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La  Palestina  Antigua  y  Moderna  *" 

(notas  de  un  viaje  por  el  oriente) 
El  Santo  Sepulcro. 


\i  los  viajes  emprendidos  por  motivos  religiosos  tienen 
en  la  historia  precedentes  muy  remotos,  aun  en  los 
tiempos  del  paganismo,  no  hay  duda  que  la  fe  cris- 
tiana ha  fomentado  más  que  las  creencias  y  los  cultos  falsos, 
esas  manifestaciones  exteriores  de  piedad;  y  así  no  falta  en 
ningún  pais  católico  multitud  de  santuarios  adonde  acuden 
constantemente  los  fieles  á  venerar  las  reliquias  é  imágenes 
de  los  Santos,  con  la  esperanza  de  alcanzar,  por  su  media- 
ción, las  gracias  y  bendiciones  del  cielo. 

Concretándonos  al  Santo  Sepulcro  de  Jerusalén,  baste 
indicar  que  en  los  siglos  tercero  y  cuarto  de  la  Iglesia  eran 
tantos  los  viajes  que  hacían  los  cristianos  del  Occidente  para 
visitar  la  Palestina,  que  los  Santos  Padres  se  vieron  en  la 
precisión  de  clamar  contra  aquella  costumbre  en  lo  que  ha- 
bía llegado  á  tener  de  abusiva,  como  expuesta  á  muchos  pe- 
ligros, é  infructuosa  para  la  inmensa  mayoría  de  los  viaje- 
ros. San  Agustín  decía  en  uno  de  sus  sermones:  Dominus 
non  dixit:  vade  in  Orientem  et  qucere  justitiam;  naviga  us- 
que  ad  Occidentem^  ut  accipias  indulgentiam.  Y  en  otra 
parte  añade:  Noli  loriga  itinera  meditan;  ubi  credis,  ibi 
peni;   ad  eum  enim^  qui  ubique  est^  amando  venitur,  non 


(i)     Véase  la  pág.  lo  del  vol.  xlviii. 
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napigando.  Con  más  vehemencia  se  expresa  San  Gregorio  de 
Nisa  en  la  carta  que  tiene  por  título,  De  euntibus  Hieroso- 
lyniam,  donde  advierte  á  los  viajeros,  y  de  una  manera  es- 
pecial á  las  mujeres,  los  numerosos  riesgos  morales  con  que 
habían  de  tropezar,  y  añade  que  Jesucristo  y  el  Espíritu 
Santo  lo  mismo  se  hallan  en  un  lugar  que  en  otro.  El  gran 
Doctor  San  Jerónimo,  á  pesar  de  haber  visitado  todos  los 
santuarios  de  Palestina,  no  aprobaba  el  abuso  de  tantas  pe- 
regrinaciones al  Oriente,  y  decía  que  una  muchedumbre  de 
doctores  y  santos  gozaban  de  la  vida  eterna  sin  haber  visto 
á  Jerusalén;  porque  De  Hierosolymis  et  de  Britannia  cequa- 
liter  patet  aula  coelestis. 

Estos  consejos  no  debieron  de  producir  gran  efecto  entre 
los  fieles,  pues  vemos  que  en  esa  misma  época  multitud  de 
personas  distinguidas  iban  á  Jerusalén  para  cumplir  sus  vo- 
tos y  promesas.  Los  viajes  de  Santa  Elena  y  de  la  empera- 
triz Eudoxia  en  los  siglos  cuarto  y  quinto,  contribuyeron 
mucho  á  que  la  visita  de  los  Santos  Lugares  tuviese  un  ca- 
rácter exclusivamente  ascético,  y  el  ejemplo  de  tan  excelsas 
Princesas  encontró  imitadores  en  todas  partes.  Los  itinera- 
rios del  peregrino  de  Burdeos  y  de  San  Antonino  de  Pla- 
sencia  nos  dan  idea  del  entusiasmo  general  que  reinaba 
entre  los  cristianos  occidentales  por  ver  la  Palestina.  El  ca- 
mino que  se  había  de  seguir  saliendo  de  Francia  ó  Italia,  las 
distancias  de  unos  lugares  á  otros,  los  monumentos  ó  ruinas 
que  atestiguaban  algún  recuerdo  evangélico,  todo  se  encuen- 
tra anotado  con  gran  precisión  en  aquellas  guías  que  utiliza- 
ban para  sus  expediciones  los  devotos  peregrinos.  No  men- 
cionamos los  viajes  escritos  con  el  fin  piadoso  de  edificar  á 
ios  fieles,  como  los  de  Santa  Paula,  de  San  Porfirio,  obispo 
de  Gaza,  de  San  Eusebio  de  Cremona  y  de  otros  muchos, 
porque  carecían  del  fin  práctico  y  universal  de  los  dos  itine- 
rarios citados. 

Las  fundaciones  de  hospicios  en  Belén  y  Jerusalén,  debi- 
das á  la  piedad  de  Santa  Paula  y  de  la  emperatriz  Eudoxia, 
hicieron  aumentar  el  número  de  peregrinos,  que  llegó  á  su 
apogeo  en  la  época  de  Cario  Magno.  Sabido  es  que  Harun-al- 
Raschid  cedió  al  Emperador  francés  el  Santo  Sepulcro,  y 
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que  los  cristianos,  aprovechándose  de  las  ventajas  que  les 
ofrecía  la  amistad  entre  los  dos  Monarcas,  multiplicaron  los 
viajes  al  Oriente  y  edificaron  muchos  conventos  y  hospicios 
con  las  limosnas  que  se  recogían  en  Europa.  Por  desgracia, 
las  relaciones  de  los  cristianos  de  Europa  y  Asia  quedaron 
interrumpidas  bajo  el  poder  de  aquel  monstruo  fatimita 
llamado  Al-Hhaquem,  que  persiguió  cruelmente  á  los  fieles 
que  moraban  en  Palestina,  y  profanó  la  iglesia  de  la  Re- 
surrección, indignando  con  su  bárbaro  fanatismo  á  los  cris- 
tianos occidentales.  La  hostilidad  manifestada  por  Al-Hha- 
quem  y  sus  sucesores  contra  los  católicos  de  Palestina 
hizo  pensar  seriamente  á  la  Cristiandad  en  la  reconquista  de 
los  lugares  santos  profanados  por  los  musulmanes,  dando 
motivo  á  la  gran  serie  de  peregrinaciones  que  se  conocen  con 
el  nombre  de  Cruzadas,  y  en  las  que  brillaron  con  admirable 
esplendor  la  fe,  el  heroísmo  y  la  abnegación  más  sublimes, 
pero  sin  lograr  de  un  modo  estable  el  fin  que  se  buscaba,  y 
que  no  era  otro  sino  redimir  del  yugo  musulmán  los  Santos 
Lugares.  Después  quedesaparecióaquel efímero  imperio,  cuyo 
primer  soberano  fué  Godofredo  de  Bouillon,  quedaron  allí 
como  representantes  del  Catolicismo  los  beneméritos  hijos 
del  Patriarca  de  Asís,  y  aun  ahora  continúan  siendo  los  cus- 
todios de  los  restos  sagrados  que  nos  han  dejado,  ó  querido 
dejar,  los  infieles  y  heterodoxos . 

Estas  breves  indicaciones  sobre  los  viajes  al  Santo  Se- 
pulcro nos  demuestran  la  ardiente  devoción  de  que  ha  sido 
objeto  por  parte  de  los  cristianos  desde  la  muerte  del  Salva- 
dor; y  como  en  este  siglo  la  crítica  incrédula  y  racionalista 
niega  la  autenticidad  del  santuario  que  hoy  se  venera,  nece- 
sitábamos recordar  que  en  otras  épocas  no  se  interrumpie- 
ron las  peregrinaciones  á  Jerusalén  y  á  los  lugares  santifica- 
dos por  la  presencia  del  Dios-Hombre. 

También  es  preciso  advertir  que  las  dudas  y  negaciones 
solare  esta  materia  datan  de  tiempos  muy  modernos,  de  tal 
suerte,  que  los  cristianos  de  todos  los  ritos,  los  musulmanes, 
y  hasta  los  judíos ,  han  estado  siempre  de  acuerdo  en 
cuanto  al  lugar  en  que  fué  depositado  el  cuerpo  de  Nuestro- 
Señor  Jesucristo  después  de  su  muerte. 
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Las  dificultades  que  se  presentan  contra  la  autenticidad 
del  Gólgota  y  del  Santo  Sepulcro  por  los  impíos  y  por  los 
que,  no  siéndolo,  tienen  el  prurito  de  singularizarse,  pueden 
reducirse  á  dos:  una  fundada  en  la  historia,  y  la  otra  en  la 
topografía.  Ningún  documento  histórico,  dicen,  prueba  la 
existencia  del  Santo  Sepulcro  y  del  Calvario  como  lugares 
destinados  al  culto  cristiano  antes  del  siglo  cuarto,  y  aun  en 
esta  época  merece  notarse  el  silencio  de  Eusebio,  escritor 
oficial  de  Constantino,  sobre  las  circunstancias  maravillo- 
sas de  la  invención  de  las  reliquias  y  de  los  lugares  donde 
murió  el  Salvador.  Añaden  que  los  testimonios  que  se  adu- 
cen para  determinar  el  sitio  donde  ocurrieron  las  últimas  es- 
cenas de  la  vida  de  Jesús,  son  inciertos  y  contradictorios; 
porque  algunos  autores  atribuyen  el  hallazgo  de  tan  precio- 
sos tesoros  á  una  revelación  de  Dios  á  Santa  Elena;  otros 
sustituyen  esta  revelación  con  un  sueño,  y,  por  fin,  no  falta 
quien  afirme  que  el  secreto  fué  arrancado  á  los  judíos  por  el 
temor  (i). 

Con  mucha  facilidad  podemos  responder  á  las  anteriores 
objeciones,  teniendo  en  cuenta  que,  después  de  la  Ascensión 
de  Jesucristo  á  los  cielos,  cuando  los  Apóstoles  recibieron  el 
Espíritu  Santo,  á  la  voz  de  San  Pedro  fueron  convertidos 
ocho  mil  judíos,  en  su  mayoría  habitantes  de  Jerusalén  {2). 
Para  regir  y  gobernar  á  los  primeros  cristianos  de  la  ciudad 
de  David,  fué  destinado  Santiago  el  Menor,  y  este  hecho 
consta  en  varios  libros  del  Nuevo  Testamento,  en  todos  los 
autores  eclesiásticos  y  en  la  tradición  histórica  de  la  iglesia 
de  Jerusalén,  conservada  en  el  Oficio  conmemorativo  de  los 
santos  Obispos  de  la  sede  jerosolimitana  (3).  Santiago,  pri- 


(i)     Véase  U Itinéraire  de  VOrient^  par  Joanne  et  Isambert,  pág.  774. 

(2)  Act.  Aposí.,  cap.  II,  vers.  41,  et  cap.  IV,  vers.  4. 

(3)  S.  Hieronim.,  adversus  Helvidium  ,  cap.  VII;  Euseb.,  lib.  2, 
Hist.  Ecclesiast,  cap.  I;  S.  Chrisost.,  in  Joannem,,  homil.  47;  S.  Au- 
gust.,  Contra  Cresc,  lib.  II,  cap.  XXXVII;  Act.  Apost.^  cap.  XX 
vers.  18;  S.  Paul,  ad  Galatas,  cap.  I,  vers.  19.  Véase  la  obra  titulada 
Eiudes  préparatoires  au  pelerina  ge  Eucharisiique  en  Terre  Sainte  et  á  Je- 
riisalem  en  Avril  et  en  Mai^  1893,  páginas  59  y  siguientes. 
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mer  Obispo  de  la  Ciudad  Santa,  que,  según  los  cálculos  más 
aproximados  sufrió  el  martirio  hacia  el  año  6i  de  nuestra  era, 
tuvo  por  sucesor  á  San  Simón  (i),  probablemente  uno  de  los 
setenta  y  dos  discípulos  de  Jesús.  El  segundo  Obispo  de  Je- 
rusalén  rigió  dicha  iglesia  hasta  el  año  107  ó  109,  siendo  cru- 
cificado bajo  el  poder  del  emperador  Trajano,  por  el  crimen 
de  pertenecer  á  la  raza  de  David. 

No  debemos  ocultar  que  durante  el  pontificado  de  San 
Simón  fué  destruida  la  ciudad  deicida  por  las  legiones  roma- 
nas, conforme  lo  había  predicho  el  Divino  Maestro  á  sus  dis- 
cípulos con  estas  palabras:  «Llegarán  días  en  que  los  enemi- 
gos cercarán  á  Jerusalén  de  trincheras,  le  pondrán  cerco,  y 
la  estrecharán  por  todas  partes,  derribándola  y  no  dejando 
piedra  sobre  piedra;  y  cuando  viereis  la  abominación  de  la 
desolación  que  fué  anunciada  por  el  profeta  Daniel,  entonces 
los  que  se  hallaren  en  Judea  huyan  á  los  montes>  (2).  Este 
consejo  siguió  San  Simón  trasladándose  con  los  cristianos 
de  Jerusalén  á  la  otra  parte  del  Jordán,  y  estableciéndose 
en  Pella;  mas  cuando  pasó  la  ira  de  Dios  volvieron  los  fieles 
con  su  Obispo  á  tomar  posesión  de  las  ruinas  de  la  ciudad 
davídica  (3). 

En  el  corto  espacio  de  treinta  años,  hasta  el  reinado  del 
emperador  Adriano,  sucedieron  á  San  Simón  trece  Obispos, 
procedente  la  mayor  parte  del  judaismo,  como  lo  indican 
sus  nombres:  Justo,  Zaqueo,  Tobías,  Benjamín  el  Sabio, 
Juan,  Matías,  Filipo  el  Divino,  Séneca  el  Glorioso,  Justo  el 
bendecido  de  Dios,  Leví,  Efraín,  José  y  Judas  (4),  Las  insu- 
rrecciones de  los  judíos  en  el  siglo  segundo  para  sacudir  el 
yugo  romano  y  restaurar  el  trono  de  David,  dieron  por  resul" 


(i)     Euseb.,  lib.  III,  Hist.  EccL,  cap.  XI. 

(2)  Math.,  cap.  XXIV,  vers.  15;  Luc,  XIII,  vers.  35;  XIX,  41; 
XX,  16;  XXI,  6;  Joann.,  XI,  48. 

(3)  Euseb.,  lib.  III,  HhL  EccL 

(4)  ídem,  id.,  id.,  cap.  XXXV,  et  lib.  IV,  cap.  V.  Véase  además 
Les  diptiques  de  Véglise  de  jferusalem,  artículo  muy  erudito  publicado 
por  el  gran  helenista  Rdo.  P.  Edmond  Bouvy,  agustino  de  la  Asun- 
ción, en  los  Eíudes  prcparatoires  au  pélerinage  Eucharistique^  etc. 
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tado  los  atropellos  de  los  Emperadores  contra  los  cristianos 
procedentes  de  la  raza  hebrea,  si  bien  es  cierto  que  el  decreto 
de  Adriano  suavizó  las  persecuciones,  permitiendo  á  los  gen- 
tiles convertidos  al  Cristianismo  que  pudiesen  residir  en  Je- 
rusalén.  No  cupo  igual  suerte  á  los  judíos,  porque  después 
de  la  derrota  del  falso  Mesías  Barcoquebas,  reconocido  por 
Akiba,  el  más  ilustre  rabino  de  su  tiempo,  como  futuro  Re- 
dentor del  pueblo  hebreo,  se  promulgó  una  ley  prohibiéndo- 
les, bajo  pena  de  muerte,  la  entrada  en  Jerusalén,  y  sólo  á 
precio  de  oro  consiguieron  permiso  para  visitarla  una  vez  al 
año.  Como  medida  política  para  evitar  nuevas  guerras  en 
Palestina,  profanó  Adriano  los  lugares  santos  de  los  cristia- 
nos y  de  los  judíos,  colocando  en  el  templo  construido  en 
honor  de  Júpiter,  sobre  las  ruinas  del  de  Salomón,  su  propia 
estatua,  en  el  sepulcro  de  Jesús  la  del  príncipe  de  los  dioses 
paganos,  y  en  el  Calvario  la  de  Venus.  Para  ahuyentar  á  los 
judíos  de  la  Ciudad  Santa,  hizo  poner  un  cerdo  de  mármol 
sobre  la  puerta  del  camino  de  Belén,  hoy  llamada  de  Jafa  ó 
Bab-el-Jalil  (i).  Desde  Adriano  (iSy)  hasta  la  construcción 
de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  (326)  se  cuentan  en  la  histo- 
ria eclesiástica  y  en  los  dípticos  de  la  iglesia  jerosolimitana 
veintidós  Obispos  ó  Patriarcas,  todos  gentiles  convertidos: 
Casiano,  Cayo,  Máximo,  Publio,  etc. 

Ahora  bien;  constándonos  que  desde  la  Ascensión  de  Je- 
sús á  los  cielos  hasta  el  imperio  de  Constantino  hubo  una 
serie  no  interrumpida  de  Obispos  y  muchos  fieles  que  habi- 
taron en  Jerusalén,  cabe  preguntar:  ¿es  posible  que  se  perdiese 
aUí  la  memoria  de  los  lugares  santos  donde  se  verificaron 
los  principales  misterios  de  nuestra  religión,  y  cuyo  recuerdo 
constituye  la  vida  espiritual  de  los  discípulos  del  Crucificado? 
Si  los  cristianos  no  tenían  monumentos  públicos  donde  re- 
unirse para  orar^  esto  sólo  dependía  de  la  carencia  absoluta  de 
libertad  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia;  pero  de  ninguna 
manera  significa  que  olvidasen  los  sitios  santificados  por  el 


(i)     Véase  Euseb.,  lib.  IV,  Hist.  EccL,  S.  Hieronim.,  Epístola  ad 
Paidinum^  et  Comment,  super  Sophoniam. 
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Divino  xMaestro,  El  Evangelio  nos  dice  que  el  día  de  la  Resu- 
rrección^ la  Magdalena  y  otras  devotas  mujeres  visitaron  el 
sepulcro  del  Señor;  y  en  cuanto  á  los  tiempos  ulteriores,  ¿por 
qué  el  emperador  Adriano  puso  la  estatua  de  Júpiter  sobre 
el  Santo  Sepulcro  y  la  de  Venus  en  el  Calvario?  ¿No  prueba 
este  hecho,  de  una  manera  incontestable,  que  ambos  santua- 
rios eran  objeto  de  veneración  para  los  fieles  perseguidos? 
¿Acaso  no  entra  en  las  costumbres  antiguas  y  modernas  de 
los  judíos,  moros  y  cristianos  el  conservar  los  sepulcros  de 
los  hombres  célebres  por  sus  virtudes? 

Por  lo  que  se  refiere  á  los  sectarios  del  Corán,  citaremos 
las  reuniones  semanales  que  tienen  en  los  cementerios,  y  las 
grandes  peregrinaciones  á  la  Meca,  ó  al  Nabi  Musa,  lugar  en 
donde  ellos  creen  que  fué  sepultado  Moisés.  Los  judíos,  des- 
de tiempo  inmemorial,  han  invertido  enormes  sumas  de  di- 
nero en  comprar  las  sepulturas  de  algunos  personajes  que 
consideran  como  gloria  de  su  religión.  Él  año  1841  el  opu- 
lento capitalista  sir  Moses  Montefiore  adquirió  á  peso  de  oro 
el  sepulcro  de  Raquel,  convertido  por  los  mahometanos  en 
túmulo  musulmán.  Del  amor,  respeto  y  veneración  de  los 
cristianos  orientales  á  los  recuerdos  de  los  que  han  muerto 
con  fama  de  santidad,  puede  formarse  idea  por  lo  que  ocurre 
en  Europa. 

Muy  sensible  es  que  ande  en  manos  de  los  viajeros  el 
Itinéraire  de  rOrient,  escrito  por  los  protestantes  Joanne  et 
Isambert,  en  el  cual  se  presentan  las  objeciones  contra  la  au- 
tenticidad del  Gólgota  y  del  Santo  Sepulcro,  tomadas  de 
autores  inpíos  y  abiertamente  sectarios.  AUi  se  afirma,  entre 
otras  cosas  no  menos  equivocadas,  que  el  historiador  Ense- 
bio, contemporáneo  de  San  Jerónimo,  guardó  completo  si- 
lencio sobre  la  profanación  de  ambos  lugares,  hecha  por  el 
emperador  Adriano,  lo  cual  demuestra  que  los  autores  con- 
sultados para  la  composición  de  aquel  Itinerario  no  cono- 
cían las  obras  del  obispo  de  Cesárea  mas  que  de  nombre. 
Por  lo  mismo  que  la  autoridad  del  gran  historiador  es  incon- 
testable cuando  se  intenta  demostrar  cómo  se  transmitieron 
las  tradiciones  sobre  los  santuarios  de  Palestina, .desde  la 
muerte  de  Jesucristo  hasta  la  época  en  que  se  concedió  la  li  - 
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bertad  á  la  Iglesia,  creemos  necesario  transcribir  el  siguiente 
pasaje  del  libro  tercero  de  la  Fida  de  Constantino^  acerca 
de  la  fundación  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro.  «Tiempo 
hacía — dice — que  los  impíos,  ó  los  demonios  que  se  valían 
de  ellos,  trataban  de  anonadar  el  monumento  donde  un  Án- 
gel del  cielo,  radiante  de  luz,  removió  una  losa,  levantando 
al  propio  tiempo  la  piedra  de  la  incredulidad  de  los  corazo- 
nes duros  é  insensibles,  que  creían  que  el  Salvador  estaba 
todavía  muerto  cuando  dio  á  las  mujeres  la  fausta  nueva  de 
la  resurrección.  Aquellos  impíos  y  profanos  ,  imaginando 
insensatamente  que  sepultarían  la  verdad  de  este  misterio 
bajo  un  montón  de  piedras  y  maderas,  cubrieron  completa- 
mente el  sagrado  sepulcro  con  una  tumba  impropia  para  re- 
cibir, no  los  cuerpos,  sino  las  almas;  aludo  á  la  oscura  cueva 
que  edificaron  en  honor  del  demonio  de  la  impureza,  por 
nombre  Venus.  Allí  ofrecieron  execrables  sacrificios.  Los 
desdichados  carecían  de  criterio  para  conocer  que  el  sol  no 
brilla  en  el  espacio  sin  que  sus  rayos  alcancen  la  superficie 
de  la  tierra;  el  poder  del  Salvador  había  ya  inundado  la  tie- 
rra con  sus  esplendores,  iluminando  las  almas,  bien  así  como 
el  sol  ilumina  los  cuerpos.  Sin  embargo,  por  algún  tiempo 
lleváronse  á  efecto  los  planes  que  los  profanos  y  los  impíos 
concibieran  contra  la  verdad,  sin  que  ningún  gobernador  de 
provincia,  general  de  ejército.  Emperador,  nadie,  en  fin,  sino 
Constantino,  fuese  capaz  de  extirpar  tal  escándalo  y  abolir 
semejante  abominación.  Este  príncipe,  tan  acepto  á  Dios  y 
tan  lleno  de  su  espíritu,  no  pudiendo  tolerar  sin  impondera- 
ble indignación  que  un  lugar  tan  santo  estuviese  cubierto  de 
escombros  y  como  sepultado  en  el  olvido  por  artificio  de  los 
enemigos  de  la  fe,  mandó  desembarazarlo  para  que  fuera 
más  brillante  y  magnífico  que  cuanto  bajo  el  sol  existía:  y 
apenas  expidió  esa  orden,  cuando  los  edificios  que  la  supers- 
tición levantara  para  consagrarlos  al  culto  de  los  demonios, 
fueron  arrasados  y  abolido  este  culto.  No  contento  aún  el 
Emperador  con  haber  destruido  el  ídolo  de  la  impureza,  hizo 
trasladar  muy  lejos  sus  restos  y  hasta  la  tierra  que  la  impie- 
dad mancillara  con  sacrificios.  Al  cumplir  esas  órdenes,  ha- 
biéndose cavado  hasta  la  antigua  elevación  del  terreno,  se 
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halló  con  general  sorpresa  el  santísimo  y  augustísimo  sepul- 
cro, etc.»  (i). 

El  autor  de  las  líneas  que  hemos  copiado  fué  testigo  ocu- 
lar de  los  acontecimientos  que  refiere,  como  escritor  oficial 
del  gran  emperador  Constantino,  y  en  el  mismo  sentido  que 
Ensebio  se  expresan  todos  los  escritores  eclesiásticos  de  los 
siglos  cuarto  y  quinto.  Por  consiguiente,  la  autenticidad  del 
santuario  que  desde  la  época  del  hijo  de  Santa  Elena  hasta 
nuestros  días  ha  sido  venerado  en  Jerusalén  por  los  cristia- 
nos y  musulmanes,  y  reconocido  por  los  judíos,  no  ofrece 
duda  de  ningún  género.  A  los  que  niegan  la  autenticidad  del 
santuario  podemos  preguntarles:  ¿dónde  se  encuentra  el  ver- 
dadero lugar  en  que  Jesús  fué  crucificado  y  sepultado?  Si  to- 
davía hay  alguien  que  sostenga  la  infundada  opinión  de  Fer- 
guson,  de  que  en  el  siglo  noveno  se  alteró  la  tradición  de  tan 
santos  lugares  por  la  ignorancia  y  la  barbarie,  nos  respon- 
derá que  en  la  mezquita  de  Omar,  ó  sea  donde  estuvo  el 
templo  de  Salomón;  pero  ¿qué  razones  hay  para  apoyar  se- 
mejante disparate?  Nada  más  que  la  autoridad  de  Ferguson, 
enemigo  acérrimo  de  las  tradiciones  antiguas. 

Son  unánimes,  no  contradictorios,  los  testimonios  de  los 
autores  eclesiásticos  que  prueban  la  autenticidad  del  Santo 
Sepulcro  y  del  Calvario,  lo  mismo  que  la  historia  de  la  In- 
vención de  la  Santa  Cruz,  historia  que  no  deja  de  ser  verí- 
dica porque  repugne  á  las  preocupaciones  sectarias. 

Según  la  costumbre  de  los  judíos,  los  instrumentos  que 
servían  para  castigar  á  los  criminales  se  ocultaban  ó  inutili- 
zaban como  cosas  impuras,  y  por  eso,  á  la  muerte  de  Jesús, 
las  tres  cruces  fueron  arrojadas  á  una  cisterna  sin  agua, 
donde  las  cubrieron  de  piedras  y  escombros.  La  madre  de 
Constantino,  inspirada  del  cielo  (2),  empleó  todos  los  medios 
humanos  para  mejor  asegurarse  del  sitio  donde  se  encontra- 
ba el  madero  de  la  cruz,  haciendo  llamar  con  este  fin  á  un 
hebreo  que  lo  conocía  por  la  tradición  y  que  pudo  asi  indicar 
el  terreno  que  debía  explorarse.  Santa  Elena,  después  de  re- 


(i)     Véase  La  Tierra  Santa j  por  Mislin,  pág.  322.  Barcelona,  1863. 
(2)     Euseb.,  Hist.  EccL,  lib.  X,  cap.  VII. 
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unir  gran  número  de  obreros,  mandó  practicar  excavaciones 
en  la  parte  oriental  del  Gólgota,  y  allí  se  encontraron  las  tres 
cruces;  pero,  como  no  había  ninguna  señal  para  conocer 
cuál  era  la  del  Salvador,  porque  el  título  puesto  por  Pilatos 
al  instrumento  sagrado  de  nuestra  salvación  se  hallaba  se- 
parado de  las  cruces,  San  MacariO;,  entonces  Obispo  de  Je- 
rusalén,  aconsejó  á  la  Emperatriz  que  se  llevasen  todas  á  la 
casa  de  una  mujer  que  adolecía  de  una  enfermedad  incura- 
ble. Aplicáronse  las  cruces  al  cuerpo  de  la  paciente,  y  al 
contacto  de  la  última  se  levantó  del  lecho  y  quedó  comple- 
tamente curada;  y  añaden  los  autores  eclesiásticos  que  tam- 
bién se  verificó  por  medio  de  la  adorable  reliquia  la  resu- 
rrección de  un  muerto.  La  fiesta  de  la  Invención  de  la  Santa 
Cruz  es  un  recuerdo  permanente  de  tales  prodigios,  compro- 
bados de  una  manera  irrecusable  por  los  escritores  contem- 
poráneos, y  entre  ellos  de  algunos  testigos  oculares  (i).  El 
judío  que  informó  á  Santa  Elena  sobre  el  verdadero  lugar 
donde  debía  buscarse  el  madero  de  la  cruz,  y  que,  según  la 
tradición,  se  llamaba  Judas,  se  convirtió  al  presenciar  los 
dos  milagros  ya  referidos,  tomando  el  nombre  de  Qui- 
rico (2). 

La  segunda  objeción  que  se  alega  contra  la  autenticidad 
del  Calvario  se  funda  en  que  algunos  testimonios  históricos 
(que  no  se  citan)  y  descubrimientos  de  restos  antiguos,  pa- 
recen demostrar  que  la  muralla  existente  en  la  época  del 
Salvador  seguía  poco  más  ó  menos  la  misma  dirección  que 
la  actual;  y  como  el  Evangelio  nos  dice  que  Jesús  fué  cruci- 
ficado cerca  de  la  ciudad  y  fuera  de  las  puertas  de  la  mura- 
lla, es  necesario  concluir  que  el  lugar  actual  donde  edificó 
Constantino  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  no  es  el  sitio  que 
destinaron  los  judíos  para  crucificar  al  Señor. 


(i)  S.  Cirilo  de  Jerusalén,  Catech.  X,  parag.  19;  S.  Ambrosio,  De 
Obitu  Theodos.^  núm.  43;  Teodoreto,  lib.  I,  HisL,  cap.  XVIII;  Rufino, 
lib.  I,  cap.  VII;  Sozomeno,  lib.  II,  cap.  IV;  Sócrates,  lib.  I,  cap.  XVII; 
S.  Paulino,  Epist.  11  ad  Severum',  Eusebio,  ¿w  viía  Consí.^  etc. 

(2)  Algunos  añaden  que  murió  mártir  en  la  persecución  de  Ju- 
liano el  Apóstata. 
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Si  resultase  cierto  que  el  muro  actual  de  Jerusalén  co- 
rrespondía al  que  construyeron  los  reyes  Joatán,  Ezequías, 
Manases,  etc.,  entonces  sin  duda  alguna  tendríamos  que  de- 
clarar apócrifo  el  gran  santuario  de  Jerusalén,  porque  la  Es- 
critura dice  terminantemente:  Propter  quod  et  Jesús,  ut 
sanctijicaret  per  suum  sanguinem  populum^  extra  portam 
passus  est...  prope  civitatem  erat  locus  ubi  crucifixus  est 
Jesús  (i).  Pero  nadie  ignora  la  descripción  que  hace  Josefo 
de  las  tres  murallas  ó  cercos  de  Jerusalén.  El  primer  muro, 
construido  por  David  y  Salomón,  cerraba  todo  el  monte 
Sión  y  parte  del  Moria,  comenzando  en  la  torre  Hípicos,  que 
correspondía  á  la  actual,  próxima  á  la  puerta  de  Jafa,  y  atra- 
vesaba el  Tiropeon,  llegando  hasta  el  Xisto  y  terminando 
en  el  portal  del  Templo  que  está  al  Occidente  (2).  Por  el 
lado  del  Sur  llegaba  hasta  cerca  de  la  fuente  de  Siloé,  y  avol- 
viendo  de  allí  al  Oriente  por  donde  está  el  estanque  de  Sa- 
lomón, tocaba  el  lugar  de  Oflan,  juntándose  con  la  puerta 
oriental  del  Templo»  (3).  La  segunda  muralla  construida  ó 
restaurada  por  Joatán,  Ezequías  y  Manases,  «tenía  principio 
en  la  puerta  que  llamaban  Gennath  (de  los  jardines),  la  cual 
era  del  muro  primero;  y  rodeando  solamente  la  parte  sep- 
tentrional, subía  hasta  la  torre  Antonia»  (4).  El  trazado  de 
este  nuevo  muro,  añadido  al  primitivo,  es  de  suma  importan- 
cia para  la  autenticidad  de  los  santuarios.  Debemos  confesar 
que  la  descripción  de  la  segunda  muralla  hecha  por  Josefo  es 
muy  vaga  y  sucinta ,  y  por  esto  ignoramos  el  punto  fijo  de 
partida  y  sólo  se  conoce  el  término,  que  era  la  torre  Antonia. 
Contra  los  que  sostienen  que  el  recinto  de  Ezequías,  Mana- 
ses, etc.,  seguía  poco  más  ó  menos  la  dirección  del  muro  ac- 
tual, se  les  puede  oponer  lo  que  indica  respecto  del  muro  ter- 
cero el  mismo  historiador  judío,  autoridad  irrecusable,  por 
cuanto  habla  como  testigo  ocular  de  la  construcción  llevada 


(i)  Epistola  ad  Hebreos j  cap.  XIII,  v.  12;  S.  Joannes,  cap.  XIX, 
V.  20. 

(2)  Lib.  VI,  cap.  6. 

(3)  Ide^- 

(4)  IJeii). 
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á  cabo  por  Agripa  el  año  45  de  la  Era  cristiana.  El  nos  dice 
que  Bezeta,  ó  sea  la  villa  nueva,  estaba  excluida  del  segundo 
muro;  y  aun  suponiendo  que  dicha  muralla  se  dirigiese  por 
la  falda  occidental  del  monte  Bezeta  desde  la  puerta  de  Da- 
masco hasta  la  torre  Antonia,  seria  inexplicable  el  objeto  de 
semejante  dirección,  porque  quedaba  indefensa  la  ciudad  por 
el  lado  más  débil,  facilitando  el  asalto  desde  el  monte  al 
valle  donde  sin  fundamento  se  cree  construido  el  muro. 
Claro  es  que  esta  misma  objeción  puede  presentarse  á  los 
que  creemos  indiscutible  y  fuera  de  toda  duda  que  la  linea 
de  la  segunda  muralla  tenía  la  dirección  de  la  torre  Antonia 
á  la  puerta  Judiciaria,  pasando  por  los  edificios  rusos  situa- 
dos hoy  día  al  Este  del  Santo  Sepulcro;  pero  el  mismo  histo- 
riador nos  advierte  que  el  Bezeta  estaba  separado  de  la  torre 
Antonia  por  «fosos  muy  hondos  hechos  adrede;  porque  si  se 
juntase  la  torre  y  fuerte  Antonia  con  los  fundamentos  ó  pies 
del  collado,  no  fuese  menos  alto,  por  lo  cual  la  hondura  del 
foso  hacía  más  altas  aquellas  torres»  (i). 

La  principal  dificultad  topográfica  que  proponen  los  in- 
novadores se  apoya  en  un  error  manifiesto,  que  consiste  en 
confundir  las  Cavernas  ó  Cuevas  reales  descubiertas  no  hace 
mucho  tiempo  cerca  de  la  puerta  de  Damasco,  con  lo  que 
se  llama  comunmente  Sepulcro  de  los  Reyes,  cuando  en  rea- 
lidad son  dos  cosas  completamente  distintas. 

Aunque  el  fijar  el  punto  donde  se  encontraba  la  puerta 
de  Gennath  nos  parece  accidental,  adoptamos  la  opinión  del 
protestante  Schultz,  el  cual  juzga  que  debía  de  hallarse  cerca 
de  los  establecimientos  americanos,  y  recibía  dicho  nombre 
porque  daba  salida  á  los  jardines  que  rodeaban  al  Gólgota; 
opinión  muy  conforme  con  aquellas  palabras  del  Evangelio, 
que  ((donde  fué  crucificado  el  Señor  había  un  huerto,  y  en  el 
huerto  un  sepulcro  nuevo»  (2).  Los  descubrimientos  de  blo- 
ques junto  á  los  establecimientos  rusos  y  la  puerta  Judiciaria, 
vienen  á  confirmar  la  tradición  defendida  por  todos  los  ca- 
tólicos y  por  los  protestantes  que  han  hecho  estudios  espe- 


(i)     Lib.  VI,  cap.  6. 
(2)     Joann.,  XIX,  41. 
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Cíales  sobre  la  topografía  antigua  de  Jerusalén.  La  tercer  mu- 
ralla, construida  por  Agripa  después  de  la  muerte  del  Salva- 
dor, incluía,  además  del  Bezeta,  el  Santo  Sepulcro  y  la  pobla- 
ción del  lado  septentrional  de  los  Santuarios,  siendo  muy 
probable  que  las  restauraciones  de  los  muros  hechas  en  épo- 
cas más  modernas  seguían  casi  la  misma  línea  trazada  por 
Agripa.  Al  describir  los  diversos  monumentos  de  la  ciudad 
santa  trataremos  de  aportar  más  pruebas  que  corroboren  lo 
expuesto  sobre  la  dirección  de  las  murallas  de  Jerusalén. 

Fr.  Juan  Lazcano, 

o.    í^.    A. 
(Coníinvará.) 


EL 


(i) 


XII 


La  electricidad.— El  succino. 


(Continuacifjn.) 


RGAS  discusiones  y  reñidas  contiendas  ha  suscitado 
f..©^  entre  los  historiadores  antiguos,  entre  los  mitólogos 

y  eruditos  todo  lo  que  se  refiere  al  origen  ,  etimo- 
logía, primitiva  significación  ,  diversidad  de  nombres,  va- 
riedades, naturaleza  y  patria  del  succino,  sustancia  que  por 
frotamiento  ofrecía,  como  el  imán,  la  propiedad  atractiva. 
Escritores  posteriores  á  Herodoto  emplean  la  palabra  griega 
electrón^  cuya  significación  pretenden  identificar  algunos 
con  lo  que  los  latinos  querían  significar  con  la  palabra  elec- 
triim,  que  era  el  ámbar  amarillo  ó  el  succino^  caracterizado 
por  la  propiedad  atractiva  que  presentaba  por  frotamiento; 
mientras  que  otros  defienden  que  ni  griegos  ni  latinos  que- 
rían significar  tal  cosa  con  las  citadas  palabras,  sino  más 
bien  un  metal  de  color  parecido  al  del  ámbar,  aleación  de 
oro  y  plata  en  determinadas  proporciones. 

Esto  en  tiempos  posteriores  á  Herodoto,  cuya  Historia 
data  de  cinco  siglos  antes  de  Jesucristo;  pero  mucho  antes 
empleaban  ya  los  escritores  griegos  la  tan  discutida  palabra 
que  Homero  aphca  en  su  Odisea  á  la  aleación  de  oro  y  plata, 


(i)     Véase  la  pág.  426. 
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según  Plinio,  y  al  succino  ó  ámbar  amarillo,  según  Butt- 
mann,  Gessner,  Millin  y  otros,  quienes  generalizando  la  in- 
terpretación de  la  palabra  indicada ,  sostienen  que  no  sólo 
Homero,  sino  Hesíodo  y  todos  los  escritores  anteriores  al 
Padre  de  la  Historia,  la  emplearon  para  significar  el  succi- 
no, y  que  por  una  especie  de  asimilación  se  aplicó  más  tarde 
á  la  aleación  metálica  expresada,  añadiendo  que  el  tal  vocablo 
se  deriva  del  verbo  griego  elkein  que  significa  tirar ^  atraer^ 
con  lo  cual  se  expresaba  el  fenómeno  de  atracción  que  el 
succino  presenta  después  de  haber  sido  frotado,  al  par  que 
la  antigüedad  del  conocimiento  de  tal  fenómeno  entre  los 
griegos. 

Henri  Martin,  de  cuya  obra  La  Foudre^  rélectricíté  et 
le  magnétisme  che{  les  anciens^  acaso  la  más  acreditada  y 
sin  duda  la  más  erudita  de  las  monografías  que  se  conocen 
sobre  la  materia,  extractamos  los  principales  datos  de  este 
artículo,  disiente  de  la  opinión  de  Buttmann  acerca  de  la 
derivación  de  la  palabra  empleada  por  los  griegos  para  ex- 
presar el  succino.  Dice  que  más  bien  que  del  verbo  elkein 
procede  de  e latino,  ó  elao,  extender^  estirar^  rodar ^  y  que 
no  es  el  succino  lo  que  querían  dar  á  entender  con  ella  los 
antiguos,  sino  un  metal  ó  una  aleación  brillante^  tales  como 
el  oro,  el  oro  y  la  plata,  de  los  cuales  andando  el  tiempo  se 
trasladó,  ó  mejor  dicho,  se  extendió  por  analogía  de  colores 
a:l  succino.  Tales  de  Mileto  habla  de  los  fenómenos  de  atrac- 
ción observados  en  el  succino,  al  que,  como  al  imán,  conce- 
día un  alma  que  le  informaba  y  era  la  causa  eficiente  de 
tales  atracciones;  pero  Tales,  muy  posterior  á  Homero,  ni 
por  incidencia  se  sabe  que  emplease  la  palabra  griega  cuya 
significación  se  discute.  Sófocles,  Aristófanes,  Eurípides  y 
otros  poetas  y  filósofos  de  la  antigüedad  hacen  alusión  al  suc- 
cino, mas  nó  como  significativo  de  ámbar  ó  electrum,  sino 
de  metales  brillantes  como  el  oro  y  la  plata;  y  las  lágrimas 
que  las  HeHadas  derramaban  en  el  Erídano,  según  la  fábula, 
no  consta  tampoco  que  fueran  de  succino;  Eurípides  com- 
páralas á  éste  por  su  brillo,  pero  no  dice  que  lo  sean. 

Autores  de  fecha  posterior  á  los  citados  han  dado  á  la  pa- 
labra griega  una  etimología  hebrea  sin  visos  de  verosimili- 
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lud;  sostienen  que  dicha  palabra  significa  en  hebreo  resina 
de  pino;  pero  ni  aducen  pruebas  concluyentes,  ni  cuentan  en 
su  apoyo  con  la  autoridad  de  un  filólogo  de  nota.  Lo  propio 
puede  afirmarse  de  otra  etimología,  hebrea  también,  según 
la  cual  la  palabra  griega  significa  atractivo  de  paja. 

Plinio,  para  quien  la  significación  más  antigua  y  natural 
de  la  palabra  en  cuestión  es  la  de  mezcla  ó  aleación  de  oro 
y  plata,  sostiene,  de  acuerdo  con  la  opinión  general  de  los 
antiguos,  que  dicho  nombre  se  aplicó  á  la  aleación  por  la  se- 
mejanza de  su  color  brillante  con  el  del  sol,  la  luna  y  otroi> 
astros,  designados  poéticamente  por  Homero,  Hesiodo  y 
otros  poetas  antigaos  con  la  mencionada  palabra.  No  faltan 
quienes,  invirtiendo  las  derivaciones,  conceden  á  la  aleación 
la  prioridad  del  significado  que  con  el  tiempo  emplearon  los 
poetas  para  designar  los  colores  brillantes  de  los  astros.  De 
uno  ú  otro  modo,  se  advierte  íntima  relación  entre  los  dos 
sentidos,  sin  que  ninguno  menoscabe  la  antigüedad  de  la  pa- 
labra; y  por  esta  razón,  sin  duda,  se  adhiere  á  la  última  opi- 
nión el  ya  citado  Henri  Martin,  esforzándose  en  demostrar 
que  en  multitud  de  idiomas  y  dialectos  el  radical  de  la  pala- 
bra significa  resplandor.,  brillo.,  llama.,  sol  y  luna  brillantes; 
de  donde  deduce  que  el  sentido  más  obvio  de  la  misma  y  su 
aplicación  natural  ó  poética  debió  de  ser  á  los  cuerpos  so- 
bresalientes por  su  brillo  y  resplandor. 

Mas  con  esto,  como  se  echa  de  ver,  nada  se  resuelve;  la 
cuestión  queda  en  pie  y  estamos  como  al  principio.  Porque 
así  explicada  la  efimología  de  la  palabra  y  dado  por  probada 
que  sea  la  verdadera,  ¿á  qué  cuerpo  ó  sustancia  brillante  se 
aplicó  por  primera  vez?  ¿Cómo  se  prueba  que  también  con 
ella  se  designaba  el  succino?  Y  vuelven  á  discutir  entre  sí  los 
sabios  y  á  dividirse  las  opiniones,  pensando  unos  que  la  pri- 
mitiva significación  debió  corresponder  á  la  aleación  de  oro  y 
plata,  por  la  mayor  intensidad  del  brillo  que  presenta;  otros^ 
que  á  los  astros,  por  ser  más  brillantes  aún;  otros,  que  á 
ciertos  esmaltes  de  color  amarillo  claro;  otros,  que  á  algunos 
metales  y  determinadas  piedras  preciosas  que  deslumhraban 
por  su  brillo. 

Lo  cierto  es  que  pocos  ó  ninguno  conceden  al  succino  la. 
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prioridad  de  que  tratamos,  inclinándose  la  mayoría  á  otorgár- 
sela á  la  aleación  de  oro  y  plata,  sin  negar  que  el  succino  era 
conocido  entre  los  griegos  desde  la  más  remota  antigüedad. 
Sea  como  quiera,  resulta  inexplicable  hasta  la  fecha  el  origen 
del  succino,  el  cual  se  confundía  entre  griegos  y  romanos  con 
la  aleación  de  oro  y  plata,  con  los  esmaltes,  cuerpos  vitreos, 
metales  brillantes,  con  el  plomo,  el  platino  y  las  piedras 
preciosas. 

Pausanias  dice  que  con  succino  traído  del  Erídano  se  fa- 
bricó la  célebre  estatua  de  Augusto.  Schweigger  lo  niega  ro~ 
tundamente,  fundándose  en  la  imposibilidad  de  construir 
obra  tan  gigantesca  con  materia  tan  escasa  y  tan  cara.  Ph- 
nio  cuenta  que  en  el  reinado  de  Nerón  se  importaron  á  Ro- 
ma, de  las  márgenes  del  Báltico,  cantidades  enormes  de  suc- 
cino; entre  ellas  una  pieza  que  pesaba  trece  libras.  Si  esto 
fuese  verdad,  caería  por  tierra  la  objeción  de  Schweigger.  Lo 
cierto  es  que,  si  no  estatuas  de  las  dimensiones  de  la  de  Au- 
gusto, se  fabricaban  muchas  en  tiempo  de  Plinio;  él  mismo 
lo  dice  repetidas  veces,  asegurando  que  el  succino  era  tan 
codiciado  como  objeto  de  lujo,  que  las  pequeñas  estatuas  fa- 
bricadas con  esta  sustancia  se  vendían  más  caras  que  los 
hombres  vivos  en  la  flor  de  su  edad. 

El  succino  ha  tenido  entre  los  antiguos,  nombres  muy 
diversos.  Los  griegos  le  llamaron  lyncurtum;  los  latinos  suc- 
cinum^  electrum^  y  á  dos  de  sus  variedades  chryselectrum  y 
sualiterniciim  ó  subalternicum;  los  germanos  gless^  los  esci- 
tas sacrium,  los  egipcios  sacal,  los  árabes  karabéó  kaharaba 
y  los  persas  karuba.  A  veces  se  le  designaba  por  el  nombre 
del  árbol  del  que  se  suponía  era  procedente;  así  los  árabes 
le  llamaban  también  haur  romni  (álamo  blanco),  cuya  goma 
era  para  ellos  el  succino.  De  la  expresión  arábiga  haur  rou- 
mi^  transformada  en  avrum  por  los  traductores  latinos  dj 
los  autores  árabes,  y  confundida  de  propósito  con  ámbar  ó 
ambrum^  nombre  árabe  latinizado  del  ámbar  gris,  procede, 
según  todas  las  probabilidades,  el  nombre  moderno  ámbar, 
común  al  ámbar  amarillo  6  succino,  que  es  una  resina  fósil, 
y  al  ámbar  gris ^  concreción  odorífera  que  se  forma  en  los  in- 
testinos del  cachalote. 
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Acerca  de  la  verdadera  patria  productora  del  succino 
tampoco  están  de  acuerdo  los  historiadores;  convienen,  sin 
embargo,  muchos  en  que  los  fenicios  fueron  los  primeros  ex- 
plotadores de  esta  sustancia,  que  extraían  de  las  costas  de 
Prusia  y  Dinamarca  para  transportarla  á  Italia,  donde  la  ven- 
dían á  precios  fabulosos,  por  lo  codiciada  que  era  entre  los 
romanos  para  la  fabricación  de  estatuas,  objetos  de  lujo,  y 
por  las  propiedades  medicinales  que  se  le  atribuían.  Qué  de- 
rrotero seguían  los  fenicios  para  transportar  á  Italia  su  pre- 
ciosa mercancía,  no  se  sabe;  según  unos,  atravesaban  el  istmo 
de  la  península  címbrica  para  internarse  en  las  costas  de 
(^ermania  y  llegar  hasta  el  Rhin,  siguiendo  á  lo  largo  de  este 
río  y  del  Ródano;  según  Plinio  y  Diodoro  de  Sicilia,  llegaban 
por  tierra  hasta  el  golfo  Adriático,  pasando  por  entre  Ger- 
mania  y  Pannonia.  Estrabón  afirma  que  en  su  tiempo  se 
extraían  grandes  cantidades  de  succino  de  la  Liguria,  de 
donde  le  vino  el  nombre  de  lyncurium  6  lygurium.  En  tiem- 
pos posteriores  los  romanos  importaban  directamente  esta 
sustancia,  que  era  objeto  de  activísimo  comercio,  del  norte 
de  Gemianía.  De  Europa  se  transportó  á  China  en  el  siglo  II 
de  nuestra  era. 

Dada  la  importancia  del  succino  como  cuerpo  de  atrac- 
ción, como  material  de  estatuaria  y  objetos  de  lujo,  como 
sustancia  medicinal  y  talismán  misterioso  en  manos  de  adi- 
vinos, compréndese  el  interés  vivísimo  que  despertaría  entre 
griegos  y  romanos  la  investigación  del  verdadero  origen  de 
materia  tan  preciosa,  haciendo  concurrir  al  efecto  la  mitolo- 
gía con  la  historia,  las  especulaciones  de  los  filósofos  con  los 
delirios  de  los  poetas,  involucrando  las  especies  adquiridas 
por  medio  de  la  observación,  con  las  fantásticas  ilusiones  de 
la  tradición  supersticiosa,  dando  origen  á  hipótesis  que,  por 
lo  inverosímiles  y  ridiculas,  merecen  figurar  entre  las  fábulas 
y  los  cuentos  más  disparatados. 

A  los  habitantes  de  las  márgenes  del  Erídano  donde  se 
encontraba  el  succino,  atribuye  el  poeta  Apolonio  la  cele- 
brada fábula  que  convierte  al  succino  en  lágrimas  derrama- 
das sobre  las  aguas  del  río  por  el  dios  del  sol,  aunque  la  tra- 
dición mitológica  más  respetada  y  autorizada  entre  los  anti- 
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guos  griegos  lo  considera  formado  por  los  llantos  de  las  He- 
liadas,  hijas  del  Sol  y  hermanas  de  Faetón.  Obsérvase  en 
los  autores  griegos  como  empeño  en  ligar  la  significación  de 
la  fábula  de  Faetón  con  el  origen  del  succino,  queriendo  ver 
en  él  un  símbolo  de  los  aerolitos  ó  el  recuerdo  de  una  catás- 
trofe universal  ocasionada  por  un  exceso  de  calor.  Explican 
algunos  el  absurdo  de  esta  relación  por  la  simultaneidad  de 
la  aparición  de  la  fábula  y  el  conocimiento  del  succino  en 
Grecia. 

Mas  en  concreto,  ¿cuál  era  la  verdadera  patria  del  succi- 
no? No  se  sabe:  griegos  y  romanos  disienten  acerca  de  este 
punto  capital,  admitiendo  diversas  hipótesis  que  después  de 
todo  dejan  la  cuestión  en  pie.  Unos  son  partidarios  del  origen 
céltico;  otros  del  germánico;  pero  ninguno  desautoriza  la  opi- 
nión contraria,  por  carecer  todos  de  pruebas  concluyentes.  La 
mitología  griega  que  señala  por  patria  del  succino  las  márge 
nes  del  fabuloso  Erídano  de  Hesiodo,  ¿qué  crédito  merece? 
Ninguno,  pues  ni  los  mismos  griegos  convienen  en  localizar 
el  nacimiento  y  curso  de  ese  rio,  ni  están  conformes  en  si  li- 
mita ó  se  confunde  con  algún  otro,  tal  como  el  Pó,  ni  si 
existió  solamente,  como  afirma  Estrabón,  en  la  fantasía  de 
los  poetas.  ¡Buenos  estaban  los  griegos  en  el  conocimiento 
^  geográfico  de  las  regiones  occidentales,  para  señalar  límites 
á  ríos  lejanos,  cuando  confundían  el  golfo  Adriático  con  el 
golfo  de  Liguria,  las  desembocaduras  del  Pó  con  las  del  Ró- 
dano, las  costas  de  Germania  con  las  de  las  Galias,  llegando 
á  fijar  las  islas  Eléctridas^  patria  del  succino,  en  el  Adriático, 
mientras  que  Claudiano  limitaba  á  las  márgenes  del  Pó  la  pro- 
ducción de  la  sustancia!  Hasta  con  uno  de  nuestros  principa- 
les ríos  llegaron  á  confundir  ciertos  poetas  el  famoso  Erídano. 
Según  otros  autores,  más  cuerdos  sin  duda,  aunque  no 
menos  sugestionados  por  la  influencia  de  la  superstición ,  el 
succino  era  la  goma  exhalada  por  ciertos  árboles  propios 
de  las  comarcas  señaladas  por  los  anteriores  como  patria  ú 
origen  del  Erídano,  siendo  Teofrasto  el  primero  que  consi- 
deró al  succino  como  una  substancia  fósil  de  Liguria,  y  Me- 
irodoro  y  el  caldeo  Sudinés  como  un  producto  vegetal  de 
este  mismo  país. 
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Otros  colocaban  la  patria  del  succino  en  regiones  com- 
pletamente opuestas:  Chares  y  Miguel  Pselo  la  colocan  en 
Etiopía;  Mnaseas  y  Asarubas  lo  hacen  venir  de  un  lago  de 
Mauritania  llamado  Eléctrido ;  Ctesias  y  Eliano  el  Sofista  lo 
consideran  como  el  producto  de  ciertos  árboles  de  la  India; 
según  Sófocles,  se  encontraba  mucho  más  allá  de  la  India 
formado  por  los  gemidos  lastimeros  de  las  famosas  aves 
Meleágridas,  antiguas  compañeras  de  Memnon,  á  las  cuales 
otros  autores  señalan  por  morada  las  islas  Eléctridas;  se 
extraía  el  succino  de  Escitia,  según  Filemón;  de  esta  re- 
gión y  de  las  islas  Eléctridas  del  Adriático,  según  el  geógrafo 
Dionisio  Charas  y  Priscianó;  de  las  costas  de  Egipto,  de  la 
India  y  de  Germania,  sobre  las  cuales  lo  arrojaba  el  mar,  se- 
gún Nicias;  fluía,  en  fin,  de  ciertas  rocas  llamadas  Eléctridas 
de  la  isla  de  Bretaña,  según  Sotaco. 

Pasando  por  alto  las  opiniones  de  Herodoto,  Plinio  y 
cien  más  acerca  de  la  patria  del  succino,  y  viniendo  á  lo  que 
se  refiere  á  su  naturaleza  ó  íntima  constitución,  veremos  que 
la  superstición  y  la  mitología  siguen  siendo  las  únicas  fuentes 
de  información  y  las  inspiradoras  de  fábulas  y  cuentos  que, 
por  lo  disparatados,  no  van  en  zaga  á  los  ya  expuestos. 

Según  Sotaco,  citado  por  Plinio  como  uno  de  los  más 
antiguos  y  serios  escritores  griegos  acerca  de  Mineralogía,  el 
succino  era  una  especie  de  estalactita  derivada  de  ciertas 
rocas  de  la  isla  Bretaña;  era,  según  Pytheas,  Timeo,  Xenó- 
crates  y  Teocresto  una  especie  de  concreción  marina;  el  pro- 
ducto de  la  fermentación  de  un  lago  calentado  por  los  rayos 
solares,  según  Mnaseas  y  Asarubas,  contemporáneo  de  Pli- 
nio, y  una  especie  de  secreción  ó  excrescencia  de  los  mismos 
rayos  solares,  secreción  ó  excrescencia  recibidas  por  la  su- 
perficie del  Océano  y  arrojadas  por  éste  hacia  sus  márgenes, 
según  Nicias.  En  fin,  no  sólo  en  la  célebre  fábula  poética  de 
las  Helíadas  metamorfoseadas  y  convertidas  en  árboles,  afir- 
man ó  dan  á  entender  los  poetas  griegos  que  el  succino  no  es 
otra  cosa  que  el  producto  de  una  secreción  vegetal,  sino  que 
Aristóteles,  Ctesias,  Eliano,  Dioscórides,  Metrodoro,  Plinio. 
Tácito  y  otros  muchos  se  declaran  abiertamente  en  pro  de 
esa  opinión,  aduciendo  en  apoyo  de  la  misma  el  nombre  la- 
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tino  de  la  substancia,  puesto  que  succinum^  según  Pli- 
nio  ,  viene  de  succus  ,  licor  ,  jugo  segregado  por  ciertas 
plantas. 

Tampoco  están  de  acuerdo  los  antiguos  en  el  nombre, 
ni  siquiera  en  la  familia  botánica  de  tales  plantas;  pues  mien- 
tras que  para  muchos  griegos  y  no  pocos  latinos  el  árbol  pro- 
ductor del  succino  era  el  álamo  negro  de  Italia,  para  Mitrí- 
dates  y  otros  fluía  de  una  especie  ó  variedad  de  cedro.  El 
rey  de  Capadocia,  Arquelao,  Tácito,  Plinio  y  San  Isidoro 
de  Sevilla  resucitaron  la  antigua  opinión  de  que  el  succino 
no  es  otra  cosa  que  la  resina  de  una  especie  de  pino  (el  suc- 
cinifer ,  sin  duda)  que  hoy  se  encuentra  en  estado  fósil, 
dando  por  razón  los  dos  últimos  el  olor  que  exhala  el  pino 
cuando  se  le  frota,  su  gran  combustibilidad  y  la  serie  innu- 
merable de  diminutos  vivientes  que  en  él  se  descubren  y  que 
debieron  sin  duda  encontrarse  unidos  mientras  duró  el  es- 
tado líquido  del  árbol.  También  Aristóteles,  Tácito,  Marcial, 
San  Basilio  y  San  Ambrosio  hacen  alusión  en  sus  escritos 
á  estos  animalillos  y  á  los  restos  vegetales  incrustados  en  el 
succino,  añadiendo  Piinio  y  Tácito  que  esta  resina  ha  sido 
lanzada  por  las  olas  á  las  riberas  del  Océano  septentrional  y 
arrojada  por  las  mismas  sobre  las  costas  de  Germania. 

El  endurecimiento  y  la  insolubilidad  del  succino  atribuía- 
los Piinio  á  la  acción  del  frío  ó  á  la  del  calor  tenue  del  oto- 
ño. Según  una  opinión  que  pasó  por  muy  válida  y  autoriza- 
da por  hallarse  expuesta  en  el  Etymologicum  magnum  y  el 
Etymologicum  Gudianum^  el  succino,  goma  que  el  calor  del 
día  basta  para  liquidar,  se  endurece  todas  las  tardes  después 
del  ocaso^  hasta  llegar  á  petrificarse  é  imposibilitar  todo  re- 
blandecimiento. Fundado  sin  duda  en  esta  opinión,  mezcla 
de  verdad  y  de  error,  generalizó  el  fenómeno  San  Isidoro  de 
Sevilla,  atribuyéndole  muy  acertadamente  al  resultado  de  la 
acción  lenta  del  tiempo.  Aristóteles,  que  compara  el  succino 
con  la  mirra,  dice  que  el  endurecimiento  se  debe  á  una  pro- 
longada desecación  que  hace  perder  al  cuerpo  toda  su  hume- 
dad. Por  último  Teofrasto  y  Filemón  colocan  con  razón  al 
succino  entre  los  fósiles,  pero  sin  atreverse  á  indicar  su  origen 
vegetal.  Pytheas  admite  con  Piinio  la  combustibilidad  del 
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succino;  Filemón,  peor  informado  sin  duda,  niega  que  el 
succino  pueda  arder  con  llama. 

Después  de  tantas  y  tan  diversas  opiniones,  algunas  fun- 
dadas en  la  observación  y  merecedoras  de  aprecio;  otras,  la 
mayor  parte,  forjadas  por  la  fantasía  ó  inspiradas  por  la  su- 
perstición, si  algo  en  resumen  queremos  deducir  acerca  de 
la  verdadera  naturaleza  del  succino,  forzoso  es  relacionarlas 
entre  sí  entresacando  de  unas  y  otras  lo  más  saliente  por  su 
verosimilitud,  y  armonizando  después  las  especies  más  en 
consonancia  con  los  actuales  conocimientos.  Así,  á  la  opinión 
de  Arquelao,  Tácito,  Plinio  y  San  Isidoro  de  Sevilla  acerca 
de  la  especie  de  planta  productora  del  succino,  se  ha  de  unir 
la  de  Pytheas  y  Plinio  referente  á  la  combustibilidad  de  la 
resina,  la  de  Aristóteles  y  San  Isidoro  sobre  la  lentitud  con 
que  ha  llegado  á  endurecerse  y  á  hacerse  insoluble;  la  de 
Teofrasto  y  Filemón  acerca  del  yacimiento  de  este  fósil,  y  la 
de  Pytheas,  Timeo,  Plinio  y  otros  autores  acerca  de  la  loca- 
lidad, país  ó  región  donde  se  encontraba  con  más  abundan- 
cia. Forzoso  es,  en  ñn,  no  olvidar  que  el  pino  productor  del 
succino,  pinus  succinife}%  pertenece  á  una  época  geológica 
anterior  á  la  nuestra;  que  la  actual  consistencia  de  este  cuer- 
po se  debe  á  la  paulatina  modificación  que  ha  ido  experi- 
mentando durante  su  larga  existencia  subterránea,  y  finalmen- 
te que,  según  observan  Tácito  y  Plinio,  se  le  encuentra  arras- 
trado por  las  olas  sobre  las  márgenes  del  mar  del  Norte  y 
del  mar  Báltico. 

Los  antiguos  distinguían  muchas  variedades  de  succino 
según  su  color,  que  varía  desde  el  amarillo  claro  al  amarillo 
oscuro,  y  también  según  su  transparencia ,  designándolas 
casi  todas  con  los  nombres  latinos  succinum  y  electrum^  si 
bien  se  reservaba  este  último  para  el  succino  de  color  más 
pálido.  Un  succino  de  Escitia  de  color  amarillo  leonado  re- 
cibía el  nombre  de  sualiternicum  ó  subalternicum;  otra  va- 
riedad de  amarillo  de  oro,  el  de  chryselectriim;  otra  cuyo 
color  se  confundía  con  el  del  vino  de  Falerno,  el  de  falernum. 
El  succino  blanco,  tenido  en  poca  estima,  que  se  encontraba 
en  Escitia,  según  Filemón,  era,  sin  duda,  una  especie  de  re- 
sina succínica,  ó  sea  resina  lósil  del  pinus  succinifer ^  más 
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bien  que  succino  verdadero.  Lo  propio  puede  afirmarse  de 
la  variedad  conocida  por  los  latinos  con  los  nombres  de 
lyncurium^  lygurium,  etc.,  la  cual,  según  la  opinión  de 
Plinio,  fundada  en  la  desaparición  completa  de  dicha  varie- 
dad en  su  tiempo,  no  debió  de  ser  otra  cosa  que  el  verdadero 
succino  mal  conocido  aún  y  envuelto  acaso  entre  las  som- 
bras del  cuento  mitológico  ó  de  la  fábula  ridicula:  Estrabón, 
Dioscórides,  Aecio  y  Hesiquio  son  de  la  misma  opinión,  que, 
de  ser  cierta,  podría  aumentar  el  catálogo  de  los  delirios 
referentes  al  origen  del  lyncurinm. 

En  efecto,  el  lyncurium  ó  langurium^  como  lo  indica  la 
etimología  griega  de  estos  nombres,  y  como  muchos  escrito- 
res antiguos  nos  lo  enseñan,  procedia,  ó  más  bien,  era  para 
muchos  la  orina  de  un  animal  de  Italia,  llamado  lynx  por 
la  mayor  parte  de  los  autores,  lanx  por  Zeustenios  y  langu- 
riiim  por  los  que  no  comprendían  la  etimología  de  la  pala- 
bra. Este  animal  extremadamente  celoso,  cuidaba,  decían,  de 
esconder  bajo  tierra  su  preciosa  orina,  la  cual  tardaba  poco 
en  endurecerse.  Los  autores  que,  como  Diocles  y  Teofrasto, 
creían  en  la  existencia  del  lincurio,  le  atribuían  las  mismas 
propiedades  atractivas  que  al  succino:  el  lincurio  resultan- 
te de  la  orina  de  los  machos  era  macho  también,  y  se  distin- 
guía por  su  mayor  fuerza  atractiva  y  por  su  color  más  os- 
curo, según  Teofrasto,  más  claro,  según  Demóstrato.  Varias 
opiniones,  tanto  ó  más  ridiculas  que  las  expuestas,  estuvie- 
ron en  boga  durante  mucho  tiempo;  pero  pasémoslas  por 
alto  y  vengamos  á  otras  más  serias, encaminadas  á  determi- 
nar el  cuerpo  real,  objeto  de  tamañas  aberraciones. 

Según  Agrícola,  el  lincurio  de  los  antiguos  lo  mismo  po- 
día significar  el  succino  que  una  belernnita;  pues  cada  cual 
lo  interpretaba  á  su  manera,  y  ambas  interpretaciones  conta- 
ban con  numerosos  partidarios.  Woodwar  defendió  con  ar- 
dor la  segunda,  que  con  el  mismo  ardor  rechazó  Beckmann, 
haciendo  notar  que  las  conchas  fósiles,  belernnita^  no  pre- 
sentaban los  caracteres  de  dureza  y  transparencia,  ni  los  de 
atracción  atribuidos  al  lincurio.  Conrado  Gessner  y  otros 
admiten  la  identidad  del  lincurio  y  el  succino,  siendo  de 
opinión  que  la  forma  primitiva  de  dicho  nombre  viene  de  una 
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palabra  griega  que  sigmñca.  piedra  de  Liguria,  Otros,  como 
Veltheim,  sin  detenerse  á  examinar  la  etimología  de  la  pa- 
labra, creen  que  el  lincurio  es  la  variedad  más  transparente 
del  succino.  M.  Fee  opina  que  la  palabra  lincurio  dada  al 
succino,  debe  resultar  de  la  adulteración  de  otra,  de  origen 
sabino,  que  significa  vidrio  del  país  de  los  Kuras^  pero  que 
al  mismo  tiempo  se  daba  este  nombre  á  un  cuerpo  muy  di- 
ferente que  se  encontraba  en  Lanka,  es  decir,  en  Ceilán,  y 
que  no  era  otra  cosa  que  una  turmalina;  de  donde  infiere 
Watson  que  el  lincurio  era  una  turmalina  roja,  ó  sea  una 
rubelita.  Autores  hay  que,  no  sin  fundamento,  le  confunden 
con  el  {ircón,  ó  sea  el  silicato  de  zircona,  verdadero  jacinto 
electrizable  por  frotamiento,  lo  mismo  que  el  succino. 

En  resumen,  que  el  lyncurium  si  no  era  el  mismo  succi- 
no bajo  distinta  denominación,  ó  una  de  sus  variedades  más 
notables,  debía  ser,  según  todas  las  probabilidades ,  una  es> 
pecie  de  jacinto,  análoga  al  succino  por  sus  propiedades  eléc- 
tricas y  por  su  color  y  transparencia. 

Fj?.  Justo  P'ernández 
o.  s.  A. 

{Continiiará.) 
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III 


A  las  puertas  de  la  eternidad. 


MANECiA  el  1 5  de  Febrero  de  1874.  En  el  pueblo  de 
^&//A>\\^  don  Alfonso,  muerto  hacia  tres  años  por  el  puñal  de 
I^^Ji  un  asesino,  ocurrió  un  extraordinario  acontecimien- 
to. Antes  de  la  salida  del  sol,  circulaba  ya  por  las  calles  una 
multitud  ansiosa  de  comunicar  y  recibir  impresiones,  y  en 
cada  esquina  había  un  corrillo  de  desocupados  que  conver- 
saban á  media  voz,  manifestando  en  sus  rostros  y  ademanes 
cierto  aire  de  consternación  y  de  misterio.  Por  todas  partes 
se  veían  caras  desconocidas,  gente  de  la  curia,  uniformes 
militares,  personas  que  en  su  rostro  y  en  su  traje  manifesta- 
ban bien  claramente  que  no  habian  nacido  en  aquel  pueblo. 
A  la  puerta  de  una  posada  departían  alegremente  algunos 
oficiales  de  tropa,  y  de  cuando  en  cuando  salia  de  un  viejo 
caserón  una  pareja  de  la  Guardia  civil  que,  de  prisa,  en  si- 
lencio y  con  el  fusil  al  hombro,  se  dirigía  á  cierto  lugar  des- 
poblado donde  cuatro  hombres  empezaban  á  construir  un 


(i)     Véase  la  pág.  572  del  vol.  xlix. 
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tablado  de  metro  y  medio  de  altura.  En  una  de  las  calles 
más  estrechas  se  repartían  el  pan  del  rancho  cincuenta  sol- 
dados, frente  á  una  casa  de  aspecto  sombrío,  sin  más  luz 
que  la  que  entraba  por  un  estrecho  ventanillo  con  fuertes  re- 
jas de  hierro,  distinta  de  todas  las  demás  por  su  sólida  cons- 
trucción, por  su  forma  y  por  su  enorme  puerta  pintada  de 
negro. 

Esta  casa  era  la  cárcel. 

Cuando  llamaban  á  la  puerta,  un  hombre  desde  dentro 
miraba  por  una  estrecha  abertura,  descorría  un  grueso  ce- 
rrojo; entraba  el  que  había  llamado,  y  la  barra  de  hierro  vol- 
vía á  correr,  produciendo  ese  desagradable  chirrido  que  cris- 
pa los  nervios  y  hace  apretar  los  dientes.  La  habitación  era 
espaciosa  y  obscura;  el  techo,  de  tabla  negra  y  carcomida, 
se  elevaba  á  unos  tres  metros  sobre  el  suelo;  el  piso,  al  nivel 
de  la  calle,  sólo  á  trozos  estaba  embaldosado.  Aquel  día  pre- 
sentaba este  local  un  aspecto  triste,  frío  y  desolador;  parecía 
destinado  á  los  funerales  de  un  ser  querido  que  acababa  de 
morir.  Allí  se  encontraban  el  juez  y  otras  personas  de  la  cu- 
ria, dos  sacerdotes,  cuatro  hermanos  de  la  Paz  y  Caridad  con 
su  medalla  sobre  el  pecho,  un  médico  y  algunos  curiosos. 
Formaban  diversos  grupos,  y  todos  hablaban  con  el  religio- 
so recogimiento  de  loi  que  velan  á  un  cadáver  en  la  casa 
mortuoria. 

A  pocos  pasos  de  la  puerta  de  entrada,  y  á  su  lado  dere- 
cho, se  había  colocado  un  altar  sin  más  adornos  que  un 
Crucifijo  en  medio  de  dos  velas  amarillas.  En  el  lado  opues- 
to, y  frente  al  altar,  había  una  tarima,  y  sobre  ella  una  cama, 
una  especie  de  lavabo  y  dos  sillas.  En  el  fondo  de  la  habita- 
ción se  veía  otra  puerta  que  daba  paso  á  una  escalera  por 
donde  se  bajaba  á  un  subterráneo  hediondo  y  obscuro  que 
servía  de  calabozo.  Allí  se  encontraba  un  hombre,  triste  y 
macilento,  sentado  sobre  un  montón  de  paja,  con  los  brazos 
cruzados  sobre  el  pecho  y  la  cabeza  recostada  contra  la  pared. 

A  las  ocho  de  la  mañana  se  abrió  aquella  puerta,  y  pene- 
tró en  la  lóbrega  covacha  el  juez,  acompañado  de  otras  tres 
ó  cuatro  personas.  Al  llegar  adonde  estaba  el  desgraciado 
reo,  el  carcelero  encendió  el  mugriento  candil  que  pendía  de 
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una  de  las  paredes;  el  juez  desdobló  un  papel  que  llevaba  en 
la  mano,  y  dijo  á  aquel  hombre  que  le  miraba  atónito: 

— ¡José  María  Muñoz  y  González!...  Tranquilícese  usted 
y  ármese  de  valor,  que  lo  va  á  necesitar.,.  En  cumplimiento 
de  un  deber  que  me  es  sumamente  penoso,  voy  á  comuni- 
carle la  sentencia  que  contra  usted  han  dictado  los  tribuna- 
les de  justicia. — Y  muy  emocionado,  con  voz  temblorosa, 
casi  con  lágrimas  en  los  ojos,  el  juez  leyó  el  terrible  fallo  que 
condenaba  á  aquel  infeliz  á  morir  en  el  patíbulo. 

Hacía  tiempo  que  el  sentenciado  esperaba  este  desenlace; 
la  notificación  que  acababa  de  escuchar  no  le  cogía  de  sor- 
presa; y  sin  embargo,  se  inmutó,  no  pudo  reprimir  un  pro- 
fundo y  ahogado  suspiro  que  salió  de  su  pecho  como  el  pos- 
trer gemido  del  agonizante,  y  besó  frenético  el  papel  que  con- 
tenía su  sentencia  de  muerte,  exclamando: 

— ¡Tú  me  abres  las  puertas  de  la  eternidad!...  ¡Ha  llega- 
do mi  hora!  ¡Cuanto  antes  mejor!...  ¡Vamos!... — Y  levan- 
tándose, añadió  en  voz  baja: 

— ¡Dios  mío!  ¡Enmiende  tu  justicia  las  injusticias  de  los 
hombres!... 

Con  paso  lento  y  apoyando  sus  manos  en  los  hombros 
d'e  los  que  le  acompañaban,  subió  los  resbaladizos  escalones. 
Cuando  fijó  sus  pies  en  el  último,  vio  á  dos  sacerdotes  que 
le  esperaban  junto  á  la  puerta  del  calabozo,  y  se  arrojó  en 
sus  brazos.  Levantó  los  ojos,  y  lo  primero  que  se  presentó 
á  su  vista  fué  el  sencillo  altar  que  se  elevaba  en  medio  de  la 
cárcel  como  último  refugio  de  los  que  lloran  y  postrera  espe- 
ranza en  las  agonías  de  la  muerte.  Dirigió  una  tierna  mirada 
á  la  imagen  de  Jesús  crucificado;  le  pareció  que  aquellos 
brazos  se  habían  abierto  para  el  solo,  para  que  se  arrojase 
confiado  en  ellos;  y  sin  apartar  la  vista  del  Crucifijo,  cayó 
casi  exánime  al  pie  del  altar  sollozando: 

— ^Dios  de  misericordia!  ¡Juez  de  vivos  y  muertos!...  ¡Tú, 
que  también  sacrificaste  la  vida  en  un  patíbulo,  compadéce- 
te de  este  desgraciado!...  ¡Dame  las  fuerzas  que  necesito, 
hasta  apurar  el  cáliz  de  la  amargura  y  la  ignominia  que  me 
espera!... 

Los  sollozos  ahogaron  su  voz;  inclinó  la  cabeza  sobre  el 
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pecho,  como  la  imagen  del  Crucificado  que  tenía  ante  sus 
ojos,  y  oró  por  breves  instantes.  ¡Qué  triste,  y  qué  consola- 
dora también,  puede  ser  la  oración  de  un  reo  en  capilla!... 

Se  levantó;  fué  conducido  hacia  el  lugar  que  le  estaba 
destinado,  y  le  pusieron  grillos  en  los  pies.  Luego  se  sentó, 
apoyó  los  codos  sobre  las  rodillas  y  la  cabeza  sobre  las  ma- 
nos, y  en  esta  postura  permaneció  algunos  minutos,  silen- 
cioso, inconsolable,  anonadado...  Un  centinela,  erguido  y 
firme  como  una  estatua,  se  colocó  enfrente  del  reo  ,  y  á  su 
lado  se  sentó  uno  de  los  sacerdotes,  que  no  se  atrevía  ¿in- 
terrumpir el  silencio  ni  á  mitigar  con  sus  palabras  el  inmenso 
dolor  de  aquel  hombre,  hasta  que  pasase  la  tremenda  tem- 
pestad que  se  agitaba  en  su  alma. 

Poco  á  poco  fué  serenándose;  y  después  de  un  prolonga  - 
do  suspiro,  levantó  la  cabeza  y  vio  al  sacerdote,  muy  conoci- 
do suyo,  que  le  miraba  con  ojos  compasivos  y  se  disponía  á 
hablarle. 

— ¿Usted  aquí,  don  Juan?  —  le  dijo  el  reo  con  angustiosa 
voz. 

— ¡Aquí,  José,  aquí!...  ¿Y  dónde  quieres  que  se  encuen- 
tre la  caridad  sino  al  lado  del  infortunio? 

—  ¡Es  verdad!...  ¡Usted  siempre  tan  bueno,  tan  amable!... 

— Sí,  hijo  mío  ;  nuestra  misión  es  consolar  á  los  desgra- 
ciados, aliviar  las  penas  de  los  que  sufren,  enjugar  las  lágri- 
mas de  los  que  lloran...  En  las  grandes  aflicciones  del  espí- 
ritu, en  los  momentos  más  solemnes  de  nuestra  vida,  al 
nacer  y  al  morir,  la  Santa  Religión  es  la  mejor,  es  la  única 
compañera  del  hombre.  ¡Dichosos  los  que  en  estas  ocasiones 
la  buscan!  ¡Desgraciados,  José,  sumamente  desgraciados  los 
que  rechazan  sus  auxilios  celestiales!... 

— ¡Hable,  hable  usted,  que  estas  cosas  me  ensanchan  el 
corazón!...  ¡Ay,  donjuán!  ¡Ya  hacía  tiempo  que  no  escu- 
chaba palabras  tan  consoladoras! 

El  sacerdote,  enternecido  con  sus  propias  reflexiones, 
y  animado  con  la  buena  disposición  del  reo,  continuó  forta- 
leciendo su  espíritu  con  la  esperanza  y  prodigándole  toda  cla- 
se de  consuelos. 
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Una  hora  después  llegaban  á  la  puerta  de  la  cárcel  un 
anciano  sacerdote  y  una  mujer  vestida  de  luto  y  cubierto  su 
rostro  con  un  velo.  El  sacerdote  era  don  Manuel  que  aún 
había  podido  sobrevivir  á  los  tristes  sucesos  que  algunos 
años  antes  destrozaron  su  corazón.  La  señora  enlutada  era 
doña  Josefa,  la  pobre  madre  de  Alfonso,  que  desde  la  muer- 
te de  su  hijo  vivía  en  la  más  estrecha  soledad,  llorando  sin 
interrupción  su  inmensa  desgracia. 

Al  abrirse  la  puerta,  el  anciano  se  detuvo  y  dijo  á  la  viuda: 

— ¡Caramba,  Josefa!...  ¿Sabes  queme  da  miedo  entrar 
aquí?  Mira,  mira;  habíale  tú  antes...  Cuando  salgas  entraré 
yo...  Aqui  te  espero. 

La  viuda  levantó  el  velo,  dejando  al  descubierto  su  rostro; 
sacó  del  bolsillo  un  pañuelo  que  apretó  entre  las  manos,  y 
penetró  en  la  cárcel. 

— ;La  viuda!  ¡La  madre  de  don  Alfonso! — se  dijeron  los 
que  la  conocían.  ¡Pobre  señora!  ¿Qué  vendrá  á  hacer  aqui? 

Se  acercó  con  gran  serenidad  al  reo.  Este  se  inmutó  al 
verla,  y  levantando  los  brazos  exclamó  lleno  de  asombro: 

— ¡Doña  Josefa!... 

— ¡Oh  Pepe!... —  le  contestó  moviendo  tristemente  la  ca- 
beza.—  ¡En  qué  estado  te  encuentro!...  ¡En  capilla...  con  esos 
hierros  en  los  pies!... 

— ¡Y  mañana  á  estas  horas — interrumpió  él  con  ener- 
gía,— muerto  sobre  un  patíbulo!  ¡Señora!...  ¡Compadézcase 
de  mi  dolor!  ¡Soy  el  hombre  más  desventurado  de  la  tierra! 

— ¡Pepe!...  Te  engañas  si  has  creído  que  vengo  á  pedirte 
cuenta  de  la  vida  de  mi  hijo,  ó  á  vengarme  de  ti  insultando 
tu  propia  desgracia.  Aquella  muerte  ya  no  tiene  remedio;  y 
la  venganza...  la  venganza,  Pepe,  no  cabe  en  un  corazón 
cristiano.  Creí  un  deber  mió  dar  este  paso  para  tu  mayor 
tranquilidad,  y  sólo  vengo  á  decirte  que  la  madre  de  aquella 
inocente  víctima...  ¡te  perdona!... 

— ¡Gracias,  señora,  gracias!... 

—Créeme,  Pepe,  créeme;  ningún  resentimiento  queda  en 
mi  alma  contra  ti  ni  contra  nadie:  si  estuviera  en  mi  mano 
librarte  de  estos  sufrimientos...  ¡con  qué  satisfacción  te  sa- 
caría de  aqui  y  te  acompañaría  hasta  tu  casa!... 
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— ¡Señor,  Señor!... — decía  para  sí  el  reo  luchando  en  su 
interior  con  una  idea  que  le  atormentaba  cruelmente.  —  ¡No 
contaba  yo  con  este  nuevo  suplicio!...  ¡A  todo  podré  resig- 
narme, menos  á  morir  dejando  á  esta  santa  mujer  en  la  per- 
suasión de  que  soy  el  asesino  de  su  hijo! 

Y  poniéndose  en  pie,  pronunció  algunas  palabras  al  oído 
de  la  viuda,  y  volvió  á  sentarse. 

— ¡Dios  mío!  —  exclamó  ella  aterrada.  — ¡Y  estás  á  las 
puertas  de  la  eternidad!...  ¡Ah¡  ¡Eso  sería  horrible!... 

— ¡Horrible,  sí,  señora,  horrible!...  pero  lo  que  acabo  de 
decirla  debe  quedar  sepultado  en  su  pecho  para  siempre..* 
¿Lo  entiende  usted  bien?  ¡Para  siempre!... 

— ¡José!  ¡José  de  mi  alma!...  El  mundo  te  llama  crimi- 
nal, y  tal  vez  eres  un  santo  y  vas  á  morir  como  un  mártir. 
Confía  en  la  misericordia  de  Dios...  ;y  también  en  las  lágri- 
mas de  una  pobre  mujer,  que  pueden  mucho!  ¡Adiós!  ¡Adiós! 

Al  pasar  por  delante  del  Crucifijo  que  se  alzaba  sobre  el 
altar,  se  detuvo  un  momento;  dirigió  hacia  él  una  mirada 
llena  de  ternura,  y  exclamó  con  toda  la  efusión  de  su  alma" 

—  ¡Dios  de  misericordia!...  Si  es  cierto  lo  que  ese  hombre 
desventurado  acaba  de  decirme,  ¡ten  compasión  de  él...  y 
ten  compasión  de  mí!... 

Salió  la  viuda,  y  á  la  puerta  de  la  cárcel  se  encontró  con 
don  Manuel  que  la  esperaba. 

— ¡Sufre  mucho!— le  dijo. — Pase  usted,  don  Manuel,  que 
necesita  sus  consuelos. 

Entró  el  anciano  párroco,  dirigió  una  rápida  mirada  por 
la  habitación;  dejó  su  sombrero  sobre  un  banco,  y  se  enca- 
minó hacia  el  reo. 

Apenas  le  vio  éste,  un  relámpago  de  alegría  brilló  en  sus 
ojos;  se  levantó  de  la  silla,  y  exclamó  extendiéndolos  brazos 
hacia  el  venerable  sacerdote: 

— ¡  Don  Manuel !  ¡  Don  Manuel  !...  ¡Qué  ganas  tenía  de 
verle!...  ¡Déme  usted  la  mano!...  ¡Quiero  apretársela,  quiero 
besársela  por  última  vez!... 

-^¡Más  todavía,  hijo  mío,  más  todavía!...  ¡ün  abrazo!... 
-¡venga  un  abrazo!  ¡Asi,  así!...  ¡Caramba,  José,  esto  sí  que 
consuela!  ;No  es  verdad? 
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— ¡Si,  don  Manuel,  sí ! — decía  el  reo  al  anciano  mientras 
éste  1?  estrechaba  contra  su  corazón.  —  ¡Ya  ve  usted  en  qué 
situación  tan  triste  me  encuentro!...  Pero  usted  será  mi  ángel 
consolador;  usted  aliviará  mis  penas...  Ya  le  esperaba  yo...; 
usted  no  podía  faltar.  Siéntese,  siéntese  á  mi  lado  ,  y...  ¡no 
me  abandone,  por  Dios,  en  estas  horas  de  amargura!... 

— ¿Yo  abandonarte,  hijo  mío,  yo  abandonarte?  ¿Qué  des- 
gracia ha  ocurrido  en  el  pueblo  que  no  haya  procurado  yo 
remediar?  ¿Quién  ha  llorado  que  no  haya  encontrado  en  mí 
im  paño  de  lágrimas?  ¿Quién  se  ha  muerto  que  no  me  haya 
tenido  á  la  cabecera  de  su  cama  aliviando  sus  dolores  y  ve- 
lando su  agonía?.. .  ¡Aquí,  José,  aquí  me  tendrás  hasta  el  pos- 
trer momento!  Y  cuando  te  saquen  de  aquí...  también  te 
acompañaré  hasta  el  patíbulo...,  y  subiré  á  él  contigo,  si  Dios 
me  da  fuerzas  para  tanto...,  y  allí  te  daré  mi  última  bendi- 
ción, y  encomendaré  á  Dios  tu  alma...;  y  mis  oraciones,  y 
mis  afectos,  y  mis  lágrimas  serán  para  ti...  ¡sólo  para  ti  en 
tu  última  hora!... 

— ¡Gracias,  don  iVlanuel,  gracias! — dijo  el  reo  cogiendo 
una  mano  al  sacerdote  y  estrechándola  con  efusión  entre  las 
suyas. — Mis  horas  están  contadas...;  pocos  momentos  me 
quedan  de  vida...  La  justicia  humana  ha  dicho  que  mañana 
á  las  ocho  debo  morir,  y  mañana  á  las  ocho  moriré...  Pero... 
;qué  me  importa  la  muerte,  si  usted  está  á  mi  lado? 

— 5/  Dios  está  á  tu  lado^  querrás  decir,  que  yo,  hijo 
mío,  de  poco  puedo  servirte. 

— ¡Don  Manuel!  Dios  está  siempre  al  lado  de  la  justicia 
y  la  inocencia,  y  yo...  ¡á  usted  tengo  que  decírselo!...;  yo, 
don  Manuel,  ^oy  inocente  del  crimen  que  me  lleva  al  cadal- 
so...; voy  á  pagar  culpas  ajenas...;  ¡soy  víctima  de  un  error 
de  la  justicia  humana!... 

—¿Pero  qué  es  lo  que  dices? 

— ¡Que  no  soy  ningún  criminal...;  que  no  fui  el  asesino 
del  hijo  de  la  viuda!...  ¿Usted  ha  podido  creerme  á  mí  capaz 
de  un  acto  semejante? 

— Jamás  lo  hubiera  sospechado  siquiera;  pero...  ¡desgra- 
ciado! si  es  cierto  lo  que  dices,  ¿por  qué  tú  mismo  te  confe- 
saste autor  de  aquel  crimen,  sin  que  nadie  te  forzase  á  ello? 
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— Es  verdad;  yo  mismo  me  presenté  á  los  jueces  como 
autor  del  crimen...  Tal  vez  fué  una  locura  lo  que  hice;  pero 
crea  usted,  don  Manuel,  que  eran  muy  poderosas  las  razo- 
nes que  me  movieron  á  dar  este  paso. 

— ¡Nunca!  ¡nunca!...  Yo  no  comprendo  qué  razón  pueda 
haber  para  un  acto  semejante,  sobre  todo  cuando  va  funda- 
do en  una  mentira...  ¡Nunca!... 

— Escúcheme  usted  por  un  momento,  y  después  juzgúe- 
me como  quiera.  Acerqúese  usted  más...  así.  Voy  á  revelarle 
un  secreto,  un  secreto  terrible,  don  Manuel,  de  que  usted 
será  el  único  despositario,  pero  con  la  condición  de  que  á 
nadie...,  á  nadie  absolutamente  se  lo  ha  de  comunicar,  ni 
aun  después  de  mi  muerte.  La  mayor  parte  del  sacrificio  que 
este  secreto  me  cuesta  ha  pasado  ya,  y  falta  poco  para  con- 
sumarlo. 

— Mal  guardador  soy  yo  de  tales  secretos;  pero,  en  fin,, 
me  figuraré  que  te  oigo  en  confesión.  Empieza. 

— ¿Se  acuerda  usted  de  aquella  noche  en  que  fué  asesina- 
do el  hijo  de  la  viuda? 

— ¿No  me  he  de  acordar,  hijo?  Aunque  viviera  doscientos 
años  no  se  borraría  de  mi  memoria  aquella  triste  noche... 
Era  la  víspera  de  Navidad... 

— Es  cierto.  Pues  bien:  aquella  noche  cenaban  conmigo 
mi  hija  y  mi  cuñada  Asunción,  que  había  venido  de  Valkdo- 
lid  á  pasar  unos  días  entre  nosotros.  xMi  hijo  Luis  llegó  cuan- 
do ya  habíamos  empezado.  Iba  descolorido,  descompuesto, 
cubierto  de  barro;  tenía  la  vista  extraviada;  miraba  á  todas 
partes  sin  fijarse  en  ninguna,  como  quien  se  presenta  por 
primera  vez  delante  de  personas  de  respeto,  que  se  halla 
avergonzado  y  no  sabe  dónde  volver  los  ojos.  Nos  dio  las 
buenas  noches,  y  noté  que  le  temblaba  la  voz;  se  sentó  á  la 
mesa,  y  no  quiso  comer,  diciendo  que  no  tenía  ganas.  Le 
pregunté  qué  le  pasaba,  si  se  sentía  mal,  y  sólo  me  contestó 
con  monosílabos.  Yo,  alarmado  al  verle  de  aquella  manera,, 
procuré  que  la  cena  concluyese  pronto;  me  fui  á  otra  habita- 
ción, y  le  llamé.  «Luis,  le  dije;  tú  has  hecho  alguna  cala- 
verada.»— ¿Yo?  me  contestó  temblando. — Tú,  sí;  no  meló 
niegues;  porque  la  cara,  la  voz,  todo  te  está  delatando.  Bajó 
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los  ojos,  se  puso  encarnado  como  la  grana,  y  cayó  de  rodi- 
llas á  mis  pies  exclamando:  «Sí,  padre,  si;  he  hecho...  ¡una 
cosa  atroz!...  ¡He  cometido  un  crimen!...  ¡Un  crimen  es- 
pantoso!...» 

— ¡Qué  horror!... — interrumpió  el  sacerdote. — ¿De suerte 
que  fué  él...  él...? 

— El,  si,  señor.  Yo  al  principio  no  entendía  siquiera  lo  que 
estaba  oyendo.  «¡Un  crimen!  repetí  maquinalmente.  ¿Qué 
es  lo  que  dices,  desgraciado?»  «Que  soy  un  criminal,  me  con- 
testó; que  he  matado  á  Alfonso,  el  hijo  de  la  viuda...  Tam- 
bién me  ayudaron  otros  que  tienen  más  culpa  que  yo... 
Aquí  está  la  navaja... >  Y  sacó  de  un  bolsillo  la  que  yo  pre- 
senté al  tribunal  como  prueba  del  crimen.  Se  la  arrebaté  de 
las  manos,  la  abrí  frenético,  sin  saber  lo  que  me  pasaba;  y 
usted,  don  Manuel,  que  conoce  mi  temperamento,  compren- 
derá que  sólo  por  un  milagro  de  Dios  no  cometí  aquel  día 
un  parricidio.  El,  á  pesar  de  mis  ademanes,  permaneció  im- 
pávido, de  rodillas  como  estaba,  y  sin  hacer  el  más  leve  mo- 
vimiento. «¡Máteme,  máteme  usted  con  ella,  si  se  atreve!...» 
me  dijo,  no  sé  si  procaz  ó  desesperado.  «No,  le  contesté  yo 
bramando  de  ira  y  arrojando  la  navaja  á  un  rincón;  eso  no 
me  toca  á  mí.  Anda,  infame,  anda...;  preséntate  á  la  justi- 
cia, y  di  que  has  cometido  un  crimen  espantoso...;  que  te 
metan  en  la  cárcel,  que  te  preparen  el  patíbulo...  ¡Huye, 
hijo  de  Satanás...,  aborto  del  infierno...;  huye  de  mi  presen- 
cia, y  no  vuelvas  á  poner  los  pies  en  esta  casa,  que  no  quie 
ro  que  sea  albergue  de  criminales!  ¡Huye!  y  donde  quiera 
que  te  encuentres,  ten  en  cuenta  que  te  acompaña  la  eterna 
maldición  de  tu  padre...  ¡del  padre  á  quien  has  envilecido  y 
deshonrado!...» 

Estas  y  otras  atrocidades  salieron  de  mi  boca  en  aquellos 
momentos  de  exaltación  y  de  locura.  El  salió  de  casa,  y  yo 
caí  anonadado  sobre  un  sillón,  donde  permanecí  dos  horas 
agitado  por  horribles  convulsiones.  Figúrese  usted,  don  Ma- 
nuel, cuál  sería  la  violencia  que  tuve  que  hacerme  para  per- 
manecer sereno,  cuando  aquella  misma  noche  fuimos  á  ver  á 
la  pobre  viuda^  y  cuando  al  día  siguiente  me  vi  obligado  á 
permanecer  hasta  la  noche  en  presencia  del  cadáver.  ¡Ay, 
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don  Manuel!  ¡Cuántas  veces  me  he  acordado  de  lo  que  usted 
me  dijo  en  una  ocasión:  «Tu  hijo  te  va  á  matar  de  algún  dis- 
¿;usto!...)) 

—  Es  verdad,  José;  me  acuerdo  que  te  lo  dije  un  día;  pera 
nunca  pensé  que  llegara  á  tanto. 

— Pues  se  cumple  al  pie  de  la  letra.  ¡Mi  hijo  me  ha  con- 
ducido á  la  muerte!...  ¡Y  á  qué  muerte,  Dios  bendito!... 

— Pero  ¡caramba,  José!  todo  esto  parece  cosa  de  novela. 

— Pues  es  una  realidad  bien  triste. 

— Y  Luis,  ¿cómo  se  atrevió  á  volver  á  casa  después  de 
aquello? 

— Yo  mismo  le  llamé.  Temí  que  hiciera  una  calaverada, 
incluso  que  atentase  contra  su  vida,  y  me  compadecí  de  él: 
al  fin,  don  Manuel,  yo  era  su  padre.  Me  contó  cómo  se  había 
cometido  el  crimen;  supe  que  la  verdadera  causa  del  asesi- 
nato de  Alfonso  fueron  cuestiones  de  política  y  de  partido; 
que  fué  concertado  por  personas  que  no  aparecen  en  el  pro- 
ceso, y  ejecutado  por  mi  hijo  y  por  otro.  Quiénes  sean  estas 
personas,  no  lo  sé  con  certeza,  porque  Luis  siempre  calló  sus 
nombres;  pero  lo  supongo.  Lo  que  ha  pasado  desde  entonces, 
ya  lo  conoce  usted.  Mi  hijo  fué  llamado  á  la  guerra  del  Norte, 
y  no  puedo  decir  fijamente  cuál  es  su  paradero.  El,  segura- 
mente, ignora  también  lo  que  á  mí  me  está  pasando,  y  creo 
que  no  morirá  de  sentimiento  cuando  se  entere  de  que  su 
padre  ha  expiado  en  el  patíbulo  el  crimen  que  él  cometió. 

— Está  bien,  José;  pero  todavía  queda  un  punto  obscuro: 
si  tu  hijo  no  corría  ningún  peligro,  ¿por  qué  te  declaraste 
autor  del  crimen? 

— ¿Y  lo  sé  yo  por  ventura?  Yo  no  hice  eso  por  salvará 
mi  hijo,  sino  más  bien  por  salvar  á  otro...;  tampoco  por  sal- 
var á  otro,  si  he  de  decir  la  verdad.  Mi  confesión  no  obede- 
ció á  un  deber  de  conciencia,  ni  fué  producto  de  la  retíexión; 
fué  un  acto  casi  inconsciente,  ejecutado  en  aquel  momento 
de  arrebato,  en  un  acceso  de  verdadera  locura.  Ya  conoce 
usted  mi  carácter,  y  no  necesito  más  explicaciones.  Aunque 
me  dolía  mucho  ver  sometido  á  una  causa  criminal  á  un  ino- 
cente, y  sufrí  con  este  motivo  durante  el  proceso,  nunca  pen- 
sé siquiera  en  salvar  á  aquel  hombre  á  costa  de  mi  vida. 
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Pero  cuando  oí  leer  la  resolución  de  aquel  Jurado  inicuo  que 
condenaba  al  infeliz  Lorenzo,  sabiendo,  como  yo  sabía,  que 
en  todo  aquello  mediaban  manejos  ocultos,  viles  intereses  y 
toda  clase  de  infamias,  sentí  tal  indignación,  que,  arrebatado, 
ciego  de  cólera  y  sin  ser  dueño  de  mí  mismo,  me  levanté,  y 
me  despaché  á  mi  gusto  contra  los  jurados,  contra  los  jue- 
ces... y  contra  mi.  Mil  veces  me  ha  pesado,  créalo  usted; 
pero  no  era  yo  hombre  para  volverme  atrás,  ni  sería  cosa 
fácil  aunque  hubiera  querido.  Para  ello  tendría  que  revelarlo 
todo;  tendría  que  delatar  á  mi  propio  hijo;  y  eso...  ¡eso,  don 
Manuel,  jamás  puede  hacerlo  un  padre,  aunque  le  cueste  la 
vida!... 

— ¡Caramba,  hombre,  caramba!...  — decía  el  bueno  de 
don  Manuel  golpeándose  la  frente.—  Y  ahora  ¿qué  hacemos? 

— Dejarlo:  ya  no  tiene  remedio. 

— ¿Dejarlo?  ¿Dejarte  morir  siendo  inocente?  ¡Eso no...,  eso 
no  puede  ser!... 

— ¿Y  qué  va  á  hacer  usted  ya? 

— No  lo  sé;  pero  Dios  me  dará  luz.  ¡Dios  no  puede  per- 
mitir que  suceda  una  cosa  tan  tremenda!  No,  señor.  Dios  no 
lo  puede  permitir;  y  algún  medio  encontraremos... 

— ¡Es  tarde,  don  Manuel,  es  tarde! 

— Por  eso  no  hay  que  perder  tiempo.  Haremos  lo  que 
podamos,  y  el  Señor  hará  lo  que  falte.  ¡Adiós,  José,  adiós! 
Aquí  no  se  me  ocurre  una  sola  idea,  porque  tengo  la  cabeza 
trastornada.  ¡Hagamos  el  último  esfuerzo!...  Luego  volveré 
á  tu  lado...  ¡Adiós!... 

Dio  á  besar  la  mano  al  reo;  y  fuera  del  alcance  de  su  vis- 
ta, se  sentó  sobre  un  banco,  cogió  su  sombrero,  y  con  él  se 
cubrió  la  cara  para  abstraerse  y  pensar  en  el  modo  de  salvar 
á  aquel  hombre. 


— ¡Pero,  señor!... — decía. — ¡Qué  cosas  más  raras  y  más 
horribles  me  están  sucediendo  desde  la  fatal  desgracia  del 
pobre  Alfonso!  Entonces...  que  su  madre  se  moría  de  pena 
y  necesitaba  á  donManuel...;  y  don  Manuel  tenía  que  ir  á  ver- 
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Id  llorar  y  á  pasar  las  de  Caín.  Después...  el  proceso...;  ¡ese 
maldito  proceso  que  me  ha  dado  unos  ratos...  buenos,  bue- 
nos de  verdad!  Ahora...  este  infeliz  que  está  ya  con  el  cuello 
en  la  horca,  como  quien  dice,  y  hay  que  librarle...  ; librarle, 
sí  señor,  porque  (no  cabe  duda)  es  inocente!...  Pero... 
¿cómo?  ¿A  quién  hay  que  acudir?  ¿Qué  tiempo  nos  queda 
para  ello?...  ¡Sólo  algunas  horas!...  ¡Imposible...  imposi- 
ble!... ¿Y  el  secreto?...  ¡Esa  es  otra!  ¿Cómo  se  va  á  conse- 
guir nada  sin  descubrirle?...  ¡Por  vida  de  los  secretos  de  este 
hombre!...  ¡Y  yo  prometí  guardarlo!...  Pero  ¡qué  secretos 
ni  qué  historias,  señor,  si  aquí  se  trata  de  que  no  se  consu- 
me una  iniquidad,  de  evitar  una  enorme  injusticia,  de  salvar 
la  vida  de  un  hombre!...  Que  el  autor  del  crimen  fué  su 
hijo...  ¡no,  caramba;  eso  no  puede  decirse  jamás!  Pero  que 
este  hombre  no  tiene  culpa;  que  es  inocente...,  esto  puede 
publicarse  á  la  luz  del  día  y  delante  del  mundo  entero,  por- 
que ni  le  perjudica  á  él  ni  compromete  á  nadie...  ¡Esto  no 
es  ningún  secreto  de  conciencia! 

Y  el  bendito  anciano  se  levantaba,  y  daba  algunos  pasos, 
y  volvía  á  sentarse  inquieto,  nervioso,  agitado,  sin  que  se  le 
ocurriese  una  sola  idea  salvadora.  Llamó  aparte  al  juez,  por 
ver  si  encontraba  alguna  salida,  algún  medio...,  y  le  dijo  en 
voz  baja: 

— Señor  juez,  estamos  metidos  en  un  atolladero;  la  justi- 
cia humana  va  á  cometer  un  crimen...  ¡un  crimen  horroro- 
so, señor  juez!  Ese  hombre,  ese  que  está  ahí  preparándose 
para  ir  al  cadalso,  no  es  el  verdadero  criminal:  ¡ese  hombre 
es  inocente! 

— ¿Y  quién  se  lo  ha  dicho  á  usted,  señor  cura? 

-¡El,  él!... 

— ¡El!...  es  natural;  casi  todos  los  criminales  dicen  lo 
mismo. 

— Sí;  pero  los  que  son  criminales  pregonan  muy  alto  su 
nocencia  para  que  les  oiga  todo  el  mundo,  y  éste  lo  dice  al 
loído  y  pide  como  un  favor  que  se  guarde  el  secreto...  ¡Señor 
juez!  ¡Yo  sé  con  toda  certeza  que  es  inocente!... 

— Bien:  suponiendo  que  lo  sea,  ¿qué  ha  pensado  usted 
para  evitar  su  ejecución? 
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— Eso  es  lo  que  yo  quería  preguntarle  á  usted:  ¿qué  ha- 
remos para  que  se  suspenda  la  ejecución...  para  que  se  le  in- 
dulte? 

— Pues  hay  que  pedirlo  al  Gobierno;  y  como  usted  com- 
prenderá, esto  seria  inútil;  entre  otras  razones,  por  falta  de 
tiempo. 

— ¿Y  usted  no  podrá  siquiera  retrasarlo  un  día...  algunas 
horas? 

—Yo  no  soy  más  que  un  ejecutor  de  la  ley;  nada  puedo 
en  este  asunto. 

— Pues  hay  que  hacer  algo  sin  remedio. 

— Usted  verá. 

Y  salió  presuroso  de  la  cárcel,  sin  saber  adonde  diri- 
girse, sin  luz  que  le  guiase,  sin  un  plan  encaminado  á  la  rea- 
lización de  sus  deseos.  Sin  detenerse  en  su  carrera,  dirigía  la 
palabra  á  cuantos  encontraba  en  la  calle,  aunque  fuesen  mu- 
jeres ó  niños,  porque  no  los  miraba  siquiera,  y  á  todos  les 
decía  atolondrado: 

—  ¡Es  inocente...  inocente!...  ¡Se  va  á  cometer  un  nuevo 
crimcnl...  ¡Es  preciso  salvarle...  salvarle  á  toda  costa!... 

Iba  tan  descompuesto,  hablaba  con  tal  precipitación  y  en 
forma  tan  incoherente  y  desusada  en  él,  que  cuantos  le  co- 
nocían llegaron  á  creer  que  el  pobre  viejo  habla  perdido  el 
juicio. 

Andando  por  una  y  otra  parte  sin  rumbo  fijo,  se  encon- 
tró frente  á  la  casa  de  la  viuda,  y  penetrando  en  la  primera 
habitación,  gritó  desaforadamente: 

— ¡Josefa!  ¡Josefa!... 

—¿Qué  pasa,  don  Manuel? — preguntó  ella  alarmada,  acu- 
diendo adonde  se  encontraba  el  sacerdote. 

— ¿Qué  ha  de  pasar,  mujer,  qué  ha  de  pasar?...  ¡Una  cosa 
atroz...;  una  cosa  nunca  vista,  Josefa!...  ¡Que  van  á  matará 
ese  hombre!... 

— -¿A  qué  hombre? 

— ¡A  quién  ha  de  ser,  caramba?...  ¡A  ése...,  al  que  está 
en  capilla!... 

— ¿I^ero  ahora? 

—  ¡Mañana!...  ¿Qué  más  da  hoy  que  mañana? 
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— ¡Pues  vaya  una  novedad,  don  Manuel!  ¿Y  qué  quiere 
usted  que  haga  yo? 

—  ¡Evitarlo,  caramba...  evitarlo!...  Librar  á  este  pueblo 
desdichado  de  un  día  de  luto...;  ¿lo  entiendes?...  de  un  día 
de  luto;  porque  ese  hombre  no  es  el  que  mató  á  tu  hijo...; 
¡Ese  hombre  es  inocente!... 

— Ya  lo  sabía  yo,  don  Manuel. 

— ¿Que  ya  lo  sabías  tú?  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

— El  mismo. 

— ¡Ah!...  ¿Conque  lo  sabías,  y  te  estás  con  esa  calma? 
¡Caramba,  Josefa!  ¡Yo  creí  que  eras  mujer  de  más  arranques! 

— No  estoy  con  la  calma  que  usted  supone.  Mire  usted 
por  esa  ventana... 

Y  le  señaló  el  patio,  donde  un  mozo  tenía  de  la  rienda 
dos  muías  lujosamente  enjaezadas. 

—¿Y  eso  qué  significa?— preguntó  don  Manuel  con  extra- 
ñeza  y  ansiedad. 

— Significa  que  en  este  mismo  momento,  si  usted  no  dis- 
pone otra  cosa,  me  voy  á  la  ciudad;  ya  sabe  usted  que  allí 
tengo  relaciones  con  personas  influyentes... 

— Voy  comprendiendo  tu  idea. 

— Todavía  llego  á  tiempo  para  que  pueda  tomarse  el  tren 
que  sale  para  Madrid  á  primera  hora  de  la  tarde.  Recogeré 
todas  las  cartas  de  recomendación  que  necesite... 

— ¡Bien  pensado,  caramba!...  Pero...  ¿vas  á  ir  tú...  tú 
misma? 

—No;  con  esas  cartas  irá  otra  persona,..;  acaso  el  mismo 
Gobernador,  á  hablar  con  el  Ministro. 

— ¡Magnífico,  caramba,  magnífico!...  Y  ¡claro!  el  Minis- 
tro... ¡cómo  va  á  negar  una  cosa  tan  natural  y  tan  justa  al 
Gobernador!...  ¡Josefa,  vales  un  mundo!... 

— Si  el  que  vaya  á  Madrid  arregla  pronto  el  asunto^  pue- 
de volver  esta  misma  noche,  y  estar  aquí  á  tiempo  para  evi- 
tar la  muerte  de  ese  hombre;  si  esto  no  es  posible,  mandará 
un  parte,  que  será  lo  mismo. 

— ¡Magnífico,  magnífico!...  Y  si  hace  falta  retrasar  algo 
la  ejecución,  yo  me  las  arreglaré  aquí  con  el  juez.  ¡  Bendito 
sea  Dios!  ¡El  reo  se  salva!... 
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— Esto  es  lo  que  se  me  ha  ocurrido  á  mí ;  pero  sí  á  usted 
se  le  ocurre  otra  cosa  mejor*.. 

— ¿A  mí?  Ni  mejor  ni  peor.  La  única  idea  queme  bullía 
en  el  magín  era  librarle... 

— Aunque  fuera  por  la  fuerza,  ¿verdad? 

—Te  confieso  que  era  casi  lo  único  que  se  me  ocurría. 

— ¡Pues  tendría  que  ver  el  párroco  de  este  pueblo,  el 
sacerdote  ejemplar,  el  vejestorio  de  setenta  y  ocho  años,  el 
hombre  de  bien,  el  sensato  don  Manuel,  capitaneando  un 
motín!... 

— ¡Vaya,  vaya;  déjate  de  bromas,  y  no  pierdas  tiempo. 
Monta  pronto...  ¡pronto!  Vete  de  prisa,  y  que  Dios  dirija 
tus  pasos. 

Montó  doña  Josefa,  y  al  despedirse  dijo  á  don  Manuel: 

— Cuente  usted  todo  esto  al  pobre  Pepe,  y  que  no  pierda 
las  esperanzas.  Dígale  también  que  esto  mismo  haría,  si  lle- 
gara el  caso,  por  el  verdadero  asesino  de  mi  hijo. 

Partió  la  viuda ;  y  don  Manuel,  ya  sosegado,  satisfecho, 
frotándose  las  manos  de  gusto,  volvió  al  lado  del  reo. 


Le  encontró  solo  ,  entregado  á  sus  propias  reflexiones  y 
sumido  en  el  más  profundo  abatimiento.  Creyó  el  buen 
sacerdote  que  las  noticias  que  le  llevaba  reanimarían  su  espí- 
ritu; pero  tuvo  que  persuadirse,  con  harto  dolor  de  su  alma, 
de  que  ni  la  muerte  le  producía  espanto,  ni  le  sonreía  la  es- 
peranza del  indulto. 

— ¡Indulto!  ¡Indulto!...  decía  con  un  desaliento  que  hela- 
ba la  sangre,  y  que  pronto  se  comunicó  también  al  pobre 
anciano.  —Su  buen  deseo  le  engaña...  ¡No  hay  indulto  para 
mí,  don  Manuel...  ¡no  lo  hay!-..  Esa  gracia  sólo  se  concede  á 
los  que  no  la  merecen  ,  ó  á  los  que  la  compran  con  dinero. 
Los  verdaderos  criminales  son  los  únicos  favorecidos;  el  que 
no  es  criminal,  el  hombre  honrado  que  se  declara  autor  de 
un  crimen  que  no  cometió,  ése  no  es  acreedor  al  indulto, 
porque  ni  ha  ofrecido  dinero  ni  ha  buscado  padrinos;  ése... 
nada  tiene  que  esperar.  Esto  es  muy  triste,  don  Manuel,  muy 
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triste;  pero  es  la  realidad  de  lo  que  pasa  en  el  mundo.  ;  Ah!.. . 
Si  á  mí  me  faltara  la  fe;  si  no  me  quedase  el  recurso  de  ape- 
lar de  la  justicia  humana  al  Tribunal  supremo  de  aquel  Juez 
que  no  puede  engañarse,  moriría  con  la  más  cruel  desespe- 
ración en  el  alma  y  con  la  maldición  en  los  labios!...  jSí! 
Moriría  maldiciendo  el  día  en  que  nací,  á  los  padres  que  me 
dieron  el  ser,  á  mis  hijos,  á  mis  jueces,  al  mundo  entero... 
;y  á  usted  mismo  le  maldeciría,  don  Manuel!...  ¡A  usted,  que 
es  el  hombre  más  bueno  que  hay  sobre  la  tierra!...  ¡Indulto! 
¡Indulto!...  Se  ha  pedido;  y  los  que  administran  justicia  no 
me  han  considerado  digno  de  él.  ¡Qué  burla  más  sangrienta 
déla  justicia!...  Tienen  razón:  en  medio  de  todo,  ¿qué  les  im- 
porta la  vida  de  un  hombre  como  yo?...  ¡Don  Manuel!...  de- 
seo no  volver  á  oir  hablar  de  indulto;  me  hace  daño  esa  pa- 
labra. 

—  ¡Pero  hombre,  hombre...  qué  cosas  estás  diciendo!... 
¡Por  amor  de  Dios,  José,  por  amor  de  Dios  desecha  de  tu 
alma  esos  pensamientos!  ¡No  pierdas  la  esperanza  del  per- 
dón! ¡Qué  caramba,  hombre!...  La  esperanza  de  vivir  cuando 
uno  está  á  las  puertas  de  la  muerte,  siempre  consuela...  Se 
ha  hecho  el  ultimo  esfuerzo  para  conseguir  el  perdón...  ¡el 
último,  José!... 

— Y  lo  agradezco  en  el  alma,  don  Manuel;  pero...  ¿qué 
significa  eso  de  jc'eríiow  aplicado  á  mí?  ¡Perdón!...  ¿Deque? 
¿De  quién?...  Sólo  el  de  Dios  necesito.  El  de  los  hombres,  ni 
me  hace  falta,  ni  lo  deseo  tampoco.  Créame,  don  Manuel:  no 
lo  deseo.  ¿Qué  más  me  da  morir  hoy  que  mañana?  ¿Y  qué 
atractivos  pueden  tener  para  mí  algunos  años  más  de  vida 
pasados  entre  criminales  y  entre  cadenas?  Porque  ha  de  saber 
usted  que  el  indulto  sólo  alcanzaría  á  librarme  de  la  muerte, 
no  del  presidio.  Y  aunque  también  me  librara  de  este  último, 
¿para  qué  quiero  la  vida  si  ya  se  ha  hecho  imposible  para  mí; 
si  estoy  inhabilitado  para  vivir  entre  mis  amigos  y  tratar  con 
personas  honradas;  si  tendría  que  huir  avergonzando  á  un 
lugar  remoto  donde  nadie  me  conociese,  y  me  vería  obligado 
á  ocultar  mi  nombre,  y  el  nombre  de  mis  hijos,  y  el  de  mis 
padres,  por  ser  el  nombre  de  una  familia  deshonrada  y  mal- 
dita sobre  la  tierra?...  ¡  Ay  don  Manuel!...  Terrible  y  espan- 
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tosa  es  la  muerte,  sobre  todo  cuando  se  la  ve  de  cerca  como 
yo  la  veo  ahora;  pero  es  mucho  más  terrible  una  vida  de 
perpetuo  martirio  como  la  que  á  mí  me  esperaría  si  lograsen 
arrancarme  de  los  brazos  del  verdugo.  No;  no  es  la  muerte 
la  que  me  asusta:  lo  que  me  hace  sufrir,  lo  que  me  llena  de 
horror,  es  la  clase  de  muerte  que  me  están  preparando;  la 
ignominia  que  rodeará  mis  últimos  momentos;  la  infamia 
que  ha  de  acompañarme  al  sepulcro  y  á  la  eternidad...  Me 
vestirán  con  una  especie  de  toga  negra  que  será  mi  mortaja; 
me  atarán  las  manos  como  si  ya  fuese  un  difunto;  me  pon- 
drán un  gorro  infame  en  la  cabeza;  y  en  esta  forma  ridicula 
me  presentarán  ante  una  multitud  que  acude  sólo  á  verme, 
y  me  toma  por  objeto  de  un  publico  espectáculo...  ¡el  triste 
espectáculo  de  mi  muerte!...  Esa  multitud  me  acompañará 
desde  la  salida  de  la  cárcel  hasta  el  lugar  del  suplicio;  todos 
fijarán  en  mí  sus  miradas,  y  los  que  me  conocen  dirán  á  los 
demás,  señalándome  con  el  dedo:  «Aquel  que  va  allí  tan  pá- 
lido, tan  avergonzado...  con  un  gorro  negro  en  la  cabeza  y 
con  un  Crucifijo  en  las  manos,  es  el  criminal:  parecía  un 
buen  hombre,  y  resultó  un  miserable  asesino.  Ahora  lo  va  á 
pagar  todo  junto...»  Y  estas  palabras  llegarán  tal  vez  á  mis 
oídos...;  y  yo,  resignado,  enrojecido  de  vergüenza,  tendré 
que  guardar  silencio,  sin  que  me  sea  posible  salir  por  mi  pro- 
pia honra,  aunque  el  furor  me  ciegue,  y  aunque  la  ira  me 
esté  despedazando  el  corazón...  Luego  me  harán  subir  al 
cadalso;  me  sentarán  en  un  vil  banquillo;  el  verdugo  me 
atará  fuertemente  contra  el  palo;  y  después...  después...  ¡ahí 
;no  quiero  pensar  siquiera  en  lo  que  viene  después!...  ¡Qué 
ignominia,  Diosmio!...  ¡Qué  suphciol  ¡Qué  oprobio!...  ¡Ay, 
don  Manuel...  don  Manuel!...  No  la  muerte,  no,  sino  este 
oprobio  es  lo  que  me  atormenta  y  me  horroriza;  esta  igno- 
minia pública;  este  ludibrio  del  mundo  es  lo  que  constituye 
mi  pasión,  y  mi  calvario,  y  toda  la  amarga  hiél  de  mi  sa- 
crificio. 

—¡Qué  caramba,  hombre,  qué  caramba! — decía  don 
Manuel,  sin  saber  cómo  sacar  á  aquel  hombre  de  sus  enlo- 
quecedores pensamientos. — Tú, José,  te  empeñasen  levantar 
castillos  en  el  aire  y  en  exagerar  las  cosas;  y  todo  ;para  qué? 
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para  atormentarte,  sí,  señor,  para  atormentarte  á  ti  mismo. 
Esa  multitud  que  te  espanta,  porque  crees  que  va  á  hacer  es- 
carnio de  tu  agonia  y  de  tu  muerte,  la  forja  tu  imaginación; 
yo  no  he  conocido  jamás  tal  clase  de  gente.  No,  José,  no:  tú 
no  serás  objeto  de  odio  ni  de  burla,  sino  sólo  de  compasión 
para  los  que  vayan  á  presenciar  el  triste  espectáculo  de  tu 
muerte.  Es  ignominioso  para  ti  aparecer  ante  el  púbhco  como 
un  malhechor:  lo  comprendo,  José,  lo  comprendo;  pero...  ó 
somos  cristianos,  ó  no  lo  somos:  si  somos  cristianos,  si  eres 
hombre  de  creencias...  mira,  mira  á  Aquel  que  está  clavado 
en  esa  Cruz,  y  acuérdate  de  que  también  Él  era  inocente, 
; mucho  más  inocente  que  tu  y  que  yo,  caramba!...  y  murió 
en  un  patíbulo,  atormentado,  ultrajado  y  escarnecido.  ¿Qué 
tiene  que  ver,  hombre,  qué  tiene  que  ver  tu  ignominia  com- 
parada con  la  suya?  jAllí,  allí  es  donde  debes  volver  tus  ojos 
y  poner  tu  corazón  y  tu  pensamiento,  y  no  en  estas  miserias 
de  la  vida!  ¿Qué  te  importa  que  los  hombres  digan  lo  que 
quieran,  si  Dios  te  juzga  inocente  y  santo?  ¿Qué  te  importa 
que  el  mundo  te  maldiga  y  te  arroje  de  su  seno,  si  Dios  te 
acoge  en  sus  brazos  y  te  bendice?  ¿Qué  te  importa,  José,  que 
los  hombres  te  llamen  criminal,  si  ante  Dios  mueres  como  un 
mártir?  ; Estos,  estos  son  los  pensamientos  que  consuelan...; 
los  que  deben  ocupar  toda  tu  alma...,  y  no  esas  vanas  cavila- 
ciones sobre  lo  que  va  á  pasar  ó  lo  que  el  mundo  ha  de  de- 
cir!... ¡No  pienses  en  eso,  por  amor  de  Dios!... 

— Y  en  las  circunstancias  que  me  rodean...  ¡dígame, 
dígame  usted  si  es  posible  no  pensar  en  eso!  Comprendo  que 
me  estoy  atormentando,  y  que  debía  dedicar  únicamente  á 
Dios  los  últimos  instantes  de  mi  vida;  pero  llegar  á  esa  santa 
resignación  que  usted  quiere;  mirar  indiferente  al  mundo  y 
cuanto  el  mundo  piense  de  mí;  desechar  de  mi  mente  las 
tristísimas  ideas  que  me  apartan  de  otros  deberes  propios  de 
estos  momentos  y  me  conducen  á  la  desesperación...  ¡Ah! 
no  puedo...  ;no  puedo,  don  Manuel!...  Son  cosas  superiores 
á  mis  fuerzas... 


Fr.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 
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están  escritas  sin  aridez  escolástica  y  sin  artificio,  con  la  sencilla 
naturalidad  de  quien  defiende  una  causa  que  sólo  necesita  ser  cono- 
cida para  disipar  todas  las  objeciones.  Con  harto  motivo  dice  el 
ilustre  prologuista  D.  José  María  de  Pereda,  á  cuyos  elogios  y  feli- 
citaciones cordialmente  nos  asociamos,  que  este  libro  «haría  un  gran 
bien  en  España  si  lograra  popularizarse,  y  se  popularizaría,  segura- 
mente, si  el  espíritu  de  propaganda  católica  estuviera  tan  arraigado 
entre  nosotros  como  lo  está  el  de  la  política  demoledora.» 


Vida  del  Venerable  Pvotomdrtir  del  Colegio  de  Dominicos  de  O  caña ,  Re- 
verendísimo  Padre  Fr.  José  María  Díaz  Sanjurjo,  Obispo  de  Platea  y 
Vicario  Apostólico  del  Tung-  King  Central,  por  D.  Francisco  Tra- 
piello  y  Sierra,  dignidad  de  Chantre  de  la  S.  I.  C.  de  Mondoñedo. 
Lugo:  tipografía  de  Gerardo  Castro,  1899.  ^^  4'^»  rústica,  de  650 
páginas.  Precio,  3  pesetas. 
Dar  á  conocer  la  vida  y  el  martirio  glorioso  del  limo.  Díaz  San- 
jurjo,  ignorados  no  sólo  por  la  mayoría  de  los  españoles,  sino  hasta 
por  sus  mismos  paisanos,  es  el  objeto  del  Sr.  Trapiello,  al  publicar 
la  obra  que  anunciamos.  Siempre  ha  sido  loable  tarea  la  de  exponer 
á  la  consideración  de  todo  el  mundo  las  virtudes  é  innumerables  tra- 
bajos  de  los  misioneros  religiosos,  verdaderos  héroes  de  la  Iglesia 
católica,  que   sólo  por  amor  de  Dios  sacrifican  su  vida  en  bien  de  la 
humanidad;  pero  hoy  tiene  además  la  importancia  de  que  ayuda  á 
contrarrestar  en   lo  posible  la  propaganda  diabólica  que  contra  las 
Corporaciones  religiosas  hacen  diariamente  los  enemigos  del  Catoli- 
cismo y  de  la  Patria.  Por  esta  razón,  aparte  de  otras  muchas,  merece 
el  Sr.  Trapiello  los  plácemes  de  todos  los  buenos. 

Una  colección  manuscrita  é  inédita  de  treinta  y  cinco  cartas  y 
cuatro  relaciones  del  Venerable  Díaz  Sanjurjo  ha  servido  al  autor 
de  principal  fuente  para  escribir  su  obra.  «Si  en  otras  biografías, 
dice  él  mismo,  es  preciso  que  la  conjetura  supla  la  escasez  de  noti- 
cias auténticas,  en  la  del  insigne  obispo  de  Platea  sucede  todo  lo 
contrario:  la  conjetura  tiene  que  ceder  ante  la  multiplicidad  de  datos 
que,  por  especial  designio  de  Dios,  nos  dejó  el  ilustre  Prelado  en  sus 
cartas  y  manuscritos.  Más  bien  que  biografía,  debiera  llamarse  auto- 
biografía la  vida  del  Venerable  Díaz  Sanjurjo  que  ofrecemos  al 
público.» 
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Reclamaciones  legales  de  los  católicos  españoles,  por  el  P.  Pa- 
blo Villada,  S.  J.  Nueva  edición.  Valladolid:  imprenta  y  librería 
de  J.  Manuel  de  la  Cuesta,  1899.  En  4.'',  rústica,  de  201  páginas. 
Precio,  1,50  peseta. 

Al  componer  este  trabajo,  intentó  su  autor,  según  él  mismo  de- 
clara, contribuir  en  la  medida  de  sus  fuerzas  á  la  unión  de  todos  los 
católicos  españoles,  tan  recomendada  por  León  XIII  y  tan  deseada 
entonces  y  ahora  por  los  Obispos  de  España.  La  primera  edición, 
que  apareció  poco  antes  del  Congreso  Católico  de  Zaragoza,  estaba 
agotada  hace  tiempo,  y  como  son  muchas  las  personas  que  desean 
conocer  el  opúsculo  del  P.  Villada,  se  ha  decidido  éste  á  publicarlo 
de  nuevo,  con  notables  adiciones,  especialmente  en  lo  relativo  al 
matrimonio.  Para  que  nuestros  lectores  puedan  apreciar  la  impor- 
tancia suma  de  las  materias  que  trata  el  autor,  baste  decir  que,  se- 
gún aquí  se  demuestra,  los  católicos  españoles  unidos  pueden  y 
deben  pedir,  con  el  apoyo  de  la  ley,  que  se  prohiba  en  absoluto  todo 
acto  externo  de  cualquier  culto  disidente,  y  se  autoricen  todas  las  ma- 
nifestaciones del  culto  católico  por  ser  esta  la  única  Religión  del  Es- 
tado; que  el  Gobierno  persiga  la  propaganda  heterodoxa  y  favorezca 
la  católica;  que  se  reconozca  el  derecho  que  tiene  la  Iglesia  de  vigi- 
lar por  sí  todas  las  escuelas  de  cualquier  clase  que  sean,  para  que  la 
enseñanza  sea  católica;  que  se  respeten  la  inmunidad  eclesiástica  y 
la  libertad  de  asociación  religiosa,fetc.,  etc. 


Meditations  on  Christian  Dogma,  by  the  Rev.  James  Bellord, 
Chaplain  to  the  forces,  Author  of  Mensis  EHchcirísticus  Scripiurce 
Sacres  and  The  Enchamlic  Month  of  Holy  Scripturce^  with  an  Intro- 
ductory  Letter  from  the  Cardinal  Archbishop  of  Westminster.  Ca- 
tholic  Truth  Society,  69,  Southwark  Bridge  Road.  London.  S.  E., 
1898.  Vol.  i,  XXV- 369;  vol.  II,  xiv-363  páginas. 

El  libro  últimamente  publicado  por  el  Sr.  Bellord,  actual  Obispo 
de  Milevis  y  Vicario  Apostólico  de  Gibraltar,  viene  á  ser  un  compen- 
dio útilísimo  de  la  Teología  afectiva  de  Luis  Bail,  Doctor  de  la  Sor  - 
bona.  En  la  introducción  habla  el  sabio  Prelado  de  otras  obras  simi- 
lares que  escribieron  Santo  Tomás  y  San  Buenaventura,  el  P.  Vi  - 
cente  Contenson,  Bossuet  y  el  P.  Pedro  de  Argentina,  y  da  á  cono- 
cer el  mérito  y  las  diferentes  edijiones  de  la  compuesta  por  Luis 
Bail.  A  continuación  empiezan  las  meditaciones  sobre  los  misterios 
de  la  fe  católica   relativos  á  la   naturaleza  de  Dios,  á  la  creación,  á 
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los  ángeles,  al  mundo  y  al  hombre.  En  el  tratado  vi  explica  minu- 
ciosamente la  vida  de  la  Santísima  Virgen,  desde  su  predestinación 
hasta  la  asunción,  y  en  el  segundo  tomo  trata  de  las  cuestiones  rela- 
tivas á  la  moral. 

El  autor  funda  su  doctrina  en  la  de  los  libros  sagrados  y  sabe 
acomodarla  á  las  necesidades  de  los  tiempos  actuales,  en  una  forma 
que  no  sólo  sirve  para  la  meditación,  sino  que  también  puede  ofre- 
cer grande  utilidad  á  los  predicadores. 


Fr,  N.  del  P/ado^  Ord.  Pred. — De  veritate  fundamentali  philoso- 
PHiAE  CHRiSTiANAE. — Placcntiae,  typis  «Divus  Thomas»,  1899. — 
Pr.,  I  lir. — Un  vol.  en  8.°  de  118  pág. 

Se  propone  demostrar  el  autor  en  este  opúsculo  que  la  identidad 
de  la  esencia  y  la  existencia  en  Dios  y  la  distinción  real  de  una  y 
otra  en  las  cosas,  deben  considerarse  como  la  verdad  suprema,  el 
principio  fundamental  en  donde  estriba  toda  la  filosofía  de  Santo 
Tomás.  «Es  tal,  dice,  la  importancia  de  esta  cuestión,  que  todas  las 
demás  dependen  de  ella,  y  en  ella  se  resuelven;  es  como  el  punto 
central  de  toda  la  Metafísica  y  de  toda  la  filosofía  del  Angélico  Doc  - 
tor.»  En  este  opúsculo  desenvuelve  el  autor  su  tesis  en  sus  lineas  ge- 
nerales, limitándose  á  exponer  y  comentar  las  doctrinas  del  Santo 
Doctor. 


CoüRS  DE  Philosophie. — Vol.  IV. — Criieriologie  genérale^  ou  Théorie 
genérale  de  la  certitude,  par  D.  Mercier,  professeur  de  Philosophie 
et  Directeur  de  l'Institut  supérieur  de  Philosophie  á  TUniversité 
catholique  de  Louvain.  —  Louvain,  Institut  supérieur  de  Philo- 
sophie, I,  Rué  des  Flamands.  —  Paris,  Félix  Alean,  éditeu 
B.^  St.  Germain,  1899. — Un  vol.  en  4.°,  de  372  págs.  —  Precio, 
6  francos. 

El  espíritu  crítico  es  sin  duda  uno  de  los  caracteres  más  visibles 
de  la  filosofía  en  el  siglo  que  va  á  terminarse.  El  idealismo,  el  posi- 
tivismo bajo  todas  sus  formas,  la  filosofía  de  la  inmanencia  y  el  neo- 
kantismo,  en  los  cuales  pueden  resumirse  todas  las  formas  de  la  filo- 
sofía actual,  tienen  sus  antecedentes  necesarios  en  el  autor  del  Dis- 
curso del  Método^  y  más  inmediatamente  en  Hume  y  Kant,  fundadores 
del  criticismo  moderno.  ¿Qué  camino  deben  seguir  los  encargados 
de  restaurar  la  tradición  escolástica  para  que  su  eco  no  se  pierda  en 
el  silencio  y  en  la  indiferencia?  Dar  á  las   ideas  antiguas  una  forma 
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adecuada  á  las  circunstancias  y  al  lenguaje  de  la  filosofía  actual;  ro- 
dear los  principios  tradicionales  de  una  amplitud  de  criterio  que  pue~ 
da  abarcar  cuanto  bueno  se  encuentre  en  el  pensamiento  moderna 
por  medio  de  un  eclecticismo  sano  y  prudente;  hacer,  en  una  pala- 
bra, de  la  filosofía  antigua,  una  filosofía  del  presente.  Tal  es  el  espí- 
ritu general  que  informa  los  escritos  del  Sr.  Mercier,  Director  del 
Instituto  de  Filosofía  en  la  Universidad  de  Lovaina. 

La  obra  que  anunciamos  forma  el  cuarto  volumen  del  Curso  de 
Filosofía,  y  está  dedicada  al  examen  del  problema  crítico  en  su  as- 
pecto general,  pues  la  aplicación  de  los  principios  aquí  establecidos  á 
nuestros  diversos  conocimientos,  formará  una  segunda  parte  de  este 
tratado.  En  el  primero  de  los  cuatro  libros  que  forman  la  Criterio- 
logia  general,  expone  el  estado  de  la  cuestión,  el  modo  y  condicio- 
nes en  que  debe  formularse  el  problema  de  la  certeza,  y  las  ideas  que 
deben  entrar  en  su  resolución.  «Estamos  ciertos  de  muchas  verda* 
des,  sin  haber  reflexionado  sobre  los  motivos  que  tenemos  para  asen- 
tir á  ellas.  Pero  en  este  conjunto  de  creencias  relativas  á  la  familia,, 
á  la  educación,  á  la  sociedad,  al  patriotismo,  á  la  moral,  á  la  religión^ 
que  forman  el  patrimonio  de  las  naciones  civilizadas,  y  á  las  cuales 
los  hombres  bien  educados  hacen  profesión  de  permanecer  fieles,  ¿na 
es  probable  que  haya  una  mezcla  de  verdad  y  de  error?  ¿Deberá  con- 
cluirse de  aquí  que  por  esta  duda  vaga,  apriori,  deba  rechazarse  todo^ 
ó  tomar  el  partido  contrario  de  afirmar  y  conservar  todo  ese  conjun- 
to de  creencias  sin  examen?  Lo  primero  no  sería  sabio;  pero  ¿no  se- 
ría también  temerario  lo  segundo?  Se  impone,  pues,  un  trabajo  de 
discernimiento.  El  hombre  razonable  debe  discernir  entre  sus  asen- 
timientos ciertos  aquellos  que  están  fundados  sobre  la  verdad,  de 
aquellos  otros  que  no  tienen  más  apoyo  que  un  sentimiento  espon- 
táneo é  irreflexivo,  ó  quizá  un  acto  de  la  voluntad  personal».  ¿Y  tene- 
mos nosotros  tm  motivo  y  una  regla  directriz  de  nuestras  certidum- 
bres, es  decir,  un  criterio  de  verdad?  Antes  de  responder  á  esta  pre- 
gunta fundamental,  dedica  el  lib.  ii  á  discutir  una  cuestión  previa 
sobre  el  estado  en  que  debe  colocarse  la  inteligencia  al  resolver  el 
problema.  «En  una  cuestión  tan  radical,  dice,  en  que  se  trata  de  la 
legitimidad  de  toda  certeza,  ¿cuál  debe  ser  el  estado  inicial  del  espí- 
ritu,  á  fin  de  no  prejuzgar  la  cuestión?  ¿No  es  necesario  comenzar  por 
negar,  ó  al  menos  por  poner  en  duda  todo  conocimiento  cierto?  O  si 
se  tiene  la  persuasión  íntima  de  que  la  certeza  no  es  una  quimera, 
¿no  es  necesario,  para  conformarse  á  las  exigencias  de  un  método 
rigurosamente  científico,  colocarse  en  un  estado  como  si  todo  fuera 
dudoso?»  Aquí  hace  una  exposición  y  crítica  del  escepticismo  y  de 
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la  duda  metódica  ^piversal  cartesiana,  demostrando,  en  cuanto  al 
primero,  que,  además  de  ser  contradictorio  y  arbitrario,  se  halla  en 
conflicto  con  el  sentido  común;  y  respecto  de  la  duda  metódica  uni- 
versal, dice  que  es  imposible  en  sí  misma,  y  que  además  hace  impo- 
nible toda  solución  dogmática.  A  continuación  hace  la  critica  del  dog- 
matismo exagerado,  en  el  que  incluye  la  doctrina  de  Balmes  sobre  las 
verdades  fundamentales,  que  «tiene,  dice,  un  punto  vulnerable,  y  es 
la  fe  en  un  instinto  racional,  al  que  debe  obedecer  el  entendimiento 
sin  llevar  por  guía  la  evidencia,  dando  así  á  la  certeza  una  base  sub- 
jetiva. »  El  crítico  no  ha  de  prejuzgar  la  ineptitud  ó  aptitud  de  nuestras 
facultades  cognitivas;  debe  en  este  punto  mantenerse  en  una  igno- 
rancia voluntaria.  Este  estado  del  espíritu  es  una  duda  negativa  ficti- 
■cia  universal,  que  debe  imponerse  el  crítico  para  evitar  toda  arbitra- 
riedad. Pero  hay  proposiciones  que  llevan  en  sí  mismas  una  evidencia 
tan  necesaria,  que  hacen  imposible  toda  duda,  de  donde  resulta  que 
«el  estado  inicial  de  la  inteligencia,  en  el  orden  de  la  reflexión ,  es  la 
certeza.» 

La  parte  más  interesante  de  la  obra  es  el  lib.  iii,  en  donde  el 
autor  estudia  la  objetividad  de  las  proposiciones  de  orden  ideal,  y 
somete  á  examen  las  falsas  teorías  acerca  del  motivo  supremo  de  la 
certeza,  que  divide  en  tres  grupos.  Incluye  en  el  primero  las  teorías 
del  criterio  extrínseco  (fideísmo  y  tradicionalismo  ,  doctrinas  de 
Pascal,  Bonald  y  Lamennais):  en  el  segundo  las  del  criterio  exclusi- 
vamente subjetivo  (dogmatismo  subjetivo  de  Kant  en  la  Critica  de 
la  razón  práctica,  subjetivismo  de  Reíd,  filosofía  del  sentimiento  de 
Jacobi,  filosofía  de  la  creencia  de  Jouffroy,  neo-criticismo,  teoría  de 
Balfour,  etc.);  y  en  el  tercer  grupo  las  del  criterio  mediato  de  cer- 
teza. Como  preliminar  á  la  resolución  del  problema  examina  el  valor 
de  los  juicios  sintéticos  a  priori,  base  de  todo  el  sistema  crítico  kantia- 
no; y  demuestra  que  «los  juicios  inmediatos  del  orden  ideal  no  son 
el  resultado  de  una  síntesis  subjetiva  ciega,  como  lo  afirma  Kant, 
sino  que  son  motivados  por  la  evidencia  objetiva  de  la  verdad.» 
Termina  el  lib.  iii  con  una  crítica  del  idealismo  y  del  positivismo, 
en  particular  de  las  doctrinas  de  Hume  ,  Stuart  Mili,  Taine  y 
H.  Spencer,  demostrando  el  carácter  «objetivo,  necesario  y  univer- 
sal de  las  verdades  ideales. » 

El  cuarto  y  último  libro  está  dedicado  al  examen  del  segundo 
problema  fundamental  de  la  criteriología.  ¿Qué  es  el  objeto  de  nues- 
tras representaciones;  es  real,  ó  á  lo  menos  intrínsecamente  posible 
y  realizable  en  la  naturaleza,  ó  es  ficticio,  sin  otra  realidad  que  la 
pura  representación?  A  priori — dice  el  autor— las  dos  hipótesis  se 
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conciben.  Kant,  á  quien  sigue  la  casi  totalidad  de  los  filósofos  con- 
temporáneos, ha  elegido  la  segunda,  afirmando  «la  incognoscibilidad 
de  todo  lo  que  traspasa  el  fenómeno;  y  el  fenómeno  mismo  no  es,, 
según  él,  más  que  una  ficción,  un  fabricamentum  mentis.)>  Después  de 
exponer  las  teorías  de  los  universales,  tan  debatidas  en  la  Edad 
^ledia,  renovadas  hoy,  aunque  bajo  forma  algo  distinta,  demuestra 
1 1  objetividad  de  los  conceptos  abstractos.  «El  dogmatismo — termi-^ 
na  diciendo — se  encuentra  justificado;  el  espíritu  humano  puede  co- 
nocer la  verdad,  tiene  además  conciencia  de  esta  aptitud,  y  puede 
por  tanto  adquirir  la  certeza.» 

No  es  el  presente  uno  de  tantos  tratados  acerca  de  la  certeza,  en 
donde  nada  nuevo  se  ofrece  al  lector;  es  un  estudio  fundamental 
hecho  con  gran  penetración  y  delicadeza  de  análisis,  con  método 
propio  y  observaciones  originales,  desde  el  punto  de  vista  de  las 
más  puras  doctrinas  de  la  Escuela,  y  teniendo  siemp-e  enfrente  la 
filosofía  crítica  moderna.  Son  de  notar  además  la  unidad  de  pensa^ 
miento  que  campea  en  la  obra,  y  el  enlace  armónico  de  todas  las 
cuestiones  sometidas  á  discusión;  así  como  también  la  lógica  vigoro- 
sa y  sobria  con  que  procede  el  autor,  dejando  á  un  lado  toda  amplia-^ 
ción  inútil  que  no  salga  espontáneamente  del  fondo  del  asunto. 


Decadencia  y  desaparición  de  los  Almorávides  en  España  ,  por 
D.  Francisco  Codera,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Cate- 
drática de  Lengua  árabe  en  la  Universidad  Central.  —  Un  voL 
en  12. °  de  32-421  páginas.  —  Zaragoza,  tip.  de  Comas  hermanos, 
Pilar,  I,  1899. 

La  gran  importancia  del  tema  escogido  por  el  Sr.  Codera  se  des- 
prende  del  mismo  título  de  la  obra.  Aclarar  la  oscura  y  complicada, 
dominación  de  los  Almorávides  en  España,  explicar  las  causas  de  la 
rebelión  de  los  musulmanes  contra  sus  nuevos  dominadores,  y  dar- 
nos á  conocer  los  pequeños  reinos  independientes  formados  durante 
aquella  época  azarosa:  tal  ha  sido  el  propósito  del  docto  profesor  de 
la  Universidad  Central  al  publicar  su  libro,  después  de  una  larga  y 
laboriosa  preparación.  Más  que  simple  anuncio  merece  un  detenido 
estudio  el  trabajo  que  anunciamos  á  nuestros  lectores;  pero,  como 
en  La  Ciudad  db  Dios  hemos  de  tratar  varios  puntos  relacionados 
con  él,  entonces  tendremos  ocasión  de  citar  y  ver  confirmados  los 
hechos  que  consigna  en  su  obra  el  infatigable  propagador  de  los  estu- 
dios arábigos  españoles. 
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P.  Davide  Aurelio  Perini,  agostiniano. — Onofrio  Panvinio  e  le  sue 
oPfiRE. — Roma,  tipografía  Poliglota  della  Sacra  Congregazione 
de  Propaganda  Fide,  1899,  4.®  de  304  páginas. 

La  vida  y  los  admirables  trabajos  científicos  de  Onofrio  Panvinio 
son  mucho  menos  estimados  de  lo  que  pide  la  justicia,  y  estaban 
reclamando  un  estudio  tan  cabal  y  profundo  como  el  que  da  motivo 
á  esta  nota  bibliográfica.  El  P.  David  Aurelio  Perini  ha  desagravia- 
do la  memoria  de  nuestro  ilustre  hermano  de  hábito,  exhibiendo  las 
pruebas  fehacientes  de  su  mérito,  como  historiador  y  arqueólogo, 
dando  noticia  de  sus  obras,  así  las  publicadas  como  las  inéditas,  que 
ascienden  nada  menos  que  á  67,  y  rectificando  muchas  inexactitudes 
en  que  habían  incurrido  los  anteriores  biógrafos. 

En  el  libro  del  P.  Perini  se  dan  á  conocer  las  relaciones  de  Ono- 
frio Panvinio  con  el  cardenal  Alejandro  Farnesio,  Antonio  Agus- 
tín, etc.,  etc.;  la  estima  en  que  le  tuvieron  sus  más  ilustres  contem- 
poráneos; las  virtudes  religiosas  que  le  adornaban;  los  descubrimien- 
tos que  se  deben  á  su  erudición  vastísima,  y  las  vicisitudes  por  que 
han  pasado  sus  principales  obras. 

Sirven  de  apéndice  varios  documentos  inéditos,  entre  los  cuales 
merece  especial  mención  su  correspondencia  con  Antonio  Agustín  so- 
bre asuntos  históricos.  Muchas  de  las  obras  que  escribió  Panvinio  no 
han  sido  nunca  impresas,  pero  sí  explotadas  por  autores  que  deben 
parte  de  su  reputación  al  ilustre  agustino.  Sobre  todo,  la  historia 
eclesiástica  que  dedicó  éste  á  Felipe  II,  y  que  no  ha  llegado  á  publi- 
carse, dio  mucha  luz  á  Baronio  para  sus  celebérrimos  Anales^  á  Be- 
larmino  para  su  trabajo  acerca  de  los  Escvitoves  eclesiásticos ^  y  más 
que  á  todos  al  P.  Alfonso  Chacón,  para  las  Vidas  de  los  Romanos  Pon- 
tífices y  los  Cardenales. 


RuDiMENTA  LiNGUAE  HEBRAICAE  scJioUs  puhUcis  et  domesticae  disciplinae 
brevissime  accommodaia^  scripsit  Dr.  C.  H.  Vosen.  Retractavit,  auxit, 
octavum  emendatissima  edidit  Dr.  Fr.  Kaulen. — Friburgji  Brisgoviae. 
Sumptibus  Herder,  typographi  editoris  Pontificii.  MDCCCIC. — 
En  4.^  menor,  de  146  páginas. 

La  presente  obra,  á  pesar  de  su  modesto  título,  contiene  todo 
cuanto  se  necesita  para  el  estudio  del  hebreo.  El  aprecio  que  de  ella 
han  hecho  los  inteligentes  desde  su  primera  edición  será  más  mere- 
cido ahora,  que  aparece  corregida  y  aumentada  en  todo  lo  que  exigen 


56  BIBLIOGRAFÍA 


los  adelantos  de  la  ciencia  filológica,  por  el  eminente  hebraísta  doc- 
tor Kaulen. 

Una  serie  de  ejercicios,  que  van  conduciendo  poco  á  poco  al  dis- 
cípulo de  lo  fácil  á  lo  difícil,  obligándole  á  recordar  y  practicar  las 
reglas  dadas  en  la  Gramática,  y  un  vocabulario  para  facilitar  mejor 
su  uso,  completan  este  manual,  que  creemos  ha  de  ser  particular- 
mente útil  para  la  enseñanza  del  hebreo  en  los  Seminarios. 


MoRSAMOR. — Peregrinaciones  h&rcicas  y  lances  de  amor  y  fortuna  de  Mi- 
guel de  Zuheros  y  Tiburcio  de  Simahonda,  por  Juan  Valera. — Ma- 
drid, librería  de  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  1899. 
12.®  de  viii-396  páginas. — Precio,  4  pesetas. 

Para  hablar  dignamente  de  una  obra  de  D.  Juan  Valera  necesi- 
tábamos harto  mayor  espacio  que  el  de  una  ligera  nota  bibliográfica. 
No  deben  considerarse,  pues,  estas  líneas  como  un  juicio  completo 
de  la  novela  que  acaba  de  publicar  el  insigne  académico,  sino  como 
rápido  sumario  de  las  impresiones  que  nos  ha  producido  su   lectura. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  en  ella  es  la  perenne  juventud 
intelectual  del  autor,  la  fecunda  inventiva,  el  vigor  del  ingenio  y  la 
frescura  de  imaginación  que  demuestra,  y  que  no  parecen  disminuí- 
dos,  sino  aumentados  por  los  años.  La  rica  variedad  de  escenas  que 
se  suceden  en  Morsamor,  y  su  intenso  y  brillante  colorido,  apenas 
permiten  creer  que  el  Sr.  Valera  haya  podido  escribir  recientemente 
esta  obra,  siendo  exacta,  como  lo  es,  la  fecha  de  nacimiento  que  se- 
ñalan sus  biografías  (1827). 

No  sólo  compite  la  novela  de  que  hablamos  con  las  demás  de  su 
autor  en  lo  genial  é  inspirada,  sino  que  á  trechos  ofrece  la  elevación 
de  un  poema. 

Las  glorias  de  Portugal  y  España,  sobre  todo  las  del  primero,  en 
su  época  de  mayor  grandeza,  están  aquí  evocadas  con  arte  magistral , 
sin  hipérboles  y  á  la  luz  de  la  historia,  con  sobriedad  y  erudición  de 
buen  gusto,  cualidades  unidas  á  un  optimismo  patriótico  que  tiende 
á  consolarnos  de  las  aflicciones  y  la  decadencia  presentes  con  el  re- 
cuerdo de  nuestra  dicha  pasada,  que  puede  y  debe  ser  motivo  de  es- 
peranza para  lo  futuro. 

Con  frecuencia  asoman  en  la  narración  el  desenfado  humorístico 
y  la  ironía  delicada,  habituales  en  el  Sr.  Valera,  y  que  constituyen 
uno  de  los  mayores  encantos  de  sus  escritos.  Tampoco  falta  en  Mor- 
samor,  y  aun  creemos  que  abunda  demasiado,  aquella  inclinación  al 
elerno  femenino  á  que  no  renuncia  fácilmente  el  autor  de  Pepita  Jimé- 
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iiez;  pero  es  fuerza  reconocer  que  dicha  inclinación  aparece  aquí  más 
recatada  que  en  otras  producciones  del  ilustre  novelista. 

Nada  indicaremos  acerca  del  estilo  y  del  lenguaje,  pues  la  justa  y 
universal  reputación  que  en  este  punto  goza  el  señor  Valera  hace 
innecesarios  los  elogios. 


Homenaje  á  Menéndez  y  Pela  yo  en  el  año  vigésimo  de  su  pro- 
fesorado.— Estudios  de  erudición  española,  con  un  prólogo  de 
D.  Juan  Valera.  Madrid,  1899.  Librería  general  de  Victoriano 
Suárez. — Dos  tomos  en  4.°  de  XXXIV -869  y  952  páginas.  Pre- 
cio: 30  pesetas  en  Madrid  y  32  en  provincias. 

La  fecha  que  se  han  propuesto  celebrar  los  amigos  y  admira- 
dores del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  con  esta  serie  de  monografías,  será 
perpetuamente  memorable  en  la  historia  de  la  ciencia  española. 
Inmenso  es  el  caudal  de  datos  reunidos  en  la  colección  que  anuncia- 
mos y  que  necesariamente  han  de  consultar  cuantos  se  dediquen  al 
estudio  de  los  diversos  temas  que  en  ella  se  tratan.  Cada  uno  de  los 
trabajos  aquí  reunidos  es  fruto  de  investigaciones  personales,  hechas 
generalmente  sobre  documentos  inéditos,  y  ofrece  mayor  novedad  é 
interés  que  los  libros  extensos  de  vulgarización,  cuyos  autores  no 
hacen  más  que  copiarse  unos  á  otros.  Consideradas  en  conjunto, 
forman  estas  monografías  un  monumento  de  gloria  para  España  y 
para  el  insigne  maestro  á  quien  se  dedican,  al  mismo  tiempo  que 
representíin  un  gran  impulso  en  el  camino  que  debe  recorrerse  para 
trazar  la  historia  externa  é  interna,  política,  religiosa,  científica  y 
literaria  de  nuestra  patria.  En  confirmación  de  lo  dicho,  copiamos  el 
índice  de  los  estudios  que  componen  la  obra: 

Apraiz,  Julián.— Curiosidades  cervantinas. 

Asín,  Miguel.  —  Mohidin  (un  escritor  musulmán  del  siglo  XII  y 
natural  de  Murcia,  en  cuyas  doctrinas  se  inspiró  Raimundo  Lulio  ,  segiin 
el  autor  de  esta  monografía). 

Berlanga,  M.  R.  de. — Iliberis.  Examen  de  los  documentos  histó- 
ricos iliberitanos. 

Blanco  García,  Fr.  Francisco.  —  Fr.  Luis  de  León.  Rectificacio- 
nes biográficas. 

BofaruU  y  Sans,  F.  de. — Alfonso  V  de  Aragón  en  Ñapóles, 

Bóhmer,  Eduardo. — Alfonsi  Valdesii,  LittersB  XL  ineditae. 

Cambronero,  Carlos.  —La  Torrecilla  del  Prado. 
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Campillo,  Toribio  del. — El  Cancionero  de  Pedro  Marcuello. 

Canella  y  Secades,  Fermin.  — D.  Carlos  González  de  Posada 
(Notas  bio-bibliográficas). 

Cañal  y  Mi^olla,  Carlos. — Apantes  bio-bibliográficos  acerca  del 
P.  Martin  de  Roa. 

Carmena  y  Millán,  Luis. — El  periodismo  taurino. 

Catalina  García,  Juan. — El  segundo  matrimonio  del  primer  mar- 
qués del  Cénete. 

Chabas  ,  Dr.  Roque.  —  Arnaldo  de  Vilanova  y  sus  yerros  teo- 
lógicos. 

Cotarelo  y  Mori,  Emilio.  —  Traductores  castellanos  de  Moliere. 

Croce,  Benedetto. — Due  illustrazioni  al  Viaje  al  Parnaso  de  Cer" 
vantes. 

Cuervo,  Fr.  Justo. — Fr.  Luis  de  Granada  y  la  Inquisición. 

De  Haan,  F. — Picaros  y  ganapanes. 

Eguílaz  y  Yanguas,  Leopoldo. — Notas  etimológicas  á  El  Inge- 
nioso Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mincha. 

Espinosa  y  Quesada.— Pedro  Perret,  1555-1639. 

Estelrich,  J.  L. — Poesías  líricas  de  Schiller,  traducidas. 

Farinelli,  Arturo. — Cuatro  palabras  sobre  Don  Juan,  y  la  litera- 
tura donjuanesca  del  porvenir. 

Fernández  Llera,  Víctor. — Una  etimología.  Fatilado,  fetillado, 

Franquesa  y  Gomis,  José. — La  Venganza  en  el  sepulcro  ,  comedia 
inédita  de  D.  Alonso  de  Córdoba  Maldonado. 

Fitzmaurice  Kelly,  Jaime. — Un  hispanófilo  inglés  del  siglo  XVIL 
{Carlos  DiggeSj  traductor  de  una  novela  de  Céspedes  y  Meneses.) 

García,  Juan. — Antigüedades  montañesas. 

Gestoso  y  Pérez,  José.  —  Las  industrias  artísticas  antiguas  en 
Sevilla. 

Gómez  Imaz,  Manuel. — El  Príncipe  de  la  Paz,  la  Santa  Caridad 
de  Sevilla  y  los  cuadros  de  Murillo. 

Hazañas,  Joaquín. — El  analista  Zúñiga,  novelista  y  poeta. 

Hinojosa,  Eduardo  de. — El  Derecho  en  el  Poema  del  Cid. 

Hinojosa,  Ricardo  de. — La  jurisdicción  apostólica  en  España  y 
el  proceso  de  D.  Antonio  de  Covarrubias. 

Hübner,  Emilio. — Los  más  antiguos  poetas  de  la  Península. 

Jerez,  Marqués  de. — Unas  papeletas  bibliográficas. 

Lomba  y  Pedraja,  José  R. — El  rey  D.  Pedro  en  el  teatro. 

Luanco,  José  Ramón  de. — Clavis  sapientiae  Alphonsi^  regís  Castellae. 

Menéndez  Pidal,  Ramón. — Notas  para  el  Romancero  del  Conde 
Fernán  González. 
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Merimée,  Ernesto. — El  Ramillete  de  flores  poéticas  de  Alejandro 
de  Luna. 

Michaelis  de  Vasconcellos,  Carolina. — Urna  obra  inédita  do  Con- 
destavel  D.  Pedro  de  Portugal. 

Mióla,  Alfonso. — Un  Cancionero  manoscritto  brancacciano. 

Mir,  Miguel. — Un  gran  trabajador  ignorado.  (D.  Casiano  Sáenz 
de  Prado,  autor  de  unas  Concordancias  inéditas  de  El  Quijote), 

Morel-Jatio,  Alfredo. — Cartas  eruditas  del  Marqués  de  Mondéjar 
y  de  Etienne  Baluze,  1679- 1690. 

Paz  y  Melia,  Antonio. — La  Biblia  puesta  en  romance  por  Rabí 
Mosé  Arragel,  de  Guadalajara,  1423 -1433  (Biblia  de  la  Casa  de  Alba). 

Pedrel,  Felipe. — Palestrina  y  Victoria. 

Pereda. — De  cómo  se  celebran  todavía  las  bodas  en  cierta  co- 
marca montañesa,  enclavada  en  un  repliegue  de  lo  más  enriscado  de 
la  cordillera  cantábrica. 

Pérez  Pastor,  Cristóbal. — Datos  desconocidos  para  la  vida  de 
Lope  de  Vega. 

Pons,  Francisco. — Dos  obras  importantísimas  de  Aben-Hazam, 

Rajna,  Pío. — A  Roncisvalle;  alcune  osservazioni  topografiche  in 
servizio  della  Chanson  de  Roland. 

Restori,  Antonio. — Poesie  spagnole  appertenute  a  Donna  Ginev- 
va  Bentivoglio. 

Rivera,  Julián. — Orígenes  de  la  filosofía  de  Raimundo  Lulio. 

Roca,  Pedro. — Orígenes  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  exac- 
tas, físicas  y  naturales. 

Rodríguez  Marín,  Francisco. — Cervantes  y  la  Universidad  de 
Osuna. 

Rodríguez  Villa,  Antonio. — D.  Francisco  de  Mendoza,  Almiran- 
te de  Aragón. 

Rouanet,  Leo. — Un  auto  inedit  de  Valdivielso. 

Rubio  y  Lluch,  Antonio. — La  lengua  y  la  cultura  catalanas  en 
Grecia  en  el  siglo  XIV. 

Schiff,  Mario. — La  premiére  traduction  espagnole  de  la  Divine 
Comedie. 

Serrano  y  Sanz,  Manuel. — Dos  canciones  inéditas  de  Cervantes. 

Vinaza,  Conde  de  la. — Dos  libros  inéditos  del  maestro  Gonzalo 
Correas. 

Wulff,  Federico. — De  las  rimas  de  Juan  de  la  Cueva,  primera  parte. 
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OTRAS  PUBLICACIONES 

Las  nubes  en  el  Archipiélago  Filipino^  por  el  P.  José  Algué,  S.  J.,  Di- 
rector del  Observatorio.  Manila,  Tipo-litografía  privada  del  Obser- 
vatorio, 1899.  En  folio,  de  192  páginas. 

Catálogo  general  de  las  obras  musicales  que  se  hallan  de  venta  en  la  Casa 
Editorial  de  Lastra,  Fuentes  y  Asenjo,  calle  del  Arenal,  núm.  22,  y 
San  Martin,  núm.  i. 

Estadística  de  la  emigración  é  inmigración  de  España  en  el  quinquenio  de 
1891-95  por  la  Dirección  General  del  Instituto  Geográfico  y  Estadísti- 
co. Madrid,  Imprenta  de  la  Dirección  General  del  Instituto  Geo- 
gráfico y  Estadístico,  1898.  En  4,°,  de  426  páginas. 

Manuale  pii  Sacerdotis  complectens  preces  et  pietatis  exercilia  excerpta  ex 
operibus  S.  Alphonsi  M.  de  Ligorio  et  latine  reddita  ab  uno  ex  presby- 
ieris  Congreg.  8S.  Redemptoris.  Altera  editio  auctior  et  emendatior . 
Ratisbonae,  sumptibus  et  typis  Friderici  Pustet.  MDCCCIC.  En 
12.^,  de  480  páginas. 

Officia  propria  mysteriorum  et  instrumentorum  Passionis  D.  N.  J.  C, 
juxta  Breviarium  Eomanum  cum  psalmis  et  precibus  in  extenso.  Ra- 
tisbonae, sumptibus  et  typis  F.  Pustet.  MDCCCIC.  En  4.^,  pasta, 
de  156  páginas.  Precio,  2  francos. 

El  16  de  Abril.  Consideraciones  político-religioso-sociales  sobre  la  jorna- 
da electoral  de  este  día  en  V alenda ,  por  D.  Juan  Garrido,  Canónigo 
Magistral,  Valencia,  1899.  En  16. °,  de  44  páginas. 

Modos  de  celebrar  con  gran  solemnidad  la  procesión  del  Corpus  y  su  fiesta. 
Memoria  presentada  al  Congreso  Eucarístico  de  Valencia  por  el  Mar- 
qués de  Valle- Ameno.  Zaragoza,  Tipografía  de  Mariano  Salas,  1899. 
En  4.*^,  de  15  páginas. 

Preservativo  contra  el  Protestantismo  para  uso  del  pueblo,  por  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Vicente  Alda  y  Sancho,  Arzobispo  de  Zaragoza.  Zara- 
goza, 1899.  En  16.®,  de  70  páginas. 

Notas  para  reformar  las  leyes  municipal,  provincial  y  de  sufragio,  por  el 
abogado  D.  Felipe  Ruza  y  García.  Pontevedra,  1899.  En  8.®,  de  39 
páginas. 

En  Marian  Aguiló,  Discurs  llegit  en  la  vetllada  que's  celebráH  dia  6  de 
Juny  de  1898,  per  Vlltre.  Senyor  D.  Jaume  Collell^  Méstre  en  Gay 
Saber,  Canonge  de  la  Seu  de  Vich.  Barcelona,  1899.  En  8.°,  de  51 
páginas. 

Sumari  de  Batalla  a  Ultranga  fet per  Mossen  Pere  Joan  Ferrer,  cavaller 
ab  la  biográfica  del  autor  y  breu  estudi  de  la  obra  per  Francesch  Carre- 
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ras  y  Candi^  de  la  Real  Academia  de  Bones  Lletres  de  Barcelona,  cor- 
responent  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Mataró,  Estampa 
Abadal,  1898.  En  4.^,  de  81  páginas. 
Mensis  eticharisticus  Sacrce  Scripturce  seu  sug gestiones  in  usum  Sacerdo- 
ttim  ante  et  post  Missam  e  Bibliis  Sacris  concinatce  curante  Jacoho  Bel- 
lord,  Capellano  militum,  Parisiis,  1893.  En  16.®,  pasta,  de  200 
páginas. 


Revista  Canónica 


a  exención  de  presentarse  á  la  Santa  Sede,  cuando 
ni  el  confesor  ni  el  penitente  pueden  escribir  á  la 
Sagrada  Penitenciaría,  no  se  extiende  al  caso  del 
que  absuelve  al  propio  cómplice.— Recordarán  los  lectores 
que,  en  virtud  del  decreto  expedido  por  el  Santo  Oficio  el  9  de  No- 
viembre de  1898,  cuando  ni  el  confesor  ni  el  penitente  pueden  es- 
cribir á  la  Sagrada  Penitenciaría,  éste  puede  ser  absuelto  de  los  pe- 
cados reservados,  sin  imponerle  la  obligación  de  recurrir  á  la  Santa 
Sede. 

Tratándose  de  un  decreto  favorable,  debería  ser  interpretado  todo 
lo  ampliamente  posible,  de  manera  que  en  él  fuesen  comprendidos 
todos  los  casos  no  exceptuados.  Y  así  sucede,  en  efecto,  sólo  que  tra- 
tándose del  pecado  de  complicidad  in  re  turpi,  la  Iglesia  es  píamente 
rigurosa,  y  nunca  va  comprendido  en  las  amplias  facultades  que  en 
esta  materia  suelen  obtenerse,  mientras  expresamente  no  se  extien- 
da á  él  la  autorización.  Estas  breves  observaciones  serían  suficien- 
tes para  hacer  comprender  que  en  el  decreto  antes  citado  no  debe 
ser  incluido  el  caso  de  complicidad  in  re  turpi;  paro,  á  mayor  abun- 
damiento, cúmplenos  transcribir  la  siguiente  resolución  del  Santo 
Oficio: 

«Sacerdos  Titius  in  regionem  extraneam  se  contulit  ad  confiten- 
dum  peccatum  Summo  Pontifici  reservatum.  Porro  confessori  de- 
claravit:  i.°,  nec  opera  ministerii  sui  nec  substantiam  facultatum 
sibi  permittere  iterum  aggrediendi  iter  ad  recipiendam  re^punsio- 
nem  Sacrae  Poenitentiariae;  2.**,  nirais  onerosum  sibi  fore  ad  alium 
confessarium  se  praesentare  in  propria  regione,  quod  signanter  vo- 
luit  devitare  iter  assumens. 
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»Hisce  expositis,  Episcopus  N.  pro  sua  norma  humiliter  a  Sancti- 
tate  Vestra  petit  utrum  supradictus  casus,  etiamsi  agatur  de  abso- 
lutione  complicis,  inter  eos  annumerari  debeat  praevisos  in  decreto 
S.  Officii  die  9  Novembris  1898,  et  confessarius  niti  possit  prae- 
laudato  Decreto  ad  absolutionem  impertiendam  sine  recursu  ad 
S.  Poenitentiariam,  necne. 

» Feria  IV  die  7  Junii  1899. — ^^  Congregatíone  Gli.  habita  ad 
Emis.  ad  Rmis.  DD.  Cardinalibus...  respondendum  mandarunt;  Non 
comprehendi. » 

Además  de  la  razón  general  arriba  indicada,  tenemos  otra  que 
abona  esta  declaración  del  Santo  Oficio.  En  efecto:  el  decreto  de 
9  de  Noviembre  de  1898  supone  que  ni  el  confesor,  por  tener  que 
ausentarse  antes  que  pueda  llegar  la  respuesta,  ni  el  penitente,  por- 
que ó  no  sabe  ó  no  puede  escribir,  están  en  condiciones  de  recurrir 
á  la  Sagrada  Penitenciaría;  cosa  que  no  suele  suceder  en  el  caso  que 
nos  ocupa.  Pero  aun  en  la  hipótesis  de  que  el  confesor  no  pueda  de- 
tenerse el  tiempo  suficiente,  y  el  penitente  esté  imposibilitado  para 
escribir,  la  absolución  dada  sin  facultad  especialisima  y  sin  impo- 
ner la  obligación  acostumbrada  sería  nula. 


Decreto  por  el  cual  se  prohibe  á  los  Superiores  oir  en 
confesión  á  los  propios  subditos.  —«Feria  IV,  die  5  Julii  1899. 
Huic  Supremae  S.  R.  et  U.  ínquisitioni  relatum  est  quod  in  hac 
Alma  Urbe  nonnulli  Religiosarum  Communitatum,  necnon  Semins- 
riorum  et  CoUegiorum  Superiores,  suorum  alumnorum  in  eadem 
domo  degentium  sacramentales  excipiant  confessiones.  Ex  quo 
quanta  incommoda,  immo  quot  gravia  mala  oboriri  possint,  nemo 
qui  in  sacris  ministeriis  vel  mediocriter  sit  versatus  pro  comperto 
non  habet.  Ex  una  enim  parte  minuitur  alumnorum  peccata  confi- 
tendi  libertas,  ipsaque  confessionis  integritas  periclitatur;  ex  alia 
vero  Superiores  minus  liberi  esse  possunt  in  regimine  communit¿- 
tis,  ac  suspicioni  exponuntur  aut  se  notitiis  in  confessione  habitis 
uti,  aut  benevolentiores  se  praebere  erga  alumnos,  quorum  confes- 
siones excipiunt. 

Quapropter,  ut  hisce  aliisque  malis,  quae  ex  hujusmodi  abusa 
facile  oriri  queunt,  occurratur.  Suprema  haec  S.  Officii  Congregatio, 
de  expresso  SSmi.  D.  Nostri  Leonis  PP.  XIII  mandato,  districte 
prohibet  ne  uUus  cujuscumque  Rsligiosae  Communitatis  aut  Sami- 
narii  aut   CoUegii  Superior,  si  ve  major,  si  ve  minor,  in  hac   Alma 
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Urbe  (excepto  aliquo  raro  necessitatis  casu,  in  quo  ejus  conscientia 
oneratur),  suorura  alumnorum  in  eadem  domo  manenlium  Sacra- 
mentales confessiones  audire  ullo  pacto  audeat.» 

La  importancia  de  este  decreto  es  manifiesta.  Los  comentarios 
huelgan,  puesto  que  en  él  están  expresas  las  rjazones  en  que  se  funda. 
Es  preceptivo  para  la  ciudad  de  Roma  y  se  extiende  á  todos  los  su- 
periores que  tienen  alguna  jurisdicción  en  el  fuero  externo,  por  ejem- 
plo, Obispos,  Generales  de  las  Ordenes  y  Comunidades  religiosas, 
Provinciales,  Priores  y  Subpriores,  Rectores  y  Vicerrectores,  etc. 
Pero  aunque  preceptivo  sólo  para  Roma,  debe  servir  de  norma  á 
todos  los  Superiores  del  orbe  católico,  que  deben  abstenerse,  en 
cuanto  sea  posible,  de  oir  las  confesiones  de  los  propios  subditos,  y 
no  creemos  lejano  el  día  en  que  el  precepto  sea  general. 


En  las  exequias  no  puede  llevarse  más  de  una  cruz  — 
En  las  manos  del  sacerdote  difunto  puede  colocarse  en 
lugar  de  la  crucecita  ua  cáliz  que  no  sirva  para  celebrar.— 
El  cadáver  debe  ser  siempre  conducido  con  los  pies  hacia 
adelante;  pero  si  es  de  un  sacerdote,  debe  ser  colocado  en 
la  iglesia  con  la  cabeza  hacia  el  altar.  —El  párroco  debe 
preceder  al  féretro. — Pueden  cantarse  las  lecciones  de  di- 
funtos.— Todas  estas  proposiciones  están  sacadas  de  las  resolucio- 
nes dadas  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  á  las  siguientes 
dudas  propuestas  por  el  Maestro  de  Ceremonias  de  la  Catedral  de 
Cádiz: 

«I.  Cum  sepeliendum  est  cadáver  alicujus  canonici  vel  benefi- 
ciati  hujus  Cathedralis  Ecclesiae  Gaditanae,  juxta  consuetudinem, 
duae  cruces  praeferuntur  in  processione;  una  processionalis  Ecclesiae 
Cathedralis,  altera  quae  dicitur  Capitularis.  Quum  autem  Rituale 
Romanum,  tit.  vi,  cap.  in,  num.  i,  dicat:  «clerico  praeferente 
crucem:))  quaeritur:  Utrum  tolerari  possit  haec  consuetudo?,  et  qua- 
tenus  negative,  quaenam  ex  dictis  crucibus  praeferenda  sit? 

n.  Circa  modum  quo  cadáver  componendum  est,  inter  alia  prae- 
cipit  rituale,  tit.  v,  cap.  viii,  num.  4:  «ac  parva  crux  super  pectus 
inter  manus  defuncti  ponatur,  aut  ubi  crux  desit,  manus  in  modum 
crucis  componantur.»  Quum  autem  in  dioecesi  Gaditana  et  in  alus 
ejusdem  regionis  adsit  consuetudo  ponendi  inter  manus  defuncti  (si 
fuerit  sacerdos)  non  parvam  crucem,  sed  potius  calicem,  qui  ali- 
quando  solet  esse  argenteus,  et  ad  Missae  celebrationem  assignatus, 
quaeritur:  Permitti  potest  haec  praxis? 
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III.  Circa  translationem  cadaveris  e  domo  in  coemeterium  om- 
nes  docent  deferendum  esse  pedibus  versus  alterius,  si  laicus  fuerit 
defunctus;  sin  autem  clericus  non  omnes  conveniunt.  Aliqui  auctores 
docent  in  hoc  postremo  casu  cadáver  esse  deferendum  pedibus  retro, 
et  huic  opinioni  favet  praxis,  in  aliquibus  locis  sérvala  deferendi 
clericorum  cadavera  capite  versus  ulterius.  Etiam  textus  Ritualis 
congruere  videtur  huic  senfcentiae  dum  asserit:  «Presbyteri  vero 
habeant  caput  versus  altare,»  tit.  vi,  cap.  i,  num.  17.  Quaeritur 
ergo,  utrum  tenenda  sit  haec  sententia  et  praxis? 

IV.  In  Rituali,  tit.  vi,  cap.  iii,  num.  i,  legitur:  «parocho  prae- 
cedente  feretrum:»  hoc,  non  obstante,  in  civitate  Gaditana  viget 
consuetudo,  qua  defunctus,  si  e  clero  cathedrali  sit,  defertur  praece- 
dens  eum,  qui  officium  sepulturae  peragit,  id  est,  in  medio  eorum 
qui  assistunt  processioni.  Estne  toleranda  haec  consuetudo? 

V.  Quum  Rituale  dicat,  tit.  vi,  cap.  iv,  num.  4,  «lectiones  le- 
gantur,»  toleran  potest  consuetudo  eas  decantandi,  praecipue  vero 
si  ita  fiat  a  musicorum  coetu,  prout  fit  in  Cathedrali  Ecclesia  Gadi- 
tana quoad  primam  et  secundara  lectionem?» 

La  Sagrada  Congregación,  con  fecha  8  de  Junio  de  1899,  res- 
pondió: 

«Ad  I.  Quoad  primam  quaestionem:  Negative;  et  quoad  alteram: 
Crux  Capitularis  quae  est  etiam  Crux  Ecclesiae  Cathedralis. 

Ad  II.  AfjirmoUivey  dummodo  calix  adhibeatur,  qui  Missae  non 
inserviat. 

Ad  III.  Negative,  et  cadáver  cujuscumque  defuncti  pedibus  ul- 
terius per  viam  deferatur;  in  Ecclesia  autem  quoad  sacerdotes  ser- 
vetur  Rituale  Romanum. 

Ad  IV.  Servetiir  Rituale  Romanum. 

Ad  V.  Affirmattve.» 


No  puede  sostenerse  la  costumbre  según  la  cual  el  ca- 
nónigo teólogo  y  otros  capitulares,  cuando  tienen  que  pre- 
dicar en  la  Catedral,  están  exentos  de  la  asistencia  al  coro 
por  varios  días,  sin  perder  por  esto  las  distribuciones. — 

Respecto  de  este  asunto  debemos  atenernos  en  primer  término  á 
lo  decretado  por  Bonifacio  VIH  (cap.  un..  De  Cleric.  non  resid,,  in  6), 
quien  prohibió  estrictamente  que  los  canónigos  y  beneficiados  au- 
sentes del  coro  pudiesen  percibir  las  distribuciones  cuotidianas,  é 
impuso  á  los  que  sin  causa  legítima  de  ausencia   las  percibiessn,    la 
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obligación  de  restituir.  El  Concilio  Tridentino  confirmó  esta  decre- 
tal (sess.  24,  cap.  xii). 

Cierto  que  el  mismo  papa  Bonifacio  exceptúa  á  los  impedidos 
por  enfermedad,  justa  y  razonable  necesidad  corporal,  por  ejemplo, 
los  injustamente  detenidos  ó  encarcelados,  ó  por  estar  ocupados  en 
asuntos  de  evidente  utilidad  para  su  iglesia;  pero  entiéndase  que  no 
se  trata  sino  de  la  propia  iglesia,  y  de  la  necesidad  proveniente  de 
las  obligaciones  anejas  al  beneficio,  ó  del  Cabildo  que  defiende  sus 
derechos  valiéndose  de  uno  de  los  capitulares. 

Por  esta  razón  se  concibe  que  sean  considerados  como  equiva- 
lentemente presentes  al  coro  el  Lectoral  el  día  en  que  explica 
(Bened.  XIV,  Ins¿it.  Eccles.,  107,  §  g;  S.  C.  C.  in  Mediolan.  1589, 
et  in  Lienen.  18  Jun.  1622),  el  Penitenciario  mientras  confiesa 
(C.  Trid.,  sess.  24  de  ref.,  cap.  viii),  y  el  canónigo  párroco  de  la  Ca- 
tedral durante  las  funciones  parroquiales  (Conc.  Trid.,  sess.  22  de 
ref.,  cap.  iii;  Bened.  XIV,  loe.  cit.  ,  S.  C.  C.  in  Mediolan.  13 
Febr.  1639),  de  igual  manera  que  el  canónigo  ausente  para  evacuar 
asuntos  pertenecientes  al  Cabildo  (Bened.  XIV,  loe.  cit.,  S.  C.  C.  in 
Panormitana,  1588,  et  in  Seguntina,  1589). 

Por  consiguiente,  si  los  asuntos  que  impiden  al  canónigo  ausen- 
te la  asistencia. al  coro  no  son  de  los  indicados,  aquél  pierde  el  de- 
recho á  las  distribuciones. 

Y  adviértase  que  aunque  el  Lectoral  puede  estar  ausente  del  coro 
todo  el  día  en  que  lee,  este  privilegio  no  puede  extenderse  al  día  an- 
terior, aunque  los  maitines  del  día  en  que  lee  se  anticipen:  y  si  el 
Obispo  eligiera  más  de  un  Lectoral,  sólo  uno  podría  disfrutar  del 
indicado  privilegio,  según  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  in  Sedtmen^  Praeh.  Theol.y  4  Jan.  1801:  «An  et  quomodo 
lectori  vel  lectoribus  Theologiae  sit  concedendum  privilegium  abes- 
sendi  a  choro  et  percipiendi  fructus  praebendae  in  casu?  Resp.  affir- 
mative  pro  uno  lectore  ab  Episcopo  eligendo,  qui  vacet  a  choro  iis 
diebus  quibus  legit,  perceptis  etiam  distributionibus  quotidianis.» 

Sigúese  de  lo  expuesto  que  cualquiera  costumbre  que  tienda  á 
trastornar  este  orden  establecido  por  el  derecho,  y  reclamado  im- 
periosamente por  la  naturaleza  misma  y  fin  de  las  distribuciones, 
debe  ser  considerada  como  corruptela,  puesto  que  la  Iglesia,  al 
decretar  la  separación  de  la  tercera  parte  de  los  frutos  de  todos  los 
beneficios  para  formar  con  ella  la  masa  de  las  distribuciones  cora- 
les, se  propuso  exclusivamente  premiar  á  los  asiduos  al  coro  y  cas- 
tigar á  los  indolentes,  y  la  ficción  jurídica  en  virtud  de  la  cual  son 
considerados   como  presentes  los  impedidos  por  causas  taxativa- 


REVISTA    CANÓNICA.  G7 


mente  determinadas,  es  una  excepción  razonable  que  confirma  la 
regla. 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  lo  declaró  así  el  21  de  Di- 
ciembre de  1862,  y  últimamente  lo  ha  confirmado  el  20  de  Abril 
de  1899  in  Vallisoletana- Distñbutionum, — En  la  catedral  de  Vallado- 
lid  existia  desde  antiguo  una  costumbre,  según  la  cual  en  los  días 
festivos  de  ambos  preceptos  predicaba  un  canónigo  ó  beneficiado, 
que  por  esta  razón  estaban  dispensados  de  la  asistencia  á  coro  du- 
rante una  semana,  sin  perder  el  derecho  á  las  distribuciones.  Sólo 
debían  asistir  á  la  hora  canónica  que  precedía  á  la  Misa  conventual. 
De  igual  privilegio  gozaba  el  Magistral,  al  cual  favorecían  además 
los  estatutos  particulares. 

Poco  conformes  algunos  canónigos  con  una  costumbre  que,  ade-^ 
más  de  dar  margen  á  ligeros  abusos,  juzgaban  expresamente  repro- 
bada por  el  derecho,  recurrieron  ala  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio. Interrogado  por  ésta  el  Emmo.  Sr.  Arzobispo,  respondió  que 
creía  muy  racional  la  costumbre  en  cuestión,  apoyando  su  parecer  en 
la  autoridad  de  los  Salmaticenses,  quienes  enseñan  que  puede  muy 
bien  sostenerse  la  costumbre  que  concede  al  Magistral  la  dispen  ,a  de 
la  asistencia  al  coro  durante  los  ocho  días  que  preceden  al  en  que 
lee.  (Tomo  iv,  tract.  xvi  De  Horis  canon. ^  cap.  iv,  núm.  33.) 

Añadía  que,  quitado  este  privilegio  consuetudinario,  ningún  ca- 
nónigo ni  beneficiado  querría  predicar  en  los  días  festivos  con  grave 
daño  y  admiración  de  los  fieles,  y  concluía  que,  si  la  costumbre  no 
podía  continuar  según  derecho,  se  concediese  al  menos  por  gracia. 

La  cuestión  fué  resuelta  por  los  Emmos.  Consultores  en  la  si- 
guiente forma: 

«L  An  probanda  sit  consuetudo  qua  canonicus  Magistralis,  et 
alii  tum  canonici,  tum  beneficiati,  ratione  muneris  concionandi  in 
Ecclesia  Cathedrali  habentur  praesentes  in  choro  ad  effectum  lucran - 
di  distributiones  quotidianas  per  totam  hebdomadam  ante  diem  con- 
cionis,  una  tantum  excepta  hora  canónica  in  casu? — E¿  quatenus  ne- 
gativa, 

»n.  An  indultum  absentiae,  juxta  Ordinarii  petita,  concederé 
«xpedeat  in  casu?» 

«Ad  L  Negaiive. 

i>Ad     IL  Affirmaíive,  per  dúos  dies,  ad  quinquennium.» 
Ocupación  santa  es  la  del  que  con  verdadero  celo,  y  no  por  vana 
ostentación,  predica  al  pueblo  cristiano  la  divina  palabra;  pero  claro 
es  que  tal  ocupación  no  debe  impedir  el  cumplimiento  de  obligacio- 
nes contraídas,  pues  sería  contraproducente.  Ahora  bien:  el  predicar 
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es  deber  muy  estrecho  del  párroco  en  su  parroquia,  y  del  Obispo  y 
del  canónigo  ó  beneficiado  párroco,  en  la  catedral;  el  Magistral  debe 
hacerlo  en  los  días  de  estatuto,  más  allá  de  los  cuales  no  se  extiende 
su  obligación:  á  los  demás  beneficiados  no  debe  imponérseles  esta 
carga,  y  si  ellos  la  aceptan,  en  manera  alguna  pueden  eximirse  de  la 
asistencia  á  coro,  so  pena  de  perder  las  distribuciones,  alegando  la 
necesidad  de  prepararse  convenientemente.  Cumplan  aquellos  á  quie- 
nes por  derecho  incumbe  deber  tan  sagrado,  y  holgará  toda  costum- 
bre de  la  índole  de  la  presente,  y  cesarán  el  perjuicio  y  escándalo 
que  pudieran  causarse  á  los  fieles. 

Grande  es  la  autoridad  de  los  Salmaticenses;  pero  en  la  cuestión- 
actual  se  trata  de  una  opinión  particular  de  los  mismos,  no  abonada. 
por  argumento  alguno  intrínseco.  Por  otra  parte,  los  eximios  teólogos^ 
carmelitas  restringen  el  privilegio  al  solo  Magistral,  extendiendo,  en 
virtud  de  la  costumbre,  á  ocho  el  único  día  concedido  por  Grego- 
rio XIII  al  Magistral  y  al  Lectoral. 


Cuestiones  litúrgicas.—  ¿Quién  puede  preparar  el  cáliz 
para  la  Misa  privada?— Respondemos  brevemente  que  todo  aquel 
á  quien  esté  permitido  tocar  los  vasos  sagrados,  y  por  consiguiente 
los  sacristanes,  aunque  no  sean  clérigos,  y  aun  las  monjas  y  religio- 
sas. Fumagalli,  en  su  obra  //  Sacerd.  celebr.y  cap.  i,  art.  i,  núm.  4 
in  nota,  asegura  que  «no  es  lícito  al  ministro  preparar  el  cáliz  en  las 
Misas  privadas,  aun  cuando  esté  ordenado  in  sacris^  según  lo  declaró 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  por  decreto  del  7  de  Septiembre 
de  1816.»  Tenemos,  pues,  dos  afirmaciones  categóricas  y  contra- 
dictorias. ¿Cuál  de  las  dos  es  la  verdadera?  El  Decreto  in  Tuden.,. 
7  Sept.  1816,  num.  2572  de  la  novis.  edic,  en  que  Fumagelli  apoya 
su  extraña  aserción,  dice  textualmente:  «an  in  Missis  privatis  per- 
mitti  possit  ministro,  si  fuerit  sacerdos,  diaconus  vel  subdiaconus,^ 
ut  praeparet  calicem  et  ipsum  extergat  in  fine  post  ablutionem,  sicut 
in  Missa  solemni? — Resp.  Negativo)  Ni  De  Herdt  ni  rubriquista  algu~ 
no  de  nota  dan  al  decreto  transcrito  la  interpretación  que  le  da  Fu- 
magalli, y  basta  fijarse  un  poco  en  el  contexto  para  comprender  que 
este  autor  lo  entendió  torcidamente.  En  efecto:  allí  se  habla  de  la 
preparación  en  la  Misa,  esto  es,  durante  la  Misa,  al  igual  de  la  que 
hacen  los  ministros  en  la  Misa  solemne,  pero  para  nada  se  mencio- 
na la  otra  preparación  anterior  á  la  Misa,  y  que  se  hace  en  la  sa- 
cristía. 

Respecto  de  las  monjas,  ofrece  aparentemente  alguna  mayor  difi- 
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cuitad  el  siguiente  decreto  déla  misma  Sagrada  Congregación:  «Po- 
testne  sacerdos  ómnibus  prius  sibi  commode  dispositis  quae  ad  sa- 
•crificium  occurrere  possuntne  mulieres  inserviant  altari,  uti  minis- 
teris  mulieris  tantum  pro  responsis?  —  Resp.:  Affirmative  urgente 
necessztate:  26  de  Agosto  de  1836.» — Nótese,  empero,  que  aquí  se  tra- 
ta únicamente  de  la  rigurosa  prohibición,  que  no  permite  que  las  mu- 
jeres sirvan  en  la  Misa,  sino  es  para  responder,  y  esto  desde  lugar 
separado  del  altar.  No  hay,  pues,  decreto  alguno  que  impida  á  las 
religiosas  de  clausura  ó  sin  ella  preparar  el  cáliz  en  la  sacristía  an- 
tes de  la  Misa. 


II.  Aprobado  el  calendario  perpetuo  para  una  diócesis, 
^quedan  abolidos  los  Oficios  propios  de  cada  una  de  las 
iglesias?  —  El  hecho  de  aprobar  un  calendario  perpetuo  para  una 
diócesis  y  ordenar  se  observe  en  toda  ella,  no  lleva  consigo  una  abo- 
lición semejante,  como  enseñan  De  Herdt  {S.  Lit.  Pirax.,  1. 11,  nume- 
ro 209)  y  los  demás  rubriquistas.  He  aquí  los  Oficios  propios  que  de- 
ben celebrarse  en  las  respectivas  iglesias,  según  el  mismo  De  Herdt.: 
«Officia  alicui  ecclesiae  vel  loco  propria  sunt  titulus  aut  patronus 
regni,  provinciae,  civitatis,  oppidi  vel  pagi;  titulus  seu  patronus  ec- 
clesiae; dedicatio  propriae  ecclesiae;  officium  ratione  corporis  vel  in- 
signis  reliquiae;  titularis  et  dedicatio  ecclesiae  Cathedralis;  officia  ex 
speciali  concessione,  item  ex  legitima  consuetudine.»  Ninguno  de  es- 
tos Oficios  debe  omitirse,  no  obstante  el  calendario  perpetuo  de  la 
diócesis. 


Fr.  Pedro  Rodríguez, 

o.  8.  A. 


CRÓNICA   GENERAL 


EXTRANJERO 


RANCIA. — No  ha  decrecido  en  intensidad  la  agitación  febril 
que  en  todas  partes,  pero  especialmente  en  Francia,  produce 
la  revisión  del  proceso  de  Dreyfus.  Un  periódico  de  la  veci- 
na República,  Le  Fígaro,  ha  hallado  medio  de  publicar  íntegramente 
todo  cuanto  se  dice  en  las  sesiones  del  consejo  de  guerra  de  Rennes» 
Para  realizar  este  milagro  periodístico  ,  escribe  un  corresponsal  ,  ha 
instalado  dicho  periódico  en  el  salón  del  Consejo  taquígrafos  que  se 
relevan  cada  cinco  minutos.  Estos,  después  de  traducir  sus  páginas ^ 
se  las  dictan  á  cinco  señoritas  que  las  copian  en  seis  máquinas  de 
escribir  ,  cuyas  cuartillas  pasan  al  telégrafo.  Este  ,  durante  seis 
horas,  transmite  á  París  cada  día  45.000  palabras,  que  son  la  repro- 
ducción exacta  ,  letra  por  letra  ,  de  cuanto  dicen  testigos  ,  letrados, 
presidente  y  jueces.  Brigadas  de  velocipedistas  colocados  en  la  Cen- 
tral de  Telégrafos,  llevan  á  Le  Fígaro  estas  series  de  despachos.  La 
redacción  se  limita  á  poner  los  signos  ortográficos  que  no  da  el  telé* 
grafo,  pasando  los  despachos  á  cincuenta  cajistas,  que  en  dos  horaa 
componen  la  enorme  masa  de  original.  Lleva  éste  seis  páginas,  que 
son  tiradas  en  tres  máquinas  rotativas.  Cada  una  arroja  iS.ooo 
ejemplares  por  hora,  hasta  completar  los  200.000  que  se  arrebata  la 
gente  y  que  se  agotan,  Por  nuestra  parte,  en  la  imposibilidad  de  re- 
ferir todos  los  incidentes  que  se  han  sucedido  en  el  proceso  durante 
la  última  quincena,  nos  contentaremos  con  indicar  que  las  declara- 
ciones más  importantes  son  las  de  los  peritos  calígrafos  y  la  del 
capitán  Lebrun  Renault. 
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Entre  los  primeros  ha  habido  completa  oposición  de  pareceres, 
pues  mientras  unos  niegan  que  sea  de  Dreyfus  la  letra  del  famoso 
bonlereaUj  otros  lo  afirman  resueltamente,  y  con  más  insistencia  que 
ninguno  el  Sr.  Bertillon,  el  cual  dio  explicaciones  muy  extensas,  en- 
caminadas á  demostrar:  i.°  Que  el  bordereau  es  un  documento  pre- 
parado exprofeso.  2.°  Que  no  pudo  ser  escrito  más  que  por  Dreyfus. 
3.°  Que  fué  escrito  con  letra  corriente  por  medio  de  una  clave  puesta 
debajo  del  papel  del  bordereau ^  como  un  transparente. 

La  declaración  de  Lebrun  Renault,  prestada  el  día  31  ,  excitó 
vivamente  el  interés  del  público  ,  dando  lugar  á  un  animado  debate. 
El  testigo  refiere  la  frase  de  Dreyfus:  «El  ministro  sabe  que  ,  si  he 
entregado  documentos  á  Alemania,  ha  sido  para  obtener  otros  más 
importantes.»  El  capitán  Attel,  que  se  hallaba  presente,  oyó  la  frase 
que  Lebrun  Renault  comunicó  á  varios  oficiales.  El  testigo  refiere 
en  seguida  su  audiencia  con  Casimir  Peder,  que  no  le  habló  nada  de 
la  confesión,  y  se  limitó  á  reprenderle  por  haber  tenido  trato  con  los 
periodistas.  Lebrun  Renault  añade  en  la  segunda  parte  de  su  decía 
ración  que  el  general  Mercier,  ministro  de  la  Guerra,  le  había  encar- 
gado fuese  al  Elíseo  para  referir  al  Presidente  las  confidencias  de 
Dreyfus;  pero  no  tuvo  tiempo  de  verificarlo,  y  por  otra  parte  recelaba 
hablar  al  Presidente  por  los  informes  poco  gratos  que  tenía  respecto 
del  mismo.  A  una  pregunta  del  abogado  Dsmange,  el  capitán  Lebrun 
se  niega  á  decir  si  conceptuó  la  frase  de  Dreyfus  como  una  confe 
sión.  No  me  produjo — dice — ninguna  impresión,  y  redacté  el  parte 
de  entrega,  porque  estaba  encargado  de  conducir  á  Dreyfus,  pero  no 
de  hacerle  hablar.  (Movimiento  en  el  auditorio,)  El  abogado  Mr.  La- 
bori  manifiesta  su  admiración  por  el  hecho  de  que  el  testigo  haya 
roto  la  hoja  de  su  cartera  en  que  se  contenían  las  confidencias  de 
Dreyfus  al  día  siguiente  de  aquel  en  que  se  habló  del  asunto  en  la 
Cámara.  Lebrun  explica  que  consideraba  la  copia  tomada  por  Ca- 
vaignac  como  de  completa  autenticidad.  Dreyfus  manifiesta  que  no 
dirigió  la  palabra  al  capitán  Attel.  Recuerda  que  ya  ha  explicado 
ante  el  Consejo  las  gestiones  practicadas  cerca  de  él  por  Dupaty  (Je 
Clam,  y  termina  protestando  contra  la  conducta  de  Lebrun  Renault 
que  se  apresuró  á  irle  á  denunciar  á  sus  jefes  sin  pedirle  explica- 
ción alguna  de  sus  palabras.  El  capitán  Anthoine  refiere  que  se 
encontró  á  su  compañero  Attel  á  la  salida  del  acto  de  la  degradación, 
y  que  éste  le  refirió  las  frases  de  Dreyfus.  El  coronel  Guerin  declara 
que  el  capitán  Lebrun  Renault  dio  cuenta  de  las  palabras  pronuncia- 
das por  el  acusado  ,  repitiéndolas  después  delante  de  un  grupo  de 
oficiales.  Añade  que  él  dio  cuenta  de  las  mismas  al  general  Saussier. 
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Dreyfus  manifiesta  que  nada  tiene  que  añadir  á  lo  ya  dicho  sobre 
este  particular.  El  comandante  Mitry,  en  su  declaración,  se  limita  á 
decir  que  el  capitán  Anthoine  le  contó  lo  que  le  había  dicho  Dreyfus. 
Este  declara  que  jamás  dijo  que  su  proceso  seria  revisado  al  cabo  de 
tres  años,  aunque  esperaba  que,  pasado  algún  tiempo,  se  reconocería 
su  inocencia.  Forzinetti,  comandante  de  «Cherche  Midi,»  dice  que  la 
actitud  de  Dreyfus  en  aquella  prisión  fué  la  de  un  inocente. 
Se  levanta  la  sesión. 


*  * 


Alemania. — Casi  al  mismo  tiempo  que  el  Congreso  católico  de 
Burgos  en  España,  y  el  de  Stockport  en  Inglaterra,  se  ha  celebrado 
otro  en  Neisse,  ciudad  de  Silesia,  al  cual  han  asistido  muchos 
miembros  del  centro  parlamentario,  del  alto  clero  y  del  generalato 
del  ejército,  así  como  de  la  nobleza  católica.  En  la  sesión  de  aper- 
tura pronunció  el  primer  discurso  el  burgomaestre  de  Neisse,  que  es 
miembro  católico  del  Parlamento.  Empieza  recordando  otras  Asam- 
bleas católicas  celebradas  en  Silesia,  entre  ellas  la  de  Breslau,  que 
cumplió  su  misión  en  medio  y  á  pesar  de  los  tumultos  que  se  pro- 
dujeron en  las  calles  de  la  ciudad.  ¡Bajo  los  rumores  del  tumulto — 
dice — la  Iglesia  predicaba  el  orden  y  la  paz!  Los  católicos  han  sido 
siempre  el  más  firme  sostén  del  Trono,  y  eso  fué  y  es  reconocido 
siempre  en  altas  esferas.  «Otra  reunión  celebramos  en  Silesia — 
añade — durante  las  tristes  luchas  del  Kulturkampf^  y  como  siempre 
demostramos  nuestra  fidelidad.  ¡Siempre  fieles  los  católicos!  La  ter- 
cera vez  el  non  possumus  del  derecho  católico  quebrantó  esa  ley. 
;Y  ahora  nos  encontramos,  por  la  cuarta,  en  Silesia!  ¡Esperemos  ser 
pronto  reconocidos  como  los  más  fieles  apoyos  del  Trono!  Eso  pu- 
diera enorgullecemos;  pero  conste  que  hace  tiempo  luchamos  por 
cosas  que  no  se  nos  conceden:  la  libertad  de  la  Iglesia  y  la  libertad  de 
la  escuela.  Todavía  se  ven  impedidas  las  Ordenes  religiosas  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio:  ¡todavía  no  han  vuelto  nuestros  jesuítas! 
(Grandes  aplausos.)» 

*  * 

Estados  Unidos. — Las  próximas  elecciones  presidenciales  en  los 
Estados  Unidos  prometen  ser  tan  agitadas  y  reñidas  como  fueron 
las  anteriores.  Los  demócratas  del  Ohío  se  han  reunido  en  Conven- 
ción y  han  adoptado  como  programa  financiero  y  monetario  el  mismo 
que  les  sirvió  de  bandera  en  1896.  Se  han  declarado,  además,  acé- 
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rrimos  enemigos  del  imperialismo  y  de  toda  alianza  con  naciones 
extranjeras.  Los  convencionales  han  censurado  con  dureza  «la  vi- 
ciosa alianza  entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  alianza  que 
acaso  obligue  á  los  Estados  Unidos  á  declarar,  antes  de  mucho,  la 
guerra  á  una  ó  varias  naciones  extranjeras.»  La  Convención  ha  pro- 
clamado la  candidatura  de  Bryan. 

Algunos  republicanos  anti-imperialistas  tratan  de  oponer,  á  la 
candidatura  de  Mac-Kinley,  la  de  M.  Reed,  antiguo  speaker  de  la 
Cámara  de  los  Representantes  y  uno  de  los  individuos  más  influyen- 
tes del  partido  republicano.  Parece  que  M.  Reed  se  ha  dejado  decir 
en  conversaciones  particulares  que  su  renuncia  del  altísimo  cargo 
que  desempeñaba  obedeció  á  disentimientos  con  el  Gobierno,  con 
motivo  de  la  política  desarrollada  por  éste  en  el  Archipiélago  filipino. 
Dibújase  ya,  por  tanto,  una  próxima  escisión  en  las  filas  republica- 
nas, provocada  por  el  imperialismo,  en  tanto  que  los  demócratas, 
desunidos  en  1896  por  la  cuestión  de  la  acuñación  libre  de  la  plata, 
encuéntranse  hoy  decididos  en  su  totalidad  á  combatir  las  tenden- 
cias imperialistas,  que  consideran  desastrosas  para  su  patria.  Los 
demócratas  han  alcanzado,  por  lo  pronto,  un  triunfo  en  el  Missouri. 
Tratábase  de  reemplazar  en  la  Cámara  de  los  Representantes  á 
M.  Bland,  recientemente  fallecido,  y  ha  resultado  elegido  M.  Schac- 
kelford,  demócrata  como  el  anterior,  pero  por  una  mayoría Tnuy 
superior  á  la  que  obtuvo  éste,  debiéndose  hacer  con  star  que  millares 
de  republicanos  lo  han  votado  por  adheridos  á  su  programa  imperia- 
lista. 

—  Nuestro  sabio  compatriota  el  Sr,  Cajal,  después  de  dar  en  los 
Estados  Unidos  la  conferencia  científica  para  que  había  sido  invita- 
do, acaba  de  regresar  á  España,  y  á  impulso,  sin  duda,  de  la  grati- 
tud por  los  agasajos  de  que  fué  objeto,  ha  hecho  á  un  periodista  de- 
claraciones entusiastas  sobre  la  civilización  de  aquella  República.  El 
cuadro  resulta  más  lisonjero  que  conforme  á  la  realidad,  y  si  no, 
véase  lo  que  dice  un  corresponsal  acerca  de  la  bárbara  costumbre  de 
los  linchamientos,  indigna  de  un  pueblo  culto  y  que  blasona  de  hu- 
manitario: 

«En  estos  últimos  seis  meses  no  ha  habido  menos  de  70  víctimas 
lync hadas  por  una  multitud  estúpida.  Estos  70  asesinatos  han  sido 
todos  cometidos  en  los  Estados  del  Sur.  Corresponden  á  Georgia, 
Arkansas,  Mississipí,  Texas  y  Luisiana.  La  citada  es  la  cifra  oficial 
enviada  á  las  autoridades  federales.  ¡Cuántas  víctimas  desconocidas 
habrán  perecido  sin  que  los  gobernadores  de  los  Estados  hayan  te- 
nido de  ellas  conocimiento!  Ocioso  es  añadir  que  todas  estas  victi- 
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mas  son  gente  de  color.  Precisamente  en  estos  Estados  del  Sur  la 
población  negra  aumenta  constantemente,  á  pesar  de  la  gran  morta- 
lidad. La  Carolina  del  Sur,  la  Luisiana  y  el  Mississipi  tienen  ya  más 
negros  que  blancos;  pero  esta  gran  masa  de  gente  es  incapaz  de  ha- 
cer valer  sus  derechos  políticos.  La  smartnessy  la  habilidad  de  los  yan- 
kees  sabe  eliminar  á  los  negros  de  toda  influencia  política,  hasta  alU 
donde  los  negros  constituyen  la  mayoría  en  su  calidad  de  electores. 
Cierto  es  que  los  negros  consideran  sus  derechos  políticos  como  una 
mercancía  que  venden  al  que  mejor  se  la  paga  y  les  hace  mayores 
promesas.  Una  vez  terminadas  las  elecciones  y  gastado  el  dinero 
procedente  de  este  vergonzoso  tráfico  de  votos,  el  negro  se  enfada  y 
se  vuelve  vengativo.  Dentro  de  cincuenta  años  los  seis  millones  de 
negros  se  habrán  convertido  en  30  millones,  y  los  yankees  se  encon- 
trarán entonces  enfrente  de  un  problema  más  difícil  que  todas  las 
cuestiones  interiores  de  democracia  y  republicanismo,  problema  que 
impedirá  en  gran  manera  la  expansión  imperialista  soñada  por  el  Tío 

Sam.)} 

* 

África:  Transvaal.— Según  los  últimos  telegramas,  la  prensa 
inglesa,  comentando  las  últimas  noticias  de  Pretoria,  indica  el  te- 
mor de  que  la  cuestión  del  Transvaal,  á  pesar  de  cuantos  esfuerzos 
se  hagan,  no  podrá  resolverse  de  una  manera  satisfactoria,  princi- 
palmente por  la  actitud  resuelta  de  la  mayoría  del  Parlamento  trans- 
vaalense  de  oponerse  á  todo  acto  que  pueda  significar  sumisión  á  las 
exigencias  del  Gobierno  inglés.  Este  lo  tiene  todo  previsto  y  orga- 
nizado para  el  caso  de  que  surja  la  guerra.  Las  fuerzas,  los  Estados 
Mayores  y  transportes  están  nombrados  y  dispuestos,  no  existiendo 
ya  dudas  respecto  al  general  que  ha  de  encargarse  del  mando  de^ 
ejército,  y  que  será,  como  se  esperaba,  el  general  sir  Redwer  Buller. 
Constantemente  se  está  enviando  á  África  material  de  toda  clase,  y 
en  el  arsenal  de  Woolwich  se  ha  construido  gran  cantidad  de  muni- 
ciones con  bala  igual  ó  parecida  á  la  llamada  dum-dum,  á  pesar  de 
las  protestas  de  varios  miembros  del  Parlamento,  por  considerar  di- 
cha bala  como  explosiva,  y  de  las  manifestaciones  hechas  por  el  Go- 
bierno de  que  sólo  se  emplearía  contra  tribus  salvajes.  Ya  han  em* 
barcado  para  África  dos  compañías  de  ingenieros  y  buen  número  de 
jefes  y  oficiales  con  destino  al  Estado  Mayor;  se  han  enviado  30  ame- 
tralladoras, y  están  listas  cinco  baterías  de  campaña,  con  los  armo- 
nes y  carros  pintados  del  color  de  la  tierra  de  los  caminos  del  país. 
Se  cree  que  el  general  Buller  embarcará  desde  luego,  sin  esperar  la 
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declaración  de  guerra,  con  objeto  de  ganar  tiempo  y  de  que  pueda 
preparar  y  estudiar  sus  planes  sobre  el  terreno  antes  de  estallar  aqué- 
lla. En  varias  comarcas  de  Levante  y  en  la  República  Argentina  se 
han  hecho,  ó  se  van  á  realizar,  compras  de  caballos,  así  como  la  ad- 
quisición de  10.000  mulos  en  Italia  y  otros  lo.ooo  en  España;  pero 
este  ganado  necesitará  dos  meses,  á  partir  de  la  fecha  del  embarque, 
antes  de  poder  ser  utilizado.  Al  general  sir  William  Butler,  que  man- 
da hoy  las  fuerzas  del  Sur  de  África,  y  de  quien  tanto  se  esperaba 
por  sus  condiciones  militares  y  conocimiento  del  país,  se  le  acusa 
ahora  de  no  tener  tacto  político,  no  ser  imparcial  en  las  cuestiones 
que  se  debaten  y  demostrar  ciertas  simpatías  por  los  hoers,  por  todo 
lo  cual  se  cree  que  pronto  será  relevado.  Si  se  declara  la  guerra  al 
Transvaal,  habrá  que  enviar  al  África  desde  el  Reino  Unido  unos 
20.000  hombres,  por  lo  menos,  del  ejército  regular;  y  dada  su  cons- 
titución y  el  gran  número  de  reclutas  menores  de  veinte  años  y  con 
menos  de  dos  de  servicio  activo  que  existen  hoy  en  filas,  quedará  el 
ejército  en  cuadro;  y  si  en  tales  condiciones  ocurriese  un  conflicto 
más  serio  con  Francia  ó  Rusia,  por  los  asuntos  de  África  ó  China, 
la  crisis  sería  grande,  y  no  se  podría  contar  más  que  con  la  milicia 
y  voluntarios,  á  los  que  sólo  se  puede  obligar  á  servir  dentro  del 
reino. 

II 

ESPAÑA 

El  hecho  de  no  haber  desaparecido  aún  en  el  vecino  reino  los  ca- 
sos de  peste  bubónica,  á  pesar  de  las  precauciones  allí  tomadas  con- 
tra su  propagación,  hace  que  nuestro  territorio  siga  en  inminente  pe- 
ligro de  ser  visitado  por  tan  terrible  huésped.  El  Gobierno,  con  celo 
digno  de  alabanza,  ha  dirigido  órdenes  á  todos  los  Gobernadores  de 
las  provincias  fronterizas  para  que  redoblen  su  vigilancia  é  impon- 
gan mayores  multas  que  las  hasta  ahora  impuestas,  á  los  infractores 
de  las  disposiciones  sanitarias.  En  virtud  de  tales  órdenes,  queda 
prohibida  la  entrada  de  todo  género  de  procedencia  animal,  y  serán 
sometidos  á  la  desinfección,  ajuicio  del  personal  médico,  los  equi- 
pajes de  los  viajeros,  siendo  castigada  toda  contravención  con  15 
á  500  pesetas  de  multa,  sin  perjuicio  de  exigir  las  responsabilidades 
que  correspondan  con  arreglo  á  las  leyes.  Con  destino  á  Valencia  de 
Alcántara  se  ha  mandado  una  estufa  grande  locomóvil.  Se  ha  dotado 
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de  una  lámpara  de  formalina  á  todas  las  estaciones  del  ferrocarril  de 
Madrid  para  la  inspección  sanitaria  de  correspondencia  y  vagones,  y 
se  han  suprimido  hasta  nueva  orden  los  trenes  sudexpresos  que  lle- 
gaban á  Portugal. 

— A  falta  de  noticias  interesantes,  los  periódicos  se  entretienen 
en  publicar  declaraciones  más  ó  menos  auténticas  de  varios  persona- 
jes políticos.  Entre  ellas  citaremos  las  del  Sr.  Duque  de  Tetuán, 
que  ha  calificado  de  fantásticos  los  comentarios  que  se  hicieron  so- 
bre su  última  visita  al  Palacio  de  Miramar,  donde  se  supone  que 
prometió  su  apoyo  al  Gobierno  á  cambio  de  sustituir  en  la  Presiden- 
cia al  Sr.  Silvela,  dado  caso  que  éste  fracasara. 

«Equivócanse — añade — los  que  piensan  que,  después  de  hablar  con 
el  general  Martínez  Campos  en  Zarauz,  estoy  más  cerca  de  Silvela  que 
antes.  He  pasado  por  San  Sebastián,  Madrid  y  Zarauz,  sin  alterar  en 
lo  más  mínimo  mi  posición  y  actitud  políticas.  No  seré  con  el  señor 
Silvela  su  ministro  de  Estado  ni  de  otro  departamento.  Soy  mera- 
mente uno  de  tantos  espectadores  de  la  política  del  Gobierno  actual, 
y  no  discuto,  ni  quiero  discutir,  jefaturas,  ni  hablo  en  Miramar  para 
obtener  la  de  un  Gabinete.» 

En  sus  palabras  deja  entrever  la  apreciación  de  que  gran  parte  de 
los  fracasos  del  Gobierno  se  deben  á  las  precipitaciones  de  todos  los 
que,  incluso  el  general  Martínez  Campos,  hicieron  completamente 
estéril  la  obra  del  Directorio  conservador,  del  cual  tuvo  que  separar- 
se el  Duque  al  ver  que  se  proclamaba  extemporáneamente,  no  la  re- 
organización del  partido  liberal  conservador,  sino  el  predominio  del 
grupo  silvelista.  De  lo  dicho  por  el  duque  de  Tetuán  se  desprende 
que  si  el  general  Martínez  Campos  ha  intentado  una  avenencia  en- 
tre los  elementos  tetuanistas  y  conservadores  unionistas,  ésta  fracasó 
por  la  firmeza  del  Duque  en  no  acceder  á  las  solicitaciones  del  pre- 
sidente del  Senado.  De  donde  resulta  que  el  duque  de  Tetuán  es  un 
factor  que  debe  descartarse  para  la  eventualidad  de  una  crisis. 

— Bajo  la  presidencia  del  Cardenal  Cascajares  se  ha  celebrado  el 
Congreso  Católico  de  Burgos,  con  numerosa  asistencia  de  Prelados, 
sacerdotes  y  seglares.  El  día  30  del  pasado  mes  de  Agosto  se  inau- 
guró con  un  discurso  del  citado  cardenal,  en  el  que  recomendó  la 
unión  de  todos  los  católicos.  Inmediatamente  dióse  lectura  de  las 
adhesiones  recibidas  y  se  procedió  á  la  organización  de  las  secciones 
quedando  constituidas  en  la  forma  siguiente:  Asuntos  piadosos:  Presi- 
dente, limo.  Sr.  Obispo  de  Vitoria. — -  Asuntos  de  propaganda:  Ilus- 
trísimo  Sr.  Obispo  de  Oviedo. — Asuntos  sociales:  limo.  Sr.  Obispo  de 
T Sirazonsi.— Asuntos  jtiridüos:  limo.  Sr.  Obispo  de  Zamora.  En  lase- 
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sión  del  día  31  pronunciaron  discursos  los  Sres.  Conde  de  Orgaz, 
D.  Antonio  Royo,  catedrático  de  la  Universidad  de  Valladolid,  y 
por  el  Sr.  D.  Luis  Montoto,  abogado  de  Sevilla,  que  no  pudo  asistir, 
el  Sr.  Yanguas,  ilustrado  maestro  de  Burgos.  El  discurso  del  Conde 
de  Orgaz  tuvo  por  objeto  hacer  ver  la  necesidad  de  la  unión  más  es- 
trecha entre  los  católicos,  conforme  con  las  prescripciones  del  Pontí- 
fice, creando  un  gran  núcleo  que  acate  la  legalidad,  pues  con  la  di- 
visión nada  bueno  pueden  esperar  los  fieles  hijos  de  la  Iglesia.  Enal- 
teció á  Roma  y  al  Pontífice  actual,  que  consigue  la  paz  y  armonía 
emanadas  de  las  enseñanzas  evangélicas,  y  propuso  el  ejemplo  de  los 
católicos  alemanes,  que  en  lucha  con  sus  Gobiernos  consiguen  cada 
día  mayores  ventajas  trabajando  por  el  triunfo  de  las  buenas  doctri- 
nas. El  catedrático  de  Valladolid,  Sr.  Royo,  después  de  hacer  cons- 
tar sus  deseos  de  instauración  de  un  gran  partido  político  católico, 
fundado  sobre  la  tradición,  citó  á  Felipe  II,  en  contraposición  de  otros 
monarcas,  y  dijo  que  la  salvación  del  país  depende  de  un  esfuerzo 
supremo  hecho  por  hombres  de  ideas  firmes  y  arraigadas  sobre  la 
base  del  Catolicismo.  El  trabajo  del  Sr.  Montoto  versó  acerca  de  «La 
prensa  y  la  inñuencia  que  en  la  opinión  ejerce  este  vehículo  de  las 
ideas.»  En  él  se  lamentaba  su  autor  del  estado  precario  en  que  se  en- 
cuentra nuestro  periodismo,  cuando  tanto  importa  su  desenvolvi- 
miento desde  el  punto  de  vista  de  la  propaganda.  Expuso  la  conve- 
niencia de  que  se  fundara  un  buen  periódico  católico  llamado  á  sub- 
sanar las  deficiencias  de  los  actuales. 

Hablaron  en  la  sesión  del  día  i.**  de  Septiembre  D.  Alfredo  Bra- 
ñas,  catedrático  de  la  Universidad  de  Santiago;  D.  Antolín  López 
Peláez,  Doctoral  y  Provisor  de  Burgos,  y  D.  Francisco  Rubio,  Arci- 
preste de  Sanlúcar  de  Barrameda.  El  Sr.  Brañas  disertó  acerca  de 
los  males  que  sobrevendrán  á  la  sociedad  en  el  siglo  próximo,  si 
abandona  el  Cristianismo,  y  defendió  la  necesidad  de  que  se  unan  to- 
dos los  católicos  en  un  gran  partido,  para  dominar  á  los  liberales  y 
á  los  masones.  El  Sr.  López  Peláez  pronunció  un  discurso  sobre  la 
arquitectura  gótica  de  las  catedrales,  y  leyó  otro  el  arcipreste  de  San- 
lúcar,  diciendo  que  los  sacerdotes  formarán  parte  de  la  regeneración 
de  la  patria,  y  que  todas  las  naciones  grandes  lo  fueron  gracias  á  la 
religión. 

Fueron  oradores  en  la  sesión  del  día  2  D.  Marcelo  Macías,  don 
Francisco  Casso,  catedrático  de  la  Universidad  de  Sevilla,  y  D.  Ma- 
nuel Polo  y  Peyrolón,  catedrático  de  Valencia. 

D.  Marcelo  Macías  dedicó  elocuentes  párrafos  á  demostrar  la  ne- 
cesidad de  la  restauración  del  poder  temporal  del  Papa  para  que  éste 
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pueda  ser  el  defensor  de  los  débiles,  contrariar  los  gastos  militares  y 
establecer  la  tregua  de  Dios. 

A  continuación  el  obispo  de  San  Luis  de  Potosí  pronunció  un 
hermoso  discurso  en  el  que  dijo  que  la  nueva  y  la  vieja  España  pa- 
decieron iguales  pesares  y  deben  resucitar  á  un  tiempo;  que  es  pre- 
cisa la  unión  de  las  que  fueron  colonias  de  España,  para  levantar  la 
raza  latina,  y  que  en  el  Concilio  americano  se  ha  tratado  de  la  per- 
fecta unión  y  progreso  de  los  iberos.  Nadie  ha  querido  suprimir  el 
patriarcado  de  las  Indias  ni  nombrar  Primado  jurisdiccional.  Tal 
vez  de  este  Concilio,  decía,  salga,  no  sólo  la  alianza  religiosa,  sino  la 
política.  Quizá  el  siglo  XX  pueda  ver  la  grandeza  de  la  raza  lati- 
na. El  discurso  del  Prelado  americano  fué  muy  lisonjero  para  Espa- 
ña, entusiasta  y  elocuente. 

El  Sr.  Casso,  catedrático  de  Sevilla,  desarrolló  el  siguiente  tema: 
«El  siglo  presente  ante  la  religión  católica.» 

El  Sr.  Polo  y  Peyrolón  trató  de  la  historia,  naturaleza  y  frutos 
de  la  Masonería  española. 

Presentó  la  lista  de  todos  los  maestres  españoles,  y  después  de 
nombrar  al  Sr.  Zorrilla,  dijo  que  no  podía  seguir,  pues  los  demás  vi- 
ven aún.  Hizo  la  historia  de  la  revolución  de  Septiembre  y  de  la  pér- 
dida de  las  colonias,  aludiendo  al  párroco  de  Tondo,  el  agustino  Pa- 
dre Mariano  Gil,  descubridor  del  Kaiipunan  y  asistente  al  Congreso, 
á  quien  se  hizo  salir  al  medio  del  salón,  aplaudiéndole  con  entu- 
siasmo. 

Propuso  el  Sr.  Polo  que  se  extienda  la  unión  antimasónica  inter- 
nacional, porque  más  que  los  peligros  de  los  masones,  deben  preocu- 
par los  de  los  masonizantes,  que  son  infinitos.  Aludiendo  á  la  cues- 
tión del  Sr.  Morayta,  censuró  al  Gobierno  y  al  Sr.  Pidal  en  términos 
durísimos,  y  terminó  diciendo:  «Unámonos  contra  el  liberalismo.» 

Por  último,  el  día  3  se  aprobaron  las  conclusiones  y  se  dio  lec- 
tura al  Mensaje  de  Su  Santidad,  terminando  con  el  Te  Deum. 

¡Quiera  el  cielo  que  los  trabajos  del  Congreso  de  Burgos  sean  fe- 
cundos en  la  práctica  y  sirvan  para  unir  á  todos  los  hombres  de  bue- 
na voluntad  en  bien  de  la  Religión  y  de  la  Patria! 
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(1) 


(Conclusión.) 

Lucha  de  nacionalidades  y  razas. 

A  crisis  que  ha  interrumpido  durante  los  dos  últimos 
años  el  funcionamiento  normal  del  organismo  polí- 
;*^  tico  austro-húngaro,  es  una  manifestación  del  mal- 
estar en  que  se  encuentran  los  diversos  pueblos  agrupados 
en  torno  de  la  casa  de  Habsburgo.  Si  no  se  demostrara  su 
gravedad  por  la  fatídica  insistencia  con  que  se  han  presen- 
tado tales  conflictos  en  el  transcurso  de  la  historia,  bien  á  pe- 
sar de  los  heroicos  esfuerzos  conciliadores  de  algunos  mo- 
narcas, bastaría  dedicar  un  ligero  examen  á  la  constitución 
etnográfica  actual  de  Austria-Hungría  para  persuadirnos 
de  lo  legítimos  que  son  los  temores  de  una  disgregación  de 
sus  elementos  heterogéneos.  La  lucha  de  que  han  sido  teatro 
desde  el  97  los  Parlamentos  de  Viena  y  Buda-Pesth  consti- 
tuye un  síntoma  muy  grave;  y  aunque  por  el  momento  ha- 
yan logrado  conjurar  el  peligro  los  Gabinetes  Thun  y  Szell, 
mediante  fórmulas  más  ó  menos  hábiles  de  conciliación,  la 
crisis  toma  cada  vez  más  graves  proporciones  en  el  seno  de 
las  provincias,  agitadas  por  encontrados  ideales  y  envueltas 
en  las  pavorosas  sombras  de  un  porvenir  desconocido. 

Ya  antes  hicimos  mención  de  las  múltiples  razas,  lenguas 


(i)     Véase  la  pág.  493  del  vol.  xlix. 
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y  religiones  que  existen  en  los  diversos  territorios  austriacos, 
y  del  antagonismo  tradicional  é  histórico  que  hay  entre  unos 
y  otros  elementos,  como  fruto  de  las  violencias  llevadas  á 
cabo,  ó  de  la  ciega  política  que  se  ha  puesto  en  práctica  para 
construir  un  mosaico  con  piezas  tan  heterogéneas.  Si  esa  en- 
fermedad crónica  que  padece  Austria-Hungría  no  llegó  á  su 
funesto  desenlace  en  siglos  anteriores,  fué  por  virtud  de  cir- 
cunstancias que  hoy  han  desaparecido  casi  totalmente,  como 
la  de  reunir  mayor  prestigio  el  poder  central  y  la  de  contar 
los  pueblos  con  menos  fuerza  á  causa  de  la  servidumbre  he- 
redada del  feudalismo  y  de  la  ignorancia  de  la  propia  histo- 
ria. Hasta  el  siglo  presente  el  fuego  de  la  rebelión  contra  las 
imposiciones  del  Estado,  en  naciones  como  Austria,  donde 
prevalecía  el  sistema  feudal,  era  patrimonio  exclusivo  de  las 
altas  clases,  únicas  que  protestaban  de  los  gravámenes  im- 
puestos por  la  corona  y  cuya  aspiración  se  reducía  al  man- 
tenimiento de  sus  respectivos  privilegios.  La  causa  nacional 
no  existía  para  el  pueblo,  que  esperaba  precisamente  del 
trono  su  redención  contra  las  vejaciones  de  la  nobleza.  El 
enemigo  más  implacable  de  los  derechos  históricos  provin- 
ciales fué  José  11,  y  sin  embargo,  este  déspota  que  atentó 
contra  las  prerrogativas  de  los  reinos  incorporados  á  la  mo- 
narquía, vive  aun  en  la  memoria  de  los  pobres  aldeanos  de 
Bohemia,  Hungría  y  de  la  Yugo-Eslavia  como  restaurador 
del  pueblo  oprimido  por  una  esclavitud  infame  y  secular. 

En  nuestra  época  ya  no  es  tan  profunda  la  distinción  de 
clases  ni  el  poder  central  reúne  la  autoridad  y  prestigio  de 
los  siglos  pasados,  y  por  otra  parte,  en  virtud  de  muchas 
causas  que  sería  largo  enumerar,  se  han  generalizado  las 
tendencias  separatistas  en  los  pueblos  desposeídos  de  la  vida 
propia  que  algún  día  disfrutaron. 

En  Austria  las  consecuencias  no  han  podido  ser  más  fu- 
nestas para  la  unidad  pretendida  por  el  absolutismo.  Los  re- 
sentimientos producidos  en  las  diferentes  razas  del  Imperio 
por  la  obra  centralizadora  de  José  11,  se  convinieron  en  una 
explosión  general  de  entusiasmo  nacionalista  cuando  sonaron 
los  ecos  subversivos  de  igualdad  y  libertad. 

El  restablecimiento  de  los  antiguos  reinos,  y  la  erección 
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de  nuevas  agrupaciones  políticas  fueron  el  suspirado  ideal  de 
casi  todas  las  provincias  austro-húngaras.  Se  crearon  acade- 
mias, museos,  escuelas  y  revistas,  se  fomentó  el  estudio  del 
idioma  y  de  la  literatura  propios;  se  ha  buscado  la  originali- 
dad en  todas  las  manifestaciones  de  la  cultura  nacional,  y 
hoy  los  diferentes  pueblos  conocen  su  pasado  y  vuelven  con 
amor  los  ojos  á  su  respectiva  historia. 

No  es  fácil  reducir  á  un  breve  cuadro  los  progresos  rea- 
lizados por  el  espíritu  nacionalista  á  fin  de  conseguir  la  liber- 
tad y  la  organización  autónoma;  progresos  debidos  principal- 
mente al  movimiento  intelectual  de  los  pueblos  no  alemanes 
de  la  monarquía,  que  supone  mucho  mayores  esfuerzos  y 
brilla  más  que  el  que  nos  ofrece  la  raza  germánica  de  Austria 
en  el  presente  siglo.  Los  eslavos  y  magiares  acometieron  la 
empresa  titánica  de  restaurar  sus  idiomas  propios  que,  á  pe- 
sar de  las  proscripciones  de  que  han  sido  objeto,  se  perpe- 
túan entre  las  masas  populares  y  sirven^  de  vehículo  á  las 
expansiones  del  entusiasmo  patrio. 

Las  revoluciones  incesantes  y  los  peligros  de  descomposi- 
ción que  amenazan  al  Imperio,  no  se  deben  tanto  á  los  cons- 
piradores políticos,  como  á  los  sabios  y  á  los  artistas  que  han 
reavivado  el  espíritu  particular  de  cada  raza. 

En  Hungría  son  demasiado  evidentes  los  triunfos  conse- 
guidos por  los  magiares  sobre  la  poHtica  austríaca,  hasta  ob- 
tener para  su  nacionalidad  el  puesto  que  hoy  ocupa  entre  las 
sometidas  al  trono  de  Francisco  José.  La  restauración  del 
reino  de  San  Esteban  ha  sido  el  fruto  de  la  propaganda  hecha 
por  exaltados  paladines  como  Carlos  Kisfaludy  y  Miguel 
Worosmarty,  creadores  de  la  literatura  húngara;  Esteban 
Szechenny,  fundador  de  la  Academia  nacional  y  del  Conser- 
vatorio de  música  de  Pesth;  Alejandro  Poetfi,  mártir  de  la 
independencia,  y  cuyos  cantos  populares  animaron  á  la  raza 
magiar  en  la  primera  mitad  del  presente  siglo  á  proseguir 
por  el  camino  de  la  reacción  contra  el  yugo  de  los  austríacos. 

En  Bohemia  no  fueron  los  tchecos  y  alemanes  menos  so- 
lícitos en  defender  la  causa  nacional,  á  cuyo  servicio  se  puso 
todo  el  movimiento  científico  y  literario  desde  los  últimos 
años  del  siglo  XVIII,  movimiento  representado  por  Pablo 


84  LA   DESCOMPOSICIÓN   DEL   IMPERIO   AUSTRO-HÚNGARO. 


José  Schafarik  y  Francisco  Palacky  y  los  alemanes  Mauricio 
Hartmann  y  Alfredo  Meissner  que  celebraron  los  episodios 
gloriosos  de  la  historia  del  reino  de  San  Wenceslao,  cuya 
importancia  actual  en  el  Imperio  sólo  es  comparable  con  la 
de  Hungría.  También  influyeron  decisivamente  en  el  renaci- 
miento de  sus  respectivas  nacionalidades  Valentín  Vodnik 
y  Francisco  Preseren  entre  los  eslovenos;  Luis  Stur  y  Martin 
Hártala  que  elevaron  á  lengua  literaria  el  eslovaco;  Luis  Gaj, 
el  apóstol  incansable  de  Ilirismo  y  Wolf  Karajích  que  cantó 
el  himno  de  esperanza  del  genio  servio  y  dio  á  conocer  la 
poesía  común  á  toda  la  Yugo-Eslavia. 

Es  indudable  que  en  pueblos  como  los  de  Austria,  donde 
los  idiomas  representan  el  signo  más  ostensible  de  su  distinto 
carácter,  esta  restauración  lenta,  pero  continua,  que  se  obser- 
va en  las  diferentes  regiones,  tiene  que  dar  origen  á  divisiones 
profundas  si  no  se  avienen  los  gobiernos  de  la  metrópoli  á 
conceder  la  suspirada  equiparación  de  lenguas. 

Si  el  sistema  de  centralización  sigue  dominando  en  el  Im- 
perio austro-húngaro,  ¿hasta  donde  llegará  el  resentimiento 
regionalista  de  tchecos,  galitziacos  y  eslavos  del  Sur?  * 

El  odio  antigermánico  aumenta  constantemente  en  todas 
aquellas  comarcas  en  que  el  elemento  alemán  no  constituye 
mayoría;  la  estadística  comparada  denuncia  la  elevación  con- 
tinua de  la  marea  del  nacionalismo,  hecho  visible  sobre  todo 
en  la  esfera  de  la  política  y  en  el  Parlamento.  Hoy  puede 
afirmarse  que  la  unión  del  conjunto  de  la  monarquía  no  es 
más  que  nominal.  En  el  fondo  las  distancias  son  infinitas,  y 
no  podrán  suprimirse  sino  mediante  una  transformación 
completa  que  satisfaga  á  las  encontradas  exigencias  de  cada 
pueblo.  Si  hasta  el  presente  no  se  ha  convertido  en  ruinas  el 
edificio  ya  cuarteado  por  las  corrientes  de  separatismo  que 
se  observan  en  alguna  de  las  provincias  austríacas,  esto  se 
debe,  en  no  pequeña  parte,  á  la  influencia  personal  del  Mo- 
narca que  une  al  prestigio  de  la  corona  el  brillo  de  sus  virtu- 
des. Merced  á  su  política  previsora  ha  sabido  granjearse  las 
simpatías  de  tchecos,  polacos,  húngaros  y  croatas,  escogiendo 
de  entre  ellos  á  hombres  de  gobierno  como  Badeni,  Golu- 
chowsky,  Andrassy,  Kalnocky  y  otros  que  gozan  de  univer- 
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sal  reputación.  Verdad  es  que  su  reinado  va  unido  á  una  se- 
rie de  desdichas  nacionales;  pero  la  obra  de  disolución  estaba 
ya  iniciada,  y  se  hubiera  consumado  la  catástrofe  final  sin  la 
política  equitativa  que  ha  mantenido  constantemente  con  las 
distintas  razas  del  Imperio. 

Ante  la  dificultad  extrema  en  que  se  halla  la  nación  aus- 
tro-húngara para  continuar  en  su  actual  organización  políti- 
ca, se  han  propuesto  varias  fórmulas  de  solución  en  confor- 
midad con  el  carácter  y  con  las  aspiraciones  de  cada  uno  de 
los  pueblos  de  la  monarquía.  En  opinión  de  los  partidarios 
del  dualismo  vigente,  Austria  no  puede  existir  en  otra  forma 
que  la  actual,  á  pesar  de  la  situación  embarazosa  y  difícil  que 
se  ha  creado  en  estos  últimos  tiempos.  Los  eslavos  se  mani- 
fiestan, generalmente,  enemigos  del  centralismo,  y  entre  ellos 
el  Dr.  Kramartz,  diputado  tcheco  y  vicepresidente  de  la  Cá- 
mara austríaca,  publicó  á  principios  del  presente  año  un  ar- 
ticulo en  la  Reviie  de  Faris,  donde  proponía  como  remedio 
de  las  recientes  discordias,  que  se  concediese  á  las  Dietas 
provinciales  el  derecho  de  elegir  entre  sus  miembros  los  di- 
putados para  el  Consejo  del  Imperio,  y  de  poder  decidir  en 
los  htigios  sobre  nacionalidades  é  idiomas.  Tal  medida  sería 
del  agrado  de  todos  los  elementos  contrarios  á  la  heguemo- 
nía germánico-magiar,  pero  los  interesados  en  sostener  esta 
última  no  consentirán  que  aquélla  prospere. 

El  sistema  centralista  proclamado  por  Bach  y  Schmer- 
ling  cayó  en  el  olvido  para  siempre  al  transformarse  en  el 
dualismo  de  hoy,  que  repartió  la  heguemonía  entre  austría- 
cos y  magiares,  demostrando  la  decadencia  y  debilidad  del 
Imperio  y  la  enérgica  vitalidad  de  Hungría.  Por  otra  parte, 
la  forma  dualista,  lejos  de  conjurar  el  peligro  de  escisión  y 
rompimiento  entre  las  nacionalidades,  ha  suscitado  más  fuer- 
tes obstáculos  para  el  bienestar  general  de  la  nación;  pues 
prescindiendo  de  los  resentimientos  que  produjo  el  pacto  del 
67  en  todas  las  provincias  que  esperaban  iguales  concesio- 
nes que  las  que  se  hicieron  á  los  húngaros  en  aquella  fecha, 
los  odios  han  ido  siempre  en  aumento  por  las  arbitrariedades 
del  gobierno  de  Buda-Pesth  contra  los  derechos  de  los  de- 
más pueblos  de  la  Transleithania. 
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Y  no  solamente  los  oprimidos  declaman  contra  el  régi- 
men actual  que  les  ha  sometido  á  humillaciones  sin  cuento, 
sino  que  los  mismos  magiares  abominan  del  dualismo,  á  pesar 
de  haberse  inventado  para  beneficio  suyo,  y  así  lo  demostra- 
ron al  oponerse  con  energía  á  la  aprobación  del  compromiso 
austro-húngaro  en  el  97,  dirigiendo  amenazas  de  separación 
total  al  gobierno  de  la  metrópoli.  ¿Profetizaría  el  estadista 
Margotti  cuando  dijo  que  Beust  con  la  Constitución  dualista 
que  dio  en  el  67  sería  el  asesino  de  Austria? 

La  corriente  de  opinión  general  entre  los  políticos  extran- 
jeros indica  como  forma  de  gobierno  más  adecuada  á  las 
condiciones  en  que  hoy  se  encuentra  el  Imperio,  el  federalis- 
mo. El  ilustre  historiador  tcheco  Francisco  Palacky  la  propu- 
so ya  en  el  48,  y  en  Marzo  del  siguiente  año  hubiera  sido  ex- 
puesta á  la  deliberación  de  la  Dieta  establecida  en  Kremsier 
(Moravia),  á  no  impedirlo  el  Monarca  actual,  que  en  el  día  4 
del  mismo  mes  promulgó  la  Constitución  firmada  en  Olmutz. 
Si  desde  entonces  el  centralismo  no  ha  dejado  de  existir  en 
una  ó  en  otra  forma,  es  notorio,  sin  embargo,  que  el  sistema 
de  descentralización  se  inició  ya  en  parte  bajo  los  Gabinetes 
Belcredi,  Hohenwart,  Taaffe,  Badeniy  Thun,  los  cuales,  no 
obstante,  no  han  podido  satisfacer  las  exigencias  de  los  pue- 
blos eslavos  ni  suprimir  el  eterno  antagonismo  de  raza. 

¿Resolvería  la  forma  federativa  los  problemas  que  ator- 
mentan á  los  políticos  austríacos,  y  para  cuya  solución  se 
declara  incapaz  al  dualismo  vigente?  Lo  probable  es,  á  nues- 
tro juicio,  que  esa  nueva  organización  ofrecería  poca  consis- 
tencia y  no  podría  durar  mucho  tiempo. 

Hay  que  tener  en  cuenta  desde  luego  que  las  aspiracio- 
nes de  Hungría  se  dirigen  á  la  independencia  completa.  Si 
alguna  vez  llegara  á  realizarse  el  pensamiento  de  Luis  Kos- 
suth,  de  una  gran  confederación  danubiana  y  balkánica,  sería 
con  la  condición  de  que  el  Estado  magiar  alcanzara  la  he- 
guemonía sobre  los  otros  Estados,  y  hoy  ni  los  servios  ni  los 
rumanos  piensan  en  esa  unión  que  ya  en  el  49  persiguieron 
los  húngaros,  guiados  por  su  animosidad  contra  Austria. 

Favorecidos  por  la  homogeneidad  del  territorio  y  por  la 
cohesión  que  poseen,  los  magiares  sueñan  con  la  idea  de 
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ocupar  en  tiempos  no  lejanos  un  puesto  digno  en  el  núme- 
ro de  las  naciones.  El  desenvolvimiento  de  su  política  desde 
la  revolución  fracasada  del  49  se  ha  dirigido  constantemente 
á  la  realización  de  este  plan,  que  comunica  igual  entusiasmo 
á  todas  las  clases  y  á  todos  los  partidos;  y  si  los  gobiernos 
de  la  corona  de  San  Esteban  no  rompen  el  lazo  que  los  une 
con  la  Cisleithania,  es  por  un  profundo  sentido  político  de 
conveniencia  nacional,  que  reconoce  los  arduos  problemas  y 
serios  peligros  á  que  pudiera  dar  origen  tan  extremada  medi- 
da para  su  misma  existencia  como  Estado  independiente. 
Más  que  el  exaltado  patriotismo  de  Luis  Kossuth  y  sus  cole- 
gas revolucionarios,  ha  influido  en  la  rehabilitación  del  pres- 
tigio húngaro  la  moderada  campaña  de  los  que,  como  Deak, 
supieron  buscar  el  engrandecimiento  del  reino  precisamente 
en  la  conservación  de  la  paz  con  Austria.  Prueba  elocuente 
de  la  eficacia  de  esta  política,  enemiga  de  las  exageraciones 
irritantes,  fué  la  Constitución  del  67,  que  representa  la  con- 
quista más  trascendental  alcanzada  por  los  magiares  desde  su 
incorporación  á  la  monarquía  de  los  Habsburgos  y  merced  á 
la  que  hoy  ejercen  absoluto  predominio  sobre  los  demás  pue- 
blos de  la  Transleithania.  Sin  el  apoyo  del  elemento  alemán, 
Hungría  no  hubiera  podido  levantarse  á  la  altura  en  que  ac- 
tualmente se  encuentra,  ni  tendría  el  prestigio  necesario  para 
mantener  su  preponderancia  sobre  los  eslavos.  Por  esta  ra- 
zón los  estadistas  húngaros  como  Andrassy  y  Kalnocky  diri- 
gieron su  política  á  conservar  la  unión  con  Alemania^  y  hoy 
el  sostenimiento  de  la  triple  alianza  no  puede  menos  de  ins- 
pirar interés  y  simpatía  en  los  gobiernos  del  otro  lado  del 
Leitha. 

Hay  que  convenir,  sin  embargo,  en  que,  á  través  de  la 
cordialidad  política  mantenida  con  Austria,  se  ve  en  el  pue- 
blo magiar  la  ambición  poco  disimulada  de  obtener  la  com- 
pleta independencia.  El  sistema  de  magiariíación  puesto  en 
práctica  en  estos  últimos  años,  á  despecho  de  las  protestas 
de  las  demás  nacionalidades,  la  actitud  intransigente  y  las 
apreciaciones  egoístas  que  alguna  vez  han  sostenido  los  re- 
presentantes húngaros  al  tratar  de  los  intereses  colectivos 
del  Imperio,  denuncian  la  poca  consistencia  del  lazo  que 
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mantiene  unidas  á  las  dos  fracciones  de  la  monarquía  austria- 
ca.  En  sentir  de  los  patriotas  de  Hungría  la  organización  ad- 
ministrativa y  judicial  y  la  potencia  económica  desarrollada 
durante  el  período  constitucional,  serán  algún  día  un  título 
decisivo  de  sus  derechos  á  vivir  con  existencia  propia.  La 
posesión  del  territorio  de  Fiume  le  dará  la  comunicación  con 
el  Adriático,  haciéndola  al  mismo  tiempo  potencia  marítima, 
y  el  jefe  del  Estado  puede  ser  el  actual  monarca  Francisco 
José,  quien  no  podrá  contener  la  dispersión  de  los  elementos 
que  componen  la  envejecida  Austria. 

¿Llegarán  á  realizarse  estos  ensueños  fantásticos  del  pa- 
triotismo magiar?  ¿Y  podrían  los  siete  millones  de  húngaros 
asegurar  en  su  raza  el  cetro  de  la  heguemonía,  sobre  los  diez 
millones  pertenecientes  á  nacionalidad  distinta  que  habitan 
en  la  TransleithaniaPSon  muy  profundas  y  recientes  las  he- 
ridas de  que  se  resienten  los  rumanos,  eslovacos,  servios  y 
croatas  para  que  fácilmente  se  avengan  á  aceptar  el  yugo  de- 
finitivo de  quienes  los  han  perseguido  en  la  que  ellos  consi- 
deran su  propia  casa.  El  sentimiento  de  todos  los  eslavos  del 
Sur  se  sintetiza  en  esta  frase  del  Obispo  croata  Strossmayer: 
«Antes  rusos  que  húngaros»  (i).  La  actitud  de  los  rumanos 
es  la  misma  que  en  1892,  año  en  que  elevaron  al  Emperador 
un  Memorándum  como  protesta  contra  las  violencias  y  ve- 
jaciones de  que  eran  víctimas  por  parte  del  centralismo  ma- 
giar: y  últimamente  se  ha  llevado  á  cabo  la  coalición  de  to- 
das las  nacionalidades  oprimidas  contra  el  gobierno  despóti- 
co que  corrompe  el  sistema  electoral  y  ejerce  coacciones  sin 
cuento  en  las  escuelas  y  en  las  confesiones  religiosas. 

Otra  dificultad  para  la  organización  federativa  del  Impe- 
rio es  el  antagonismo  y  la  lucha  tradicional  que  existe  en 
cada  uno  de  los  diversos  pueblos  agitados  por  encontrados 
ideales,  y  que  muy  difícilmente  podrán  desaparecer  lo  mis- 
mo en  la  Cisleithania  que  en  la  Transleithania. 

En  Bohemia  y  Moravia  el  odio  de  tchecos  y  alemanes 
lloga  hasta  lo  inverosímil.  La  indivisibilidad  de  la  corona  de 


(i)     Les  races  et  les  nacionaliiés  en  Aiiinche-HongYiey  par  Bertrán 
Auerbach. 
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San  Wenceslao  constituye  el  programa  de  los  primeros,  y 
nunca  podrán  transigir  con  la  división  del  reino  en  dos  te- 
rritorios nacionales,  como  lo  manifestaron  con  motivo  de 
las  proyectadas  ordenanzas  sobre  idiomas,  del  Ministerio 
Gaustch.  La  estadística  demográfica  arroja  datos  nada  satis- 
factorios para  el  elemento  germánico  que,  acosado  incesante- 
mente por  los  eslavos,  se  verá  en  la  precisión  de  volver  los 
ojos  á  sus  hermanos  del  Norte.  En  Galitzia  hay  divergencias 
profundas  entre  polacos,  que  piensan  en  la  reconstitución  del 
reino,  y  ruthenos,  que  dirigen  sus  miradas  hacia  los  peque- 
ños rusos  del  Oriente.  En  el  Litoral,  como  en  todas  las  pro- 
vincias del  Sur,  dominan  otras  aspiraciones  que  la  de  entrar 
en  una  federación  con  los  alemanes  austríacos,  á  quienes  se 
considera  en  aquellas  comarcas  como  extranjeros. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  la  estructura  del  territorio  en 
Austria  dificulta  la  designación  de  circunscripciones  en  que 
puedan  desarrollarse  los  diversos  grupos  etnográficos  de  la 
monarquía.  Los  habitantes  de  una  misma  región  pertenecen 
á  distintas  razas.  ¿Cómo  podrán  evitarse  las  colisiones  y  ro- 
zamientos que  una  triste  experiencia  secular  declara  ser  ne- 
cesario resultado  de  la  composición  heterogénea  del  Impe- 
rio? Para  colmo  de  desdichas  y  desesperación  de  los  que 
pretenden  salvar  la  vida  de  Austria  con  nuevos  remedios 
políticos,  existen  hoy  otros  graves  síntomas  de  descomposi- 
ción nacional,  cuyo  carácter  se  sintetiza  en  la  palabra  irre- 
dentismo. Los  reales  ó  supuestos  atentados  del  centralismo 
austríaco  contra  las  libertades  de  los  pueblos,  y  los  lazos  de 
simpatía  que  generalmente  inspira  la  identidad  de  raza,  son 
las  causas  de  esa  corriente  de  disgregación  que  se  observa 
en  Austria-Hungría.  Berlín,  San  Petersburgo,  Bucharest, 
Belgrado  y  Roma  son  las  capitales  á  que  dirigen  respecti- 
vamente sus  miradas  los  alemanes,  eslavos  del  Norte,  ru- 
manos, eslavos  del  Sur,  y  los  italianos;  movimiento  que 
muy  difícilmente  podrán  contener  los  Gobiernos  de  la  me- 
trópoli. 

Todas  estas  manifestaciones  del  estado  actual  de  Austria- 
Hungría  pudieran  dar  motivo  para  formar  pronósticos  más  ó 
menos  razonables,  de  lo  cual,  sin  embargo,  nos  abstenemos. 
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contentándonos  con  haber  llamado  la  atención  de  nuestros 
lectores  sobre  un  tema  político  de  indiscutible  importancia, 
y  dejando  que  los  acontecimientos  futuros  determinen  la 
manera  con  que  ha  de  resolverse  definitivamente  la  crisis 
por  que  en  la  actualidad  pasa  el  Imperio  austro-húngaro. 

Fr.  Benito  R,  González, 
o.  s.  A. 


EL 


(1) 


XIII 


Primeros  fenómenos  de  atracciones  eléctricas  observados  por  los 

antiguos. 

(Continuaciún.) 

|a  manifestación  de  la  propiedad  atractiva  de  los  ima- 
nes naturales  salta  á  la  vista  con  solo  aproximarlos 
á  limaduras  de  hierro;  el  succino  no  hace  patente 
su  virtud  sin  previo  frotamiento  y  en  determinadas  condicio- 
nes; no  es,  pues,  extraño  que  los  antiguos  conociesen  antes 
los  fenómenos  magnéticos  que  los  eléctricos,  confundiéndolos 
primero  por  las  estrechas  analogías  observadas  en  sus  efec- 
tos, separándolos  después  por  lo  distinto  de  su  procedencia 
y  la  diversidad  de  naturalezas  de  los  objetos  susceptibles  de 
recibir  su  atracción,  tornando,  por  fin,  á  confundirse  como 
manifestaciones  de  un  mismo  principio,  como  efectos  de  una 
misma  causa  en  los  progresos  de  la  Física  moderna. 

Como  pasaron  inadvertidas  durante  mucho  tiempo  las 
repulsiones  magnéticas,  así  las  eléctricas  no  fueron  conoci- 
das hasta  muchos  siglos  después  de  haberse  descubierto  el 
succino  y  divulgado  el  conocimiento  de  su  virtud  atractiva. 
El  succino,  sustancia  preciosa  y  codiciadísima  en  la  antigüe- 
dad, de  historia  tan  curiosa  como  interesante,  según  se  aca- 


(i)     Véase  la  pág.  28. 
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ba  de  ver,  fué  entre  los  cuerpos  dotados  de  la  propiedad  de 
electrizarse  por  frotamiento,  el  primero  y  por  mucho  tiempo 
el  único  que  conocieron  y  utilizaron  los  antiguos,  siendo  muy 
contados  los  que,  andando  el  tiempo,  manifestaran  la  misma 
propiedad,  y  éstos  aún  resultan  en  su  mayor  parte  dudosos. 

Sobre  el  lincurio,  inspirador  de  fábulas  absurdas  y  va- 
gas ó  contradictorias  nociones,  recayó  la  observación  de  una 
pléyade  de  sabios  imbuidos  en  las  patrañas  de  las  más  ridicu- 
las supersticiones,  merced  á  las  cuales  el  cuerpo  electrizable 
no  salió  de  los  dominios  de  la  mitología,  ni  prestó  servicio 
alguno  á  la  ciencia  hasta  que  autores  más  despreocupados 
lo  consideraron  como  una  variedad  del  succino,  como  un 
jacinto  ó  una  turmalina  electrizables  por  frotamiento,  figu- 
rando Diocles  y  Teofrasto  á  la  cabeza  de  los  que  le  atribu- 
yeron las  mismas  propiedades  atractivas  que  al  succino. 

Solino  y  Prisciano,  hablando  de  las  Islas  Británicas,  atri- 
buyeron las  mismas  propiedades  al  aiabache,  considerado 
por  ellos  como  un  objeto  precioso  que  se  encontraba  en  di- 
chas islas. 

Volviendo  á  la  opinión  de  los  antiguos  sobre  la  supuesta 
rivalidad  entre  el  imán  y  el  diamante,  cumple  advertir  que 
la  confusión  pudo  ser  sugerida  por  una  observación  funda- 
da y  racional,  observación  que  repitió  Frascator,  y  que 
consiste  en  frotar  convenientemente  un  diamante  de  buenas 
dimensiones  para  desarrollar  en  él  las  propiedades  atracti- 
vas del  succino,  que  se  hacen  ostensibles  aproximándole  á 
cuerpos  ligeros.  Y  he  aquí  un  nuevo  cuerpo,  el  diamante, 
inscrito  por  los  antiguos  en  el  catálogo  de  los  electrizables. 

Respecto  del  androdamas  de  Plinio  que,  según  él  y  algu- 
nos de  sus  admiradores,  ofrecía  la  rara  propiedad  de  atraer 
el  oro,  la  plata  y  el  hierro,  no  es  fácil  averiguar  si  se  trataba 
de  un  cuerpo  electrizable  por  frotamiento,  puesto  que  no  se 
le  menciona,  ni  se  concibe  cómo  pudiera  atraer  los  mencio- 
nados metales,  sin  hallarse  reducidos  á  polvo  ó  en  forma  de 
agujas  finas  suspendidas  de  manera  que  pudiesen  oscilar  li- 
bremente, ó  en  láminas  muy  delgadas,  etc.,  de  las  cuales  no 
se  hacen  ni  siquiera  vagas  indicaciones.  Sin  embargo,  hay 
quienes  aseguran  muy  en  serio  que  se  trataba  de  un  cuerpo 
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electrizable    de    propiedades    análogas   á   las   del  succino. 

De  las  atracciones  maravillosas  ejercidas,  según  los  anti- 
guos, por  el  anñdano  ó  chrysocola^  lapantarba^  la  catochita 
y  la  sagda^  sólo  puede  afirmarse  que  se  confundían  con  las 
ejercidas  por  los  imanes;  pero  no  consta  ni  podría  probarse 
que  se  las  confundiese  con  las  del  succino,  pues  ni  se  habla 
de  frotamiento,  ni  tampoco  de  cuerpos  ligeros. 

Otras  atracciones  no  menos  fabulosas  aparecen  como  ar- 
tículos de  fe  en  los  escritos  de  los  antiguos,  algunas  inventa- 
das por  la  fantasía  de  los  autores,  en  su  mayor  parte  poetas, 
otras,  las  más,  heredadas  de  anteriores  generaciones  y  trans- 
mitidas por  la  tradición.  El  oro,  según  Eliano,  era  atraído 
por  los  huesos  del  gavilán;  según  Simplicio,  por  los  del  pez 
volador  llamado  exoceto)  no  dicen  si  frotados  previamente  ó 
sin  previa  frotación.  Ctesias,  el  gran  visionario  de  prodigios 
y  maravillas  peculiares  de  la  India,  y  también  el  gran  em- 
baucador de  los  griegos,  cuya  credulidad  explotó  como  pocos, 
dice  en  tono  grave  y  majestuoso  que  sólo  en  ciertas  escondi- 
das comarcas  de  la  India  existe  un  árbol  cuya  raíz  atrae 
hacia  sí  con  fuerza  irresistible  todos  los  objetos,  excepto  el 
succino;  esto  si  la  raíz  es  todavía  tierna  y  delicada;  mas  si 
fuese  gruesa  y  consistente,  hasta  las  aves  y  los  corderos  se 
sienten  atraídos  á  su  pesar.  Qué  clase  de  árbol  era  éste  y 
cuál  la  estructura  ó  naturaleza  de  su  raíz  maravillosa,  es  lo 
que  Ctesias  se  calla  con  muy  buen  acuerdo.  Pero  volvamos 
á  nuestro  succino. 

Que  los  pueblos  del  Norte,  de  Occidente  y  de  Oriente 
tuvieron  conocimiento  de  este  cuerpo  desde  una  época  remo- 
tísima, aunque  siempre  posterior  á  la  en  que  fué  conocido  el 
imán,  atestíguanlo,  aparte  de  las  tradiciones  más  antiguas, 
la  fábula,  la  mitología  y  la  historia  de  todos  los  pueblos.  Lo 
que  tardó  en  conocerse  ó  cuyo  conocimiento  fué  exclusivo 
patrimonio  de  griegos  y  romanos,  fueron  las  propiedades 
físicas  y  aun  la  condición  indispensable  del  frotamiento  del 
succino.  Griegos  y  romanos  aluden  á  dicho  frotamiento,  se- 
ñalándolo como  necesario  para  los  efectos  de  la  atracción; 
pero  sorprende  ver  cómo  entre  el  número  casi  interminable 
de  autores  que  mencionan,  describen  y  comentan  las  aplica- 
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clones  del  succino,  sólo  algunos  se  fijan  en  la  condición  in- 
dispensable del  frotamiento,  lo  que  revela,  por  un  lado,  el 
gran  interés  de  ocultar  el  secreto  por  parte  de  los  pocos 
conocedores  del  succino,  y  por  otro,  la  ignorancia  absoluta 
del  valor  de  la  observación  y  la  experiencia.  Plutarco,  Plinio, 
Solino,  San  Isidoro,  el  médico  árabe  Serapión  y  algún  otro 
muy  raro  figuran  entre  los  conocedores  de  algunas  propie- 
dades del  succino,  y  de  la  necesidad  del  previo  frotamiento 
para  los  efectos  de  la  atracción.  Plutarco  dice  en  términos 
generales  que  para  que  el  succino  manifieste  su  virtud 
atractiva,  es  preciso  frotarlo  previamente:  Plinio,  Solino  y 
San  Isidoro  aconsejan  que  se  le  frote  con  los  dedos,  que  deben 
estar  bien  secos,  y  mejor^  si  le  hubiese,  con  un  pedazo  de 
tela  ó  tejido  de  lana:  el  galeno  árabe  pondera  la  eficacia  de 
los  cabellos  bien  secos  para  comunicar  á  ciertas  piedras  pre- 
ciosas la  virtud  de  atraer  los  cuerpos  ligeros. 

Teofrasto  y  Diocles^  en  su  afán  de  exagerar  las  excelen- 
cias del  lincurio,  insisten  en  atribuir  á  este  cuerpo  la  pro- 
piedad de  atraer,  no  solamente  los  cuerpos  ligeros,  sino  li- 
maduras y  hasta  láminas  delgadas  de  hierro,  plata  y  oro,  sin 
advertir  que  efectos  tan  notables  no  se  obtienen  ni  con  el 
succino,  á  no  ser  que  se  dispusiese  de  un  trozo  de  colosales 
dimensiones  frotado  y  refrotado  por  espacio  de  mucho  tiem- 
po, y  suspendiendo  sobre  un  eje  vertical  las  láminas  metáli- 
cas, de  modo  que  girasen  libremente,  ó  formando  con  ellas  á 
manera  de  péndulos  eléctricos.  El  médico  Alejandro  afirma, 
por  el  contrario,  que  ni  el  mismo  succino  es  capaz  de  atraer 
otros  objetos  que  pequeños  y  muy  ligeros  restos  secos  de  los 
vegetales.  Plutarco  cuenta,  sin  darle  crédito^,  la  opinión  po- 
pular en  su  tiempo  de  que  el  succino  atraía  todos  los  cuer- 
pos, excepto  el  basilisco  y  las  sustancias  empapadas  en  acei- 
te^ no  faltando  quienes  ni  al  basilisco  exceptúan. 

Entre  los  cuerpos  que  se  electrizan  con  polaridad,  por 
el  cambio  de  temperatura,  y  cuyo  estado  eléctrico  persiste 
á  pesar  de  las  variaciones  del  calórico,  uno  solo  nos  ha  sido 
señalado  por  los  antiguos^  y  esto  por  dos  autores:  Plinio  y 
San  Isidoro  de  Sevilla;  es  la  piedra  preciosa  de  color  vivo 
designada  con  el  nombre  de  lychnis^   cuyo  brillo  semeja  el 
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de  la  llama^  y  algunas  de  cuyas  variedades  son  de  color 
violeta,  otras  escarlata  y  todas  electrizables  por  la  acción 
de  los  rayos  solares,  ó  calentándolas  con  los  dedos,  seña- 
lando como  sustancias  de  atracción  pajitas  delgadas  y  hojas 
de  papiro  no  gruesas.  ;A  qué  piedra  se  referían  los  auto- 
res citados?  ¿Sería  una  turmalina,  la  rubelita  de  la  India? 
Así  parece  indicarlo  Plinio  al  añadir  que  el  país  donde  se  en- 
cuentra la  mejor  piedra  lychnis  es  la  India.  De  la  polaridad 
eléctrica  de  esta  turmalina,  lo  mismo  que  de  la  de  los  ima- 
nes, no  se  dice  una  palabra,  lo  cual  induce  á  creer  que  una 
y  otra  se  desconocían  por  completo. 

Es  curioso  observar  la  especie  de  sugestión  que  ejercían 
sobre  los  antiguos  los  objetos  raros  y  preciosos,  sobre  los  cua- 
les fijaban  su  atención,  como  si  sólo  ellos  fuesen  capaces  de 
producir  fenómenos  sorprendentes,  desdeñándose  en  cambio 
de  fijarse  en  objetos  vulgares  que  de  ordinario  se  prestan  á 
más  fáciles  y  fecundas  observaciones.  Así  resulta  de  estre- 
cho, por  no  decir  estéril,  el  círculo  de  sus  conocimientos,  li- 
mitados, en  lo  que  á  nuestro  asunto  se  refiere,  al  reconoci- 
rniento  de  la  atracción  eléctrica  determinada  por  el  frota- 
miento, en  el  succino,  en  el  jacinto,  en  el  diamante  y  en 
algunas  otras  piedras  preciosas.  Fuera  de  los  atribuidos  á 
estos  cuerpos,  resultan  imaginarios  los  fenómenos  atribuidos 
á  los  demás:  descender  al  terreno  de  la  observación,  tratán- 
dose de  sustancias  no  incluidas  en  la  categoría  de  las  precio- 
sas, argüía  mal  gusto  estético,  y  de  aquí  la  necesidad  de 
suplir  á  veces  con  la  imaginación  lo  que  debía  buscarse  en  la 
experiencia.  El  azufre,  la  resina,  el  vidrio,  el  lacre...  ¿cómo 
sospechar  que  pudiesen  superar  ni  competir  siquiera  en  po- 
der atractivo  con  el  succino,  el  diamante,  el  jacinto,  la  turma- 
lina y  otras  piedras  preciosas?  Si  alguien  por  casualidad  ob- 
servó el  hecho  innegable  del  fenómeno  en  sustancias  de  esta 
clase,  no  lo  consignó  por  escrito,  que  sepamos. 
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XIV 

Teorías  de  los  antiguos  acerca  de  las  atracciones  eléctricas. 

De  lo  expuesto  en  el  capítulo  anterior  se  deduce  que  las 
teorías  de  los  antiguos  acerca  de  las  atracciones  eléctricas, 
asentadas  sobre  bases  tan  débiles  como  las  sacadas  de  sus 
observaciones  acerca  délos  efectos  producidos  por  el  succino 
y  algunos  otros  cuerpos  previamente  frotados,  habían  de 
adolecer  de  los  mismos  defectos  que  las  formuladas  acerca 
de  las  atracciones  magnéticas,  con  las  cuales  pretendieron 
confundirlas,  sin  atender  á  que  los  imanes  no  han  menester, 
como  el  succino,  para  los  efectos  de  la  atracción,  del  requi- 
sito indispensable  del  frotamiento.  Así  y  todo,  merecen  citar- 
se, por  lo  raras  y  extravagantes  unas,  y  por  lo  curiosas  casi 
todas,  las  teorías  que  más  boga  alcanzaron  entre  los  filósofos 
de  las  primitivas  civilizaciones. 

Thales,  consecuente  con  su  sistema,  admitía  en  el  succino 
un  alma  semejante  á  la  del  imán,  y  como  la  de  éste,  causa 
eficiente  de  los  fenómenos  de  atracción.  El  médico  Alejandro 
y  otros  autores  los  explicaban  por  el  secreto  de  una  función 
vital  desempeñada  por  ambos  cuerpos,  é  incapaz  de  toda  ex- 
plicación mecánica.  Estrabón  y  otros  acudían  á  la  existencia 
de  una  causa  oculta^  irreducible,  de  una  simpatía  inexplica- 
ble que  Teofrasto  y  Simplicio  suponían  ,  sin  atreverse  á 
confesarla  expresamente.  Juan  Filopon,  no  negando,  sino 
ignorando  la  necesidad  del  frotamiento  para  desarrollar  en 
el  succino  la  propiedad  maravillosa  de  la  atracción,  declara 
terminantemente  que  el  fenómeno  se  realiza  por  la  sola  pre- 
sencia del  cuerpo  atrayente  ante  la  instabilidad  de  los  cuer- 
pos ligeros,  en  virtud  de  una  potencia  natural,  uniforme  y 
continua  en  sus  manifestaciones,  idéntica  á  la  informadora 
de  los  imanes.  Demócrito  ve,  ó  pretende  ver,  un  fenómeno  de 
simple  absorción  de  emanaciones,  apelando,  para  explicarlo, 
al  sistema  de  la  atracción  de  semejantes^  sistema  que  si  para 
los  efectos  del  imán  es  inadmisible,  más  inadmisible  resulta 
aún  para  los  del  succino,  á  no  ser  que  entre  el  succino  y  la 
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diversidad  de  cuerpos  atraídos  por  él,  quiera  suponerse  una 
semejanza  que  ni  la  razón  ni  la  experiencia  descubren.  A  esta 
refutación,  que  no  es  nuestra  sino  de  Alejandro  de  Afro- 
disia,  que  más  lógico  que  Demócrito  puso  en  evidencia  el 
error  del  filósofo  atomista,  pudiera  añadirse  con  Henri  Mar- 
tin que  absorber  las  emanaciones  de  un  cuerpo  no  es  atraer 
simultáneamente  toda  la  masa  sólida  de  dicho  cuerpo:  la 
potasa  cáustica  absorbe  la  humedad,  según  se  desprende  de 
un  trozo  de  hielo  fundente;  pero  ningún  movimiento  impri- 
me á  la  masa  total. 

La  teoría  de  Epicuro  acerca  de  las  atracciones  eléctricas 
no  aparece  en  sus  escritos;  no  obstante,  Galeno  dice  que  es 
igual  á  la  de  las  atracciones  magnéticas.  Asclepiades,  en 
cambio,  aferrado  á  su  negación  sistemática  de  toda  acción  á 
distancia,  niega  rotundamente  la  realidad  de  unos  y  otros  fe- 
nómenos, los  magnéticos  y  los  eléctricos.  Platón  declara  que 
las  atracciones  del  imán  y  del  succino,  lo  mismo  que  los  fe- 
nómenos de  la  respiración,  resultan  de  la  comunicación  del 
movimiento  por  impulsión  y  de  la  imposibilidad  del  vacio, 
lo  cual,  después  de  todo,  nada  explica,  porque  deja  en  pie  la 
causa  eficiente  del  fenómeno  que  es,  digámoslo  así,  el  quid 
de  la  dificultad.  Según  Timeo  de  Locres,  el  succino  emite 
una  especie  de  respiración  y  absorbe  en  cambio  los  cuerpos 
de  la  misma  naturaleza;  esta  indicación,  como  se  ve,  está 
calcada  en  la  teoría  de  Diógenes  de  Apolonia  acerca  de  las 
atracciones  magnéticas  que,  aplicada  al  succino,  resulta  tanto 
ó  más  defectuosa  que  aplicada  al  imán. 

Plinio,  separándose  de  las  corrientes  reinantes  y  funda- 
do en  las  enseñanzas  de  la  experiencia,  dio  un  gran  paso  en 
la  cuestión,  haciendo  resaltar  la  necesidad  de  frotar  previa- 
mente el  succino  para  los  efectos  de  la  atracción;  pero  el  fro- 
tamiento produce  calor,  argüía  Plinio;  luego  el  succino  fro- 
tado exhala  calórico:  ¿no  podría  resultar  la  atracción  de 
estas  exhalaciones?  La  observación  no  deja  de  ser  curiosa, 
pero  ni  resuelve  la  dificultad,  ni  elude  las  objeciones  insolu- 
bles  en  el  sistema  de  Demócrito,  refutado  por  Alejandro  de 
Afrodisia  y  en  la  teoría  de  la  atracción  de  semejantes, 

Alejandro  de  Afrodisia,  dinamita  sistemático,  y  más  aún 
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tratándose  del  magnetismo,  admite  y  desarrolla  para  expli- 
car los  fenómenos  de  atracción  observados  en  el  succino,  la 
teoría  mecánica  que  Plinio  no  hizo  más  que  esbozar.  El  suc- 
cino, según  aquél,  atrae  los  cuerpos  ligeros,  como  la  ven- 
tosa atrae  los  malos  humores:  dada  la  imposibilidad  del  va- 
cío, algo  ha  de  venir  á  sustituir  al  calor  que  sale  de  la  ven- 
tosa, algo  á  la  especie  de  fuego  que  sale  del  succino.  Y  cabe 
objetar:  ¿por  qué  no  han  de  ser  el  aire  ú  otro  fluido  sutil  los 
encargados  de  cumplir  esta  misión,  ya  que  las  masas  sólidas 
atraídas  por  el  cuerpo  electrizado  y  puestas  en  contacto  con 
él,  no  pueden  colmar  los  vacíos  de  la  substancia  atrayente? 
Y  dado  caso  que  no  fuesen  ni  el  aire  ni  otro  fluido,  sino  las 
emanaciones  desprendidas  de  los  cuerpos,  como  quieren  al- 
gunos partidarios  de  esta  teoría,  las  encargadas  de  llenar  los 
vacíos  del  succino  electrizado,  ¿se  seguirla  de  aquí  la  atrac- 
ción total  de  esos  mismos  cuerpos?  Por  otra  parte,  según 
esta  teoría,  lo  mismo  que  del  succino  podría  decirse  de  las 
turmalinas,  los  diamantes,  etc.,  puesto  que  todo  cambio  de 
temperatura  debiera  producir  lo  que  el  frotamiento:  la  pro- 
piedad de  atraer  los  cuerpos  ligeros. 

Plutarco  va  más  adelante,  y  dando  por  supuesta  la  nece- 
sidad del  frotamiento  del  succino,  aborda  la  dificultad  de  ex- 
plicar el  por  qué  de  esa  necesidad.  He  aquí  condensado  su 
razonamiento.  Por  el  frotamiento  se  consigue  despejar  y  de- 
jar expeditos  los  poros  del  succino,  el  cual,  llegado  este  caso, 
comienza  á  exhalar  una  como  substancia  ígnea  ó  aire  sutilí- 
simo, formándose  al  mismo  tiempo  una  contracorriente  que 
viene  á  llenar  los  vacíos  que  deja  la  substancia  exhalable; 
mas  como  las  exhalaciones  del  succino  son  siempre  menos 
intensas  que  las  del  imán,  la  contracorriente  es  también  más 
débil,  y  por  eso  el  succino  sólo  puede  atraer  cuerpos  ligeros, 
mientras  que  el  imán  atrae  masas  considerables.  ¿Será  nece- 
sario hacer  notar,  en  contra  de  la  teoría  de  Plutarco,  que 
esas  contracorrientes  son  puramente  imaginarias,  y  que  si 
éstas  atraen  los  cuerpos  ligeros,  las  corrientes  que  salen  del 
succino  frotado,  debieran  por  la  misma  razón  repelerlos,  equi- 
librándose las  fuerzas  contrarias  para  anular  el  efecto  general? 

En  resumen:   las  teorías  de  los  antiguos  acerca  de  las 
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atracciones  eléctricas  resultan  más  deficientes  que  las  rela- 
tivas á  las  atracciones  magnéticas.  Hacer  la  critica  detallada 
de  las  primeras  seria,  si  no  inútil,  superfluo  después  de  lo 
expuesto  acerca  de  las  segundas,  con  las  que  tantos  puntos 
de  contacto  tienen.  Una  teoría  íisica  de  tanta  trascendencia 
como  la  que  se  refiere  á  la  explicación  de  los  fenómenos  eléc- 
tricos, no  puede  levantarse  sobre  la  débil  base  de  un  hecho 
aislado:  una  teoría  debe  de  ser  la  síntesis  de  muchas  y  cons- 
tantes observaciones,  de  múltiples  y  variados  fenómenos  ar- 
monizados entre  sí  por  relaciones  fijas,  presididas  por  leyes  y 
principios  invariables.  ¿Qué  materiales  llegaron  á  acopiar  los 
antiguos  para  la  difícil  empresa  de  erigir  una  teoría  racional 
y  filosófica  acerca  de  las  atracciones  eléctricas?  Si  cortos  se 
quedaron  en  lo  referente  á  observaciones  magnéticas,  en  lo 
que  se  refiere  á  las  eléctricas  bien  puede  afirmarse  que  an- 
duvieron á  obscuras,  no  pasando  más  allá  del  conocimiento 
de  la  atracción  y  del  frotamiento,  sin  sospechar  siquiera  el 
hecho  de  la  comunicación  de  la  electricidad  por  contacto,  la 
distinción  de  buenos  y  malos  conductores,  la  electrización 
por  influencia,  la  polaridad  eléctrica,  la  distribución  de  la 
electricidad  en  la  superficie  de  los  cuerpos,  la  distinción  de 
dos  electricidades  contrarias,  la  reciprocidad  de  atracciones 
y  repulsiones,  la  multitud  de  fenómenos  que  de  ella  se^deri- 
van,  los  medios  que  hay  para  analizarlos  y  explicarlos,  y  tan- 
tas otras  invenciones  sugeridas  por  el  hecho  de  esa  constante 
reciprocidad.  En  cuanto  á  la  electricidad  dinámica,  ni  idea 
remota  pudieron  tener  de  su  existencia,  cuanto  menos  de  los 
fenómenos  electro-magnéticos  y  electro-químicos.  ¿Y  cómo 
ocurrírseles  que  los  fenómenos  eléctricos  por  ellos  observa- 
dos en  el  maravilloso  succino  pudiesen  tener  relación  con  las 
conmociones  producidas  por  ciertos  peces,  con  el  rayo  y  con 
los  fenómenos  pertenecientes  á  lo  que  llaman  los  físicos  mo- 
deraos electricidad  atmosférica? 

Ffi.  Justo  Fernández, 
o.  s.  A. 
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SÍ  transcurrieron  las  horas  de  aquella  triste  mañana. 
A  las  doce,  los  Hermanos  de  la  Paz  y  Caridad  sir- 
vieron la  comida  al  reo,  que  no  quiso  probar  los 
exquisitos  manjares  que  le  presentaron,  y  únicamente  bebió 
un  poco  de  vino. 

Pasó  la  tarde  en  continuas  alternativas.  Tuvo  ratos  de 
febril  agitación  que  aniquilaba  sus  fuerzas  y  le  sumía  en  e\ 
más  profundo  abatimiento.  Poco  á  poco  iba  serenándose  y 
adquiriendo  una  suave  tranquilidad,  que  se  manifestaba,  ya 
en  tiernas  y  confortantes  lágrimas  producidas  por  consolado- 
ras reñexiones,  ya  también  en  alguna  sonrisa  que  don  Ma- 
nuel procuraba  arrancar  de  sus  labios  con  la  narración  de 
ciertas  aventuras,  para  distraerle  de  sus  amargos  pensamien- 
tos y  disipar  de  su  alma  la  desesperación  y  la  melancolía. 
Pero  estos  ratos  de  relativa  expansión  solían  durar  poco;  no 
le  era  posible  apartar  de  sí  la  situación  en  que  se  encontraba, 
y  á  la  calma  seguía  de  nuevo  la  tempestad.  Por  su  memoria 
iban  desfilando  en  interminable  procesión  los  recuerdos  de 
los  principales  acontecimientos  de  su  vida,  y  las  dulces  imá- 
genes de  aquellos  seres  que  más  había  amado  sobre  la  tierra. 
Estos  santos  recuerdos,  que  en  otras  circunstancias  le  habían 
proporcionado  ratos  de  satisfacción  y  de  consuelos  inefables, 


(i)     Véase  la  pág.  29. 
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ahora  se  presentan  en  su  alma  como  horribles  sombras  que 
sólo  sirven  para  aumentar  su  angustia  y  destrozar  su  atri- 
bulado corazón.  ¡Cuan  cierto  es  que  el  recuerdo  de  una 
felicidad  que  pasó  es  el  veneno  más  activo  para  el  alma  en 
el  momento  del  infortunio!...  Se  acordaba  con  amargura  de 
aquellos  cariñosos  padres  que  se  sacrificaron  por  él,  de  aque- 
lla santa  mujer  que  fué  su  esposa  y  le  hizo  feliz  por  algunos 
años,  de  aquel  hijo  perverso  y  criminal,  causa  única  de  su 
desgracia...  ¿Dónde  se  encontraría  á  aquellas  horas?  Sin  te- 
ner la  menor  noticia  de  lo  que  estaba  sucediendo  á  su  pa- 
dre...; expuesto  á  los  azares  de  una  guerra  cruel...;  en  una 
batalla  sangrienta...;  ¡tal  vez  en  locas  diversiones,  mientras 
el  autor  de  sus  días  se  preparaba  para  morir  en  el  patíbulo! 
Pensaba  con  inmenso  dolor  en  aquella  hija  de  su  alma  que, 
desde  la  prisión  de  su  padre,  se  hallaba  en  la  ciudad  con  una 
tía  suya.  ¿Llegaría  á  saber  algo,  por  los  periódicos,  por  una 
lengua  indiscreta,  del  estado  en  que  se  encontraba?  ¿Se  pre- 
sentaría allí  de  un  momento  á  otro  para  hacer  más  amarga  su 
agonía?  ¡  Oh ! . . .  ¡  Sólo  pensarlo  le  desgarraba  el  corazón! ...  ¡  No, 
no!  ¡que  Dios  la  cegara  para  no  ver...;  que  Dios  tapase  los 
oidos  de  aquella  hija  querida  para  que  no  oyese,  para  que 
nada  supiera  de  lo  que  estaba  pasando,  hasta  la  muerte  de  su 
padre!...  ¡El,  él  solo  debía  sufrir,  él  solo  debía  expiar  el  cri- 
men, sin  hacer  participante  de  su  oprobio  á  aquella  inocente 
criatura!  ¡Dios  bendito!...  ¿Qué  sería  de  ella?...  ¡Infeliz!... 
¡infeliz!...  Al  día  siguiente  ya  no  tendría  padre...  El  hombre 
desventurado  que  le  dio  el  ser  habría  muerto  en  un  ignomi- 
nioso patíbulo,  y  ella  sería  el  ludibrio  de  las  gentes...;  y  que- 
daría deshonrada...;  con  el  estigma  de  la  reprobación  en  la 
frente...;  sola  y  sin  amparo  sobre  la  tierra...  De  aUí  adelante, 
nadie  sabría  su  verdadero  nombre,  porque  todos  la  conoce- 
rían por  la  hija  del  ajusticiado,  la  hija  de  un  criminal  que 
murió  á  manos  del  verdugo...  Jamás  tendría  un  hombre  que 
la  llamara  esposa,  ni  habría  niños  en  el  mundo  que  le  dieran 
el  nombre  de  madre.  Aborrecida  de  todos  como  un  ser  abyec- 
to y  despreciable,  en  ninguna  parte  encontraría  protección  y 
consuelo.  Nadie  la  querría  en  su  casa;  y  después  de  agotar 
su  menguada  hacienda,  tendría  que  pedir  una  limosna...  ¡una 
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limosna  que  le  darían  con  desprecio!...  ó  tal  vez  nadie  se  com- 
padecería de  ella,  y  moriría  en  la  flor  de  su  juventud,  lloran- 
do... llorando  sin  que  nadie  enjugase  sus  lágrimas,  en  un  hos- 
pital ó  en  medio  de  la  calle...  ¡Desgraciada!...  ¡desgraciada!... 

A  la  luz  del  día  siguió  la  obscuridad  de  la  noche,  como 
al  bullicio  de  la  vida  siguen  el  silencio  de  la  muerte  y  la  so- 
ledad del  sepulcro.  ¡La  noche!...  ¡Palabra  aterradora  para  el 
desgraciado  que  espera  la  muerte  al  siguiente  día!...  ¡Tene- 
broso arcano  del  mundo,  que  cubre  con  un  mismo  manto  la 
virtud  y  el  crimen,  el  placer  y  la  miseria,  la  felicidad  y  el 
dolor!...  ¡Dulce  amiga  del  que  puede  dormir  tranquilo  en 
sus  brazos,..;  verdugo  implacable  del  que  tiene  el  corazón 
destrozado  y  sumida  en  las  tinieblas  su  alma,  mientras  la 
luna  corre  majestuosa  por  el  espacio,  y  las  estrellas  brillan 
en  el  firmamento!... 

Tales  fueron  las  primeras  ideas  que  cruzaron  por  la  mente 
de  José  María,  cuando  encendieron  luces  en  la  cárcel,  y  los 
que  hasta  entonces  le  habían  acompañado  iban  retirándose 
á  sus  casas. 

— ¡Qué  felices  son — reflexionaba  el  desgraciado — los  que 
pueden  marcharse  á  esperar  un  nuevo  día;  á  descansar  entre 
sus  hijos,  libres  de  las  amarguras  que  á  mí  me  afligen!... 
Yo...  ¡desventurado!...  aquí  pasaré  la  noche,..;  ¡la  triste  no- 
che que  ha  de  llevarme  al  último  día  de  mi  existencia!... 
—  ¡Don  Manuel! — exclamó  después  súbitamente,  como  sa- 
liendo de  un  letargo,  y  dominado  por  otra  idea. — Mis  pa- 
dres fueron  cristianos;  cristiano  soy  yo,  y  como  cristiano  quie- 
ro morir.  ¿Me  entiende  usted?. . .  Esto  significa  que  quiero  ajus- 
tar  mis  cuentas  con  Dios;  que  quiero  confesarme.  Me  con- 
vendrá estar  solo  un  momento. 

— Bien,  José,  bien, —  contestó  el  sacerdote,  dándole  una 
palmadita  en  el  hombro. — De  eso  mismo  te  iba  á  hablar  yo; 
pero  mejor  es  que  haya  salido  de  ti.  Me  retiraré;  y  cuando 
quieras  me  llamas. 

Después  de  confesado,  el  reo  se  sintió  más  tranquilo  y 
animoso:  la  imagen  del  patíbulo,  el  pensamiento  de  la  muer- 
te, los  tristes  recuerdos  que  antes  le  habían  atormentado  y 
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casi  conducido  á  la  desesperación,  ya  no  le  hacían  daño;  pa- 
saban por  su  alma  como  tenues  nubéculas  que  con  el  soplo 
dd  viento  se  deshacen.  ¡Maravillosos  efectos  de  una  concien- 
cia limpia,  y  de  la  misericordia  de  Dios  que  protegía  la  ino- 
cencia de  aquel  hombre,  fortaleciendo  su  corazón  para  que 
consumase  resignado  el  sacrificio  de  su  vida! 

Se  acostó  al  poco  tiempo  en  la  mísera  cama  que  tenía  al 
lado,  y  don  Manuel,  acercándose  á  la  luz,  sacó  su  Breviario 
y  empezó  á  rezar.  El  primero  se  durmió  pronto;  pero  su  sue- 
ño era  intranquilo,  agitado.  ¡No  puede  ser  otro  el  sueño  de 
un  reo  en  capilla  al  pensar  que  es  el  último!  A  las  dos  horas 
despertó  dando  un  grito  y  saltando  despavorido  de  la  cama; 
miró  á  su  alrededor  con  ojos  espantados,  y  se  sentó  en  la 
silla. 

Don  Manuel,  que  también  se  había  dormido  apoyando  la 
cabeza  sobre  la  pared,  despertó  al  oir  aquel  grito  y  se  acercó 
al  reo. 

— ¿Qué  te  pasa,  José? — le  preguntó  cariñosamente. 

— Nada,  don  Manuel;  un  sueño...  Soñaba  que  usted  y  yo 
nos  encontrábamos  en  el  patíbulo;  yo  atado  y  con  la  argolla 
al  cuello;  usted  allí  delante,  predicando  á  la  multitud,  y 
echando  en  cara  á  todos  su  crueldad  porque  iban  allí  sólo 
por  ver  matar  á  un  hombre.  Pero  ¡cosa  rara!  cuando  usted 
quería  hablarme  á  mí,  enmudecía  como  si  le  hubieran  atado 
la  lengua;  sólo  me  hablaba  por  señas  levantando  sus  manos 
al  cielo  y  dándome  á  besar  un  Crucifijo.  De  repente  sentimos 
una  trepidación  en  la  tierra  y  un  estremecimiento  en  el  ta- 
blado, y  el  patíbulo  empezó  á  subir  por  los  aires.  «¡Milagro, 
milagro! — decía  usted  agitando  los  brazos: — ¡Dios  sale  por  la 
inocencia!»  La  muchedumbre  gritaba  y  corría  de  una  parte 
á  otra,  mientras  nosotros  íbamos  subiendo,  subiendo,  hasta 
que  ya  no  distinguíamos  la  gente  ni  oíamos  sus  gritos.  Yo 
me  alegraba  de  aquello;  pero  me  llené  de  pavor  al  ver  que 
detrás  de  nosotros  estaba  el  verdugo  con  un  gorro  encarnado 
y  puntiagudo  en  la  cabeza,  de  semblante  feroz,  negro,  de 
horrible  y  espantosa  figura,  como  yo  no  he  visto  jamás  hom- 
bre alguno.  ¡He  de  cumplir  mi  deber!  decía  con  voz  bronca 
y  echando  fuego  por  los  ojos.  Usted  dejó  sobre  mis  rodillas 
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el  Crucifijo  que  tenía  en  las  manos,  y  se  agarró  á  aquel  hom- 
bre para  que  no  me  matase;  pero  no  podía  sujetarle...  ya  se 
le  iba  escapando,  y  repetía  sin  cesar:  «¡He  de  cumplir  mi 
deber!  ¡He  de  cumplir  mi  deber!»  Yo  hacía  esfuerzos  heroi- 
cos por  romper  las  cuerdas  que  me  sujetaban  al  palo,  y  no 
me  era  posible.  De  pronto,  yo  no  sé  cómo  ni  por  dónde,  apa- 
rece allí  mi  hijo  Luis;  coge  al  verdugo  con  las  dos  manos 
por  el  cuello,  le  balancea  dos  ó  tres  veces  en  el  aire,  y  le  tira 
del  tablado.  Pero  el  infame,  en  lugar  de  caer  á  tierra,  quedó 
agarrado  á  los  pies  del  patíbulo,  y  entre  carcajadas  infernales 
decía:  «¿Creéis  que  yo  puedo  separarme  del  cadalso?  ¡Ne- 
ciosl  ¿Quién  lo  hizo?  ¿Quién  lo  sostiene?  ¿Quién  lo  ha  de  des- 
truir? ¡Yo!  ¡sólo  yo!  Sin  mí  no  habría  patíbulo.»  Y  añadía 
mirándome  á  mí:  «¡Todavía  he  de  cumplir  mi  deber!...  ¡Te 
mataré!  ¡te  mataré!...  Y  no  á  ti  solo;  mataré  también  á  todos 
los.  que  están  aquí,  porque  el  patíbulo,  y  todo  lo  que  hay  en 
el  patíbulo  me  pertenece.»  Pero  oímos  también  otra  voz  que 
nos  llenó  de  gozo:  «¡No,  no  los  matarás  tú,  hijo  del  infierno, 
sino  yo  que  soy  dueño  de  la  vida  y  de  la  muerte!...»  Y  en  este 
momento,  aquella  armazón  de  tablas  se  deshizo;  y  agarrados 
unos  á  otros,  y  envueltos  entre  un  montón  de  maderos,  rodá- 
bamos como  un  torbellino  hacia  la  fierra.  Cuando  íbamos  á 
llegar  al  suelo  y  á  quedar  aplastados  y  deshechos  entre  aque- 
llos escombros,  di  un  grito,  desperté,  y  salté  de  la  cama... 
¡Qué  horrible  pesadilla!... 

— Pues  yo  también  soñé  un  poco, — agregó  don  Manuel;  — 
pero  mi  sueño,  aunque  algo  parecido  al  tuyo,  es  mucho  más 
alegre.  Soñé  que  te  iban  á  ahorcar;  ¿sabes  dónde?  ¡Caramba, 
qué  cosas  se  sueñan!  En  el  campanario  de  la  torre.  Parece 
que  te  estoy  viendo  todavía  allí.  Pues  bien;  te  iban  á  ahor- 
car, y  el  verdugo...  ¿quién  dirás  que  era?  Figúrate  qué  ver- 
dugo: ¡Pablo  el  sacristán!  Yo  estaba  también  arriba,  junto  á 
ti;  y  desde  abajo  la  gente  nos  miraba,  y  se  reía  al  ver  que 
Pablo  no  acertaba  á  manejar  el  aparato.  Tira  de  esta  cuer- 
da, fira  de  la  otra,  y  nada.  Eli  juez,  lleno  de  cólera,  mandó 
subir  al  verdadero  verdugo;  y  después  de  unos  instantes, 
apareció  en  el  campanario  Lorenzo  el  pastor,  que  me  entregó 
un  papel.  Lo  desdoblé,  y  leí  estas  palabras  (parece  que  las 
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estoy  viendo  escritas):  «El  reo  José  María  Muñoz  está  indul- 
tado.» Yo,  loco  de  alegría,  hice  que  te  soltaran;  te  abracé  y 
bajamos  de  la  torre.  La  gente  ya  había  desaparecido;  sólo 
doña  Josefa  nos  esperaba  junto  á  la  puerta  de  la  iglesia,  y 
nos  hizo  ir  á  su  casa.  Allí  acudían  todos  los  vecinos  á  felici- 
tarte, tan  alegres,  tan  regocijados  ..  en  fin,  José,  aquello  era 
el  colmo  de  la  felicidad  para  todo  el  pueblo...  Conque  ya  ves 
que  tu  sueño  y  el  mío  coinciden  por  lo  menos  en  una  cosa: 
en  que  no  te  matará  el  verdugo,  sino  Dios. 

— ¡Ay,  don  xVlanuel!..,  ¡Ojalá  fuera  así!  Pero  los  sueños... 
sueños  son;  y  la  realidad  es  otra  cosa  muy  distinta. 

— Cierto;  pero,  ¡qué  caramba,  hombreiyo  estoy  en  que 
mi  sueño  se  va  á  cumplir.  Entretanto  esperemos.  Ahora  lo 
que  debes  hacer  es  volver  á  acostarte... 

— ¿Qué  hora  será,  don  Manuel? 

— Poco  más  de  las  doce. 

—  ¡Las  doce!...  ¡Faltan  ocho  horas...,  ocho  horas  todavía 
de  suplicio!...  No  me  será  posible  conciliar  el  sueño...  Voy 
á  escribir  á  mi  hija...  ¡á  despedirme  de  ella  para  siempre!... 
¡Lo  haré  siquiera  por  escrito,  ya  que  no  me  sea  posible  ha- 
cerlo de  otro  modo!... 

Pidió  lo  necesario  para  escribir;  por  falta  de  mesa,  colocó 
el  papel  y  el  tintero  sobre  la  cama,  y  estuvo  escribiendo  por 
espacio  de  media  hora.  Al  terminar,  dobló  la  carta,  la  cerró, 
y  la  dejó  sobre  el  lecho.  Miró  á  don  Manuel,  y  vio  que  se 
había  dormido  sentado  en  la  silla. 

—  ¡Pobre  viejo! — dijo  para  sí  el  reo.  — ¡Qué  ratos  está  pa- 
sando!... ¡Que  duerma,  que  descanse  el  ángel  de  mi  guarda! 

Y  él,  cansado  de  meditar  sobre  su  propia  desgracia,  se 
durmió  también  al  poco  tiempo. 


A  las  cuatro  de  la  mañana  le  despertó  una  nota  prolon- 
gada, débil,  casi  imperceptible,  semejante  á  un  triste  gemido 
que  sonó  en  su  corazón  como  el  doloroso  lamento  de  un 
moribundo  en  el  último  estertor  de  la  agonía.  El  fúnebre  so- 
nido, muy  lejano  al  principio,  se  acercaba  poco  á  poco;  iba 
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percibiéndose  cada  vez  más,  hasta  que  se  oyó  casi  á  la  puer- 
ta misma  de  la  cárcel. 

— ¡La  corneta  que  llama  á  los  soldados  I... — exclamó  el 
infeliz  con  estupor. 

Miró  hacia  la  silla  que  ocupaba  don  Manuel,  y  la  encon- 
tró vacía.  Al  verse  solo,  se  sobrecogió  de  terror;  nuevamente 
cayó  en  un  profundo  abatimiento,  y  la  amargura  volvió  á 
apoderarse  de  su  alma. 

— ¡Tocan  por  mí!— decía. — ¡Por  otros  doblan  las  campa- 
nas; á  mí  me  despiden  de  este  mundo  á  son  de  corneta!  ¡Por 
otros  no  tocan  hasta  que  mueren;  por  mí  no  esperan  á  tan- 
to!... ¡A  un  pobre  reo  como  yo  le  hacen  los  funerales  en  vida! 
¡Ah!  Es  porque  á  los  otros  los  mata  Dios,  y  nadie  puede  sa- 
ber la  hora  en  que  Dios  los  ha  de  sacar  de  este  mundo;  pero 
á  mí  me  mata  el  verdugo,  y  se  sabe  de  antemano  la  hora  y 
el  momento  en  que  he  de  morir.  ¡Momento  terrible  y  angus- 
tioso!... ¡Y  este  momento  va  llegando...;  está  muy  cerca...; 
faltarán  dos  ó  tres  horas!...  ¡Dios  bendito!...  ¡qué  espantoso 
se  presenta  ahora  este  momento  ante  mi  vista! 

¡Pronto  amanecerá!...  ¡La  última  vez  que  amanece  para 
mi!  ¡Oh,  qué  triste  amanecer!  ¡La  luz  de  este  día  es  la  últi- 
ma que  verán  mis  ojos;  hoy  nacerá  el  último  sol  que  los 
alumbre;  hoy  darán  mis  pies  los  últimos  pasos;  mis  labios 
pronunciarán  las  últimas  palabras;  mi  corazón  dará  el  último 
latido,  y  por  mi  alma  cruzarán  los  últimos  pensamientos! 
Dentro  de  pocas  horas  mis  pies  no  podrán  moverse,  mis  ojos 
no  verán  la  luz,  mi  lengua  no  hablará,  mi  cuerpo  será  un  rí- 
gido cadáver  expuesto  á  las  miradas  del  público,  y  mi  al- 
ma... ¡Dios  mío!...  ¡mi  alma  espera  en  tu  misericordia!... 

¡Afectos  y  ternuras  del  corazón!  ¡felicidad,  cariños,  ilu- 
siones y  encantos  de  la  vida!...  ¡Todo  se  acabó  ya  para  mí! 
¡Todo  morirá  conmigo  á  manos  del  verdugo!  ¡Todo  quedará 
hoy  sobre  el  tablado  de  un  afrentoso  patíbulo!.. . 

¡Adiós,  hogar  querido  de  mi  casa,  testigo  de  mi  felicidad 
y  de  mis  desventuras,  de  mis  alegrías  y  de  mis  tristezas! 
¡Adiós,  templo  bendito  donde  mis  labios  pronunciaron  las 
primeras  plegarias,  y  mi  alma  tantas  veces  elevó  su  pensa- 
miento al  cielo!  ¡Adiós,  pueblo  en  que  nací,  donde  pasé  los 
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años  más  felices  de  mi  vida,  y  donde  descansan,  á  la  sombra 
de  una  cruz,  las  cenizasdemiesposay  de  mis  padres!  ¡Adiós, 
amigos  del  alma,  con  quienes  pasé  los  días  venturosos  de  mi 
juventud!  ¡Adiós,  seres  queridos  á  quienes  amé  en  la  vida! 
¡Adiós,  hijos  míos,  que  quedáis  en  el  mundo  desamparados, 
cubiertos  de  ignominia,  de  baldón  y  de  infamia,  porque  el 
mundo  os  creerá  hijos  de  un  miserable  asesino!  ¡Adiós,  que 
ya  no  os  volveré  á  ver  ni  podré  estrecharos  una  sola  vez 
entre  mis  brazos!...  ¡Adiós!...  ¡Adiós  para  siempre!... 

¡Y  el  infeliz  lloraba...,  lloraba  inconsolable,  al  pensar  que 
la  muerte  iba  á  arrancar  de  su  alma  estos  santos  recuerdos, 
y  á  separarle  eternamente  de  objetos  y  seres  tan  queridos! 

— ¡No,  no! — decía  retorciéndose  convulso  en  la  silla;  — 
¡no  quiero  ya  la  muerte!  ¡Me  aterra,  me  horroriza  mucho 
más  de  lo  que  yo  había  pensado!  ¡La  vida,  la  vida,  cualquie- 
ra que  sea,  antes  que  la  muerte!  ¡Oh,  qué  dulce,  qué  alegre, 
qué  hermosa  parece  la  vida  cuando  no  puede  conservarse, 
cuando  se  va  á  perder  sin  remedio!  ¡Qué  felices  los  que  pue- 
den vivir,  aunque  sea  entre  los  mayores  sufrimientos!  ¡Ven- 
gan, vengan  sufrimientos,  con  tal  que  no  los  acompañe  la 
muerte!... 

El  toque  de  cornetas  había  cesado.  Poco  antes  de  las 
cinco  se  abrió  la  puerta  de  la  cárcel  y  entraron  tres  sacerdo- 
tes. Uno  de  ellos  era  don  Manuel  que  había  salido  con  el  fin 
de  disponer  lo  necesario  para  las  Misas  que  iban  á  celebrar- 
se en  la  capilla. 

Al  mismo  tiempo  penetró  un  piquete  de  soldados.  Rele- 
varon á  sus  compañeros,  formaron  á  un  lado  del  altar  y  se 
dobló  la  guardia. 

Los  tres  sacerdotes  se  acercaron  al  reo,  que  se  apoderó 
de  las  manos  de  don  Manuel  y  las  apretaba  frenéticamente 
entre  las  suyas,  besándolas  con  delirio  y  exclamando  entre 
ahogados  sollozos: 

— ¡Don  Manuel!...  ¡Don  Manuel!... 

— ¿Qué  es  eso,  José?  Tú  has  llorado...  ¡has  llorado  mu- 
cho desde  que  me  separé  de  tí!... 

— ¡Sí,  si!  ¡he  llorado  mucho!.. 

— Más  me  gusta  verte  llorar  en  estos  momentos,  que  in- 
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diferente  ó  entregado  á  la  desesperación  como  antes.  ¡Llora, 
hijo  mío,  llora;  que  las  lágrimas  fortifican  el  espíritu  y  qui- 
tan un  gran  peso  del  corazón  que  sufre!  Pero...  ¡caramba, 
hombre!  ¡hay  que  tener  también  un  poco  más  de  valor!... 
¡Estás con  fiebre,  José...;  tienes  las  manos  ardiendo!... 

— Es  que  se  acerca  la  hora,  don  Manuel...;  ¡la  hora  del 
sacrificio! 

— ¿Pues  no  has  dicho  cien  veces  que  no  te  asustaba,  que 
|a  estabas  deseando? 

— Era  un  insensato  cuando  decía  eso;  estaba  desespera- 
do... ¡No,  no;  aquello  era  una  mentira,  don  Manuel,  una 
mentira!...  Ahora  me  asusta,  ahora  me  llena  de  terror  la 
muerte...  ¡Don  Manuel!  ¡quiero  vivir!...  ¡quiero  vivir,  cual- 
quiera q.ue  sea  la  vida  que  se  me  conceda!...  ¿Me  indulta- 
rán?... ¡Dígame  usted  que  sí;  no  arranque  de  mi  corazón  esta 
última  esperanza!...  ¡Quiero  el  indulto,  porque  quiero  la 
vida!... 

— ¡José...  hijo  mío!  Ya  sabes  las  diligencias  que  para 
conseguirlo  se  han  hecho:  yo  espero  que  se  apiadarán  de  ti; 
tengo  casi  la  seguridad  de  que  mi  sueño  no  dejará  de  cum- 
plirse. 

—¡Dios  le  oiga,  don  Manuel! 

— Pero  entretanto  es  preciso  prepararse  para  la  muerte, 
por  si  acaso  Dios  ha  dispuesto  otra  cosa.  Mira,  José;  á  estas 
horas  muchas  almas  buenas  están  rogando  por  ti;  imploran- 
do la  misericordia  de  Dios  para  que  remedie  tu  desgracia. 
Ahora  se  van  á  celebrar  tres  Misas  aquí  mismo,  en  ese  altar. . . 
¡todas  por  ti,  José,  todas  por  ti!  La  primera,  es  de  prepara- 
ción para  comulgar;  la  segunda,  de  comunión...;  hazte  cuen- 
ta que  te  dan  el  Viático;  y  la  tercera...  la  tercera... 

— ¡Ah!  usted  no  se  atreve  á  pronunciar  el  nombre  de  la 
tercera.  Se  llama  de  agonizantes,  ¡Sí,  don  Manuel;  de  agoni- 
zantes! ¡Oh  cielos!...  ¡Yo,  lleno  de  salud  y  de  vida,  estoy 
agonizando!... 

Se  celebraron  una  tras  otra  las  tres  Misas,  que  el  reo 
oyó  con  devoción  y  recogimiento.  Una  silla  le  servía  de  re- 
clinatorio; y  apoyando  los  brazos  y  la  cabeza  sobre  el  res- 
paldo, devoraba  en  silencio  tiernas  y  consoladoras  lágrimas. 
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Después  de  comulgar,  parecía  otro  hombre.  Cobró  alien- 
tos para  presentarse  sereno  ante  la  muerte:  se  sintió  animoso 
para  subir  con  valor  al  patíbulo;  no  con  aquel  valor  fingido 
y  estúpido  que  procede  del  orgullo  y  busca  la  ostentación, 
sino  con  ese  valor  modesto  y  franco  que  sólo  pueden  dar  la 
buena  conciencia  y  la  resignación  cristiana. 

— Creo  que  ya  lo  tengo  todo  dispuesto — decía  con  la  tran- 
quilidad de  quien  va  á  emprender  un  corto  viaje. — Me  sien- 
to con  fuerzas  para  resistir  la  última  prueba...  jAh!  don 
Manuel...  antes  que  se  me  olvide...  Aquí  está  la  carta  que 
escribí  esta  noche...  Usted  se  encargará  de  que  llegue  á  su 
destino...  En  ella  me  despidode  mi  hija...  ¡Pobrecilla!  ¡Cuán- 
to va  á  llorar!...  ¡Don  Manuel!  ¡Usted  será  su  padre!...  La 
suerte  de  esa  hija  de  mi  alma  es  lo  que  más  me  preocupa  en 
estos  momentos...  ¡Es  la  única  espina  que  llevo  clavada  en 
el  corazón!... 


Grave,  severo,  con  la  insignia  de  su  autoridad  sobre  el 
pecho,  y  seguido  de  una  turba  de  curiosos  que  iban  á  pre- 
senciar las  últimas  ceremonias  de  aquel  acto,  entró  el  juez 
en  la  cárcel  cuando  daban  las  siete.  El  anciano  párroco  se 
acercó  á  él  y  le  dijo: 

— Señor  juez...  Se  ha  pedido  indulto:  ayer  irían  algunas 
personas  á  Madrid  para  conseguirlo  del  Gobierno;  y  como  el 
resultado  no  podrá  saberse  aquí  hasta  las  ocho  por  lo  menos, 
yo  le  ruego  á  usted  con  toda  mi  alma  que  retrase  algún  tiempo 
la  ejecución,  si  antes  de  aquella  hora  no  se  reciben  noticias. 

— Eso  no  me  incumbe  á  mí,  señor  Cura — le  contestó  con 
sequedad  y  altanería. 

—  Pero,  señor...  —  instaba  el  pobre  anciano;  —  ¡si  será 
cuestión  de  media  hora...  de  algunos  minutos!... 

— Soy  un  simple  ejecutor  de  la  ley...  Ni  media  hora,  ni 
un  minuto  puedo  retrasar  la  ejecución. 

— ¡Ni  un  minuto!...  ¡Ni  un  minuto,  señor  juez,  cuando 
de  ese  minuto  depende  acaso  la  vida  de  un  hombre...,  y  de 
un  hombre  que  es  inocente!...  ¡Sólo  nos  falta  que,  después 
de  ajusticiado,  vengan  á  decirnos  que  se  le  indulta!  ¡Ah,  jus- 
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ticia...  justicia...!  ¡Cuántas  iniquidades  se  cometen  en  tu 
nombre! 

El  juez  se  había  retirado  sin  escuchar  siquiera  las  últi- 
mas palabras  del  sacerdote. 

Poco  después  se  presentó  el  verdugo,  escoltado  por  dos 
guardias  civiles.  Los  curiosos  de  la  cárcel  le  rodearon  con 
avidez,  para  no  perder  un  solo  detalle  de  cuanto  iba  á  hacer 
y  decir.  El  se  acercó  pausadamente  al  reo  que  se  había  pues- 
to de  pie  en  cuanto  le  vio,  y  pronunció  algo  emocionado  la 
frase  sacramental: 

— Soy  el  ejecutor  de  la  ley:  ¿me  perdonas? 

El  reo  le  miró  fijamente,  y  después  de  un  momento  le 
dijo: 

— ¡El  ejecutor  de  la  ley!,..  ¡Qué  nombre  tan  hermoso 
te  han  puesto!...  El  verdugo^  querrás  decir.  Triste  es  tu 
misión;  pero  no  tienes  tú  la  culpa  de  mi  muerte.  ¡Te  per- 
dono!... 

El  verdugo  desdobló  la  hopa  que  llevaba  plegada  debajo 
del  brazo,  y  se  la  puso  al  reo. 

Este  se  miró  de  arriba  á  abajo  y  dijo  viéndose  vestido 
con  aquel  ignominioso  sayal  de  paño  negro: 

— Ya  estoy  amortajado...  ¡Triste  cosa  es  que  le  pongan 
auno  la  mortaja  en  vida!...  ¡En  fin,  Dios  así  lo  ha  dis- 
puesto! 

Después  le  colocaron  en  la  cabeza  un  gorro  negro  con  una 
crucecita  encarnada  que  caía  sobre  la  frente.  Un  Hermano 
de  la  Paz  y  Caridad  le  puso  el  escapulario  de  su  instituto,  y 
don  Manuel,  con  el  cariño  y  la  solicitud  de  una  madre,  co- 
locó sobre  el  corazón  del  desgraciado  reo  un  crucifijo  pen- 
diente, por  una  cinta,  del  cuello.  Terminado  todo  esto,  le 
quitaron  los  grillos  de  los  pies,  y  le  ataron  las  manos  con 
esposas. 

El  verdugo  salió  de  la  cárcel  y  se  encaminó  hacia  el 
patíbulo. 

El  reo  se  había  sentado  en  una  silla  y  le  rodeaban  algu- 
nos sacerdotes  y  los  Hermanos  de  la  Paz  y  Caridad.  Al  ver 
al  juez  que  pasaba  por  allí,  le  llamó. 

—Señor  juez, — le  dijo: — desde  que  estoy  en  capilla,  ape- 
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ñas  he  podido  verme  libre  de  gente  que  ninguna  falta  hacía 
aquí.  No  he  tenido  la  tranquilidad  y  el  sosiego  que  necesita- 
ba, ni  siquiera  los  miramientos  que  exigía  mi  triste  situación. 
Aquí  se  ha  hablado  á  ciertas  horas  como  si  estuviéramos  en 
la  calle;  se  me  ha  expuesto  á  las  miradas  de  curiosos  que  au- 
mentaban mi  dolor,  y  parece  que  se  ha  querido  convertir 
esto  en  un  espectáculo  público.  ¿Tolera  la  ley  que  se  profa- 
nen, que  se  insulten  de  esta  manera  los  últimos  instantes  de 
un  condenado  á  muerte?  ¡Y  luego  tantos  escrúpulos  para 
retrasar  un  minuto  la  ejecución!... 

El  juez,  desentendiéndose  de  la  reconvención  principal^,  y 
fijándose  solamente  en  las  últimas  palabras,  sacó  el  reloj  del 
bolsillo,  y  enseñándosele  al  reo,  le  contestó: 

— Mire  usted...:  son  cerca  de  las  ocho.  Por  mucha  prisa 
que  nos  demos,  á  las  ocho  y  media  no  hemos  terminado.  Al 
señor  cura  le  hablé  de  aquel  modo  porque  me  lo  pidió  de- 
lante de  mucha  gente,  y  quiero  que  este  retraso  no  parezca 
cosa  calculada...  ¿Me  comprende  usted? 

— Si  es  así,  dispénseme,  y  muchas  gracias...  Cuando  quie- 
ra el  señor  juez,  estoy  á  sus  órdenes. 

— Antes  voy  á  otorgarle  á  usted  un  favor:  que  le  quiten 
las  esposas  de  las  manos...  Supongo  que  no  intentará  esca- 
parse... Ahora  podemos  marchar... 

— ¡Vamos! — dijo  el  reo  levantándose  y  caminando  con  su 
acompañamiento  hacia  la  puerta. 


El  día  estaba  claro  y  apacible.  Por  las  calles  circulaba 
un  gentío  inmenso  que  desde  las  siete  de  la  mañana  había 
ido  llegando  á  aquel  lugar  de  todos  los  pueblos  de  la  comar- 
ca. Colocados  casi  todos  en  el  trayecto  que  había  de  recorrer 
la  comitiva,  formaban  un  largo  cordón  cuyos  extremos  eran 
la  cárcel  y  el  patíbulo.  Junto  á  la  primera  se  apiñaba  la  mul- 
titud, y  ala  misma  puerta  esperaba  un  tosco  carro,  tirado  por 
una  parefa  de  bueyes. 

A  las  ocho  en  punto  se  abrió  la  pesada  puerta  de  la  car- 
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cel,  y  entre  los  sollozos  de  alguna*^  mujeres  y  el  sordo  mur- 
mullo de  la  muchedumbre,  apareció  el  reo. 

— ¡Empieza  mi  calvario!... — dijo  con  voz  casi  impercep- 
tible al  salir,  y  de  un  salto  subió  al  infame  vehículo  y  se  sen- 
tó en  el  centro. 

Con  no  poco  trabajo,  y  ayudado  por  otros ,  subió  don 
Manuel  y  se  colocó  enfrente  del  reo.  Tras  de  aquél  subieron 
dos  Hermanos  de  la  Paz  que  tomaron  asiento  á  los  lados,  y 
el  carro  se  puso  en  movimiento. 

Abrían  la  marcha  algunas  parejas  de  la  Guardia  civil  á 
caballo;  seguía  el  Crucifijo  que  llevaba  un  sacerdote  con  la 
cabeza  descubierta  y  una  banda  morada  sobre  los  hombros. 
Otros  cuatro  sacerdotes  iban  al  lado  rezando  con  voz  grave 
el  Miserere^  y  detrás  se  movía  el  pesado  carro  con  su  corres- 
pondiente escolta. 

El  reo  estaba  pálido  como  una  estatua  de  cera;  pero  iba 
sereno,  con  los  ojos  bajos,  atento  solamente  á  las  palabras 
de  consuelo  que  le  dirigían  sus  acompañantes,  y  abismado 
en  sus  propias  reflexiones.  El  verdadero  reo  más  bien  pare- 
cía el  pobre  don  Manuel,  que  sólo  quitaba  el  pañuelo  de  los 
ojos  para  dirigir  una  mirada  en  todas  direcciones ,  como 
quien  espera  con  ansiedad  una  persona,  una  voz,  alga-que  le 
sacase  de  aquella  mortal  angustia...;  algo  que  hiciera  cesar 
aquella  marcha  hacia  la  muerte,  y  cambiara  aquel  triste  es- 
pectáculo en  una  explosión  de  regocijo. 

La  fúnebre  comitiva  cruzó  algunas  calles  por  entre  la 
muchedumbre,  que  se  descubría  respetuosa  al  pasar  la  cruz. 
Al  salir  del  pueblo,  poco  distante  de  las  últimas  casas  y  muy 
cerca  de  un  camino,  se  veía  una  tosca  armazón  de  tablas  y 
maderos:  era...  «el  cómplice  del  verdugo;»  el  patíbulo,  que 
se  alzaba  en  medio  de  la  llanura,  descarnado  y  seco  como  ol 
espectro  de  la  muerte;  fiero  y  terrible  como  un  gran  gigante 
que  levanta  su  poderoso  brazo  desafiando  al  cielo,  y  ostenta 
las  garras  de  metal  con  que  estruja  el  cuello  y  tritura  los 
huesos  de  sus  víctimas.  Sobre  el  tablado  había  dos  hombres: 
el  verdugo  y  su  ayudante.  Delante  del  cadalso  formaban  un 
semicírculo  los  soldados  que  hacían  la  guardia,  y  detrás  de 
éstos  empezaba  á  aglomerarse  la  multitud. 
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Cuando  el  reo  vio  el  patíbulo,  su  rostro  se  cubrió  de  pa- 
lidez mortal;  sintió  que  la  sangre  se  helaba  en  sus  venas  y 
temió  caer  desvanecido...  Quiso  apartar  los  ojos  de  aquel 
íatídico  lugar,  y  no  pudo...  jAh!...  ¡sil...  pudo  apartarlos 
una  vez  y  volverlos  hacia  la  dulce  Imagen  de  Jesús  que  lle- 
vaba en  sus  manos,  cubriéndola  de  besos  y  de  lágrimas... 

— ¡El  patíbulo!...  ¡Allí,  allí...,  sobre  aquel  tablado..., 
junto  al  palo  que  se  eleva  en  el  centro  me  espera  la  muer- 
te!...— decía  sin  poder  separar  la  vista  de  aquel  monstruo 
de  madera  que  ejercía  sobre  él  una  atracción  fascinadora, 
semejante  á  la  atracción  del  abismo,  y  á  la  que  ejerce  sobre 
el  suicida  el  arma  que  acaricia  entre  sus  manos. 

— ¡Don  Manuel!... — dijo  al  sacerdote  mientras  se  iban 
aproximando. — ¡Usted  no  ha  visto  todavía  el  patíbulo!  ¡Mí- 
rele..., mírele!...  ¡Allí  está! 

Don  Manuel  dirigió  temblando  de  terror  una  mirada  ha- 
cia el  punto  indicado  por  el  reo,  y  palideció  al  encontrarse 
sus  ojos  con  el  cadalso. 

— ¿Ve  usted — continuó  el  reo, — ese  madero  que  se  eleva 
sobre  el  tablado? 

— Sí,  José,  sí. 

— ¿Ve  usted  hacia  la  mitad  del  madero...  un  poco  más 
arriba,  una  especie  de  argolla  de  hierro  que  brilla  con  la  luz 
del  sol? 

— ¡Sí,  hijo,  también  la  veo! 

—Pues  esa  argolla,  don  Manuel,  esa  argolla...  es  la  lla- 
ve que  me  abre  hoy  las  puertas  de  la  eternidad... 

—  ¡Feliz,  feliz  mil  veces  tú  que  llegas  al  término  de  los 
trabajos  de  esta  vida! ...  Pero...  ¡quién  sabe,  José,  quién  sabe 
todavía!...  ¡Aún  hay  tiempo!...  ¿Ves  ese  camino  que  pasa 
cerca  del  patíbulo,  un  poco  á  la  derecha? 

— ¡Sí...,  y  comprendo  lo  que  usted  quiere  decirme;  pero 
hasta  ahora  sólo  se  ve  el  camino...  y  nada  más! 

— Pues  yo  espero,  José,  que  por  ese  camino  ha  de  venir 
todavía  algo  que  haga  huir  á  la  muerte...;  que  concluya  con 
este  doloroso  espectáculo...;  que  impídala  consumación  de 
la  iniquidad...  ¡José...,  José!...  ¡Dios  no  puede  abandonar- 
nos por  más  tiempo!... 
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Llegó  por  fin  el  carro  y  se  detuvo  al  pie  del  patíbulo.  El 
sacerdote  que  llevaba  el  Crucifijo  fué  el  primero  que  subió 
al  tablado;  los  soldados  que  escoltaban  al  reo  se  colocaron 
junto  al.  cadalso;  los  Hermanos  de  la  Paz  descendieron  del 
carro,  y  apoyado  en  sus  hombros  bajó  el  reo.  Este  cogió  á 
don  Manuel,  como  si  fuera  un  niño,  en  sus  robustos  brazos, 
y  le  colocó  en  tierra. 

— ¡Subiré,  subiré  contigo,  José!... — decía  con  terrible  an- 
gustia el  pobre  anciano. — ¡Subiré  contigo...;  y  todavía  no  he 
perdido  la  esperanza  de  que  volvamos  á  bajar  juntos!...  Pero 
si  Dios  hubiera  dispuesto  otra  cosa...  ¡ánimo,  hijo  mío...  mu- 
cho ánimo!...  ¡Encomiéndate  á  la  Virgen...  á  la  Virgen  San- 
tísima!... ¡Que  no  te  abandone...,  que  no  te  desampare  en 
tus  últimos  m^omentos!... 

Y  empezaron  á  subir  las  gradas  del  patíbulo:  don  Manuel 
sostenido  por  el  reo,  y  éste  apoyando  suavemente  una  mano 
sobre  los  hombros  del  que  iba  á  su  derecha. 

Cuando  don  Manuel  se  vio  sobre  el  tablado,  su  primer 
impulso  fué  dirigir  una  mirada  por  toda  la  extensión  del  ca- 
mino; pero...  nada,  ni  una  sola  persona  circulaba  por  él  en 
todo  lo  que  alcanzaba  la  vista.  El  infeliz  levantó  los  ojos  al 
cielo;  volvió  á  bajarlos  hacia  la  tierra,  y  dejó  caer  los  brazos 
abatido  y  desalentado. 

— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!... — exclamaba  con  inmenso  do- 
lor.— ¡Esto  llega  á  su  término,  y  no  sabemos  todavía  si  el 
perdón  se  ha  concedido!...  ¡Qué  horrible,  qué  espantoso  se- 
ría que  nos  trajeran  el  indulto  cuando  todo  hubiese  acaba- 
do!... ¡Virgen  bendita!...  ¡Que  no  suceda  semejante  desgra- 
cia!... ¡Que  Dios  me  quite  la  vida  antes  de  oir  que  se  per- 
dona al  que  ya  ha  muerto  en  el  cadalso!... 

De  pie  en  el  patíbulo,  con  el  Crucifijo  sobre  el  pecho, 
sereno,  majestuoso  y  sublime,  el  reo  paseó  su  vista  por  la 
multitud  que  le  contemplaba  llena  de  consternación;  y  en 
medio  de  un  profundo  silencio,  pronunció  con  voz  firme  y 
potente  estas  palabras: 

(c¡ Soy  inocente!...  ¡Algunos  de  los  que  me  escuchan  lo 
saben  muy  bien,  y  se  callan!...  ¡Soy  inocente...  y  voy  á  mo- 
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rir  como  un  criminal  en  el  cadalso!...  ¡Apelo  á  la  justicia  del 
cielo,  ya  que  en  la  tierra  no  he  podido  encontrarla!...  ¡Apelo 
á  la  misericordia  de  Dios,  ya  que  los  hombres  me  la  nie- 
gan!... ¡Adiós,  pueblo  querido!...  ¡Adiós,  vecinos  y  amigos 
de  mi  alma!...  ¡Adiós,  don  Manuel!...  ¡Adiós!...» 

Y  se  abrazó  sollozando  al  anciano  sacerdote  que  le  estre- 
chó fuertemente  entre  sus  brazos ,  muerto  de  pena,  inun- 
dado en  lágrimas,  casi  sin  poder  pronunciar  una  palabra,  sin 
fuerzas  para  desprenderse  de  aquel  hombre,  tan  grande  como 
desgraciado,  que  le  oprimía  con  delirio  contra  su  corazón. 

— ¡José!...  ¡Pobre  José  de  mi  alma!... — decía  entre  dolo- 
rosos lamentos. — ¡No  puedo  más!...  ¡Me  ahogo!...  ¡Me 
ahogo! 

El  reo  se  desprendió  de  los  brazos  del  cariñoso  anciano, 
del  hombre  incomparable  en  cuyo  cuerpo  decrépito  se  ence- 
rraba el  alma  de  un  niño  y  el  corazón  de  un  ángel,  y  cayó 
de  rodillas  á  sus  pies  exclamando: 

— ¡Don  Manuel!...  ¡La  bendición!...  ¡Su  última  bendi- 
ción!... 

En  tanto  que  esta  conmovedora  escena  convertía  en  su- 
blimes éxtasis  de  amor  los  horrores  de  la  muerte  ,  y  en  glo- 
rioso triunfo  la  ignominia  del  patíbulo,  la  consternada  mu- 
chedumbre había  roto  el  silencio,  y  prorrumpía  en  ahogados 
sollozos  y  aterradores  gritos.  Entre  todos,  se  oyó  claramen- 
te uno,  agudo,  penetrante,  desgarrador,  al  mismo  tiempo 
que  una  hermosa  joven  que  acababa  de  mezclarse  con  la 
multitud,  caía  sin  conocimiento  en  tierra  agitada  por  horri- 
bles convulsiones. 

— ¡Es  su  hija!... — exclamaron  algunos  de  los  que  acudie- 
ron á  socorrerla. — ¡Es  la  hija  de  ese  hombre  que  va  á  ser 
ajusticiado!...  ¡Desgraciada!..  ¿Qué  vendría  á  hacer  aquí?... 

Mientras  la  retiraban  de  aquel  triste  lugar,  don  Manuel, 
puesto  de  puntillas  sobre  el  tablado,  y  con  una  mano  enci- 
ma de  los  ojos  para  evitar  los  rayos  del  sol,  fijaba  la  vista  en 
el  camino,  haciendo  que  las  miradas  de  todos  los  espectado- 
res y  del  mismo  reo  se  dirigieran  con  ansiedad  hacia  aquel 
punto.  A  lo  lejos  se  veía  como  una  nubécula  que  flotaba  so- 
bre el  suelo,  y  poco  después  se  divisó,  envuelto  entre  aquella , 
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nubécula,  un  hombre  á  caballo  que  avanzaba  con  vertigino- 
sa carrera  hacia  el  lugar  de  la  ejecución,  agitando  un  pañue- 
lo blanco.  En  pocos  minutos  llegó  aquel  hombre,  desenca- 
jado, cubierto  de  sudor  y  de  polvo,  y  entregó  un  papel  al 
juez.  Este  lo  desdobló  con  mano  temblorosa,  y  en  voz  baja 
leyó  su  contenido. 


Gomo  el  viva  atronador  con  que  un  ejército  victorioso 
saluda  á  su  caudillo  y  celebra  su  propio  triunfo  sobre  el  cam- 
po de  batalla,  así  resonó  en  el  espacio  aquella  voz  entusiasta 
y  unánime  lanzada  con  delirante  júbilo  por  toda  la  multitud: 

((¡Indulto!...  ¡Indulto!...)) 

Fr.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(*) 


IX 

EL  MOTÍN  DEL  25  DE  FEBRERO  DE  4793 

Miércoles  2y  de  Febrero  de  1793. 


L  motín  previsto  y  anunciado  hace  ya  algunos  días, 
estalló  el  lunes. 

Tan  general  es  la  miseria  y  tales  proporciones  ha 
ido  tomando,  que  lo  admirable  es  que  el  motín  que  hemos 
presenciado  no  haya  ocurrido  antes. 

La  escasez  de  subsistencias  es  extrema;  todos  los  días  es- 
tamos á  punto  de  quedarnos  sin  pan.  Por  las  tardes,  las  sec- 
ciones agitan  la  cuestión  del  pan  en  medio  de  un  espantoso 
tumulto;  por  las  noches  se  forman  numerosos  grupos  á  las 
puertas  de  las  panaderías.  Las  mujeres  metidas  en  el  barro, 
expuestas  á  la  lluvia  y  á  veces  á  la  nieve,  transidas  de  frío  y 
anonadadas  por  el  cansancio,  esperan  hasta  las  nueve  de  la 
mañana  la  mísera  porción  de  pan,  y  muchas  veces  tienen  que 
quedarse  sin  ella  (2).  Sabido  es  que  el  hambrees  muy  mal 
consejero.  ¿Cómo  esos  grupos  no  habían  de  prestar  atención 


(i)     Véase  la  pág.  535  del  vol.  xux. 

(2)     Los  Recuerdos  de  la  Historia  ó  el  Diario  de  la  Revolución  de 
Francia^  por  Beaulieu.  Año  1793,  día  11  de  Febrero. 
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á  siniestros  rumores,  á  mentiras  groseras  y  á  criminales  exci- 
taciones? ¿Cómo  las  infelices  mujeres  que  los  forman  no  han 
de  escuchar  á  los  que  les  dicen  que  toda  la  culpa  la  tienen 
los  monopolistas? 

El  lunes  1 1  de  Febrero,  una  diputación  de  las  cuarenta  j 
ocho  secciones  de  París  presentó  á  la  Convención  una  de- 
manda relativa  á  las  subsistencias;  en  ella  pedían  que  ceno  se 
permitiese  á  ningún  labrador  ó  comerciante  vender  el  saco 
de  trigo  de  25o  libras  de  peso  á  más  de  25  libras,  bajo  pena 
de  seis  años  de  cadena  por  primera  vez  y  pena  de  muerte 
por  la  segunda»  (i).  «Es  preciso,  decía  el  orador,  que  el 
pueblo  tenga  pan,  porque  donde  no  hay  pan  tampoco  hay 
leyes,  ni  hay  libertad,  ni  hay  República.»  Quisieron  enviar 
á  los  demandantes  al  Comité  de  agricultura,  pero  ellos  res- 
pondieron: El  hambre  no  admite  espera. 

Desde  entonces  ha  ido  agravándose  la  situación.  El  pre- 
cio de  la  libra  de  pan  ha  subido  á  3  sueldos  y  á  3  sueldos  y  3 
dineros.  El  jabón,  que  hace  un  mes  costaba  á  14  y  i5  suel- 
dos la  libra,  ha  subido  á  32  sueldos  (2).  La  agitación  que 
esto  ha  causado  es  extraordinaria.  El  viernes  22  de  Febrero, 
el  sábado  y  el  domingo  se  formaron  grupos  amenazadores 
delante  de  las  panaderías  y  tiendas  de  ultramarinos.  En  las 
calles,  en  el  Club  de  los  Jacobinos,  en  el  Ayuntamiento,  en 
la  Convención,  por  todas  partes  resonaba  el  grito  áQ  ¡abajo 
los  monopolistas! 

El  viernes  22,  las  ciudadanas  lavanderas  fueron  á  quejar- 
se al  Consejo  general  de  la  Commune,  del  precio  excesiva 
del  jabón.  El  procurador  síndico,  Chaumette,  apoyó  su  de- 
manda en  estos  términos:  «Hemos  destruido  á  los  nobles  y 
los  Capetos;  ya  solamente  nos  falta  derribar  otra  aristocracia^ 
que  es  la  de  los  ricos  y  comerciantes  que  monopolizan  las 
subsistencias  del  pueblo  para  que  éste  se  postre  ante  ellos. 
Es  preciso  perseguirlos;  yo  me  declaro  abiertamente  contra 
ellos,  aunque  sé  muy  bien  que,  si  ellos  triunfan,  yo  seré  guillo- 


(i)     Buchez  y  Roux:  Historia  parlamentaria  de  la  Revolución  Fran- 
cesa, tomo  XXIV,  pág.  265. 

2)     Revoluciones  de  París,  tomó  xv,  pág.  290. 
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tinado.  Pido  que  vayamos  á  la  Convención  para  obtener  la 
pena  de  muerte  contra  los  monopolistas.»  En  el  mismo  sen- 
tido habló  Hebert.  Santiago  Roux  empleó  términos  violentí- 
simos. «Si  nuestros  representantes  son  infieles,  decía,  ahí 
está  la  guillotina  para  castigarlos;  y  si  no  quieren  ó  no  pueden 
salvar  al  pueblo,  digamos  al  pueblo  que  se  salve  á  sí  mismo, 
que  se  vengue  de  sus  enemigos»  (i). 

Era  imposible  que  tales  provocaciones  quedasen  sin  efec- 
to. El  domingo  24  de  Febrero,  las  lavanderas  fueron  en  masa 
al  muelle,  donde  había  varias  embarcaciones  cargadas  de 
jabón,  y  exigieron  que  se  les  entregase  la  mercancía  al  precio 
que  ellas  mismas  fijaron,  es  decir,  casi  de  balde.  Cuando  es- 
taban ya  para  terminar  las  mujeres  que  habían  tomado  parte 
en  la  faena,  y  después  de  bien  provistas,  se  presentaron  los 
municipales,  quienes  hicieron  colocar  tablas  para  que  las 
ciudadanas  lavanderas  pudiesen  volver  de  los  barcos  al  mue- 
lle sin  peligro  de  mojarse  los  pies  y,  concluida  la  operación, 
las  invitaron  cortésmente  á  que  se  retirasen.  Por  una  y  otra 
parte,  fué  todo  ejecutado  con  el  mayor  orden  (2). 

Mientras  las  lavanderas  se  dirigían  á  la  Convención,  des- 
pués de  haber  hecho  su  negocio,  los  grupos  de  mujeres  y 
niños,  formados  delante  de  las  panaderías,  mucho  mayores  y 
más  tumultuosos  este  día  que  los  anteriores,  iban  en  busca 
del  nuevo  alcalde,  el  ciudadano  Pache  (3),  y  al  salir  de  la 
casa  de  Ayuntamiento  se  dirigían  también  á  la  Convención. 

La  Asamblea  recibió  primero  á  la  diputación  de  las  lavan- 
deras, cuya  demanda  terminaba  así:  «Vosotros  habéis  hecho 
rodar  la  cabeza  del  tirano  bajo  la  espada  de  las  leyes;  caiga 
también  ésta  sobre  la  cabeza  de  las  sanguijuelas  públicas. 
Pedimos  la  pena  de  muerte  contra  los  monopolistas  y  los 
especuladores»  (4). 


(i)     El  Republicano  francés^  número  del  23  de  Febrero  de  1793. 

(2)  Beaulieu:  Ensayos^  etc.,  tomo  v,  pág.  56. 

(3)  Pache  había  sido  elegido  alcalde  de  París  en  sustitución  de 
Chambón,  el  14  de  Febrero  de  1793,  por  11. 881  votos,  es  decir,  por 
la  décimaquinta  parte  de  electores  con  derecho  á  votar. 

(4)  Buchez  y  Roux,  tomo  xxiv,  pág.  332. 
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Inmediatamente  fué  recibida  en  audiencia  la  diputación 
de  ciudadanas  revolucionarias  que  celebran  sus  sesiones  en 
la  sala  de  la  biblioteca  de  los  antiguos  Jacobinos. 

El  presidente  Dubois-Crancé  invitó  á  los  demandantes  á 
los  honores  de  la  sesión,  prometiéndoles  que  la  Asamblea 
trataría  su  asunto  en  la  sesión  del  martes. 

En  la  terraza  de  los  Fuldenses  esperaba  á  las  dos  dipu- 
taciones una  multitud  inmensa,  de  cuyo  seno  salía  á  cada 
momento  este  grito,  repetido  por  millares  de  voces:  Pan 
y  jabón.  Por  fin  aparecieron  las  dos  comisiones  peticionarias 
y  dijeron:  «No  tratarán  nuestro  asunto  hasta  el  martes,  pero 
nosotros  no  esperamos  más  que  hasta  el  lunes.  Cuando 
nuestros  niños  piden  leche,  no  aplazamos  el  satisfacer  su  ne- 
cesidad para  el  día  siguiente»  (i).  La  multitud  se  retiró 
gritando:  ¡Hasta  mañana,  hasta  mañana! 

La  noche  fué  agitada  y  amenazadora.  El  motín  era  ya 
inevitable,  cierto.  Ni  el  Comité  de  seguridad  general,  ni  el 
Ayuntamiento,  ni  el  Ministro  del  Interior  (2)  parecían  pre- 
ocuparse por  eso,  pues  no  tomaron  precauciones  ni  dieron 
órdenes  de  previsión.  Santerre,  comandante  de  la  Guardia 
nacional  parisiense,  fué  á  Versalles  á  pasar  revista  á  un  es- 
cuadrón de  dragones  (3). 

El  lunes  por  la  mañana  publicó  Marat  en  su  periódico  un 
artículo  excitando  al  populacho,  al  pillaje  y  al  asesinato.  He 
aquí  un  extracto  del  artículo: 

((Cuando  los  cobardes  mandatarios  del  pueblo  incitan  al 
crimen  con  la  impunidad,  no  es  extraño  que  el  pueblo  haga 
justicia  por  sí  mismo.  No  hablemos  de  las  medidas  represi- 
vas de  las  leyes,  pues  es  evidentísimo  que  siempre  han  que- 
dado sin  efecto.  En  todo  país  donde  los  derechos  del  pueblo 
no  son  vanos  títulos  fastuosamente  escritos  en  una  simple 
declaración,  el  pillaje  de  algunos  comercios  cogiendo  en  sus 


(i)     Revoluciones  de  París,  tomo  xv,  pág.  390. 

(2)  En  Febrero  de  1793  era  ministro  del  Interior  Garat,  uno  de 
ios  hombres  más  cobardes  de  la  época  revolucionaria. 

(3)  Revoluciones  de  París,  tomo  xv,  pág.  394. 
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puertas  á  los  monopolistas^  concluiría  con  estas  malversa- 
cionesy)  (i). 

El  artículo  fué  leído,  comentado  y  aplaudido.  De  tiempo 
en  tiempo  se  oye  el  grito  de  ¡mueran  los  monopolistas!',  en 
todos  los  grupos  circula  la  frase  ¡traigamos  á  rabones  á  los 
comerc  iantes!  Son  las  ocho  de  la  mañana  cuando  la  muche- 
dumbre se  dirige  al  barrio  de  los  Lombardos,  precedida  de 
algunos  hombres  que  van  diciendo  á  los  comerciantes:  «¿Te- 
néis azúcar,  café  ó  jabón?  Entregadlo  todo  al  precio  que  nos- 
otros fijemos,  y  si  no,  preparaos.»  Momentos  después  estaban 
sitiados  é  invadidos  los  comercios  de  la  calle  de  los  Lom- 
bardos y  de  los  Cinco  Diamantes.  Algunas  mujeres  llevan  la 
pistola  á  la  cintura;  muchos  hombres,  sin  tomarla  precaución 
de  afeitarse,  van  disfrazados  de  mujeres.  El  azúcar  fué  tasado 
en  20  y  25  sueldos  la  libra;  el  azúcar  ordinario  en  8  y  lo 
sueldos;  el  jabón  y  el  sebo  en  12  sueldos;  el  café  moka  en  10 
sueldos;  el  té  en  20;  el  índigo,  que  vale  3o  libras,  en  20  suel- 
dos; la  canela  y  la  vainilla,  que  valen  120  libras,  en  3o  suel- 
dos (2)  Algunos  pagaban;  otros  daban  el  poco  dinero  que 
tenían,  y  la  mayor  parte  llevaban  los  géneros  sin  pagar  un 
céntimo.  La  apariencia  de  un  poquito  de  orden  que  parecía 
reinar  al  principio,  fué  bien  pronto  sustituida  por  una  extre- 
mada violencia.  Cada  cual  llevaba  por  fuerza  lo  que  le  con- 
venía; la  manteca,  la  miel  y  lancera  fueron  arrojadas  al  suelo 
y  pisoteadas;  y  el  aguardiente,  el  espíritu  de  vino  y  demás 
líquidos  echados  á  los  arroyos. 

A  las  diez  estaban  completamente  saqueadas  las  tiendas 
de  ultramarinos  de  la  calle  de  los  Lombardos,  las  de  los 
Cinco  Diamantes,  de  Marivaux  y  de  Trois-Mores. 

En  los  demás  barrios  de  la  ciudad  ocurría  lo  mismo.  En 
la  calle  de  Saint-Jacques,  un  comerciante,  armado  de  cuchi- 
llo, quiso  defender  su  tienda  (3),  y  le  hubiera  costado  muy 
cara  la  resistencia  si  no  hubiese  acudido  su  esposa  con  dos 

(i)     Diario  de  la  República  Francesa,  por  Marat,  número  del  25  de 
Febrero  de  1793. 

(2)  Revoluciones  de  París,  t.  xv,  páginas  391  y  392. 

(3)  Revoluciones  de  Farís,  t.  xv,  pág.  392. 
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niños  de  la  mano;  gracias  á  éstos  le  perdonaron  la  vida  y  se 
contentaron  con  robarle.  Otro  comerciante  de  la  isla  de  San 
Luis  parlamentó  con  los  amotinados  y  les  dio  todo  cuanto 
tenia  en  su  tienda,  sin  querer  cobrar  nada  por  ello,  pero  á 
condición  de  no  entregar  á  cada  persona  más  que  una  libra 
de  azúcar  ó  el  equivalente  en  otros  géneros,  y  fué  acusado  de 
no  dar  el  peso  exacto  (i). 

Hacia  las  doce  fué  invadida  mi  calle;  yo  bajé  de  mi  ha- 
bitación. La  tienda  del  honrado  Gillet  fué  violentamente  in- 
vadida, á  pesar  de  mis  esfuerzos  y  los  de  algunos  valientes  del 
barrio.  Indignados  por  tales  salvajadas,  fuimos  á  la  Casa  de 
Ayuntamiento  para  ilenunciar  al  Consejo  general  los  hechos 
que  acabábamos  de  presenciar.  Nuestra  denuncia  fué  acogida 
en  las  tribunas  con  risas  y  gritos  de  ¡tanto  mejor!  «Sí,  tanto 
mejor,  dijo  Santiago  Roux,  que  llegaba  en  aquel  momento; 
tanto  mejor,  porque  los  comerciantes  no  hacen  más  que  res- 
tituir al  pueblo  el  exceso  que  le  habían  cobrado  hace  ya  mu- 
cho tiempo»  (2). 

Al  oir  esto  nos,  marchamos.  Saqueaban  á  la  vista  misma 
del  Consejo  general,  en  un  comercio  situado  frente  á  la  Casa 
de  Ayuntamiento.  En  el  muelle  de  Pelletier,  en  la  calle  de 
Arcis  y  en  la  de  Saint-Merri,  no  se  veían  más  que  hombres, 
mujeres  y  niños  cargados  de  azúcar,  paquetes  de  velas  y 
barras  de  jabón.  A  la  puerta  de  un  establecimiento  de  la  calle 
de  Venecia  habían  abierto  una  barrica  de  aguardiente,  y  algu- 
nos miserables,  tumbados  en  tierra,  bebían  el  líquido  que  co- 
rría formando  un  arroyo.  En  un  extremo  de  la  calle  de  San 
Dionisio  había  un  piquete  de  caballería,  poco  preocupado  por 
lo  que  estaba  sucediendo  en  su  derredor:  los  jinetes,  inmó- 
viles sobre  sus  caballos,  sonreían  al  oir  los  gritos  y  cánticos 
del  ebrio  populacho.  A  las  tres  vemos  por  fin  llegar  á  Pache, 
nuestro  nuevo  alcalde,  acompañado  de  Chaumette,  el  ora- 
dor del  22  de  Febrero.  Con  mucha  templanza  y  visible  dul- 
zura en  la  expresión  arengó  á  los  amotinados,  sus  electores. 


(i)     Revoluciones  de  París,  t.  xv,  pág.  392. 

(2)     El  Correo  de  los  Departamentos,  número  del  28  de  Febrero 
de  1793. 
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A  las  cinco  de  la  tarde  se  oye  el  primer  toque  de  tam- 
bor (i);  tocan  la  generala.  Las  patrullas  recorren  la  ciudad 
en  todas  direcciones;  andan  por  todos  los  sitios  y  no  están  en 
ninguna  parte;  el  pillaje  sigue  lo  mismo.  En  algunos  pun- 
tos quieren  los  oficiales  cumplir  con  su  deber  disolviendo  los 
grupos,  pero  sus  subordinados  los  abandonan  y  quedan  ex- 
puestos á  los  furores  de  la  multitud,  resultando  algunos  he- 
ridos. 

Hacía  ya  tiempo  que  era  de  noche  y  aún  continuaba  el 
saqueo,  gracias  á  la  comphcidad  de  las  patrullas  (2);  lo  cual 
nada  tiene  de  extraño,  pues  los  que  las  formaban  eran  ma- 
ridos y  padres  de  las  mujeres  y  niños  que  robaban  las  tien- 
das. Cuando  volvimos  á  nuestro  barrio,  poco  antes  de  media 
noche,  encontramos  á  algunos  ciudadanos  listos  que  reven- 
dían á  buenos  precios  y  al  contado  los  géneros  habidos  en  la 
jornada. 

El  martes,  á  las  cuatro  de  la  mañana  tocaron  de  nuevo 


(i)     El  Patriota  francés ,  26  de  Febrero  de  1793. 

(2)  La  Crónica  de  París,  número  del  i.°  de  Marzo  de  1793:  «Las 
patrullas  que  circulaban  no  decían  una  palabra...  La  guardia,  por 
guardar  la  forma,  comenzó  rogando  á  las  mujeres  amotinadas  que 
be  retirasen,  y  concluyó  por  protegerlas.  Las  hizo  desfilar  unas  tras 
otras,  y  ellas  se  mostraban  tan  alegres  y  contentas  como  cuando 
solían  ir  á  cobrar  su  dinero  á  la  feria  de  Saint-Ovide  ó  á  la  de  San 
Martín.  Los  vecinos  de  los  comerciantes  estaban  tranquilamente  sen- 
tados junto  á  sus  puertas,  lo  cual  era  indicio  de  que  aprobaban  aque- 
llos sucesos.»  Veamos  lo  que  dice  Lacretelle,  cuyo  relato  tiene  el  va- 
lor del  de  un  testigo  contemporáneo:  «Divertía  tanto  el  saqueo  á  los 
amotinados,  que  no  pensaron  en  el  crimen.  El  aspecto  de  París  en  esa 
jornada  demostró  hasta  dónde  llega  el  rebajamiento  de  una  ciudad 
cuando  se  resigna  á  obedecer  á  lo  más  impuro  que  encierra  en  su  seno. 
El  vecino  venía  á  contemplar  el  desastre  de  su  vecino,  y  si  no  era  co- 
merciante, gritaba  contra  la  avaricia  de  los  comerciantes;  los  que  de 
algún  modo  querían  manifestar  su  sentimiento,  tenían  que  ocultarse. 
La  distribución  de  lo  robado  se  hacía  con  orden;  algunos  que  se  hu- 
bieran avergonzado  del  robo  acudían  presurosos  á  participar  del  gé- 
nero baratísimo  obtenido  por  la  violencia  y  el  saqueo.»  {Historia  de  la 
Convención  Nacional^  t.  i,  p.  230.) 
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la  generala;  la  fuerza  armada  salió  toda,  y  Santerre,que  había 
vuelto  de  Versalles,  recorrió  la  ciudad  seguido  de  su  estado 
mayor.  A  pesar  de  todo  ese  aparato  de  fuerza,  algunos  co- 
mercios de  los  principales  han  recibido  la  visita  del  pueblo; 
y  sin  embargo,  he  de  confesar  que  los  sucesos  han  sido  menos 
brutales  que  el  día  anterior.  Aquí  eran  compradores  que 
para  pagar  las  mercancías  entregaban  papeles  doblados 
como  si  dentro  hubiera  billetes,  cuando  nada  contenían:  allá 
eran  hombres  de  muy  buena  voluntad  que,  para  concluir 
pronto,  cogían  el  dinero  y  se  lo  llevaban  (i).  El  lunes  se  diri- 
gía la  multitud  á  las  tiendas  de  ultramarinos,  y  el  martes  tocó 
la  suerte  á  los  cereros.  A  varios  de  éstos  les  robaron  el  sebo 
derretido,  después  de  romper  los  moldes.  En  la  Cruz  Roja 
había  un  grupo  bastante  numeroso;  la  patrulla  que  guardaba 
este  punto  y  que  estaba  formada  por  voluntarios  de  Brest, 
cumplió  con  su  deber.  Las  mujeres,  armadas  de  jeringas,  las 
llenaban  en  el  arroyo  y  arrojaban  el  agua  á  los  ojos  de  los  vo- 
luntarios (2).  Así  terminó  el  motín  que  había  durado  dos 
días;  en  medio  de  risas,  como  si  se  tratara  de  una  gran  farsa. 

Viernes  1  de  Marzo  de  1793. 

Los  brissotistas  han  gritado  con  toda  su  fuerza  en  la  Con- 
vención contra  los  amotinados  del  2  5  de  Febrero.  Denun- 
ciaron á  Marat  y  propusieron  unos  que  la  Asamblea  le  con- 
siderase como  acusado;  otros  excluirle  provisionalmente,  y 
otros  encerrarle  para  que  le  examinaran  y  se  supiese  si  esta- 
ba loco.  Esta  hermosa  indignación  tiene  un  defecto:  el  de  ser 
demasiado  tardía.  Hubo,  en  efecto,  un  tiempo,  y  no  muy  le- 
jano, en  que  los  mismos  que  se  levantan  contra  Marat,  te- 
nían para  él  tesoros  de  indulgencia;  en  que  los  mismos  dipu- 
tados que  hoy  hablan  contra  los  que  saquean,  se  constituían 
en  defensores  de  ellos. 

El  motín  de  los  días  25  y  26  de  Febrero  de  1793  es  una 


(i)     Revoluciones  de  París ^  t.  xv,  pág.  396. 
(2)     Ibidem. 
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sencilla  repetición  de  los  que  acaecieron  el  20  y  23  de  Enero 
de  1792. 

El  20  de  Enero  del  año  pasado,  q\  pueblo j  al  que  Marat 
y  sus  colegas  en  el  periodismo  excitaban  contra  los  monopo- 
listas y  especuladores^  saqueó  un  comercio  en  la  calle  de  San 
Antonio  y  obligó  á  un  comerciante  del  barrio  de  San  Marce- 
lo á  entregar  por  25  sueldos  la  libra  de  azúcar  cuyo  precio 
corriente  era  entonces  de  3  libras.  El  23  de  Enero  un  gran 
número  de  tiendas  fueron  forzadas,  invadidas  y  saqueadas  en 
las  calles  de  San  Dionisio,  de  San  Martín,  del  Cimetiére- 
Saint-Nicolas,  de  Chapón  y  de  Gravilliers. 

En  la  Asamblea  legislativa,  los  miembros  de  la  derecha 
pidieron  que  fuesen  enérgicamente  reprimidos  tales  actos  de 
salvajismo.  Los  diputados  brissotistas^  por  el  contrario,  sos- 
tuvieron que  los  verdaderos  culpables  no  eran  los  amotina- 
dos, sino  los  que  habían  sido  objeto  del  saqueo.  Fauchet, 
uno  de  los  principales  oradores  del  partido,  tronó  contra  la 
avaricia  de  los  comerciantes  y  contra  los  manejos  de  los  mo- 
nopolistas {i) .  Un  miembro  de  la  diputación  de  Burdeos, 
Ducos,  no  tuvo  una  frase  contra  la  tasa  cívica  y  la  gente 
honrada  que  la  habían  aplicado  en  provecho  propio;  en 
cambio  se  extendió  largamente  sobre  «las  infames  maniobras 
de  los  monopolistas  que  se  reparten  la  fortuna  pública. » — 
«Respecto  de  aquellos,  añadía,  que  desde  hace  algunos  me- 
ses especulan  con  el  pan  del  pueblo  y  se  enriquecen  con  sus 
privaciones,  no  les  concederéis  ni  una  mirada  compasiva;  y 
yo,  que  sigo  de  cerca  sus  vergonzosos  tráficos,  sus  infames 
operaciones,  desesperado  de  no  poder  imprimir  en  su  frente 
un  sello  de  ignominia,  al  menos  no  abandonaré  esta  tribuna 
sin  haberles  pagado  el  tributo  de  indignación  que  les  debe 
todo  buen  ciudadano»  (2), 

Petion,  hoy  uno  de  los  jefes  de  la  Gironda,  era  entonces 
alcalde  de  París.  En  la  sesión  del  24  de  Enero  fué  á  dar 
cuenta  á  la  Asamblea,  del  estado  de  la  capital  y  de  los  distur- 


(i)     El  Amigo  dd  Rey^  número  del  23  de  Enero  de  1792. 
(2)     Diario  de  la  Asamblea  Nacional  ó  Diario  logogrdfico,  primera 
legislatura,  redactado  por  Le-Hodey,  tomo  ix,  pág.  98. 
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bios  causados  por  la  subida  de  precio  en  el  azúcar  y  otros 
géneros.  Confesó  sencillamente  que  jpor  espacio  de  varios  días 
estaba  oyendo  sordos  rumores  que  hacían  temer  una  explo- 
sión— para  lo  cual  no  había  tomado  ninguna  medida  preven* 
tiva — y  añadía  qué  el  20  de  Enero  había  ido  al  barrio  de  San 
Marcelo,  pero  que  no  había  visto  más  que  honrados  ciudada- 
nos que  le  aseguraron^  con  la  inquietud  propia  de  la  probi- 
dad, que  ellos  no  pretendían  saquear  los  comercios  y  que^ 
dóciles  al  consejo  de  dirigirse  á  la  Asamblea  para  conseguir 
que  fijasen  el  precio  del  a{úcar^  se  habían  retirado  enpa{^ — 
por  supuesto,  después  de  hacer  su  provisión  á  25  sueldos  la 
libra. — El  lunes  (23  de  Enero)  no  proporcionó  al  primer  ma- 
gistrado de  la  Cité  tan  dulce  satisfacción,  pues  tuvo  el  senti- 
miento de  ver  en  distintos  barrios,  cristales  rotos,  comercios 
saqueados,  la  guardia  insultada  y  muchas  vidas  amenazadas; 
pero  ¿para  qué  hablar  de  esas  cosas?  ¿No  era  preferible  ente- 
rrar en  el  olvido  escenas  tan  repugnantes?  Él  prometía  que  el 
Ayuntamiento  celebraría  sesión  como  de  ordinario,  para 
impedir  que  malas  lenguas  exagerasen  el  cuadro  de  los 
disturbios  con  declamaciones  tan  contrarias  á  la  pa{  pú- 
blica (i). 

Brissot,  Vergniaud,  Gaudet,  Gensonné  y  demás  miembros 
de  la  Gironda,  aplaudieron  el  informe  del  virtuoso  Petion. 
Lo  que  entonces  los  inquietaba  no  eran  las  escenas  de  pilla- 
je, sino  los  cuadros  exagerados  que  de  ellas  podían  pre- 
sentarse. 

He  dicho  que  los  Girondinos,  que  hoy  odian  á  muerte 
á  Marat,  convertido  en  enemigo  y  constante  denunciador 
suyo,  le  juzgaban  con  menos  severidad  cuando  se  contenta- 
ba con  pedir  la  cabeza  de  los  adversarios  que  ellos  tenían. 
Cuantos  frecuentaron  la  casa  de  Mad.  Roland  antes  del  10 
de  Agosto,  saben  que  no  le  asustaban  las  exageraciones  del 
amigo  del  pueblo  cuando  el  objeto  de  sus  innobles  denuncias 
eran  Luis  XVI,  María  Antonieta  y  sus  defensores.  Aún  se 
recuerdan  los  gritos  de  indignación  que  lanzó  cierto  día  en 


(i)     El  Amigo  del  Rey,  núm.  del  26  de  Enero  de  1792. 
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que  le  anunciaron  que  los  escritos  de  Marat  habían  sido 
rasgados  por  los  satélites  de  Lafayette  (i). 

El  odio  que  los  Girondinos  profesan  á  Marat  alcanza 
también  á  Hébert;  pero  con  éste,  lo  mismo  que  con  Marat, 
han  esperado  á  que  les  tocase  á  ellos  de  cerca  para  conocer 
que  el  escrito  de  Hébert  era  un  papel  inmundo.  Mientras 
este  miserable  atacó  solamente  á  los  realistas  y  aristócratas^ 
le  perdonaron  todas  sus  infamias.  ¡Cuántas  veces  vi  en  la 
Asamblea  Legislativa  á  los  diputados  de  la  Gironda  atravesar 
la  sala  y  llegar  hasta  el  banquillo,  con  el  Padre  Duchesne  en 
la  mano  y  riendo  las  obscenidades  que  contenía!  (2). 

Y  no  se  contentaron  con  reirías;  en  una  época  en  que  la 
mayoría  de  la  Legislativa  estaba  enteramente  en  sus  manos, 
decretó  que  se  concediese  á  Hébert  un  sitio  en  el  salón  de  se- 
siones, para  él  y  dos  de  sus  cooperadores,  á  fin  de  que  pudie- 
sen tomar  cómodamente  sus  notas  (3). 

Amenazados  por  los  motines,  atacados  por  Marat  y  por 
Hébert,  los  Girondinos  tienen  derecho  á  defenderse,  pero  no 
á  quejarse. 

E.  BiRÉ. 

{Continuará.— Prohibida  la  reproducción.) 


(i)     Estudio  acerc2  de  Mad.  Roland  y  su  tiempo ^  por  C.  A.  Dauban, 
pág.  loi. 

(2)  Ensayo  histórico  y  crítico  acerca  de  la  Revolución  Francesa,  por 
Paganel,  antiguo  miembro  de  la  Convención,  tomo  ni,  pág.  95. 

(3)  Historia  política  y  literaria  de  la  Prensa  en  Francia,  por  Euge- 
nio Hatin,  tomo  vi,  pág.  513. 


CATALOGO 


DE 


Escritores  Agustinos  Españoles,  Portugueses  ^  Americanos . 


(1) 


CRUZ  (Fr.  Antonio)  C. 

«Fué  el  P.  Antonio  de  la  Cruz  uno  de  los  varones  más 
santos  que  honraron  á  la  provincia  de  Andalucía,  Maestro 
de  novicios  en  el  Convento  de  Regla  y  Padre  espiritual  de 
muchos  ilustres  agustinos,  entre  los  cuales  descuella  el  sabio 
Muñoz  Capilla,  que  le  profesaba  profunda  veneración  y  cari- 
ño. Había  sido  bravo  militar,  y  para  vestir  el  hábito  agusti- 
niano  dejó  el  empleo  de  capitán  del  ejército  y  la  secretaría 
del  Conde  de  O'Reilly.  Entre  los  versos  que  escribió,  con- 
servaba el  P.  Muñoz  los  que  dedicó  á  su  primera  Misa.  Po- 
seemos de  él  varias  hermosas  cartas  dirigidas  á  su  discípulo 
el  P.  Muñoz,  llenas  de  espíritu  evangélico  y  de  paternal  ter- 
nura. Murió  en  opinión  de  santidad  el  1828.» — (Ciudad  de 
Dios,  vol.  XVIII,  p.  27,  n.) 

En  el  opusculito  del  P.  Moreno,  Versos  humildes  y  pia- 
dosos, se  encuentra  un  soneto  del  P.  Cruz. 

CRUZ  (Sor  Inés  de  la)  . 

Nació  en  la  ciudad  de  Alicante  y  profesó  en  el  Convento 
de  Agustinas  Descalzas  de  la  Villa  de  la  Ollería  el  1623,  cuan- 


(i)     Véase  la  pág.  594  del  volumen  xlix. 
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do  contaba  veinticinco  años  de  edad.  Por  espacio  de  veinte 
años  gobernó  el  dicho  Convento  con  el  cargo  de  Priora,  ade- 
lantándole mucho  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal. 
Murió  en  opinión  de  santidad  el  26  de  Mayo  de  i65i. 

Escribió,  de  orden  de  sus  confesores,  la  Historia  de 
su  vida. 

Relación  de  la  vida  de  la  M,  Madalena  de  Cristo, — 
Jord.,  t.  II,  p.  6i3.— Xim.,  t.  II,  p.  i. 

CRUZ  (Fr.  Juan  de  la)  C. 

I .  Doctrina  christiana  en  la  lengua  Guatesca  con  la  len- 
gua castellana,  según  que  se  pudo  tolerar  en  la  frasis  de  la 
lengua  guatesca^  compuesta  por  yndvstria  de  vn  fray  le  de  la 
orden  del  glorioso  sane  Augustin,  Obispo  y  doctor  de  la 
sanctayglesia.  En  México.  En  casa  de  Pedro  Ocharte,  iSyi. 

El  titulo  que  precede  va  en  la  portada  debajo  de  un  gra- 
bado de  San  Agustín.  A  continuación  pondremos  la  minucio- 
sa descripción  que  de  la  obra  citada  hace  el  Sr.  Icazbalceta. 

En  4.'',  letra  gótica.  A  la  vuelta  de  la  portada  comienzan 
los  preliminares,  que  son:  i.°  Licencia  del  virrey  D.  Martín 
Enríquez,  i.°de  Agosto  de  iSyi.  2.°  Comisión  del  P.  Mtro. 
Fr.  Bartolomé  Ledesma,  administrador  del  Arzobispado, 
para  que  sea  examinado  el  castellano  de  la  obra,  22  de  Julio 
de  1 57 1.  En  ella  se  expresa  que  hizo  y  compuso  la  Doctrina 
el  P.  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  religioso  de  la  Orden  del  Sr.  San 
Agustín.  S.**  Fr.  Martín  de  Perea  y  Fr.  Melchor  de  los  Re- 
yes aprueban  la  Doctrina  en  la  parte  castellana,  y  no  en  la 
huatesca,  por  no  entender  la  lengua.  4.°  A  24  de  Julio  da 
comisión  el  Mtro.  Ledesma  al  P.  Juan  Gil  y  Lope  Corzo  y 
D.  Francisco,  cacique  de  Cuantía,  y  Martín  Vázquez,  intér- 
pretes, para  que  digan  si  el  huasteco  conforma  con  el  roman- 
ce. 5.**  El  mismo  día  dio  su  aprobación  el  P.  Gil.  ó.""  Dos 
días  después  aprobó  también  Lope  Corzo,  vecino  de  Guaxut- 
la...  8."  Epístola  nuncupatoria  al  virrey  D.  Martín  Enríquez. 
Dice  asi:  «Conocido,  muy  Excelente  Señor,  no  por  relación 
sino  por  experiencia  el  sancto  celo  con  que  V.  E.  desea  y  por 
todas  vías  procura  el  bien  y  salud  de  las  ánimas  de  los  indios 

naturales  destas  partes,  y  habiéndome  mandado  V.  E.,  mo- 
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vido  del  mesmo  celo,  procurase,  para  favorecer  las  ánimas 
de  los  indios  Guastecos,  gente  muy  falta  y  necesitada  de  doc- 
trina, hacer  un  catecismo  con  que  fuesen  industriados  en  las 
verdades  de  nuestra  santa  fe,  hice  en  cumplimiento  de  lo  que 
á  la  gran  merced  que  Dios  Nuestro  Señor  me  ha  hecho  en  me 
anumerar  por  ano  de  sus  intérpretes  y  ministros  della.  Da 
atrevimiento  á  mi  poquedad  y  bajeza  la  penuria  y  falta  que 
hay  de  nahuatlatos  eclesiásticos  en  ella,  ansí  clérigos  como 
religiosos,  visto  el  principal,  que  era  el  muy  reverendo  padre 
Fr.  Andrés  de  Olmos,  es  difunto  y  está  gozando  de  sus  tra- 
bajos, y  el  muy  reverendo  padre  Juan  de  Mesa,  clérigo,  que 
de  los  clérigos  no  hay  otro  que  della  entienda  cosa,  y  él  por 
sus  escrúpulos  no  se  atreve  á  la  sacar,  y  por  eso  yo  determi- 
né de  la  sacar,  etc.  Fecha  en  el  convento  de  Sant  Augustin 
de  Uexutla  de  la  Guasteca  á  3o  de  Junio  de  iSyi  años... 
Fr.  Juan  de  la  Cruz.» 

I."*  Licencia  de  Fr.  Juan  de  San  Román,  provincial  de 
San  Agustín.  Molango  17  de  Octubre  de  iSyo.  Con  esto  se 
completan  5  fojas.— Sigue  el  A,  B,  C,  y  luego  la  Doctrina  en 
una  plana  el  huasteco  y  en  otra  el  romance.  La  vuelta  de  la 
foja  16  está  ocupada  con  un  grabado  que  representa  una 
mano  abierta,  y  en  cada  dedo  escrito  un  mandamiento  de  la 
Iglesia,  en  castellano  y  huasteco,  y  abajo  dice  en  ambas  len- 
guas: «Aquí  verás  lo  que  te  manda  la  Iglesia  que  es  ayunta- 
miento de  los  sanctos  padres.» 

En  la  vuelta  de  la  18,  la  misma  mano  con  los  siete  sacra- 
mentos, y  abajo:  «En  esta  mano  verás  los  siete  sacramentos 
que  Dios  te  dexo  en  su  yglesia  como  medicinas  de  tu  alma 
para  sanar  de  la  poncoña  y  culpa  del  pecado:  si  alguna  vez 
cayeres  en  peccado  mortal  acude  á  la  penitencia  que  para 
sanar  del  te  lo  dexa  tu  Dios.» 

Vuelta  de  la  foja  5o: 

Acabóse  esta  Doctrina  christiana  en  el  mes  de  Setiembre 
de  1 570  años  en  el  Convento  de  Huexotla  y  fué  vista  y  exa- 
minada en  presencia  del  padre  Jua  de  Mesa  lengua  Guasteca 
y  de  Christoval  de  frías,  y  Lope  coreo,  y  de  don  Bernardo 
cortes,  don  Francisco  d'  la  cueua,  y  de  don  Francisco  de 
velasco,  cacique  dé  Tauican  por  diligencia  del  muy  amado 
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padre  fray  Juan  de  la  Cruz,  prior  del  dicho  conuento  y  des- 
pués fué  segunda  vez  reuista  y  sacada  conforme  al  Romance, 
acabóse  a.  3o  del  mes  de  Junio  siendo  otra  vez  examinada  y 
reuista  por  Juan  muñoz  de  cayas,  y  Christoual  de  frías,  y 
V.  E.  me  mandó,  esta  breve  Doctrina  en  dos  lenguas,  espa- 
ñola y  guasteca,  para  que  por  la  una  se  saque  fácilmente  la 
otra:  también,  mediante  el  divino  favor,  hice  y  recopilé  el 
Arte  para  aprender  la  dicha  lengua:  en  lo  cual,  demás  de  mi 
trabajo,  me  he  aprovechado  de  los  trabajos  de  otros  Padres  y 
ministros  celosos  de  la  salvación  de  aquella  pobre  gente,  y  de 
otros  muchos,  de  los  cuales  me  he  ayudado  para  examinar 
la  congruencia  y  correspondencia  de  la  lengua  guasteca  á  la 
nuestra  española,  como  van  contrapuestas  por  sus  pla- 
nas, etc.)) 

9.°  Epístola  nuncupatoria  al  Sr.  Arzobispo  Montúfar. 
<Habiendo  visto.  Reverendísimo  Señor,  el  deseo  y  voluntad, 
y  el  celo  grande  de  Vra.  Sría.  con  que  determinó,  como  ver- 
dadero pastor,  por  el  cuarto  capitulo  de  las  sinodales,  que 
celebrado  el  santo  concilio  provincial  en  esta  insigne  ciudad 
y  metrópoli  de  Vra.  Sría.  Rma.  en  el  año  de  i556  manda  se 
ordenen  dos  doctrinas,  una  breve  y  otra  más  larga,  y  que  los 
intérpretes,  clérigos  y  religiosos  las  traduzgan  en  muchas 
lenguas  para  doctrinar  los  indios  en  las  cosas  más  necesarias 
á  su  salvación:  yo,  aunque  indigno,  visto  que  en  la  lengua 
mexicana  se  han  traducido  y  sacado  muchas  doctrinas,  y  que 
desta  lengua  guasteca  no  habido  (sic)  quien  haya  sacado  doc- 
trina á  luz,  sino  una  que  sacó  el  P.  Fr.  Juan  de  Guevara, 
fraile  de  la  Orden  de  nuestro  Padre  Sancto  Augustin,  doctí- 
simo varón  y  consumado  religioso,  que  se  imprimió  en  la 
sede  vacante  el  año  de  1548,  la  cual,  ansí  por  la  falta  del 
molde  como  por  la  de  los  nahuatlatos,  que  en  aquel  tiempo 
no  alcanzaban  tanto  los  secretos  y  modos  de  hablar  della, 
por  no  se  haber  puesto  en  arte,  tiene  y  ha  parecido  tener  al- 
gunos defectos,  como  á  mi  me  consta  de  veinte  años  á  esta 
parte,  por  haber  tenido  más  curiosidad  en  ella  que  otros  na- 
huatlatos seglares,  que  ignoran  la  gramática  de  la  dicha  len- 
gua guasteca  y  sus  muchas  equivocaciones,  de  las  cuales 
usan  mucho  los  huastecos,  por  ser  lengua  bárbara:  quise  to- 
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mar  el  trabajo  de  la  tornar  á  sacar  y  poner  en  perfección^ 
pues  participo  de  la  lengua  guasteca  y  mexicana,  que  es  luz, 
mediante  Dios,  para  sacar  y  traducir  la  doctrina  en  las  de- 
más lenguas  bárbaras  desta  tierra,  por  no  caer  en  ingratitud 
Lope  coreo,  y  Hieronimo  de  cisneros,  y  Juan  Acedo,  en  el 
tamoin  concluyóse  en  Huexotla,  a.  3o  de  Junio  de  Mil  qui- 
nientos y  setenta  y  un  Años.  A  honra  y  Gloria  de  nuestro 
señor  Jesu  Christo^  para  prouecho  y  vtilidad  de  las  animas 
debaxo  de  la  corrección  de  la  sancta  iglesia  de  Roma.  Fray 
Juan  de  la  Cruz. 

Vuelta  de  la  foja  5 1 ,  el  grabado  de  San  Agustín  y  frente 
de  la  foja  5i,  el  grabado  de  la  Virgen  dando  la  casulla  á  San 
Ildefonso,  y  abajo:  En  México  en  casa  de  Pedro  Ocharte,  á 
quince  de  Setiembre  de  Mil  y  quinientos  y  setenta  y  un 
Años.  A  costa  de  Bernardo  Pacheco. 

A  la  vuelta  de  la  misma  un  grabado  (reproducido  por 
Icazbalceta). 

El  libro  consta  de  las  signaturas  A — G  ó  sean  siete  plie- 
gos de  á  8  fojas,  menos  el  último  que  es  de  4.  Hay  página 
que  tiene  hasta  siete  grabados  en  madera,  y  en  toda  la  obra 
se  cuentan  140  entre  grandes  y  pequeños. 

— Reimprimióse  dicha  obra  en  1689. 

— Icaz.,  p.  1 83. —Gallar.,  t.  II,  p.  col.  63 1. — Berist., 
tomo  I,  p.  359. 

2.  Como  se  deduce  claramente  del  contexto  de  la  carta 
nuncupatoria  arriba  citada,  escribió  también:  Arte  recopila- 
do pat^a  aprender  la  lengua  guasteca. 

Fr.  Bonifacio  Moral, 
o.  s.  A. 

{Continuará.) 
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Revista  de  Revistas 


Revista  Ibero-Americana  de  Ciencias  Médicas. — Tomo  I.— 
Junio,  1899,  núm.  II. 

Composición  de  la  materia  organizada  (con  un  grabado),  por  el  doctor 

D.  José  R.  Carracido. 
Sobre  anatomía  otológica  (con  tres  grabados  y  cuatro  fototipias) ,  por 

el  doctor  Forns. 
Artritis  y  tenosinovitis  de  granos  riciformes^  por  D.  Antonio   Figueroa 

(con  una  fototipia). 
Etiología  y  patogenia  de  la  dacrio-cistitis,  por  Javier  Pongilioni. 
La  leche  y  su  importancia  bacteriológica,  por  J.  Madrid  Moreno. 
Unidad  compleja  del  aparato  circulatorio,  por  el  Dr.  Luis  Marco. 

Composición  de  la  materia  organizada, — El  autor  llega  á  l^s  si- 
guientes conclusiones: 

I.*  Los  elementos  biogenésicos,  llamados  por  Preyer  esenciales, 
son  los  que  poseen  mejores  condiciones  para  el  fin  bio-quimico. 

2.*  Examinada  la  división  de  los  elementos  biogenésicos  en 
esenciales  y  accesorios,  todos  deben  ser  conceptuados  en  su  origen 
accesorios,  resultando  la  diferencia  de  circunstancias  externas,  pero 
no  de  caracteres  substanciales.  Por  selección  se  sobrepusieron  los 
elementos  más  idóneos,  pero  no  los  únicos  posibles. 

3.*  Obsesiones  producidas  por  el  resultado  de  la  incineración  y 
por  las  ideas  del  antiguo  dualismo  químico,  son  las  responsables  de 
la  infundada  división  de  los  componentes  de  la  materia  viva  en  orgá- 
nicos y  minerales. 

4.*  Los  llamados  .  componentes  orgánicos  y  minerales  están 
unidos  en  los  seres  vivos  con  la  fuerza  de  las  verdaderas  combinacio- 
nes químicas. 
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5."'  Todos  los  elementos  biogenésicos,  tanto  los  metaloideos 
como  los  metálicos,  muéstranse  en  la  materia  organizada,  concu- 
rriendo igualmente  á  la  edificación  de  moléculas  que,  no  obstante  lo 
gigantesco  de  su  masa  y  lo  numeroso  de  sus  componentes,  son  per- 
fectas unidades  químicas. 

El  Sr.  Carracido  pone  empeño  especial,  hace  ya  tiempo,  en  bo- 
rrar la  línea  divisoria  de  los  elementos  que  dan  origen  á  la  materia 
bruta  y  á  la  organizada.  Mas  aun  cuando  la  futura  Química  logre 
desvanecer  las  dificultades  no  leves  que  se  oponen  hoy  á  esos  propó- 
sitos, lo  cierto  es  que  las  diferencias  entre  los  seres  orgánicos  é  in- 
orgánicos se  harán  más  notorias  si  se  llega  á  demostrar  que  su  com- 
posición es  idéntica. 

La  leche  y  su  importancia  bacteriológica,  —Es  de  actualidad  el  asun- 
to que  el  Sr.  Moreno  ha  escogido  para  su  estudio,  en  vista  de  los  nu- 
merosos y  recientes  envenenamientos  que  por  leche  averiada  han 
ocurrido  en  Madrid.  El  autor  indica  las  diferentes  muestras  de  leche 
que  ha  sometido  al  análisis,  el  número  prodigioso  de  bacterias  que  el 
análisis  le  suministró,  las  causas  que  las  producen  y  los  remedios 
que  pueden  atenuar  el  mal,  que  debe  ser  objeto  constante  de  los  tra- 
bajos de  la  policía  sanitaria.  No  satisfaciendo  cumplidamente  los 
procedimientos  de  esterilización,  cree  el  Sr.  Madrid  Moreno  «que  lo 
más  práctico  es  que  cada  uno  en  su  casa  hierva  la  leche  durante  unos 
diez  minutos  y,  cerrado  el  recipiente  que  la  contenga,  la  deje  enfriar 
en  sitio  fresco,  teniendo  así  una  cantidad  para  las  necesidades  que 
en  el  día  ocurran.» 

— En  este  mismo  número  continúa  el  Dr.  Rubio  la  crítica  del 
opúsculo  del  Sr.  Otero  titulado  Los  fantasmas ,  acerca  de  la  cual  ha- 
bría mucho  que  decir  si  el  tiempo  no  nos  faltase.  Son  muy  discu- 
tibles y  atrevidas  varias  proposiciones  del  Dr.  Rubio,  de  las  cua- 
les hablaremos  cuando  termine  el  análisis  que  hace  de  la  obrita  del 
Sr.  Otero. 

— También  debe  mencionarse  la  excelente  versión  del  griego  que 
D.  M.  Vélez  hace  del  tratado  de  Hipócrates,  relativo  «á  los  aires,  á 
las  aguas  y  á  los  lugares.» 


La  Quinzainb. — París,  i6  Aoút  1899. 

La  Chanson  de  Roland,  Georges  Dumesnil. 
Fiancés  {Étude)^  Paul  Renaudin. 
L'Afriquedu  Nord  (Le  Maroc)^  Paul  Thirion. 
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Un  programme  de  études,  Ferdinand  Brunetiére. 

Deuxstatues  (jfoseph  et  Xavier  de  Maistre),  Fran90Ís  Descostes. 

Notes  campa gnar des f  Armand  Barthe. 


I.®''  Septembre,  1899. 

La  repression  de  Vhérésie  au  moyen  age,  Jean  Guiraud. 

Pélerinages  d'autrefoiSj  P.  Pisani. 

Le  docieur  Verny^  Víctor  de  MaroUes. 

Le  catholicisme  social, — V.  Vintervention   des  pouvoirs  publics^  Max 

Turmann. 
Saint  Antoine  d'aprés  un  manuscrit  du  XV  siécle,  Alexandre  Harmel. 
Un  Richelieu  inconnu,  C.  Calvet. 

La  Chanson  de  Boland. — Cuando  se  comparan  las  obras  literarias 
de  la  edad  pagana  con  las  pertenecientes  al  mismo  género  que  apa- 
recieron después  del  Cristianismo,  nótanse  entre  ellas  diferencias  de 
tal  naturaleza,  que  parecerían  inverosímiles  si  no  tuviéramos  en 
cuenta  la  oposición  radical  de  principios  y  de  creencias  que  han 
presidido  á  la  formación  de  ambas  literaturas.  En  los  comienzos  de 
la  antigüedad  clásica,  el  espíritu  humano  carecía  en  absoluto  del 
exacto  conocimiento  de  su  propia  personalidad,  y  la  ausencia  de 
este  elemento  se  reflejaba  necesariamente  en  las  producciones  ar- 
tísticas. 

La  rehabilitación  de  la  naturaleza  del  hombre,  llevada  á  cabo  por 
el  Cristianismo,  devolvió  á  aquél  la  conciencia  de  su  valor  nativo  y 
de  sus  aspiraciones,  creando,  por  lo  que  se  refiere  al  arte,  una  poesía 
lírica  donde  palpita  y  encarna  la  personalidad  del  poeta.  El  dogma 
de  la  distinción  entre  la  esencia  divina  y  la  naturaleza  también  ex- 
tendió al  arte  su  influencia,  pues  el  culto  tributado  á  un  Dios  que  no 
forma  parte  del  mundo,  no  estará  ya  tan  íntimamente  unido  á  la 
literatura,  la  cual,  aunque  inspirada  en  la  religión,  revestirá  un  ca- 
rácter profano. 

He  aquí  las  consideraciones  que  han  de  tenerse  en  cuenta  para 
explicar  las  diferencias  de  origen  entre  La  Chanson  de  Roland  y  La 
I  liada. 

La  poesía  religiosa,  una  de  las  formas  primitivas  del  arte  griego, 
fué  tomando  poco  á  poco  la  forma  de  himnos  heroicos,  y  produjo  la 
epopeya.  ¿Podía  suceder  esto  mismo  en  la  civilización  cristiana?  De 
ninguna  manera.  La  nueva  religión  se  apropió  los  Salmos  del  Anti- 
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guo  Testamento  para  solemnizar  el  culto,  y  es  evidente  que  estos 
cantos  nada  tienen  que  ver  con  las  tradiciones  y  leyendas  nacionales 
de  los  pueblos  que  los  adoptaron.  Sin  duda  el  sentimiento  popular 
encontrará  ocasión  de  asociarse  á  las  manifestaciones  del  culto,  pero 
rechazará  la  mezcla  de  elementos  sagrados  y  profanos.  Si  nace  la 
epopeya,  no  tendrá  origen  en  la  lírica  religiosa,  sino  en  la  popular. 

De  esta  diferencia  de  origen  se  derivan  otras  de  naturaleza  entre 
La  Iliada  y  La  Chanson  de  Roland,  siendo  ésta  más  lírica  que  aquélla, 
como  se  observa  aun  en  la  respectiva  forma  literaria. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  composición  de  la  epopeya  francesa, 
opina  el  articulista,  con  León  Gautier,  que,  aunque  inspirada  en  los 
cantos  populares  y  fundada  con  los  elementos  tradicionales  y  legen- 
darios, lo  restante,  esto  es,  la  proporción  general  del  drama,  su  des- 
arrollo y  la  forma,  en  su  mayor  parte,  es  obra  original  de  un  solo  autor 
que,  por  la  disposición  harmónica  del  poema,  por  la  unidad  de  tonos 
y  efectos  y  por  la  grandeza  del  conjunto,  revela  el  instinto  de  un 
gran  poeta.  Tal  es,  en  resumen,  lo  más  importante  del  trabajo  de 
Mr.  Dumesnil,  á  quien  no  seguimos  en  el  análisis  detallado  que  hace 
de  las  bellezas  de  La  Chanson  de  Roland. 

La  represión  de  la  herejía  en  la  Edad  Media. — Entre  las  acusacio- 
nes lanzadas  contra  la  política  de  la  Iglesia  sobresale  particular- 
mente la  relativa  á  la  represión  de  la  herejía  en  la  Edad  Media.  Sin 
entrar  á  discutir  el  derecho  que  á  aquélla  compete  para  castigar  á  los 
perturbadores  del  orden  religioso,  cuyo  mantenimiento  Dios  la  ha 
encomendado,  es  preciso,  para  juzgar  imparcialmente  acerca  de  los 
medios  empleados  por  los  tribunales  eclesiásticos  contra  los  herejes? 
conocer  las  circunstancias  históricas  de  aquella  época,  y  el  carácter 
anárquico  que  revestían  las  doctrinas  heterodoxas  de  entonces. 

El  catolicismo  social. — Trata  Mr.  Turmann  en  este  artículo  de  la 
intervención  del  Estado  en  la  organización  profesional,  punto  sobre 
el  cual  disienten  los  sociólogos  católicos. 

Afirma  la  mayor  parte  de  ellos  que  el  Estado,  cuyo  fin  es  cus- 
todiar y  defender  el  orden  y  la  justicia,  tiene  obligación  de  proteger 
oficialmente  á  los  oprimidos  por  el  régimen  individual. 

Esta  doctrina  se  ha  robustecido  notablemente  con  las  enseñan- 
zas de  León  XIII  en  la  Encíclica  De  condicione  opificum,  donde,  des- 
pués de  señalar  algunos  casos  que  pudieran  hacer  necesaria  la  in- 
tervención del  Estado,  se  le  denomina  con  el  título  de  providencia 
de  los  obreros. 
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Exudes  publiées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésus. — 
Paris,  5  Aoút  1899. 

I.     La  jeuneusse  de  Loiiis  Veuillot^  P.  G.  Longhaye. 
II.     La  crise  ritualiste  en  AnglaUrre,  P.  X.-M.  Le  Bachelet. 

III.  Encoré  les  franc-magons,  receñís  et  impudents  mensonges  {troisüme 

article)^  P.  E.  Abt. 

IV.  Figures   de   soldats. — IV.    Un   volontaire   algérieni    Le    general 

Fleury  (1815-1884),  P.  H.  Cherot. 
V.     Nécrologie:  le  R.  P,  Gabriel  Desjardins,  P.  H.  Martin. 
VI.      Hisioire  et  critique  liiiéraire:  ouvrages  receñís,  P.  V.  Delaporte. 


20  Aoút  899. 

I.     L' autor iic   humaine  des  Livres   Saints   et  le    «Concessionismef)> 
P.  L.  Méchineau. 
II.     Madame  de  Stael  {deuxiéme  article),  P.  G.  Longhaye. 

III.  Les  NosairiSf  P.  H.  Lammens. 

IV.  La  crise  ritualiste  en  Anglaterre  (fin),  P.  X.-M.  Le  Bachelet. 
V.     A    propos    d'un    Congres    récent    sur    le    droit    d' association  , 

P,  J.  Forbes.  n 

La  juventud  de  Luis  Veuillot. — El  articulista  se  ha  inspirado  en 
una  obra  reciente  escrita  sobre  el  mismo  asunto  por  Eugenio  Veuil- 
lot, hermano  del  célebre  polemista  francés.  Después  de  señalar  al- 
gunos de  los  relevantes  méritos  que  encierra  la  obra  indicada,  el 
P.  Longhaye  nos  presenta  en  animado  cuadro  las  vicisitudes  por  que 
pasó  el  alma  bellísima  de  Luis  Veuillot  en  los  treinta  y  dos  años 
primeros  de  su  vida,  durante  los  cuales  dio  pruebas  de  rectitud  ex- 
cepcional y  de  poseer  un  espíritu  privilegiado,  sobreponiéndose  á  las 
prevenciones  de  su  infancia,  originadas  de  una  dirección  deplorable, 
y  consagrando  después  todas  sus  energías  á  la  defensa  del  Catolicis- 
mo por  medio  de  la  prensa. 

La  crisis  ritualista  en  Inglaterra. — Trata  de  las  disidencias  susci- 
tadas en  el  seno  de  la  Iglesia  anglicana  con  motivo  de  la  famosa 
cuestión  del  ritualismo,  que  consiste  sustancialmente  en  la  introduc- 
ción de  prácticas  litúrgicas  y  puntos  doctrinales  que  no  están  en 
conformidad  con  las  prescripciones  del  Prayer  Book^  ley  suprema  del 
culto  anglicano.  El  movimiento  ritualista,  iniciado  ya  en  años  ante- 
riores al  95,  recibió  un  nuevo  impulso  al  tratarse  de  la  unión  de  la 
Iglesia  de  Inglaterra  á  la  de  Roma,  y  del  reconocimiento  de  las  or- 
denaciones anglicanas  por  el  Pontífice.  Sin  embargo,  las  nuevas  ten- 
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dencias  de  que  se  constituyó  en  paladín  lord  Halifax,  jefe  de  la  £w- 
glish  Church  Union,  propagadas  entre  diversas  sociedades  y  con  co- 
nocimiento de  los  obispos  protestantes,  anadie  llamaron  la  atención, 
hasta  que  en  1897  apareció  el  libro  de  M.  Walter  Walsh ,  Historia  secré' 
ia  del  movimiento  de  Oxford,  en  que  se  denunciaban  las  recientes  doc- 
trinas y  ceremonias  litúrgicas  referentes  á  la  presencia  real  del  Señor 
en  la  Eucaristía,  invocación  de  los  Santos,  Purgatorio,  ornamentos 
eclesiásticos,  uso  del  agua  bendita,  etc.,  todo  lo  cual  calificaba  de 
movimiento  hacia  Roma, 

Estas  revelaciones  de  M.  Walsh,  unidas  á  las  que  hicieron  des- 
pués M.  Kensit  y  William  Harcourt,  acusando  á  los  obispos  y  al  pri- 
mado anglicano  de  connivencia  con  \o^  romanizantes,  provocaron  una 
furibunda  reacción  anti-ritualista,  que  pronto  se  tradujo  en  tumultuo- 
sas manifestaciones  populares.  El  Congreso  anual  de  Obispos  ce- 
lebrado en  Septiembre  del  98  en  Bradfort,  nada  práctico  resolvió,  y 
la  alocución  del  Primado  publicada  en  Octubre,  tampoco  satisfizo. 
Entonces  el  furor  anti-ritualista  llegó  á  tal  grado  de  efervescencia, 
que  mientras  el  clero  pedía  la  creación  de  una  curia  eclesiástica  su- 
prema, gran  parte  de  los  seculares  abogaba  por  que  se  despojase  á 
los  Obispos  del  derecho  de  veto  y  se  exigiese  del  Estado  la  aplicación 
de  medidas  coercitivas  contra  los  nuevos  abusos. 

Llevada  la  cuestión  al  Parlamento  en  Febrero  del  presente  año, 
y  después  de  tres  meses  de  vigorosa  campaña  entre  ritualistas  y 
anti-ritualistas  sobre  la  competencia  del  Estado  para  inmiscuirse  en 
cuestiones  de  doctrina  y  ceremonias  del  culto ,  y  sobre  si  habían  de 
intervenir  el  Gobierno  ó  los  Obispos  en  el  mantenimiento  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  se  resolvió  que  «si  los  esfuerzos  puestos  en 
práctica  por  el  episcopado  para  asegurar  la  obediencia  legítima  del 
clero  no  producen  pronto  el  efecto  que  se  espera,  será  necesario  pro- 
ceder á  una  legislación  ulterior,  á  fin  de  garantir  la  observancia  de 
las  leyes  vigentes  de  la  Iglesia  y  del  reino.»  Últimamente  se  formó 
un  tribunal  de  arbitraje,  inaugurado  por  los  arzobispos  de  Cantor - 
bery  y  York,  ante  el  cual  habían  de  justificarse  los  clérigos  denun- 
ciados por  transgresión  del  Fray  ir  Book . 


RÉvüB  Néo-Scolastique. — Agosto  de  1899, 

Étude  sur  I' Espace,  D.  Nys. 

VHypothese  scientifique,  P.  M.  De  Munnynck. 

La  connaissance  de  VBsprit,  G.  De  Craene. 
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La  Finaliic  dans  l'Ordre  moral^  N.  Kautmann. 

Quelques  opiniom  sur  la  Sociologie  á  VUniversité  de  Berlina  V.  F.  Des- 
champs. 

La  hipótesis  científica. — En  el  estudio  dialéctico  de  la  hipótesis  se 
advierte  un  fenómeno  extraño  á  primera  vista,  pero  cierto;  y  es, 
que  ninguna  hipótesis  causal  ha  llegado  á  ser  una  verdad  cierta,  una 
conquista  definitiva  del  espíritu  humano.  Más  todavía:  no  hay  una 
que  se  mantenga  siempre  como  probable;  todas  terminan  por  des- 
aparecer definitivamente. 

La  historia  de  las  ciencias  no  es  más  que  la  necrópolis  de  ideas 
muertas.  ¿Cómo  se  explica  este  hecho?  La  hipótesis  no  es  otra  cosa 
que  la  determinación  de  la  causa  de  un  fenómeno;  con  una  certi- 
dumbre absoluta  puede  conocerse  la  existencia  de  la  causa,  y  que 
su  naturaleza  debe  ser  proporcionada  al  efecto;  esto  no  sería  más 
que  la  aplicación  rigurosa  de  los  principios  de  causalidad  y  de  razón 
suficiente.  ¿Pero  conocemos  igualmente  su  naturaleza?  No.  Los 
hechos  naturales  no  pueden  darnos  más  que  una  conclusión  indeter- 
minada sobre  la  esencia  de  sus  causas.  La  hipótesis  la  determina. 
Esta  determinación,  esta  elección  entre  muchas  causas  posibles,  es 
racional  quizá,  pero  de  ningún  modo  resulta  de  los  fenómenos  obser- 
vados por  un  procedimiento  lógico  de  efecto  á  causa.  Pongamos, 
por  ejemplo,  los  dos  problemas  fundamentales  de  la  mecánica.  «Dada 
una  fuerza,  determinar  el  movimiento  producido;  y,  viceversa,  dado 
un  movimiento,  determinar  la  fuerza  que  lo  ha  originado.»  La  pri- 
mera cuestión  puede  siempre  recibir  una  respuesta  adecuada;  la  se- 
gunda, al  contrario,  es  esencialmente  indeterminada;  las  soluciones 
posibles  son  infinitas,  y  en  el  supuesto  de  que  no  se  conozca  más 
que  el  movimiento,  no  habría  razón  ninguna  para  elegir  una  más 
que  otra  de  las  innumerables  causas  que  tuvieran  el  mismo  grado 
de  probabilidad.  La  hipótesis  causal  nunca  es  demostrada  en  el  sen- 
tido propio  de  la  palabra.  No  es  verdadera  ni  falsa;  es  simplemente 
buena  ó  mala,  útil  ó  inútil,  según  las  circunstancias. 

Cuando  estas  hipótesis  han  vivido  mucho  tiempo  en  la  ciencia, 
se  concluye  casi  siempre  por  desconocer  su  verdadero  valor.  Tal  es 
la  fuerza  del  hábito,  que  la  inteligencia  termina  por  aceptarlas 
como  axiomas,  ó  al  menos  como  verdades  definitivamente  adquiri- 
das, lo  cual  se  presta  á  muchos  errores. 
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La  Civiltá  Cattolica. — Roma,  19  de  Agosto  de  1899. 


I.  Pío  VI.  Memoria  centenaria, 

II.  Presentimenti  e  Telepatie. 

III.  La  Scienza  Morale  dei  Positivisti. 

IV.  Nel  Paese  de  Bramini.  Racconto. 


2  Settembre  1899. 

I.     Deír  anticrisiianesimo  contemporáneo. 

II.     Bonifacio  VIII  ed  un  celebre  commentatore  di  DanU. — Bonifa- 
ció  VIII  e  Dante  Allighieri. 

III,  /  dialetti  italici  e  gVItali  della  Storia, 

IV.  Nel  Paese  de  Bramini,  Racconto. 

El  centenario  de  Pío  VI. — Continúa  el  autor  exponiendo  las  con- 
trariedades que  amargaron  la  vida  de  Pío  VI  en  sus  últimos  años,  á 
causa  de  la  propaganda  sectaria  que  hicieron  en  Italia  los  jacobinos, 
y  de  la  ocupación  de  la  Ciudad  Eterna  por  Napoleón.  Refiere  la  des- 
dichada conducta  de  Nicolás  de  Azara,  representante  español  en 
Roma,  á  quien  aquel  Pontífice  encomendó  que  gestionase  la  paz  con 
los  invasores,  y  que  no  supo  responder  á  la  confianza  en  él  deposita- 
da. Habla  á  continuación  de  las  violencias  cometidas  en  Roma  por 
el  intruso,  y  termina  con  una  exposición  breve  de  las  enseñanzas 
que  ofrece  la  historia  en  cuanto  al  fin  de  los  que,  como  Napoleón, 
han  perseguido  á  la  Iglesia. 

La  Ciencia  moral  de  los  positivistas. — Después  de  demostrar  las  di- 
vergencias que  existen  entre  los  más  señalados  partidarios  del  posi- 
tivismo en  cuanto  á  sus  respectivas  teorías,  dedica  el  autor  un  con- 
cienzudo examen  al  concepto  de  la  moral,  según  Augusto  Comte,  y 
hace  ver  las  contradicciones  á  que  le  llevó  su  errado  criterio  filo- 
sófico. 

Bonifacio  VIII  y  un  célebre  comentador  del  Dante, — Responde  el 
articulista  á  otra  de  las  acusaciones  que  el  autor  de  La  Divina  Co- 
media dirigió  á  Bonifacio  VIII,  inculpándole  de  no  haber  promovido 
cruzadas  contra  los  musulmanes  del  Oriente.  La  crítica  situación  en 
que  entonces  se  encontraba  el  Pontificado,  por  las  dificultades  que 
le  crearon  sus  enemigos,  le  impidió  realizar  aquel  generoso  propósi- 
to; pero  la  correspondencia  epistolar  de  Bonifacio  VIII  demuestra 
sus  ardientes  deseos  de  llevar  á  cabo  la  conquista  del  Santo  Se- 
pulcro. 
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RiVISTA  INTERNAZIONALE  DI  SCIENZB  SOCIALE  E  DISCIPLINE    AUSI- 

LiARiE.—  Roma,  Agosto  1899. 

Rusia  e  Finlandia  (Prof.  Alessandro  Corsi,  dell'  Universitá  di  Pisa). 
Le  casse  rurali  in  Germania  (Conté  Luigi  Caissotti  di  Criusano). 
//  socialismo  e  V  azione  del  clero  (G.  B.  Volpe-Landi). 

Rusia  y  Finlandia, — El  presente  articulo  trata  de  una  cuestión 
que  ha  surgido  entre  el  Gobierno  ruso  y  el  Gran  Ducado  de  Finlan- 
dia, que  goza  de  instituciones  autónomas  y  de  ciertos  privilegios, 
sancionados  por  el  Zar  á  poco  de  su  elevación  al  trono  en  1894.  Una 
orden  de  San  Petersburgo,  que  extendía  á  Finlandia  el  ordenamiento 
militar  de  Rusia,  provocó  enérgicas  protestas  entre  los  finlandeses, 
que  consideraban  aquella  determinación  como  un  atentado  á  su 
autonomía,  á  lo  que  contestó  el  Zar  en  Febrero  del  presente  año  con 
un  decreto  imperial,  donde  establecía  que  la  competencia  de  la  Dieta 
sólo  se  refiere  á  aquellas  leyes  que  el  Gobierno  ruso  juzgue  de  in- 
terés local. 

Las  autoridades  se  negaron  á  promulgar  el  decreto,  y  en  vista  de 
la  agitación  del  pueblo,  mandaron  una  comisión  encargada  de  ges- 
tionar ante  S.  M.  I.  la  anulación  de  las  determinaciones  tomadas; 
pero  no  fué  recibida  en  audiencia.  Después  se  formó  otra  comisión, 
compuesta  de  representantes  de  diez  Estados  europeos,  la  cual  tam- 
poco fué  admitida  en  el  palacio  de  San  Petersburgo. 

El  articulista  prueba  la  justicia  de  las  reclamaciones  de  los  finlan- 
deses ,  cuyas  instituciones  autónomas  han  respetado  los  antecesores 
del  Emperador  actual. 


Revista  Canónica 


■obre  comunicación  de  facultades.— En  el  art.  24  de  la 
Fórmula  VI  de  las  facultades  que  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  suele  conceder  á  los  Obispos  sujetos  á  su 
jurisdicción,  se  autoriza  á  éstos  «para  comunicar  dichas  facultades  á 
dos  sacerdotes  solamente  en  cada  ciudad  ó  pueblo  insigne.»  Dada  la 
restricción  literal  de  esta  cláusula,  aparece  claro  que  no  puede  sub- 
delegarse si  no  es  en  ciudades  ó  pueblos  de  grande  importancia,  y 
desde  luego  se  comprende  que  esto  ha  de  dar  lugar  á  muchas  difi- 
cultades en  la  práctica,  sobre  todo  cuando,  como  acaece  en  Irlanda, 
son  muy  raros  las  ciudades  y  pueblos  que  reúnan  las  condiciones 
exigidas  por  el  expresado  articulo.  Por  esta  razón  los  Obispos  de  Ir- 
landa han  recurrido  en  distintas  ocasiones  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción, pidiendo  que  explicara  mejor  la  mente  de  dicho  artículo,  que 
lo  reformara,  ó  al  menos  los  autorizara  para  subdelegar  á  los  sacer- 
dotes que  en  conciencia  juzgaren  necesarios. 

Ya  en  1832,  la  Sagrada  Congregación  explicó  su  mente  escri- 
biendo al  arzobispo  de  Armach:  «In  facultatum  (Form.  VI)  conces- 
sione  non  agi  de  oppidorum  splendore  ac  dignitate,  sed  de  populi 
Catholici  bono  atque  utilitate.  Ubi  igitur  talis  ac  tanta  sit  populi 
catholici  copia  commorantis  in  ruralibus  districtibus  de  quibus  a  Te 
loquitur,  poterunt  sacerdotibus  ibi  degentibus  facultates  subdelega- 
ri,  licet  iis  destrictibus  non  conveniat  titulus  insignium  oppidorum.» 
(Vid.  Collect,,  páginas  65,  66;  números  153-55.) 

Respecto  de  lo  segundo,  respondió  en  1861  al  arzobispo  de  Du- 
blin  que  no  juzgaba  conveniente  reformar  el  artículo,  pero  facultán- 
dole al  mismo  tiempo  para  subdelegar  á  los  sacerdotes  que  creyese 
necesarios  ,  al  tenor  de  lo  concedido  en  1834  ^^  arzobispo  de  Ar- 
mach. 

Todos  estos  rescriptos  fueron  copiados  por  el  Rmo.  Secretario 
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de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  al  responder  el  7  de 
Diciembre  de  1898  al  Emmo.  Cardenal  Sogne,  arzobispo  de  Armach, 
quien  había  recurrido  por  iguales  motivos  que  sus  antecesores  á  la 
Sagrada  Congregación. 


Acerca  del  aniversario  por  el  Obispo  difunto. — Muer- 
to A,  Obispo  de  X,  la  Santa  Sede  designa  á  B  como  sucesor;  pero 
pasado  algún  tiempo,  B  renuncia,  y  Roma  admite  su  dimisión,  mas 
no  le  confiere  nuevo  título.  Muere  por  fin  B,  y  como  quiera  que  exis- 
te la  obligación  de  celebrar  el  aniversario  de  la  muerte  de  un  Obispo 
hasta  que  fallezca  otro  sucesor,  pregúntase:  ¿en  la  catedral  de  X  debe 
continuar  celebrándose  el  aniversario  por  A,  ó  ha  de  ceder  éste  el 
lugar  á  B?  Si  B  hubiese  sido  trasladado  á  otra  diócesis,  aunque  ésta 
no  fuera  residencial,  la  respuesta  negativa  á  la  segunda  parte  es  evi- 
dente; pero  ¿puede  decirse  lo  mismo  en  el  caso  propuesto?  Aun  sin 
atender  á  h  resolución  dada  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
el  2  de  Junio  de  1899  ^  idéntica  duda  propuesta  por  el  obispo  de 
Melphi,  no  cabe  dudar  de  la  afirmativa ,  pues  para  que  B  tuviera  en 
el  caso  derecho  al  aniversario,  era  preciso  que  hubiera  fallecido  sien- 
do obispo  de  X;  y  esto  mismo  respondió  la  Sagrada  Congregación. 


Dudas  acerca  de  las  condiciones  necesarias  para  ganar 
la  indulgencia  plenaria. — Es  principio  general  y  tan  absoluto 
que  sólo  admite  la  excepción  de  la  imposibilidad  en  artículo  de  muer- 
te, que  para  ganar  la  indulgencia  plenaria,  además  del  exacto  cum- 
plimiento de  las  devociones  y  obras  prescritas,  es  preciso  confesarse 
y  comulgar.  Pero  ocurre  á  veces  que  en  el  rescripto  de  concesión  no 
se  determina  exactamente  cuándo  deben  practicarse  algunas  devo- 
ciones. Tal  sucede  con  la  indulgencia  plenaria  concedida  por  Nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII,  por  medio  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Indulgencias,  el  8  de  Diciembre  de  1897,  á  todos  aquellos  que  du- 
rante un  mes,  un  novenario,  ó  en  general  muchos  días,  se  ocupasen  en 
ejercicios  de  piedad.  Dice  el  rescripto  que  la  confesión  y  comunión 
pueden  hacerse  dentro  de  los  ocho  días  subsiguientes  al  último  de 
los  ejercicios  piadosos,  y  prescribe,  como  casi  siempre,  que  se  rue- 
gue  por  la  intención  del  Sumo  Pontífice  y  que  se  visite  la  iglesia, 
sin  determinar  el  día  en  que  deben  practicarse  estas  dos  devociones. 
A  fin  de  saber  con  certeza  á  qué  atenerse  en  la  práctica,  el  vicario 
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capitular  de  Leópolis  propuso  á  la  Sagrada  Congregación  las  dudas 
siguientes: 

I.  «An  in  casu,  cum  S.  Confessio  et  Communio  peragitur  intra 
octo  dies  post  finita  exercitia  pia,  praescripta  oratio  debeat  fieri  uno 
ex  diebus  quibus  praefata  pia  exercitia  peraguntur? — Vel  potius, 

II.  »An  in  praefato  casu  haec  oratio  et  visitatio  fieri  debeat 
eadem  die,  qua  S.  Confessio  et  Communio  percipitur?» 

Y  la  Sagrada  Congregación  respondió  el  2  de  Junio  de  1899: 
«Nihil  obstat  ad  lucrandas  indulgentias  quominus  visitatio  et  oratio 
fiant  prout  exponitur  in  primo  dubio;  opportunius  tamen  erit,  si 
fiant  prout  in  II  dubio  proponitur.» 

Esta  resolución  es  general  y  aplicable,  por  consiguiente,  á  todos 
los  casos  análogos. 


¿El  arcediano  debe  ser  doctor? — Las  bulas  de  provisión  del 
arcedianato  dadas  por  la  Dataria,  llevan  la  siguiente  cláusula:  Quod 
infra  annum  lauream  docioraUm  suscipere  Unearís,  alioquin  ipso  jure 
beneficium  vacat.  Sucede,  no  obstante,  que  la  generalidad  de  los  arce- 
dianos no  son  doctores,  y  á  ningún  canonista  moderno,  que  sepamos, 
se  le  ha  ocurrido  decir  que,  sin  llenar  este  requisito,  al  menos  dentro 
del  primerañode  posesión,  sean  incapaces  de  continuar  poseyendo  tal 
beneficio,  no  obstante  lo  expresivo  de  la  cláusula  transcrita.  Contra- 
dicción, al  parecer,  tan  palmaria  no  tendría  explicación  satisfactoria 
si  hubiéramos  de  atenernos  literalmente  al  estilo  de  la  Dataría,  sin 
atender  al  fundamento  y  valor  del  mismo.  Hablando  el  Concilio  Tri- 
dentino  del  arcediano  (sess.  24,  cap.  xii  d&  reform.)  dice:  «Archidia- 
coni  etiam,  qui  oculi  dicuniur  Episcopi,  sint  in  ómnibus  ecclesiis,  ubi 
fieri  poterit  magistri  in  theologia,  seu  doctores  aut  licenciati  in  jure 
canónico.  Ad  caeteras  autem  dignitates  vel  personatus,  quibus  anima- 
rum  cura  nulla  subest,  clerici  alioquin  idonei  et  XXII  annorum  non 
minores  adsciscantur.»  Las  palabras  del  Tridentin  o  son,  como  se 
ve,  el  fundamento  de  la  cláusula  usada  por  la  Dataría;  el  valor,  por 
tanto,  de  la  misma,  no  puede  ser  otro  que  el  que  los  Padres  del  Con- 
cilio dieron  expresamente  á  su  decreto.  Ahora  bien;  sabida  cosa  es 
que  el  arcedianato  desde  muy  antiguo,  y  con  posterioridad  al  Triden- 
tino,  tenía  otra  significación  é  importancia  que  la  que  actualmente 
tiene.  El  mismo  Concilio  le  da  el  nombre  de  ojos  del  Obispo,  tomán- 
dolo de  la  antigua  disciplina  (can.  Diaconi^  dist.  93  y  cap.  adhzec,  De 
officio  archidiac),  y  claramente  expresa  además  que  se  le\onfiaba 
también  la  cura  de  almas. 
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Trátase,  pues,  en  estos  lugares  de  aquellos  arcedianos  cuya  juris- 
dicción era  superior  aún  á  la  de  los  actuales  Vicarios  generales  de  los 
Obispos,  y  cuya  preponderancia,  ni  regulada  por  la  prudencia,  ni 
acomodada  al  derecho,  dio  origen  á  que,  de  amplísima  dignidad  que 
era  en  la  curia  diocesana,  quedase  reducida  á  simple  personado,  como 
es  hoy. 

Para  llenar  cumplidamente  las  obligaciones  anejas  á  tan  impor- 
tante cargo,  era  necesario  un  conocimiento  nada  común  de  las  cien- 
cias eclesiásticas,  y  por  esto  el  Concilio  Tridentino  decretó  que,  á  ser 
posible,  el  beneficiado  elevado  á  tal  dignidad  fuese  maestro  en  Sagra- 
da Teología,  ó  doctor  ó  licenciado  en  Derecho  canónico,  y  la  Canci- 
llería apostólica,  yendo  más  adelante,  exigió  alguno  de  dichos  grados 
de  manera  tan  absoluta.  Presentada  en  esta  forma  la  cuestión,  se 
comprende  perfectamente  que  la  cláusula  cuyo  alcance  examinamos 
no  tenga  ya  razón  de  ser,  y  que  deba,  por  tanto,  considerarse  como 
mera  fórmula  cancilleresca,  puesto  que  cesando  el  fin  de  una  ley,  la 
ley  misma  debe  también  cesar,  y  careciendo  hoy  los  arcedianos  de  la 
jurisdicción  concedida  por  la  antigua  disciplina,  sin  que  les  quede 
ni  aun  la  cura  de  almas,  es  evidente  que  no  se  les  puede  aplicar  lo 
que  el  Tridentino  y  la  Dataría  prescriben.  (V.  Monacelli:  Formitl.  leg., 
supplem.  ad  tom.  i,  n.  212. — Ferraris:  V.  Archidiaconus. — García: 
De  Benef.f  lib.  Vii,  cap.  vii,  n.  38  y  siguientes. — Bouix:  De  Capitulis, 
p.  I,  sect.  I,  cap.  VII,  §  4,  3,  y  otros  canonistas.) 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  también  abunda  en  este 
sentir,  y  recientemente,  in  Rolana,  22  de  Junio  de  1891,  declaró: 
«Lauream  doctoralem  pro  dignitatibus  omni  cura  et  jurisdictione 
carentibus  de  jure  non  requiri.»  Pero  nótese  que  in  Lavallensiy  12 
Enero  1697,  é  in  Cortonen.^  10  Febrero  1701,  declara  la  misma  Sagra- 
da Congregación  que  no  necesita  el  arcediano  de  la  láurea  doctoral, 
no  obstante  la  cláusula  de  la  bula  de  provisión,  «quando  archidia- 
conatui  nulla  annexa  est  cura  animarum  seu  aliqua  jurisdictio.» 
¿Qué  debemos,  pues,  decir,  si  careciendo  de  jurisdicción  retiene  la 
cura  de  almas,  ó  se  le  confía  este  cargo?  Las  palabras  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  parecen  disyuntivas,  y  según  esto  basta- 
ría una  de  las  dos  cosas  para  exigir  del  arcediano  el  grado  de  doctor 
ó  licenciado.  Ferraris  (lug.  cit.)  así  opina;  pero  la  generalidad  de  los 
autores  creen  que,  faltando  la  jurisdicción,  cesa  la  obligación  de  gra- 
duarse. Y  con  razón,  porque  aunque  sea  párroco  ó  haga  las  veces  de 
tal,  ¿qué  diferencia  existe  entre  un  simple  párroco  ó  vicario  curado  y 
un  arcediano  en  semejantes  condiciones?  Si  pues  para  la  simple 
cura  de  almas  nadie  exige  grados,  no  hay  razón  alguna  para  exigirlos 
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de  los  actuales  arcedianos,  los  cuales,  no  sólo  carecen  de  jurisdicción 
en  cuanto  tales,  sino  que  de  ordinario  no  suelen  tener  á  su  cargo  la 
cura  de  almas. 


¿Pueden  retenerse  y  venderse  acciones  sobre  indus- 
trias prohibidas? — Ticia,  viuda,  heredó  de  su  marido  las  accio- 
nes con  que  éste  contribuyó  á  la  fundación  y  al  sostenimiento  de 
un  periódico  impío.  Cuando  murió  el  marido  de  aquélla,  tal  diario 
estaba  muy  extendido,  tenia  vida  propia,  dando  además  una  respeta- 
ble ganancia  á  los  antiguos  accionistas.  ¿Puede  Ticia  percibir  estas 
ganancias?  ¿Puede  vender  á  otro  las  acciones?  Es  indudable  que  el 
marido  de  Ticia  pecó  gravísi mámente  al  dar  su  dinero  para  un  fin  tan 
inicuo,  y  se  hizo  cómplice  en  todos  los  escándalos  y  corresponsable 
de  todos  los  males  causados.  Pero  como  quiera  que  al  morir  el  mal 
estaba  ya  hecho  y  el  periódico  tenia  vida  próspera  é  independiente, 
sin  que  influyeran  en  lo  más  mínimo  las  acciones  heredadas  por  Ti- 
cia, claro  es  que  ésta  no  peca  conservando  aquéllas  en  el  estado  en 
que  las  dejó  su  marido,  y  percibiendo  el  lucro  consiguiente,  ni  ven- 
diéndolas á  otro.  Los  responsables  en  el  caso  son  los  redactores, 
empleados  de  la  imprenta  y  los  suscritores.  Sin  embargo,  nosotros 
aconsejaríamos  á  Ticia  que  retirase  dichas  acciones,  si  podía  hacerlo 
sin  grave  perjuicio.  Este  caso  es  semejante  al  de  la  mujer  que  se 
prostituye  por  dinero:  peca  gravemente  cuantas  veces  se  prostituye; 
pero,  cometido  el  pecado,  puede  lícitamente  retener  el  precio  y  dis- 
poner de  ello.  En  este  último  caso,  lo  mismo  que  cuando  un  crimi- 
nal recibe  premio  por  su  crimen,  v.  gr.,  por  un  asesinato  ó  por  per- 
seguir á  la  Iglesia  ó  á  sus  ministros,  ¿puede  ser  ofrecido  á  Dios  el 
premio  de  la  iniquidad,  por  ejemplo,  en  restaurar  una  iglesia,  man- 
dar celebrar  Misas,  ú  ofrecer  un  exvoto  á  la  Santísima  Virgen  ú  otro 
Santo?  Si  tal  ofrecimiento  procede  del  arrepentimiento,  sin  duda  nin- 
guna; pero  si  se  hace  con  el  fin  de  engañar  á  los  hombres  y  continuar 
en  la  carrera  del  crimen,  no  sólo  no  es  grato  al  Señor  un  don  seme- 
jante, sino  que  nadie  podría  aceptarlo  en  nombre  de  Dios,  pues  equi- 
valdría á  pretender  obtener  ayuda  del  cielo  para  continuar  pecando. 


En  compendio. — I.  Documentos  Pontificios. — Escribiendo 
el  Padre  Santo  con  fecha  ii  de  Febrero  de  1899  al  obispo  de  Lieja, 
aprueba  la  determinación  de  celebrar  el  próximo  Congreso  Eucarís- 
tico  en  la  Basílica  de  Lourdes,  y  por  Breve  del  18  de  Mayo  del  mis- 
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mo  año  designa  como  Delegado  suyo  para  que  en  su  nombre  presi- 
da la  Asamblea,  al  cardenal  Langenieux.  Y  finalmente,  en  Junio  es- 
cribía al  cardenal  Richard  recomendando  de  nuevo  la  unión  y  con- 
cordia entre  los  católicos  franceses,  según  las  instrucciones  dadas 
y  ordenadas  á  dicho  fin  por  el  mismo  Padre  Santo. 

II.  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  a). — Por 
rescripto  fechado  en  Mayo  de  1899  y  dado  á  petición  del  Reverendí- 
simo Padre  General  de  la  Orden  de  San  Agustín,  ampliando  el  pri- 
vilegio general  en  virtud  del  cual  pueden  todos  los  obligados  á  rezar 
el  Oficio  divino,  rezar  los  Maitines  la  víspera  del  día  propio,  concede 
que  en  todos  los  conventos  de  la  Orden  puedan  empezarse  los  Mai- 
tines á  las  dos  y  media  de  la  tarde  en  cualquier  tiempo.  Entiéndase 
bien.  Se  trata  del  rezo  en  coro,  no  en  privado,  pues  para  esto  creo  no 
hay  necesidad  de  nuevo  rescripto,  aun  en  el  supuesto  de  que  tal  pri- 
vilegio concedido  á  ciertas  Congregaciones  religiosas  sea  incomuni- 
cable, hipótesis  que  no  juzgamos  fundada,  mientras  que  afirmamos 
que  dicho  privilegio  de  nada  puede  servir  á  las  Ordenes  Regulares 
obligadas  al  coro,  puesto  que  la  concesión  fué  hecha  á  Congregacio- 
nes que  no  tienen  esa  obligación,  y  cuyos  individuos  rezan  privada- 
mente. Es  decir,  que  sin  autorización  especial  no  pueden  los  maiti- 
nes rezarse,  en  el  caso  de  que  se  trata,  hasta  tanto  que  el  sol  esté  á 
la  mitad  de  su  carrera  entre  el  cénit  ó  mediodía  y  el  ocaso. 

Y  ya  que  inciden  talmente  hemos  tocado  esta  cuestión,  creemos 
será  del  agrado  de  nuestros  lectores  que  digamos  algo  acerca  de  la 
hora  en  que  pueden  lícitamente  rezarse  los  maitines  del  día  siguien- 
te, ya  que  la  experiencia  nos  ha  hecho  comprender  que  hay  bastante 
confusión  en  este  asunto,  y  no  pocos  ignoran  á  qué  atenerse  con 
certeza.  Vaya  ante  todo  la  afirmación  de  que,  rezando  en  privado, 
pueden  lícitamente  todos  los  obligados  al  rezo  del  Oficio  divino  em- 
pezar los  maitines  á  la  hora  de  vísperas  del  día  anterior. 

No  se  nos  oculta  que  algunos  juzgarán  temeraria  y  atrevida  tal 
afirmación,  aferrados  al  parecer  contrario,  cuya  sólida  probabilidad 
concedemos  de  buen  grado,  y  que  tienen  como  más  probable  San  Li- 
gorio  (lib.  IV,  núm.  173),  Cóncina,  Tournely,  Croix  y  otros,  citados 
por  el  mismo  San  Ligorio,  á  los  que  debamos  añadir  Gury  (vol.  11, 
De  Seat,  par  tic.  j  núm.  6  ¿)  y  hthmkühl  X^ol.  11,  nüm.  625).  No  es 
nuestro  ánimo  meternos  á  jueces  de  opiniones,  y  sólo  nos  limitamos 
á  la  tesis  propuesta,  fundándonos  en  los  principios  del  probabilismo. 
Ahora  bien;  cuando  no  uno  solo,  sino  muchos  autores  graves  defien- 
den una  opinión,  es  indudable  que  ésta  es  sólidamente  probable,  al 
menos  por  el  argumento  de  autoridad.    Los  Salmaticenses  dicen 
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(tract.  XVI,  cap.  3,  núm.  15):  «Probabilissimum  ducimus  posse  matu- 
tinum  cum  laudibus  immediate  hora  secunda  diei  (esto  es,  á  las  dos 
de  la  tarde),  qua  solent  vesperse,  recitan,»  y  después  de  corroborar 
su  opinión  con  la  autoridad  de  Sánchez,  Quintanadueñas,  Leandro, 
Ledesma,  Trullench,  Caramuel,  Diana  y  otros  doctores,  añaden:  «Ex 
his  plures  nec  veniale  peccatum  esse  dicunt  hanc  anticipationem; 
alii  vero  esse  veniale  asserunt,  sed  quamlibet  causam  excusarem  ab 
eo.»  Tamburini  la  considera  igualmente  probable  que  las  otras;  San 
Ligorio  y  Gury  no  niegan  tampoco  esta  probabilidad,  y  el  cardenal 
D'Annibale  afirma  {Summ.,  vol.  iii,  núm.  150,  not.  32):  «Nullo  certo 
jure  sive  scripto,  sive  non  scripto,  explodi  posse.  Non  suntigitur  in- 
quietandi  qui  bona  fide  (esto  es,  los  que  sigan  nuestra  opinión)  ab  ea 
hora  recitaverint  matutinum.  »>  También  Ballerini  y  Palmieri  están 
de  acuerdo  con  los  moralistas  citados. 

Pero  se  dirá:  La  Iglesia  ha  concedido  á  determinadas  Corpora- 
clones  el  privilegio  de  rezar  los  maitines  á  las  dos  de  la  tarde;  y  este 
privilegio  sería  innecesario  si  el  derecho  común  permitiese  lo  mismo 
que  en  él  se  concede.  Advertimos,  con  D'Annibale,  que  el  derecho, 
asi  como  no  lo  prohibe,  tampoco  lo  concede  expresamente.  Por  lo  de- 
más, la  concesión  de  un  privilegio  no  implica  siempre  la  ilegalidad  de 
lo  ejecutado  cuando  no  se  puede  usar  de  aquella  gracia.  La  Iglesia 
concede  muchas  veces  autorizaciones  que  no  son  necesarias  sino 
para  quitar  ciertos  temores  y  escrúpulos,  6  para  obviar  algunas  difi- 
cultades á  que  da  lugar  la  divergencia  de  opiniones  entre  los  auto- 
res. (V.  Suarez,  De  Relig.,  trat.  iv,  lib.  iv,  cap.  17,  núm.  12.)  Diana 
responde  á  la  dificultad  propuesta,  en  los  términos  siguientes:  «Res- 
pondeo:  qui  petunt  hoc  privilegium,  signum  est,  quod  tenent  contra- 
riam  sententiam,  et  multa  petuntur  a  Pontifice  ad  majorem  cautelara, 
et  propter  scrupulum;  sed  non  ex  his  sequitur  citatam  doctorum  sen- 
tentiam non  esse  probabilem,  nec  sequi  posse.»  (Tom.  iii,  trat.  vi, 
resol.  54,  núm.  3.)  Preguntada  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
sobre  la  hora  en  que  pueden  rezarse  maitines  y  laudes,  respondió  el 
16  de  Marzo  de  1876:  «Privatam  recitationem  matutini  cum  laudibus 
diei  subsequentis  incipi  posse,  quando  sol  médium  cursum  tenet  inter 
meridiem  et  occassum.»  Consultada  de  nuevo  acerca  de  si  esta  reso- 
lución debía  entenderse  de  manera  que  no  cumpliría  quien  rezase  los 
maitines  antes  de  la  hora  allí  indicada,  respondió  el  13  de  Julio  de 
1883:  «Consulantur  probati  auctores...»  Que  equivale  á  reconocerla 
sólida  probabilidad  de  la  opinión  que  hemos  tratado  de  defender^ 
puesto  que  nadie  negará  que  los  autores  citados  en  favor  nuestro  sean 
respetables  por  la  calidad  y  por  el  número. 
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Concluímos,  pues,  que  sin  escrúpulos  de  conciencia  pueden  re- 
zarse maitines  y  laudes  á  las  dos  de  la  tarde,  del  día  anterior  á  aquel 
á  que  corresponde  el  Oficio. 

h)  Por  rescripto  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Obispos 
y  Regulares,  dado  el  12  de  Junio  de  1899,  Su  Santidad  se  dignó 
aprobar  y  confirmar  las  Constituciones  de  la  Congregación  titulada 
Hermanas  de  la  Cruz  de  San  Quintín^  lo  cual  equivale  á  la  aproba- 
ción definitiva  de  dicha  Congregación. 

c)  Con  fecha  25  de  Noviembre  de  1898  autorizó  al  Rmo.  P.  Ge- 
neral de  la  Orden  de  Predicadores  para  que  pudiera  sanar  de  raíz  el 
noviciado  de  un  joven  que  abjuró  de  la  secta  en  que  había  nacido,  é 
ingresó  en  calidad  de  novicio  en  un  convento  de  dicha  Orden.  El 
fundamento  de  esta  sanación  es  aquel  principio  general  que  exige 
como  condición  necesaria  para  la  validez  del  noviciado,  que  el  inte- 
resado sea  cristiano,  y  en  el  caso  presente  surgió  la  duda  acerca  de 
la  validez  del  bautismo  del  joven,  admitido  ya  á  la  profesión  de  vo- 
tos simples,  y  tan  seria  debía  de  ser  la  duda,  que  el  Obispo  de  la  dió- 
cesis ordenó  fuese  nuevamente  bautizado. 

III.  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  a)  Por  decreto  de  8 
de  Junio  de  1899  aprobó  la  costumbre  existente  en  la  catedral  de 
Cádiz,  de  que  el  Cabildo  asista  procesionalmente  todos  los  años  á  la 
bendición  de  la  fuente  bautismal  el  Sábado  Santo  y  la  Vigilia  de 
Pentecostés  á  la  iglesia  de  la  Santa  Cruz,  que  había  sido  catedral, 
desde  el  siglo  XIII  hasta  la  construcción  de  la  nueva;  aprobando  di- 
cha costumbre  en  el  supuesto  de  que  sólo  haya  una  fuente  bautismal. 

h)  En  27  de  Junio  del  mismo  año  declaró  constar  del  martirio 
de  los  Venerables  Gabriel  Taurín  Dufresse,  Obispo  titular  Traba- 
cense  y  Vicario  apostólico  de  Sut-Chueu,  Pedro  Dumoulin  Borle, 
Obispo  electo,  Francisco  Isidoro  Gagelin,  Misionero  apostólico  y 
Provicario  general  de  Cochinchina  y  demás  compañeros  mártires, 
hasta  el  número  de  cuarenta  y  nueve. 

c)  Con  igual  fecha  declaró  que  constaba  de  las  virtudes  teologa- 
les y  cardinales  del  Venerable  Alejandro  Luzzago,  noble  patricio  de 
Brissia,  nacido  en  Octubre  de  1541  y  muerto  en  olor  de  santidad 
■en  1592. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 
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EXTRANJERO 

RANCIA. — Ha  terminado,  por  fin,  el  proceso  de  Dreyfus  con 
una  sentencia  que  nadie  esperaba  y  que  es,  sin  embargo, 
entre  cuantas  podían  darse,  la  mejor  para  conciliar  intere- 
ses encontrados  y  evitar  que  continuara  en  aumento  la  horrible  dis- 
cordia que  esta  cuestión  introdujo  en  la  vecina  República  y,  aunque 
con  menos  intensidad,  en  todo  el  mundo  civilizado.  En  dicha  sen- 
tencia se  declara  culpable  al  ex-capitán  judio,  con  circunstancias 
atenuantes,  para  venir  á  dictar  el  siguiente  fallo: 

«En  consecuencia,  el  Consejo  condena  por  mayoría  de  cinco  vo- 
tos contra  dos,  al  llamado  Dreyfus  (Alfredo),  á  la  pena  de  diez  años 
de  detención,  por  aplicación  de  los  artículos  76  del  Código  penal,  7." 
de  la  ley  de  8  de  Octubre  de  1830,  i.°  de  la  ley  de  8  de  Junio  de  1850, 
463  y  20  del  Código  penal;  189,  267  y  163  del  Código  de  justicia 
militar,  fijando  en  el  mínimum  la  duración  de  la  condena  corpopal, 
conforme  al  artículo  de  la  ley  de  22  de  Julio  de  1867  modificado  por 
la  de  19  de  Diciembre  de  1871.» 

La  conducta  del  Consejo  de  guerra  no  ha  agradado  ni  podía  agra- 
dar á  todos,  y  ha  sido  objeto  de  apreciaciones  y  comentarios  muy 
opuestos,  dando  origen  á  que  los  dreyfusistas  protesten  y  los  anti- 
dreyfusistas  se  muestren  regocijados  por  el  triunfo;  pero  las  manifes- 
taciones de  unos  y  otros  han  sido  relativamente  pacíficas.  He  aquí 
algunos  juicios  de  los  periódicos  franceses  sobre  el  fallo  del  tribunal 
de  Rennes: 

«No  me  desalienta  lo  ocurrido — manifiesta  Pressensé,  el  director 
de  La  Aurora^  de  París,  á  un  periodista. — Todo  sigue  lo  mismo  que 
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ayer.  Estamos  completamente  decididos  á  continuar  luchando  por  la 
verdad  y  la  justicia,  y  por  lo  menos  ya  hemos  conseguido  que  dos 
jueces  reconozcan  que  es  inocente.» 

Ivés  Guyot,  director  de  El  Siglo  y  ex-ministro  de  Obras  públicas, 
dice  que  reanudará  la  campaña  en  favor  de  Dreyfus  con  mayor  entu- 
siasmo que  nunca. 

«El  veredicto  es  una  infamia;  cinco  oficiales  franceses  se  han 
confabulado  para  consumar  un  crimen.» — (Gerault-Richard,  director 
de  la  Petite  Repuhlique.) 

«Siempre  consideré  culpable  á  Dreyfus.  Repetidamente  lo  he 
dicho  en  la  Cámara  y  en  mi  periódico.  No  concedo  importancia  á  la 
declaración  del  Gobierno  alemán.  Ninguna  nación  declara  quiénes  son 
sus  espías.  Esa  clase  de  rectificaciones  son  asuntos  meramente  de 
forma.» — (Humbert,  director  de  L'Eclair,) 

«Es  evidente  que  en  lo  sucesivo  los  jueces  militares  en  Francia 
no  sentenciarán  por  las  órdenes  que  reciban;  en  Francia  los  milita- 
res juzgan  sin  temor  ni  favor.» — (La  Croix,) 

«Esa  sentencia  es  el  desquite  de  Francia  sobre  el  extranjero.  Lo 
esencial  es  que  ha  terminado  esa  pesadilla,  y  que  el  fracaso  de  la 
conspiración  en  favor  de  Dreyfus  salva  á  la  patria  y  á  la  república.» 
(Rochefort,  director  de  El  Intransigente.) 

Esterhazy  ha  hecho  las  siguientes  declaraciones  á  un  correspon- 
sal del  Herald^  de  Nueva  York: 

«Me  alegro  que  haya  sido  condenado,  porque  es  mil  veces  traidor. 
Creía  que  iba  á  ser  absuelto  y  que  tres  jueces  estaban  á  su  favor. 
Pero  su  abogado  Labori  ha  insultado  en  la  sala  de  audiencia  á  los 
generales  del  Estado  Mayor,  y  el  haber  recurrido  al  emperador  de 
Alemania  ha  sido  el  último  ultraje  que  ha  exasperado  á  los  jueces. 
El  veredicto  es  una  cosa  excelente  para  mí.  Esperaré  los  aconteci- 
mientos. El  asunto  está  muy  lejos  de  haber  terminado.» 

La  prensa  extranjera  se  ha  mostrado,  en  general,  favorable  á 
Dreyfus  y  apasionada  contra  sus  jueces,  según  indican  los  testimo- 
nios que  á  continuación  insertamos: 

«¿Pero  los  católicos  franceses  están  atacados  de  locura?  ¿Qué  sig- 
nifican en  ese  veredicto  las  circunstancias  atenuantes?  ¿Es  que  no  tie- 
nen plena  convicción  los  jueces?  ¿Les  ha  faltado  el  valor  para  absol- 
ver á  ese  desgraciado?  ¿Qué  ha  pasado  en  el  alma  de  esos  oficiales, 
hombres  evidentemente  de  corazón  y  excelentes  soldados?  No  lo  com- 
prendemos. El  asunto  es  tan  claro,  que  mañana  se  reanudará  la 
lucha.  Es  preciso  que  se  haga  la  luz,  y  la  luz  se  hará.» — (La  Gaceta 
del  Pueblo^  de  Colonia.) 
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«Si  fuésemos — como  constantemente  se  nos  acusa — enemigos  de 
Francia,  nos  alegraríamos  al  conocer  ese  fallo.  Realmente  sólo  ha 
causado  indignación  en  Alemania,  como  ha  sucedido  en  el  resto  del 
mundo.» — (La  Gaceta  de  Colonia.) 

«Dreyfus  ha  sido  sacrificado  con  objeto  de  salvar  la  gloria  de 
Francia,  y  ¡ay!  Francia  no  tiene  gloria.  Sus  generales  son  unas  po- 
bres criaturas,  hombres  á  quienes  colocaríamos  entre  nuestros  presi- 
diarios, y  perdónennos  éstos  la  comparación.  ¡Pobre  mártir!  ¡Pobre 
Francia!  Con  tales  soldados  como  has  revelado  en  esta  causa,  que 
posees,  ¿qué  será  de  ti?  El  Estado  mayor  general  francés  se  compone 
de  perjuros  y  falsarios.  Repitamos  de  nuevo:  ¡Pobre  Francia!  ¿Pero 
cuál  será  la  actitud  de  Europa  respecto  á  ella?» — (The  Weckly  Dis- 
patch^  de  Londres.) 

«El  veredicto  de  Rennes  causa  horror  é  indignación  en  todo  el 
mundo  civilizado.  ¿Culpable?  ¿Dreyfus  culpable?  Esa  creencia  es 
absurda,  y  monstruosa  esa  sentencia.  Es  indispensable  ayudar  á  sus 
defensores  en  sus  hercúleos  esfuerzos;  insistirán  en  que  se  haga  jus- 
ticia, aunque  pese  á  los  generales.»  —  (News  of  the  World,  de 
Londres.) 

En  Ñapóles  y  Milán,  en  Budapesth,  Amberes  y  otras  muchas 
ciudades  ha  habido  ruidosas  manifestaciones  dreyfusistas. 

En  el  cinematógrafo  del  Falace-Theatre,  de  Londres,  se  exhibió 
una  vista  en  la  que  figuraba  el  general  Mercier,  y  éste  fué  estrepito- 
samente silbado.  En  otro  teatro  de  Nueva  York  fué  igualmente  sil- 
bado un  actor  que  representaba  á  un  oficial  francés,  y  se  vitoreó  con 
entusiasmo  á  Dreyfus.  En  Darmstadt  se  quemó  un  maniquí  que  re- 
presentaba al  general  Mercier.  Se  ha  dicho  también  que  los  Gobier- 
nos de  Alemania,  Bélgica,  Estados  Unidos  y  Austria-Hungría  tra- 
bajan para  impedir  que  se  lleve  á  cabo  la  resolución  que  se  atribuye 
al  comercio  é  industria  de  sus  respectivos  países  de  no  concurrir  á 
la  Exposición  de  París.  Asegúrase  que,  aun  cuando  tengan  éxito  sus 
gestiones,  se  abstendrán,  sin  embargo,  de  concurrir  muchos  de  los 
expositores  que  lo  tenían  solicitado. 

Dreyfus,  cuya  salud  parece  que  está  bastante  resentida,  ha 
firmado  un  escrito  en  que  apela  de  la  sentencia  dada  ante  el  Tribu- 
nal de  Casación,  y  sus  partidarios  trabajan  activamente  para  conse- 
guir que  se  le  indulte. 
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Estados  Unidos. — El  telégrafo  anuncia  la  muerte  del  archimi- 
llonario neoyorkino  Cornelio  Vanderbilt,  jefe  de  la  opulenta  familia 
de  este  nombre  y  un  representante  de  la  única  aristocracia  que  allí 
existe:  la  del  dinero.  Hace  cincuenta  años  había  muy  pocos  millo- 
narios en  los  Estados  Unidos.  Después  de  acabada  la  guerra  de  se- 
cesión, la  industria  y  el  comercio  comenzaron  á  desarrollarse,  y  ya 
aquella  multitud  de  aventureros  que  á  la  llegada  al  continente  ame- 
ricano hormigueaban  en  las  playas  neoyorkinas,  pudieron  llevar  ade- 
lante su  decidido  empeño  de  enriquecerse,  repitiendo  sin  cesar  la  di- 
visa de  sus  cuarteles  harapientos:  Help  yourself.  Casi  todas  estas  fa- 
milias que  hoy  son  los  «reyes»  del  carbón,  de  los  ferrocarriles,  de 
las  minas  de  hierro,  cuentan  entre  sus  fundadores  algún  individuo 
del  temple  del  famoso  limpiabotas,  que  disputaba  con  todo  el  que 
tenía  igual  ocupación  y  que  obtenía  un  parroquiano  á  cambio  de  la 
más  estupenda  «sesión»  de  boxeo.  Y  así,  un  día  y  otro,  con  la  vo- 
luntad de  hierro  y  una  actividad  sin  límites,  llegaron  á  predomi- 
nar entre  los  demás  hombres,  barriendo  con  el  formidable  empuje 
de  sus  dollars  todos  los  obstáculos,  y  tratando  de  potencia  á  poten- 
cia con  las  demás  aristocracias  de  la  sangre  y  del  talento.  Cornelio 
Vanderbilt  es  un  ejemplo  de  esto  mismo,  puesto  que  su  hija  Con- 
suelo llegó  á  enlazarse  recientemente  con  el  joven  duque  de  Marlbo- 
rough,  familia  de  la  más  antigua  nobleza  de  la  Gran  Bretaña.  Así 
Cornelio  Vanderbilt,  que  tal  vez  dormitaba  en  los  muelles  de  Nueva 
York  acosado  por  la  soledad  y  la  miseria,  pudo  luego  reposar  en  los 
magníficos  salones  de  su  grandioso  palacio  de  la  Quinta  Avenida, 
que  es  en  Nueva  York  á  modo  de  los  Campos  Elíseos  de  París,  vía 
en  que  se  levantan  las  residencias  más  suntuosas.  Este  palacio  de  la 
Quinta  Avenida  es  de  piedra  amarillenta  y  roja,  y  en  su  inmensa 
fachada  tiene  un  sinnúmero  de  balcones.  En  el  decorado  y  ornamen- 
tación de  sus  numerosas  habitaciones  dejaron  huellas  del  genio  fran- 
cés los  más  reputados  artistas,  y  Cornelio  Vanderbilt  fué  un  Mece- 
nas de  la  pintura  que  congregó  lo  más  valioso  y  florido  del  arte , 
pagando  sumas  enormes.  Tapices,  brocados,  alfombras,  estatuas, 
cuadros  hermosísimos  de  las  más  codiciadas  firmas,  se  ven  en  aquel 
palacio  suntuoso;  pero  como  es  de  rigor,  en  todo  ello  Vanderbilt  puso 
mano,  dirigió  las  instalaciones,  y  las  huellas  de  su  gusto  de  ricacho 
ávido  de  lo  chillón  y  de  lo  deslumbrante  y  poco  en  armonía  con  el 
arte  delicado  y  exquisito,  quedan  allí  como  para  mejor  indicar  aquel 
axioma  de  Goethe:  «El  dinero  no  lo  es  todo,  sino  parte.»  Es  co- 
rriente que  los  sucesores  de  aquellos  hombres  de  hierro,  que  sólo  para 
el  trabajo  vivían,  puedan  aunar  el  trabajo  con  el  esparcimiento  y  la 
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diversión;  y  hoy  todos  los  millonarios  de  aquel  país  se  afanan  por 
mezclarse  en  el  bullicio  cortesano,  en  los  viajes  de  recreo,  en  los 
bailes,  en  los  conciertos  y  las  carreras.  Vanderbilt,  como  tantos 
otros,  tuvo  su  yate,  rico  y  suntuoso,  como  el  famoso  Namouma  de 
Gordon  Bennet,  el  opulento  propietario  del  New  York  Herald,  y  tam- 
bién fué  aventurero  touriste^  que  tras  naufragar  en  las  costas  de  las 
Carolinas,  estuvo  á  pique  de  ser  muerto  por  algunos  malayos  de  la 
cotia  ribereña.  A  propósito  de  cómo  entendía  Vanderbilt  el  arte,  se 
refiere  una  anécdota.  Celebrábase  en  New  York  una  Exposición  de 
cuadros,  á  la  que  habían  concurrido,  solicitados  por  los  marchantes 
más  famosos,  las  mejores  firmas  de  Italia,  España,  Francia  é  In- 
glaterra. Acudió  Vanderbilt  á  la  Exposición  y  halló  un  lienzo  que, 
sin  tener  mérito  sobresaliente,  tenía,  sin  embargo,  en  la  cartulina 
esta  cifra:  «cincuenta  mil  dollars.»  El  cuadro  no  valía,  en  verdad, 
sino  dos  y  tres  mil  pesetas;  pero  Cornelio  Vanderbilt  lo  adquirió  en 
el  precio  que  la  cartulina  indicaba.  Preguntado  después  por  varios 
amigos  qué  mérito  había  hallado  en  un  cuadro  como  aquél  para  dar 
cantidad  tan  enorme,  respondió:  «El  precio.»  Aún  se  recuerda  el 
primer  baile  que,  á  instancias  de  su  mujer,  dio  Vanderbilt  en  su  fa- 
moso palacio  rojo  y  amarillo,  al  que  asistió  la  pléyade  de  millona- 
rios neoyorkinos:  los  Astor,  los  Goelett,  los  Gerry,  los  Wintney.  En 
solo  una  noche  se  gastaron  250.000  dollars-,  es  decir,  un  millón 
DOSCIENTOS  CINCUENTA  MIL  FRANCOS.  Este  baile  fué  como  la  señal 
de  una  serie,  en  la  que  rivalizó  el  mundo  de  los  millonarios,  derro- 
chando sumas  fabulosas.  Durante  dos  años  compartió  con  el  célebre 
Jay  Gould  la  posesión  de  las  más  importantes  líneas  ferroviarias  de 
los  Estados  Unidos,  y  á  la  muerte  de  su  colega,  Vanderbilt  se  pose- 
sionó de  casi  todas.  Cuéntase  que  un  día,  en  cierto  Club,  Gould  y 
Vanderbilt  disputaron,  sin  que  se  sepa  ciertamente  por  qué,  aunque 
unos  dicen  que  fué  por  cierta  bailarina  italiana,  hella  é  graziosa, 
y  otros  aseguran  que  por  gestiones  financieras;  lo  cierto  es  que  se 
declararon  guerra  á  muerte,  y  que  ello  bastó.  Al  siguiente  día  la 
línea  New  York  Erie  era  de  Gould  y  la  New  York  Central  de  Van- 
derbilt, ambas  dedicadas  al  transporte  de  animales,  en  vagones 
llenos,  entre  New  York  y  la  frontera  del  Canadá.  Al  principio  las 
tarifas  tenían  igual  precio:  125  francos  por  vagón.  Pero  Vanderbilt, 
más  animoso,  rompió  el  fuego  y  bajó  de  un  golpe  la  tarifa  á  100 
francos;  Gould  descendió  á  75;  Vanderbilt  á  50.  Nuevamente  bajó 
el  precio  Gould  y  nuevamente  Vanderbilt.  Total,  acabó  el  pugilato 
por  marcar  Vanderbilt  el  precio  de  un  vagón  en  ¡¡5  francos!!  ante 
lo  cual  Gould  se  batió  en  retirada.  Fué  Vanderbilt  aventurero  y  ga- 
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lanteador,  gastrónomo  y  aficionadísimo  á  la  vida  del  mar.  En  su 
afán  de  comprar  con  dollars  una  nobleza  que  hiciera  respetables  á 
los  Vanderbilt  sus  sucesores,  entró  en  negociaciones  con  la  casa 
Marlborough,  de  la  Gran  Bretaña,  y  consiguió  que  el  joven  duque 
Ernesto  casara  con  su  hija  Consuelo,  á  quien  Cornelio  Vanderbilt 
adoraba.  Poco  tiempo  después,  la  hemiplegia  cayó  sobre  el  cuerpo  del 
archimillonario,  y  allá  en  el  palacio  de  la  Quinta  Avenida  ha  visto 
Cornelio  Vanderbilt  pasar  los  meses  y  los  meses,  en  la  horrible  sole- 
dad de  la  parálisis,  aferrado  al  sillón,  sin  movimiento  apenas,  sin 
vida  casi.  Ha  muerto  Cornelio  Vanderbilt  á  los  setenta  y  nueve 
años. 

* 

África:  Transvaal. — El  New  York  Herald  pidió  hace  días  al 
Gobierno  del  Transvaal  que  expusiera  la  situación  política  de  la  Re- 
pública sudafricana.  He  aquí  la  contestación  recibida  por  el  indicado 
periódico: 

«Accedemos  á  vuestra  petición  de  que  expongamos  la  causa  de 
los  boers  ante  el  público  norteamericano.  La  agitación  actual  contra 
la  República  es  obra  de  cierto  número  de  residentes  ingleses,  man- 
tenedores de  las  ideas  jingoístas,  y  que  no  pueden  soportar  la  exis- 
tencia de  Repúblicas  independientes  que  abarcan  las  regiones  más 
florecientes  del  África  del  Sur  y  de  algunos  capitalistas  que,  no  con- 
tentos con  tener  aquí  las  mejores  leyes  mineras  que  existen  en  el 
mundo,  desean  también  legislar  y  administrar  á  su  antojo  el  país. 
La  cuestión  de  la  franquicia  de  derechos  se  ha  escogido,  porque  exis- 
tía el  convencimiento  de  que  la  República  no  habría  de  ceder  en  tal 
punto.  Con  sus  modificaciones  actuales,  la  franquicia  no  difiere  de 
la  ley  electoral  norteamericana,  y  en  algunas  cosas  es  bastante  más 
liberal.  Pero,  á  pesar  de  nuestras  concesiones,  aumenta  la  agitación 
contra  el  Transvaal.  Propónense  los  instigadores  la  destrucción  de 
la  República  para  apoderarse  de  las  minas  más  ricas  del  mundo,  y  la 
prensa  se  ha  empeñado  en  una  campaña  de  calumnias  para  enajenar 
al  Transvaal  las  simpatías  de  todo  el  mundo.  Estamos  dispuestos  á 
derramar  toda  nuestra  sangre  en  defensa  de  la  independencia  de 
nuestra  patria,  y  tenemos  la  bastante  confianza  en  la  causa  de  la 
libertad  para  no  estar  convencidos  de  que  la  victoria  final  será  para 
los  principios  republicanos.» 

Toda  la  prensa  europea  continúa  prestando  atención  preferente  á 
los  incidentes  del  conflicto  entre  Inglaterra  y  el  Transvaal.  Algunos 
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periódicos  juzgan  que,  en  caso  de  lucha  armada,  serán  impotentes 
los  cuarenta  mil  soldados  que  concentrará  en  breve  la  Gran  Bretaña 
en  la  colonia  del  Cabo  y  los  territorios  anejos,  para  vencer  la  resis- 
tencia de  los  hoerSy  si  se  alian  los  del  Estado  libre  de  Orange  y  los 
compatriotas  de  Mr.  Krüger.  No  falta  quien  juzgue  á  los  segundos 
dispuestos  á  comenzar  la  guerra,  cayendo  sobre  la  colonia  de  Natal 
y  llegando  á  la  costa  antes  de  que  el  Gobierno  inglés  haya  reunido 
en  ella  los  15.000  soldados  que  habrán  de  defenderla. 

Pero  más  que  las  eventualidades  del  porvenir,  preocupan  las  dis- 
crepancias y  disputas  del  presente.  Aún  no  es  conocido  el  último  des- 
pacho, ó  ultimaíttm  más  bien,  que  Mr.  Chamberlain  ha  dirigido  al  go- 
bierno de  Pretoria.  Según  telegrama  de  esta  ciudad,  que  publica  Le 
Temps  ese  despacho  contiene  las  siguientes  exigencias:  i.*  La  con- 
cesión de  la  franquicia,  es  decir,  la  naturalización  y  obtención  de  los 
derechos  politices  por  los  uitlanders  á  los  cinco  años  de  residir  éstos 
en  el  territorio  del  Transvaal.  2.^  Los  distritos  mineros  elegirán  la 
cuarta  parte  de  los  representantes  que  formen  el  Volksraad  ó  sea  el 
Parlamento.  3.*  Igualdad  de  las  lenguas  inglesa  y  holandesa  en  las 
Cámaras  del  Estado.  4.^  Igualdad  entre  los  ciudadanos  nuevos  de  la 
República  y  los  antiguos  ó  hurghers  en  todas  las  elecciones,  inclusa 
la  del  presidente.  En  caso  de  que  sean  aceptadas  esas  condiciones 
por  el  Transvaal,  se  celebrará  una  conferencia  entre  los  representan- 
tes de  los  Gabinetes  de  Londres  y  de  Pretoria,  para  adoptar  acuer- 
dos que  impidan  toda  medida  encaminada  á  desnaturalizar  las  con- 
cesiones indicadas. 

II 

ESPAÑA 

Tal  vez  preocupado  el  Gobierno  con  los  rumores  que  circulan,  re- 
ferentes á  la  agitación  carlista  que  se  observa  en  algunas  provincias 
del  Norte,  ó  bien  con  el  exclusivo  objeto  de  poner  fin  á  la  campaña 
separatista  que  se  viene  haciendo  en  Vizcaya  y  que  nos  deshonra 
ante  las  demás  naciones,  ha  publicado  un  decreto  por  el  que  se  decla- 
ran suspendidas  las  garantías  en  dicha  provincia.  En  el  preámbulo 
del  decreto  se  expone  que  la  medida  no  tiene  otro  objeto  que  sofocar 
la  campaña  que  por  medio  de  periódicos,  en  círculos  y  apelando  á 
todos  los  medios  de  propaganda,  se  hace  contra  la  unidad  de  la  pa- 
tria. La  parte  dispositiva  consta  de  dos  artículos,  en  el  primero  de 
los  cuales  se  dice  que  quedan  en  suspenso  las  garantías  constitucio- 
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nales  en  Vizcaya,  y  en  el  segundo  que  se  dará  cuenta  á  las  Cortes  en 
la  primera  reunión. 

¿Qué  causas  han  determinado  tan  súbita  é  inesperada  resolución? 
Según  los  ministeriales,  obedece  al  propósito  de  combatir  y  extirpar 
todo  germen  separatista  en  aquella  región  del  Norte  de  España,  don- 
de recientemente  se  han  realizado  actos  y  manifestaciones  contrarios 
á  la  unidad  nacional.  Añaden  los  ministeriales  que  en  Bilbao  existen 
publicaciones,  círculos  y  sociedades  que  simpatizan  y  trabajan  en  pro 
de  tan  absurdas  tendencias,  y  que  el  Gobierno  ha  creído  llegado  el 
caso  de  cerrar  unos  y  suprimir  otras,  entregando  á  los  tribunales  mi- 
litares á  cuantos  hagan  pública  ostentación  de  separatismo. 

Habiendo  preguntado  algunos  periodistas  al  Sr.  Dato  si  el  decre- 
to iba  contra  los  carlistas:  «No,  contestó  el  ministro.  No  va  el  de- 
creto contra  los  carlistas,  aunque  claro  está  que  suspendidas  las  ga- 
rantías, y  en  vigor  los  tribunales  militares,  entenderían  en  cualquier 
acto  de  los  carlistas  contra  las  instituciones.» 

A  consecuencia  de  la  suspensión  de  garantías  constitucionales, 
han  llegado  á  Bilbao  el  batallón  de  la  Lealtad,  procedente  de  San- 
tander; el  regimiento  de  Cuenca,  procedente  de  Vitoria,  y  un  escua- 
drón de  Albuera,  procedente  de  Logroño,  habiendo  preparadas  otras 
fuerzas  por  si  fueran  necesarias. 

El  general  Aguilar  ha  tomado  las  más  enérgicas  disposiciones 
para  el  mantenimiento  del  orden  público,  y  el  gobernador  ha  confe- 
renciado con  las  personas  más  influyentes  de  la  población,  aseguran- 
do que  no  se  adoptarán  medidas  que  afecten  al  comercio  y  á  la  in- 
dustria. También  se  ha  abierto  una  información  acerca  de  los  des- 
manes cometidos  por  los  bizcaitarras  en  el  pueblo  de  Plencia,  donde 
llegaron  á  quemar  banderas  españolas.  Estas  medidas,  lo  mismo  que 
la  suspensión  de  El  Correo  Vasco  y  la  clausura  de  dos  círculos  sepa- 
ratistas, merecen  el  aplauso  de  todos  los  españoles  amantes  de  su 
patria,  y  sólo  pueden  censurarse  por  espíritu  de  oposición  sistemá- 
tica al  Gobierno.  Las  atrocidades  que  han  perpetrado  los  bizcaitarras, 
no  por  lo  soberanamente  ridiculas  dejan  de  ser  execrables,  y  no  hay 
duda  que  tomarían  mayores  proporciones  si  á  tiempo  no  se  les  cas- 
tigara con  todo  el  rigor  que  debe  emplearse  respecto  de  los  crímenes 
de  lesa  patria. 

— La  Comisión  ejecutiva  de  los  gremios,  el  presidente  de  la  Liga 
de  defensa  industrial  y  comercial,  y  los  representantes  de  las  enti- 
dades económicas  de  Barcelona  conferenciaron  con  el  presidente, 
secretario  y  varios  individuos  de  la  Junta  directiva  del  Fomento  del 
Trabajo  Nacional  acerca  del  concierto  económico,  de  la  Diputación 
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Única  y  de  los  presupuestos  de  Villaverde.  El  Sr.  Rusiñol  expuso 
que  la  corporación  que  preside  considera  inaceptables  los  presupues- 
tos, disponiéndose  á  apoyar  y  secundar  decididamente  las  gestiones 
que  se  practiquen  para  conseguir  del  Gobierno  que  acceda  á  estable- 
cer el  concierto  económico  y  la  Diputación  única.  Las  simpatías  del 
Fomento  están  de  parte  de  los  gremios,  que  persisten  en  no  cejar 
en  su  actitud  de  protesta  mientras  el  Gobierno  mantenga  los  presu- 
puestos de  Villaverde.  El  conflicto  presenta  mayor  gravedad  de  la 
que  se  creyó  al  principio.  Si  el  Gobierno  no  accede  á  retirar  definiti- 
vamente los  presupuestos  de  Villaverde,  los  gremios  se  resistirán  al 
pago.  Si  los  retira,  pagarán  las  contribuciones,  luchando  por  la 
obtención  del  concierto  económico,  haciendo  propaganda  y  gestiones 
pacificas.  Si  la  administración  de  Aduanas  insiste  en  su  propósito 
de  exigir  el  recibo  del  trimestre  corriente,  se  estudiará  la  convenien- 
cia de  protestar,  comunicando  á  los  cónsules  extranjeros  de  los  paí- 
ses de  donde  procedan  los  géneros  que  se  remitan,  para  que  lo  pon- 
gan en  conocimiento  de  los  Gobiernos  respectivos,  puesto  que,  á 
consecuencia  de  disposiciones  administrativas  que  creen  arbitrarias, 
se  ven  obligados  á  dejar  por  cuenta  de  los  remitentes  las  mercan- 
cías. Últimamente,  la  Liga  de  defensa  industrial  y  comercial,  que  pa- 
trocina y  sostiene  la  resistencia  pasiva  al  pago  de  las  contribuciones, 
ha  redactado  un  manifiesto  en  el  que  los  firmantes  rechazan  el  dic- 
tado de  separatistas,  y  dicen  que  desean  el  engrandecimiento  y  pros- 
peridad de  la  madre  España. 

— Procedente  de  Filipinas  ha  fondeado  en  el  puerto  de  Barcelona 
el  vapor  Alicante,  que  conducía  al  destacamento  de  Baler,  que  tan  alto 
sostuvo,  por  espacio  de  un  año,  el  honor  nacional. No  hace  mucho  que 
referimos  en  nuestra  Crónica  las  hazañas  de  estos  valientes,  y  así  nos 
limitaremos  ahora  á  consignar  que  todos  vienen  muy  satisfechos  del 
recibimiento  que  se  les  hizo  en  Manila  á  su  regreso  de  Baler.  Lo 
mismo  los  filipinos  que  los  yankées  los  obsequiaron  en  la  capital  del 
Archipiélago,  siendo  socorridos  los  inútiles  con  150  pesos  y  los  demás 
con  134,  producto  de  una  suscrición  abierta  por  El  Noticiero  de  Ma- 
nila y  el  Centro  Catalán.  También  se  entregó  á  cada  uno  de  ellos  una 
placa  conmemorativa  de  oro  y  plata,  donde  están  grabados  los  nom- 
bres de  los  héroes,  y  una  alegoría  representativa  de  su  gloriosa  resis- 
tencia. El  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra  ha  publicado  una 
Real  orden  para  que  se  abra  juicio  contradictorio  acerca  de  los  servi- 
cios extraordinarios  de  aquella  guarnición,  y  los  reservistas  del  ejér- 
cito han  acordado  organizar  una  suscripción  para  regalar  á  los  defen- 
sores de  Baler  las  insignias  de  la  Orden  de  San  Fernando. 
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— El  Diario  de  Burgos  ha  publicado  las  bases  para  la  unión  de  los 
católicos.  Va  firmado  el  documento  por  todos  los  Prelados  asistentes 
al  Congreso  Católico  recientemente  celebrado,  y  por  el  cardenal 
Cascajares,  que  ñrma  en  nombre  de  los  adheridos.  Precede  á  las  ba- 
ses un  párrafo  en  el  que  se  dice  que  el  Papa  desea  y  manda  la  unión 
de  los  católicos.  Copia  varios  párrafos  de  una  carta  dirigida  al  obis- 
po de  La  Seo  de  Urgel  en  1890,  y  otros  de  la  Encíclica  Cum  multa 
que  el  cardenal  Rampolla  envió  en  1898  al  obispo  de  Oviedo,  en  los 
cuales  consta  que  Su  Santidad  deseaba  que  fuesen  los  Obispos  los 
que  redactasen  la  fórmula  de  la  unión  de  los  católicos.  El  Episcopa- 
do unánime  desea  la  unión  de  los  fieles  y  la  espera  ansioso,  y  de  las 
discusiones  en  los  últimos  meses  se  desprende  la  urgencia  de  reali- 
zarla, que  será  el  mejor  fruto  del  Congreso  Católico.  Los  católicos 
deben  unirse,  bajo  la  dirección  de  los  Obispos,  en  las  cuestiones  po- 
lítico-religiosas, obedeciendo  á  la  Iglesia  y  á  la  autoridad  pública 
constituida  legítimamente.  Esta  gravísima  cuestión  arrastra  á  mu- 
chos á  las  fronteras  de  la  herejía  y  del  cisma.  Para  evitar  estos  ma- 
les, los  Obispos  declaran  como  constante  aspiración  la  unidad  de 
los  católicos,  reprueban  los  errores  condenados  por  el  Papa,  especial- 
mente en  el  Syllabus,  y  todas  las  ideas  hijas  del  liberalismo,  que, 
aplicadas  en  España  á  la  gobernación  del  Estado,  han  producido 
gravísimos  pecados.  Sin  embargo,  atendiendo  á  que  ahora  estamos 
en  un  período  de  reconquista  religiosa,  afirmamos  que  la  acción  ha 
de  hacerse  dentro  de  la  legalidad  constituida,  esgrimiendo  todas  las 
armas  lícitas.  Siguen  nueve  bases  exhortando  todas  á  los  católicos, 
conforme  á  los  deseos  del  Pontífice,  á  que  sacrifiquen,  siquiera  sea 
momentáneamente,  sus  divisiones.  El  fin  de  la  unión  debe  ser  reir 
vindicar  los  derechos  de  la  Iglesia.  Los  medios  para  presentar  can- 
didatos en  las  elecciones,  fundar  periódicos  y  asociarse  en  cualquie- 
forma,  deben  ir  siempre  bajo  la  autoridad  de  los  Obispos.  Los  aso- 
ciados se  obligarán  á  apoyar  los  candidatos  católicos,  no  prestando 
sus  fuerzas  á  quien  no  acepte  el  programa.  Deben  asimismo  apar- 
tarse de  aquellas  gentes  temerarias  que  otorgan  patentes  de  catoli- 
cismo, y  que  se  atreven  á  poner  límites  á  la  autoridad  del  Papa  y  de 
los  Obispos  en  las  cuestiones  políticas  y  religiosas.  Sólo  aceptando 
tal  autoridad,  será  fuerte  y  fecunda  la  unión.  El  error  capital  del  li- 
beralismo consiste  en  anteponer  el  juicio  privado  á  la  autoridad  de 
la  Iglesia.  La  unión  no  se  propone  cambiar  ni  destruir  instituciones 
ni  gobiernos,  y  únicamente  desea  defender  á  la  Iglesia  y  purificar 
los  errores  de  algunas  leyes.  La  fórmula  para  conseguirlo  habrán  de 
darla  la  Junta  Central  y  las  diocesanas  locales;  se  crearán  uno  ó  más 
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periódicos,  y  á  continuación  se  publicará  el  programa  de  la  unión, 
dividido  en  diecisiete  puntos,  que  son  los  que  por  ahora  deben  pe- 
dir los  católicos.  Se  restringirá  la  tolerancia  religiosa  al  estricto 
cumplimiento  de  la  Constitución,  prohibiéndose  las  manifestaciones 
anticatólicas  y  las  escuelas  laicas.  Además,  se  pide  que  se  prohiba 
la  circulación  de  los  malos  libros  y  la  adopción  de  los  textos  perju- 
diciales. Que  se  conceda  libertad  académica  á  la  Iglesia,  y  que  la  en- 
señanza oficial  sea  católica.  Que  las  personas  eclesiásticas  no  pue- 
dan ser  penadas  por  los  tribunales  civiles,  no  habiendo  perdido  el 
fuero,  ni  aun  citadas  por  esos  tribunales  sin  licencia  del  Prelado  co- 
rrespondiente. Que  se  exima  del  servicio  militar  á  los  seminaristas 
menores  de  veintisiete  años  y  á  todos  los  ordenados  y  profesores . 
Que  el  matrimonio  canónico  produzca  siempre  efectos  civiles.  Los 
no  católicos  han  de  justificar  su  religión  un  año  antes  de  contraer 
matrimonio  civil.  Llegados  los  jóvenes  á  la  pubertad,  pueden  libre- 
mente ingresar  en  las  Ordenes  religiosas.  Que  se  faculte  á  los  Obis- 
pos para  que  puedan  exigir  legados  piadosos  á  las  testamentarias, 
sin  intervención  de  la  autoridad  civil,  Que  se  prohiban  las  asocia- 
ciones no  católicas,  estableciéndose  el  descanso  dominical,  regla- 
mentando las  tabernas,  prohibiendo  los  juegos  y  la  venta  de  libros 
inmorales,  y,  por  último,  que  se  permita  celebrar  exequias  de  corpore 
insepulto. 


PARA 


LA  ffiSTOm&  DEL  CANTO  GREGORIANO 


A  memoria  que  van  á  conocer  nuestros  lectores,  es- 
crita en  italiano  expresamente  para  La  Ciudad  de 
Dios  por  persona  competentísima,  y  que  traducimos 
cuidadosamente  de  aquella  lengua,  encierra  extraordinaria 
importancia  para  la  resolución  de  cuestiones  de  actualidad 
en  la  liturgia  musical.  Los  documentos  que  la  ilustran  han 
hecho  que  se  anulara  el  Decreto  que  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  dio  en  i883,  notablemente  modificado  en  1894, 
En  España  tiene  doble  interés  el  manuscrito,  puesto  que  al 
esclarecimiento  de  una  verdad  histórica  se  agrega  la  demos- 
tración de  otro  hecho  del  que  no  teníamos  la  menor  noticia: 
la  intervención  del  más  grande  de  nuestros  monarcas  en 
la  defensa  de  la  integridad  de  las  melodías  tradicionales,  lle- 
gando la  previsión  y  el  celo  de  FeHpe  II  á  lo  que  ni  aun  á 
los  comienzos  del  presente  siglo  podía  esperarse  de  inteligen- 
cias vulgares.  Podrá  ser  que  en  la  clásica  tierra  de  pan  y 
toros  despierten  poco  interés  estas  cuestiones  de  crítica  ar- 
queológica, cuyo  solo  anuncio  ha  conmovido  la  prensa  y  los 
centros  artísticos  de  otras  partes.  No  por  eso  desistiremos 
de  cumplir  con  nuestro  deber. 


La  Ciudad  de  Dios.— Año  XIX.— Núm.  637. 


Fr.  E.  de  üriarte. 
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J.  P.  L  OE  PALESTRi  !  U  CORRECCÉ  DEL  GRADyAL  ROWfl 

La  vida  y  las  obras  del  príncipe  de  la  música,  P.  L.  de 
Palestrina,  han  sido  ilustradas  ya  antes  de  ahora  por  una  plé- 
yade de  escritores,  músicos  é  historiadores;  pero  hay  un 
punto  que  aún  no  ha  merecido  suficiente  y  autorizado  escla- 
recimiento: el  hecho  de  que  en  vida  del  gran  maestro  no  tuvo 
lugar  la  corrección  del  Gradual  Romano  que  el  Pontífice 
Gregorio  XIII  le  había  encomendado.  Hecho  es  ese  sobre  el 
cual  se  han  aventurado  hipótesis  y  conjeturas  de  todo  punto 
inaceptables.  Creemos,  sin  embargo,  que  el  asunto  admite 
hoy  más  clara  luz  con  el  análisis  de  algunos  documentos,  no 
del  todo  inéditos,  que  aparecen  citados  por  Dejob,  y  es  ma- 
ravilla que  hasta  ahora  no  se  haya  reparado  en  su  grandísi- 
ma importancia,  ni  se  haya  tratado  de  ilustrarlos. 

En  las  grandes  cuestiones  histórico-musicales,  desde  el 
Concilio  de  Trento  hasta  fines  del  siglo  XVI,  España  presin- 
tió y  previno  la  obra  restauradora  del  canto  gregoriano,  que 
sólo  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  ha  realizado  Francia. 

Es  necesario  reseñar  sumariamente  el  periodo  histórico 
de  fines  del  siglo  XVI.  El  Concilio  de  Trento  se  cerró  solem- 
nemente en  1 563,  y  los  Pontífices  que  después  se  sucedieron 
fueron  fieles  é  impertérritos  ejecutores  de  los  Decretos  Tri- 
dentinos.  El  largo  y  gravísimo  trabajo  de  reformación  se 
obró  con  admirable  resultado,  habiendo  suscitado  la  Provi- 
dencia hombres  extraordinarios  capaces  de  conducirlo  á  feliz 
término. 

El  Concilio  se  había  ocupado  igualmente  en  la  música 
sagrada,  y  Palestrina  fué  el  hombre  providencial  que  salvó 
un  arte  tan  noble  y  tan  útil  á  la  Religión.  El  Concilio  atendió 
también  con  suma  diligencia  al  canto  gregoriano  y  prescri- 
bió que  en  los  seminarios  se  enseñasen  cuidadosamente  las 
melodías  gregorianas.  Nótese,  sin  embargo,  que  no  emitió 
voto  ni  sanción  alguna  para  reformar,  enmendar  y  mucho 
menos  abreviar  ó  recortar  dicho  canto.  Sin  duda  considera- 
ban esto  un  atentado  á  la  integridad  de  la  obra  de  San  Gre- 
gorio, recomendada  por  veneranda  tradición  eclesiástica  du- 
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rante  más  de  novecientos  años  y  tenida  siempre  en  grande 
reverencia,  como  producción  artística  y  como  obra  de  un 
tan  gran  Pontífice  como  San  Gregorio  Magno;  y  claro  está 
que  el  Concilio  Tridentino,  que  más  de  una  vez  hubo  de  re- 
cordar el  nihil  innovetur  nisi  quod  traditum  est  de  San  Ci- 
priano, no  le  iba  á  hacer  tanta  injuria  al  papa  San  Gregorio. 

No  obstante,  la  idea  de  una  reducción  en  el  canto  litúrgi- 
co se  abría  camino,  merced  á  muchas  favorables  y  deplora- 
bles circunstancias,  cosa  que  no  nos  debe  maravillar.  Sub- 
sistía todavía  la  tradición  gregoriana,  pero  sólo  en  los  códi- 
ces. Los  grupos,  las  figuras  neumáticas  venían  á  ser  poco 
menos  que  jeroglíficos  de  los  antiguos  obeliscos:  una  escritu- 
ra casi  indescifrable;  de  suerte  que,  si  por  ventura  se  le  daba 
alguna  interpretación,  rara  vez  era  ésta  la  auténtica. 

Gregorio  Xlll  confió  á  P.  L.  Palestrina  el  encargo  de  co- 
rregir el  canto  litúrgico.  La  carta  ilustrada  del  Doctor  Ha- 
berl  atestigua  que  el  maestro  en  1 578  trabajaba  en  el  «Gra- 
dual cuya  enmienda  me  ha  encomendado  nuestro  Señor. » 
La  naturaleza  y  el  alcance  de  tal  trabajo  no  aparece  en  la 
carta  citada;  los  barbarismos  y  los  malos  sonidos  que  Pales- 
trina  encontraba  en  el  canto  fermo  del  duque  de  Mantua, 
no  sabemos  á  qué  correspondían,  ó  si  los  halló  también  en  el 
Gradual  que  debía  enmendar  por  encargo  del  Pontífice. 

El  examen  imparcial  y  concienzudo  de  los  documentos 
contemporáneos  induce  á  admitir  queá  esa  obra  de  enmen- 
dación no  se  dio  gran  importancia,  y  parece  ser  que  la  mente 
del  Pontífice  no  pasó  de  aspirar  á  un  simple  arreglo  ó  aco- 
modamiento del  canto  á  la  nueva  edición  de  libros  litúrgicos 
decretada  por  el  Tridentino  y  acariciada  por  los  Papas.  Por 
lo  menos  los  contemporáneos  no  tuvieron  noticia  de  ello,  á 
no  ser  vaga  y  confusa,  y  sólo  comenzaron  á  hablar  con  cier- 
to interés  cuando  algunos  virtuosos  músicos,  creyendo  obrar 
rectamente,  observaron  errores  en  dicho  canto. 

Un  documento  inédito,  que  aduciremos  después,  aclara 
cuanto  llevamos  dicho  hasta  ahora  y  demuestra  cuáles  fue- 
sen el  designio  y  el  deseo  de  los  maestros  vulgares  de  aque- 
lla época  respecto  de  la  corrección  del  canto  gregoriano  de 
que  tenían  noticia,  y  que  ellos  grandemente  deseaban.  Es 


164  UN   DOCUMENTO   IMPORTANTÍSIMO 

una  carta  al  cardenal  Sirleto,  escrita  desde  San  Juan  del 
Monte  (Monte  San  Giovanni)  con  fecha  i3  de  Diciembre  de 
1579,  por  un  tal  Cimello,  músico  y  poeta.  En  Dejob  (Bio- 
graphie  des  musiciens,  pág.  235),  sólo  se  hace  referencia  á 
ella,  sin  transcribirla.  Ese  maestro  Cimello  fué  ignorado  por 
Fetis  y  recordado  con  escaso  interés  por  Gaspari  {Cat,  BibL 
Liceo  Musicale. — Bolonia.)  La  carta  la  hemos  encontrado  en 
el  Códice  Vaticano,  6ig3,  II,  pág.  5o  i. 

En  ella  el  maestro  Cimello,  entre  otras  cosas,  da  las  gra- 
cias al  cardenal  Sirleto  por  haberle  vuelto  á  la  amistad  con 
Aníbal  Zoilo,  célebre  maestro  de  música  en  Roma  (Fetis, 
Biographie  Univ,  des  miisiciens).  Le  remite  un  motete  su- 
plicando, sin  embargo,  que  primero  sea  aprobado  por  algún 
amigo  suyo,  «como,  por  ejemplo,  Ms.  Juan  María,  Pedro 
de  Picinino,  Ms.  Luis  (Palestrina)  y  otros  maestros  compe- 
tentes» (giudiiiosi)^  con  lo  cual  demuestra  sus  relaciones 
con  los  músicos  de  Roma  y  aun  con  Palestrina.  Hablando 
luego  de  Zoilo  dice  que,  si  éste  continuaba  en  la  renovada 
amistad  (de  agradará  que  yo  le  escriba  para  la  reforma  del 
canto  llano,  empresa  que  se  dice  haberle  sido  encomendada 
á  él  y  para  la  cual  se  requiere  conocer  el  arte  métrica  y  sa- 
ber bien  cómo  se  deben  observar  los  acentos  y  las  sílabas 
breves  en  el  ascenso  del  canto  y  las  largas  en  el  descenso,  y 
los  puentes  de  las  palabras  y  sentencias  para  colocar  debida- 
mente los  neumas,  y  las  variaciones  del  Diatessaron  y  Dia- 
pente, del  ditono  y  semitono,  del  tono  mayor  y  menor  vocal 
para  poder  después  componer  las  treinta  y  cuatro  fugas  que 
tiene  todo  tono  regular  é  irregular,  cuando  un  compositor 
quiera  escribir  un  motete  sobre  el  introito  ó  bien  el  ofertorio 
ó  gradual  ó  cualquiera  otro  canto  llano,  etc.,  á  más  de  otras 
advertencias...  acerca  de  dónde  y  cómo  se  ha  de  verificar  el 
enlace  de  las  notas  por  otras  de  paso  y  adorno,  etc..» 

En  una  postdata  se  ofrece  á  componer  cualquiera  cosa 
para  Su  Santidad,  en  poesía  y  música,  y  se  expresa  del  si- 
guiente modo:  «Templaré  bien  las  cuerdas  de  mi  ingenio 
que  no  será  de  los  últimos  ni  de  los  mínimos,  y  si  yo  tuviese 
el  encargo  de  esos  cantos  llanos  se  ganarían  centinaja  da  mi- 
gliaja^  porque  á  mi  juicio  tendría  crédito  en  toda  Europa.  Et 
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liceat  mihi  hoc  dicere,  porque  yo  sé  cuántos  son  en  Roma  y 
todos  ellos,  aparte  la  envidia,  son  lo  que  yo  soy  et  experien- 
tia  est  rerum  magistra^  que  yo  he  visto  cosas  que  oculta 
Roma.  Hoc  audeo  dicere  Illmo,  Sirleto  sed  cuín  exeat^  etc.» 
Es  decir  que,  al  terminar  el  folio,  acaba  la  escritura. 

De  ese  curiosísimo  y  original  documento  se  desprende 
que  á  fines  de  1579,  es  decir,  más  de  un  año  después  que 
Palestrina  escribía  al  duque  de  Mantua  llevar  bastante  ade- 
lantada la  empresa  del  canto  gregoriano,  encargada  de  tiem- 
po anterior  por  el  Pontífice,  nuestro  Cimello,  que  tanto  desea- 
ba aquel  encargo,  no  estaba  seguro  ni  acerca  del  hecho  ni 
de  la  persona  á  quien  se  había  encomendado  dicha  correc- 
ción. Y  como  por  otra  parte  el  trabajo  de  Palestrina  no  se 
llevó  á  cabo  sigilosamente  ni  en  las  sombras  del  misterio,  de- 
beremos concluir  que  no  fué  obra  de  grande  y  reconocida 
importancia. 

Pero  el  valor  del  documento  se  acrecienta  con  la  revela- 
ción de  las  ideas  que  tales  músicos  profesaban  acerca  del 
canto  gregoriano  y  del  criterio  que,  según  ellos,  debía  infor- 
mar la  corrección.  Es  á  saber:  reducir  las  frases  gregorianas 
á  meros  esqueletos,  que  sirvieran  de  temas  de  las  34  fu- 
gtQs  fsic)  que,  según  ellos,  se  podrían  hacer  sobre  toda  melo- 
día asi  reducida.  No  insistamos  más  en  el  particular  de  estas 
34  fugas,  que  nos  llevaría  muy  lejos  de  nuestro  intento.  Es 
interesante,  sin  embargo,  conocer  el  fin  y  los  móviles  de 
todos  esos  colaboradores  y  consejeros  de  la  corrección  del 
canto  litúrgico  á  fines  del  siglo  XVI.  «Se  ganaría  centinaja 
di  migliaja.y)  ; Deseo  de  ganancia;  he  aquí  el  único  móvil 
que  impulsaba  á  tales  músicos  á  reclamar  contra  las  melo- 
días tradicionales  gregorianas! 

Pero  ni  todos  los  músicos,  ni  los  doctos  personajes  de 
aquella  época,  pensaban  de  manera  tan  venal  é  indigna. 

Palestrina,  como  llevamos  dicho,  puso  manos  á  la  obra; 
de  la  corrección  del  canto  llano,  y  se  ocupaba  en  ello  con' 
interés  en  el  año  de  iSyS.  Haríamos  injuria  á  la  memoria  del 
gran  maestro  atribuyéndole  las  miras  y  el  modo  de  pensar 
de  Cimello.  Nótese  también  que  para  llevar  á  feliz  término 
tal  trabajo  y  realizarlo  á  conciencia,  era  menester,  no  sólo  ser 
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buen  músico,  sino  muy  especialmente  consumado  arqueólo- 
go, y  capaz  de  restituir  el  movimiento  melódico  olvidado,  y 
dar  vida  á  ciertas  formas  que  habían  perdido  toda  expresión. 
Desgraciadamente  nadie  hasta  el  día  de  hoy  ha  podido  adu- 
cir una  prueba  auténtica  del  trabajo  palestriniano  acerca  de 
las  melodías  gregorianas,  y  sería  grave  injuria  á  la  celebridad 
del  gran  maestro  pretender  poseerla  en  la  edición  medicea^ 
reducción  deplorabilísima  de  las  antiguas  melodías  tradicio- 
nales. Por  fortuna,  los  documentos  que  vamos  á  reproducir 
excluyen  tal  hipótesis. 

El  Dr.  Habed,  en  su  estudio  acerca  de  P.  L.  de  Pales- 
trina  y  el  Gradual  Romano  oficial,  quiere  hacer  creer  que 
la  corrección  fué  hecha  tranquilamente  por  el  maestro,  y 
que^  sin  duda  alguna,  sirvió  luego  para  lá  edición  medicea. 
En  todo  caso,  tal  reconstrucción  de  la  historia  palestriniana 
se  presenta  con  el  carácter  de  mera  hipótesis  ó  simple  con- 
jetura, pero  nuestro  documento  no  deja  subsistir  en  manera 
alguna  semejante  probabilidad  y  conduce  á  consecuencia  erí- 
teramente  opuesta. 

Conviene  recordar  que  la  obra  que  Palestrina  menciona- 
ba como  próxima  á  realizarse  el  año  iSyS,  aún  no  había  visto 
la  luz  en  1 594,  ó  sea  en  la  época  de  su  muerte.  Baini  (tomo  11, 
páginas  116-117,  edic.  i528)  atribuye  al  desaliento  (scorag- 
giamento)  q\  hecho  de  haber  el  maestro  abandonado  la  em- 
presa, dejando  solo  el  despedazado  manuscrito  entre  los  pa- 
peles repudiados,  y  exclama  (pág.  119):  «He  aquí  al  hombre 
))más  eminente  que  se  ha  conocido  en  el  arte  y  la  ciencia 
» musical  harmónica,  convertido  en  menos  que  niño  cuando 
))  quiere  poner  sus  profanas  manos  en  el  canto  de  los  Padres 
))y  Doctores  de  la  Santa  Iglesia  Romana.» 

Habed  se  esfuerza  por  justificar  ese  hecho  con  cuatro 
razones  que  son,  sin  embargo,  bien  débiles  é  insuficientes. 
I J"  Los  grandes  avances  de  la  música  polifónica  y  la  rápida 
decadencia  del  canto  coral,  no  debían  servir  de  óbice  á  una 
obra  ordenada  por  el  Pontífice.  Precisamente  para  salvar  el 
canto  litúrgico  de  su  definitiva  ruina,  debía  encargarse  Pa- 
lestrina de  la  corrección  decretada  por  el  Papa  y  que  muchos 
consideraban  útil.  2/ No  es  menos  pueril  la  otra  razón  contra- 
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ria  de  que  Palestrina  estaba  demasiado  atareado  con  la  publi- 
cación de  sus  obras  para  ocuparse  en  la  que  el  Sumo  Pontí- 
fice le  había  encomendado.  3.^  y  4."  La  publicación  de  la  edi- 
ción Véneta  de  Liechtenstein,  cuyo  texto  concordaba  con 
el  Misal  de  i5jo,  no  pudo  ser  parte  á  que  el  maestro  desis- 
tiera de  continuar  la  obra  emprendida,  mucho  más  que,  se- 
gún Haber  1,  estaba  confusa  y  malamente  impresa.  ¿Cómo 
era  posible  que  Palestrina  se  retrajese  del  cumplimiento  de 
una  ordenación  Pontificia  por  la  aparición  de  una  edición 
pésima  y  por  nadie  aprobada?  En  rigor  lógico  debe  deducir- 
se consecuencia  contraria;  es  decir,  que  precisamente  la 
aparición  de  la  edición  Véneta  debía  redoblar  el  ardor  y  la 
solicitud  de  Palestrina  para  llevar  á  cabo  la  perfecta  ejecu- 
ción del  mandato  Pontificio. 

Pero  digamos  ahora  nosotros  que  ni  la  aparición  del 
Gradual  Véneto  ni  la  incuria  de  Palestrina  se  concillan  con 
la  persistente  voluntad  Pontificia  en  su  primer  encargo.  Pa- 
lestrina hubiera  aplazado  sus  publicaciones  para  atender  á 
la  obra  que  el  Pontífice  esperaba  con  impaciencia;  la  edición 
Véneta  no  habría  visto  la  luz,  ó  á  lo  menos  no  se  habría  di- 
vulgado, de  haberse  intentado  en  Roma  seriamente  la  edi- 
ción oficial,  ó  de  haberse  reservado  el  Pontífice  tal  proyecto. 
Por  consiguiente,  ó  no  se  dio  tal  orden  Pontificia  de  modo 
eficaz,  ó  fué  retirada  á  tiempo,  dejando  incumplida  la  obra. 
Sólo  así  puede  darse  una  explicación  satisfactoria  y  compla- 
ta á  un  hecho  que  de  otro  modo  es  inexplicable,  y  el  docu- 
mento á  que  hemos  hecho  referencia  lo  confirma  plena- 
mente. 

Es  una  súplica  del  célebre  teólogo  y  musicólogo  español, 
D.  Fernando  de  las  Infantas  (Fetis:  Biog,  des  Music,  art. 
Infantas),  Cítala  Dejob  (De  Finfluence  du  Concile  de  Trento 
sur  la  littér ature  et  les  beaux  arts^  página  255.)  Bib.  Vat, 
Cód.  Reg.,  2020,  pág.  394. 

Véase  ahora  el  documento: 
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Beatissimo  Padre 


Beatísimo  Padre: 


Don  Fernando  de  las  In- 
í^ntas  humile  e  obediente 
figliolo  déla  Santa  Sede  Apos- 
tólica con  ogni  humiltá  dice 
che  hauerá  piú  che  uno  anno 
informó  et  donnó  un  altro  me- 
morial á  V.  B.  circa  Taltera- 
tione  d'il  canto  Gregoriano, 
offerendosi  á  dimostrar  chia- 
ramente,  ancor  che  questo 
suo  exercicio  non  fose  per 
modo  di  viuere  eceto  per  de- 
letatione,  che  li  errori  quali 
alcuni  virtuosimusici  pensan- 
do far  bene,notauano  in  deto 
canto,  non  erano  altramente 
errori,  anzi  conteneuano  mi- 
rabil  artificio  déla  música : 
leqiial  cose,  secando  che  di- 
chiaró  il  Rvdo.  maestro  di 
Cappella  alquale  V.  Sta,  lo 
comesse^furono  poi  meglio 
considérate  da  loro  et  restó 
la  cosa  in  che  ño  si  mutassero 
(mutassino?) piú.  Depoi  sa- 
pendo  che  tuttavia  l'oppera 
passaua  inanzi,  considerando 
il  danno  universale  della  Ec- 
clesia,  lo  fece  intender  al  Ré 
Catholico,  ilqualeper  mezzo 
di  suo  Imbassator ,  et  per 
lettera  propria  ,  suplicó  á 
V.  Sta.  no  lo  volese  perme- 
tere,  et  crede  cosí  l'abbia  co- 
mandato.  Al  presente  se  in- 


Don  Fernando  de  las  In- 
fantas, humilde  y  obediente 
hijo  de  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica, con  toda  humildad  ex- 
pone que,  ha  ya  más  de  un 
año,  informó  y  dirigió  á  V.  B. 
otro  memorial  acerca  de  la 
alteración  del  canto  gregoria- 
no, ofreciéndose  á  demostrar 
claramente,  y  no  para  obte- 
ner con  ello  ninguna  ganan- 
cia, sino  por  pura  afición, 
que  los  errores  que  algunos 
honrados  músicos  creyen- 
do pensar  bien  advertían  en 
dicho  canto,  lejos  de  ser  erro- 
res, eran,  en  realidad,  admi- 
rable artificio  músico,  cosas 
que,  según  declaró  el  Reve- 
rendo Maestro  de  Capilla  á 
quien  Vuestra  Santidad  había 
encomendado  la  tarea,  me- 
jor examinadas  después  por 
él  determinaron  la  resolución 
de  que  ya  no  se  alterase  nada. 
Sabiendo  más  tarde  que  la 
obra  iba  adelante,  y  conside- 
rando el  daño  universal  de  la 
Iglesia,  hícelo  llegar  á  oídos 
del  Rey  Católico,  el  cual  por 
medio  de  su  Embajador  y  por 
carta  propia  suplicó  á  Vues- 
tra Santidad  fuese  servido  de 
no  permitir  tal  atentado,  y 
cree  que  asi  lo  había  dispues- 
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tende  che  tratano  per  la  au- 
toritá  d'il  breve  che  li  fu  con- 
cesso  di  stampar  detta  música 
di  canto  fermo  nouo,  et  se- 
condo  dicono  nella  stamperia 
noua  di  V.  Sta.  resta  solo  per 
esserdiscordi  traloro  essendo 
che  uno  vorria  far  lui  tutta 
la  spessa  et  che  si  spartisse 
il  guadagno,  Paltri  lo  vorria- 
no  de  presente  acordandosi 
con  H  stampatori ,  et  de  qui 
forse  nascono  tutti  i  diffetti 
d'iL  Canto  Gregoriano  li  á 
parso  per  scarico  di  coscien- 
za,  similmente  farlo  intender 
á  V.  Sta.  sapendo  chiara- 
mente  in  quanto  al'arte,  che" 
per  mala  inteligentia  si  intro- 
duce, una  discordante  nouitá 
nella  ecclesia,  nellaquale  sic- 
come  scrive  Jo.  Subdiacono 
nella  vita  di  San  Gregorio 
Papa  cap.  VII  et  IX  ad  ins- 
tantia  de  Tlmperatori  et  prin- 
cipi  Ghristiani  é  stato  intro- 
doto  il  detto  Canto  Gregoria- 
no et  conformemente  sia  con- 
tinuato  per  tempo  di  piú  di 
nouecento  añi,  et  hauuto  sem- 
pre  in  suma  reverentia,  et  in 
cuanto  al  Arte  et  come  cosa 
fata  da  un  San  Gregorio 
Papa^  al  quale  ño  é  iusto  di 
farli  questa  iniuria,  et  nella 
sua  patria  et  sedente  Gre- 
gorio: anzi  per  questo  toca 
á  V.  Sta.  il  difenderlo,  ordi- 


to.  Créese  al  presente  que  es- 
cudados en  la  autoridad  del 
Breve  que  les  fué  concedido, 
tratan  de  dar  á  la  estampa 
dicha  música  de  canto  llano 
nuevo  y,  según  dicen,  en  la 
imprenta  nueva  de  Vuestra 
Santidad.  Sólo  resta ,  para 
que  estén  discordes  entre  si, 
que  mientras  unos  quieran 
hacerlo  á  expensas  propias 
para  repartirse  las  ganancias, 
otros  quieran  las  ganancias 
de  antemano^  entendiéndose 
con  los  impresores,  y  de  aquí 
tal  vez  nacen  todos  los  defec- 
tos del  canto  gregoriano .  Me 
ha  parecido  conveniente,  en 
descargo  de  mi  conciencia, 
ponerlo  en  conocimiento  de 
Vuestra  Santidad,  pues  por 
lo  que  mira  al  arte  se  mtro- 
duce  una  discordante  nove- 
dad en  la  Iglesia,  en  la  cual, 
como  escribe  Juan  el  Subdia- 
cono en  la  vida  del  Papa  San 
Gregorio,  cap.  vn  y  ix,  se  in- 
trodujo el  canto  gregoriano  á 
instancias  de  los  Emperado- 
res y  príncipes  cristianos  é 
inalterablemente  ha  conti- 
tinuado  usándose  por  más  de 
novecientos  años,  habiendo 
sido  tenido  siempre  en  gran- 
de estima  y  suma  reverencia, 
como  obra  de  arte  y  como 
cosa  hecha  por  el  Papa  San 
Gregorio  Magno,  al  cual  no 
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nando  DI  NOUO  non  si  facía 
nouitá  in  detto  canto  perche 
veramente  nons^intende:  anzi 
che  li  inouati  libri  che  contra 
quello  sonó  gia  scriti  per  stam- 
parli  siano  abrusati  neliquali, 
ancor  che  la  intentione  de  U 
corretón  sia  di  far  bene,  ño 
si  á  atesó  ad  altro  exavedu- 
tamento  che  á  defraudar  il 
Signor  Dio,  del  tempo  et  ho- 
nore  che  U  suoi  santi  pontefici 
H  han  consacrato  nel  sacri- 
ficio della  divina  laude,  con 
farmille  stroncamenti  et  che 
vada  ogni  cosa  a  modo  di 
cacia  ,  segno  et  principio  di 
qualche  flagello ,  per  esser 
quello  che  con  ogni  instantia 
su  divina  Maestá  solo  ricer- 
ca  da  noi,  ps.  xux:  «  Num- 
quid  manducabo  carnes  tau- 
rorum  et  immola  Deo  sacrifi- 
cium  laudis,))  etc.,  et  conchiu- 
de:  «Sacrificium  laudis  hono- 
rificabit  me,  et  illic  iter:  quo 
ostendam  illi  salutare  Dei.» 


es  justo  se  le  haga  semejante 
injuria  en  su  misma  patria  y 
sedente  Gregorio:  por  eso  to- 
ca  á  Vuestra   Santidad   de- 
fender dicho  canto,  ordenan- 
do de  nuevo  que  no  se  intro- 
duzca en  él  novedad  alguna^ 
porque    verdaderamente   no 
tiene  objeto,  y  que  los  libros 
innovados   (corregidos)    que 
contra  él  se  han  escrito  sean 
condenados  al  fuego;  porque 
en  ellos,  salvando   la   buena 
intención  de  los  correctores, 
no  se  ha  conseguido  otro  fin 
que  el  de  defraudar  al  Señor 
del  tiempo  y  honor  que  sus 
Santos  Pontífices  le  han  con- 
sagrado en  el  sacrificio  de  las 
divinas  alabanzas,  haciendo 
mil  mutilaciones  y  sin  obede- 
cer á  plan  alguno    señal  y 
principio  de  cualquiera  cala- 
midad, por  ser  (aquel  canto) 
lo  que  su   Divina  Majestad 
con  tanto  encarecimiento  re- 
clama de  nosotros,  ps.  xlix: 
Numquid  manducabo  carnes 
taurorum,  etc.  Immola  Deo 
sacrificium   laudis ,   etc. ,    y 
termina:  Sacrificium  laudis 
honorificabit  me,  et  illic  iter: 
quo   ostendam   illi  salutare 
Dei. 


(Bibl.  Vaüc,  Cod.  Reg,  2020,  P.  394. j 


PARA   LA   HISTORIA   DEL    CANTO    GREGORIANO.  171 

La  anterior  carta  fué  escrita  probal)lemente  en  Roma 
mismo,  y  D.  Fernando  aparece  en  ella  buen  conocedor  de  las 
cosas  y  en  relaciones  con  muy  altos  personajes  y  de  gran 
privanza  cerca  del  Pontífice.  Aunque  no  se  puntualizan  en 
ella  el  nombre  del  Papa  reinante  ni  la  fecha  de  la  exposición, 
fácil  es  fijarlos.  El  Papa  se  llamaba  Gregorio  (et  sedente 
Gregorio)  y  la  época  puede  fijarse  con  toda  probabilidad 
entre  1579  y  i582.  D.  Fernando  hace  referencia  á  otro  me- 
morial suyo  anterior,  escrito  hacía  más  de  un  año  antes-,  de- 
berá, pues,  suponerse  ese  hecho  después  del  iSyS  cuando 
Palestrina  llevaba  adelantado  su  trabajo.  En  cuanto  al  límite, 
extremo  del  otro  memorial,  debe  ponerse  antes  de  i582,  año 
de  la  publicación  del  Directorium  Chori  Bas.  Vatic.^  de 
Guidetti,  trabajo  que  si  bien  era  de  carácter  privado  y  en 
nada  semejante  á  la  corrección  de  las  melodías  gregoria- 
nas, habría  sido  conocido  seguramente  de  D.  Fernando  y  le 
habría  éste  aludido  si  su  carta  hubiese  sido  escrita  después 
de  tal  publicación.  Guidetti  llevó  á  cabo  su  corrección  con 
criterio  bastante  acertado  y  distinto  del  manifestado  por  don 
Fernando.  No  hubiera  por  consiguiente  omitido  éste  dato 
tan  precioso  y  aprovechable  que  pudo  servirle  de  gran  ayu- 
da. Es  cierto  que  lo  de  sedente  Gregorio  se  refiere  á  Grego- 
rio XIII  y  que  el  Rmo.  Maestro  de  Capilla  era  Palestrina, 
porque  solo  Gregorio  XIII  y  á  solo  Palestrina  encomendó  la 
alteración  del  canto  gregoriano. 

La  carta  transcrita  esclarece  todo  un  período  de  tiempo 
hasta  ahora  obscuro  é  ignorado,  poniendo  de  manifiesto  las 
influencias  personales  y  las  repetidas  instancias  que  media- 
ron para  impedir  la  corrección  gregoriana.  Hace  referencia 
además  á  otro  memorial  de  D.  Fernando  y  á  la  intervención 
del  Rey  Católico  Felipe  II  por  carta  propia  y  por  medio  de 
su  Embajador.  No  se  ha  encontrado  hasta  ahora  la  carta  del 
Soberano,  como  tampoco  el  Breve  del  Pontífice  {la  autori- 
dad del  Breve);  pero  esperamos  que  investigaciones  poste- 
riores den  mejor  resultado.  Es  notable,  sin  embargo,  cómo 
la  autoridad  de  D.  Fernando  asegura  que  las  cosas  no  pasa- 
ron con  la  quietud  y  tranquilidad  que  supone  el  Dr.  Haberl. 
Quedó  de  hecho  demostrado  «que  los  errores  que  algunos 
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buenos  músicos,  con  la  mejor  intención  achacaban  á  dicho 
canto,  no  eran  tales  defectos,  sino  admirable  artificio  músi- 
co;» y  que  por  lo  tanto  debían  conservarse  intactos  los  gru- 
pos neumáticos.  Palestrina  convino  en  ello,  «y  consideradas 
mejor  las  cosas,  juzgó  que  no  debía  hacerse  alteración  alguna 
en  los  libros  gregorianos.» 

Ahora  bien,  es  evidente  que  tal  decisión,  contraria  á  una 
ordenación  pontificia,  no  pudo  tomarla  Palestrina  por  sí  y 
ante  sí,  sino  fado  verbo  cum  Sanctissimo,  Quedó,  pues,  la 
obra  en  suspenso  y  se  optó  por  conservar  según  la  tradición 
el  canto  de  la  Iglesia.  Al  llegar  á  este  punto,  me  parece  con- 
veniente recordar  de  nuevo  el  Directorium  Chori^áe  Guidet- 
ti,  porque  es  notable  su  conformidad  con  los  códices  grego- 
rianos. Ese  Directorium  fué  impreso  en  el  año  i582,  cuan- 
do Palestrina  había  ya  suspendido  y  abandonado,  tal  vez 
por  los  consejos  de  D.  Fernando  de  las  Infantas,  é  induda- 
blemente de  acuerdo  con  el  Pa*pa,  la  corrección  que  estuvo 
haciendo  en  1578.  Es  digno  de  atenta  consideración  lo  que 
dice  Guidetti  en  su  obra:  «Ac  Hcet  in  musicis  notis  coUocan- 
dis...  tumvetustis  Vaticance  nostrce Basilicce,  tum  recentio- 
ribus  antiphonariis  ac  psalteriis  usus  fuerim;  nequáquam  ta- 
men  aut  illis  aut  meo  judicio  fidere  volui  sed  viro  músicas 
artis  facile  principi  J.  P.  Aloysio  prenestino  opus  totum  cor- 
rigendum  tradidi  quod  ille  pro  ingénita  sibi  humanitate  effi- 
cere  non  est  gravatus,  me  in  eam  opinionem  adduxit  ut  cre- 
dam  hunc  librum  pro  emendatissimo  in  hoc  genere  haberi 
posse.»  No  cabe  duda  de  que  después  de  las  exhortaciones 
de  D.  Fernando,  coronadas  por  el  éxito,  fué  oportunísimo  el 
Directorium  de  Guidetti  con  la  revisión  de  Palestrina. 

Resumiendo,  podemos  decir  que  el  primer  memorial  de 
Las  Infantas  obtuvo  buen  resultado,  y  Palestrina  desistió  de 
su  obra.  Esta  pasó  adelante,  no  por  culpa  del  maestro,  sino 
por  una  de  esas  aventuras  que  se  resuelven  en  cuestión  de 
dinero.  Los  impresores,  que  en  virtud  de  un  Breve  Pontificio 
habían  tomado  por  su  cuenta  la  impresión  del  Gradual  co- 
rregido, querían  proseguir  á  todo  trance  su  publicación  «en 
la  imprenta  nueva  de  Su  Santidad,»  que  sería  tal  vez  la  de 
Cam.pidoglio,  y  aún  no  estaban  de  acuerdo  entre  sí  acerca 
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de  la  ejecución.  Por  eso,  justamente  indignado  Las  Infantas 
de  que  por  puro  negocio  llevasen  adelante  una  empresa 
desahuciada  por  Palestrina,  exclama  tristemente:  «Y  de  aquí 
nacen  tal  vez  todos  los  defectos  del  canto  gregoriano.»  Pa- 
rece también  que  los  impresores  no  se  aquietaron  con  una 
decisión  privada  del  Pontífice,  sino  que  pretendieron  poco 
menos  que  una  retractación.  Pero  no  es  verosímil  que  se 
desistiera  de  la  corrección,  mediante  nuevo  rescripto,  ni  ha- 
bía necesidad  de  ello,  sino  que,  como  suele  suceder  en  casos 
semejantes,  manifestaría  el  Pontífice  privadamente  su  volun- 
tad de  que  cesaran  los  trabajos.  Palestrina  se  avino  de  buen 
grado,  y  no  tuvo  parte  alguna  en  los  manejos  vulgares  é  in- 
teresados de  otros  maestros,  que,  no  obstante  la  suspensión 
acordada,  querían  intentar  nuevamente  la  empresa.  Tanta  y 
tan  grande  era  la  autoridad  y  respetabilidad  de  Palestrina, 
que  de  haber  querido  llevar  adelante  su  obra,  lo  habría  he- 
cho por  las  vías  legales.  Por  eso  las  quejas  y  acusaciones 
de  D.  Fernando  no  se  referían  al  gran  maestro,  sino  á  Ci- 
mello  y  otros  de  igual  laya. 

España,  por  medio  del  Rey  Católico  Felipe  II  y  por  las 
gestiones  de  su  Embajador,  representó  importantísimo  papel 
en  la  defensa  de  la  tradición  gregoriana,  y  logró  por  enton- 
ces su  intento.  Las  Infantas  rogó  al  Papa  que  no  permitiera 
la  injuria  que  se  pretendía  contra  la  obra  de  San  Gregorio, 
en  su  misma  patria  y  sedente  Gregorio,.,  «y  así  por  esto  in- 
cumbe á  Vuestra  Santidad  el  defenderlo,  ordenando  de 
nuevo  que  no  se  introduzca  novedad  en  dicho  canto.»  Es, 
pues,  evidente  que  ya  anteriormente  había  ordenado  el 
Papa  la  suspensión  de  la  reforma  gregoriana  que,  según  Las 
Infantas,  consistía  en  hacer  mutilaciones  despiadadas. 

La  carta  referida  obtuvo  éxito  completo,  contribuyendo 
á  que  se  reiteraran  las  órdenes  para  abandonar  la  empresa. 
Véase  ahora  á  qué  queda  reducida  la  leyenda  palestriniana 
del  Dr.  Haberl. 

Con  tal  conclusión  podríamos  dar  por  terminado  el  asun- 
to; pero  no  estará  de  más  que  digamos  algo,  siquiera  sea 
brevemente,  acerca  del  famoso  manuscrito  palestriniano  que, 
según  se  pretende,  sirvió  para  la  edición  medicea. 
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Esta  edición  salió  á  luz  en  1614-161 5,  veinte  años  des- 
pués de  la  muerte  de  Palestrina,  cuya  participación  en  la 
obra  no  consta  por  ningún  documento.  Sólo  se  indica  que  el 
cardenal  San  Felice  encargó  de  ella  á  Fr.  Soriano  y  á 
Fr.  Anesio,  y  que  estos  dos  maestros  la  llevaron  á  cabo. 
Nada  más.  Si  los  dos  maestros  citados  se  valieron  secreta- 
mente del  manuscrito  de  Palestrina,  éste  no  puede  ni  debe 
responder  del  trabajo  de  aquéllos  ante  la  historia,  y  mucho 
menos  cuando  se  sabe  que  interrumpió  y  desechó  por  inicia- 
tiva propia  y  por  disposición  de  Gregorio  XIII  el  que  antes 
había  emprendido.  No  hay  rñotivo,  pues,  para  considerarle 
como  verdadero  emendador  del  canto  gregoriano. 

Las  vicisitudes  por  que  pasó  el  manuscrito  de  Palestrina 
merecerían  un  estudio  particular  y  minucioso.  Encontróse  á 
la  muerte  del  maestro  entre  los  papeles  que  él  reputaba  in- 
útiles, y  después  de  mucho  llevarlo  y  traerlo,  fué  deposi- 
tado (1602)  en  el  Monte  de  Piedad,  sin  que  nadie  se  cuidara 
de  él  ni  le  diese  importancia,  y  sin  que  haya  prueba  alguna 
de  que  fuera  sacado  de  allí  ni  consultado  por  los  compilado- 
res de  la  edición  medicea.  Quien  conozca  un  poco  lo  que 
suelen  hacer  los  músicos,  no  podrá  apenas  creer  que  Fr.  So- 
riano y  Fr.  Anesio  buscaran  en  el  trabajo  de  otro  la  pauta 
del  suyo,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  nombre  de 
Palestrina  no  se  presentaba  á  sus  ojos  con  la  autoridad  y  el 
prestigio  que  le  ha  dado  la  historia,  sino  que,  después  de 
gozarlos  muy  grandes  mientras  vivió  el  gran  artista,  fué  bas- 
tante menos  estimado  por  sus  inmediatos  sucesores  hasta 
que,  andando  el  tiempo,  le  fué  reconocido  el  derecho  á  la 
inmortalidad  por  el  unánime  sufragio  de  los  inteligentes. 

De  todo  lo  expuesto  deducimos  que  Palestrina  fué  com- 
pletamente extraño  á  la  deplorable  labor  que  dio  por  resul- 
tado la  edición  medicea  del  Gradual  Romano. 
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la  importancia  de  un  estudio  no  se  ha  de  medir  sólo 
por  la  excelencia  de  su  fin,  sino  también  por  su  in- 
fluencia en  nuestro  sér^  pocas  cuestiones  merecen 
nuestra  atención  tanto  como  las  relacionadas  con  el  estudio 
de  la  belleza  en  sus  múltiples  manifestaciones. 

Tiene,  en  efecto,  la  belleza,  como  consecuencia  de  ser 
belleía^  un  carácter  agradable  y  deleitoso  que  nos  induce 
á  su  amor;  pero  como  dicho  carácter  es  sólo  efecto,,  y  no  ne- 
cesario, una  forma  aparente,  y  no  constitutivo  esencial,  ocul- 
ta á  veces  una  falsa  hermosura,  á  cuyo  encuentro  corre  cie- 
gamente el  hombre,  si  antes  una  enseñanza  salvadora  no  le 
descubre  el  engaño.  Es  decir,  que  aquella  atracción  corre 
peligro  de  bastardearse  con  la  mezcla  de  miras  ruines  é  in- 
nobles pasiones;  y  como  las  consecuencias  que  de  aquí  se 
derivan  abrazan  todo  el  amplísimo  campo  de  las  bellas  artes, 
bien  podemos  considerar  la  educación  estética  como  cosa  de 
capital  interés  para  la  cultura  humana. 

Tan  grande  como  la  importancia  es  la  dificultad  del  tema, 
ya  por  su  vasta  extensión  é  incalculable  trascendencia,  ya 
por  la  vaguedad  de  los  principios  que  en  él  deben  servirnos 
de  guía,  ya,  en  fin,  por  la  confusión  que  domina  en  la  cien- 
cia de  lo  bello. 


(i)     Discurso  leído  en  el  Real  Colegio  del  Escorial  al  inaugurarle 
el  curso  de  1899-1900. 
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Siendo  además  imposible  desenvolver  aquí  toda  la  ma- 
teria indicada,  nos  limitaremos  á  bosquejar  sus  puntos  esen- 
ciales, dentro  de  los  límites  que  las  circunstancias  nos  im- 
ponen. 


Bajo  dos  aspectos  puede  y  debe  de  ser  considerada  la 
educación  artística  del  hombre:  uno  puramente  especulativo, 
y  esencialmente  práctico  el  otro.  Refiérese  el  primero  á  los 
principios  fundamentales  de  estética  y  á  sus  derivaciones  en 
el  campo  de  las  bellas  artes:  teoría  general  de  la  belleza  y  del 
arte,  y  particular  de  cada  una  de  ellas.  El  lado  práctico  se 
resuelve  en  una  cuestión  pedagógica  en  extremo  delicada, 
donde  el  buen  sentido  del  preceptor  lo  hace  todo;  porque  no 
siendo  la  educación  de  los  sentimientos  artísticos  otra  cosa 
que  el  ejercicio  ordenado  y  metódico  de  los  mismos,  ya  en 
el  examen  de  obras  ajenas,  ya  en  la  producción  de  las  pro- 
pias, si  al  dirigir  esta  gimnasia  del  sentimiento  se  abandona 
el  camino  recto,  de  nada  sirve  aceptar  teóricamente  las  más 
sanas  doctrinas.  ¿Qué  adelantará  el  preceptor  con  declamar, 
por  ejemplo,  contra  el  abuso  de  las  formas  expresivas  y  el 
total  desprecio  del  fondo,  si  al  hacer  con  sus  discípulos  la 
crítica  de  obras  literarias  y  artísticas,  se  fija  únicamente  en 
menudencias  de  ejecución? 

Entendemos,  pues,  que  deben  compenetrarse  en  todo  lo 
posible  los  dos  aspectos  de  la  educación  artística,  reducién- 
dolos á  una  teoría  que  sea  á  la  vez  general  y  particular,  de 
la  belleza;  porque,  en  nuestro  humilde  sentir,  ninguna  entre 
todas  las  ciencias  filosóficas  es  de  tan  inmediata  aplicación 
como  la  Estética,  y  por  lo  mismo,  mejor  que  distinguir  esos 
dos  aspectos  en  la  cuestión,  nos  parece  refundirlos  en  uno, 
que  será  práctico  ó  teórico,  según  la  acepción  que  demos  á 
las  palabras,  pero  que  se  refleja  siempre  en  el  modo  de  pro- 
ceder de  críticos  y  artistas. 

Y,  en  efecto,  cuantas  aberraciones  se  lamentan  en  los  de- 
rroteros artísticos  seguidos  por  determinadas  escuelas,  tie- 
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nea  su  origen  en  el  concepto  erróneo  que  de  la  belleza  y  del 
arte  se  ha  formado  anteriormente;  porque  si  bien  en  ningu- 
na teoría  estética  encontramos  la  crudeza  de  algunas  obras 
artísticas,  esto  no  tiene  otra  explicación  que  la  falta  de  lógica 
de  los  filósofos,  quienes  atemorizados  ante  la  magnitud  del 
abismo  abierto  con  sus  especulaciones,  retroceden  para  bus- 
car un  medio  con  que  salvarlo,  y  un  paliativo  que  cubra  la 
vergonzosa  desnudez  de  sus  consecuencias.  Falta  de  lógica 
que  no  amengua  en  manera  alguna  los  desastrosos  efectos  de 
un  principio  falso,  porque  los  artistas  ni  entienden,  ni  pueden 
entender  las  sofisterías  que  tienden  á  restringirlo. 

Buscad  el  concepto  fundamental  de  las  escuelas  sensua- 
listas, por  ejemplo,  y  le  veréis  adquirir  todo  su  repugnante 
desarrollo  en  los  realistas,  pintores,  escultores  y  poetas. 
Asquerosas  desnudeces,  transparencias  impúdicas,  carnali- 
dad y  molicie  nos  darán  á  pasto  para  nuestros  ojos  la  pintura 
y  escultura;  crímenes,  deshonestidades  y  groserías,  la  litera- 
tura. ¿Queréis  saber  por  qué?  Porque,  según  las  doctrinas 
del  sensualismo,  sólo  la  materia  es  bella,  porque  la  belleza 
no  se  traduce  sino  en  una  sensación  agradable  á  los  sentidos 
externos,  y  no  hay  de  hecho  belleza  de  superior  categoría. 
He  aquí  la  espantosa  lógica  del  arte,  llevando  hasta  el  último 
extremo  las  consecuencias  de  un  principio  erróneo,  y  ponien- 
do en  relieve  su  falsedad.  Lo  mismo  pudiéramos  decir  de  la 
escuela  exageradamente  idealista,  porque  también  aquí  exis- 
te igual  correspondencia  entre  las  ideas  y  los  hechos.  Y  si  tanto 
influye  la  parte  teórica  en  la  educación  de  los  sentimientos 
estéticos  del  hombre,  no  hay  duda  que  una  sana  doctrina, 
sin  mezcla  de  elementos  bastardos,  expuesta  con  inflexible 
lógica  y  aplicada  sin  cobardes  atenuaciones,  dará  los  más 
excelentes  resultados. 

He  aquí  ahora  anticipadamente  y  para  mayor  claridad  el 
plan  de  nuestro  discurso:  en  primer  lugar,  estudiaremos  el 
concepto  de  lo  bello  y  sus  afines,  analizando  las  opiniones 
que  existen  acerca  del  particular,  y  que  pueden  reducirse  á 
dos  principales  sistemas.  Indicaremos  el  método  de  investiga- 
ción estética  que,  en  nuestro  humilde  sentir,  sea  más  racio- 
nal y  completo,  y  entrando  después  en  la  cuestión  práctica, 
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la  dividimos  en  dos  partes,  una  relacionada  íntimamente  con 
la  teoría  de  lo  bello,  y  otra  que  pertenece  á  la  pedagogía  del 
arte. 


Para  transcribir  todas  las  definiciones  que  de  la  belleza 
se  han  dado,  tendríamos  que  acometer  una  empresa  punto 
menos  que  imposible  y  de  poco  ó  ningún  provecho. 

Más  útil,  aunque  también  difícil,  es  ensayar  una  clasifi- 
cación en  términos  generales. 

Desde  luego  hay  divergencia  radical  entre  los  que  afir- 
man la  existencia  de  la  belleza,  y  los  que  por  sí  y  ante  sí  la 
destruyen^  negando  además  la  posibilidad  de  toda  ciencia  es- 
tética (i). 

La  mayor  parte  de  los  primeros  creen  que  la  belleza 
está  constituida  por  uno  ó  varios  elementos  esenciales,  siem- 
pre los  mismos  en  los  diversos  órdenes  de  belleza:  física^  in- 
telectual^ moral^  estática  y  dinámica;  pero  no  ha  faltado 
quien  censure  agriamente  á  los  antiguos  y  modernos  filóso- 
fos, desde  Platón  hasta  Hegel,  porque  «proceden  en  la  hipó- 
tesis de  que  se  puede  encontrar  una  cosa  única  que  entra  á 
título  de  ingrediente  común,  en  toda  la  clase  de  objetos  lla- 
mados bellos.»  Es  raro — añade  el  autor  aludido — que  esta 
bel! e{a- tipo  no  se  haya  descubierto  después  de  dos  mil  años 
de  especulaciones;  no  existe,  por  tanto  (2) . 

Los  defensores  de  la  belleza  real  é  idéntica  á  si  misma  se 


(i)  Veron:  {U Esihciique..,  París,  C.  Reinwald,  1883.  Publicada 
en  Isi  Biblioihcque  des  sczences  contemporaines. —  Yid.  Historia  délas 
ideas  estéticas  en  España^  tomo  iv,  págs.  353  á  356. — Iguales  ó  pare- 
cidas ideas  expone  Teodoro  von  Frimmel:  {Von  Sehen  in  der  Kunstwis- 
senschaftj  eine  Kunstphilosophie  Studie. — Leipzig  und  Wien,  F.  Deuti- 
cke,  1897.)  Para  él  toda  Estética  normativa  que  se  gloríe  de  dar  re- 
glas para  producir  obras  artísticas  ó  apreciarlas,  es  una  palabra 
vacía  de  sentido. 

(2)  Bain:  The  Emotions  and  the  Will.)—  Véase  á  Ribot  {La  Psi- 
chologie  anglaise  contemporaine,..  París,  F.  Alean,   1896. 
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dividen  en  idealistas  y  positivistas,  pudiendo  ser  tal  idealismo 
y  tal  positivismo,  ya  objetivos,  ya  subjetivos.  Y  finalmente 
hay  quien  admite  la  belleza  trascendental  y  hay  quien  la 
niega. 

He  aquí  expuestos  en  resumen  los  distintos  grupos  á  que 
en  último  término  pueden  reducirse  todas  las  teorías  de  la 
belleza,  si  prescindimos  de  un  sinnúmero  de  circunstancias, 
de  puntos  de  vista  extraños  que  se  resisten  á  toda  clasifi- 
cación. 

Lo  importante  aquí  es  atender  al  método  de  investigación 
seguido  en  las  especulaciones  estéticas,  y  en  este  sentido  los 
dos  sistemas  esencialmente  diversos  son  el  positivismo  y  el 
idealismo. 

En  el  positivismo  la  estética,  lejos  de  ser  una  ciencia 
aparte,  entra  de  lleno  en  los  dominios  de  la  que  sus  adeptos 
consideran  como  única  ciencia  posible^  la  psicología  materia- 
lista y  experimental.  El  concepto  de  la  belleza  no  llega  á  de- 
terminarse aquí  nunca,  pues  la  labor  del  positivismo  se  re- 
duce á  estudiar  la  naturaleza  del  fenómeno  psico-fisiológico 
producido  por  la  percepción  de  los  objetos  llamados  bellos,  y 
por  una  serie  de  experimentaciones  de  orden  puramente  ma- 
terial, señalar  las  condiciones  en  que  se  verifica  la  sensación 
agradable  ó  penosa  que  recibe  el  nombre  de  placer  ó  dolor.  Si 
el  objeto  causa  en  nosotros  la  sensación  de  placer,  es  bello,  y 
si  la  contraria,  es  feo;  aunque  hay  dolores  que  tenemos  gusto 
en  percibir,  y  que  también  producen  la  impresión  caracte- 
rística de  lo  bello. 

Nadie  quizá  se  ha  expresado  sobre  el  particular  con  la 
franqueza  de  Mario  Pilo  (i).  Para  echar  las  bases  fundamen- 
tales de  la  Estética,  no  hay,  á  su  juicio,  mejor  medio  que 
despojarse  antes  de  todo  rancio  prejuicio  ontológico  y  aca- 
démico, y  empezar  de  nuevo  acudiendo  directamente  á  las 
fuentes  vivas  de  los  hechos,  confrontando  con  ellos  las  teorías 
precedentes  de  los  filósofos  y  haciendo  sobre  todo  un  llama- 


(i)     La  Psychologie  du  beau  et  de  l\irt.  Traducción   francesa  de 
Augusto  Dietrich.  París,  F.  Alean,  1895. 
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miento  al  buen  sentido  inconsciente  de  las  masas,  que  casi 
siempre  ve  más  lejos  y  con  más  precisión  que  la  inteligencia 
solitaria  del  sabio.  Por  ahí  llegamos  á  conocer  que  bello  es 
(do  que  nos  agrada:»  el  cómo,  no  lo  expresa  esta  definición 
democrática.  Pilo,  sin  embargo,  loadivina  y  añade:  «ante  todo 
y  sobre  todo  á  los  sentidos.»  De  donde  se  deduce  que  la  belle- 
za no  está  en  las  cosas,  sino  en  el  modo  de  sentirlas,  y  que 
la  Estética  no  puede  ser  una  ciencia  objetiva,  y  sí  tan  sólo 
una  rama  importante  de  la  psicología;  mejor  dicho,  es  pura 
y  sencillamente  la  psicología  de  lo  bello,  así  natural  como  ar- 
tístico; y  para  no  dar  lugar  á  duda  acerca  del  significado  de 
sus  palabras,  afirma  que  es  la  ciencia  de  los  sentidos  ó  de 
los  hechos  que  tienen  en  los  sentidos  su  raíz.  Para  ser  una 
cosa  bella  no  se  necesita  que  la  corriente  nerviosa  se  propa- 
gue más  allá  de  la  zona  de  los  sentidos;  esto  sería  una  su- 
perfluidad estética,  sin  lujo  de  belleza.  Lo  bello  sensorial  es 
la  fuente  de  todas  las  distintas  clases  de  belleza;  nada  em- 
pieza ni  termina  fuera  del  alcance  de  los  sentidos.  He  aquí, 
en  pocas  palabras,  el  resumen  más  claro  y  completo  de  la 
Estética  positiva  y  sensual  de  los  últimos  tiempos. 

Para  explicar  á  su  modo  la  causa  de  las  distintas  afeccio- 
nes estéticas,  se  ocupan  los  positivistas  en  el  análisis  fisioló- 
gico de  cada  uno  de  los  sentidos  y  en  minuciosos  experimen- 
tos que,  teniendo  sólo  un  valor  puramente  individual,  les 
sirven  de  base  para  formular  las  más  peregrinas  conclusio- 
nes. Vernon  Lee  y  C.  Anstruther  Thomson  enseñan,  por 
ejemplo,  que  la  percepción  de  ciertos  objetos  produce  un 
estado  de  harmonía  fisiológica  en  las  funciones  de  respira- 
ción, circulación,  equilibrio  del  cuerpo...  que  nos  testifica 
que  son  un  todo  harmonioso.  Y  es  curioso  ver  cómo  analizan 
el  efecto  estético  que  en  nosotros  causa  la  fachada  de  Santa 
María  la  Nueva  de  Florencia,  el  interior  de  una  catedral  gó- 
tica, un  canto  ó  pieza  musical,  una  pintura,  y  aun  mucho 
más  cómo  por  estos  experimentos  llegan  á  determinar  el  ori- 
gen del  arte  decorativo  (lo  mismo  podía  haber  sido  el  de  otro 
cualquiera)  en  el  placer,  que  pudo  haber  sentido  algún  hom- 
bre prehistórico,  de  respirar  regularmente,  sin  tener  necesi- 
dad de  readaptar  sus  órganos,  cuando  por  primera  vez  trazó 
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sobre  un  hueso  ó  sobre  la  arcilla  líneas  á  distancias  regula- 
res unas  de  otras  (i).  Asi  son  todos  los  estudios  de  los  positi- 
vistas. 

El  ya  citado  Mario  Pilo,  en  vez  de  convenir,  con  la  mayor 
parte  de  los  estéticos  de  su  cuerda,  en  señalar  determinados 
sentidos  de  lo  bello,  afirma  que  todos  son  rica  fuente  de  go- 
ces estéticos:  el  oído  y  la  vista  constituirán  la  aristocracia, 
pero  de  ningún  modo  ha  de  concedérseles  el  monopolio  de 
la  belleza.  En  consecuencia,  lo  bello  sensorial  será  tanto  más 
noble  y  elevado  cuantos  más  sentidos  le  perciben,  y  mayor 
placer  experimente  el  cerebro  en  reunir  todas  las  fuentes  de 
la  belleza  en  una  polifonía  concordante  y  harmónica.  La  afi- 
ción al  tabaco  es  tan  general,  porque  halaga  harmoniosamen- 
te  casi  todos  los  sentidos  á  la  vez.  ¡Quién  diría  que  se  había 
de  encontrar  en  toda  una  Psicología  de  lo  bello  una  recomen- 
dación estética  del  uso  del  cigarro! 

Grant  Alien  nos  cuenta  con  envidiable  seriedad  que  los 
insectos  pertenecientes  á  la  edad  prehistórica  desde  luego 
perseguían  á  las  flores,  y  las  aves  y  los  mamíferos  á  los  fru- 
tos. Esta  persecución  inspiró  á  unos  y  á  otros  el  gusto  del 
color  que,  aplicado  á  la  selección  sexual  y  fortificado  por  ella, 
determinó  en  los  insectos  la  adquisición  de  brillantes  colo- 
res, produciendo  análogos  resultados  en  las  aves  y  mamífe- 
ros. El  hombre  heredó  de  estos  antepasados  suyos  el  sentido 
del  color,  y  por  él  ha  desarrollado  y  producido  las  bellas  ar- 
tes correspondientes.  Con  igual  gravedad  busca  el  mismo 
autor  el  origen  del  sentimiento  de  lo  sublime  en  el  fervor  y 
admiración  que  las  ra^as  inferiores  sintieron  por  el  más 
bravo  de  su  tribu;  y  no  ha  faltado  quien  nos  describa  con  los 
más  negros  colores  la  soledad  y  abandono  de  algún  mirlo, 
ruiseñor  ó  cualquier  ave  prehistórica  ante  la  indiferencia  y 
esquivez  de  su  consorte,  y  cómo,  ocultos  entre  el  follaje,  do- 
liéndose amargamente  de  sus  infortunios,  lanzaron  algunos 
chillidos,  que  ya  después,  con  más   aviso,  fueron  transfor- 


(i)     Beattty  and   Unigless:  estudio  publicado  en  la  ConUmporary 
Review. 
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mando  en  el  melodioso  cantar  que  hoy  poseen,  hasta  traer  á 
buen  camino  á  su  ingrata  compañera.  El  instinto  musical  de 
los  animales  se  perfeccionó  por  evolución  hasta  llegar  al  hom- 
bre, aunque  apurado  se  verá  para  hacerlo  pasar  por  cierta 
clase  de  mamíferos  el  filósofo  que  en  ello  se  empeñe. 

Estas  y  otras  afirmaciones  de  la  misma  índole  demues- 
tran el  carácter  de  los  positivistas,  como  analizadores  incan- 
sables é  intérpretes  no  siempre  fieles  de  fenómenos  en  que 
nadie  vio,  antes  de  ellos,  más  que  el  misterioso  modo  con  que 
se  relacionan  en  el  hombre  el  mundo  de  la  materia  y  el  de 
nuestro  espíritu. 

Si  la  emoción  estética  no  reconoce  otra  causa  que  un  es- 
tado de  harmonía  fisiológica  de  nuestro  organismo,  el  arte, 
en  consecuencia,  no  será  otra  cosa  que  la  producción  artifi- 
cial de  igual  estado.  Aquí  para  el  positivismo.  Todo  lo  que 
en  él  se  encuentre  disconforme  con  los  puntos  anteriormente 
expuestos,  ni  puede  ni  debe  atribuírsele,  porque  es  á  pesar 
del  mismo  sistema,  y  gracias  únicamente  á  la  excesiva  dosis 
de  subjetivismo  que  en  todos  los  positivistas  domina.  De  ese 
modo  se  explica  cómo  Spencer  acepta  la  teoría  del  libre  jue- 
go^ bebida  en  fuentes  espiritualistas,  y  cómo  los  que  por  su 
sistema  debían  profesar  un  naturalismo  grosero,  incurren 
en  otras  felicísimas  inconsecuencias  en  favor  de  la  dignidad 
del  arte.  Sin  embargo,  tales  arranques  de  nobleza, nacidos  de 
ese  espíritu  innato  de  enérgica  protesta  que  tiene  el  alma  hu- 
mana contra  todo  lo  ruin  y  miserable,  están  contrapesados 
por  ciertos  prolijos  estudios  al  modo  de  El  juego  entre  los 
animales  y  El  juego  entre  los  hombres^  por  Karl  Groos  (i)^ 
estudios  incompatibles  casi  con  la  doctrina  del  libre juego^ 
que  tan  grande  favor  ha  logrado  entre  los  positivistas,  gra- 
cias á  que  Spencer  la  plagió  inconscientemente  de  Schiller. 

Los  positivistas,  por  último,  no  tienen  una  fórmula  artís- 
tica, porque  tampoco  tienen  en  rigor  un  sistema  filosófico 
en  este  punto;  pero  ya  que  entre  ellos  ha  adquirido  tantos 
prosélitos  el  libre  juego  ^  admiten  la  del  arte  por  el  arte^  fal- 


(i)     Dü  Spiele  der  Thzere» — Jena,  G.  Fischer,  1896. — Die  SpleU 
der  meíischen,~]Qna^  G.  Fischer,  1899. 
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sámente  opuesta,  según  ellos,  á  la  del  arte  útil.  A  un  exceso 
de  fuerza  y  de  vida  ha  de  corresponder  una  dispensación  de 
lujo,  y  en  ese  sentido  se  convierten  las  dos  fórmulas,  confor- 
me al  dicho  de  Voltaire:  el  juego  es  una  necesidad. 

De  propósito  dejamos  ciertas  pomposas  definiciones  que 
del  arte  y  de  su  fin  nos  dan  los  más  conspicuos  representan- 
tes de  dicha  escuela,  porque  nos  llevarían  muy  lejos  de  los 
límites  que  nos  hemos  impuesto,  y  porque  todas  vienen  á 
identificarse. 

El  lado  flaco  de  los  positivistas  está  en  los  hiperbólicos 
alardes  de  exactitud  científica;  en  cierta  pueril  vanagloria 
que  les  obliga  á  mirar  con  desdén  y  aun  con  desprecio,  todo . 
lo  que  no  se  ajusta  á  su  doctrina,  única,  como  inocentemen- 
te creen,  donde  nada  se  admite  que  no  esté  rigurosamente 
probado,  por  donde  resultan  convertidos  en  verdaderos  fari- 
seos de  la  filosofía,  que  á  fuerza  de  mirar  y  remirar  las  leves 
motas  de  otras  escuelas,  no  reparan  en  las  enormes  deficien- 
cias de  la  suya.  Pues  qué,  ¿existen  acaso  en  el  repertorio  ca- 
balleresco ficciones  tan  destituidas  de  fundamento  como 
las  novelas  que  forja  el  positivismo  por  medio  de  los  evolu- 
cionistas, acerca  del  origen  de  las  bellas  artes  en  las  socie- 
dades prehistóricas?  ¿Qué  imaginación  romántica  ha  llegado 
á  tal  grado  de  tensión,  que  nos  comunique  sus  antojos  y  vi- 
siones como  verdades  inconcusas  y  hechos  científicamente 
demostrados?  Hágase  la  comparación,  y  estamos  seguros  de 
que  el  más  aficionado  al  sistema  reconocerá  que  muchos  de 
sus  celebrados  representantes  son  dignos  de  figurar  entre  los 
imitadores  de  Julio  Verne,  y  no  entre  los  filósofos  serios  y 
concienzudos.  Sin  embargo,  están  plenamente  convencidos 
de  ser  los  únicos  renovadores  de  la  filosofía. 

La  Estética  ha  experimentado  una  transformación  radical 
en  manos  de  los  positivistas;  ninguna  de  las  antiguas  cues- 
tiones tiene  ya  para  ellos  importancia,  pero  en  cambio  se 
la  conceden,  y  extraordinaria,  al  sentido  de  la  belleza  en  los 
animales.,  al  juego  en  los  animales  y  en  el  hombre,  al  origen 
y  primeras  manifestaciones  de  este  ó  el  otro  sentido  estético 
en  la  serie  {oológica^  y  á  otras  cosas  por  el  estilo;  preocu- 
pación constante  de  la  nueva  Estética  y  materia  preferida 


184  LA   EDUCACIÓN   ARTÍSTICA. 


de  SU  estudio.  Antes  se  tomaban  los  ejemplos  de  Miguel 
Ángel,  Rafael  ó  Murillo,  en  escultura  y  pintura;  de  Victoria, 
Palestrina  ó  Mozart,  en  música;  de  Homero  ó  Píndaro,  en 
poesía;  ahora  se  entiende  muy  de  otro  modo;  los  cacharros 
de  la  época  primitiva  sustituyen  á  las  obras  de  Rafael,  el 
canto  de  los  pájaros  á  las  sinfonías  de  Mozart,  los  aullidos 
de  los  salvajes  á  los  versos  de  Homero. 

Si  queréis  saber  la  razón  de  tantas  quimeras,  la  encon- 
traréis en  el  método  adoptado;  la  pura  inducción  es  insufi- 
ciente á  formar  un  organismo  científico;  pero  sazonada  con 
una  excesiva  dosis  de  subjetivismo,  sólo  vale  para  forjarse 
mil  caprichos  y  antojos. 

El  positivismo  no  puede  ni  debe  ser  considerado  como  un 
sistema  filosófico;  es  más  bien  un  método  de  investigación 
filosófica,  un  medio,  como  otros  muchos,  empleado  por  el 
hombre  en  orden  á  la  adquisición  de  la  verdad.  El  error  de 
los  positivistas  está  en  el  supuesto  materialista  sobre  que 
tratan  de  construir  la  nueva  filosofía,  en  considerar  el  medio 
como  exclusivo  y  en  convertirlo  en  término  y  fin  de  todo 
estudio  filosófico.  El  positivismo  moderno  resulta  incom- 
pleto, porque  se  detiene  en  el  principio  de  su  carrera  y  no 
resuelve  nada. 

Al  emplear  un  método  de  experimentación  y  de  análisis, 
no  hace  más  que  servir  á  una  necesidad  imperiosa  de  nues- 
tra inteligencia;  pero  es  cobarde,  con  una  cobardía  hipócri- 
ta, cuando  aparenta  miedos  que  no  tienen  otra  razón  de  ser 
sino  el  haberse  encastillado  tenazmente  en  un  supuesto  sin 
pruebas,  que  es  el  punto  más  importante  que  debía  ser  de- 
mostrado, á  saber:  que  no  existe  otro  mundo,  ni  orden  algu- 
no de  cosas  diferentes  del  que  constituyen  los  fenómenos  de 
la  materia.  En  toda  ciencia,  digna  de  tal  nombre,  no  deben 
suponerse  ciertas  á  prior  i  afirmaciones  tan  indemostrables 
como  la  de  que  los  sentidos  corporales  son  un  medio  exclu- 
sivo de  percibir  lo  único  que  existe,  y  no  el  camino  por 
donde  llegan  á  nuestra  alma  ecos  de  un  mundo  que  no  está 
al  alcance  de  ellos,  y  respecto  del  cual  sirven  como  de  plano 
de  reflexión,  para  que  así  lleguen  á  nuestro  conocimiento. 

Limitando  la  materia  al  punto  que  nos  ocupa,  si  los  tra- 
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bajos  de  los  positivistas  se  dirigen  á  la  investigación  estética, 
en  buen  hora  que  examinen  el  efecto  fisiológico  producido 
en  nosotros  por  la  percepción  de  un  objeto  bello,  cuándo  y 
en  qué  condiciones  orgánicas  la  afección  es  agradable  y 
cuándo  no.  Pero,  explicado  el  efecto  fisiológico  de  la  emo- 
ción estética,  cabe  preguntar:  ¿esta  modificación  harmónica 
se  verifica  solamente  por  la  impresión  de  objetos,  materiales? 
Un  estudio  puramente  experimental  nos  dirá  que  no.  ;  Y  cómo 
explicar  entonces  la  influencia  de  lo  suprasensible  é  inmate- 
rial en  nuestro  ser?  ¿Cuál  es  la  naturaleza  de  la  emoción  es- 
tética? El  acto  material  de  dar  muerte  á  un  hombre  es  bello 
ejecutado  en  propia  defensa,  en  favor  del  infeliz  injustamente 
acometido,  en  justa  venganza  del  honor  nacional,  y  torpe 
cuando  satisface  un  criminal  instinto.  ¿Cuál  es  lo  que  aquí 
produce  la  emoción  estética?  No  lo  que  ven  los  ojos  cierta- 
mente, según  se  desprende  de  la  misma  experimentación. 
Luego  las  formas  materiales  son  cosa  accidental;  y  de  otro 
modo,  ¿cómo  sucedería  que  un  objeto  que  antes  producía  en 
nosotros  esa  harmonía  fisiológica  constitutiva  de  lo  agrada- 
ble, lo  consideremos  después  como  no  bello,  esto  es,  en  el 
sentido  positivista,  como  no  agradable  estéticamente?  ¿Es  que 
sin  la  harmonía  dicha  puede  haber  emoción  estética?  Pues 
entonces  caen  por  tierra  todas  las  deducciones  sacadas  de  las 
indestructibles  experiencias  anteriores;  y,  experiencia  contra 
experiencia,  resultará  que  lo  fisiológicamente  agradable  es 
una  cosa  que  significa  muy  poco  en  la  belleza,  ó  al  menos  en 
el  juicio  estético. 

El  examen  de  todos  los  casos  señalados  pertenece  de  lleno 
al  campo  de  acción  del  método  positivista.  ¿Por  qué  no  se 
emprende  con  franqueza  su  resolución?  No  hay  que  dudarlo: 
ó  por  falta  de  lo  que  nosotros  hemos  llamado  rectitud  filosó- 
fica, ó  por  insuficiencia  reconocida  en  los  procedimientos. 

Quizá  nos  hemos  detenido  demasiado  en  la  crítica  del 
método  positivista  en  Estética,  y  aun  nos  parece  poco,  dada 
su  influencia  en  el  arte.  Más  adelante  volveremos  sobre  el 
mismo  tema. 

Fr«  Luis  Villalba, 

o.  8.   A. 

{Continuará.) 
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IV 

El  sargento  Muñoz. 

'arísimo  será  el  caso  en  que  haya  llegado  tan  á  punto 
la  gracia  concedida  á  un  reo;  pocas  veces  habrá  pro- 
ducido en  el  pueblo  tanta  satisfacción  y  tanto  júbilo, 
y  nunca  ha  podido  ser  más  merecida  ni  más  justa.  En  cual- 
quiera otra  parte,  aquel  indulto  se  habría  recibido  media 
hora  después  de  la  ejecución,  porque  ésta  ordinariamente 
hubiera  tenido  lugar  á  las  ocho,  si  á  las  ocho  debía  realizar- 
se; ni  un  minuto  antes,  ni  un  minuto  después.  Pero  entre 
nosotros...  las  cosas  van  de  muy  distinta  manera;  no  cum- 
plir con  la  ley  parece  nuestra  consigna;  ir  retrasados  es  una 
exigencia  de  nuestro  carácter;  llegar  siempre  tarde,  una  ley 
de  nuestro  fatal  destino.  ¡Así  solemos  obrar  los  españoles,  y 
no  llevamos  camino  de  enmendarnos!  Sin  embargo,  preciso 
es  convenir  en  que  también  la  falta  de  puntualidad  tiene  sus 
ventajas.  En  el  caso  actual,  la  terrible  exactitud  habría  cos- 
tado la  vida  á  un  hombre  inocente,  y  la  justicia  humana  hu- 
biera cometido  un  crimen  irreparable. 


(i)     Véase  la  pág.  loo. 
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Del  retraso  del  indulto  no  puede  hacerse  responsable  á 
la  diligente  viuda  que,  sin  darse  punto  de  reposo,  visitó  á 
varios  personajes  en  la  ciudad,  y  logró  que  fuesen  á  Madrid, 
á  ultimar  el  negocio,  dos  individuos  influyentes  y  de  toda  su 
confianza.  Tampoco  tuvieron  la  culpa  éstos,  ni  los  ministros 
que,  por  satisfacer  las  urgentes  y  eficacísimas  recomendacio- 
nes del  gobernador  civil  de  Valladolid,  del  presidente  de  la 
Audiencia  y  de  otros  altos  funcionarios,  se  reunieron  en 
Consejo,  y  acordaron  inmediatamente  el  indulto.  ¡Tuvo  la 
culpa...  el  picaro  tren,  que  llegó  ala  estación  de  Valla- 
dolid una  hora  después  de  la  señalada  en  la  Guía  de  viaje- 
ros! En  vano  los  portadores  de  la  gracia,  previendo  este 
caso,  telegrafiaron  aquella  misma  noche  desde  Madrid;  el 
telegrama  se  recibió  á  las  once  de  la  mañana  del  día  siguien- 
te... ¡y  eso  que  al  principio  y  al  fin  iba  escrita  la  palabra  ur- 
gentísimo!... 


Después  de  tantas  y  tan  diversas  emociones  como  se  ha- 
bían sucedido  en  el  corazón  de  Muñoz  durante  las  veinticua- 
tro horas  mortales  que  pasó  en  capilla^  no  podían  menos  de 
sobrevenir  la  postración  y  el  aniquilamiento  de  todas  sus 
energías  corporales.  Aquel  valor  heroico  y  casi  sobrehumano 
que  manifestó  sobre  el  tablado  del  patíbulo,  procedía  de  una 
fuerte  excitación  nerviosa;  era  la  fiebre  de  la  agonía,  el  es- 
fuerzo supremo  de  la  vida  enfrente  de  la  muerte.  En  cuanto 
sonó  en  sus  oídos  la  voz  de  indulto,  se  serenó  el  nublado 
cielo  de  su  alma,  los  nervios  se  calmaron,  y  con  pleno  cono- 
cimiento del  solemne  cambio  de  su  situación,  bajaba  las  gra- 
das del  patíbulo  murmurando  al  oído  de  don  Manuel: 

— ¡Siento  que  me  hayan  indultado!...  ¡Me  encontraba 
perfectamente  dispuesto!...  Ya  habría  concluido  todo;  y 
ahora...  ¡sólo  Dios  puede  saber  la  suerte  que  me  espera!... 

Al  hablar  de  este  modo,  tal  vez  se  engañaba  á  sí  mismo; 
pero  expresaba  lo  que  sentía.  Sobre  el  cadalso  se  consideró 
como  un  héroe  aclamado  por  la  multitud;  ya  no  moriría 
con  el  sello  de  la  ignominia  sobre  la  frente,   sino  con  la  pal- 
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ma  del  mártir  y  la  aureola  del  vencedor.  Alentado  por  la 
grandeza  misma  del  sacrificio  que  iba  á  consumar,  sostenido 
por  la  tranquilidad  de  su  conciencia,  avaro  de  su  heroísmo 
y  de  su  gloria,  se  sintió  fascinado  por  la  embriaguez  de  su 
propio  triunfo,  y  deseaba  morir  para  alcanzarle.  Sin  embar- 
go, cuando  vio  que  le  arrancaban  de  los  brazos  del  verdugo, 
en  los  tenebrosos  senos  de  su  alma  brilló  una  hermosa  luz 
muy  parecida  á  la  luz  de  la  esperanza,  y  allá  en  el  fondo  de 
su  corazón  empezó  á  bullir  cierto  gozo  instintivo,  acaso  sin 
que  él  se  diese  cuenta  de  ello...  ¡Es  tan  dulce  ver  despren- 
derse la  vida  de  las  garras  de  la  muerte!... 

Don  Manuel  no  podía  disimular  la  alegría  de  que  se  ha- 
llaba inundado  su  espíritu.  En  su  interior  daba  gracias  á 
Dios  y  á  todos  los  santos  del  cielo;  bendecía  á  la  viuda  que 
había  alcanzado  el  perdón,  al  Gobierno  que  le  había  conce- 
dido, al  portador,  al  juez  y  hasta  al  verdugo;  su  rostro  estaba 
radiante  de  júbilo;  gozo  y  satisfacción  respiraba  por  todo  su 
cuerpo;  le  venían  ganas  de  saltar  como  un  chiquillo;  se  sen- 
tía en  aquel  momento  ágil  y  robusto  como  un  joven,  con  más 
vigor  que  nunca;  los  gritos  de  la  multitud  le  entusiasmaban, 
y  las  voces  de  indulto  y  perdón  que  se  oían  por  todas  partes 
sonaban  en  sus  oídos  como  armonías  del  cielo. 

Pero...  ¡oh  desventura!  la  justicia  humana  no  completaba 
su  obra.  Aquel  indulto  sólo  alcanzaba  á  salvar  la  vida  al 
desgraciado  reo,  y  á  librarle  de  cierta  ignominia  postuma, 
de  la  ignominia  de  haber  muerto  como  un  criminal  en  el 
patíbulo;  mas  no  le  eximía  del  presidio,  ni  aun  había  llegado 
el  perdón  á  tiempo  para  evitar  el  espectáculo  afrentoso  cuya 
idea  le  había  atormentado  más  que  la  muerte  misma.  Con- 
vencidos estaban  de  su  inocencia  cuantos  le  conocían;  sus 
mismos  jueces  tenían  la  persuasión  íntima  de  que  no  era 
culpable,  y  sin  embargo,  le  condenan...  ¡porque  la  ley  no 
ofrecía  términos  hábiles  para  hacer  otra  cosa!  Y  una  vez 
condenado,  ya  no  hay  remedio  en  la  tierra,  ¡porque  los  úni- 
cos que  podían  presentar  pruebas  de  la  verdad,  no  querían 
hacerlo!...  ¡porque  la  cosa  ju:{gada  se  tiene  por  cierta^  y  no 
admite  siquiera  discusión!...  ¡porque  del  último  fallo  de  la 
justicia  humana  no  cabe  otra  apelación  que  la  de  la  concien- 
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cia  ante  sí  misma,  y  la  de  la  desgraciada  víctima  ante  el 
Supremo  Tribunal  de  Dios!... 

Por  tanto,  José  María,  inocente  ante  su  conciencia,  y  en 
la  opinión  general  de  los  hombres,  está  condenado  á  cadena 
perpetua^  va  á  trasladarse  del  cadalso  á  la  prisión,  va  á  se- 
pultarse, acaso  por  toda  la  vida,  en  la  espantosa  soledad  del 
presidio.  Cuando  volvamos  á  verle,  habrán  transcurrido  al- 
gunos años.  Dejémosle  despedirse  del  venerable  sacerdote 
que  le  ha  consolado  en  los  momentos  de  la  tribulación;  de- 
jémosle partir  con  la  débil  esperanza  de  que  brille  algún  día 
la  luz  de  la  verdad,  y  vuelva  al  pueblo  inolvidable  en  que 
nació,  y  vamos  á  presentar  en  escena  otro  personaje  casi  to- 
davía desconocido. 


A  eso  de  las  diez  de  una  mañana  de  1876  salía  Lorenzo 
de  su  casa  montado  en  una  magnifica  muía  de  su  propiedad, 
y  poco  después  atravesaba  aquellos  campos  que  todavía 
despertaban  en  su'memoria  tristísimos  recuerdos,  y  traían 
á  su  imaginación  la  figura  de  su  antiguo  amo  don  Alfonso. 
En  un  mismo  lugar  había  visto  sucesivamente  un  cadáver, 
una  cruz  y  un  patíbulo:  el  cadáver  fué  obra  de  la  venganza, 
la  cruz  levantada  por  la  fe,  el  patíbulo  construido  por  la  jus- 
ticia. De  estos  tres  símbolos,  sólo  permanecía  el  de  la  fe;  la 
cruz,  que  se  elevaba  en  medio  de  la  llanura,  y  como  podero- 
so imán  atraía  hacia  sí  al  rudo  pastor  siempre  que  por  aUí 
pasaba.  Al  llegar  á  ella,  se  bajó  de  la  muía,  se  quitó  el  som- 
brero, cayó  de  rodillas,  y  con  el  rostro  inclinado  hacia  la  tie- 
rra, rezó  dos  Padrenuestros:  uno  por  el  difunto  don  Alfonso, 
y  otro  por  un  vivo  muy  relacionado  con  los  tristes  sucesos 
que  en  aquel  lugar  habían  ocurrido. 

Volvió  á  montar,  y  se  detuvo  al  ver  venir  por  el  camino, 
á  corta  distancia,  un  joven  de  elevada  estatura,  enjuto  de 
carnes,  moreno  y  un  poco  encorvado  á  causa  del  cansancio 
producido  por  una  larga  caminata.  Vestía  uniforme  militar, 
muy  deteriorado  por  cierto;  y  en  la  manga  ostentaba  los 
galones  de  sargento.  Era,  sin  duda  alguna,  un  pobre  soldado 
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que  volvía  de  la  terminada  guerra  civil  del  Norte,  y  se  diri- 
gía á  su  pueblo,  con  ansia  de  ver  á  su  familia,  y  caer  en  los 
brazos  de  sus  padres,  después  de  una  ausencia  prolongada 
y  dolorosa.  Los  dos  quedaron  mirándose  sin  conocerse.  Por 
ñn,  el  soldado,  dirigiéndose  al  de  la  muía  y  extendiendo  los 
brazos,  exclamó: 

— ¡Lorenzo!... 

— ¡Luis!... — contestó  lleno  de  gozo  el  pastor,  reconocien- 
do bajo  aquel  vestido  colorado  y  roto  al  hijo  de  José  María 
Muñoz. — ¡Cualquiera  te  conocía!  ¡Chico!...  si  no  me  ha- 
blas..., no  caigo  en  la  cuenta  de  que  eras  tü. 

— ¡Y  cualquiera  te  conocía  á  ti!  ¡Amigo!  estás  transfor- 
mado... Pero  en  cuanto  te  vi  de  rodillas  como  una  beata 
delante  de  esa  cruz,  dije...  «Aquél  es  Lorenzo...;  eso...  no 
hay  en  el  pueblo  quien  lo  haga  más  que  él.» 

—  ¡Pobre  don  Alfonso!...  Le  quería  mucho,  Luis;  y  siem- 
pre que  paso  por  aquí  hago  lo  mismo...  ¿Te  desagrada? 

—  ¡Psch!  ¡Ha  visto  uno  tantas  cosas!  ¡He  corrido  tanta 
tierra!... 

—Ya  traerás  que  contar,  ¿eh? 

— ¡Que  si  traigo  que  contar!  Vosotros,  aquí  metidos,  no 
sabéis  una  palabra  de  nada...  ¡Allí,  allí,  en  el  cuartel  y  en  el 
campamento  es  donde  se  aprende!...  ¡Qué  cosas  aquellas, 
Lorenzo!...  ¡Allí  quisiera  haber  visto  yo  á  muchos  de  esos 
majos  que  aquí  en  tierra  firme  se  las  echan  de  valientes!.. . 
Nadie  sabe  lo  que  es  una  batalla  más  que  el  que  ha  estado, 
como  yo,  en  Somorrostro  y  en  Estella...  ¡Dios  me  valga!... 
¡Qué  infierno  aquel,  Lorenzo!...  ¡Muertos  por  aquí,  sangre 
por  allá,  balas  que  silban  al  oido,  humo  que  no  deja  ver;  y 
por  todas  partes,  voces,  cornetas,  alaridos^  y  fuego,  y  es- 
truendo, y  metralla,  y  demonios  encadenados  y  desencade- 
nados!... ¡Un  horror!...  Pero,  en  fin,  tiempo  habrá  de  con- 
tar estas  cosas;  ahora  díme  tú  qué  novedades  ocurren  en 
este  mísero  pueblo,  porque  hace  dos  años  que  no  recibo  ni 
una  carta. 

— Pues  aquí...  poco  bueno  y  mucho  malo...  En  primer 
lugar,  que  yo  ya  no  soy  pastor.  Doña  Josefa  me  dio  una  pa- 
rejita  de  muías,  algunos  cuartos  y  buena  tierra  en  arrenda- 
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miento,  y...  ¡chico!  aquí  me  tienes  hecho  un  labrador  y  un 
príncipe.  Me  va  muy  bien;  ya  casi  soy  rico  y...  me  voy  á 
casar...  Por  lo  demás...  muchas  lástimas  desde  que  mar- 
chaste á  la  guerra...  ¿Sabes  lo  que  pasó  en  este  mismo  lu- 
gar..., ahí  donde  ahora  está  la  cruz? 

— ¡Que  si  lo  sé!...  ¡Como  que  yo  mismo...,  sí,  yo  mismo 
vi  poner  esa  cruz! 

— Verdad  es  que  esto  sucedió  antes  que  tü  marcharas. 

— ¡Ya  lo  creo!  ¡Mucho  antes!...  Y  ahora  que  recuerdo; 
tü  y  Pascual  erais  de  los  acusados...  ¿Qué  es  de  Pascualillo? 
¿Fué  á  la  horca? 

— ¡Quiá,  hombre!  le  absolvieron...;  y  todavía  después 
hizo  algunas  muy  gordas...  hasta  que  tuvo  que  huir  á  uña 
de  caballo;  si  no,  me  paece  que  le  escabechan... 

— ¿Dijo  algo  de  mí?  ¿Me  echó  la  culpa?... 

— ¿De  qué?  ¿De  la  muerte  de  mi  amo? 

— ¿Cómo  se  le  iba  á  ocurrir  semejante  cosa? 

— ¡Psch!...  estando  yo  tan  lejos,  nada  tendría  de  extra- 
ño... ¿Y  tú  cómo  te  libraste?,  porque,  mira  que  aquel  ca- 
chito de  palo  que  se  encontró  aquí... 

— Me  libré...  ¡gracias  á  tu  padre!... 

— ¿Pues  qué  hizo  mi  padre? 

— ¡Chico!...  hizo...  lo  que  no  ha  hecho  ningún  hombre 
por  otro  desde  que  el  mundo  es  mundo... 

~¿Y  qué  es  de  él? 

— ¡Ah!  ¿pero  no  sabes?... 

— ¡Ni  palabra!  ¿No  te  he  dicho  que  ni  una  carta  he  recibi- 
do desde  hace  dos  años?...  Di,  ¿ha  muerto? 

— No,  hombre,  no  tanto;  pero  vive...  ¡por  milagro  de 
Dios,  Luis! 

— ¿Está  en  el  pueblo? 

— ¡Quiá,  hombre!...  ¡en  el  pueblo!...  ¡Gracias  á  que  sal- 
vó la  pelleja!... 

— Pero  ¡demonio!  dímelo  de  una  vez,  hombre...  ¿Qué  es 
lo  que  ha  pasado  aquí? 

— Pues...  te  lo  contaré  todo.  Ya  sabes  que  Pascual  y  yo 
fuimos  acusados  como  autores  de  la  muerte  de  don  Alfon- 
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SO...  Después  se  celebró  el  juicio  por  jurados,  como  ahora  se 
dice... 

—¿Por  jurados?... 

— Sí;  los  jurados  son...  vecinos  del  pueblo... 

— Vamos,  sí;  testigos. 

—  ¡Quiá,  hombre!  no,  no  son  testigos:  son  jueces;  jueces 
hechos  y  derechos...  ¡Como  que  de  ellos  depende  que  uno 
salga  libre  ó  le  lleven  al  palo!  Con  un  sí  ó  un  no  lo  arre- 
glan todo. 

— ¡A  ver,  á  ver! 

— Mira,  los  jueces  verdaderos,  que  son  los  de  la  Audien- 
cia, preguntan:  «¿Fulano  ha  hecho  tal  ó  cual  cosa?))  y  los  ju- 
rados dicen  que  si  ó  que  no,  según  sople  el  viento...  Si  dicen 
que  sí,  ¡ya  te  has  divertido!  no  te  salva  ni  la  Paz  ni  Caridad. 

— ¡Qué  cosa  más  rara!  ¿Y  quiénes  hicieron  ese  papel 
para  vosotros? 

— Los  que  quiso  Pascual:  uno,  el  tejedor  del  pueblo... 

— ¿El  tio  Perico? 

— ¡Toma!  ¡y  que  hizo  de  presidente! 

— ¡Dios  me  valga! 

— Otro,  el  zapatero. 

— ¿Ramón?  ¡María  Santísima!. .. 

— Pues  por  el  estilo  eran  los  demás...,  hasta  doce.  Ya 
ves  tú  qué  jueces.  Resultado:  que  Pascual  salió  absuelto,  y 
yo...  yo,  Luis,  condenado... 

— ¿Al  palo? 

— A  él  hubiera  ido  sin  remedio;  pero...  verás,  verás.  Yo..., 
la  verdad,  no  esperaba  aquello;  y  cuando  vi  que  me  hacían 
culpable  del  crimen...  vamos,  te  digo  que  perdí  la  cabeza... 

— Y  gritarías  como  un  energúmeno.  ¡Daría  gusto  verte! 

— ¡Figúrate!  La  cosa  no  era  para  menos.  Gritaba,  y  pa- 
teaba, y... 

—  ¡Y  te  soltaron  por  compasión!... 

— ¡Quiá!  ¡compasión!...  Pero...  ¡espera,  espera!...  Cuan- 
do ya  me  creía  perdido  y  casi  en  la  horca,  se  levantó  un 
hombre  de  su  asiento,  y  dijo:  «¡Lorenzo  es  inocente!...  ¡Yo, 
yo  soy  el  criminal!...»  Y  aquel  hombre...  aquel  hombre, 
Luis,  era  tu  padre... 
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— ¿iMi  padre? 

— ¡Si!  ¡tu  padre! 

— ¿Y  dijo  eso?...  ¿Mi  padre  dijo  que  él  era  el  autor  del 
crimen?...  ¡Maldición!... 

El  soldado  se  llevó  las  manos  á  la  cabeza,  y  después  de 
un  momento,  añadió: 

— Todo  eso  es  muy  propio  de  él...;  ¡le  conozco!  ¡Mi  pa- 
dre siempre  fué  un  Quijote!...  Y  él...,  ¿hizo  eso  por  salvarte 
á  ti,  ó  por  salvar  á  otro? 

— Como  no  fuera  por  salvarme  á  mí...  no  sé  porqué 
sería. 

— ¿Pero  se  lo  creyeron? 

— ¡Toma!  á  confesión  de  parte...  Yo...  la  verdad;  nunca 
lo  creí  del  todo.  El  pueblo,  hablando  en  general,  tampoco  lo 
creyó.  Los  jueces...  no  sé  si  lo  creerían  ó  no;  pero  lo  cierto 
es  que  le  condenaron  á  muerte. 

— ¿A  muerte?...  ¿A  muerte,  habiéndose  confesado  él  mis- 
mo culpable...  y  sin  serlo?  ¡Sin  ser  culpable,  Lorenzo!...  ¡Yo 
lo  sé  muy  bien!  ¡Y  luego  dicen  que  hay  justicia  en  la 
tierra!... 

— Créeme,  Luis, — continuó  Lorenzo; — la  sangre  y  la  vida 
hubiera  dado  yo  por  salvarle;  pero  ¿qué  podía  hacer  un  po- 
bre pastor?  El  pueblo  en  masa  pidió  el  indulto,  y  no  lo  con- 
cedieron... Ya  no  había  esperanza...;  fué  puesto  en  capilla, 
y  de  la  capilla  llevado  al  patíbulo...  ¡Qué  día  aquel  para  este 
pueblo,  Luis!  ¡En  el  mismo  patíbulo  recibió  el  indulto!...  ¿Y 
sabes  á  quién  debe  tu  padre  el  perdón?...  ¡A  doña  Josefa! 

— ¿La  viuda? 

— Ella  y  don  Manuel  lo  consiguieron  á  última  hora... 
¡Tan  á  ultima  hora^  que  si  tarda  dos  minutos  en  llegar,  tu 
padre  no  lo  cuenta! 

— ¿Y  dónde  está  ahora? 

— ¿Tu  padre?  En  presidio...;  creo  que  en  Ceuta. 

— ¡En  África!  ¡Pues  apenas  está  lejos!...  ¿Y  sabes  por 
cuánto  tiempo? 

— ¡Ay  Luis!  pa  in  scecula  sceculorum  si  Dios  no  lo  re- 
media. 

—  ¿Y  mi  hermana?...  ¿qué  es  de  ella? 

13 
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— ¿Tu  hermana?  ¡Pobre  Inés!  Aquí  se  presentó  cuando  á 
tu  padre  le  iban  á  dar  garrote,  y  volvió  á  escapar  sin  que 
nadie  la  viera.  Después...  dicen  que  la  encontraron  medio 
loca  por  las  calles  de  Valladolid,  y  la  llevaron  á  un  hospital; 
luego...  que  murió  su  tia  Asunción  dejándola  por  heredera; 
que  se  enamoricó  de  no  sé  quién,  y  que  los  dos  se  largaron 
de  la  noche  á  la  mañana,  sin  que  se  sepa  á  dónde  fueron  á 
parar... 

— ¡Desgraciada!...  ¿Y  los  bienes  de  mi  padre? 

— Los  administra  Paco  Robles. 

— ¿Robles?  ¡Dios  me  valga!...  ¡El  que  tiene  toda  la  culpa 
de  lo  que  está  pasando  á  mi  padre!...  ¡Qué  vergüenza!... 
Pero  di,  Lorenzo,  ¿es  que  el  mundo  se  ha  vuelto  al  revés,  ó 
qué  es  esto?... 

— No  sé,  Luis...  Hace  años  que  yo  no  veo  aquí  más  que 
misterios  por  todas  partes. . . 

—  ¡Basta,  basta!  me  has  dicho  ya  más  de  lo  que  deseaba 
saber.  Puede  ser  que  con  mi  llegada  desaparezcan  todos  esos 
misterios^,  y  más  de  cuatro  cosas  olvidadas  salgan  á  la  ver- 
güenza pública...  Di,  ¿qué  es  de  la  viuda? 

—¿Doña  Josefa?  Muy  acabada  la  pobre.  Desde  la  desgra- 
cia de  su  hijo,  no  ha  vuelto  á  levantar  cabeza. 

— ¿Y  don  Manuel?  ¿No  ha  muerto  todavía? 

— No  sé  qué  te  diga:  ni  ha  muerto,  ni  tampoco  vive,  pro- 
piamente hablando.  Desde  lo  que  ocurrió  á  tu  padre,  ya  no 
es  hombre;  es  un  esqueleto;  casi  ni  ve,  ni  oye,  ni  entiende. 
De  la  cama  le  llevan  al  sillón  y  del  sillón  á  la  cama,  y  así  se 
pasa,  sin  moverse,  los  días  y  las  noches. 

— Bien,  Lorenzo,  bien;  voy  para  allá...  Tengo  ganas  de 
ver  á  unos  y  entenderme  con  otros...  Conque...  hasta  la 
vista. 

Los  dos  se  separaron.  Lorenzo  montó  en  su  muía,  y  to- 
davía dirigió  una  compasiva  mirada  al  soldado,  diciendo 
para  sí: — ¡Pobre  Luis!  ¡Sin  padre,  sin  hermana,  sin  familia! 
¡Qué  desgraciado  eres!... 

Luis,  entretanto,  reflexionaba  acercándose  al  pueblo:  — 
Pues,  señor...,  la  fortuna  se  me  mete  por  las  puertas...  ¡Ah, 
Robles,  Robles!  ¡yo  te  diré  ahora  quién  es  el  dueño  de  esos 
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bienes!  Siento  la  desgracia  de  mi  padre,  pero...  ¡qué  demo- 
nio! Dice  un  refrán  (y  dice  bien)  que  los  duelos...  con  pan 
son  menos...;  y  en  medio  de  todo,  él  se  tiene  la  culpa.  La 
hacienda  de  mi  padre  era  regularcita:  si  puedo  reducirla  á 
dinero,  para  no  tener  que  tratar  con  esta  gente  estúpida, 
hago  negocio  redondo.  ¡Veremos! 


Contaba  Luis  Muñoz  por  este  tiempo  veinticinco  años. 
Alto,  delgado  y  moreno  como  su  padre,  y  parecido  á  él  en 
las  lineas  generales  del  rostro,  era,  sin  embargo,  muy  distin- 
to en  la  parte  moral  y  en  el  temperamento.  Desde  niño  ha- 
bía manifestado  un  carácter  apático  y  un  espíritu  indócil. 
Fué  siempre  inclinado  al  mal  y  de  costumbres  aviesas.  Si 
los  muchachos  hurtaban  uvas  en  la  viña  de  algún  vecino;  si 
á  pedradas  se  causaba  un  destrozo  en  cristales,  tejas  ó  ga- 
llinas; si  en  el  pueblo  se  hacía  cualquiera  otra  calaverada 
por  el  estilo,  irremisiblemente  se  encontraba  entre  sus  auto- 
res el  hijo  de  Muñoz.  De  corazón  insensible  y  frío,  sin  amor 
y  sin  odio,  sin  pasiones  ni  sentimientos,  jamás  las  desgracias 
ajenas  le  inspiraron  gran  compasión,  ni  aun  las  propias  per- 
turbaban su  ánimo.  Esta  misma  condición  le  hacía  ser  hipó- 
critamente sufrido,  indiferente  como  un  estoico,  impasible 
como  una  piedra  ante  las  amonestaciones  y  los  castigos;  y  ni 
aquéllas  ni  éstos  arrancaron  nunca  de  sus  ojos  una  lágrima. 
Sólo  una  mano  de  hierro,  sólo  una  educación  esmerada  y 
un  rigor  prudente  hubieran  podido  dirigir  por  el  camino  del 
bien  aquel  corazón  malsano;  pero  José  María,  con  toda  la» 
inflexibilidad  de  su  carácter,  y  á  pesar  de  su  clara  inteligen- 
cia, su  rectitud  y  la  dureza  de  su  genio,  tuvo  la  debilidad  de 
querer  demasiado  á  su  hijo,  y  transigió  ciegamente  con  sus 
defectos  calificándolos  de  travesuras  de  muchachos,  hasta 
que  el  tiempo  se  encargó  de  desengañarle. 

Dos  años  le  tuvo  en  Valladolid  cursando  el  Bachillerato; 
pero  se  vio  en  la  precisión  de  desistir  de  su  intento,  porque 
no  había  poder  humano  que  le  hiciera  coger  un  libro.  Cuan- 
do volvió  al  pueblo,  lejos  de  dedicarle  al  trabajo,   como  de- 
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biera,  le  dejó  vegetar  en  la  holgazanería,  hasta  que  el  mucha- 
cho se  convirtió  en  hombre;  y  en  esta  época  sus  instintos  de- 
pravados, unidos  á  la  triste  fatalidad,  le  condujeron  á  tomar 
parte  activa  en  aquel  crimen  que  tan  caro  había  de  costar 
luego  á  su  propio  padre. 

Durante  el  tiempo  que  permaneció  en  la  milicia,  tuvo 
Luis  la  desgracia  de  juntarse  con  la  más  encanallada  solda- 
desca, y  especialmente  con  dos  ó  tres  majos  sevillanos  de  lo 
más  crúo,  que  le  enseñaron  sus  costumbres,  sus  modales 
gitanescos  y  hasta  su  manera  de  hablar.  Allí  modificó  su  ca- 
rácter; su  impasibilidad  se  convirtió  en  provocativa  audacia, 
y  su  antiguo  disimulo  en  brutal  franqueza.  Allí  sus  perver- 
sas inclinaciones  encontraron  atmósfera  en  qué  respirar  y 
campo  abierto  donde  explayarse  sin  trabas  en  el  lodazal  del 
vicio.  Allí  perdió  la  vergüenza...  y  también  el  alma.  Allí, 
finalmente,  aprendió  á  mirar,  primero  con  indiferencia  y 
después  con  marcado  desprecio,  las  cosas  de  la  Religión;  y 
cuando  más  tarde  se  le  hablaba  de  esta  materia,  solía  acu- 
dir á  la  siguiente  frase,  motivo  de  sus  intimas  convicciones  y 
razón  suprema  de  su  impiedad:  «¡Psch!...  ¡ha  visto  uno 
tanto!...» 

Como  todos  los  majos,  era  sumamente  vanidoso:  si  se 
hablaba  de  valor,  ¡cualquiera  iba  á  compararse  con  él!  Si 
de  habilidad  para  ciertas  cosas,  si  de  generosidad,  de  honra- 
dez, de  virtudes  ó  de  vicios,  no  había  debajo  del  sol  quien 
le  igualase.  Si  de  peligros,  de  aventuras  ó  de  acciones  bue- 
nas ó  malas...  ¡psch!  ¡valiente  cosa  era  todo  aquello  para  lo 
que  él  había  hecho,  visto  ó  pasado  allá  en  la  guerra!  Tenía 
un  horror  instintivo  al  trabajo,  de  cualquier  género  que  fue- 
se. ¡Dedicarse  él  al  cultivo  del  campo  como  los  vecinos  de 
su  pueblo!  ¡Cualquier  día!...  ¡primero  se  moriría  de  hambre, 
ó  se  pegaría  un  tiro!...  La  gente  del  campo  le  repugnaba 
soberanamente;  su  modo  de  hablar  y  de  vestir,  sus  costum- 
bres, su  misma  sencillez,  todo  le  causaba  asco.  En  las  gran- 
des ocasiones,  cuando  contaba  sus  aventuras  ó  era  preciso 
darse  importancia,  usaba  aquel  ceceo  andaluz,  aquel  lengua- 
je de  gitanos  que  había  aprendido  en  la  guerra,  cosa  que  le 
sentaba  muy  mal,  y  le  ponía  en  ridiculo  ante  los  mismos  pa- 
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tañes  de  su  pueblo.  Pero,  si  tenía  que  hablar  en  serio  ó  se 
hallaba  bajo  el  influjo  de  una  pasión  violenta,  empleaba  el 
lenguaje  corriente,  el  que  hablaban  sus  convecinos  y  le  ense- 
ñaron sus  padres. 

Tal  era,  física  y  moralmente,  el  hijo  de  José  María  cuan- 
do se  licenció  del  servicio  y  volvió  á  su  lugar. 

Sin  detenerse  con  los  que,  entre  gozosos  y  tímidos,  se 
acercaban  á  preguntarle  por  su  salud,  se  dirigió  á  la  casa  que 
fué  de  su  padre,  y  que  ya  podía  considerar  como  suya.  Pre- 
cisamente á  pocos  pasos  de  la  puerta  se  encontró  con  dos 
individuos  que  conversaban  animada  y  alegremente;  y  uno 
de  ellos  era  aquel  Paco  Robles  de  quien  le  había  hablado 
Lorenzo...  Pero  este  singular  personaje,  administrador  déla 
que  puede  llamarse  herencia  yacente  de  Muñoz,  bien  merece 
ser  conocido  en  capítulo  aparte. 

Fr.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 

(^Conlimiará.) 
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LA  HARPE  Y  LA  GIRONDA 

Viernes  8  de  Marzo  de  1793. 


Convención  Nacional  acaba  de  renovar  la  mesa; 
Gensonné  ha  sido  nombrado  presidente ;  Isnard, 
Grangeneuve  y  Guyton-Morveau,  secretarios  (2).  Si- 
guen por  consiguiente,  los  Girondinos  disponiendo  de  la  ma- 
yoría de  la  Asamblea,  pues  los  tres  primeros  figuran  entre  los 
oradores  de  primera  fila  de  la  Gironda. 

Después  de  la  sesión  fueron  algunos  diputados  á  pasar 
un  rato  en  los  salones  del  ex-marqués  de  Vilette,  en  su 
hotel  del  muelle  de  Voltaire,  en  el  ángulo  de  la  calle  de 
Beaune,  y  entre  ellos  fueron  Isnard  y  Delaunay  (3). 


(i)     Véase  la  pág.  117. 

(2)  Sesión  del  7  de  Marzo  de  1793. 

(3)  Delaunay  el  joven,  diputado  por  Maine-et-Loire.  En  el  pro- 
ceso de  Luis  XVI  votó  por  el  destierro  y  más  tarde  por  el  sobresei- 
miento. Bajo  el  Imperio  fué  nombrado  Presidente  de  Cámara  en  el 
tribunal  de  Angers,  y  murió  el  10  de  Junio  de  1814.  Su  hermano, 
Delaunay  el  viejo,  formó  también  parte  de  la  Convención.  Votó  por 
la  muerte  del  Rey,  entró  en  el  partido  de  la  Montaña,  y  llevado  ante 
el  tribunal  revolucionario  con  Danton,  Camilo  Desmoulins,  Chabot» 
Basire,  Hérault  de  Séchelles,  Fabre  d'Eglantine,  Lacroix  y  Philip- 
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Cuando  entraron  éstos  estaban  Lacretelle  y  Beaulieu  (i) 
con  La  Harpe.  Bien  pronto  se  formó  un  grupo  alrededor  de 
Isnard,  á  quien  todos  felicitaban  por  su  elección.  La  Harpe, 
de  puntillas,  estirando  sus  piernecita&y  agitando  sus  cortitos 
brazos,  exclamó:  «Bien,  Sr.  Isnard,  ya  sois  todo  un  secreta- 
rio; los  buenos  ciudadanos  se  alegrarán  de  vuestro  triunfo, 
porque  en  él  verán  la  garantía  de  una  política  más  enérgica. 
Ya  es  hora  de  que  las  obras  sustituyan  á  las  palabras,  y  de 
que  los  representantes  de  la  nación  aniquilen  á  los  Jacobinos 
y  á  la  Commune.  Y  no  digáis  que  eso  es  imposible,  porque 
la  mayoría  de  la  Convención  está  con  vosotros;  sois  cuatro- 
cientos ó  quinientos. — Sí,  contestó  Isnard,  pero  no  podemos 
contar  más  que  con  doscientos. — No  se  necesitan  tantos, 


peaux,  fué  guillotinado  el  i6  de  Germinal,  año  II  (5  de  Abril  de 
1794).  Acerca  de  los  hermanos  Delaunay  véase  la  notable  obra  de 
Bougler,  Movimiento  provincial  en  lySg  y  Biografía  de  los  diputados  de 
Anjou;  dos  volúmenes  en  8.®,  1865. 

(i)  Beaulieu  (Claudio  Francisco),  publicista  é  historiador, 
nació  en  Riom  el  año  1754  y  murió  en  París  en  1827.  Fundó  en  17 
de  Junio  de  1789  La  Asamblea  Nacional  y  periódico  consagrado  á  pu- 
blicar las  sesiones  de  la  Constituyente,  y  trabajó  en  la  redacción  de 
las  Noticias  de  París  en  1790,  en  el  Postillón  de  la  guerra  en  1792  y 
en  el  Correo  francés  en  1793.  Hecho  preso  el  8  de  Brumario,  año  II 
(29  de  Octubre  de  1793),  fué  llevado  á  la  Conserjería  y  más  tarde 
al  Luxemburgo,  donde  permaneció  hasta  la  caída  de  Robespierre. 
Apenas  había  salido  de  la  prisión,  volvió  á  dedicarse  al  periodismo, 
por  lo  cual  fué  proscrito  el  18  de  Fructidor  del  año  V  (4  de  Septiem- 
bre de  1797);  estuvo  incluido  en  una  lista  de  deportados,  como  di- 
rector del  periódico  realista  El  Espejo,  pero  consiguió  huir  de  los 
agentes  del  Directorio.  Además  del  Diario  de  la  Revolución  de  Fran- 
cia para  el  aito  de  gracia  de  1797  ó  historia^  dia  por  día,  del  año  1793, 
publicó  Beaulieu  seis  volúmenes  titulados:  Ensayos  históricos  acerca 
de  las  causas  y  efectos  de  la  Revolución  de  Francia  (1801-1803).  Desde 
1 813  hasta  1827  contribuyó  á  la  Biografía  universal ,  de  Michaud,  con 
numerosos  datos  sobre  los  principales  personajes  de  la  Revolución. 
Pocos  escritores  llegaron  á  conocer  tan  bien  esta  época,  y  aún  hoy 
no  hay  sobre  la  Revolución  francesa  mejor  obra  que  los  Ensayos  his- 
tóricos, de  Beaulieu. 
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replicó  enérgicamente  La  Harpe;  pues  los  restantes  se  apro- 
ximan á  vosotros  más  que  á  la  Montaña,  y  os  seguirán  con 
tal  que  vosotros  vayáis  adelante.  Vuestros  oradores  creen 
haber  concluido  cuando  han  demostrado  á  la  Montaña  que 
está  en  un  error;  de  eso  se  trata.  Pues  qué,  ¿no  veis  que  es 
este  un  combate  á  muerte? — Ya  lo  sabemos,  porque  siempre 
están  amenazándonos  con  el  puñal. —No  es  en  la  calle  donde 
os  han  de  matar,  ni  en  la  Convención;  ni  ellos  ni  esos  mis- 
mos bandidos  de  bigote  que  os  cercan  en  tribunas  y  pasillos. 
Lo  que  sucede  es  que  cuando  vuestra  mayoría  hace  pasar 
un  decreto,  cien  bestias  brutas  y  feroces  se  precipitan  sobre 
la  mesa  reclamando  la  votación  nominal  hasta  que  consiguen 
retirar  el  decreto.  Las  tribunas  os  amenazan  y  vosotros  con- 
cluís cediendo;  de  este  modo  os  harán  perecer. — Describís 
el  mal  maravillosamente;  pero  ¿y  el  remedio?  No  necesito 
recordaros,  Sr.  La  Harpe,  aquel  verso  cuya  primera  parte 
tan  brillantemente  habéis  desmentido,  pero  la  segunda  será 
siempre  verdadera: 

La  critique  est  aisée^  mais  Vart  est  difficile! 

— T)¿Me  preguntáis  lo  que  debéis  hacer?  Voy  á  decíroslo. 
Vuestros  enemigos  están  apelando  continuamente  á  la  fuer- 
za; pues  bien,  poned  vosotros  la  fuerza  al  servicio  de  la  ley. 
Que  el  mismo  día  y  á  la  misma  hora  vayan  á  todas  las  sec- 
ciones cuarenta  y  ocho  individuos  de  los  doscientos  que  te- 
néis; que  hablen  como  deben  hacerlo  los  representantes  del 
pueblo;  que  expongan  con  claridad  ese  gran  tejido  de  críme- 
nes cuyas  pruebas  poseéis.  Entretanto,  que  los  otros  colegas, 
supongamos  que  no  son  más  que  ciento  cincuenta,  recorran 
las  calles  con  la  bandera  tricolor  llamando  á  sí  á  la  gente 
honrada,  á  todos  aquellos  que  no  quieren  matanzas  ni  pilla- 
je. ¿Creéis  que  los  buenos  ciudadanos  no  se  agruparán  á 
vuestro  lado,  que  la  parte  más  sana  de  las  secciones  no  os 
seguirá  con  las  armas?  Entonces,  dueños  ya  del  terreno, 
dueños  de  las  tribunas  de  donde  arrojaréis  ese  vil  populacho 
que  huirá  de  vuestra  presencia,  presentad  un  decreto  prepa- 
rado de  antemano,  detallando  todos  los  crímenes  demostra- 
dos de  vuestros  enemigos;  ponedlo  inmediatamente  á  vota- 
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ción  y  será  aprobado  por  una  mayoría  enorme.  Ya  sabéis  lo 
cobardes  que  son  esos  criminales  cuando  no  tienen  á  su  lado 
los  satélites;  ó  no  hablan,  ó  solamente  dirán  sus  ordinarias 
tonterías.  Que  el  presidente,  con  voz  firme  y  enérgica,  dé  la 
orden  de  arrestarlos,  y  antes  de  ocho  días  los  tenéis  á  todos 
en  el  suplicio.  En  una  empresa  como  ésta  tenéis  que  dar  la 
misma  importancia  á  un  tiro  ó  á  un  sablazo,  que  á  una  teja  que 
pudiera  desprenderse  de  un  tejado;  obrando  así  os  garantizo 
el  triunfo.»  Hablaba  el  hombrecillo  ese  con  tan  extraordina- 
ria animación,  que  casi  todos  los  que  le  oían  estuvieron  ten- 
tados de  aplaudirle,  como  lo  habían  hecho  en  otra  ocasión 
en  el  Liceo.  Visiblemente  turbado  le  dice  Isnard:  — «Lo  que 
pedís^  Sr.  La  Harpe,  es  imposible. — ¿Imposible?  En  ese  caso 
vosotros  estáis  perdidos,  y  nosotros  también.» 

Un  silencio  que  parecía  tener  algo  de  lúgubre  reinó  al- 
gún tiempo  en  la  asamblea,  y  habría  continuado  si  la  en- 
cantadora Mad.  de  Villette  (i)  no  hubiera  dado  otro  giro  á 
la  conversación  recordando  á  La  Harpe  tiempos  pasados, 
cuando  Voltaire,  cuyo  huésped  era  él  entonces  en  Ferney,  se 
complacía  en  animarle  y  excitarle  diciéndole:  Macte  animo^ 
puer.  «Señor  de  La  Harpe — dijo  sonriendo  la  amable  Mar- 
qu  esa, — tenéis  tanto  valor  como  ingenio,  talento  y  elocuen- 
cia» (2). 


(i)  Reine- Philiberte  Rouph  de  Varicourt,  marquesa  de  Villette, 
muerta  en  1822  ,  había  sido  educada  en  Ferney  por  Voltaire  y 
Mad.  Denis,  su  sobrina. 

(2)  Véase  el  curioso  folleto  publicado  el  año  III  por  La  Harpe, 
con  el  título:  La  salvación  pública  ó  la  verdad  dicha  d  la  Convención 
por  un  hombre  libre:  en  8.^,  de  58  páginas.  Este  escrito  no  fué  incluí- 
do  en  las  obras  del  autor  del  Liceo,  y  es  hoy  rarísimo.  «Así  hablé — 
dice  La  Harpe— á  varios  colegas  vuestros  que  fueron  después  pros- 
criptos, cuyo  testimonio  puedo  invocar;  se  hallaban  allí  entre  otros 
Isnard  y  Launay  de  Angers,  á  quienes  encontré  en  casa  de  Mad.  de 
Villette  poco  antes  del  10  de  Marzo.» 
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XI 

i  SEPTIEMBRE  ! 

Lunes  ii  de  Marzo  de  1793. 

Asiduo  espectador  en  las  sesiones  de  la  Constituyente, 
de  la  Legislativa  y  de  la  Convención,  he  oído  los  discursos 
de  sus  mejores  oradores,  Cázales  y  Barnave,  Vergniaud  y 
Danton,  el  admirable  Mirabeau  y  el  no  menos  admirable 
quizá,  Maury,  siempre  en  la  brecha,  siempre  dispuesto  á 
hablar  sobre  cualquiera  cuestión.  Pero  ninguno  de  sus  dis- 
cursos me  ha  producido  la  impresión  profunda  y  terrible,  la 
impresión  trágica  que  me  hizo  experimentar  en  la  sesión  de 
ayer  tarde  una  palabra,  una  sola  palabra  dicha  por  un  di- 
putado al  mismo  Danton. 

Discutía  la  Convención  el  establecimiento  de  un  tribunal 
criminal  extraordinario  para  juzgar  sin  apelación  y  sin  re- 
curso al  tribunal  de  casación,  á  los  conspiradores  y  á  los 
contrarrevolucionarios.  Habían  hablado  ya  Robespierre, 
Buzot,  Vergniaud,  Barreré  y  Danton.  Este  había  dicho: 
((¿Qué  me  importa  mi  reputación?  Que  Francia  sea  libre  y 
que  mi  nombre  quede  para  siempre  deshonrado.  He  consen- 
tido que  me  llamasen  bebedor  de  sangre;  pues  bien,  bebamos 
la  sangre  de  los  enemigos  de  la  patria»  (i).  Había  durado 
ocho  horas  la  sesión  y  la  noche  se  acercaba.  El  presidente 
Gensonné  declaraba  terminada  la  sesión.  Inmediatamente  se 
lanza  Danton  por  segunda  vez  á  la  tribuna,  y  dice  con  voz 
estruendosa: 

((Yo  intimo  á  todos  los  buenos  ciudadanos  que  no  aban- 
donen sus  puestos.»  Todos  vuelven  á  sus  sitios.  La  sala  es- 
taba débilmente  iluminada  por  unas  cuantas  lámparas  que 
habían  encendido.  La  tribuna  estaba  medio  sumida  en  las 
tinieblas,  y  la  voz  de  Danton,  al  salir  de  aquellas  tinieblas 


(i)     Monitor  de  1793,  núm.  72. 
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visibles^  tenía  algo  de  siniestro.  Decía:  «Importa  tomar  me- 
didas judiciales  para  castigar  á  los  contrarrevolucionarios, 
porque  ellos  han  motivado  la  creación  de  este  tribunal  que 
ha  de  suplir  al  supremo  de  la  vengania  del  pueblo.  Los  ene- 
migos de  la  libertad  levantan  audaces  la  frente;  siempre  con- 
fundidos, son  provocadores  en  todas  partes;  al  ver  al  hon- 
rado ciudadano  ocupado  en  sus  faenas  domésticas,  y  al  ar- 
tesano en  su  taller,  tienen  la  estupidez  de  creerse  en  mayoría. 
Pues  bien;  arrancadlos  vosotros  mismos  á  la  venganza  popu- 
lar: la  humanidad  os  lo  ordena»  (i). 

En  aquel  momento  se  oyó  junto  al  mismo  orador  una 
voz  fuerte  y  sonora  que  pronunció  lentamente  esta  palabra: 
'¿¡Septiembre!! 

Todos  enmudecieron.  Un  temblor  indescriptible  recorrió 
los  bancos  de  la  Asamblea,  y  á  pesar  de  la  obscuridad,  pudo 
apreciarse  bien  la  emoción  que  le  causó  á  Danton.  Ni  la 
Montaña  ni  las  tribunas  del  público  protestaron;  todos  que- 
daron mudos  ante  esa  palabra  vengadora,  venida  sí,  del 
punto  más  obscuro  de  la  sala,  pero  que  había  salido  enérgica 
del  pecho  de  un  hombre  honrado,  á  la  manera  que  el  rayo 
sale  de  la  obscuridad,  pero  viene  del  cielo. 

Pronto  supimos  que  el  hombre  que  tan  á  tiempo  había 
evocado  ese  terrible  recuerdo  de  las  matanzas  de  Septiem- 
bre, era  Lanjuinais  (2). 

Estaban  conmigo  en  la  tribuna  Beaulieu  y  un  joven  lla- 
mado Pablo  Royer  (3)  que  se  honra  con  la  amistad  del  va- 
liente diputado  de  Rennes:  juntos  salimos  de  la  Asamblea. 
Comenzó  á  figurar  Royer  en  el  foro  de  París  el  año  1787, 
bajo  los  auspicios  de  Gerbier.  Posee  una  elocuencia  grave, 
tranquila,  casi  austera;  cuantos   le  conocen  le  admiran,  y 


(i)     Monitor  de  1793,  núm.  72. 

(2)  Noticia  histórica  sobre  la  vida  y  obras  del  conde  Lanjuinais,  por 
el  exministro  Víctor  Lanjuinais,  pág.  23. 

(3)  Pedro  Pablo  Royer-Collard  (1763-1845),  miembro  del  Con- 
sejo de  los  Quinientos,  del  Congreso  de  Diputados  y  de  la  Academia 
Francesa.  (Véase  la  Vida  política  de  Royer-Collard ,  sus  discursos  y  sus 
escritos,  por  Barante,  dos  volúmenes  en  8.°,  1861.) 
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aunque  apenas  cuenta  veintinueve  años,  todos  hablan  de  él 
con  respeto;  más  que  un  talento  es  ya  un  carácter.  Antes 
del  10  de  Agosto  formaba  parte  del  Consejo  de  la  Commune 
como  representante  de  la  Isla  de  San  Luis  (i),  y  en  él  se  dis- 
tinguió ya  por  su  moderación  y  por  su  energía.  Su  compa- 
triota Danton — pues  los  dos  son  de  la  Champagne  (2)— ocu- 
paba también  un  puesto  en  el  Hotel  de  Ville,  y  allí  se  cono- 
cieron; por  eso,  cuando  Royer  habla  de  Danton,  no  sabe 
terminar.  En  lenguaje  conciso  y  original,  que  por  desgracia 
me  es  imposible  reproducir,  nos  presentó  á  Danton  indolente 
y  audaz,  ambicioso  de  gloria,  y  más  aún,  de  placeres  y  dine- 
ro: menos  envidioso  que  Robespierre,  menos  sanguinario 
que  Marat;  pero  indiferente  para  el  crimen  como  para  la 
virtud,  sin  convicciones,  sin  vergüenza,  sin  cultura,  aunque 
con  cierto  despejo  natural  y  con  la  circunstancia  de  que,  en 
medio  de  esa  turba  hipócrita  de  demagogos  crueles^  cobar- 
des, llenos  de  vicios  y  de  crímenes,  no  tiene  pretensiones  ni 
de  virtuoso  ni  de  incorruptible. 

Acompañamos  á  Royer  hasta  su  casa,  situada  en  el  mue- 
lle de  Orleans,  y  en  el  trayecto  nos  contó  infinidad  de  anéc- 
dotas y  frases  que  describen  admirablemente  al  diputado  por 
París. 

Al  saber  la  noche  del  20  de  Junio  de  1792  que  los  amo- 
tinados habían  salido  de  las  Tullerías  sin  matar  á  Luis  XVI, 
exclamó  Danton:  «¡Qué  imbéciles!  ¿No  saben  que  para  co- 
meter el  crimen  se  necesita  buscar  una  hora  á  propósito?» 

El  día  2  de  Septiembre  por  la  mañana,  estando  en  la 
sala  que  precede  á  la  en  que  se  reúnen  los  ministros,  ante 
más  de  veinte  personas,  vinieron  á  decirle  que  las  cárceles 
parecían  amenazadas  y  que  los  presos  estaban  llenos  de  es- 
panto. El  se  encogió  de  hombros,  y  con  voz  que  semeja- 
ba un  bramido,  y  un  gesto  apropiado  á  la  expresión,  excla- 


(i)  Royer,  legista  y  secretario  agregado  al  Ayuntamiento  de 
París,  muelle  de  Orleans,  Isla  de  San  Luis.  {Almanaque  real  de  1792.) 

(2)  Había  nacido  Royer-Collard  el  21  de  Junio  de  1763,  en 
Sompuis,  pueblo  distante  algunas  leguas  de  Vitry. — Danton  nació  eu 
Arcis-sur-Aube  el  26  de  Octubre  de  1759. 
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mó:  ((Yo  me...  en  todos  los  presos;  que  se  las  arreglen  como 
puedan»  (i). 

El  3  de  Septiembre  envió  á  los  departamentos  comisio- 
nados extraordinarios,  que  en  su  mayor  parte  eran  verdade- 
ros bandidos.  Poco  tiempo  después,  un  diputado  tuvo  el 
candor  de  quejarse  á  él  de  la  conducta  que  observaban  algu- 
nos de  aquellos  miserables.  «Pues  qué  f...  (2),  replicó  Dan- 
ton:  ¿creéis  que  van  á  enviaros  señoritas?»  (3). 

Nos  contó  también  Royer  una  conversación  muy  curio- 
sa que  Segur,  el  antiguo  embajador  de  Francia  en  Rusia, 
habla  tenido  con  Danton  pocas  semanas  después  de  las  ma- 
tanzas de  las  cárceles,  y  que  el  mismo  Segur  le  había  con- 
tado. Por  una  casualidad  se  encontraron  en  la  calle  Dan- 
ton y  Segur.  Se  detuvo  Danton  y  hablaron  de  mil  cosas, 
hasta  que  el  ex-embajador,  no  pudiendo  contenerse  por  más 
tiempo,  le  interpeló  sobre  los  horrores  que  había  presenciado 
París  durante  varios  días.  «No  puedo  comprender,  le  dijo, 
cuál  ha  sido  el  motivo  ó  el  objeto;  ni  comprendo  tampoco 
cómo  vos,  ministro  de  Justicia,  no  habéis  podido  prevenirlos 
ó  al  menos  atajarlos.»  Iban  entonces  los  dos  juntos  y  en  la 
misma  dirección.  Se  detiene  Danton,  é  irguiendo  la  cabeza  y 
mirando  cara  á  cara  á  Segur  le  dice:  «Caballero,  olvidáis 
con  quién  estáis^hablando;  olvidáis  también  que  nosotros  so- 
mos unos  canallas,  que  hemos  salido  de  la  hez  del  pueblo,  y 
allí  volveríamos  bien  pronto  si  siguiésemos  vuestros  princi  • 
pios,  y  que  no  podemos  gobernar  sino  intimidando  al  pú- 
blico» (4). 

((Danton  es  también  filósofo,  añadió  Royer,  pues  un  día 
me  dispensó  el  honor  de  decirme  cuál  era  el  principio  funda- 
mental de  su  filosofía.  Hele  aquí:  «Quien  odia  al  vicio  odia 
á  los  hombres»    (5).   Estando  yo  agregado  á  la  secretaría 


(i)     Memorias  de  Mad.  Roland,  pág.  265. 

(2)  Palabra  grosera. 

(3)  Mernorias  de  Loiivet. 

(4)  Historia  y  Memorias,  por  el  general  conde  de  Segur,  tomo 
pág.  12. 

(5)  Edgard  Quinet :  La  Revolución^  tomo  i,  pág.  319. 
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del  Ayuntamiento  y  siendo  Danton  sustituto  del  procurador 
de  la  Commune,  me  dijo  un  día  al  salir  del  hotel  del  Depar- 
tamento (i):  «Joven,  venid á  vociferar  con  nosotros,  y  cuan- 
do hayáis  hecho  vuestra  fortuna,  podéis  libremente  seguir  el 
partido  que  mejor  os  convenga»  (2) . 

¿Recibió  Danton  dinero  de  la  casa  real?  Todos  lo  dicen  y 
casi  todos  lo  creen.  Yo  pregunté  á  Beaulieu  y  á  Royer  si  juz- 
gaban fundado  tal  rumor. 

Beaulieu,  que  como  periodista  se  ha  relacionado  frecuen- 
temente con  Lessart,  ministro  de  Negocios  extranjeros  (3), 
nos  dijo  haber  oído  á  éste  que  Danton  recibió  de  él  un  día 
24.500  libras  por  hacer  que  pasase  una  moción  al  club  de 
los  Franciscanos.  —  Al  testimonio  de  Lessart,  dijo  Royer, 
podéis  añadir  el  de  La  Fayette.  En  una  conversación  que 
tuvimos  los  dos  cuando  hizo  el  viaje  á  París  después  del  20 
de  Junio,  casi  en  vísperas  del  10  de  Agosto,  hablamos  de 
Danton.  Citaré  textualmente  las  palabras  de  La  Fayette  en 
esta  cuestión,  pues  he  cuidado  de  no  olvidarlas:  «Danton  se 
vendió  con  la  condición  de  que  le  comprasen  por  100.000 
libras  el  cargo  de  abogado  del  Consejo,  y  como  el  reembol- 
so al  suprimir  dicho  cargo  fué  solamente  de  10.000,  resulta 
que  Danton  recibió  del  Rey  90.000  libras.  Yo  estuve  con 
Danton  en  casa  de  Montmorin  la  misma  noche  que  hizo  ese 
trato.  Más  tarde  recibió  también  mucho  dinero  pero  yo, 
personalmente,  no  conozco  más  pago  que  el  de  100.000  li- 


(i)  Hasta  el  10  de  Agosto  de  1792  estaba  la  Alcaldía  en  el  anti- 
guo hotel  de  los  tenientes  de  policía,  calle  Nueva  de  las  Capuchinas, 
convertido  después  en  Ministerio  de  Negocios  extranjeros.  Bl  Depar- 
tamento estaba  en  el  antiguo  hotel  del  Palacio,  ocupado  por  los  pii- 
meros  presidentes  del  Parlamento  y  más  tarde  por  la  Prefectura  dtí 
policía.  El  10  de  Agosto  quedó  suprimido  el  Dep.zrtamento  de  París,  y 
Petion,  que  era  ya  alcalde,  pasó  á  vivir  al  hotel  del  Departam.ento, 
convertido  desde  entonces  en  Alcaldía.  (Véase  el  Almanaque  real  de 
1792,  passim,  y  A.  Granier  de  Cassagnac,  Historia  de  las  causas  de 
la  Revolución  francesa  f  tomo  iii,  pág.  225.) 

(2)  Bsaulieu,  Ensayos^  etc.,  tomo  iii,  pág.  192. 

(3)  De  Noviembre  de  1791  al  10  de  Marzo  de  1702. 
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bras.  El  mismo  Danton  me  ha  hablado  de  ello  en  el  Hotel 
de  Vil  le  y  para  justificarse  añadía:  Alt  general^  soy  más  mo- 
nárquico que  vosy)  (i). 

— Es  igual,  replicó  Beaulieu;  Danton  es  un  burlón  inco- 
rregible, pero  es  hombre  honrado.  Recibió  dinero  del  Rey  por 
manos  de  Lessart  y  Montmorin,  es  cierto;  pero  ¿no  pagó  la 
deuda  al  Rey  el  21  de  Enero  de  1793?  Y  respecto  de  Mont- 
morin  y  Lessart,  ¿no  les  satisfizo  el  2  de  Septiembre  en  la 
Abadía  y  el  9  del  mismo  mes  en  Versalles?»  (2). 

E.  BiRÉ. 

(  Continuará.— Prohibida  la  reproducción.) 


(i)  Memorias  de  Lafayelte^  tomo  iii,  págs.  85  y  376. — Sobre  la 
venalidad  de  Danton,  véanse  los  testimonios  de  Bertrand  de  Mole- 
ville.  Memorias^  temo  i,  pág.  354,  y  la  Historia  de  la  Revolución  de 
Francia^  tomo  x,  pág.  249. — Mirabeau  (carta  del  19  de  Marzo  de 
17  91  en  su  Coirespondencia  con  el  conde  de  la  Marck,  tomo  iii,  pági- 
na 82.)  —Brissot,  Memorias,  tomo  iv,  pág.  193. — Garat,  Memorias, 
tomo  XVIII  de  la  Historia  parlamentaria  de  Buchez  y  Roux,  pág.  447. 
Roederer,  Obras  inéditas^  tomo  iii.  Luis  Blanc  dilucidó  perfectamente 
la  cuestión  y  no  duda  zanjarla  afirmativamente.  En  favor  de  la  opi- 
nión contraria,  véase  á  Eugenio  Despois,  Revista  de  FaríSy  i.^  de  Ju- 
lio de  1857. 

(2)  Armando  Marco*,  conde  de  Montmorin  de  Saint-Hérem,  mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros  desde  el  14  de  Febrero  de  1787  hasta 
el  20  de  Noviembre  de  1791,  fué  asesinado  en  la  Abadía  el  2  de 
Septiembre  de  1792.— Juan  María  Antonio  Claudio  de  Valdec  de 
Lessart,  sucesor  de  Montmorin  en  el  ministerio  de  Negocios  extran- 
jeros, fué  asesinado  en  Versalles  el  9  de  Septiembre  del  mismo  año. 
(Véase  el  notable  trabajo  de  Federico  Masson,  El  Departamento  de 
Negocios  extranjeros  durante  la  R&volución:  1 787-1804.) 


Revista  Canónica 


ióMO  debe  conducirse  el  párroco  ó  confesor  que 
conoce  la  existencia  de  algún  impedimento  diri- 
mente, cuando  todo  está  ya  dispuesto  para  la 
celebración  del  matrimonio,  y  éste  no  puede  diferirse  sin 
gran  escándalo  y  graves  perjuicios. — Tal  es  el  caso  que  los 
canonistas  llaman  perplejo,  por  las  dificultades  á  que  suele  dar  lugar 
en  la  práctica,  y  que  importa  resolver  convenientemente. 

En  primer  lugar,  conviene  distinguir  los  impedimentos  en  que 
el  Papa  puede  y  suele  dispensar,  de  los  en  que  ó  no  puede  ó  no 
suele. 

I.  PÁRROCO,  a)  Si  el  párroco  conoce  el  impedimento  por  con- 
fesión, es  lo  mismo  que  si  lo  ignorara  absolutamente,  toda  vez  que 
para  los  efectos  del  fuero  externo  lo  ignora;  de  donde  se  sigue  que 
el  párroco  en  estas  circunstancias  no  sólo  puede,  sino  que  debe  estar 
presente  al  contrato  matrimonial.  Pero  si  el  caso  ocurre  donde  el 
Concilio  Tridentino  no  está  promulgado,  la  presencia  del  párroco  no 
es  necesaria  para  la  validez,  aunque  por  laudable  costumbre,  de  con- 
formidad con  la  disciplina  eclesiástica,  asista  siempre.  Pues  bien,  aun 
en  estas  condiciones  está  obligado  á  asistir;  ni  puede  excusarse  ó  pre- 
textar algún  motivo  que  pueda  ni  remotamente  indicar  á  los  contra- 
yentes que  sabe  el  impedimento  que  los  liga. 

b)  Si  conoce  el  impedimento  fuera  de  la  confesión,  puede  aquél 
ser  público  de  hecho  ó  de  derecho,  ú  oculto,  de  tal  manera  que  no 
pueda  ser  judicialmente  comprobada  su  existencia.  En  la  primera 
hipótesis  el  párroco  debe  abstenerse  de  asistir,  y  deferirlo  todo  al 
Ordinario,   siguiendo  en  esto  las   enseñanzas  del  Concilio  de  Al- 
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baño  (i):  «Si  quando,  dice,  contigerit  aliquod  impedimsntum  diri- 
mens  detegi  ipso  die  quo  contrahendum  sit  matrimonium,  dum  om- 
nia  ad  nuptias  sunt  parata,  earumque  celebratio  differri  non  potest 
sine  gravi  incommodo,  tune,  si  impedimentum  est  publicum,  id  est, 
vel  notorium,  vel  quod  in  foro  externo  probari  possit,  parochus  nul- 
lo  modo  admitiere  potest  sponsos  ad  contrahendum,  remque  totam 
nobis  aut  Vicario  nostro  generali  sine  mora  significet.»  (P.  ii , 
art.  9.) 

c)  En  la  hipótesis  segunda,  esto  es,  cuando  judicialmente  no 
puede  probarse,  sea  por  la  naturaleza  misma  del  impedimento,  sea 
porque  el  revelante  no  puede  ó  no  quiere  probarlo,  el  mismo  Sínodo 
albanés  aconseja  al  párroco  que  siga  la  doctrina  de  los  autores  gra- 
ves, especialmente  la  de  San  Ligorio.  Ahora  bien;  San  Ligorio  dice 
(lib.  VI,  núm.  613)  ser  opinión  probabilísima  ,  y  aun  moralmente 
cierta,  según  algunos  doctores,  que  en  este  caso  cesa  el  impedimen- 
to; pero  aconseja  que,  una  vez  celebrado  el  matrimonio,  recurra  el 
párroco  lo  más  pronto  posible  á  la  Sagrada  Penitenciaría,  para  obte- 
ner la  dispensa  ad  cautelam,  ó  la  sanación  en  raíz.  Sigúese  de  aquí 
que  el  párroco  puede  y  debe  asistir  al  matrimonio,  de  igual  manera 
que  si  lo  supiera  por  confesión.  Aunque  el  párroco  tuviera  conoci- 
miento del  impedimento  por  conducto  de  uno  de  los  contrayentes, 
al  cual  podemos  suponer  en  buena  fe,  la  prudencia  exige  que  aquél 
calle  acerca  de  la  existencia  del  impedimento,  puesto  que  el  hablar 
sería  exponer  manifiestamente  al  interesado  á  continuo  peligro  de 
pecar.  Esta  misma  doctrina  tiene  aplicación  cuando  el  impedimento 
se  descubre  después  de  centraído  el  matrimonio,  aun  en  el  caso  de 
que  los  cónyuges  conozcan  ahora  lo  que  al  contraer  ignoraban. 

d)  ¿Podrán  también  servir  de  norma  estos  principios  para  el 
caso  en  que  uno  ó  ambos  contrayentes  conozcan  el  impedimento  an- 
tes de  contraer?  La  respuesta  implica  no  pequeñas  dificultades,  ya 
que  no  cabe  suponer  que  la  Iglesia  dispense  en  tales  condiciones, 
ya  también  por  el  conocido  principio  de  que  á  nadie  debe  reportar 
utilidad  la  propia  malicia.  Evidentemente,  quien  contrae  sabiendo 
que  la  Iglesia  se  lo  prohibe,  hasta  tanto  que  obtenga  la  debida  dis- 
pensa, es  un  sacrilego,  si  pudiendo  evitarlo  no  lo  evita,  y  presta 
verdadero  consentimiento;  y  peca  luego  cuantas  veces  use   del  ma- 


(i)  Claro  es  que  al  cirar  el  último  Concilio  diocesano  de  Albano  no  pre- 
tendemos darle  más  autoridad  que  la  que  por  sí  tiene,  sino  proponerlo  como 
norma  de  conducta  que  debe  seguirse,  toda  vez  que  fué  aprobado  por  la  San- 
ta Sede,  aun  cuando  la  aprobación  sea  general. 

14 
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trimonio.  ¿Qué  debe,  pues,  aconsejársele  si,  no  obstante  su  buen 
deseo,  no  puede  negarse  á  contraer  ni  retardar  el  matrimonio  sin 
gravísimos  perjuicios  y  no  menor  escándalo?  Creemos  que  en  estas 
circunstancias  debe  aconsejársele  que  aparente  contraer,  aunque 
realmente  no  sea  esa  su  intención.  Dirásenos  que  esto  es  aconsejar 
un  sacrilegio,  y  tal  consideran  la  simulación  del  matrimonio  Scavi- 
ni  (iii,  núm.  725),  Pirhing  (iv,  i,  núm.  95)^  Schmalzgrueber  (iv,  i, 
num.  230),  y,  por  otra  parte,  consejo  de  esa  índole  parece  estar  in- 
cluido en  la  prop.  29  de  las  condenadas  por  Inocencio  XI:  «Urgens 
metus  gravis  est  causa  Sacramenti  administrationem  simulandi;» 
pero  otros  doctores,  con  Sánchez  (iv,  xvi,  núm.  2  y  siguientes),  San 
Ligorio  (vi,  núm.  62),  D'Annibale  (11,  números  295  y  412),  y  Gas- 
parri  (De  Mairim.^  11,  núm.  795  y  siguientes),  son  de  parecer  que  en  el 
caso  propuesto  no  hay  sacrilegio.  Y  en  verdad ,  no  hay  sacrilegio 
cuando  no  hay  Sacramento  (entiéndase  en  la  administración  ó  recep- 
ción), y  faltando  la  materia  y  la  forma,  claro  es  que  no  existe  Sacra- 
mento. Ahora  bien,  en  el  matrimonio  el  consentimiento  constituye 
aquellos  dos  elementos  esenciales;  pero  éste  no  existe,  luego  tam- 
poco el  Sacramento.  Ni  puede  afirmarse  que  este  caso  esté  compren- 
dido en  la  proposición  citada,  pues  en  ella  se  supone  que  se  aplica  la 
forma  á  la  materia,  aunque  sin  intención  de  administrar  ó  realizar 
el  Sacramento.  Tampoco  puede  ser  acusado  el  individuo  del  caso 
como  mentiroso  y  doloso  simulador  que  pretende  engañar  á  la  otra 
parte,  porque  si  esto  sucede,  es  per  accidens  y  prceter  intentionem,  toda 
vez  que  lo  que  intenta  es  evitar  el  pecado  que  cometería  pres- 
tando verdadero  consentimiento,  y  los  perjuicios  y  escándalo  que  se 
seguirían  si  no  accediese  á  esta  simulada  celebración.  El  engaño 
existiría,  y  por  consiguiente  la  injuria,  si  no  hubiera  impedimento 
alguno  dirimente  que  obstase  á  la  validez  del  contrato,  ó  fuese  ilu- 
soria la  causa  que  impulsa  á  proceder  de  la  manera  dicha,  y  la  parte 
inocente  pudiese  prometer  y  aceptar  válidamente.  ¿Dónde  está,  pues, 
la  supuesta  grave  injuria?  ¿Tiene  acaso  derecho  la  parte  inocente' á 
que  la  conocedora  del  impedimento  asienta  en  su  fuero  interno?  Por 
otra  parte,  el  que  finge  contraer  está  dispuesto  á  prestar  verdadero 
consentimiento,  una  vez  que  se  obtenga  la  dispensa.  Resta,  por  tan- 
to, concluir  que  no  hay  motivo  alguno  suficientemente  fundado  para 
negar  la  licitud  de  tal  consejo,  que,  á  juicio  nuestro,  puede  y  debe 
el  párroco  dar,  y  la  parte  seguir,  siempre  con  el  ánimo  de  no  usar 
del  matrimonio  putativo,  cosa  que  no  vemos  tan  difícil,  dada  la 
prontitud  con  que  hoy  se  despachan  los  asuntos  de  índole  tan  de- 
licada. 
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Y  si  uno  de  los  contrayentes  puede  proceder  de  esta  manera,  no 
vemos  dificultad  alguna  en  que  el  párroco  asista,  antes  creemos  que 
debe  asistir  y  recurrir  luego  á  la  Sagrada  Penitenciaria  para  obtener 
la  necesaria  dispensa  (i). 

c)  Cuanto  llevamos  dicho  va  fundado  en  el  supuesto  de  que  el 
contrayente  proceda  de  buena  fe,  y  quiera  evitar  ambos  escollos;  pero, 
¿y  si  no  obstante  conocer  que  el  matrimonio  que  intenta  es  nulo,  está 
determinado  á  contraer,  como  si  el  impedimento  dirimente  no  exis- 
tiese, y  á  usar  de  derechos  que  sólo  corresponden  á  los  verdaderos 
cónyuges? 

Gasparri  (lug.  cit.,  vol.  i,  núm.  768)  es  de  opinión  que  en  este 
caso  puede  el  párroco  asistir  al  matrimonio,  de  igual  manera  que 
asistiría  al  de  los  indignos,  principalmente  si  una  sola  de  las  partes 
obra  de  mala  fe,  y  luego  recurra  á  la  Sagrada  Penitenciaria;  pero 
concluye:  «Utrum  haec  solutio  bona  sit  videant  DD.» 

Por  nuestra  parte  advertimos,  en  primer  término,  que  en  esta  hi- 
pótesis puede  pedirse  la  sanación  en  raíz,  pues  se  supone  que  existe 
consentimiento,  condición  que  falta  en  el  caso  anterior,  en  el  cual, 
por  consiguiente,  no  puede  tener  lugar  aquel  supremo  acto  potesta- 
tivo de  la  Santa  Sede. 

Respecto  de  lo  demás  nos  adherimos  al  parecer  de  Gasparri,  y,  á 
fin  de  que  no  pueda  imputarse  al  párroco  la  cooperación  al  sacrilegio, 
añadiremos  que  el  párroco  no  es  ministro  del  matrimonio,  sino  sim- 
plemente testigo  autorizable. 

Podrá  oponérsenos  que  tampoco  á  los  testigos  les  es  licito  auto- 
rizar ó  contribuir  con  su  testimonio  á  sacrilegio  ni  pecado  alguno,  y 
nosotros  añadiremos  que  el  párroco  está  obligado  á  impedir  el  sacri- 
legio no  sólo  por  caridad,  como  los  simples  testigos,  sino  también 
por  razón  de  su  oficio.  Ahora  bien,  que  el  párroco  pueda  y  deba  asis* 
tir  al  matrimonio  de  los  indignos,  cuando  conoce  la  indignidad  por 
la  confesión,  no  hay  canonista  ni  moralista  alguno  que  no  lo  admita, 
y  no  excuse  al  mismo  tiempo  al  párroco  del  pecado  de  complici- 
dad. Veamos  si  puede  decirse  lo  mismo  del  caso  presente,  en  que 
suponemos  conoce  la  indignidad  por  otro  conducto  que  no  es  la  con- 
fesión. 

Benedicto  XIV  (De  Syn,  Dzoec,  lib.  viii,  cap.  xiv,  n.  5)  dice  que 
no  es  lícito  al  párroco  autorizar  con  feu  presencia  el  matrimonio  de 
los  indignos,  afirmación  legítima  y  muy  razonable,  pero  á  la  cual  no 


(i)     Acerca  de  la  convalidación  de  estos  matrimonios  véase  lo  que  expusi- 
mos en  otro  lugar,  vol.  xlix,  pág.  371. 
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debe  darse  valor  tan  absoluto  que  nunca  admita  excepciones.  En 
esta  materia  preciso  es  recurrir  á  la  doctrina  de  la  cooperación.  Evi- 
dentemente toda  cooperación  formal  es  intrínsecamente  mala  y 
por  tanto  nunca  puede  ser  lícita;  pero  todos  los  moralistas  convie- 
nen en  que  es  lícita  la  material  siempre  que  se  verifiquen  las  siguien- 
tes condiciones:  i.*,  que  la  acción  en  sí  sea  buena  ó  indiferente,  y 
2.*,  que  haya  motivo  proporcionado  á  la  gravedad  del  pecado  que 
otro  comete  y  á  la  proximidad  ó  enlace  del  concurso  con  la  ejecución 
de  aquél. 

Creemos  que  nadie  negará  que  estas  condiciones  se  cumplan 
en  la  asistencia  del  párroco  al  matrimonio  de  los  indignos,  ya  que 
la  acción  en  sí  no  es  mala,  y  si  el  efecto  malo  se  sigue,  es  contra  la 
voluntad  del  párroco  y  por  la  sola  malicia  de  los  contrayentes.  Por 
otra  parte,  suponemos  que  existen  razones  gravísimas,  porque,  no 
asistiendo,  revelaría  indirectamente  el  secreto  natural  ó  tal  vez  con- 
fiadOy  y  no  evitaría  el  escándalo  y  otros  males  de  importancia.  Con- 
firmamos lo  expuesto  por  el  principio  tan  eminentemente  práctico  y 
frecuente  en  cuestiones  morales  acerca  de  la  licitud  de  ejecutar  un 
acto  del  cual  se  siguen  dos  efectos,  bueno  é  inmediato  el  uno,  malo 
y  mediato,  ó  inmediato  también,  pero  no  intentado,  el  otro.  Final- 
mente, si  nunca  fuera  lícita  la  asistencia  del  caso,  ¿cómo  se  explica 
que  la  Iglesia  la  permita,  aun  tratándose  de  pecadores  públicos?  Y 
si  bien  la  Santa  Sede  no  ha  dado  todavía  un  decreto  general  y  con- 
creto respecto  de  la  materia,  bien  recientes  están  las  respuestas  de 
la  Inquisición  Suprema,  una  del  35  de  Mayo  de  1897  y  otra  del  11 
de  Junio  (i)  del  corriente  año. 

f)  En  la  hipótesis  de  que  el  impedimento  sea  de  los  en  que  el 
Papa  ó  no  puede  ó  no  suele  dispensar,  claro  es  que  no  pueden  admi- 
tirse epiqueyas  respecto  de  la  existencia  ó  no  existencia  del  impedi- 
mento, ni  cabe  el  recurso  á  la  Santa  Sede,  una  vez  contraído  el  ma- 
trimonio; y,  tratándose  de  impedimento  público,  por  nada  del  mundo 
podrá  el  párroco  autorizar  un  contrato  que  nunca  puede  ser  legaliza- 
do, quedándole  como  único  remedio  el  de  rogar  á  Dios  por  los  obce- 
cados, si  éstos  llegan  en  su  empeño  hasta  vivir  en  concubinato.  Mas 
si  el  impedimento  fuese  oculto,  no  dudamos  en  afirmar  que  el  párro- 
co debe  asistir,  no  sólo  cuando  los  contrayentes  lo  ignoran,  pues  me- 
jor es  permitir  los  pecados  materiales  que  influir  de  algún  modo  para 
que  se  conviertan  en  formales,   sino   también  aunque  conozcan  el 


(i)    V.  vol.  xLix,  pág.  303.— En  otro  número  de  nuestra  Revista  hablare- 
m  os  de  la  conducta  que  debe  observarse  en  el  matrimonio  de  los  indignos. 
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impedimento  (i)  y  procedan  de  mala  fe.  En  este  último  caso  tienen 
perfecta  aplicación  los  argumentos  que  últimamente  indicamos. 

Tal  es  la  norma  que  ajuicio  nuestro,  y  en  conformidad  con  los 
principios  de  la  moral  y  el  derecho,  debe  regular  la  conducta  del  pá- 
rroco en  las  expresadas  circunstancias. 

II.  Confesor. — a)  Las  principales  dificultades,  mejor  dicho,  las 
únicas  que  hemos  tenido  que  vencer  al  hablar  del  párroco,  se  fundan 
en  el  derecho  y  obligación  que  aquél  tiene  de  autorizar  con  su  pre- 
sencia los  matrimonios;  derecho  y  obligación  que  no  tocan  al  con- 
fesor, en  cuanto  tal,  y,  por  consiguiente,  en  el  ejercicio  de  este  mi- 
nisterio cesan  aquellas  dificultades,  pero  surgen  otras  tal  vez  más 
delicadas. 

Desde  luego  se  comprende  que,  tratándose  de  impedimento  pú- 
blico, el  único  deber  del  confesor  es  aconsejar  al  penitente  qué  se 
abstenga  de  contraer  matrimonio,  hasta  tanto  que  alcance  la  dis- 
pensa, y  hacerle  ver  la  obligación  en  que  está  de  manifestar  al  pá- 
rroco el  impedimento,  dado  que  aquél  por  cualquiera  circunstancia 
lo  ignore.  Y  si  el  penitente  rehusare  cumplir,  limítese  el  confesor  á 
negarle  la  absolución. 

Respecto  de  los  impedimentos  ocultos,  hemos  de  hacer  la  misma 
distinción  propuesta  al  hablar  del  párroco,  esto  es,  entre  los  que 
pueden  ó  suelen  ser  dispensados,  y  los  que  no.  En  este  último  caso 
puede  suceder  que  los  penitentes  ignoren  el  impedimento,  que  el 
confesor  conoce  por  la  relación  que  ellos  hacen,  y  además  que  el 
obligarles  á  que  renuncien  en  absoluto  al  matrimonio,  manifestán- 
doles el  insuperable  obstáculo  que  á  la  realización  de  sus  deseos  se 
opone,  sea  causa  ocasional  de  que  luego  vivan  en  concubinato.  Por 
tanto,  la  prudencia  aconseja  que  en  estas  difíciles  condiciones,  el 
confesor  sea  cauto,  no  les  hable  para  nada  del  impedimento,  y  los 
deje  en  completa  libertad,  siéndole  sólo  lícito  indicarles  el  impedi- 
mento, cuando  tenga  certeza  moral  de  que,  si  ellos  supiesen  que  no 
pueden  contraer  matrimonio,  habían  de  cortar  las  relaciones  á  tal  fin 


(i)  Gasparri  (obr.  cit.,  vol.  i,  n.  768)  repite  dos  veces  el  impedimento  de 
afinidad  por  cópula  ilícita,  considerando  el  primer  grado  en  línea  recta  como 
dirimente,  en  el  cual  el  Romano  Pontífice  no  suele  dispensar.  Esto  no  es 
cierto,  pues  la  Sagrada  Penitenciaría  lo  dispensa,  y  el  mismo  Gasparri  (núme- 
ro 387)  explica  la  eláusula  que  aquélla  suele  poner  en  el  rescripto:  «dummodo 
naiivitas  mulieris  praecesserit  copulam  ab  oratore  habitam  cum  ejus  matre.» 
Lo  advertimos  para  evitar  erróneas  interpretaciones,  dada  la  autoridad  de 
Gasparri,  de  quien  esperamos  corrija  este  error  en  otras  ediciones. 
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ordenadas;  pero  en  esta  hipótesis  estamos  fuera  de  la  cuestión  que 
nos  ocupa. 

Supuesta  mala  fe  en  los  penitentes,  no  le  queda  al  confesor  otro 
recurso  que  prohibirles  en  absoluto  contraer,  y,  si  no  lo  prometieran 
seriamente,  negarles  la  absolución;  porque  no  debe  creerles,  aunque 
digan  que  vivirán  como  hermanos,  no  como  esposos,  cosa  fácil  de 
decir,  y  aun  prometer,  pero  difícil,  casi  imposible,  de  cumplir:  con 
lo  cual  no  pretendemos  negar  que  en  algún  caso  extraordinario,  y 
atendidas  las  circunstancias  especialísimas  de  personas  y  tiempo^ 
pueda  el  confesor  autorizar  la  cohabitación  fraternal. 

De  distinta  manera  debe  proceder  el  confesor  cuando  se  encuen» 
tra  con  penitentes  ligados  por  impedimentos  que  pueden  y  suelen 
ser  dispensados  por  el  Papa.  Y  en  primer  lugar,  si  aquéllos  están  en 
buena  fe,  nada  debe  decirles,  sino  limitarse  á  pedir  cuanto  antes  la 
dispensa,  ó  mejor  la  sanación  en  raíz,  porque  la  ejecución  de  la  dis- 
pensa suele  ofrecer  no  pequeñas  dificultades  en  estos  casos,  sobre 
todo  si  no  son  penitentes  habituales  del  mismo  confesor  que  pide  la 
dispensa.  Con  la  misma  prudencia  debe  obrar  si  conoce  el  impedi- 
mento, celebrado  ya  el  matrimonio  en  buena  fe,  aunque  después  una 
de  los  esposos  ó  los  dos  lleguen  á  saberlo,  pues  entonces,  según  opi- 
nión muy  autorizada  y  válida,  no  existe  ya  el  impedimento.  Para 
más  seguridad  convendrá  pedir  dispensa  ó  sanación  en  raíz. 

En  último  lugar,  ¿cuál  es  la  obligación  del  confesor,  cuando  el 
impedimento  es  conocido  por  un  penitente  que  va  á  contraer,  ó  ha 
contraído  ya  matrimonio,  sabiendo  que  no  podía? 

Si  aún  no  ha  contraído,  recuerde  lo  que  dijimos  acerca  del  con- 
sentimiento simulado,  y,  previa  la  promesa  formal  por  parte  del  pe- 
nitente, de  que  no  usará  de  pretendidos  derechos,  mientras  no  estén 
legitimados,  permítale  contraer;  cuando  el  matrimonio  ha  sido  ya 
celebrado,  exíjale  igual  promesa;  si  no  accediere,  niegúele  en  ambos 
casos  la  absolución,  y  acceda  ó  no,  pida  la  dispensa  ó  la  sanación. 
Bien  se  ve  que  si  los  dos  putativos  esposos  conocían  el  impedimento, 
resulta  más  fácil  el  cumplimiento  de  la  promesa,  habiendo  buena 
voluntad  en  ambos;  y  si  uno  fuera  inocente,  el  reo  puede  pretextar 
cualquier  excusa  razonable,  un  viaje  que  urge,  por  ejemplo,  y  dar 
largas  hasta  que  llegue  la  dispensa. 

Fr.  Pedro  Rodríguez^ 

o.  S.  A. 
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EXTRANJERO 

RANCIA. — Dreyfus  ha  sido  puesto  en  libertad  ,  conforme 
deseaban  sus  partidarios,  los  cuales  obtienen  así  una  com- 
pensación del  disgusto  que  les  produjo  el  fallo  del  tribunal 
de  Rennes.  Con  esto  parece  haber  terminado,  no  sabemos  si  defini- 
tivamente, la  enojosísima  cuestión  que  tanto  ha  dado  que  hablar 
en  todo  el  mundo',  y  tan  peligrosa  se  presentaba  para  la  vecina 
República. 

Alemania. — En  Postdam  se  espera  á  la  reina  Guillermina  de 
Holanda  y  á  la  reina  madre.  Estas  augustas  princesas  acaban  de  vi- 
sitar á  sus  parientes  los  príncipes  de  Wied,  que  residen  en  Post- 
dam. Varias  veces  ha  corrido  el  rumor  de  que  la  reina  Guillermina 
se  casaba  con  uno  de  los  príncipes  de  Wied ,  que  son  primos 
suyos. 

Los  pretendientes  que  solicitan  la  mano  de  la  joven  soberana 
de  Holanda  son  tres,  al  decir  de  algunos  diarios.  Uno  de  ellos  es  el 
príncipe  Bernardo  Enrique  de    Sajonia-Weimar,   nacido  en   1878. 

El  segundo  es  el  príncipe  Guillermo  de  Wied,  que  nació  en  1S76, 
teniente  prusiano,  de  guarnición  en  Postdam.  Su  madre  es  una 
princesa  de  los  Países  Bajos,  prima  del  difunto  rey  Guillermo  III. 
Está  emparentado  con  la  reina  Guillermina. 

El  tercer  pretendiente  parece  que  es  el  príncipe  Federico  Enri- 
que de  Prusia,  nacido  en  1874,  ú  otro  de  los  tres  hijos  del  príncipe 
Alberto  de  Prusia,  regente  del  Ducado  de  Brunswich. 

* 
*  * 
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Austria -Hungría. — La  crisis  política  austríaca  parece  resuelta 
al  cabo,  y  el  conde  Manfredo  Clary-Aldringen  ha  sido  encargado 
de  constituir  el  Ministerio  de  Negocios.  El  nuevo  Gobierno  se  limi- 
tará á  retirar  las  Ordenanzas  lingüísticas  y  á  poner  en  vigor  las  Or- 
denanzas de  Stremayer;  reunirá  el  Parlamento  para  ver  de  conse- 
guir el  nombramiento  de  los  individuos  que  habrán  de  formar  la 
Delegación  austríaca,  y  elaborar  una  ley  que  regule  definitivamente 
la  cuestión  de  los  idiomas.  Del  nuevo  Gabinete  formarán  parte  el 
conde  Welsersheimb  y  el  Sr.  Wittek,  Ministros  que  eran  con  el 
conde  de  Thun,  y  los  Sres.  Koerber  y  Bochm-Bawerk,  antiguos  Mi- 
nistros del  Gabinete  Gautsch. 

El  nuevo  Presidente  del  Consejo  es  un  gran  señor  de  Bohemia, 
de  origen  italiano:  su  padre,  el  príncipe  Edmundo  Clary-Aldringen, 
pertenecía  á  la  izquierda  alemana  de  la  Cámara  de  los  Señores;  su 
hermano  el  príncipe  Carlos,  por  el  contrario,  pertenece  á  la  dere- 
cha. El  conde  Clary-Aldringen  ha  desempeñado  importantes  cargos, 
tanto  en  el  Ministerio  del  Interior  como  en  los  gobiernos  y  consejos 
provinciales.  Tiene  cuarenta  y  siete  años  de  edad,  y  está  casado  con 
la  condesa  Francisca  Pejacsevitch,  hermana  de  la  condesa  Robilant. 
La  casa  solariega  de  los  Clary-Aldringen  es  el  castillo  de  Yeplita, 
en  Bohemia,  antigua  posesión  de  Wallenstein,  que  fué  donada  al 
conde  Juan  Aldringen,  el  cual  la  dejó,  á  su  muerte,  á  su  única  her- 
mana y  heredera,  casada  con  Jerónimo  Clary. 

— En  los  últimos  días  del  mes  pasado  los  socialistas  de  Buda- 
pest realizaron  una  manifestación  solicitando  el  sufragio  universal. 
En  número  considerable  recorrieron  las  calles  de  la  ciudad,  produ- 
ciéndose un  gran  alboroto  al  llegar  los  manifestantes  á  la  plaza  de 
la  Opera  y  ser  intimados  por  la  policía  para  que  entregaran  las  ban- 
deras y  disolvieran  la  manifestación.  Resistieron  obedecer  los  man- 
datos de  la  autoridad,  y  entablaron  un  verdadero  combate  á  sabla- 
zos y  pedradas.  Verificáronse  numerosas  prisiones,  y  quedó  restable- 
cido el  orden. 

* 

*  ♦ 

Inglaterra. — Los  ambiciosos  proyectos  que  esta  nación  venía 
abrigando  respecto  del  Transvaal  se  han  manifestado  al  fin  en  el 
propósito  decidido  de  procurar  por  todos  los  medios  un  rompimiento 
con  la  pequeña  república  sud-africana.  Los  últimos  telegramas  y  las 
impresiones  todas  de  políticos  y  diplomáticos  dan  como  inevitable  é 
inminente  la  ruptura  de  hostilidades,  si  es  que  á  la  hora  en  que  es- 
cribimos estas  líneas  no  se  han  librado  ya  los  primeros  encuentros. 
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La  prensa  en  general  condena  enérgicamente  el  proceder  de  Inglate- 
rra, considerándolo  como  un  verdadero  abuso  de  fuerza  y  una  bár- 
bara aplicación  del  principio  absurdo  é  inicuo  que  señala  como  des- 
tino propio  á  los  Estados  débiles  el  ser  presa  de  los  fuertes  y  podero- 
sos. El  diario  oficioso  de  San  Petersburgo,  Busia^  dice  que  no  se  pue- 
de saber  si  el  Gobierno  del  Czar,  basándose  en  los  acuerdos  de  la 
Conferencia  de  La  Haya,  tratará  de  recomendar  á  Inglaterra  y  al 
Transvaal  que  se  sometan  á  un  arbitraje.  Añade  que,  en  vista  de  la 
antipatía  de  que  en  general  son  objeto  los  ingleses,  no  sería  extraño 
que  muchos  voluntarios  europeos  vayan  al  Transvaal  para  alistarse 
en  las  filas  de  los  boers,  de  la  misma  manera  que  muchos  volunta- 
rios rusos  marcharon  en  auxilio  de  los  servios  cuando  la  guerra  de 
éstos  con  los  turcos.  «Si  Inglaterra — prosigue— tratase  de  impedir 
este  movimiento  de  voluntarios,  entonces  Rusia  pronunciaría  tal  vez 
una  palabra  decisiva.  Además,  si  la  Gran  Bretaña  se  hace  dueña  del 
África  del  Sur,  Rusia  reclamará  una  compensación   proporcionada. » 

El  periódico  Vltalie  recuerda  las  muestras  de  valor  dadas  por  los 
boers  en  distintas  ocasiones,  y  añade: 

«A  pesar  de  nuestra  viva  simpatía  y  sincera  amistad  á  Inglaterra, 
es  lícito  pensar  que  esta  guerra  es  casi  una  locura,  y  que  acaso  no 
logre  en  ella  Mr.  Chamberlain  los  laureles  que  persigue  desde  hace 
tanto  tiempo.» 

Las  opiniones  de  los  periódicos  ingleses  se  encuentran  divididas 
en  la  apreciación  de  los  fundamentos  de  la  cuestión  anglo-africana. 
El  D^ily  Graphic  cree  que  la  declaración  de  una  soberanía  nominal 
importa  poco  á  Inglaterra,  y  que  si  el  Transvaal  observase  el  Conve- 
nio de  1884,  no  habría  motivo  para  una  contienda.  Si  Mr.  Krugger 
insiste  en  sus  tendencias  belicosas,  es  porque  nunca  tuvo  intención 
formal  de  conceder  á  los  extranjeros  libertades  electorales.  El  Daily 
Chronicle  cree  que,  siendo  inevitable  la  guerra,  lo  prudente  es  comen- 
zarla cuanto  antes.  La  FortnigMy  Review  acusa  abiertamente  á 
Mr.  Chamberlain  de  haber  ocasionado,  sin  necesidad,  el  conflicto  por 
introducir  en  la  contienda  la  cuestión  de  soberanía.  Otros  periódicos 
creen  que  ésta  es  la  opinión  de  las  personas  sensatas  y  de  cuantos  no 
se  hallan  cegados  por  la  pasión. 

He  aquí  el  juicio  que  la  agresión  de  Inglaterra  merece  á  un  dia- 
rio madrileño:  «Fresco  aún  el  recuerdo  de  las  famosas  conclusiones 
del  Congreso  de  La  Haya;  suavizados,  siquiera  aparentemente,  los 
rozamientos  entre  Inglaterra  y  algunas  potencias  continentales;  pac- 
tado un  sistema  de  arbitraje  internacional,  y  sancionado  por  las  na- 
ciones cultas  el  respeto  á  la  soberanía  de  los  pueblos  independientes^ 
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cuya  existencia  es  el  fundamento  del  statu  quo  europeo,  no  se  com- 
prende ni  explica  cómo  puede  atropellarse  impunemente,  á  la  faz  del 
mundo,  con  descaro  y  arrogancias  provocadoras,  á  un  pueblo  mo- 
desto y  trabajador,  constituido  patriarcalmente  y  sobre  bases  de  cul- 
tura y  adelanto.  El  pueblo  boer,  en  su  peregrinación,  y  perseguido 
por  la  implacable  codicia  inglesa,  logra  llegar  á  la  tierra  prometida; 
hace,  con  su  laboriosidad,  que  un  lugar  inculto  se  convierta  en  fuente 
de  producción;  halla  más  tarde,  en  las  profundidades  de  aquel  suelo 
virgen,  inagotables  tesoros  de  riqueza;  la  tribu  errante  se  convierte 
en  floreciente  Estado;  reconocen  su  independencia  las  naciones;  pero 
tanta  prosperidad  excita  los  deseos  del  enemigo,  siempre  en  acecho, 
y  al  caer  hoy  Inglaterra  sobre  su  presa,  la  egoísta  Europa  no  envía 
siquiera  aquella  cómica  representación  de  la  diplomacia  con  que  en 
pasados  días,  y  en  circunstancias  semejantes,  pretendió  salvar  su 
responsabilidad  ante  otro  despojo,  no  menos  injusto,  consumado  por 
la  América  del  Norte  á  costa  de  la  débil  España. 

wNuevo  Pilatos,  se  lava  hoy  también  las  manos,  olvidando  que 
ha  dos  meses  suscribió  un  convenio  de  arbitraje,  precisamente  para 
dirimir  las  cuestiones  surgidas  con  motivo  de  conflictos  sobre  lími- 
tes, derechos  de  ciudadanía,  interpretación  de  tratados,  etc.,  que 
son  las  causantes  del  actual  conflicto,  olvidando  también  que  se  acor- 
dó la  fundación  de  un  Tribunal  internacional  para  la  consecución  de 
estos  fines,  y,  últimamente,  que  la  ruptura  entre  boers  é  ingleses  no 
obedece  á  puntos  de  honor  nacional  ni  á  reparación  de  agravios,  sino 
que,  por  el  contrario,  envuelve  un  problema  de  singular  interés  y  ca- 
pital importancia  para  las  demás  potencias. 

»En  efecto;  si  triunfa  Inglaterra,  la  posesión  de  Orange  y  del 
Transvaal  será  el  fruto  natural  de  su  victoria,  y  la  dominación  in- 
glesa se  extendería  del  Cabo  á  las  posesiones  alemanas,  abarcando 
toda  el  África  Oriental  Sudeste.  La  preponderancia  inglesa  en  el  con- 
tinente africano  amenaza,  pues,  seriamente  los  intereses  que  allí 
defienden  otras  potencias  europeas,  ya  que  á  tan  poca  costa  pudieran 
darse  la  mano  los  exploradores  ingleses  del  Norte  con  sus  conciuda- 
danos del  Sur,  realizando  así  una  política  de  absorción  que  provocó 
conflictos  en  Europa — como  el  reciente  de  Fashoda  —  y  que  las  na- 
ciones continentales  no  pueden,  por  tanto,  ver  con  indiferencia. 

»La  justicia,  el  derecho,  los  convenios  pactados,  el  propio  interés 
y  aun  el  egoísmo  de  Europa,  aconsejaban  en  estos  momentos  una 
acción  colectiva,  una  imposición  valiente  á  las  audacias  del  pueblo 
que  va  al  Transvaal  en  busca  de  oro,  más  que  por  gloria  militar,  y  que 
se  bate  únicamente  por  la  satisfacción  de  su  imperialismo  mercantil. 
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))Aún  era  hora  de  demostrar  al  mundo  que  la  Conferencia  de  la 
paz  no  fué  el  entremés  de  la  tragedia  hispano- americana,  y  de  pro- 
bar, en  esta  primera  ocasión  que  se  presenta,  la  eficacia  de  sus 
acuerdos  y  la  validez  de  sus  mandatos. 

»Pero,  por  lo  visto,  nada  de  esto  sucederá,  porque,  como  antes 
va  dicho,  el  interés  está  por  encima  de  todas  las  conveniencias.» 

Sin  embargo  de  tales  apreciaciones,  no  cabe  asegurar  que  Europa 
permanezca  impasible  ante  un  atropello  que  amenaza  seriamente  sus 
intereses  en  el  continente  africano. 

En  los  círculos  oficiales  de  Inglaterra  reina  bastante  inquietud  á 
causa  de  la  actitud  que  se  atribuye  á  Alemania  en  la  cuestión  del 
Transvaal.  Numerosos  alemanes,  oficiales  muchos  de  ellos,  embar- 
can en  Hamburgo  para  el  Transvaal.  El  cónsul  general  de  la  repú- 
blica sud-africana  en  Berlín  recibe  continuamente  solicitudes  de 
oficiales  alemanes  deseosos  de  servir  contra  los  ingleses.  El  marqués 
de  Salisbury  se  halla  muy  impresionado  por  estos  hechos. 

En  Bruselas  se  ha  celebrado  un  meeting  socialista,  en  el  que  se 
pronunciaron  discursos  de  tonos  enérgicos  para  protestar  contra  la 
guerra  del  Transvaal.  Créese  que  una  vez  iniciada  la  campaña,  los 
transvaalenses  no  se  han  de  encontrar  solos  y  abandonados  á  sus 
propios  recursos.  Por  lo  pronto,  el  Parlamento  del  Estado  de  Orange 
ha  hecho  ostensibles  manifestaciones  de  apoyo  á  la  República  sud- 
africana, y  multitud  de  criollos  de  origen  holandés  que  habitan  en  la 
colonia  del  Cabo,  parecen  resueltos  á  alistarse  en  las  filas  de  los  trans- 
vaalenses. 

*  * 

Rusia. — Se  halla  en  vías  de  realización  el  grandioso  proyecto  de 
unir,  por  medio  de  un  canal  navegable,  los  dos  mares  Báltico  y  Negro. 
Los  planos  han  quedado  ya  concluidos  ,  y  sólo  falta  para  dar  co- 
mienzo á  los  trabajos,  que  el  Ministro  de  Hacienda  presente  la  Me- 
moria correspondiente.  El  presupuesto  asciende  á  500  millones  de 
francos,  y  se  calcula  en  cinco  años  el  tiempo  necesario  para  realizar 
las  obras.  El  canal  partirá  de  Riga  ,  seguirá  los  cursos  del  Dovina, 
del  Beresina  y  del  Dniéper,  y  desembocará  en  el  Mar  Negro,  muy 
próximo  á  Kherson.  Tendrá  una  extensión  de  1.609  kilómetros  á 
través  de  las  regiones  más  fértiles  y  ricas  del  imperio  de  los  Czares. 
El  Emperador  hállase  decidido  á  que  las  obras,  una  vez  comenzadas, 
no  sufran  interrupción  alguna  hasta  su  terminación  total.  El  nuevo 
canal  constituirá  un  verdadero  título  de  gloria  para  los  ingenieros 
rusos  encargados  de  su  construcción. 


220  CRÓNICA    GENERAL. 


— Dicen  algunos  periódicos  que  el  Gobierno  ruso  ha  decidido 
tomar  posesión  de  la  isla  de  Korgado  ,  en  el  estrecho  de  Corea. 
Dicha  isla  constituye  una  magnifica  posición  estratégica  ,  pues  por 
una  parte  sería  un  verdadero  punto  de  apoyo  para  la  escuadra  rusa 
del  extremo  Oriente,  y  por  otra  su  posesión  por  los  rusos  contribui  - 
ría  á  mantener  las  comunicaciones  entre  Vladivostock  y  Puerto - 
Arturo.  Pero  tal  conducta  originaría  protestas  muy  enérgicas  de 
parte  del  Gobierno  japonés  ,  opuesto  siempre  á  la  bandera  rusa  en 
las  inmediaciones  del  estrecho  de  Corea. 

*  * 

Portugal. — La  peste  aumenta  y  se  propaga  en  proporciones 
alarmantes,  confirmándose  la  existencia  de  varios  casos,  no  sólo  en 
el  cordón  sanitario  y  en  la  aldea  de  Baguim  ,  sino  también  á  ocho 
kilómetros  Norte  de  Oporto.  Cartas  recibidas  de  esta  ciudad  asegu- 
ran que  las  estadísticas  oficiales  son  falsas  á  todas  luces,  y  que  hay 
empeño  positivo  en  ocultar  la  verdadera  difusión  de  la  epidemia  en 
el  país.  El  Dr.  Calmette,  comisionado  por  el  Instituto  Pasteur  para 
estudiar  la  epidemia  en  Oporto,  ha  declarado  que  no  le  sorprendería 
que  la  peste  penetrara  en  Francia.  Los  pequeños  puertos  vascos  y 
bretones  están  en  continua  relación  con  Portugal  por  medio  de  los 
pescadores  de  langosta  y  sardinas  ,  y  aunque  se  exageren  las  pre- 
cauciones, el  contagio  no  es  difícil,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  el 
abundante  número  de  ratas  que  hay  en  los  barcos  de  pesca.  En  cuan- 
to á  París  ,  cree  imposible  que  se  propague  la  peste  ,  en  el  caso  de 
que  apareciera,  pues  se  disponen  de  poderosos  medios  para  atacarla. 
La  epidemia — añade  Mr.  Calmette — habría  desaparecido  ya  de  Opor- 
to si  las  autoridades  portuguesas  hubiesen  adoptado  las  medidas 
que  aconseja  la  higiene;  pero  las  vacilaciones  primero ,  la  oposición 
de  la  prensa  luego  y  la  resistencia  de  las  clases  sin  instrucción,  siem- 
pre opuestas  á  aceptar  las  prescripciones  sanitarias,  han  determina- 
do que  el  mal  se  desarrolle  y  se  extienda.  Por  otra  parte,  Oporto  es 
una  población  insalubre,  principalmente  en  los  barrios  de  la  Aduana 
y  Ponte  Taurina,  y  sobre  todo  en  los  de  la  orilla  derecha  del  Duero, 
que  son  verdaderamente  infectos.  Allí  habitan  las  gentes  ,  además  de 
hacinadas,  revueltas  con  animales  de  toda  especie;  las  callejas  no 
tienen  alcantarillas,  y  las  basuras  y  detritus  son  arrojados  á  la  calle. 
«Si  esos  barrios  no  son  inmediatamente  arrasados — ha  dicho  Cal:- 
mette — la  epidemia  durará  algunos  meses.»  Las  estadísticas  oficia- 
les— añadió  —  no  revelan  la  verdadera  cifra  de  los  casos  ocurridos, 
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porque  la  mayor  parte  de  las  gentes  del  pueblo  nunca  llaman  al  mé- 
dico. Temiendo  ser  enviados  al  hospital,  prefieren  morir  en  sus  vi- 
viendas sin  asistencia  alguna.  Mr.  Calmette  asegura  que  las  obser- 
vaciones clinicas  hechas  en  el  hospital  de  Boufim  demuestran  la 
eficacia  del  suero  Pasteur  para  prevenir  y  curar  la  peste,  convenien- 
temente empleado.  Desde  el  25  de  Junio  al  i.°  de  Septiembre,  ó  sea 
antes  del  tratamiento  por  el  suero,  ingresaron  en  el  hospital  de  San 
Antonio  15  apestados,  de  los  cuales  fallecieron  cinco.  Entre  el  i.°  y 
el  25  de  Septiembre,  de  15  enfermos  á  los  que  se  les  aplicó  el  suero 
en  el  hospital  de  Boufim,  solamente  falleció  uno  ,  cuyo  ^tratamiento 
empezó  al  noveno  día  de  ser  atacado.  Es  de  advertir  que  se  trataba 
de  un  caso  de  peste  negra  de  caracteres  gravísimos.  Por  lo  tanto, con 
el  suero  Pasteur  la  mortalidad  desciende  á  un  6  por  100. 


* 
*  * 


América:  Estados  Unidos.— El  Gobierno  ha  preparado  al  almi- 
rante Dewey,  que  regresó  de  Filipinas  á  fines  del  pasado,  un  recibi- 
miento ostentoso,  procurando  de  este  modo  interesar  á  la  opinión  en 
favor  de  la  política  de  expansión  colonial  patrocinada  por  el  actual 
presidente.  Dewey  ha  declarado  que  los  filipinos  valen  moral  y  mate- 
rialmente más  que  los  cubanos  y  son,  por  consiguiente,  más  dignos 
de  que  se  les  conceda  una  absoluta  autonomía.  Los  habitantes  de  la 
Gran  Antilla  no  podrán  menos  de  sentir  halagada  su  vanidad  de  raza 
con  el  al^o  concepto  que  el  almirante  yankée  se  ha  formado  de  su  sig- 
nificación é  importancia.  ¡Bien  merecido  se  lo  tienen!  Atribuyese 
también  al  recién  llegado  marino  la  afirmación  de  que  la  campaña  se 
hallaría  á  la  sazón  terminada,  á  no  ser  por  la  tenacidad  de  O  bis  en 
asumir  todos  los  poderes,  cometiendo  graves  faltas  en  la  dirección  de 
las  operaciones  militares.  Con  este  motivo  la  prensa  neoyorkina  se 
deshace  en  improperios  contra  Otis,  y  pide  su  relevo  inmediato.  The 
Tribun  publica  varias  cartas  de  jefes  y  oficiales  del  ejército  y  de  la 
armada  que  se  hallan  en  Filipinas,  acusando  de  incompetencia  á 
Otis  y  asegurando  que  todos  los  barcos  satisfacen  al  gobierno  insu- 
rrecto un  impuesto  de  5  por  100  sobre  su  cargamento. 

Aseguran  que  los  rebeldes  disponen  en  todas  las  provincias  de 
grandes  cantidades  de  dinero,  víveres  y  municiones,  y  añaden  los 
propios  yankees  autores  de  estas  cartas,  que  en  la  administración 
americana  reina  el  más  espantoso  desbarajuste,  permitiéndose  el 
robo  en  grande  escala. 

Por  lo  que  toca  á  los  incidentes  de  la  guerra,  las  últimas  noticias 
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son  poco  halagüeñas  para  los  americanos.  La  tripulación  del  Ur du- 
neta, compuesta  de  un  teniente  de  navio  y  diez  marineros,  desem- 
barcó, cayendo  en  una  emboscada  y  siendo  hecha  prisionera. 

Los  insurrectos  incendiaron  el  buque,  después  de  apoderarse  de 
todas  las  armas  y  municiones,  incluso  tres  cañones,  dos  de  ellos  auto- 
máticos. 

Telegramas  oficiales  de  Manila  dan  cuenta  de  haber  muerto  en  el 
combate  que  precedió  á  la  captura  del  cañonero  Urdaneta  el  coman- 
dante de  dicho  buque,  Mr.  Wood.  Se  ignora  la  suerte  que  haya  cabido 
á  los  otros  nueve  marineros  y  al  cocinero  chino  que  componían  la 
tripulación,  creyéndose  cayeron  prisioneros  en  la  emboscada  que  les 
tendieron  los  insurrectos.  Los  rebeldes  incendiaron  el  cañonero,  el 
cual  se  considera  totalmente  perdido.  Confirmase  que  los  insurrectos 
continúan  recibiendo  material  de  guerra,  sin  que  la  escuadra  ameri- 
cana pueda  hacer  nada  para  impedirlo.  El  Gobierno  americano  igno- 
ra de  qué  nación  proceden  las  armas  y  municiones. 

— En  las  Repúblicas  hispano- americanas  comienza  á  inspirar  se- 
rios temores  la  política  absorbente  que  vienen  desplegando  los  Esta- 
dos Unidos  con  el  fin  de  constituirse  en  arbitros  de  los  destinos  del 
nuevo  Continente.  No  se  trata  ahora  de  vanas  declamaciones  de  la 
prensa  jíngoa;  hay  algo  más,  hay  hechos  que  denuncian  el  propósito 
yankee  de  engrandecerse  con  la  anexión  de  nuevos  territorios. 

The  Associated  PresSy  órgano  central  del  jingoísmo,  que  desempe- 
ñó un  importante  papel  en  la  inicua  guerra  contra  España,  ha  envia- 
do á  todos  los  periódicos  de  la  asociación  jingoísta  una  nota  diciendo 
que  la  expedición  de  la  cañonera  Wilmington  por  el  Amazonas,  no 
tenía  más  que  un  fin  científico,  y  que  la  expedición  estaba  encargada 
de  explorar  países  todavía  desconocidos.  El  Wilmington  había  en 
realidad  levantado  cartas  ñuviales  desde  su  entrada  en  el  Amazonas. 
La  noticia  se  ha  esparcido  con  gran  rapidez  por  el  Brasil  y  otros 
países  de  la  América  del  Sur  ,  causando  gran  sensación  ;  tanto 
más,  cuanto  que  los  miembros  de  la  expedición  eran,  según  se  dice, 
altos  funcionarios  de  los  ministerios  de  Estado  y  Marina.  Sobre  todo 
en  Méjico,  produce  gran  inquietud  el  panamericanismo  yankee,  y  si 
el  Gobierno  da  por  medio  de  The  Associated  Press  una  nota  para  cal- 
marla, es  que  se  cree  aquí  que  la  fruta  no  está  todavía  madura.  La 
prensa  católica  de  Méjico  y  de  la  América  española  no  cesa  de  seña- 
lar el  peligro  yankee  y  discute  la  probabilidad  de  una  unión  de  todos 
los  Estados  hispano-americanos,  que  empieza  á  tomar  cuerpo.  El 
panamericanismo  yankee  es  realmente  un  peligro  para  todos  los  Es- 
tados del  otro  lado  del  Río  Grande  del  Norte.   Un  telegrama  de  esta 
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misma  Associated  P/ess  dice  que  en  Méjico  se  han  recibido  avisos 
del  Brasil,  anunciando  una  inteligencia  secreta  entre  los  Estados 
Unidos  y  Bolivia,  referente  á  la  cesión  de  un  vasto  territorio  bolivia- 
no en  la  parte  superior  del  Amazonas.  La  inteligencia  se  habría  con- 
certado entre  un  agente  secreto  del  Gobierno  boliviano,  llamado 
Uthoff,  y  el  cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Para.  The  Chicago  Re- 
cord dice  que  estos  temores  son  fomentados  por  los  europeos  resi- 
dentes en  la  América  del  Sur,  celosos  de  la  influencia  cada  día  cre- 
ciente de  los  Estados  Unidos  del  Norte.  En  realidad  los  americanos 
del  Sur  han  comprendido  que  el  zarpazo  de  los  yankees  sobre  las 
Antillas  era  el  precursor  de  un  golpe  semejante  sobre  toda  la  Amé- 
rica del  Sur.  The  Standard,  de  Buenos  Aires,  periódico  redactado  en 
inglés,  dice  que  el  viaje  del  presidente  Roca  al  Brasil  no  tenia  otro 
objeto  que  ponerse  de  acuerdo  para  la  mutua  defensa  ante  las  em- 
presas eventuales  de  los  Estados   Unidos. 

— En  los  círculos  oficiales  de  Washington  considérase  como  más 
grave  que  nunca  la  situación  de  las  islas  de  Samoa,  fundándose  para 
ello  en  las  numerosas  informaciones  de  origen  alemán,  que  presentan 
á  los  mataafanes  en  actitud  levantisca  y  próximos  á  rebelarse  de 
nuevo.  Tales  informaciones  no  están  oficialmente  confirmadas;  pero 
cartas  particulares  recibidas  por  las  familias  de  algunos  funcionarios 
dan  cuenta  del  estado  de  excitación  en  que  se  encuentran  los  mata- 
afanes  y  de  los  temores  que  reinan  en  Samoa  de  que  estallen  nuevos 
desórdenes.  Ingleses  y  americanos  de  Samoa  censuran  la  conducta 
del  teniente  alemán  Bulow,  antiguo  comandante  de  los  mataafanes, 
como  muy  apropiada  para  que  se  acentúen  los  disposiciones  hostiles 

de  los  indígenas. 

* 
*  * 

Venezuela. — Consecuentes  los  venezolanos  con  el  sistema  gene- 
ralmente seguido  en  las  Américas  españolas  de  vivir  en  intermina- 
bles disturbios,  sostienen  actualmente  una  guerra  civil,  provocada 
por  el  general  Castro,  que  se  ha  pronunciado  contra  el  Gobierno. 
Las  tropas  de  éste,  mandadas  por  Andrade,  han  sido  batidas  en  las 
inmediaciones  de  Valencia,  con  pérdida  de  500  hombres  entre  muer- 
tos y  heridos.  Dícese  que  la  victoria  pone  á  los  rebeldes  en  condicio- 
nes de  atacar  á  Caracas,  donde  reina  con  tal  motivo  espantoso  pá- 
nico. Telegramas  recibidos  á  últimos  de  Septiembre  añadían  además 
que  una  mano  criminal  había  intentado  volar  el  Ministerio  de  Nego- 
cios Extranjeros. 
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II 

ESPAÑA 

Al  cerrarse  en  la  primera  quincena  de  Septiembre  el  Congreso 
Católico  de  Burgos,  los  Prelados  en  él  reunidos  dirigieron  un  men- 
saje á  S.  M.  la  Reina,  y  una  exposición  al  Presidente  del  Consejo 
de  ministros,  que  tienen  innegable  importancia  para  el  fomento  de 
los  intereses  religiosos,  y  que  pueden  ver  nuestros  lectores,  junta- 
mente con  las  contestaciones  dadas,  en  otro  lugar  del  presente  nú- 
mero. Los  citados  documentos  de  los  reverendísimos  Obispos  cons- 
tituyen una  amarga  queja  por  la  pasividad  de  los  Gobiernos  ante 
los  excesos  de  la  propaganda  sectaria  y  de  la  corrupción  imperante, 
y  excitan  á  los  poderes  públicos  á  que  lleven  á  la  práctica  algunas 
de  las  conclusiones  aprobadas  por  el  expresado  Congreso,  en  orden  á 
extirpar  el  mal  que  ha  dado  origen  á  todas  nuestras  recientes  desdi- 
chas nacionales. 

— Grande  es  el  interés  que  inspira  en  la  opinión  pública  el  pro- 
blema de  la  reorganización  administrativa  y  de  las  economías,  en 
cuya  resolución  se  ocupa  actualmente  el  Gobierno.  En  lo  relativo  al 
presupuesto  de  Guerra  se  manifestó  desde  un  principio  divergencia 
de  criterios  entre  los  Sres.  Polavieja  y  Villaverde.  En  la  noche 
del  24  del  pasado  Septiembre  se  realizó  por  varios  jefes  y  oficiales 
de  la  guarnición  de  Madrid  una  manifestación  que  se  interpretó  como 
amenaza  al  Gobierno,  y  protesta  á  la  vez  contra  la  reducción  de  gas- 
tos proyectada  por  el  Ministro  de  Hacienda  en  el   ramo  de  Guerra. 

El  general  Polavieja  dio  en  el  primer  Consejo  explicaciones  de 
aquel  acto,  considerándolo  como  espontáneo  de  los  jefes  de  la  guar- 
nición y  negando  que  hubiese  tenido  la  gravedad  que  se  le  atribuía. 
Para  definir  su  actitud  en  punto  á  las  economías,  dijo: 

«Ni  toco  á  la  organización  del  ejército  reduciendo  las  unidades. 
Ni  prescindo  de  la  formación  de  los  terceros  batallones.  Ni  reduzco 
á  la  mitad  el  sueldo  de  los  excedentes.  El  límite  de  las  economías 
que  hago  está  en  suprimir  todos  los  aumentos  que  proponía  en  los 
gastos.  Y  suprimir  los  aumentos  que  había  en  el  presupuesto  que 
formó  el  general  Correa.  Produce  todo  una  disminución  en  los  gas- 
tos de  cerca  de  cinco  millones.  De  ahí  no  he  de  pasar.  En  cambio, 
necesito  el  presupuesto  extraordinario  de  165  millones.» 

En  ese  estado  las  cosas,  era  naturalmente  imposible  prolongar 
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la  existencia  de  un  Gobierno  entre  cuyos  individuos  no  resplandecía 
la  mutua  confianza. 

Todos  los  demás  ministros  aceptaron  el  plan  de  economías  del 
Sr.  Villaverde,  hasta  el  ausente  Sr.  Gómez  Imaz,  y  alguno,  como 
el  Sr.  Duran,  ofreció  hacerlas  de  mayor  consideración  que  las  que 
se  le  exigían.  El  ministro  de  la  Guerra  fué  la  única  nota  discordante, 
y  entonces  el  Sr.  Villaverde  presentó  la  dimisión,  conducta  que  imi- 
taron los  otros  ministros  conformes  con  las  economías,  por  lo  cual  se 
vio  el  ministro  de  la  Guerra  en  la  precisión  de  dimitir,  poniendo  to- 
dos sus  carteras  á  disposición  del  presidente. 

El  desenlace  de  la  crisis  ha  sido  rápido,  como  lo  había  anuncia- 
do el  Presidente  del  Consejo  de  ministros.  Después  de  conferenciar 
en  San  Sebastián  con  los  Sres.  Pidal  y  Martínez  Campos,  presentó 
á  S.  M.  para  ministro  de  la  Guerra  al  general  Azcárraga,  limitán- 
dose la  solución  de  la  crisis  á  la  salida  del  general  Polavieja. 

Los  propósitos  del  nuevo  Ministro  se  condensan  en  estas  decla- 
raciones: «Al  aceptar  el  cargo  no  me  comprometo  á  realizar  cifra  de- 
terminada de  economías.  Creo  que  el  Gobierno  está  obligado  á  cum- 
plir sus  compromisos  con  el  país  y  acometer  el  problema  de  las  econo- 
mías, sin  perjudicar  los  servicios  necesarios.  Haré,  pues,  las  reduccio- 
nes que  sean  posibles,  en  tanto  que  no  produzcan  desorganización  en 
el  ejército  y  sin  merma  de  los  elementos  de  defensa  de  la  nación.  Por 
eso  no  puedo  aceptar  cifra  de  economías  como  imposición.  Estudia- 
ré el  presupuesto  y  daré  cuenta  al  Consejo  de  ministros  del  resul- 
tado de  ese  estudio.» 

Se  harán  grandes  economías  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
suprimiéndose  algunas  Audiencias  y  Juzgados,  y  en  Fomento  se 
hará  principalmente  la  reducción  de  gastos  en  las  anualidades  de  Obras 
públicas.  No  se  suprimirán  Universidades,  sino  más  bien  facultades, 
y  quizás  algunos  Institutos  de  segunda  enseñanza. 

— La  sentencia  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  contra 
el  general  Jáudenes  contiene  treinta  resultandos  y  catorce  conside- 
randos, en  los  cuales  se  declara  al  general  culpable  del  delito  de 
negligencia  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  por  la  que  ha  resul- 
tado daño  considerable  en  las  operaciones  de  guerra,  previsto  y  pe- 
nado en  el  art.  275  del  Código  de  Justicia  Militar.  Sin  embargo, 
como  en  la  comisión  del  delito  se  aprecian  á  favor  del  procesado 
algunas  circunstancias  atenuantes,  el  tribunal,  aplicando  por  ana- 
logía la  regla  quinta  del  art.  S2  del  Código  penal  común,  ha  im - 
puesto  al  general  Jáudenes  la  pena  de  separación  del  servicio,  por  lo 
cual  pasará  á   la  reserva  con  incapacidad  para  obtener  destinos. 
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COMRESO  CATÓLICO  DE  BURGOS 
Mensaje  de  los  Prelados  á  S.  M.  la  Reina  Regente. 

Señora: 

Los  Prelados  españoles  que  suscriben,  reunidos  en  la  noble  ciu- 
dad de  Burgos  con  ocasión  del  quinto  Congreso  católico  nacional,  se 
acercan  hoy  á  las  gradas  del  trono  de  V.  M.  para  dar  un  nuevo,  so- 
lemne y  cordial  testimonio  de  respsto,  consideración  y  afecto  á  la 
augusta  persona  de  V.  M.  y  á  la  de  vuestro  hijo,  cuyo  corazón  viene 
formando  V.  M.  según  las  doctrinas  de  nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia. 

Desean  los  Obispos  de  España,  y  así  lo  piden  en  las  oraciones 
que  diariamente  ehvan  al  cielo,  que  desciendan  de  lo  alto  las  gra- 
cias de  que  necesita  V.  M.  para  llevar  á  este  pueblo,  probado  con 
recientes  contrariedades  y  desastres,  por  los  caminos  de  la  justicia  y 
de  la  religión,  legando  más  tarde  á  vuestro  hijo,  con  el  cetro  de  sus 
mayores,  aquellas  virtudes  cristianas  que  tan  grandes  hicieron  á  los 
reyes  de  España  cuando  las  enseñanzas  de  la  verdad  católica  eran 
las  únicas  que  inspiraban  á  los  Reyes  y  á  sus  pueblos. 

A  la  vez  que  se  complacen  los  Prelados  en  manifestar  estos  sen- 
timientos espontáneos  de  su  corazón,  no  pueden  menos  de  aprove- 
char la  circunstancia  de  encontrarse  reunidos  en  número  considera- 
ble para  exponer  á  V.  M.  cuál  sea  la  situación  en  que  por  algunos 
elementos  se  pretende  colocar  á  la  Iglesia  española,  digna  de  ser 
siempre  atendida  por  su  abnegación,  desinterés,  patriotismo,  pru- 
dencia y  obediencia  absoluta  á  las  prescripciones  y  enseñanzas  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papá  León  XIII. 
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Nuestras  palabras  no  son  otra  cosa  que  la  expresión  sincera  de  lo 
que  sufre  nuestra  alma.  V.  M.  se  hará  cargo  de  la  justicia  que  nos 
asiste  cuando  considere  que,  como  Pastores  vigilantes,  no  podemos 
ni  debemos  consentir  que  se  ponga  á  nuestros  rebaños  en  peligro  de 
perderse  para  siempre,  y  que  tenemos  estrecha  obligación  de  dirigir- 
los por  los  caminos  de  la  salud  hasta  llevarlos  al  cielo. 

Muchos  son  en  la  actualidad  los  peligros  á  que  nos  referimos; 
pero  llamaremos  la  atención  de  V.  M.  sobre  aquellos  solamente  que 
nos  han  parecido  de  mayor  gravedad,  á  fin  de  que  con  los  nobles, 
cristianos  y  elevados  sentimientos  de  su  corazón  procure  cerca  de 
sus  Gobiernos  el  remedio  que  demandan  las  necesidades  de  la  Igle- 
sia española. 

La  impudencia  y  atrevimiento  cada  día  más  creciente  del  pro- 
testantismo, que  levanta  sus  templos  y  abre  su-s  escuelas  frente  á  los 
templos  y  á  las  escuelas  católicas  en  la  capital  de  la  monarquía  y  en 
muchas  ciudades  y  pueblos  de  España,  contra  lo  que  prescribe  la 
Constitución  del  Estado;  el  desbordamiento  de  la  prensa  impía,  que 
se  complace  en  calumniar  y  manchar  de  lodo  la  frente  del  Episcopa- 
do español,  de  las  Ordenes  religiosas  y  del  clero  en  general;  las  per- 
versas ideas  que  desde  algunas  cátedras  de  enseñanza  se  exponen  á 
la  juventud,  envenenando  su  inteligencia  y  corrompiendo  su  cora- 
zón, sin  reparar  que  la  Religión  del  Estado  es  la  católica  y  que  á 
ella,  por  consiguiente,  deben  sujetarse  los  profesores  de  Universida- 
des, Institutos,  colegios  y  demás  centros  de  enseñanza  de  nuestra 
nación;  los  escándalos  que  han  presenciado  algunos  pueblos  de  la 
monarquía  en  estos  días  mismos,  cuando  públicamente  y  con  grite- 
ría y  desorden  espantosos  se  há  profanado  las  imágenes  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús;  las  horribles  blasfemias  que  se  pronuncian  en  las 
calles  y  plazas  de  muchas  ciudades  y  pueblos,  denunciando  con  ellas 
la  falta  de  fe  y  de  cultura,  tan  necesarias  para  la  vida  religiosa  y  so- 
cial; la  general  transgresión  de  los  días  santos  del  Señor,  no  obs- 
tante nuestras  exhortaciones  pastorales;  la  exhibición  repugnante 
de  pinturas  pornográficas,  destructora  de  la  moral  y  del  decoro,  y, 
por  último,  el  no  negar  á  la  masonería  los  derechos  que  no  se  con- 
ceden á  otras  entidades  beneméritas  de  la  religión  y  de  la  patria; 
estas  y  otras  amarguras  que  hemos  devorado  en  silencio  son  las 
que,  con  el  debido  respeto,  hacemos  llegar  hasta  el  trono  católico 
de  V.  M.,  para  que,  con  el  auxilio  de  Dios,  se  haga  cuanto  sea  posi- 
ble por  que  desaparezcan  esas  nubes  que  cubren  el  sol  de  la  verdad 
de  nuestra  querida  patria  y  luzcan  días  de  felicidad  y  de  ventura 
para  la  monarquía  española. 
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Si  son  escuchadas  nuestras  palabras,  merecerá  V.  M.  bien  de 
Dios,  de  la  Iglesia  y  de  España;  el  Episcopado  quedará  por  ello  jus- 
tamente reconocido,  y  el  Congreso  de  Burgos  inaugurará  una  nueva 
era  de  paz  y  bienandanza  que  saque  á  nuestra  patria  de  la  postración 
en  que  hoy  se  encuentra,  y  la  levante  al  grado  de  esplendor  y  de 
gloria  adonde  llegó  en  tiempos  pasados  por  su  inquebrantable  adhe- 
sión á  la  fe  de  Jesucristo. 

Burgos  3  de  Septiembre  de  1899. — Señora, — A  L.  R.  P.  de  V.  M. 
(Siguen  las  firmas  de  los  Prelados). 

Contestaci(5n  al  Mensaje  anterior. 

Al  muy  reverendo  en  Cristo,  Padre  Cardenal  Cascajares,  Arzobispo 
de  Valladolid. — Muy  caro  y  muy  amado  amigo  nuestro:  De  grande 
alivio  sirve  á  mis  cuidados  y  aflicciones  el  Mensaje  que  me  dirigís  en 
unión  de  los  demás  Prelados  reunidos  en  Burgos  con  ocasión  del  Con- 
greso Católico  nacional,  y  os  ruego  deis  cuenta  á  todos  de  los  senti- 
mientos que  llenan  mi  corazón,  al  ver  que  una  y  otra  vez  debo  al 
Episcopado  español  testimonios  leales  de  afecto  y  adhesión  hacia  mí 
y  hacia  el  Trono  que  Dios  me  ha  confiado  en  guarda. 

Me  consuelan  y  fortalecen  vuestras  palabras,  llenas  de  fe  y  cari- 
dad, ofreciéndome  las  diarias  oraciones  de  tanto  varón  de  piedad, 
ciencia  y  virtud  esclarecidas,  para  ayudarme  en  la  obra  á  que  consa- 
gro mis  atenciones  más  asiduas,  de  formar  el  corazón  del  Rey  según 
las  doctrinas  de  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  y  para  que  Dios  nos 
otorgue  á  él  y  á  mí  aquellas  singulares  gracias  de  estado  que  nos 
permitan  servir  con  fruto  su  santa  causa  y  la  del  pueblo  español,  se- 
gún la  justicia  y  el  bien. 

Es  muy  grato  á  mi  corazón  que  el  Episcopado  presente  siempre, 
como  en  vuestro  Mensaje  lo  hacéis,  unidas  en  indisoluble  concordia, 
las  necesidades  de  la  Iglesia  española  con  la  protesta  firmísima  de 
obediencia  absoluta  á  las  prescripciones  y  enseñanzas  de  Nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa  León  XIII,  para  el  que  tanta  veneración 
guardo  en  mi  alma. 

Sin  duda  que  los  embates  que  sufre  la  fe  y  las  maquinaciones 
movidas  por  tan  variados  caminos  para  subvertir  el  orden  religioso 
y  moral  en  leyes  y  costumbres,  son  graves,  y  vuestro  Mensaje  señala 
algunos,  capaces  de  herir  principios  fundamentales  de  la  Constitu- 
ción, que  lo  son  también  de  la  paz  en  las  conciencias,  y  de  la  tran- 
quilidad en  los  hogares;  y  todo  esto,  que  tan  de  cerca  toca  á  la  gober- 
nación del  país,  he  de  advertirlo  y  confiarlo  á  mis  ministros  respon- 


MISCELÁNEA.  229 


sables,  cumpliendo  los  altos  deberes  de  mi  cargo  para  llegar,  con  su 
consejo,  al  remedio. que  más  garantías  de  acierto  y  eficacia  ofrezca, 
y  para  lo  cual  han  de  ser  avisos  de  gran  valor  los  de  varones  tan. 
ilustres  en  saber  y  experiencia,  así  en  las  materias  de  doctrina  como 
en  las  de  administración  y  gobierno. 

Os  ruego,  venerable  Cardenal  y  amigo  mío,  transmitáis  al  vene- 
rable Cardenal  de  Santiago  y  á  los  muy  reverendos  Arzobispos  y  re- 
verendos Obispos,  la  gratitud  que  siento  hacia  todos,  y  el  fervoroso 
anhelo  con  que  busco  en  el  cumplimiento  de  mis  deberes  de  Reina 
y  de  madre,  el  servicio  de  Dios  por  el  camino  que  su  Providencia  me 
ha  trazado  en  el  mando,  ofreciéndole  los  sufrimientos  y  tribulacio- 
nes con  que  nos  ha  probado,  con  esperanza  y  fe  de  que  se  dignará 
recibirlos  como  holocausto  para  su  mayor  gloria,  y  nos  otorgará  su 
divina  gracia  para  el  bien  del  Rsy  y  de  su  católico  pueblo. 

Sea,  muy  reverendo  en  Cristo,  Padre  Cardenal  Cascajares,  Arzo- 
bispo de  Valladolid,  Nuestro  Señor  en  vuestra  continua  protección  y 
guarda. 

San  Sebastián  i6  de  Septiembre  de  1899. — María  Cristina. 

Exposición  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

ExcMO.  Señor: 

•  Triste  y  doloroso  es  para  los  Obispos  españoles,  reunidos  en  el 
quinto  Congreso  Católico  nacional  de  Burgos,  y  para  todos  los  Obispos 
de  España  que  firman  este  documento,  tener  que  fijar  su  atención  en 
reiterar  reclamaciones  hasta  hoy  desatendidas,  y  en  protestar  de  los 
actos  de  los  Gobiernos  de  S.  M.,  cuando,  congregados  para  promover 
el  bien  de  la  Iglesia  española,  querrían  emplear  todas  sus  fuerzas  y 
desvelos  en  unir  en  un  solo  corazón  y  en  una  sola  alma  á  todos  los 
corazones  y  todas  las  almas  de  los  españoles  para  hacer  surgir  de 
esta  unión  la  regeneración  de  nuestra  desgraciada  patria. 

Agrupados,  como  siempre,  los  Obispos  en  torno  del  Trono  de 
nuestros  Reyes,  y  sintiendo  hacia  S.  M.  la  Reina  Regente  (q.  D.  g.) 
especiales  simpatías  por  las  virtudes  que  en  ella  reconoce  nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII,  reconocemos  nosotros,  y  con  nosotros 
todos  los  españoles,  y  aplaudiendo  los  generosos  y  levantados  senti- 
mientos de  su  magnánimo  corazón  para  con  la  religión  de  nuestros 
mayores  y  para  con  nuestra  desventurada  España,  experimentamos 
una  pena  inmensa  al  vernos  precisados  á  herir  en  alguna  manera  es- 
tos sentimientos  de  S.  M.,  y  á  presentarnos  en  este  documento  como 
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en  oposición  y  pugna  con  el  Gobierno  de  S.  M.;  pero  nos  obliga  á 
ello  nuestro  sagrado  deber,  ante  el  cual  sacrificaremos  todos  los  de- 
más sentimientos  de  nuestro  corazón. 

No  es,  Excmo.  Sr.,  en  manera  alguna  nuestra  intención  empa- 
ñar las  glorias  del  actual  reinado,  ni  levantar  contra  él  obstáculos 
ni  dificultades;  antes  al  contrario.  Sentado  nuestro  augusto  Rey  Al- 
fonso XIII  (q.  D.  g.),  y  su  digna  madre,  durante  la  menor  edad  de 
aquél,  en  el  Trono  de  San  Fernando  y  de  los  Reyes  Católicos,  los 
Obispos  españoles  queremos  rodear  ese  Trono  de  los  esplendores  de 
la  fe,  que  le  hicieron  en  otros  tiempos  invencible  y  glorioso,  disi- 
pando las  negras  sombras  en  que  le  han  envuelto  la  revolución  y  las 
perversas  doctrinas  que  le  hicieron  nacer  en  nuestra  nación  desven- 
turada. 

Tampoco  intentamos  negar  la  obediencia,  respeto  y  sumisión  al 
Gobierno  de  S.  M.,  que  como  Obispos  católicos  somos  los  primeros 
en  prestarle  con  sumo  gusto  de  nuestro  corazón,  por  cumplir  en  ello 
el  deber  que  Dios  Nuestro  Señor  nos  impone,  ni  menos  crearle  difi- 
cultades en  la  realización  de  sus  planes  de  gobierno,  que  secundare- 
mos con  todo  nuestro  poder,  si  en  ellos  no  se  ofenden  los  sagrados 
derechos  de  la  Iglesia:  sólo  queremos  y  pedimos  que,  siendo  Gobierno 
de  una  nación  católica,  demuestre  en  sus  actos  públicos  la  profesión 
de  la  religión  católica,  que  es  la  única  religión  del  Estado,  amol- 
dándonos á  sus  sublimes  enseñanzas,  de  cuyo  olvido,  descuido  ó 
preterición  ha  surgido  para  España  esa  serie  interminable  de  males 
y  desgracias  que  nos  hacen  hoy  el  oprobio  y  la  irrisión  de  los  que  en 
tiempos  no  muy  lejanos  nos  temieron. 

Queremos,  Excmo.  Sr.,  y  pedimos  que,  si  se  vuelven  á  repetir 
por  la  malicia  de  los  hombres,  ú  ocultos  manejos  de  la  masonería,, 
sucesos  parecidos  á  los  de  Zaragoza,  Barcelona,  Valencia  y  Castellón, 
el  Gobierno  de  S.  M.  no  observe  en  ellos  la  conducta  que  observó  en 
éstos,  dejando  apedrear  y  asaltar  conventos,  insultar  religiosos,  in- 
cendiar colegios,  profanar  la  imagen  veneranda  del  Sacratísimo  Co- 
razón de  Jesús,  sin  oponer  resistencia  alguna,  hiriendo  así  los  senti- 
mientos católicos  de  millones  de  españoles,  por  no  reprimir  la  auda^ 
cia  de  unos  cuantos  sectarios  que,  animados  por  la  impunidad  en 
que  quedan  sus  criminales  actos,  los  repetirán  con  mayor  frecuencia 
hasta  conseguir  la  muerte  de  la  religión  católica,  que  es  el  fin  prin- 
cipal de  sus  depravados  corazones. 

Nosotros,  los  Obispos  españoles,  reunidos  en  el  quinto  Congreso 
Católico  nacional,  como  Obispos  y  como  españoles  protestamos  ante 
el  mundo  entero  de  los  actos  llevados  á  cabo  en  las  ciudades  ya  men- 
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donadas  y  de  la  impasibilidad  con  que  el  Gobierno  ha  contemplado 
los  insultos  hechos  á  la  religión  del  Estado,  y  los  grandes  daños  cau- 
sados á  sus  pacíficos  habitantes.  España,  que  es  católica,  está  indig- 
nada ante  tales  acontecimientos,  y  se  queja  amargamente  de  que  sea 
vilipendiada  é  insultada  la  religión  de  sus  padres;  y  nosotros,  sus 
maestros  y  capitanes  en  las  cuestiones  religiosas,  no  podemos  menos 
de  hacernos  eco  de  su  indignación  y  de  sus  quejas,  y  decir  al  Gobier- 
no de  S.  M.  que  por  ese  camino  ni  se  consolida  el  Trono  que  se 
bambolea  á  impulsos  de  la  revolución,  hija  de  la  masonería  y  de  la 
impiedad,  ni  agrupa  en  torno  suyo  el  respeto,  la  veneración  y  el  amor 
á  sus  Reyes  que  siempre  ha  vivido  en  el  corazón  de  los  españoles, 
ni  él  podrá  conservarse  mucho  tiempo  en  el  poder. 

Con  esa  desatentada  conducta  de  pasividad  ante  la  persecución 
de  la  Iglesia,  y  de  favor,  cuando  menos  pasivo,  hacia  sus  perseguido- 
res, salidos  de  los  antros  masónicos,  donde  ha  nacido  y  crecido  y 
se  ha  desarrollado  la  hidra  revolucionaria,  se  destruye  todo  poder, 
se  pone  en  peligro  el  orden  social,  abriendo  las  puertas  á  los  horro- 
res del  anarquismo,  y  se  conduce  al  pueblo  español  á  la  miseria  y  á 
la  degradación  en  que  hoy  le  vemos,  con  dolor  de  nuestras  almas; 
porque  el  pueblo  que  fué  grande  y  glorioso  por  la  fe,  ha  de  ser  pe- 
queño, deshonrado  y  despreciado  sin  ella. 

La  triste  historia  de  los  recientes  desastres  de  Cuba  y  Filipinas 
sale  desgraciadamente  en  abono  de  nuestras  afirmaciones,  y  por 
ello  somos  hoy  el  ludibrio  de  las  naciones.  La  masonería  nos  ha 
arrebatado  esos  últimos  restos  de  nuestras  antiguas  grandezas ;  y 
ella,  que  no  tiene  ni  Dios,  ni  Rey,  ni  Patria,  hará  que  seamos  pron- 
to despojos  de  otros  imperios,  desmembrando  poco  á  poco  lo  que 
nos  queda  de  patria,  como  va  poco  á  poco  disminuyendo  lo  que 
resta  en  España  de  nuestra  antigua  fe,  si  no  se  impiden  con  mano 
fuerte  sus  diabólicos  trabajos. 

Al  contemplar  tan  triste  perspectiva,  los  Obispos  de  España  pro- 
testan contra  la  masonería,  y  piden  se  le  niegue  la  existencia  legal 
y  se  la  persiga  como  asociación  antirreligiosa  y  antipatriota ,  y 
protestan  también  contra  el  favor  que  le  han  prestado  y  le  prestan 
los  Gobiernos,  concediendo  á  miembros  de  la  misma  ocupar  los  es- 
caños del  Congreso,  y  pedir  desde  ellos  la  supresión  de  las  Ordenes 
religiosas;  porque  tememos  con  sobrado  fundamento  que,  envalen- 
tonados con  sus  triunfos,  pedirán  la  proscripción  de  la  religión  mis- 
ma, que  es  el  fin  que  se  propusieron  sus  padres,  é  intentan  conse- 
guir sus  hijos.  Creer  hoy  que  la  masonería  es  una  sociedad  benéfica 
y  humanitaria,  á  no  ser  con   el  humanitarismo  americano,  es,  ade- 
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más  de  una  candidez  inexplicable,  una  irrespetuosa  desautorización 
de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  una  abierta  rebelión  contra  las  le- 
yes y  mandatos  de  la  misma.  Condenada  y  anatematizada  por  la 
religión,  debe  serlo  también  por  la  patria,  especialmente  por  Espa- 
ña, á  la  cual  ha  arrebatado  una  por  una  sus  glorias,  y  últimamente 
sus  colonias. 

Al  recordar  con  inmenso  dolor  de  nuestro  corazón  la  pérdida 
de  las  colonias,  debemos  dejar  impresa  una  nueva  y  solemne  pro- 
testa contra  la  masonería  española  y  contra  los  Gobiernos  que,  ha- 
ciendo más  caso  á  declarados  y  descreídos  masones  que  á  fervorosos 
religiosos  y  decididos  patriotas,  expusieron  las  vidas  de  miles  de  es- 
pañoles á  una  muerte  segura,  perdieron  para  siempre  nuestra  do- 
minación en  Oriente,  y  privaron  de  la  religión  católica  á  millones 
de  indios  que  vivían  pacíficamente  á  la  sombra  del  pabellón  espa- 
ñol, defendidos  y  guiados  por  sus  maestros  en  la  fe,  arrojando  un 
negro  borrón  sobre  la  historia  inmaculada  de  las  Ordenes  religiosas, 
que  conservaron  obedientes  y  sumisos  á  España,  por  espacio  de  tres 
siglos,  á  aquellos  pueblos  vírgenes  que  hoy  son  nuestra  deshonra, 
y  defendieron  la  bandera  de  nuestra  soberanía  contra  enemigos  tan 
insidiosos  como  los  que  destruyeron  en  Cavite  nuestra  escuadra  y 
hoy  hacen  tremolar  la  estrella  americana  sobre  las  torres  de  nues- 
tros antiguos  castillos.  No  puede  el  católico  español,  ni  podemos  los 
Obispos  de  este  pueblo  heroico  cuando  fué  netamente  católico,  per- 
mitir que  entre  nosotros  viva  la  masonería,  y,  por  tanto,  pedimos, 
en  nombre  de  la  religión  y  de  la  patria,  que  se  reforme  la  Ley  de 
Asociaciones  de  30  de  Junio  de  1887,  y  se  la  incluya  entre  las  aso- 
ciaciones ilícitas  castigadas  por  el  Código  penal  y  absolutamente  in- 
admisible en  la  sociedad  española,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que 
se  manifieste.  Ella  ha  sido  la  causa  principal  de  nuestros  males  y 
de  nuestra  deshonra,  y  debe  ser  expulsada  de  España,  si  no  quere- 
mos recibir  el  golpe  final  que  acabe  con  la  poca  vida  que  queda  9 
esta  desventurada  nación. 

Hemos  notado,  Excelentísimo  Señor,  que,  por  una  rara  coinci- 
dencia, durante  las  últimas  guerras  y  después  de  la  pérdida  de  nues- 
tras colonias,  ha  crecido  en  España  el  número  de  los  apóstoles  del 
protestantismo;  que  llegan  á  los  pueblos  más  escondidos  y  aparta- 
dos del  consorcio  humano,  repartiendo  por  todas  partes  sus  biblias 
y  predicando  sus  doctrinas,  sin  que  las  autoridades  les  hayan  puesto 
obstáculo  alguno.  Esto  demuestra  dos  cosas  sumamente  lamenta- 
bles: que  los  extranjeros  quieren  morar  entre  nosotros  para  fines  que 
no  deben  ser  desconocidos  de  los  políticos,  y  que  el  art.  2.**  del  Con- 
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cordato,  no  derogado  totalmente  por  la  Constitución  del  Estado,  lo 
está  de  hecho  por  la  conducta  de  nuestros  Gobiernos,  que  han  per- 
mitido abrir  iglesias  protestantes,  que  permiten  escuelas  protestan- 
tes y  dejan  en  plena  libertad  á  los  que  enseñan  doctrinas  contrarias 
á  la  religión  del  Estado. 

También  hemos  notado  con  inmensa  pena  que  la  libertad  desen- 
frenada de  la  prensa  impía  no  halla  obstáculo  en  su  carrera  des- 
tructora, ni  correctivo  por  parte  de  nuestras  autoridades,  aunque  se 
atreva  á  publicar,  como  lo  ha  hecho  en  estos  días,  que  «es  necesario 
descatolizar  á  España;»  y  que  en  las  últimas  reuniones  ó  meetings  que 
han  celebrado  los  sectarios  de  las  modernas  libertades  se  han  pro- 
ferido horribles  blasfemias  contra  la  religión,  sin  que  los  represen- 
tantes de  la  autoridad,  ejecutores  de  nuestras  leyes  fundamentales, 
hayan  llamado  al  orden  á  los  blasfemos. 

¿Podremos  callar  á  la  vista  de  tales  sucesos  los  Obispos  españo- 
les? No.  La  religión  católica,  de  que  somos  ministros,  aunque  indig- 
nos; el  pueblo  español,  que  ve  con  pena  é  indignación  cómo  disminuye 
la  fe  de  sus  padres;  el  quinto  Congreso  Católico  nacional  de  Burgos 
y  la  patria  misma,  que  tuvo  siempre  en  los  Obispos  sus  mejores  de- 
fensores, y  que  al  perder  la  fe  considera  envuelta  en  su  pérdida  la  de 
su  nacionalidad  é  independencia,  reclaman  de  nosotros  que  levante- 
mos la  voz  de  nuestro  magisterio,  y  enseñemos  á  todos  los  españoles, 
gobernantes  y  gobernados,  directores  y  dirigidos,  autoridades  y  sub- 
ditos, que  el  camino  que  hasta  hoy  ha  seguido  España  es  el  camino 
de  la  ruina  y  de  la  perdición  en  el  orden  político,  en  el  orden  social  y 
en  el  orden  religioso,  que  es  el  fundamento  de  todo  orden,  y  que  es 
necesario  que  los  españoles  abandonen  esos  extraviados  derroteros, 
si  no  quieren  ser  borrados  del  censo  de  las  naciones,  como  en  frases 
deshonrosas  para  nuestra  desgraciada  patria  nos  han  profetizado  ya 
Políticos  sin  corazón  y  sin  entrañas. 

Es  necesario  que  nuestros  Gobiernos  empiecen  por  dar  este  ejem- 
plo al  pueblo  que  gobiernan,  y  nosotros  deseamos  ardientemente  que 
sea  el  primero  en  abandonar  los  antiguos  y  desacreditados  moldes  en 
que  se  ha  fundido  el  desprestigio  y  deshonra  de  nuestra  patria,  el 
que  actualmente  rige  sus  destinos,  y  al  cual  nos  dirigimos  nosotros, 
movidos  por  el  amor  á  la  religión,  no  menos  que  por  el  amor  á  Espa- 
ña, cuyas  desgracias  crecientes  nos  contristan  sobremanera.  El  se 
ha  presentado  ante  la  nación  llevando  en  su  bandera  el  simpático 
lema  de  «Regeneración;»  y  como  esta  regeneración  no  ha  de  verifi" 
carse  haciéndonos  nacer  de  nuevo,  sino  des  truyendo  las  causas  de 
nuestra  decadencia  y  abatimiento,  de  nuestro    descrédito  y  degrada- 
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ción  ante  el  mundo  civilizado,  apliqúese  á  conocer  y  combatir  esas 
causas,  que  no  son  otras  que  las  malhadadas  libertades  concedidas 
al  genio  del  mal  para  hacer  la  guerra  á  los  partidarios  del  bien. 

Ardua  es,  sin  duda  alguna,  la  empresa;  grandes  dificultades  se 
opondrán  á  su  realización;  gritará  la  impiedad,  aunque  sus  gritos 
serán  apagados  por  las  aclamaciones  de  los  buenos;  porque  si  el  Go- 
bierno de  S.  M.  se  apresta  á  la  lucha,  tendrá  á  su  lado  al  pue- 
blo español,  que  si  dividido  se  halla  hoy  por  las  opiniones  políticas, 
se  unirá  como  un  solo  hombre  á  la  voz  de  la  religión  y  de  la  fe  que 
abriga  en  su  corazón  y  antepuso  á  todos  sus  sueños  y  aspiraciones 
políticas. 

Es  necesario,  Excelentísimo  Señor,  y  como  tal  lo  pedimos  en 
nombre  de  la  religión  y  de  la  patria,  que  sin  miedo  á  las  naciones  ó 
sociedades  que  nos  envían  sus  apóstoles  para  descatolizar  al  pueblo 
español,  se  les  prohiba  ejercer  en  España  su  apostolado,  se  cierren 
sus  escuelas  y  las  pocas  iglesias  que  tiene  abiertas  y  son  sólo  visita- 
das por  hombres  sin  fe,  haciendo  observar  en  toda  la  nación  el  ar- 
tículo 2.®  del  Concordato,  cuando  menos  como  dice  el  art.  ii  de  la 
Constitución  del  Estado.  Que  se  reprima  con  mano  fuerte  la  impru- 
dente libertad  de  la  prensa,  que  lo  mismo  socava  los  fundamentos  de 
la  religión  que  los  del  orden  moral  y  social;  y  que  reformada,  como 
hemos  psdido  antes,  la  ley  de  Asociaciones,  se  restrinja  la  libertad 
de  reunión,  obligando  á  los  reunidos  á  respetar  la  religión,  sus  mi- 
nistros y  todas  sus  cosas . 

Es  necesario  que  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  santificación  del 
día  festivo,  aprobado  por  el  Senado  en  8  de  Febrero  de  1892,  se 
vuelva  á  presentar  á  las  Cortes,  para  que,  aprobado  y  votado  por 
ellas,  pase  á  ser  ley  del  Estado,  y  se  evite  el  escándalo  que  está  dan- 
do la  católica  España,  peor  en  esto  mil  veces  que  las  naciones  pro- 
testantes y  paganas,  y  que  en  el  ínterin  se  obligue  á  todos  los  espa- 
ñoles á  abstenerse  de  trabajar  en  los  días  festivos,  por  ser  este  traba- 
jo una  manifestación  contra  el  culto  católico.  Es  bochornoso  para 
nuestros  Gobiernos  que  cuando  hasta  la  ciencia  sin  fe  pide  á  voz  en 
grito  el  descanso  dominical,  ellos,  que  son  creyentes,  vean  impasibles 
la  profanación  de  los  días  festivos,  consintiendo  con  su  conducta 
que  se  vaya  apagando  en  España  la  luz  de  la  fe,  como  pretenden  la 
masonería  y  sus  órganos  en  la  prensa. 

Pedimos  que  derogado  el  Real  decreto  de  15  de  Febrero  de  1896, 
Se  restablezca  el  del  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Pidal,  de  18  de  Agos- 
to de  1885,  ó  que  de  otra  manera  se  provea  á  la  necesidad  imperiosa 
de  que  la  enseñanza  pública  se  sujete  á  lo  dispuesto  en  el  Concorda- 
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to,  se  prohiba  la  fundación  de  escuelas  libres,  se  niegue  toda  sub- 
vención á  los  establecimientos  docentes  que  no  sean  católicos,  y  se 
arroje  de  las  Universidades  é  Institutos  á  aquellos  profesores  que  en 
sus  explicaciones  se  aparten  de  las  doctrinas  católicas,  dejando  á  los 
Obispos  ejercer  libremente  en  la  enseñanza  aquella  suprema  inspec- 
ción propia  de  su  magisterio,  reconocida  por  nuestras  leyes. 

i.^  Para  esto  sería  necesario  que  se  derogase,  ó  cuando  menos  se 
reformase  la  ley  revolucionaria  existente  todavía,  el  Código  penal 
de  17  de  Junio  de  1870,  cuya  reforma,  aunque  reconocida  y  confesa- 
da en  los  discursos  de  apertura  de  los  Tribunales  y  por  el  señor  fiscal 
del  Tribunal  Supremo  y  últimamente  por  S.  M.  la  Reina  Regente 
al  abrir  las  Cortes  el  2  de  Junio  de  este  año,  ha  fracasado  por  los 
manejos  de  la  masonería,  que  cree  con  su  derogación  heridas  de 
muerte  sus  libertades  parricidas,  como  nosotros  creemos  que  mien  - 
tras  impere  esa  ley  existe  en  España  de  hecho  la  libertad  de  cultos, 
lo  cual  no  podemos  consentir  en  manera  alguna;  y  por  tanto  pedi- 
mos la  inmediata  derogación  ó  corrección  de  esa  ley  que  recuerda  la 
triste  época  revolucionaria,  y  cuya  reforma  es  pedida  por  los  mis- 
mos Tribunales  de  Justicia. 

2.°  Muchos  otros  derechos  de  la  Iglesia  católica  española  están 
conculcados  por  leyes  y  Reales  decretos  vigentes,  y  contra  ellos  han 
reclamado  en  muchas  ocasiones  los  Obispos  españoles,  ya  cada  uno 
en  particular,  ya  en  el  Senado,  ó  bien  reunidos  en  estos  Congresos; 
reclamaciones  que  nosotros  omitimos  por  no  hacernos  pesados,  y 
por  concretarnos  á  lo  que  más  directamente  daña  ala  fe  católica,  cuya 
defensa  nos  está  encomendada  principalmente. 

3.°  No  obstante,  recordaremos  uno  que  es  de  sumo  interés  y  en- 
vuelve una  palmaria  injusticia. 

Hace  algunos  años  se  nos  pidió  un  donativo  voluntario  para  cubrir 
las  muchas  atenciones  del  Tesoro  público,  que  nosotros  y  nuestro  cle- 
ro ofrecimos  con  generosidad  española  en  bien  de  la  patria,  contan- 
do para  ello  con  la  autorización  de  Su  Santidad.  Esta  autorización 
fué  concedida  por  dos  años,  que  terminaron  ya;  y  se  sigue,  sin  em- 
bargo, descontándonos  ese  donativo  sin  pedir  nuestro  consentimien- 
to ni  la  autorización  pontificia.  Esto  lo  podríamos  tolerar  y  lo  tole- 
raríamos gustosos  con  respecto  á  nuestras  dotaciones  personales, 
que  cederíamos  íntegras,  supuesta  la  venia  del  Padre  Santo,  si  hu- 
bieran de  remediar  los  males  de  España,  aunque  nosotros  tuviéra- 
mos que  ganarnos,  como  San  Pablo,  las  cosas  necesarias  para  nues- 
tro sustento  con  el  trabajo  de  nuestras  manos;  pero  no  lo  podemos 
tolerar  ni  podemos  consentir  respecto  á  las  dotaciones  del  culto  y 
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del  clero  parroquial,  porque  aquél  queda  sin  poder  llenar  sus  aten- 
ciones más  perentorias,  y  éste  reducido  á  una  situación  más  triste 
que  la  de  un  peón  caminero,  sin  tener  una  congrua  y  decente  sus- 
tentación. No  recordamos  aquí  las  razones  en  que  fundamos  esta  pe- 
tición, repetidas  mil  veces  en  anteriores  exposiciones  y  perfecta- 
mente conocidas  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  sólo  diremos  que  todas 
las  naciones  cuidan  con  esmero  de  los  ministros  de  sus  religiones, 
porque  en  el  honor  y  gloria  de  aquéllos  está  el  honor  y  la  gloria  de 
éstas,  y  que  el  Gobierno  español,  Gobierno  de  una  religión  católica, 
no  debe  de  hacer  lo  que  no  hacen  las  naciones  protestantes. 

Dígnese,  Excelentísimo  Señor,  tomar  en  consideración  las  recla- 
maciones de  todos  los  Obispos  de  España,  que  incondicionalmente 
están  al  lado  de  S.  M.  y  de  su  Gobierno,  y  piden,  reunidos  y  separa- 
dos, al  Dador  de  todos  los  bienes  que  ilumine  á  todos  los  excelentí- 
simos consejeros  responsables  de  la  Corona,  para  que  conozcan  lo 
que  deben  hacer  y  procuren  el  mayor  bien  de  la  religión,  que  es  el 
bien  de  la  patria,  y  les  dé  valor  para  practicarlo,  sin  miedo  á  los  cla- 
mores de  los  malos,  que  serán  apagados  y  vencidos  por  la  voz  una  - 
nime  de  los  buenos,  dispensándonos  los  tonos  de  esta  exposición, 
nacidos  en  la  serena  y  tran  quila  región  de  las  ideas,  y  no  en  el  mar 
agitado  de  los  sentimientos  del  corazón. 

No  tememos,  Excelentísimo  Señor,  que  se  baga  con  esta  exposi- 
ción lo  que  se  ha  hecho  con  las  anteriores. 

Es  cierto  que  no  formamos  ya  en  nuestra  desgraciada  España 
aquel  poder  civil,  aquel  estado  con  el  cual  debía  contarse  para  el  go- 
bierno y  administración  de  la  nación,  ni  lo  queremos  mientras  no  se 
cambie  la  legislación  actual;  pero  somos  un  poder  del  que  no  pueden 
ni  deben  prescindir  los  Gobiernos.  Tenemos  bajo  nuestra  inmediata 
obediencia  á  los  españoles,  cuyo  bienestar  procuramos  por  todos  los 
medios  que  están  en  nuestra  mano;  y  si  estos  españoles  ven  que  los 
Gobiernos  desprecian  á  sus  Obispos  y  desoyen  sus  justas  reclamacio- 
nes, cuando  ellos  permanecen  fieles  á  los  Gobiernos,  inculcando  siem- 
pre, porque  tal  es  su  deber,  el  respeto,  obediencia  y  sumisión  á  los 
Gobiernos  y  Poderes  constituidos,  prorrumpirán  en  quejas  contra  el 
Gobierno,  que  él  no  podrá  tal  vez  ni  acallar  ni  satisfacer. 

No  obstante  lo  dicho, 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  declarar  ante  España  que 
están  al  lado  de  V.  E.  y  de  sus  compañeros  de  Gabinete,  porque 
ellos  esperan  que  VV.  EE.  estarán  con  ellos  y  con  España  como 
verdaderos  católicos  y  verdaderos  españoles. 

Burgos  4  de  Septiembre  de  1899.  (Siguen  las  firmas.) 
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Contestación  del  Presidente  del  Consejo  á  los  señores 

Obispos. 

Eminentísimo  Señor  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid.  —  Muy 
venerable  Cardenal  y  Prelado  de  mi  mayor  respeto:  He  dado  cuenta 
al  Consejo  de  ministros  de  la  exposición  que  Vuestra  Eminencia  se 
ha  servido  dirigirme,  y  la  ha  considerado  el  Consejo  con  atención 
proporcionada  á  la  importancia  de  la  doctrina  que  encierra,  y  á  la 
autoridad  de  los  venerables  Prelados  que  en  ella  fundan  sus  peticio- 
nes y  advertencias. 

Debo,  ante  todo,  consignar  nuestra  gratitud  por  las  palabras 
con  que  terminan  tan  insignes  varones  su  elocuente  escrito,  «decla- 
rando ante  España  que,  no  obstante  sus  quejas,  están  al  lado  de 
este  Gobierno,  porque  esperan  que  nosotros  estaremos  con  ellos,  y 
con  España,  como  verdaderos  católicos  y  verdaderos  españoles.» 
Y  no  es  vana  su  esperanza,  pues  entre  un  Episcopado  que  sigue  con 
veneración  los  consejos  de  nuestro  Pontífice  León  XIII,  se  agrupa 
alrededor  del  Trono  y  ensalza  las  virtudes  y  dotes  altísimas  de  nues- 
tra Keina,  y  un  Gobierno  que  profesa  la  religión  católica  y  ha  jurado 
defenderla  como  la  religión  del  Estado,  y  que  confiesa  su  fe,  consi- 
derándola enlazada  con  el  bienestar  y  grandeza  del  linaje  español, 
no  puede  haber  sino  relaciones  de  concordia  en  todo  lo  esencial  de 
sus  misiones  respectivas. 

Pero  siendo  la  religión  el  mayor  de  los  bienes,  ya  nos  advierte 
nuestro  sabio  Pontífice  «que  debe  quedar  salva  en  medio  de  las  mu- 
danzas de  las  cosas  humanas;»  y  conforme  el  Gobierno  con  la  evi- 
dente voluntad  del  pueblo  español  en  que  deben  protegerse  y  salvar- 
se los  intereses  católicos  en  la  nación,  sólo  pueden  advertirse  dife- 
rencias entre  nosotros  en  la  manera  y  en  la  oportunidad  de  aplicar 
los  medios  de  la  política  para  lograr  el  bien  del  mayor  número,  me- 
jorar las  costumbres  y  conservar  las  creencias  cristianas  que  nos 
enseñan  á  mandar  con  justicia  y  moderación,  y  á  obedecer  por  deber. 
Cuantas  cuestiones  relativas  á  la  imprenta,  á  las  asociaciones  anti  - 
católicas  y  antisociales,  á  la  enseñanza,  al  descanso  dominical  y  á 
otras  materias  de  gobierno  exponen  con  tan  vigorosos  acentos  en  su 
escrito,  son  materia  de  constantes  preocupaciones  para  nosotros,  y  á 
ellas  acudiremos  con  remedios  prudentes,  si  bien  trazando,  como 
limite  infranqueable  á  nuestras  aspiraciones  doctrinales,  sean  ellas 
las  que  quieran,  la  Constitución  de  la  Monarquía,  lealmente  aplicada 
é  interpretada,  y  teniendo  muy  en  cuenta  que  las  leyes  fundamenta- 
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les,  que  los  Gobiernos  no  pueden  menos  de  respetar,  limitan  su 
acción  en  muchos  órdenes  de  la  vida  del  Estado  y  que  los  más  ge- 
nerosos intentos  se  tornan  en  temeridades  dañosas  cuando  la  opi- 
nión común  no  está  preparada  para  ayudarlos. 

Pero  en  todas  estas  cuestiones,  en  las  que  son  lícitas  entre  ca- 
tólicos las  diferencias,  la  unión  de  aquellos  que  aspiren  por  procedi- 
mientos legales  á  modificar  nuestro  régimen  llegando  á  obtener  el 
planteamiento  de  todas  las  conclusiones  del  Congreso  reunido  en 
Burgos,  puede  ser  por  extremo  beneficiosa  á  los  intereses  de  la  Igle- 
sia y  á  los  del  Estado,  que  no  alcanzará  vida  robusta  si  no  se  ele- 
van los  corazones  y  los  espíritus  en  defensa  de  altos  ideales  y  agru- 
pando en  torno  de  ellos  masas  considerables  sujetas  á  disciplina  y 
decididas  á  fiar  el  triunfo  de  sus  convicciones  á  las  controversias  de 
la  paz  y  bajo  el  imperio  inquebrantable  de  las  leyes. 

Con  sentimiento  ha  visto  el  Gobierno  en  la  exposición,  al  lado 
de  afirmaciones  de  doctrina  y  propuestas  de  reformas,  severas  cen- 
suras que  se  dirigen  á  las  autoridades,  suponiendo  que  han  consenti- 
do atropellos  de  los  católicos,  de  sus  pastores  y  ministros,  de  sus 
institutos  y  de  sus  símbolos  más  venerandos.  Si  es  verdad  que  esos 
actos  odiosos  se  han  intentado  y  puesto  en  ejecución  en  alguna  par- 
te á  favor  de  desórdenes  producidos  por  otras  causas,  todos  han  sido 
perseguidos  y  reprimidos,  llegándose  á  las  medidas  más  rigurosas  que 
la  legislación  del  orden  público  autoriza,  y  amparando  siempre  y  ha- 
ciendo prevalecer  el  derecho  exclusivo  que  los  católicos  tienen  por 
la  Constitución  á  hacer  manifestaciones  de  sus  sagrados  ritos,  cere  - 
monias  y  emblemas  piadosos. 

No  se  oculta  á  Vuestra  Eminencia  cuan  fácilmente  el  fanatismo 
de  los  sectarios  aprovecha  los  tumultos  para  herir  en  los  primeros 
momentos  del  desorden  aquellos  objetos  que  por  la  misma  venera- 
ción que  se  les  tributa  dan  ocasión  á  mayor  escándalo  y  más  general 
añicción  cuando  son  ofendidos,  y  es  difícil  á  veces  á  las  autoridades 
más  discretas  acudir  á  tiempo  con  la  represión,  temerosas  de  produ- 
cir sin  grave  causa  efusión  de  sangre,  y  esperanzadas  de  obtener  la 
sumisión  de  las  pasiones  sin  las  extremas  violencias  de  la  fuerza; 
pero  en  todas  partes  se  ha  logrado  pronto  la  paz  y  en  toda  la  nación 
está  restablecido  y  mantenido  el  derecho  de  la  Iglesia  y  la  libertad 
de  sus  congregaciones,  de  sus  pastores  y  de  sus  fieles  para  el  uso 
amplísimo  de  cuantos  derechos  les  reconocen  las  leyes. 

Respetuoso  el  Gobierno  de  todo  derecho,  no  podía  desconocer  el 
valor  singular  de  aquel  que,  concordado  con  el  Soberano  Pontífice, 
tiene  la  mayor  autoridad  de  pacto  solemne;  y  si  se  ve  con  pena  en 
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la  necesidad  de  reclamar  sacrificios  en  las  estrechas  asignaciones  del 
clero  parroquial,  y  de  pedir  que  concurra  á  la  obra  de  reconstitución 
de  nuestro  crédito,  aceptando  una  parte  de  la  carga  abrumadora  que 
pesa  sobre  el  país  contribuyente,  no  lo  ha  hecho  este  Gobierno  sin 
contar  con  la  autorización  pontificia  que  oportunamente  se  pidió  y 
fué  benignamente  otorgada,  y  nada  hará  nunca  en  tan  delicada  ma- 
teria sin  atender  á  tan  debidos  respetos. 

No  menos  que  Vuestra  Eminencia  y  los  Prelados  que  se  han  reuni- 
en  el  Congreso  de  Burgos,  deplora  el  Gobierno  de  S.  M.  los  ata- 
ques que  algunos  dirigen  á  los  sentimientos  católicos  del  país,  las  ar- 
tes insidiosas  empleadas  para  quebrantar  la  fe  religiosa  en  el  pueblo  y 
ha  de  hacer  cuanto  esté  á  su  alcance  para  remediar  esos  daños,  te- 
niendo por  muy  necesario,  entre  otros  medios,  el  proyecto  de  ley  de 
descanso  dominical,  que  se  propone  reproducir  ante  las  Cámaras, 
con  otros  de  reformas  favorables  á  las  clases  obreras;  pero  no  puede 
menos  de  reconocer  y  proclamar  en  honor  del  pueblo  español  y  de 
las  sanas  direcciones  de  su  espíritu,  que  los  ataques  de  unos  pocos 
mueven  con  facilidad  alboroto  y  escándalo,  y  dan  ocasión  á  algunos 
á  creer  en  peligro  la  fe;  pero  no  es  justo  que  los  errores  de  reducidas 
minorías  se  estimen  como  perversión  general  cuando  se  ve  que  no 
hace  mella  en  las  creencias  del  mayor  número,  que  viven  y  se  forti- 
fican, y  son  más  firmes  y  dilatadas  al  acabar  el  siglo  que  lo  fueron 
en  su  primera  mitad,  así  en  orden  á  las  ideas  de  las  clases  directoras, 
como  en  la  educación  de  la  juventud,  en  el  número  y  libertad  de  los 
institutos  regulares,  y  en  las  fundaciones  de  iglesias,  monasterios  y 
obras  piadosas  en  todas  las  regiones  de  la  Península. 

Es  notorio  que  el  país  sufre  las  naturales  inquietudes  y  angus- 
tias que  en  toda  persona  individual  ó  colectiva  dejan  las  grandes 
desgracias,  las  crueles  decepciones  del  alma  y  los  quebrantos  mate- 
riales, y  muy  inexperto  en  las  artes  de  la  vida  será  el  que  imagine 
que  han  de  faltar  en  todos  los  órdenes  rebeldías  y  desasosiegos;  mas 
si  algo  claro  y  evidente  arroja  la  observación  del  estado  de  los  espíri- 
tus en  España,  es  que,  sintiendo  ansia  de  reformas,  desconfía  y  re- 
cela de  cuanto  pueda  renovar  lances  de  fuerza  ó  ser  auxiliar  de  per- 
turbaciones civiles;  pero  el  sentido  profundamente  católico  y  espiri- 
tualista del  pueblo  español  le  inclina  más  que  nunca  á  perseverar  en 
la  fe  de  sus  mayores,  y  más  eficaz  que  la  acción  del  Gobierno  para 
disipar  esos  recelos,  es,  sin  duda,  la  del  Episcopado  español,  inspira- 
do en  las  sublimes  enseñanzas  del  sabio  Pontífice,  al  que  siempre  ha 
tributado  obediencia  tan  ejemplar,  inculcando  con  tanta  elocuencia 
como  lo  ha  hecho  ahora  en  las  conciencias  perturbadas  de  algunos 
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católicos  que  la  rebelión  contra  la  autoridad  y  las  leyes  es  crimen 
de  lesa  majestad,  no  sólo  humana,  sino  divina,  y  que  estas  palabras 
no  basta  tenerlas  en  el  pensamiento  y  en  los  labios,  sino  guardarlas 
con  la  conducta  y  práctica  de  todos  los  días,  como  norma  de  deber. 

Muy  lejos,  por  tanto,  este  Gobierno  de  tener  en  poco  á  los  Obis- 
pos y  de  desoir  sus  reclamaciones,  las  estima  y  procura  atenderlas: 
en  ellos  reside  una  gran  fuerza  moral,  garantía  de  la  suprema  nece- 
sidad de  España,  que  es  la  paz:  y  la  vida  interior  de  los  Estados  se 
concierta  más  por  fuerzas  morales  que  por  los  apremios  de  la  coac- 
ción material. 

Madrid  28  de  Septiembre  de  1899. — Francisco  Silvela. 
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EN  RELACIÓN  CON  L4S  FASES  Y  POSICIONES  DE  LA  LONA  ^'\ 


I 


^^^^ATA  desde  muy  antiguo  la  creencia  vulgar  de  que  la 
luna  influye  eficazmente  en  la  atmósfera  terrestre  y 
determina  en  la  misma,  según  las  distintas  fases, 
cambios  meteorológicos  que  alteran  ó  modifican  el  régimen 
del  buen  ó  mal  tiempo. 

Cierto  que  ningún  valor  científico  puede  concederse  á 
esta  creencia  vulgar,  puesto  que  carece  de  fundamento,  ó 
á  lo  menos,  aun  admitiéndola  como  una  hipótesis,  no  se  co- 
noce cómo  ni  en  qué  forma  pueda  nuestro  satélite  influir  en 
los  cambios  atmosféricos,  por  el  solo  hecho  de  que  la  luna 
presente  á  la  tierra  una  parte  más  ó  menos  extensa  de  su  su- 
perficie iluminada  por  el  sol,  único  fenómeno  cierto  en  que 
el  vulgo  ha  fundado  sus  creencias. 

En  realidad,  y  á  pesar  de  lo  dicho,  no  puede  calificarse 
de  absurdo  el  atribuir  á  la  luz  reflejada  de  la  luna  una  in- 
fluencia efectiva  sobre  los  fenómenos  de  la  vida  terrestre  y 
aun  en  la  atmósfera;  influencia  no  tanto  del  orden  puramen- 
te físico  y  mecánico,  cuanto  de  naturaleza  química,  eléctrica 
y  magnética.  Pero  es  indudable  que  las  opiniones  populares 
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tampoco  han  podido  apoyarse  en  esta  clase  de  influencias^ 
ya  que  tales  opiniones  son  muy  anteriores  al  conocimiento 
de  los  fenómenos  químicos,  eléctricos  y  magnéticos.  El  mis- 
mo Arago,  que  no  es  tan  antiguo,  negaba  en  absoluto  que  la 
luz  de  la  luna  pudiese  obrar  sobre  las  sustancias  químicas, 
lo  cual  no  deja  de  ser  una  afirmación  de  un  físico  y  de  un 
astrónomo,  apoyada  en  este  punto  sobre  el  mismo  funda- 
mento que  suele  servir  de  base  á  las  afirmaciones  del  vulgo. 

Lo  que  sí  parece  fuera  de  duda,  como  natural  consecuen- 
cia de  las  leyes  de  atracción,  es  que  el  satélite  de  la  tierra 
ejerce  también  su  acción  atractiva  sobre  el  globo  terrestre, 
manifestándose  especialmente  sobre  la  parte  fluida  del  mis- 
mo, sobre  las  aguas  del  Océano  y  sobre  la  masa  aérea. 

Todos  admiten,  en  efecto,  que  las  mareas  oceánicas  re- 
conocen por  causa  principal  la  atracción  lunar  combinada 
diversamente  con  la  atracción  solar;  y  el  suponer  que  lo 
mismo  que  en  las  aguas,  sucede  en  el  océano  aéreo,  es  una 
deducción  naturalísima  del  hecho  constante  de  las  mareas 
reproducidas  regular  y  periódicamente. 

En  razón  de  la  mayor  fluidez  y  de  la  menor  densidad  del 
aire,  las  oscilaciones  de  la  marea  aérea  deben  de  ser  más  no- 
tables que  las  de  la  marea  oceánica,  en  cuanto  se  refiere  á  los 
cambios  de  nivel  en  la  altura  de  la  atmósfera,  bien  que  en 
ésta  no  existan  los  obstáculos  para  el  desarrollo  sucesivo  del 
fenómeno,  como  acontece  en  los  mares,  á  causa  de  las  cos- 
tas de  los  continentes. 

Se  comprende,  teóricamente  hablando,  que  debe  de  ha- 
ber diferencias  entre  los  resultados  de  las  mareas  atmosféri- 
cas, como  las  hay  en  las  mareas  oceánicas,  según  se  exami- 
nen en  las  oposiciones  ó  conjunciones  del  sol  y  de  la  luna,  ó 
en  las  cuadraturas,  y  según  coincidan  con  las  distancias  apo- 
geas ó  perigeas  y  en  declinaciones  boreales  ó  australes  res- 
pecto de  un  punto  determinado  del  globo;  pero,  siendo  tan 
diferentes  las  circunstancias  á  que  da  lugar  el  complicadísi- 
mo movimiento  de  la  luna  en  torno  de  la  tierra  y  el  de  las 
dos  en  torno  del  sol,  nada  tiene  de  particular  que  los  resul- 
tados finales  aparezcan  á  veces  contrarrestados  los  unos  por 
los  otros,  ó  bien  reforzados  y  con  aumento  de  intensidad. 
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La  acción  atractiva  del  sol  en  la  producción  de  las  ma- 
reas es  inferior  á  la  de  la  luna.  El  cálculo  y  la  observación 
están  de  acuerdo  en  este  punto  por  lo  que  mira  á  las  mareas 
*  liquidas.  No  hay  razón  para  suponer  lo  contrario  respecto 
de  las  mareas  aéreas;  antes  bien,  es  lógico  admitir  el  mismo 
fenómeno  para  la  masa  atmosférica.  El  efecto  inmediato  pro- 
ducido por  la  atracción  lunar,  y  proporcionalmente  por  la  so- 
lar, en  nuestra  atmósfera  será,  pues,  aumentar  su  altura,  ha- 
ciendo así  que  sobre  la  superficie  de  la  tierra  correspondiente 
á  esta  elevación  graviten  columnas  de  aire  más  altas,  y,  por 
lo  mismo,  de  más  peso;  la  presión  atmosférica  debe  aumen- 
tar en  la  región  correspondiente. 

Respecto  del  sol,  hay  otra  causa  más  poderosa  que,  en 
nuestro  sentir,  eleva  el  aire  á  mucha  mayor  altura  que  la 
fuerza  atractiva,  y  cuyo  efecto  es  contrario  al  de  la  atrac- 
ción en  cuanto  á  su  influencia  en  el  barómetro.  Hay  una 
marea  solar  diaria  producida  por  el  calor  del  astro  y  cuya 
consecuencia  inmediata  es  una  depresión  barométrica.  Qui- 
zá sea  ésta  la  única  causa  ó  el  único  medio  de  explicar  la 
llamada  oscilación  diurna  del  barómetro.  Se  ve,  en  efecto, 
como  hecho  constante,  prescindiendo  de  situaciones  anor- 
males de  la  atmósfera,  que  el  mínimo  diurno  barométrico 
absoluto  ocurre  hacia  la  media  tarde,  casi  coincidiendo,  ó 
poco  después  de  él,  con  el  máximo  térmico  del  día;  y  que  el 
máximo  de  presión  suele  ocurrir  entre  las  nueve  y  doce  de 
la  mañana.  Parécenos  sencilla  la  explicación  del  fenómeno. 
Supongamos  al  sol  en  un  meridiano  dado,  en  el  de  Roma, 
por  ejemplo;  el  calor  solar,  que  hiere  entonces  más  directa- 
mente la  masa  aérea  de  esta  región,  hace  que  el  aire  se  dila- 
te y  pierda  en  peso,  tanto  cuanto  más  directamente  recibe  la 
acción  calorífica  respecto  de  las  regiones  de  Oriente  y  Occi- 
dente, del  Norte  y  del  Sur.  El  aire  se  eleva  en  la  atmósfera 
en  forma  de  silenciosas  corrientes  ascendentes;  hay,  como  si 
dijéramos,  una  verdadera  absorción  en  dirección  vertical.  Si 
nos  fuera  dable  observar  la  atmósfera  desde  un  punto  exte- 
rior á  ella  y  hacer  visible  la  transparencia  del  aire,  veríamos 
un  cono  más  ó  menos  perfecto  con  el  vértice  mirando  al  sol. 
Pero  al  mismo  tiempo  observaríamos  que  á  lo  largo  de  la 
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superficie  exterior  de  aquel  cono,  y  en  dirección  oblicua,, 
como  sus  generatrices,  comenzaban  muy  pronto  á  estable- 
cerse corrientes  descendentes  de  aire,  que  por  su  propio  peso 
marcha  resbalando  hacia  las  capas  más  bajas  de  las  regio- 
nes laterales.  El  aire  dilatado  disminuye  de  peso;  parte  de  la 
masa  primera,  después  de  alcanzar  la  elevación  máxima,  ex- 
tiéndese hacia  los  lados  de  la  montaña  aérea;  he  aquí  la  cau- 
sa del  mínimo  barométrico  diurno  que  comienza  á  manifes- 
tarse ordinariamente  á  mediodía  ó  poco  después.  Y  como  la 
comunicación  de  los  movimientos  en  la  materia  no  es  ins- 
tantánea, lo  mismo  que  la  transmisión  del  calor,  de  ahí  resul- 
ta el  retraso  de  los  momentos  de  presión  mínima  diurna  y  de 
temperatura  máxima.  El  mismo  hecho  explica  satisfactoria- 
mente el  máximo  barométrico  de  la  mañana. 

En  efecto:  la  región  atmosférica  del  Este  viene  sucesiva- 
mente calentada  por  el  sol  en  la  misma  forma  que  acabamos 
de  indicar;  la  dilatación  del  aire  y  la  elevación  consiguiente 
no  vuelven  á  su  estado  primitivo  sino  progresiva  y  lentamen- 
te. En  resumen:  hacia  el  Este  del  cono  supuesto,  la  atmósfe- 
ra está  más  elevada  que  al  Oeste  del  mismo;  las  corrientes 
descendentes  iniciadas  en  el  vértice  han  de  dirigirse  por  ne- 
cesidad hacia  donde  menos  obstáculos  encuentren;  eviden- 
temente hacia  el  Oeste,  contribuyendo  también  á  ello  el  re- 
traso de  las  capas  superiores  de  la  atmósfera  respecto  del 
movimiento  diurno  de  la  tierra.  Resulta,  pues,  que  la  masa 
aérea  de  la  región  occidental,  más  densa  ya  por  la  menor 
temperatura,  recibe  un  refuerzo,  para  los  efectos  de  la  pre- 
sión, con  las  capas  aéreas  superiores  que  sobre  la  misma  van 
acumulándose.  Al  Oeste  del  sol  el  barómetro  debe  estar  más 
alto  que  al  Este  del  mismo  astro.  No  debe  de  ser  otra  la  cau- 
sa del  máximo  barométrico  de  la  mañana.  Supóngase  al  as- 
tro del  día  40*"  ó  45°  al  Este  del  meridiano  de  Roma,  y  por 
lo  dicho  se  comprenderá  la  coincidencia  del  máximo  de  pre- 
sión antimeridiana. 

Si  pudiera  prescindirse  de  otras  mil  y  mil  causas  pertur- 
badoras que  modifican  á  la  vez  la  situación  atmosférica,  sería 
muy  natural  suponer  que  á  la  región  elevada  de  la  masa  at- 
mosférica, por  efecto  del  calor  solar,  corresponde,  en  el  he- 
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misferio  opuesto,  otra  región  en  que  la  altura  de  la  atmósfera 
sea  mínima  y  hacia  la  cual,  buscando  el  nivel,  han  de  diri- 
girse corrientes  superiores  aéreas  descendentes  desde  las  par- 
tes más  elevadas.  A  la  región  dicha  corresponderá  induda- 
blemente otro  máximo  barométrico.  ¿Puede  explicarse  asi 
el  que  de  ordinario  ocurre  entre  nueve  y  once  de  la  noche? 
Insensiblemente  nos  hemos  desviado  de  nuestro  principal 
objeto,  por  más  que  todo  ello  contribuya  á  poner  de  mani- 
fiesto la  complicación  de  causas  que  dan  por  resultado  el  fe- 
nómeno de  las  oscilaciones  barométricas,  asunto  siempre  im- 
portante y  siempre  digno  de  estudio. 


II 


Demos  por  supuesto  el  hecho  de  la  atracción  lunar  sobre 
la  envolvente  aérea  que  rodea  á  la  tierra,  prescindiendo  por 
€l  momento  de  otras  fuerzas  con  que  la  luna  puede  obrar  en 
la  atmósfera:  el  resultado  inmediato  de  la  atracción,  tanto  de 
la  luna  como  del  sol,  será  el  aumento  de  altura  de  la  atmós- 
fera por  la  parte  hacia  donde  es  solicitada  y  una  depresión 
€n  las  regiones  laterales  y  opuestas.  En  la  primera  debe  subir 
el  barómetro,  y  bajar  en  las  segundas.  El  efecto  será  máximo, 
teóricamente  hablando,  durante  las  conjunciones  ó  novilu- 
nios, coincidiendo  con  las  distancias  perigeas,  y  mínimo  en  las 
oposiciones  ó  plenilunios  con  distancias  apogeas.  Entre  la 
distancia  mínima  (363.283  kilómetros)  de  la  luna  á  la  tierra, 
y  la  máxima  (405. 5o3  kilómetros)  media  la  diferencia  de 
42.220  kilómetros,  6,62  veces  el  radio  terrestre.  A  esta  osci- 
lación de  distancia  debe  corresponder  una  oscilación  baro- 
métrica. Veamos  cuál  puede  ser  su  amplitud^  y  si  es  posible 
que  se  manifieste  en  el  barómetro. 

Calcúlase  que  á  la  distancia  media  la  fuerza  atractiva 
lunar  sobre  la  tierra  es  0,00001 65  metros.  Veamos  la  dife- 
rencia de  atracción  entre  la  distancia  máxima  y  la  mínima. 

/^ 

De  la  fórmula  ^=77^  en  que  G  representa  la  fuerza  de 
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gravedad  en  la  luna  y  -D  la  distancia  de  la  tierra  en  radios 
lunares,  se  deduce  que  á  la  distancia  media,  la  fuerza  F  de 
atracción  de  la  luna  sobre  nuestro  globo  es  como  acabamos 
de  consignar: 

F:=o, 0000165  metros. 

Para  distancia  apogea     F=o, 0000148  metros. 

ídem  perigea  F^o, 0000 184  metros. 

Siendo  la  diferencia  =0,0000036  metros. 

Como  esta  fuerza  atractiva  es  proporcional  á  las  masas,, 
se  deduce  también  que  la  luna  ejerce  sobre  cada  kilogramo 
de  materia  terrestre 


En  el  apogeo,  148  diez  miligramos. 
En  el  perigeo,  184  diez  miligramos; 


fracción  del  peso  que  pierde  cada  kilogramo  por  la  acciórt 
lunar  sobre  la  superficie  terrestre. 

Dando  á  la  columna  barométrica  una  sección  de  un  cen- 
tímetro cuadrado,  y  tomando  el  valor  de  la  presión  media 
al  nivel  del  mar,  la  columna  de  aire  que  gravita  sobre  el  ba- 
rómetro pesará  1.034  gramos.  La  luna  ejercerá  sobre  esta 
masa  una  fuerza  atractiva  de 

15  miligramos  en  el  apogeo;  y  de 
19  miligramos  en  el  perigeo. 

Por  este  concepto  la  acción  lunar,  haciendo  perder  de 
peso  á  la  columna  de  aire,  sólo  puede  producir  en  el  baróme- 
tro una  oscilación  que,  desde  el  perigeo  al  apogeo,  no  pasa  de 
0,04  de  milímetro,  cantidad  inapreciable  en  el  mismo  baró- 
metro, teniendo  en  cuenta  la  multitud  de  otras  causas  influ- 
yentes en  sus  oscilaciones. 

Sin  embargo,  esto  que  parece  insignificante  con  relación 
á  un  centímetro  cuadrado,  ya  no  lo  es  respecto  de  una  parte 
considerable  de  la  superficie  terrestre.  Una  columna  de  aire 
de  la  altura  de  la  atmósfera  y  un  metro  cuadrado  de  base  es 
atraída  durante  el  perigeo  por  una  fuerza  de  190  gramos; 
otra  de  un  kilómetro  de  base  por  190.000  kilogramos.  Cien 
kilómetros  de  base  suponen  190  millones  de  kilogramos  de 
fuerza.  La  masa  de  aire  del  hemisferio  vuelto  á  la  luna  es 
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atraida  por  una  fuerza  superior  á  190  billones  de  kilogramos: 
igo  mil  millones  de  toneladas  métricas;  ¡más  de  dos  millones 
y  medio  de  caballos  de  fuerza! 

Si,  pues,  el  primer  efecto  de  la  atracción  lunar,  ó  sea  la 
pérdida  de  peso  en  el  aire  que  ocasiona  un  descenso  en  la 
presión,  carece  de  importancia,  el  efecto  siguiente,  ó  sea  el 
aumento  de  presión  barométrica  por  el  aumento  de  altura  de 
la  atmósfera  respecto  del  nivel  medio,  debe  de  ser  considera- 
ble, capaz  de  neutralizar  el  efecto  anterior  y  producir  una 
elevación  apreciable  en  la  columna  barométrica,  si  bien,  como 
ya  hemos  indicado,  no  debe  perderse  de  vista  la  dificultad 
de  apreciar  estos  efectos  directamente  y  en  casos  aislados, 
por  ir  envueltos  con  otros  que  proceden  de  causas  distintas. 

Aunque  en  menor  escala,  como  se  deja  comprender,  la 
acción  lunar  cambia  según  se  halle  el  satélite  en  declinacio- 
nes extremas  boreal  y  austral,  ó  en  declinaciones  medias:  y 
es  claro  que  la  coincidencia  de  un  perigeo  con  declinación 
máxima  boreal,  debe  producir  un  efecto  máximo  en  el  hemis- 
ferio boreal,  y  viceversa,  mínimo  en  circunstancias  opuestas. 

Estas  consideraciones  puramente  teóricas  nos  han  indu- 
cido á  emprender  un  estudio  harto  laborioso  y  de  larga  du- 
ración, con  el  fin  de  comprobar  si  realmente  las  consecuen- 
cias que  parecen  deducirse  de  la  teoría  pueden  apreciarse  en 
la  práctica;  en  una  palabra,  si  se  manifiestan  ó  no  en  las  os- 
cilaciones de  la  presión  barométrica:  estudio,  á  nuestro  en- 
tender, importantísimo  por  lo  que  pueda  relacionarse  con  el 
conocimiento  de  los  cambios  atmosféricos,  y  que  no  sabemos 
se  haya  intentado  hasta  ahora,  al  menos  en  la  forma  adopta- 
da por  nosotros. 

Siguiendo  procedimientos  distintos,  se  han  buscado  prue- 
bas diversas  con  el  fin  de  dilucidar  si  tiene  ó  no  algún  funda- 
mento la  creencia  tan  arraigada  en  el  vulgo  de  que  la  luna 
influye  realmente  en  los  cambios  atmosféricos.  Se  han  hecho, 
por  ejemplo,  observaciones  numerosas,  anotando  las  coinci- 
dencias y  no  coincidencias  de  las  variaciones  del  temporal 
con  las  distintas  fases  de  la  luna,  al  principio,  al  medio  y  al 
fin  de  cada  fase,  del  bueno  y  del  mal  tiempo;  de  las  lluvias^ 
nieblas,  tempestades,  etc.,   con  una  fase  determinada,  etc. 
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Por  desgracia  los  esfuerzos  han  sido  infructuosos  hasta  el 
presente  y  el  problema  permanece  en  la  misma  indecisión 
que  antes.  Entre  los  mismos  físicos  son  diversas  las  opinio- 
nes, pues  mientras  abogan  unos  por  la  influencia  lunar,  otros 
la  rechazan  en  absoluto. 

Aunque  nuestro  estudio  tiene  por  fundamento  muchos 
años  de  observación,  para  mejor  fijar  las  ideas,  nos  concre- 
taremos en  este  trabajo  á  un  período  más  reducido,  á  nueve 
años  solamente,  á  partir  del  mes  de  Febrero  de  1890.  En 
nuestro  sentir,  este  lapso  de  tiempo  basta  para  que  las  in- 
fluencias lunares  indicadas  se  manifiesten  con  claridad  en  la 
presión  barométrica,  si  es  que  realmente  existen.  Los  resulta- 
dos por  nosotros  obtenidos  parécennos  dignos  de  considera- 
ción, y  que  deben  servir  de  estímulo  para  que  quien  disponga 
del  tiempo  necesario,  emprenda  una  investigación  más  exacta 
y  decisiva. 

Fu.    ÁNGEL  Rodríguez  de  Prada, 

Director  del  Observatorio  del  Vaticano. 

(Continuará. J 
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XVI 


La  fama  postuma. 

ARA  completar  la  parle  biográfica  del  presente  estu- 
dio, resta  que  sigamos  á  nuestro  héroe  á  través  de 
la  segunda  existencia  que  otorga  á  sus  escogidos  la 
musa  de  la  historia,  y  le  consideremos  en  relación  con  el 
juicio  de  la  posteridad,  describiendo  las  vicisitudes  por  que 
ha  pasado  su  fama  en  ese  mundo  ideal  á  que  aspiran  tantos 
mortales  y  donde  tan  pocos  adquieren  derechos  de  ciudada- 
nía. No  le  corresponde  tal  honor  por  un  solo  título,  sino  por 
varios,  todos  indiscutibles  y  ninguno  olvidado  en  el  transcur- 
so de  los  tres  siglos  que  de  él  nos  separan,  aunque,  según  el 
carácter  y  las  predilecciones  de  cada  época,  se  haya  dado 
mayor  importancia  á  este  ó  aquel  aspecto  de  su  personali- 
dad moral,  científica  y  literaria. 

El  retiro  del  claustro  y  las  tareas  de  la  enseñanza,  el  gé- 
nero de  estudios  que  cultivó  y  la  índole  de  su  inspiración 
poética,  esencialmente  subjetiva,  han  sido  circunstancias 
poco  propicias  para  el  logro  de  la  popularidad  que  debe  á 
otras  causas,  tales  como  la  simpatía  que  despierta  el  recuer- 


(i)     Véase  la  pág.  401  del  vol.  XLix. 
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do  de  SUS  no  merecidos  infortunios,  la  variedad  y  excelencia 
de  aptitudes  que  atesoraba  su  ingenio  y  la  difusión  de  algu- 
nas de  sus  obras,  y  especialmente  de  ciertos  rasgos  líricos 
cuya  belleza  se  deja  sentir  de  todos  por  la  naturalidad  he- 
chicera de  la  forma. 

Ya  hemos  dado  hartas  pruebas  de  que  Fr.  Luis  de  León 
llegó  á  ser,  á  despecho  de  envidiosos  é  ignorantes,  oráculo 
de  la  Universidad  de  Salamanca^  y  á  esa  estimación  corres- 
ponde el  sufragio  unánime  de  los  más  ilustres  hijos  de  Es- 
paña á  fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  XVÍL  Gloriában- 
se de  haberle  tenido  por  maestro  los  teólogos  como  Fr.  Pe- 
dro de  Aragón  (i),  el  eximio  Francisco  Suárez  (2),  el  Padre 
D.  Antonio  de  Molina  (3)  y  Basilio  Ponce  de  León  (4);  le 
apellidó  luí  y  gloria  de  España  el  obispo  de  Tarazona  don 
Fr.  Diego  de  Yepes  (5);  el  licenciado  Luis  Muñoz  dijo  de  él 
que  no  le  aventajó  hombre  en  su  tiempo  (6),  y  el  pintor  Fran- 


(i)  In  2.  2.*  Divi  Thomae  Doctoris  Angelici  commentariorum. 
Tomus  primus. — Salmanticae,  1584. — En  el  prólogo  ensalza  con 
entusiasmo  los  méritos  de  Fr.  Juan  de  Guevara  y  Fr.  Luis  de  León. 

(2)  Lt  tevtiam  pariem  D.  Thomce^  quaest.  73,  art.  5,  disput.  41, 
sectio  I. — Disiente  aquí  Suárez  de  la  opinión  de  Fr.  Luis,  pero  men- 
cionándole con  estas  palabras:  De hac  re...  sapieniissimus magistermeiis 
Luisiiis  Legionensis. 

(3)  «Lo  cual  asimismo  lo  sintió  y  enseñó  mi  maestro  el  doctí- 
simo P.  Fr.  Luis  de  León...»  Instrucción  de  Sacerdotes^  trat.  11, 
cap.  XIII,  §  II.  De  la  obra  de  Molina,  que  está  traducida  en  varias 
lenguas,  existen  innumerables  ediciones. 

(4)  Cítale  con  frecuencia  en  sus  obras  latinas  y  castellanas,  y 
en  los  Discursos  evangélicos  de  Cuaresma  (tomo  iii,  pág.  44)  le  llama 
hombre  nacido  para  admiración  y  prodigio  de  su  siglo. 

(5)  Vida  de  Santa  Teresa^  lib.  iii,  cap.  ig. 

(6)  Vida  y  virtudes  del  venerable  varón  el  Padre  Maestro  Fr.  Luis 
de  Granada.  Fol.  5.  Madrid,  1639. —  En  la  misma  obra  (lib.  iii, 
cap.  9)  se  lee  el  siguiente  pasaje,  citado  ya  por  Mayans:  «Cónstame 
de  original  muy  cierto  que  el  gran  maestro  Fr.  Luis  de  León,  de 
quien  ya  hicimos  mención  en  este  libro,  escribió  á  Arias  Montano, 
su  grande  amigo,  que  retirado  en  una  casa  que  tiene  el  convento  de 
San  Agustín  de  Salamanca,  en  una  isleta  que  hace  el  río,  que  des- 
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cisco  Pacheco  le  dedicó  un  elogio  copiado  en  otro  lugar  y 
del  que  sólo  recordaremos  esta  afirmación:  (c...  fué  la  mayor 
capacidad  de  ingenio  que  se  ha  conocido  en  su  tiempo  para 
todas  las  ciencias  y  artes...» 

Sería  tan  fácil  como  innecesario  y  enfadoso  aducir  nue- 
vos pasajes  de  innumerables  autores  que  concuerdan  con  los 
ya  citados;  pero  no  parece  que  deban  omitirse  los  testimo- 
nios de  Cervantes,  Lope  de  Vega  y  Quevedo. 

He  aquí  el  de  Cervantes  en  La  Calatea  (i): 

Quisiera  rematar  mi  dulce  canto 
En  tal  sazón,  pastores,  con  loaros 
Un  ingenio  que  al  mundo  pone  espanto, 
Y  que  pudiera  en  éxtasis  robaros. 
En  él  cifro  y  recojo  todo  cuanto 
He  mostrado  hasta  aquí  y  he  de  mostraros. 
Fray  Luis  de  León  es  el  que  digo, 
A  quien  yo  reverencio,  adoro  y  sigo. 

Lope  de  Vega^  en  el  Laurel  de  Apolo,  dice: 

¡Qué  bien  que  conociste 
El  amor  soberano, 
Agustino  León,  Fray  Luis  divino, 


cribe  en  la  introducción  del  lib.  2.®  de  los  Nombres  de  Cristo,  leyó 
todas  las  obras  del  P.  Fr.  Luis  de  Granada,  y  que  había  aprendido 
más  de  su  lectura  que  de  cuanta  Teología  escolástica  había  estudia- 
do, y  que  de  allí  adelante  serían  su  principal  estudio.  Es  certísimo 
que  el  P.  Maestro  Fr.  Luis  de  León  alababa  con  grandes  encareci- 
mientos el  estilo,  elegancia  y  vigor  en  el  persuadir  del  P.  Fr.  Luis 
de  Granada;  decía  que  le  había  dado  Dios  el  don  de  la  elocuencia 
cristiana.  Dióse  este  gran  varón  los  últimos  años  de  su  vida  á  la 
lección  de  libros  espirituales,  y  en  aquel  tiempo  eran  los  de  nuestro 
maestro  (Granada)  los  que  más  ruido  hacían  en  España;  salió  con 
su  lección  tan  aprovechado  en  lo  místico,  como  antes  docto  en  lo 
escolástico;  pocos  le  igualaron  en  su  siglo;  será  asombro  en  los  ve- 
nideros.» 

(i)     Lib.  VI.  Can¿o  de  Caliope, 
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Oh  dulce  analogía  de  Agustino! 
¡Con  qué  verdad  nos  diste 
Al  Rey  Profeta  en  verso  castellano, 
Que  con  tanta  elegancia  traduciste! 
¡Oh  cuánto  le  debiste, 
Como  en  tus  mismas  obras  encareces, 
A  la  envidia  cruel,  por  quien  mereces 
Laureles  inmortales! 
Tu  prosa  y  verso  iguales 
Conservarán  la  gloria  de  tu  nombre, 
Y  los  Nombres  de  Cristo  soberano 
Te  le  darán  eterno,  porque  asombre 
La  dulce  pluma  de  tu  heroica  mano, 
De  tu  persecución  la  causa  injusta. 
Tú  fuiste  gloria  de  Augustino  augusta, 
Tú  el  honor  de  la  lengua  castellana, 
Que  deseaste  introducir  escrita, 
Viendo  que  á  la  romana  tanto  imita. 
Que  puede  competir  cou  la  romana. 
Si  en  esta  edad  vivieras, 
Fuerte  León  en  su  defensa  fueras. 

No  son  ciertamente  los  florilegios  rimados  las  obras  á 
que  deben  Cervantes  y  Lope  su  gloria  inmortal,  ni  ha  de 
verse  en  ellos  siempre  la  expresión  de  un  juicio  desapasio- 
nado y  sincero,  pues  todos  saben  la  facilidad  con  que  prodi- 
garon las  guirnaldas  más  ostentosas.  A  pesar  de  esto  y  de 
que  en  los  versos  transcritos  brilla  poco  el  esplendor  de  la 
poesía,  tienen  aquí  las  alabanzas  de  ambos  eminentísimos 
ingenios  el  valor  de  que  no  están  dictadas  por  la  amistad  (i), 
siendo,  en  cambio,  muy  razonables  y  merecidas. 


(i)  Asi  puede  asegurarse  con  gran  probabilidad  y  casi  con  certe- 
za, aunque  no  por  razones  cronológicas.  Lope  de  Vega,  en  la  carta 
dedicatoria  de  su  comedia  El  verdadero  amante ^  habla  del  celestial  in- 
genio de  Fr.  Luis  y  refiere  la  curiosa  anécdota  siguiente:  «En  una  de 
aquellas  famosas  librerías  de  Sevilla  pidió  el  P.  Fr.  Luis  de  León 
una  Biblia,  si  acaso  la  tenían,  hebrea.  Diósela  el  dueño,  admirado  de 
que  la  pidiese  y  mucho  más  de  vérsela  leer  en  alta  voz;  pero  llevan- 
do consigo  un  sobrino  suyo,  ingenio  singular  y  del  mismo  hábito. 


ESTUDIO   BIOGRÁFICO   Y   CRÍTICO.  25B 

Quevedo,  que  prestó  á  las  letras  españolas  un  señaladísi- 
mo favor  sacando  de  la  oscuridad  las  poesías  de  Fr.  Luis  de 
León,  y  se  propuso  atajar  con  ellas  y  con  las  de  Francisco 
de  la  Torre  la  desenfrenada  y  cenagosa  corriente  del  cultera- 
nismo, encabezó  la  publicación  con  una  dedicatoria  al  Conde- 
Duque  de  Olivares,  donde  dice  que  las  obras  del  ilustre 
agustino  «son  el  singular  ornamento  y  el  mejor  blasón  del 
habla  castellana,»  y  á  vuelta  de  farragosas  citas  y  alardes  de 
erudición,  entreverados  de  flechas  satíricas  contra  los  se- 
cuaces de  Góngora,  encarece  en  los  versos  de  Fr.  Luis  «lo 
serio  y  útil  de  los  intentos...,  la  dialéctica  de  los  discursos..., 
la  pureza  de  la  lengua...,  la  majestad  de  la  dicción...,  la  fa- 
cilidad de  los  números...  y  la  claridad...,»  cosa  ésta  última 
de  que  no  es  modelo  el  prolijo  discurso  del  editor. 

Fuera  de  España  corrió  el  nombre  de  Fr.  Luis  de  León 
la  misma  suerte  que  los  de  otros  muchos  compatriotas  nues- 
tros, cuyos  escritos  no  eran  estimados  en  el  extranjero  por- 
que se  conocía  poco  la  lengua  castellana,  y  más  aún  por  la 
incomunicación  intelectual,  que  nos  alejó,  en  gran  parte, 
del  resto  de  Europa,  y  que  aún  hoy  mismo  subsiste.  El  co- 
mentario latino  de  Fr.  Luis  sobre  el  Cantar  de  los  Canta- 
res adquirió  cierta  relativa  celebridad,  según  puede  colegir- 
se de  los  encomios  que  le  tributan  el  historiador  J.  A.  de 


pidió  otro  cualquiera  libro,  si  acaso  le  tenían,  en  la  lengua  hebrea; 
dióle  el  librero  Los  salmos  de  David^  de  maravillosos  caracteres  é  im- 
presión del  excelente  Plantino,  y  comenzando  á  leer  disparates ,  por- 
que ignoraba  la  lengua  entonces,  volvió  Fr.  Luis  á  reprenderle  aira- 
do; á  quien  el  sobrino  dijo:  «Déjeme  Vuesa  Paternidad,  que  para  el 
señor  librero  tan  hebreo  es  esto  como  esotro.»  Si  el  sobrino  á  que 
alude  Lope  de  Vega  es  Basilio  Ponce  de  León,  que  profesó  en  lo  de 
Septiembre  de  1592,  más  de  un  año  después  de  la  muerte  de  Fr.  Luis, 
la  anécdota  parece  inverosímil.  Los  padres  de  Fr.  Basilio  fueron  don 
Pedro  de  Alarcón  y  D.^  Isabel  Ponce  de  León,  según  consta  por  la 
partida  correspondiente,  de  que  tengo  copia,  y  que  figuraba  en  el  li- 
bro de  profesiones  de  los  agustinos  de  Salamanca.  La  D.*^  Isabel,  á 
quien  el  P.  Méndez  llama  D.*  Elvira  y  otros  D.*  Mencia  de  Várela, 
debía  de  ser  prima,  no  hermana,  de  Fr.  Luis  de  León. 
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Thou  (i),  Ghisleri  (2),  Bossuet  (3),  y  otros.  Algo  semejante 
hubo  de  ocurrir  con  el  tratado  De  utriusque  Agni  typici 
atqiie  veri  inunolationis  legitimo  tempore,  que  tradujo  y 
comentó  en  francés  el  jesuíta  Gabriel  Daniel,  afamado  im- 
pugnador de  las  teorías  cartesianas  y  de  Las  provinciales 
de  Pascal  (4). 

Durante  el  siglo  XVIIl  se  reimprimieron  con  frecuencia 
y  fueron  muy  leídas  y  admiradas  en  España  las  obras  de 
Fr.  Luis  de  León;  pero  el  meticuloso  gusto  neo-clásico  no 
acertó  á  vislumbrar  todas  sus  bellezas,  atendiendo  casi  ex- 
clusivamente á  las  más  externas  y  accesibles,  á  las  que  se 
podían  tasar  por  los  cánones  de  una  preceptiva  superficial 
y  estrecha.  Los  representantes  de  la  escuela  salmantina  se 
mostraron,  por  lo  general,  muy  apasionados  del  maestro 
León,  y  sobre  todo  su  hermano  de  Orden,  PV.  Diego  Gon- 
zález, que  se  complacía  en  frecuentar  el  deleitoso  paisaje  de 
La  Flecha^  inmortalizado  por  el  autor  de  Los  Nombres  de 
Cristo  y  La  Vida  del  campo ^  y  procuraba  imitarle  en  la  pu- 
reza de  sentimientos  y  de  estilo,  ya  que  no  pudiera  seguir  el 
arrebatado  vuelo  de  su  inspiración,  contentándose  con  lle- 
gar á  una  esfera  mucho  más  humilde.  Los  poetas  de  la  es- 
cuela sevillana,  idólatras  de  Herrera,  echaban  de  menos  en 
Fr.  Luis  de  León  aquella  pulcritud,  á  veces  nimia  y  conven- 


(i)     Historia  mei  temporis.  Lib.  99. 

(2)  Cotmnentarii  in  Canticiim  Cantíconim.  Parisiis,  1613. — An- 
tuerpise,  1616.  El  Doctor  Reusch  (ob.  cit.,  pág.  71)  transcribe  algu- 
nas expresiones,  en  que  Ghisleri  manifiesta  aprecio  sumo  de  Fr.  Luis, 
entre  ellas  la  siguiente:  «Aloysium  Legionensem,  ut  verum  fatear, 
Ínter  eos  qui  litterse  sonum  explicant  in  hoc  Cántico,  semper  meri- 
toque  censui  antesignanum.») 

(3)  «Aloysius  Legionensis  divinorum  librorum  apud  Salmanti- 
censes interpres,  canticum  canticorum  explanavit  parí  pietatis,  doc- 
trinse  et  elegantiae  laude.»  Prcef.  in  Cantic.  Canticorum.  CBuvres  com- 
pletes de  Bossuet,  I,  250.  Paris,  Didot,  1836. 

(4)  Tradiiction  du  systéme  d'un  Docteur  espagnol  sur  la  derniere  Pa- 
gue de  N.  S.  avec  des  reflexions  sur  ce  sysieme.  Paris,  1695.  Véase  la 
Bibliotheque  de  la  Compagnie  de  Jesús  y  por  los  Padres  Backer  y  Som- 
mervogel.  (Bruxelles,  1891.)  Bibliographie.  Tomo  11,  col.  1799. 
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cional,  y  aquella  pompa  que  ellos  custodiaban  religiosamen- 
te como  tradición  de  familia;  y  así  todos  ó  casi  todos  hubie- 
ran suscrito  el  consejo  que  D.  Alberto  Lista  dio  en  los  si- 
guientes versos  : 

Imitarás  la  suavidad  sublime 
Y  candorosa  de  León,  mas  huye 
Tal  vez  su  tosco  desaliño...  (i) 

Quien  menos  conforme  debía  de  estar  con  este  juicio  era 
D.  Manuel  IVlaría  de  Arjona,  cuyo  análisis  de  las  odas  de 
Fr.  Luis  (2)  se  ajusta  á  un  criterio  bastante  amplio  y  contiene 
algunas  apreciaciones  dictadas  por  la  admiración  fervorosa  y 
el  entusiasmo  sin  límites.  Así,  por  ejemplo,  refiriéndose  á 
una  composición  que  no  figura  entre  las  más  célebres  del  gran 
maestro  (la  dedicada  al  nacimiento  de  la  hija  del  marqués 
de  Alcañices),  dice  resueltamente  el  crítico:  «Esta  oda  bas- 
taba para  gloria  inmortal  de  nuestro  autor  y  de  toda  la  poe- 
sía española.  No  hay  cosa  en  ella  que  no  sea  admirable,  ni 
se  encontraría  otra  mejor  en  los  poetas  de  las  demás  nacio- 
nes, incluso  los  griegos  y  latinos.»  Así  también  afirma  que 
la  profecía  de  Nereo,  cantada  por  Horacio,  no  puede  compe- 
tir con  la  Profecía  del  Tajo-,  y  al  hablar  de  la  oda  A  la  As- 
censión^ se  expresa  en  los  siguientes  términos:  «No  tiene  más 
que  cinco  estrofas;  pero  éstas  bastarían  para  dar  á  León  la 
corona  de  la  lírica  moderna.  Toda  ella  es  belleza  y  grandeza. 


(i)     Epístola  á  D.  Fernando  de  Rivas, 

(2)  Publicado  en  La  Ciudad  de  Dios,  xv,  469-486.  El  docto  hu- 
manista D.  Juan  Tineo  comenzó  á  escribir  un  estudio  de  la  misma 
índole,  al  que  alude  el  P.  Merino,  sin  citar  el  nombre  del  autor;  y 
compuso  también  el  prólogo  que  debía  preceder  á  una  nueva  edición 
de  las  poesías  de  Fr.  Luis,  y  que  con  otros  manuscritos  regaló  don 
Adolfo  de  Castro  á  la  Academia  Española,  donde  se  conserva.  Tineo 
censura  en  él  duramente  á  D.  José  L.  Munárriz,  traductor  de  Blair, 
y  refiriéndose  á  la  Colección  publicada  con  el  pseudónimo  de  D.  Ra- 
món Fernández,  habla  muy  mal  del  discurso  con  que  va  encabezado 
el  tomo  XVIII  y  del  descuido  con  que  fueron  reimpresas  en  el  x  las 
obras  poéticas  de  Fr,  Luis  de  León. 
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Desde  su  entrada  se  echa  de  ver  un  vuelo  tan  superior  al  de 
Píndaro,  cuanto  excede  el  triunfo  que  celebra  León  al  del 
poeta  griego.» 

Prescindamos  de  los  editores  y  biógrafos  que  tuvo  fray 
Luis  en  este  periodo,  desde  Mayans  hasta  el  P.  Merino  (i), 
y  pasemos  á  ver  cómo  sintieron  de  aqu  él  y  cómo  aquilata- 
ron sus  merecimientos  de  prosista  y  de  poeta  los  eruditos 
que  por  entonces  aspiraban  á  inventariar  las  riquezas  de 
nuestra  literatura  ,  y  á  bosquejar  su  historia  razonada  y 
metódica. 

D.  Antonio  de  Capmany  (2)  y  el  abate  Marchena  (3)  tra- 
zaron sendos  paralelos  de  León  y  Granada  ,  y  es  curioso 
advertir  en  qué  difieren,  ó  coinciden,  ó  se  completan  la  opi- 
nión del  creyente  sincero  y  patriota  fervoroso  y  la  del  após- 
tata afrancesado. 

((Por  lo  que  puedo  juzgar  en  general  de  la  prosa  del 
maestro  León — dice  Capmany — hallo  que  sus  pensamientos 
son  menos  vagos  y  comunes  que  los  del  maestro  Granada,  y 
ciertamente  más  poéticos.  Sus  símiles  también  son  más  pro- 
pios y  expresivos  ,  las  comparaciones  más  nobles  y  adecua- 
das, y  los  contrastes  estriban  más  en  las  ideas  que  en  las  pa- 
labras. En  la  elocución  tiene  más  nervio  y  originalidad  que 
Granada,  pero  tiene  menos  redondez,  grandiosidad  y  dulzu- 
ra. Sus  pinceladas  tienen  más  colorido  y  sombras  más  fuer- 
tes, bien  que  no  tanta  corrección  y  asiento.  En  la  grandeza  y 
alteza  de  las  ideas  son  iguales;  pero  León  respira  más  fuego 
y  menos  artificio  retórico.  Sublime  es  también  éste  ,  como 
Granada,  pero  más  en  las  imágenes  que  en  los  sentimientos. 
Y  como  Granada  exhortaba ,  persuadía  y  reprendía  en  sus 


(i)  Ambos  muy  beneméritos  é  inteligentes,  sobre  todo  el  segun- 
do, pues  Mayans  atribuyó  al  insigne  agustino  una  versión  de  La 
Eneida^  completamente  indigna  de  tan  noble  origen.  Análogas  equi- 
vocaciones cometieron  D.  Juan  J.  López  de  Sedaño,  colector  del 
Parnaso  Español  y  el  P.  Francisco  Méndez , 

(2)  Teatro  histórico  ■critico  de  la  elocuencia  española.  Tomo  iii.  Ma- 
drid, 1787. 

(3)  Lecciones  de  Filosofía  moral  y  Elocuencia.  Burdeos,  1820. 
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escritos,  por  esto  va  derecho  al  corazón  del  lector,  y  esta  es 
la  causa  de  tener  más  unción,  sobre  todo  en  lo  patético,  que 
no  pertenecía  al  género  de  escribir,  ni  á  los  asuntos  de  León. 
Éste  no  podía  sentir  tanto  como  Granada,  pero  pintaba  con 
más  vigor  lo  que  sentía  ;  y  así  hablaba  más  á  los  sentidos, 
porque  se  servía  más  de  su  imaginación  rica  y  fecunda.  Por 
último,  he  advertido  que  la  pluma  de  Granada  era  más  suel- 
ta, más  ejercitada ,  y  su  estilo  más  fácil  y  suave;  pues  el  es- 
mero particular  que  confiesa  el  mismo  León  que  puso  en  la 
medida,  peso  y  examen  de  cada  palabra,  se  habría  de  sentir 
después.  Sin  embargo,  á  pesar  de  este  cuidado ,  únicamente 
consiguió  dar  cierto  número  y  colorido  á  las  frases,  porque 
sólo  Granada  fué  criador  de  la  armonía  y  elegancia  castella- 
na. Pero  los  pensamientos  de  León  son  tan  profundos  ,  y  la 
expresión  tan  nueva,  ó,  con  más  propiedad,  tan  suya,  que 
su  mismo  estilo  ha  venido  á  ser  su  retrato  y  su  divisa,  que  le 
distingue,  le  caracteriza  y  le  ha  hecho  hasta  ahora  inimita- 
ble. Es  una  librea  con  que  no  puede  disfrazarse  ningún  otro 
escritor.» 

Ni  la  impiedad  fanática  de  Marchena,  ni  las  extravagan- 
tes ideas  que  profesaba  en  materia  de  arte  literario,  impidie- 
ron que  fuese  lector  asiduo  de  la  Guía  de  pecadores  y  pane- 
girista de  los  Nombres  de  Cristo  ,  donde  le  ofendía  sólo  el 
ningún  valor  del  asunto  (¡!)  Con  esta  blasfemia  insensata 
forma  contraste  la  hermosura  del  fragmento  que  vamos  á 
transcribir,  y  en  el  que  apenas  cabe  señalar  como  tachas  la 
inexactitud  de  alguna  afirmación  incidental  y  los  resabios  de 
amaneramiento  y  las  cacofonías  del  lenguaje:  «Puesto  que 
las  similitudes  que  entre  los  grandes  ingenios  se  descubren 
son  siempre  en  extremo  defectuosas,  porque  ,  guiados  todos 
ellos  del  impulso  de  su  alta  inteligencia,  cada  uno  vuela  por 
regiones  distintas ,  todavía  es  cierto  que  entre  los  clásicos 
franceses  el  que  más  á  Granada  se  asemeja  es  Bossuet, 
como  Massillón  al  maestro  León:  León  y  Granada  fueron 
ambos  versadísimos  en  la  antigua  literatura  eclesiástica  y 
profana;  ambos  desterraron  de  su  estilo  los  muelles  y  afemi- 
nados adornos,  los  retruécanos,  las  argucias  y  las  sutilezas; 
ambos  manejaron  con  indecible  maestría  el  habla  castellana; 

17 
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ambos  la  pulieron  y  perfeccionaron:  Granada  se  deleitó  más 
en  la  literatura  sagrada  que  en  la  profana  ,  la  cual  ,  empero, 
en  alto  grado  poseía:  León  hallaba  más  embeleso  en  la  imita- 
ción de  los  modelos  de  los  siglos  de  Augusto  y  de  Péricles. 
El  idioma  en  el  maestro  León  es  más  terso  y  más  candente; 
en  Fr.  Luis  de  Granada  más  osado  y  más  vigoroso.  En  aquél 
luce  más  el  buen  tino  y  el  acendrado  gusto ;  en  éste  campea 
el  alto  ingenio  y  la  vasta  imaginación.  La  inteligencia  del 
primero  es  más  valiente  ;  la  razón  del  segundo  más  fuerte, 
más  consiguiente  y  más  metódica.  Granada  arrastra  con  su 
elocuencia  ,  cual  desatado  raudal  sin  márgenes  ni  vallas; 
León,  semejante  á  un  purísimo  y  caudaloso  río  que  por  ame- 
nos prados  se  desliza,  plácidamente  nos  lleva  adonde  van  sus 
corrientes.  El  robusto  estilo  del  primero  linda  á  veces  con  la 
aspereza;  la  blandura  del  segundo  nunca  degenera  en  afemina- 
da molicie.  La  pluma  del  maestro  Granada  corre  más  suelta 
por  las  pinturas  tremendas  de  las  venganzas  de  la  justicia  di- 
vina, de  la  fealdad  del  pecado,  délas  grandezas  de  Dios,  de  la 
nada  del  ser  humano:  la  del  maestro  León  se  complacía  en 
celebrarlas  misericordias  déla  redención,  el  infatigable  afán 
del  Buen  Pastor,  el  cariño  del  Padre  universal ,  la  manse- 
dumbre del  Príncipe  de  paz,  la  benignidad  del  Rey  del  siglo 
futuro.  Aquél,  sólo  de  vida  cristiana  y  devota  da  reglas;  éste 
enseña  en  uno  las  obligaciones  de  la  civil ;  aquél  dedicó  sus 
escritos  al  Monarca;  éste  nunca  mentó  á  los  Reyes  en  los 
suyos,  que  para  censurarlos  ó  reprenderlos  no  fuese.  Ambos 
se  granjean  el  respeto  de  los  lectores  ,  pero  mezclado  con 
cierto  involuntario  temor  el  primero,  con  cariñoso  afecto  el 
segundo.  En  suma:  la  meditación  de  los  libros  de  ambos,  y 
su  continua  lectura,  son  acaso  el  estudio  más  provechoso 
para  los  que  quisieren  escribir  dignamente  en  el  idioma  cas- 
tellano.» No  merecen  especial  atención  los  rápidos,  aunque 
muy  calurosos  elogios  que  Marchena  consagra  á  las  obras 
poéticas  de  Fr.  Luis. 

Más  de  propósito  escribieron  acerca  de  ellas  Quintana  y 
Martínez  de  la  Rosa,  el  uno  dejándose  llevar  de  ciertas  pre- 
ocupaciones nacidas  de  su  temperamento  literario  y  de  las 
doctrinas  pseudoclásicas  en  que  estaba  imbuido;  el  otro  con 
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timidez  de  preceptista  minucioso,  cohibido  por  la  sujeción 
á  las  nimiedades  retóricas,  aunque  dotado  de  habilidad,  des- 
pejo y  buen  gusto. 

Reconoce  Quintana  que  Luis  de  León ^  como  suele  lla- 
marle, dio  á  nuestra  poesía  un  carácter  desconocido  hasta 
él,  y  que,  lleno  de  Horacio  á  quien  constantemente  estudia- 
ba^ tomó  de  él  la  marcha j  el  entusiasmo  y  el  fuego  de  la 
oda,  y  en  una  dicción  natural  y  sin  aparato  supo  manifestar 
elevación^  fuer:{a  y  majestad',  pero  el  cantor  de  Padilla  no 
acierta  á  ver  en  el  de  La  vida  del  campo  las  soberanas  cuali- 
dades que  más  le  distinguen,  y  llega  á  decir  de  éste  c^wq  des- 
maya no  pocas  veces  por  falta  de  número  y  plenitud,  y  que 
nadie  tiene  menos  poesía  cuando  el  calor  le  abandona^  con 
otras  restricciones  injustas  fundadas  en  la  equivocadísima 
persuasión  de  que  la  sublimidad  y  el  genio  lírico  no  pueden 
existir  sin  el  énfasis  declamatorio,  sin  la  pompa  fascinadora  y 
las  tempestades  de  palabras.  Cabalmente,  el  vicio  mayor  de 
que  adolecen  las  poesías  de  Quintana  y  lo  que  más  ha  con- 
tribuido á  mermar  extraordinariamente  la  boga  que  en  algún 
tiempo  lograron,  es  el  estar  recargadas  de  eso  que  él  echaba 
de  menos  en  las  del  Maestro  León. 

Martínez  de  la  Rosa,  en  las  Anotaciones  de  su  Poética, 
hace  notar  cuánto  descolló  Fr.  Luis  en  el  arte  de  expresar 
las  ideas  más  grandes  con  la  más  pura  sencillez  y  con  qué 
admirable  maestría  imitó  á  los  modelos  bíblicos  y  á  Hora- 
cio; pondera  en  un  detenido  análisis  la  perfección  que  res- 
plandece en  La  profecía  del  Tajo  y  se  entusiasma  ante  el 
arranque  inicial  de  la  oda  á  la  Ascensión.  Menos  exclusivis- 
ta que  Quintana,  emplea,  sin  embargo,  una  crítica  deficien- 
te y  de  pobres  alcances. 

Los  historiadores  extranjeros  de  nuestra  literatura,  aun- 
que dommados  algunos  por  la  pasión  antirreligiosa,  indica- 
ron en  las  obras  de  Fr.  Luis  nuevos  y  luminosos  puntos  de 
vista,  tejiendo  á  su  autor  espléndida  corona  de  alabanzas.  En 
sentir  de  Bouterwek  (i),  ningún  poeta  español  ha  conseguido 


(i)     History  of  Spcinish   Literaíure,  translcited  from  ihe  original  ger- 
man  hy  Thomasina  Ros^  págs.  170-71.  London,  1847. 
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expresar  tan  felizmente  los  profundos  afectos  del  corazón ,  y 
el  mismo  Horacio  le  es  inferior  en  ese  género  natural  de 
poesía  que  rebosa  de  un  alma  pura  elevada  á  las  más  subli- 
mes regiones  del  idealismo  moral  y  religioso.  Puisbusque 
dice  por  su  parte  (i)  que  el  gran  Maestro,  que  había  leído 
tantos  libros.^  se  consagró  á  traducir  el  más  grande  y  el  más 
misterioso  de  todos.,  el  espíritu  humano-,  que  supo  ser  «gran- 
de sin  énfasis,  y  natural  sin  bajeza,»  y  que,  al  escuchar  las 
harmonías  de  la  Vida  del  cielo.,  «es  imposible  resistir  á  aquel 
concierto  místico  en  que  la  inteligencia  y  el  corazón  quedan 
igualmente  extasiados.»  De  Ticknor  (2)  son  las  palabras  que 
siguen:  «A  pesar  de  su  facilidad  y  primor  en  la  versificación^ 
escribió  muy  poco:  sus  poesías  originales  ocupan  solamente 
unas  cien  páginas;  verdad  es  que  apenas  hay  una  línea  que 
no  sea  de  mucho  valor  y  que  el  conjunto  de  ellas  puede  co- 
locarse sin  reparo  á  la  cabeza  de  la  poesía  lírica  española... 
Fr.  Luis  de  León  tenía  el  alma  enteramente  hebrea...  pero 
no  por  eso  deja  de  ser  nacional  y  patriótico;  casi  todas  sus 
composiciones  están  escritas  en  el  antiguo  metro  castella- 
no (3),  con  una  pureza  clásica,  con  un  vigor  y  exactitud  des- 
conocidos antes  en  la  poesía  española,  y  al  que  pocas  veces 
ha  llegado  después»  (4). 

En  la  era  tumultuosa  del  romanticismo  no  pudo  ser  com- 
prendida ni  apreciada  la  serena  inspiración  de  Fr.  Luis  por 
los  secuaces  de  Byron  y  Víctor  Hugo,  pero  se  conservó  reli- 
giosamente la  veneración  á  aquella  gloria  nacional,  se  hicie- 


(i)  Histoire  comparee  des  Litiératures  espagnole  et  frangazse,  I,  155 
y  158.  París,  1843. 

(2)  Historia  de  la  Literatura  española,  traducida  por  Gayan gos  y 
Vedia.  II,  182. 

(3)  Afirmación  vaga  é  inexacta. 

(4)  También  Alejandro  de  Humboldt  {Cosmos,  II,  70-71,  Ma- 
drid, 1852)  hace  mención  honrosa  del  entusiasmo  poético  por  la  natu- 
raleza que  brilla  en  los  poemas  religiosos  y  melancólicos  de  Fr.  Luis  de 
León.  Rousselot  entiende  que  debe  ser  colocado  entre  los  grandes  líri- 
cos, no  sólo  de  su  patria^  sino  del  mundo.  (Les  Mystiques  espagnols,  pági- 
na 214),  y  según  Eduardo  Laboulaye,  cuya  frase  he  citado  antes  de 
ahora,  es  el  más  eminente  entre  todos  los  de  la  Europa  moderna. 
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ron  popularísimos  algunos  rasgos  de  su  vida  y  carácter,  es- 
pecialmente el  Decíamos  ayer^  y  se  llevó  su  figura  al  teatro, 
•como  para  aplacar  los  odios  salvajes  de  que  recientemente 
habían  sido  victimas  las  comunidades  religiosas  (i). 

Entre  los  panegiristas  que  después  tuvoFr.  Luis  de  León, 
descuellan,  por  su  autoridad  y  prestigio,  D.  Manuel  Milá  y 
Fontanals,  que  le  otorgaba  sin  vacilaciones  el  principado  en- 
tre todos  nuestros  líricos  (2)  y  hacia  que  sus  alumnos  apren- 
diesen la  oda  á  Salinas  como  dechado  y  cifra  de  altísima  en- 
señanza estética;  D.  José  Coll  y  Vehi,  que  combatió  amplia 
y  razonadamente  el  mezquino  fallo  de  Quintana  acerca  del 
gran  Maestro  (3);  D.  Juan  Valera,  que  ha  sabido  estudiarle 
á  la  luz  del  verdadero  clasicismo  y  como  profundo  conoce- 
dor de  la  literatura  mística  española  (4),  y  D.  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo,  que  habla  de  él  en  numerosos  y  brillantes 
pasajes,  que  tienen  á  veces  el  calor  y  la  entonación  de  ver- 
daderos himnos. 

He  aquí  un  fragmento  del  discurso  de  recepción  leído  por 
el  Sr.  Menéndez  en  la  Academia  Española:  «¿Quién  me  dará 
palabras  para  ensalzar  ahora,  como  yo  quisiera,  á  Fr.  Luis 
de  León?  Si  yo  os  dijese  que  fuera  de  las  canciones  de  San 
Juan  de  la  Cruz,  que  no  parecen  ya  de  hombre,  sino  de  án- 
gel, no  hay  lírico  castellano  que  compita  con  él,  aún  me  pa- 
recería haberos  dicho  poco.  Porque,  desde  el  Renacimiento 


(i)  Me  refiero  al  drama  de  D.  José  de  Castro  y  Orozco,  marqués 
de  Gerona,  que  con  el  titulo  de  Fray  Luis  de  León,  ó  el  siglo  y  el  claus- 
tro, se  estrenó  en  Madrid  en  1837.  El  argumento  es  de  todo  punto 
ficticio  y  ofrece  escaso  interés;  el  protagonista  está  presentado  como 
generoso  amante  á  quien  las  contrariedades  con  que  lucha  su  noble 
pasión,  conducen  al  tranquilo  refugio  de  un  convento. 

(2)  Obras  completas,  I,  205  y  295.  Barcelona,  1888.  En  el  tomo  iv 
{págs.  21-31)  hay  un  estudio  publicado  por  Milá  en  su  juventud  (1842) 
acerca  de  Fr.  Luis  de  León. 

(3)  Las  poesías  del  maestro  Fr.  Luis  de  León  y  el  juicio  crítico  (sic) 
de  D.  Manuel  José  Quintana.  Articulo  inserto  en  la  Revista  de  Catalu- 
ña, tomo  I,  núm.  5,  págs.  229-253.  Barcelona,  1862. 

(4)  Véanse  especialmente  sus  discursos  académicos  de  contesta- 
ción á  Núñez  de  Arce  y  á  Menéndez  y  Pelayo. 
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acá,  á  lo  menos  entre  las  gentes  latinas,  nadie  se  le  ha  acer- 
cado en  sobriedad  y  pureza;  nadie  en  el  arte  de  las  transi- 
ciones y  de  las  grandes  lineas,  y  en  la  rapidez  lírica;  nadie 
ha  volado  tan  alto  ni  infundido  como  él  en  las  formas  clá- 
sicas el  espíritu  moderno.  El  mármol  del  Pentélico,  labrado 
por  sus  manos,  se  convierte  en  estatua  cristiana,  y  sobre  un 
cúmulo  de  reminiscencias  de  griegos,  latinos  é  italianos,  de 
Horacio,  de  Píndaro  y  del  Petrarca,  de  Virgilio  y  del  himno 
de  Aristóteles  á  Hermias,  corre  juvenil  aliento  de  vida  que  lo 
transfigura  y  lo  remoza  todo.  Así,  con  piedras  de  las  canteras 
del  Ática  labró  Andrés  Chénier  sus  elegías  y  sus  idilios,  jac- 
tándose de  haber  hecho,  sobre  pensamientos  nuevos,  versos 
de  hermosura  antigua;  pero  bien  sabéis  que  el  procedimiento 
tenía  fecha...  Y  aunque  descubramos  la  fuente  de  cada  uno  de 
los  versos  de  Fr.  Luis  de  León...,  siempre  nos  quedará  una 
esencia  purísima,  que  se  escapa  del  análisis;  y  es  que  el  poeta 
ha  vuelto  á  sentir  y  á  vivir  todo  lo  que  imita  de  sus  modelos, 
y  con  sentirlo  lo  hace  propio,  y  lo  anima  con  rasgos  suyos  ;  y 
asi,  en  la  tempestad,  pone  el  carro  de  Dios,  ligero  y  relucien- 
te^ y  en  la  vida  retirada  nos  hace  penetrar  en  la  granja  de  su 
convento,  orillas  del  Tormes,  en  vez  de  llevarnos,  como  Ho« 
racio,  á  la  alquería  de  Pulla  ó  de  Sabinia,  donde  la  tostada 
esposa  enciende  la  leña  para  el  cazador  fatigado.  ¡Poesía  legí- 
tima y  sincera,  aunque  se  haya  despertado  por  inspiración  re- 
fleja al  contacto  de  las  páginas  de  otro  libro!...  Es  una  mansa 
dulzura  que  penetra  y  embarga  el  alma  sin  excitar  los  ner- 
vios, y  la  templa  y  serena,  y  le  abre  con  una  sola  palabra  los 
horizontes  de  lo  infinito.» 

Respecto  de  la  prosa  de  Fr.  Luis ,  singularmente  la  de 
los  Nombres  de  Cristo  ,  leemos  en  la  Historia  de  las  ideas 
estéticas  en  España  (i):  «No  hay  ningún  tratado  especial 
sobre  la  belleza  en  los  Nombres  de  Cristo  ,  pero  puede  de- 
cirse que  la  estética  está  infundida  y  derramada  de  un  modo 
latente  por  las  venas  de  la  obra,  y  no  sólo  en  el  estilo,  que  es, 
á  mi  entender,  de  calidad  superior  al  de  cualquier  otro  libro 
castellano,  sino  en  el  temple  armónico  de  las  ideas  y  en  el 


(i)     Tomo  II,  cap.  vii. 
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misterioso  y  sereno  fulgor  del  pensamiento  ,  que  presenta  á 
veces  el  más  acabado  modelo  de  belleza  intelectual;  y  en  el 
plácido  señorío  con  que  en  las  páginas  de  este  escritor  singu- 
lar (da  razón  se  levanta  y  recobra  su  derecho  y  su  fuerza  ,  y 
concibe  pensamientos  altos  y  dignos  de  sí,»  al  mismo  paso 
que  (dos  deseos  y  las  afecciones  turbadas  que  confusamente 
movían  ruido  en  nuestros  pechos,  se  van  quietando  poco  á 
poco  ,  y  como  adormeciéndose,  se  reposan  ,  tomando  cada 
cosa  su  asiento,  y  reduciéndose  á  su  lugar  propio.»  No  hay 
autor  clásico  nuestro  que  produzca  este  género  de  impresión; 
Fr.  Luis  de  Granada  nos  arrebata  en  el  torrente  desencade- 
nado de  su  elocuencia,  que  arrastra  á  veces  (con  paz  sea  di- 
cho, y  sólo  bajóla  relación  de  arte),  algo  de  fango  mezclado 
con  el  oro;  Malón  de  Gha^ide  nos  deslumhra  á  fuerza  de  co- 
lor; Santa  Teresa  nos  enamora  con  su  profunda  sencillez  y 
su  gracia  femenil;  Fr.  Juan  de  los  Angeles  con  su  íntima  dul- 
zura; á  San  Juan  de  la  Gruz  apenas  pueden  seguirle  más  que 
las  águilas  de  la  contemplación.  Todos  son  admirables  y  dis- 
tintos; pero  esa  virtud  de  sosiego,  de  orden,  de  medida  ,  de 
paz,  de  número  y  ritmo,  que  los  antiguos  llamaban  sophro- 
syne  (palabra  hermosísima  é  intraducibie ,  como  toda  pala- 
bra preñada  de  ideas),  ¿dónde  la  encontraremos  sino  en  Fray 
Luisxle  León,  cuya  prosa  en  loor  de  la  paz  parece  el  comen- 
tario de  su  oda  á  la  música  del  ciego  Salinas?» 

Pero  la  gloria  de  Fr.  Luis  no  está  sólo  consagrada  por 
los  magníficos  loores  de  la  opinión  inteligente  ,  sino  por  ese 
otro  sufragio  más  general,  más  público  y  solemne  que,  si  ca- 
rece de  valor  y  autoridad  cuando  lo  inspiran  el  servilismo  y 
la  abyecta  lisonja,  ó  los  miserables  intereses  de  bandería,  es 
testimonio  elocuente  de  la  cultura  de  un  pueblo  cuando  ema- 
na del  verdadero  entusiasmo  colectivo,  y  se  dirige  á  enaltecer, 
como  en  este  caso,  los  triunfos  de  la  virtud  austera,  del  saber 
fecundo  y  del  genio  creador,  no  contaminado  por  satánicas 
rebeldías. 

Salamanca,  la  Atenas  española  ,  que  vio  desfilar  por  sus 
aulas  á  tantos  hijos  ilustres,  parece  haber  dado  entre  todos  la 
preferencia  al  gran  Maestro,  cuyo  nombre,  ya  inscrito  en  los 
monumentos,  ya  asociado  á  hermosas  y  verídicas  tradiciones 
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locales,  es  el  que  con  más  insistencia  surge  ante  la  vista  y  re- 
suena en  los  oídos  de  cuantos  visitan  aquella  ciudad  ,  donde 
el  polvo  de  las  ruinas  está  sembrado  de  laureles. 

Los  restos  mortales  de  Fr.  Luis  de  León,  sepultados  en- 
tre los  escombros  del  convento  de  San  Agustín,  cuando  lo 
destruyeron  las  tropas  francesas  (1812),  fueron  descubiertos 
el  18  de  Marzo  de  i856  (i),  gracias  á  las  excavaciones  que 
mandó  practicar  la  Comisión  provincial  de  monumentos.  De- 
positados en  el  Colegio  de  la  Magdalena  y  después  en  el  Go- 
bierno de  Provincia,  fueron  trasladados  con  inusitada  pompa 
á  la  Catedral,  y  desde  aquí  á  la  capilla  de  la  Universidad  en 
la  tarde  del  28  del  mismo  mes. 

En  1 858  se  abrió  una  suscripción  nacional,  autorizada 
de  Real  orden,  para  costear  el  monumento  que  había  de  eri- 
girse al  egregio  poeta.  Entre  los  proyectos  presentados  al 
concurso,  cuya  convocatoria  se  publicó  en  1866,  obtuvo  la 
preferencia  el  de  D.  Nicasio  Sevilla,  y  el  día  25  de  Abril 
de  1869  se  inauguró  solemnemente  la  estatua  de  Fr.  Luis  de 
León,  emplazada  en  el  Patio  de  Escuelas.  Tal  vez  el  monu- 
mento ganaría  en  majestad,  con  tener  alguna  mayor  eleva- 
ción y  estando  colocado  en  lugar  más  espacioso;  pero  así 
ofrece  un  aspecto  de  simpática  familiaridad,  y  evoca  y  sim- 
boliza mejor  los  grandes  recuerdos  históricos  de  la  Univer- 
sidad salmantina. 

En  la  misma  fecha  que  la  inaguración  de  la  estatua,  se 
verificó  la  de  un  rico  sarcófago  de  mármol  en  la  capilla  de 
aquel  establecimiento,  con  esta  inscripción: 


(i)  Estaban  encerrados  en  una  caja  ,  que  sin  duda  se  empleó 
para  conducirlos  desde  Madrigal  á  Salamanca,  inmediatamente  des- 
pués de  la  muerte  de  Fr.  Luis  ,  mientras  que  los  demás  religiosos 
eran  enterrados  sin  ataúd. 
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También  perpetúan  la  memoria  de  Fr.  Luis  de  León  en 
Salamanca  la  plazuela  que  lleva  su  nombre,  próxima  al 
derruido  convento  de  San  Agustín;  la  cátedra  donde  explicó, 
que  se  conserva  con  piadoso  respeto  y  no  se  utiliza  para  la 
enseñanza^  y  la  quinta  denominada  La  Flecha^  que  en  otro 
lugar  describiremos.  El  último  centenario  de  la  muerte  del 
maestro  León  (23  de  Agosto  de  1891)  fué  conmemorado 
con  brillantes  solemnidades  religiosas  y  literarias,  aunque  el 
éxito  del  certamen  que  se  celebró  con  este  motivo  no  corres- 
pondiese á  los  desvelos  y  á  las  esperanzas  de  sus  organi- 
zadores (i). 

Y  aquí  termina  la  reseña  que  parecía  justo  dedicar  á  la 
fama  postuma  del  gran  poeta,  y  que  puede  servir  á  un  tiempo 
de  epílogo  á  su  biografía  y  de  introducción  al  estudio  de  sus 
obras,  el  cual  será  objeto  de  la  segunda  parte  de  este  tra- 
bajo. 


{Coniinuará.) 


Fr.  Francisco  Blanco  García, 
o.  s.   A. 


(O     Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voI.  xxvi,  páginas  85-95. 
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(1) 


^"^  Vuarea  inoportuna  y  difícil  sería  la  de  exponer  todas  las 


doctrinas  estéticas  inspiradas  por  el  idealismo^  y 
así  nos  concretaremos  á  las  escuelas  filosóficas  ale- 
manas ,  cuyos  representantes  más  conspicuos  son  Kant, 
Schelling  y  Hegel. 

Empezando  por  Kant,  el  patriarca  é  iniciador  del  idealis- 
mo germánico,  hemos  de  advertir  que  no  quiere  que  se  con- 
funda su  idealismo  trascendental  con  el  idealismo  de  los 
antiguos.  No  hemos  de  discutir  este  punto;  si  su  deseo  es 
fundado  ó  es  un  vano  antojo,  lo  juzgará  quien  examine  su  Cri- 
tica de  la  ra^ón  pura.  Desde  luego,  en  consonancia  con  sus 
ideas,  toda  la  labor  filosófica  de  Kant  en  Estética  versa  ex- 
clusivamente sobre  la  facultad  y  no  sobre  el  objeto,  y  es  na- 
tural: si  para  nosotros  nada  existe  sino  en  cuanto  apariencia 
(fenómeno),  de  la  cual  no  podemos  decir  si  nos  representa 
las  cosas  tales  como  son  ó  de  otra  manera  distinta,  no  de- 
bemos entrar  en  el  examen  objetivo  de  sus  propiedades,  cuan- 
do no  nos  consta  siquiera  de  su  realidad,  sino  limitarnos  al 
estudio  de  la  facultad  anímica  que  percibe  las  apariencias  de 
las  cosas. 

Tenemos,  pues,  una  Estética  completamente  subjetiva, 
sin  que  podamos  extendernos  un  paso  más  allá;  y  éste,  que 


(i)     Véase  la  pág.  175. 
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es  el  pecado  de  toda  la  filosofía  de  Kant,  esteriliza  por  com- 
pleto las  más  bellas  conclusiones  y  ennegrece  los  más  vivos 
resplandores  de  la  verdad,  queá  veces  se  abre  paso  entre  la 
densa  niebla  de  sus  preocupaciones  sistemáticas. 

Kant  ha  tenido  la  franqueza  de  confesar  que  los  análisis 
contenidos  en  su  Crítica  del  juicio  estético  no  sirven  para 
formar  ni  perfeccionar  el  gusto;  «éste,  con  Estética  ó  sin  ella, 
seguirá  su  camino,  como  lo  ha  seguido  hasta  ahora.»  Seme- 
jante declaración  no  necesita  comentario,  pero  sirve  para  de- 
mostrar el  valor  de  la  Estética  kantiana,  en  la  que  sólo  ha  de 
verse  una  especulación  trascendental,  sin  fin  ni  aplicación 
de  ninguna  clase. 

El  juicio  que  á  Rosenkranz  y  últimamente  á  Basch  (i) 
ha  merecido  la  Crítica  del  juicio  es  exacto,  pero  incompleto, 
pues  la  dualidad  de  miras  entre  que  fluctúa  la  Estética  de 
Kant  y  que  los  dos  señalan,  no  reconoce  otro  origen  que  el 
carácter  especial  de  su  método.  Si  manifiesta  tendencias  sen- 
timentalistas ó  intelectualistas,  como  pudiera  haber  manifes- 
tado cualesquiera  otras,  la  explicación  está  en  el  criterio  sub- 
jetivo que  le  guía  en  todo.  Porque  no  es  el  subjetivismo 
kantiano  tal  que  pueda  constituir  un  sistema  filosófico;  es 
tan  sólo  un  método  de  investigación.  La  doctrina  podrá  va- 
riar, y  de  hecho  Kant,  afanoso  siempre  por  dar  mayor  per- 
fección á  sus  obras,  la  corrigió  notablemente  en  muchas  par- 
tes; el  método  es  lo  que  no  cambió  nunca  y  donde  está  pre- 
cisamente el  error,  la  mancha  original  de  toda  su  filosofía. 

Estudiar  las  cosas  y  sus  causas  en  las  modificaciones  que 
producen  en  el  Yo  tendrá  toda  la  importancia  que  se  quiera, 
pero  ver  en  el  Yo,  objeto  del  estudio  filosófico  subjetivo,  lo 
que  á  este  mismo  Yo  sujeto  se  le  antoja  y  quiere,  y  tratar  de 
elevar  estas  miras  personalísimas  á  la  categoría  de  criterio 
de  certeza  y  método  de  investigación  científica,  esto  ha  de 
dar  origen  á  un  sinnúmero  de  errores  y  de  inconsecuencias. 

Que  Kant  haya  tenido  admirables  aciertos,  no  lo  podemos 


(i)  V.  Basch:  Essai  critique  sur  Vesthétique  de  Kant.  París,  F. 
Alean,  1896. — Para  Rosenkranz,  véase  CEuvres  de  Kant,  tomo  iv,  pá- 
gina II. 
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negar,  y  es  prueba  de  una  intuición  admirable  y  profunda, 
pero  no  dice  nada  en  favor  de  su  método. 

La  crítica  puramente  individual,  por  más  que  esté  rodea- 
da de  un  aparato  científico  deslumbrador,  es  un  molde  que 
á  todo  se  ajusta  y  para  todo  sirve,  pudiendo  llegar  de  igual 
manera  á  la  expresión  de  una  verdad  que  de  un  capricho. 

Kant,  por  ejemplo,  clasifica  las  bellas  artes  atendiendo  á 
sus  medios  de  expresión,  y  coloca  la  Música  en  último  lugar, 
porque  «es  más  una  fruición  que  una  cultura  del  espíritu, 
siendo  en  consecuencia  de  más  vil  precio  que  ninguna  de 
las  otras  artes,  si  tomamos  por  criterio  y  norma  la  cultura 
que  proporcionan  á  nuestro  ánimo  (¡adiós  finalidad  sin  fin!) 
y  la  dilatación  de  nuestras  facultades.  Con  relación  al  pla- 
cer, dice,  quizá  la  Música  ocupe  el  lugar  supremo;  pero  con 
relación  á  la  belleza  no  merece  más  que  el  último,  porque 
sólo  juega  con  sensaciones.» 

No  queremos  negarle  ninguna  de  estas  cosas;  pero  si  bus- 
camos la  verdadera  y  principal  razón,  sigámosle,  y  con  una 
ingenuidad  en  extremo  graciosa  nos  dirá  que  la  Música  es 
un  arte  invasor  y  falto  de  urbanidad,  que  con  el  ruido  de  los 
instrumentos  molesta  á  los  vecinos  y  velis  nolis  se  hace  es- 
cuchar, impidiendo  toda  conversación  y  oponiéndose,  por 
tanto,  á  la  sociabilidad  humana.  Tal  vez  algún  melómano 
perturbaba  las  eternas  meditaciones  de  Kant  sobre  los  fenó- 
menos y  noúmenos^  y  de  ahí  la  antipatía  que  muestra  hacia 
la  Música. ; Pobre  poesía  si  Kant  hubiera  vivido  al  lado  de 
algún  poetastro  declamador  y  vocinglero!  (i) 

Pues  bien;  si  con  esta  mal  disimulada  tendencia  á  con- 
vertir las  ilusiones  y  caprichos  en  verdades  inconcusas,  su- 
mamos el  poco  valor  que  el  mismo  Kant  otorga  á  la  Estéti- 
ca, cuando  con  toda  franqueza  la  reduce  á  una  especulación 
trascendental,  de  poquísima  trascendencia  por  cierto,  ¿no 
podremos  decir  que  los  servicios  por  él  prestados  á  esta  rama 
del  saber  no  proceden  de  su  crítica  destructora,  respecto  de 
la  cual  son  como  felices  inconsecuencias? 


(i)     Menéndez  Pelayo:  Ideas  estéticas,   tomo  iv,  v.    i.®  págs.   49  y 
50. — Kant:  Critica  del  juicio^  §§  51,  52  y  53. 
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Pasando  ya  á  hablar  de  los  dos  principales  continuado- 
res de  Kant,  propónese  Schelling  en  los  primeros  pasos  de 
su  filosofía  encontrar  una  cosa  que  no  pueda  ser  concebida 
como  cosa^  y  esta  cosa  que  no  es  cosa  es  el  sujeto  absoluto, 
uno,  realidad  absoluta  infinita,  indivisible  é  inmutable,  subs- 
tancialidad  absoluta,  causalidad  inmanente  absoluta,  ser 
puro,  etc.,  etc.;  un  resorte  admirable  para  dar  solución  á 
cuantas  dificultades  le  ocurran. 

El  absoluto  tiene  una  forma  de  expresión  en  el  siguiente 
principio:  Yo  soy.  Pero  la  realidad  del  mundo  objetivo  se 
presenta  como  una  verdad  á  que  forzosamente  se  ha  de  asen- 
tir, como  una  prevención  fundamental  y  convicción  primiti- 
va que  aparece  á  los  ojos  del  Schelling  hombre  con  toda  la 
claridad  y  luz  de  la  evidencia,  y  sin  embargo  para  el  Schel- 
ling filósofo,  imbuido  en  el  panteísmo  subjetivo  de  Fichte  y 
preocupado  por  las  cavilaciones  critico-subjefivas  de  Kant, 
lo  único  absolutamente  cierto  es  el  principio  absoluto:  Yo 
soy.  La  realidad  de  lo  objetivo  y  lo  subjetivo,  la  naturaleza 
y  la  inteligencia,  el  yo  y  el  no  yo  se  excluyen;  ¿debe,  pues, 
negarse  la  verdad  de  aquel  principio  que  afirma  la  existencia 
de  cosas  fuera  de  nosotros? — No;  pero  tan  sólo  será  verda- 
dero en  cuanto  se  identifique  con  el  principio  absoluto.  El 
fin  de  toda  filosofía  es  establecer  dicha  identidad.  He  aquí 
el  gran  problema  cuya  solución  está  á  cargo  de  la  Filosofía 
del  arte^  mejor  dicho,  del  arte  solo. 

El  acuerdo  fortuito  de  la  naturaleza  con  el  yo  es  lo  bello 
natural,  que  si  con  tanta  fuerza  nos  atrae,  no  es  sino  porque 
el  fin  de  toda  actividad  es  la  identificación  del  no  yo  con  el 
yo.  El  arte  es  la  sola  propiamente  dicha  revelación,  el  mila- 
gro hecho  para  convencernos  de  la  realidad  absoluta  de  este 
ser  soberano, lo  absoluto,  donde  todo  se  resuelve.  El  genio  es 
el  medio  por  el  cual  lo  absoluto  verifica  esta  harmonía  ad- 
mirable entre  la  actividad  objetiva  y  la  acfividad  consciente. 
El  genio  no  es  ni  la  actividad  ciega,  ni  la  actividad  obrando 
conscientemente;  está  más  alto,  las  comprende  á  ambas.  El 
producto  del  arte  refleja  la  identidad  de  las  dos  actividades. 

Sigue  después  la  apoteosis  más  grandiosa  del  arte,  traza- 
da con  una  elocuencia  que  fascina,  pero  no  convence. 
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De  igual  manera  que  Schelling  en  lo  Absoluto,  Hegel  ha 
encontrado  en  la  Idea  el  medio  más  fácil  de  resolver  todas 
las  oposiciones  y  arduos  problemas  de  la  filosofía.  Aunque  no 
tanto  como  allí,  aquí  la  ciencia  de  lo  bello  tiene  su  lugar  en  el 
remate  de  la  enciclopedia  de  los  conocimientos  humanos. 

No  quisiéramos  disminuir  en  un  ápice  el  mérito  y  origi- 
nalidad de  Hegel,  pero  el  principio  de  su  Estética  trascien- 
de á  idealismo  absoluto.  La  belleza  es  la  realización  con- 
creta de  la  idea  bajo  una  forma  sensible,  la  expresión  ó  el  fe- 
nómeno del  Ser  divino.  Para  manifestarse  sensiblemente  la 
idea  necesita  de  materia;  entre  la  materia  y  el  ideal  hay 
lucha;  la  unión  y  harmonía  de  estos  dos  términos  opuestos 
nos  da  la  belleza;  el  esfuerzo  por  el  cual  el  espíritu  la  preten- 
de, es  el  arte,  y  las  diversas  maneras  de  realizarla  dan  lugar  á 
las  formas  particulares  del  arte.  Múdese  alguna  palabra  tan 
sólo,  y  tendremos  repetida  casi  á  la  letra  la  teoría  de  Schel- 
ling. Hay,  sin  embargo,  algunas  diferencias  importantes  que 
no  hacen  al  caso,  y  por  otra  parte  lo  que  en  éste  se  vislumbra 
entre  nieblas,  en  Hegelse  muestra  claro;  la  confusión  del  pri- 
mero se  convierte  en  el  último  en  una  trabazón  admirable. 

Por  fortuna  Hegel  tuvo  el  buen  acuerdo  de  separarse  en 
sus  Lecciones  de  Estética  del  enmarañado  y  tenebroso  ca- 
mino seguido  en  la  Filosofía  del  espíritu^  y  emprendió  so- 
bre el  verdadero  terreno,  alejado  ya  de  sus  ensueños  meta- 
físicos,  una  crítica  artística  elevada  y  noble.  Entre  el  Hegel 
metafísico  y  el  Hegel  artista,  hay  una  distancia  infinita;  pero 
aquí  sólo  nos  corresponde  hablar  del  primero,  cuyas  aser- 
ciones no  tienen  más  valor  que  el  del  falso  supuesto  sobre 
que  funda  toda  su  enciclopedia. 

Comparando  el  positivismo  con  el  idealismo,  se  ve  que 
todo  cuanto  al  primero  le  sobra  de  análisis,  experimentación 
y  contacto  con  la  prosaica  realidad  de  las  cosas,  le  falta  al 
segundo,  al  paso  que  la  trabazón  y  enlace  lógico  caracterís- 
tico de  los  sistemas  forjados  por  Kant  y  sus  continuadores, 
es  para  aquél  una  superfluidad  que  soberanamente  despre- 
cia. Entre  estos  dos  extremos  se  encuentra  el  camino  que 
han  de  seguir  las  investigaciones  estéticas,  las  cuales  no  pue- 
den reducirse  al  método  á  priori^  ya  porque  no  cabe  esta- 
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blecer  concepto  alguno  sin  que  antes  hayamos  tenido  noticia 
de  él  por  los  sentidos,  ya  porque  así  nos  expondríamos  á  no 
conocer  sino  la  idealidad  completamente  subjetiva.  Tampoco 
bastan  la  experiencia  y  la  inducción,  contra  lo  que  errónea- 
mente juzga  el  positivismo.  Hay  que  adoptar  un  término 
medio,  equidistante  de  ambas  exageraciones,  y  así  lo  hare- 
mos por  nuestra  parte  al  examinar  la  noción  de  la  belleza. 


Para  proceder  con  acierto,  veamos  ante  todo  la  signifi- 
cación de  las  palabras  belleía  y  bello^  y  la  aplicación  que  de 
ellas  se  hace  á  las  cosas  y  acciones  por  la  generalidad  de  los 
hombres,  cuando  las  usan  en  su  recto  sentido.  Semejante 
estudio,  de  carácter  puramente  experimental,  nos  dará  como 
primer  resultado  práctico  el  asegurarnos  de  que  al  hablar  de 
la  belleza  y  sus  propiedades,  y  de  otras  ideas  afines,  habla- 
mos de  la  belleza  que  todos  los  hombres  aman  al  conocerla 
en  vSus  múltiples  manifestaciones,  y  no  de  una  mera  abstrac- 
ción, lo  cual  importa  no  poco  en  materia  de  suyo  tan  ex- 
puesta á  cavilaciones  y  fantasías.  Pero  no  es  cosa  tan  senci- 
lla y  hacedera  como  á  primera  vista  parece,  porque  en  la 
aplicación  de  esta  palabra  bello  entra  por  mucho  el  estado 
subjetivo  del  individuo,  circunstancia  que  se  demuestra  con 
la  encontrada  manera  de  obrar  los  hombres  en  relación  con 
este  asunto;  pues  vemos  constantemente  que  mientras  un  ob- 
jeto determinado  es  acreedor  para  unos  á  tal  denominación, 
no  lo  es  para  otros.  He  aquí  cómo  el  carácter  subjetivo  de  la 
noción  de  lo  bello  parece  impedir  todo  conato  de  investiga- 
ción científica  respecto  del  asunto;  pero  esta  dificultad  se 
desvanece  á  poco  que  reflexionemos. 

¿Por  qué  razón  parece  bello  á  una  persona  lo  que  á  otra 
no?  Indudablemente  porque  la  acción  modificadora  del  obje- 
to sobre  el  sujeto  no  es  igual.  ¿Por  qué  un  mismo  individuo 
forma  diversos  juicios  estéticos  de  una  misma  cosa  según 
las  circunstancias  de  edad,  educación  intelectual,  moral  ó 
artística?  Por  la  misma  razón.  Según  eso,  lo  último  que  nos 
determina  á  afirmar  que  un  objeto  es  hermoso,  no  se  encuen- 
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tra  sino  en  nosotros  mismos,  es  una  condición  subjetiva,  por 
la  que  amoldamos  las  cualidades  percibidas  á  nuestro  modo 
actual  de  ser. 

Ahora  bien:  estas  circunstancias  y  estados  subjetivos  di- 
versos, que  nos  hacen  variar  de  opinión,  y  creer  bello  lo  que 
antes  no  nos  lo  parecía,  ó  desechar  por  torpe  lo  que  en  otro 
tiempo  fué  para  nosotros  un  ideal  de  belleza,  ¿cambia  y  mo- 
difica en  nosotros  totalmente  el  concepto  de  lo  bello  y  la  con- 
vicción de  su  existencia?  No ;  antes  por  el  contrario,  esa 
misma  variedad  de  aplicaciones  en  el  concepto  de  belle{a^ 
ese  carácter  subjetivo,  tan  peculiar  suyo,  nos  prueba  la  exis- 
tencia de  elementos  fijos,  de  una  esencia  real  é  invariable,  de 
algo  que,  de  ser  percibido  igualmente  por  todos,  haría  impo- 
sible la  diversidad  de  juicios.  Por  eso  también,  á  medida  que 
aumenta  el  valor  estético  de  las  cosas,  disminuye  ó  desapa- 
rece la  divergencia  de  criterio  en  su  apreciación,  y  así  nadie 
negará,  por  ejemplo,  la  belleza  de  la  luz  y  de  muchos  espec- 
táculos del  orden  físico. 

Experimental  es  también  el  estudio  de  los  efectos  produ- 
cidos en  el  hombre  por  la  percepción  de  las  cosas  bellas. 
Dichos  efectos  se  reducen  á  un  sentimiento  de  placer^  que  es 
necesario  distinguir  bien  para  que  no  se  confundan  la  afec- 
ción sensual  agradable  y  la  emoción  estética  propiamente 
dicha.  Hasta  el  placer  sensual  ó  espiritual  ,  que  muchas 
veces  resulta  de  la  contemplación  de  obras  bellas  naturales 
ó  artificiales,  es  distinto  específicamente  del  placer  estético. 
El  primero  resulta  de  la  percepción  de  ciertas  cualidades  de 
inferior  ó  superior  categoría,  útiles  ó  convenientes  á  nuestro 
organismo  ó  á  nuestro  espíritu;  el  segundo,  de  la  percepción 
de  la  belleza  como  tal  belleza.  Semejante  estudio  ,  que  no 
por  pertenecer  de  lleno  al  campo  de  acción  del  método  posi- 
tivista se  ha  de  reputar  como  una  concesión  cobarde,  sino 
más  bien  como  justo  recobro  de  un  arma  que  nos  pertenece  y 
de  que  han  abusado  nuestros  adversarios,  nos  dará  por  resul- 
tado la  distinción  entre  lo  simplemente  agradable  y  lo  bello. 
Tampoco  debe  prescindirse  de  la  experiencia  psicológica  al 
establecer  las  relaciones  y  las  diferencias  que  existen  entre 
lo  bello ^  lo  verdadero  y  lo  bueno ^  ni  al  explicar  ideas  afines 
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á  la  de  la  belleza,  como  las  de  lo  sublime,  lo  gracioso,  etc. 
En  una  palabra,  la  Estética  debe  dar  mayor  entrada  á  la 
psicología  experimental ,  úaica  que  tiene  competencia  en  la 
determinación  de  ciertos  fenómenos  subjetivos  de  grandísi- 
ma importancia;  la  psicología  racional  nos  explicará  el  justo 
valor  y  precio  de  los  mismos,  y  la  metafísica  ,  reduciendo  á 
unidad  la  multitud  de  datos  aportados,  y  buscando  las  últi- 
mas causas,  podrá  constituir,  con  ayuda  de  tales  elementos, 
un  verdadero  organismo  científico. 


Hasta  aquí  la  cuestión  puramente  teórica.  Desde  ahora 
entramos  en  un  orden  de  cosas  distinto,  que  sin  perder  su 
carácter  especulativo,  se  aplica  á  las  derivaciones  particula- 
res de  la  ciencia  de  lo  bello,  comprendidas  en  la  denomina- 
ción genérica  de  teoría  general  y  particular  del  arte.  La 
investigación  de  la  naturaleza  y  elementos  de  lo  bello  cons- 
tituye la  verdadera  metafísica  del  arte ;  pero  como  ningún 
estudio  es  estéril,  tiene  su  parte  de  aplicación  ,  dirigida  á  un 
fin  práctico,  cual  es  la  producción  de  las  obras  artísticas. 

Hasta  ahora  había  sido  considerado  el  arte  como  la  ma- 
nifestación de  la  belleza  en  forma  exterior  sensible  por  la  ac- 
tividad libre  del  hombre,  asi  la  Estética  se  divide  en  dos  par- 
tes principales:  estética  especulativa  y  práctica  ó  metafísica 
de  la  helleía^  y  teoría  de  las  bellas  artes.  Hoy,  sin  embargo, 
no  falta  ya  quien  niegue  la  doctrina  tradicional  sobre  las  re- 
laciones necesarias  que  ligan  el  arte  con  la  belleza,  y  el  inno- 
vador que  ha  osado  hacerlo,  lleva  un  nombre  ilustre  en  las 
letras  contemporáneas;  es  el  gran  novelista  ruso  Tolstoi,  el 
cual,  suponiendo  previamente  que  la  belleza  es  un  placer, 
entendida  esta  palabra  en  el  sentido  menos  elevado,  deduce 
la  necesidad  de  señalar  al  arte  una  finalidad  distinta  de  la 
manifestación  de  la  belleza. 

No  se  puede  entrar  más  francamente  en  la  lid.  «Es  preci- 
so, dice,  identificar  lo  bello  con  el  placer;  el  arte  que  tenga 
por  fin  la  belleza,  no  tiene  en  realidad  otro  fin  que  un  placer. 
Decir,  por  otra  parte,  de  una  doctrina  que  no  tiene  más  ob- 
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jeto  que  el  placer,  es  afirmar  de  ella  que  es  completamente 
epicúrea,  y  por  lo  tanto  despreciable  y  á  todas  luces  inadmi- 
sible.— Si  por  dichas  razones  nó  se  debe  afirmar  del  arte 
que  tenga  por  fin  la  belleza,  so  pena  de  considerarle  epicú- 
reo, no  cabe  otro  remedio  que  señalar  á  las  bellas  artes  una 
finalidad  distint¿i  de  la  belleza  (i).>  He  aquí  unido  el  más  gro- 
sero sensualismo  con  una  delicadeza  moral  que  daría  envidia 
á  la  más  remilgada  y  pudibunda  damisela,  todo  gracias  á  una 
falta  de  lógica  inconcebible  y  al  afán  de  convertir  la  filosofía 
en  una  ciencia  fantástica.  El  conde  Tolstoí,  al  presentarse  en 
batalk  de  tan  extraña  manera,  nos  parece  un  atleta  que  sale 
á  la  arena  afectando  un  pudor  que  desmiente  la  desnudez  de 
su  cuerpo.  Pero  no  importa:  la  teoría  del  arte  por  lo  bello  es 
una  falsedad;  el  arte  es  un  medio  de  transmisión  de  los  senti- 
mientos entre  los  hombres^  su  fin  realizar  la  unión  fraternal 
de  los  mismos,  y  por  consiguiente  el  tipo  estético  actual  de 
la  expresión  de  estos  sentimientos  es  el  cristianismo  religio- 
so. Mas  no  se  crea  que  el  cristianismo  de  Tolstoí  es  la  reli- 
gión predicada  por  el  Hijo  de  Dios;  nada  menos  que  eso:  es 
una  doctrina  laica  y  caprichosa,  es  la  práctica  irracional  de 
las  virtudes  morales. 

Estudiando  las  consecuencias  de  la  nueva  fórmula  artís- 
tica del  filósofo  ruso,  lo  primero  que  se  advierte  es  la  falta  de 
estabilidad  del  arte  que  nos  predica.  Y  en  efecto:  no  estable- 
ciendo diferencia  alguna  entre  los  sentimientos  de  que  el  arte 
es  medio  de  transmisión,  los  bellos  y  los  torpes,  los  verda- 
deros y  los  falsos,  los  buenos  y  los  malos,  todos  por  el  hecho 
de  ser  transmitidos  á  los  hombres,  pueden  ser  objeto  del 
arte.  La  bondad  ó  la  torpeza  de  las  producciones  artísticas 
no  consisten  en  algo  invariable  y  esencial,  sino  en  que  pue- 
dan ó  no  ser  comprendidas  por  la  multitud;  y  como  esta  po- 
sibilidad varía  según  las  ideas,  aspiraciones,  costumbres  y 
grado  de  cultura  de  los  hombres,  el  arte,  en  último  término, 
queda  reducido  á  la  misma  categoría  que  la  indumentaria. 

He  aquí  la  moda  convertida  en  una  teoría  filosófica  del 


(i)     Qu'est-ce  que  l'art?  Traducción  del  ruso,  precedida  de  una  in- 
troducción por  Teodoro  de  Wyzewa.  Perrin  y  C.%  París,  1898. 
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arte,  la  arbitrariedad  de  los  gustos  humanos  elevada  á  la  ca- 
tegoría de  ciencia.  Y  no  se  crea  que  Tolstoi  rechaza  la  con- 
clusión, sino  que  él  mismo  la  deduce.  «Si  el  grado  de  cultu- 
ra, dice,  varía,  lo  que  hoy  se  tiene  por  buen  arte  será  maña- 
na malo,  y  viceversa;  y  aun  es  posible  que  la  ciencia  llegue 
á  encontrar  un  nuevo  ideal  para  el  arte.»  Ante  estas  afirma- 
ciones huelga  casi  por  completo  toda  impugnación. 

Conforme  á  los  principios  de  Tolstoi,  puede  suceder  que 
á  medida  del  progreso  de  las  ideas  varíe  el  arte,  y  que  si- 
multáneamente existan  dos  manifestaciones  contradictorias 
del  mismo,  que  sean  igualmente  buenas  según  la  diversidad 
de  los  países,  ó  una  que  resulte  á  la  vez  buena  en  España  y 
detestable  en  la  India  ó  la  China.  ¿Quién  duda  que  el  crite- 
rio artístico  será  diferente  para  el  cristiano  que  para  el  mu- 
sulmán, para  el  ciego  adorador  de  Brahma  que  para  el  sal- 
vaje africano?  Ordinariamente  juzgamos,  fundándonos  en  los 
invariables  principios  de  la  filosofía,  que  de  esos  distintos  y 
opuestos  criterios^  el  verdadero  existe  solamente  en  una 
parte;  mas,  conforme  á  la  teoría  de  Tolstoi,  tan  obra  artís- 
tica será  el  ídolo  informe  que  adora  el  negro  de  África,  como 
las  Purísimas  de  Murillo;  las  monstruosas  y  ridiculas  escul 
turas  de  Budha,  como  la  Venus  de  Praxiteles. 

¡Quién  diría  que  el  más  puritano  de  los  moralistas,  á- 
quien  tanto  se  respeta  por  su  austeridad,  había  de  autorizar 
el  comercio  más  vil  á  que  puede  someterse  el  arte!  Porque 
hasta  ahí  llegan  las  premisas  sentadas;  hasta  formar,  en  vez 
de  artistas,  hombres,  no  ya  sin  religión,  pero  con  falta  abso- 
luta de  toda  rectitud  filosófica,  repugnantes  expendedores 
de  la  forma. 

Las  breves  reflexiones  que  anteceden,  bastan  para  demos- 
trar la  falsedad  de  la  doctrina  que,  con  pretexto  de  elevar  á 
mayor  altura  el  objeto  del  arte  dándole  una  misión  social,  lo 
saca  de  quicio  y  lo  rebaja  á  un  servilismo  indecoroso.  En 
nombre  de  su  misma  dignidad,  debemos  defender  que  de- 
pende de  la  belleza,  lo  cual  no  es  otra  cosa  que  depender  de 
sí  mismo;  ni  se  opone  á  su  acción  noble  y  civilizadora. 

Fb.  Luis  Villalba, 

(Continuará.)  O.    S.    A. 
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Judas  7  un  fariseo. 

PA  el  tal  Robles  pequeño  y  fino  de  cuerpo.  Vestía  con 
esmero,  casi  con  elegancia.  Cualquiera  le  habría 
tomado,  al  verle,  por  el  médico  del  lugar,  no  sabien- 
do que  sus  padres ,  y  sus  abuelos  y  él  mismo,  pocos  años 
antes,  habían  sido  pobrísimos  labradores  que  hasta  su  muer- 
te regaron  la  tierra  con  el  sudor  de  su  rostro.  No  tenía  ca- 
rrera, pero  sí  un  gran  talento  práctico  y  una  regular  ilus- 
tración adquirida  por  el  roce  frecuente  con  ciertos  personajes 
de  la  ciudad  y  por  la  constante  lectura  del  periódico.  Meloso 
y  dulzarrón  en  su  trato,  se  captaba  las  simpatías  de  cuantos 
le  rodeaban.  Sus  palabras  iban  siempre  envueltas  en  una  son- 
risa, aunque,  como  dardos  envenenados,  se  clavasen  en  el 
corazón  del  que  las  escuchaba.  Jamás  se  alteró  por  nada  ni 
por  nadie;  con  la  mayor  tranquilidad  del  mundo  desplumaba 
al  prójimo  ó  dejaba  en  la  calle,  sin  cama  donde  dormir,  al 
deudor  insolvente.  Hombre  sin  conciencia,  avaro  y  vividor, 
se  había  hecho  verdaderamente  rico.  Su  fortuna  empezó  en 


(i)     Véase  la  pág.  i86. 
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el  aciago  68,  llamado  todavía  en  Castilla  el  ano  del  hambre. 
Tenía  por  entonces  sus  ahorros  en  trigo,  que  prestó  á  varios 
labradores  con  un  interés  fabuloso,  y  como  muchos  de  estos 
infelices  no  pudieron  pagar  aquel  año,  ni  al  siguiente,  ni  en 
los  sucesivos,  la  deuda  crecía  y  se  multiplicaba,  y  el  acreedor 
fué  acaparando  fincas,  casas,  parejas  de  bueyes  y  m.uebles 
de  los  desdichados  deudores  que  no  pagaban.  De  esta  ma- 
nera llegó  á  reunir  una  propiedad  considerable  que  sabía  ex- 
plotar, y  un  capitalito  en  dinero  que  le  producía  el  25  y  has- 
ta el  5o  por  loo. 

Como  en  el  pueblo  y  sus  contornos  apenas  había  quien  no 
le  debiese  dinero  ó  algún  favor,  y  éstos  se  hallaban  incondicio 
nalmente  sometidos  á  su  voluntad,  Paco  Robles  era  el  princi- 
pal cacique  del  distrito,  sobre  todo  desde  la  muerte  de  don 
Alfonso,  que  era  su  terrible  rival  por  el  prestigio  de  su  familia 
en  toda  la  comarca,  y  porque  prestaba  trigo  y  dinero,  sin  in- 
terés, á  los  labradores  pobres.  Desde  esta  memorable  fecha, 
Robles  quedó  dueño  del  campo.  Alcalde,  juez  municipal  ó  di- 
putado á  Cortes  que  no  contasen  con  su  apoyo,  seguramente 
perdían  el  pleito  y  se  estrellaban  en  sus  pretensiones. 

Hipócrita  de  lo  más  fino,  no  había  quien  se  lamentase 
tanto  de  cualquiera  desgracia  que  ocurriera  en  el  pueblo,  ni 
hubo  quien  le  igualase  en  manifestaciones  de  aflicción  cuan- 
do asesinaron  al  pobre  Alfonso.  En  su  conducta  religiosa,  era 
un  modelo  de  hombres  cristianos.  jCon  qué  puntualidad,  con 
qué  recogimiento  asistía  á  los  actos  religiosos!  ¡Dejar  él  de 
oir  Misa  y  comulgar  cuando  lo  manda  Nuestra  Madre  la 
Iglesia!...  ;Ni  por  cuanto  hay  en  el  mundo!...  ¡Eso  sí!  siem- 
pre se  confesaba  por  Pascua  con  un  sacerdote  desconocido, 
perqué...  lo  que  él  decía:  ccSi  yo  me  confieso  con  uno  de 
estos  curas  de  por  aquí  que  me  conocen  y  saben  que  llevo 
«I  5o  por  100,  etc.,  etc..  de  seguro  me  niega  la  absolución. 
Pero  me  voy  á  la  ciudad,  busco  un  sacerdote  que  no  me  haya 
visto  en  su  vida,  me  callo  lo  del  5o  por  loo...  y  otras  cosas, 
y  tan  guapamente.» 

Este  era  uno  de  los  personajes  con  quienes  se  encontró 
Luis  al  llegar  á  su  casa.  Apenas  conoció  al  soldado,  se  acercó 
á  él  y  exclamó  con  inmenso  regocijo: 
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—¡Luis!...  ¡Qué  sorpresa  tan  agradable!... 

Iba  á  darle  un  abrazo;  pero  Luis,  plantado  en  medio  de 
la  calle,  puesto  en  jarras  y  mirando  á  los  dos  de  soslayo  como 
un  valiente,  les  dijo  en  tono  andaluz»: 

— ¡Hola,  compaes!  Paece  que  loz  lobo  ya  no  ce  muer- 
den ¿eh? 

— ¿Por  qué  dices  eso,  Luis? — preguntó  Robles  sorprendi- 
do y  todavía  en  actitud  de  estrechar  á  Muñoz  entre  sus 
brazos. 

— Pue...  lo  digo  porque...  ¡vamoz!  cuando  yo  me  mar- 
ché me  paece  que  no  haciaiz  mu  buenaz  migaz...  ¡Pa  mí  que 
loz  perroz  han  hecho  preza  y  ce  han  entendió! 

— ¿Presa...  de  qué?  ¡No  te  comprendo,  Luis!  ¡Y  qué  len~ 
guaje  usas! 

— ¡Vamoz!...  ¡Te  conozco!...  ¡Ya  me  entenderáz  cuando 
ajuztemo  ciertaz  cuentitaz!... 

— Te  equivocas,  Luis,  si  piensas  que  yo  me  he  lucrado 
en  lo  más  mínimo  con  estos  bienes.  Acepté  su  administra- 
ción como  un  sacrificio  hecho  por  tu  pobre  padre,  ó  más 
bien  en  favor  tuyo.  Para  mí  es  una  carga  que  deseo  dejar 
cuanto  antes.  Por  lo  que  toca  á  las  cuentas,  dispuesto  estoy 
siempre  á  darlas  y  creo  no  hemos  de  reñir. 

— ¡Quién  zabe!  Por  mi  parte  no  habrá  cueztión;  pero  ten 
entendió  que  vengo  dizpueto  á  liarte  con  la  juzticia  por  un 
zólo  séntimo  que  me  farte...  Ahora  vamoz  á  casa:  zupongo 
que  eztará  desocupa. 

— Como  la  dejó  tu  padre. 

— jPuez  adentro! 

Los  tres  penetraron  en  aquella  mansión  que  tan  tristes 
recuerdos  hubiera  traído  á  la  memoria  de  cualquier  otro  que 
no  fuera  el  desnaturalizado  hijo  de  José  María  Muñoz.  Hay 
que  decir,  sin  embargo  ,  que  al  pisar  aquellas  habitaciones^ 
mudas  hasta  entonces  como  un  sepulcro,  se  acordó  de  su 
padre  y  se  enterneció  un  poco  con  el  pensamiento  de  su  au- 
sencia y  su  desgracia. 

Poco  después  empezaron  las  visitas,  y  continuaron  casi 
sin  interrupción,  hasta  que  no  quedó  en  el  pueblo  alma  vi- 
viente que  no  fuera  á  ver  al  soldado  que  acababa  de  llegar. 
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Pasó  los  primeros  días  escuchando  lástimas  y  contando  aven- 
turas. Todo  el  que  entraba  á  verle,  lo  primero  que  sacaba  á 
relucir,  con  palabras  muy  sentidas  y  con  la  mejor  intención 
del  mundo,  era  lo  que  había  ocurrido  á  su  padre;  pero  Luis 
cortaba  pronto  aquella  conversación  que  le  molestaba  en 
sumo  grado,  y  la  hacia  girar  sobre  cualquier  otro  asunto, 
generalmente  sobre  su  bélica  historia.  ¡Qué  cosas  contó  á 
aquella  pobre  gente!  ¡Cuántas  veces  él  solo  arremetió  con- 
tra toda  una  columna...,  él  fué  quien  decidió  el  éxito  de 
una  batalla...,  gracias  á  él  se  tomó  tal  ó  cual  fuerte,  esta  ó 
la  otra  plaza  al  enemigo!...  ¡Quede  aventuras,  y  de  peU- 
gros,  y  de  salvarse  por  milagro!...  Alejandro,  César,  Napo- 
león... ¡eran  muy  chiquitos  á  su  lado!...  ¡Ya  quiciera  él  ha- 
berloz  vizto  pegaitos  á  loz  muroz  de  Esteya*^..  Las  hazañas 
de  la  mitología,  de  la  leyenda,  de  la  historia...  ¡Valientez  ha- 
zañas comparas  con  las  zuyas!  ¡Ah!  ¡Pero  lo  que  había  que 
oirle  contar  era  aquella  célebre  batalla  en  que  recibió  un  ba- 
lazo en  la  pierna  y  el  grado  de  sargento!  Si  entonces  no  le 
hicieron  general,  fué...  por  envidiaz,  por  maloz  quererez. 
¡Porque  no  hay  juzticia  en  el  mundo!... 

Las  cosas  marcharon  bien  por  unos  días ;  pero  llegó  el 
domingo,  y  Luis  fué  el  único,  entre  todos  los  vecinos ,  que 
faltó  á  Misa.  Hizo  más,  por  si  acaso  aquella  falta  podía  ex- 
cusarse: se  fué  hacia  la  iglesia,  y  á  la  puerta  misma  estuvo 
esperando  á  que  saliera  la  gente.  Nadie  se  atrevió  á  decirle 
nada,  excepto  una  viejecita  que,  al  pasar  por  delante  de  él, 
se  quedó  mirándole  un  momento,  y  le  dirigió  una  sola  pala- 
bra... ¡Palabra  terrible  que  cayó  de  sus  labios  como  una 
maldición! 

— ¡Judas!... 

El  aludido  se  echó  á  reir  y  la  vieja  continuó  su  camino; 
pero  el  mote  produjo  su  efecto.  Judas  empezaron  á  llamarle 
desde  entonces,  y  con  Judas  se  quedó  para  siempre. 

A  punto  estuvo  de  ocurrir  en  cierta  ocasión  un  suceso 
sangriento  por  esta  causa.  Era  también  un  día  de  fiesta.  Va- 
rios jóvenes  jugaban  á  la  barra,  y  presenciaban  el  acto  algu- 
nos curiosos,  entre  los  cuales  se  hallaba  Luis.  Un  niño  que- 
ría llamarle,  no  sé  para  qué,  y  gritó  con  toda  su  fuerza: 
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~; Judas!  ¡Judas! 

Muñoz  se  volvió  furioso  y  le  dijo: 

— ¡Oye  tú,  granuja!  ¿Cómo  me  yamo  yo? 

— Judas — contestó  el  inocente  sin  titubear. 

—  ¡Toma!— gritó  entonces  dándole  una  fuerte  bofetada, 
que  tendió  en  tierra  á  la  pobre  criatura. — ¡Anda  á  contáselo 
á  tu  mare,  y  dila  que  me  yamo  Luis! 

— ¡Qué  animal!— murmuraron  todos  los  presentes  miran- 
do á  Muñoz  con  ceño  airado. 

El  padre  del  niño,  que  también  se  hallaba  allí,  se  fué 
como  una  hiena  hacia  el  brutal  agresor,  y  le  dijo  apretando 
los  puños: 

—  ¡Bárbaro!...  ¡Con  un  niño  te  atreverás  tú!... 

— Eze  niño  me  ha  inzultao,  y  á  mí...  ¡ni  él  ni  nadie  me 
inzulta!... 

— ¿En  qué  te  ha  insultado?...  ¡Cumple  con  la  ley  de  Dios, 
si  quieres  que  te  llamen  por  tu  nombre!  ¡Habla  en  cristiano, 
como  los  demás,  y  no  te  hagas  el  valiente  con  esa  lengua  de 
gitanos! 

— Ezo. ..  ni  tú  erez  quién  pa  decímelo,  ni  á  ti  te  importa  ná. 


—  ¡Miserable!... 

— ¡No  me  provoquez,  Juan,  que  me  pierdo! 

— ¡Si,  hombre,  sí:  te  provoco!  ¡Ven  acá,  si  te  atreves!... 

— Ni  contigo  ni  con  ciento  como  tú  tengo  pa  empezá... 

—¡El  valiente...  de  pico!  ¡Mejor  sería  que  emplearas  tu 
valor  en  übrar  á  tu  pobre  padre  que  está...  donde  debieras 
estar  tú,  y  no  él!... 

Aquí  perdió  los  estribos;  sacó  del  bolsillo  interior  de  la 
chaqueta  una  enorme  navaja,  la  abrió  con  furia,  y  se  aba- 
lanzó contra  su  adversario.  Pudieron  sujetarle  á  tiempo  los 
demás,  y  todavía  forcejaba  por  desasirse  blandiendo  la  na- 
vaja abierta  por  encima  de  las  cabezas  de  todos,  y  braman- 
do como  una  fiera: 

— ¡Déjamelo!  ¡déjamelo!  ¡que  lo  hago  zalchichaz  en  me- 
noz  que  ze  dize!... 

Por  fin  pudieron  arrancar  la  terrible  arma  de  sus  manos, 
y  le  soltaron  bajo  la  promesa  de  marcharse,  como  lo  hizo, 
maldiciendo  la  hora  en  que  se  le  ocurrió  volver  á  aquel  mí- 
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sero  lugar,  y  haciendo  firme  propósito  de  salir  de  él  en 
cuanto  realizase  un  plan  que  venía  meditando  desde  que 
llegó. 

Destinado  estaba  aquel  día  para  que  Luis  arrojase  toda  la 
bilis  que  tenía  én  el  cuerpo.  Aún  iba  bufando  y  profiriendo 
maldiciones  por  el  anterior  suceso,  cuando  se  encontró  con 
Paquito  Robles. 

— ¿Qué  te  pasa,  Luis? — le  preguntó  con  su  acostumbrada 
mansedumbre. 

— jNá!...  ¡Que  aquí  no  ze  pué  vivir!  ¡que  me  voy  po  en- 
cima e  too!  ¡que  laz  cuentaz  deben  eztar  pa  mañana  mizmo, 
ú  hago  una  barbaria!... 

— ¡Pero  hombre,  hombre!  ¡qué  poca  calma  tienes! 

— ¡Baztante  paciencia  he  tenio  ya!  ¡Me  revienta  ezta  gen- 
te ez  tú  pida!... 

— Mira,  Luis;  la  culpa  la  tienes  tú... 

—  ¡Paquito!  ¡no  me  tirez  de  la  lengua! 
— Te  lo  digo  por  tu  bien.  Vete  á  Misa... 
— ¡Yo  no  zoy  hipócrita  como  tú! 

— Y  ya  ves  que  no  me  va  mal.  En  este  mundo  hay  que 
ser  asi.  ¿Que  te  miran  mal  porque  no  vas  áMisa?...  ¡Pues 
vete  á  Misa,  hombre!  ¿qué  te  cuesta?  ¿Que  la  gente  se  burla 
de  ti  por  ese  lenguaje  que  usas?  ¡Pues  habla  como  todo  hijo 
de  vecino!... 

— ¡Basta,  Paquito,  basta!  No  me  sermonees,  porque  no 
me  has  de  convencer...  Por  lo  mismo  que  á  estos  imbéciles 
les  desagrada,  asi  hablaré  y  así  obraré  pa  que  revienten. 
Ahora  ya  ves  que  hablo  como  tú  quieres;  eso  es  porque  te- 
nemos que  ventilar  un  asunto  muy  serio. 

— ¡Tú  dirás! 

—  ¡Ya  lo  sabes!  Que  necesito  las  cuentas  de  la  adminis- 
tración; que  te  las  exijo... 

— ¡Hombre,  hombre!  ¡Las  cuentas!...  ¡Qué  más  quisiera 
yo  que  hbrarme  de  esta  carga!...  Pero  si  no  es  á  ti  á  quien 
tengo  que  darlas... 

— ¿Pues  á  quién? 

-—¿Eres  tú  el  propietario  de  los  bienes? 

— ¡Ah  tunante! 
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— El  propietario  es  todavía  tu  padre.  Cuando  se  presente 
aquí  y  me  las  pida... 

— ¡Dios  me  valga!...  ¿Conque ahora  salimos  con  esas?  ¡Ah 
ladrón!... 

—  ¡Calla,  calla  y  no  alborotes,  que  te  conviene  más  que 
á  mí! 

— ¡No  callaré  aunque  revientes,  alma  de  Caín! 

— Habla  siquiera  bajo,  y  no  escandalices  á  la  vecindad. 

— ¿Y  á  mí  qué  me  importa  la  vecindad?  ¡Gritaré  hasta 
queme  oigan  las  piedras...,  para  que  todo  el  mundo  sepa 
quién  eres  tú!...  ¡Hipócrita!...  ¿Temes  que  el  pueblo  se  ente- 
re de  tus  trapisondas  y  de  tus  maldades,  ¿eh?  ¡Pues  el  pue- 
blo se  enterará!  ¡Ha  llegado  el  día  de  que  salgan  todos  los 
trapos  sucios  á  la  calle...;  de  que  el  pueblo  vea  toda  la  in- 
mundicia que  hay  en  tu  alma!... 

— ¡Sí!  ¡y  el  mismo  pueblo  la  arrojará  sobre  tu  frente!  Yo 
aquí  soy  un  vecino  honrado... 

— ¿Honrado  tú?  ¡Hombre!  eso...  díselo  á  quien  no  te  co- 
nozca...; ¿pero  ámí?... 

— Al  fin  mis  manos  no  se  han  manchado  nunca  con  san- 
gre humana,  y  las  tuyas... 

— ¡Maldición!...  ¿Tú,  tú  eres  el  que  me  dices  eso?  ¿Tú, 
chupador  de  la  sangre  del  pobre;  tú,  el  verdadero  asesino,  el 
verdadero  autor  de  aquella...? 

— ¡Calla! — le  dijo  Robles  con  voz  ahogada,  interrumpién- 
dole y  tapándole  la  boca  con  la  mano  para  que  la  gente  que 
iba  llegando  atraída  por  la  curiosidad,  no  percibiese  la  últi- 
ma palabra. — ¡Cállate  si  no  quieres  que  el  pueblo  se  entere, 
y  te  arrastre  por  las  calles!... 

— Si  á  mí  me  arrastra,  ¿qué  hará  contigo,  víbora  vene- 
nosa? 

— Conmigo  nada,  porque,  por  mucho  que  grites,  nadie 
te  creerá. 

— ¡Santo  Dios!...  ¿Pero  no  hay  justicia  en  la  tierra? 

— Cuando  tú  vives,  puedes  creer  que  no  la  hay... 

— ¿Y  en  el  cielo?... 

— En  el  cielo  sí;  ¡y  de  esa  no  te  escaparás  como  de  la 
otra! 
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—¡Maldición  sobre  mí!...  ¡Paco!  ¡Paco!...  ¡Tú  te  has 
propuesto  desesperarme...,  y  ya  sabes  que  soy  capaz  de 
ahogarte  aquí  mismo...,  de  aplastarte  como  á  un  reptil!... 

— ¡Psch! — le  contestó  con  pasmosa  serenidad. — Puedes 
hacerlo  si  quieres... 

Y  acercándose  al  oído  de  Luis,  añadió  en  voz  baja: — 
Pero  ten  en  cuenta  que  ya  no  te  queda  en  el  mundo  otro 
padre  que  vaya  al  palo  ó  á  presidio  por  ti... 

¡Dios  bendito!  ¡Cómo  se  puso  Muñoz  al  recibir  aquella 
estocada!  En  el  paroxismo  de  la  ira,  lívido  y  fuera  de  sí,  bus- 
caban sus  temblorosas  manos  la  navaja  que,  afortunada- 
mente, le  habían  quitado  poco  antes  y  no  le  habían  de- 
vuelto. 

— ¡Una  navaja!  ¡un  puñal!  —gritaba  frenético  dirigiéndo-^ 
se  á  la  gente  que  ya  les  rodeaba. 

Clavó  en  su  impasible  enemigo  los  espantados  ojos,  en 
actitud  de  arrojarse  sobre  él.  Después  dejó  caer  los  brazos, 
le  dirigió  una  mirada  de  supremo  desdén,  y  haciendo  una 
mueca  en  que  iba  envuelto  todo  el  odio  de  su  corazón,  dijo: 

— Podía  ahogarte  entre  mis  manos  como  á  un  pollo; 
pero...  se  mancharían.  ¡Eres  un  hombre  infame!  ¡Te  des- 
precio!... 

Y  se  marchó  diciendo  en  voz  alta: — ¡Mereces  que  te  pi- 
sen..., que  te  escupan  á  la  cara!...  ¡Te  equivocas  si  crees 
que  te  vas  á  reír  de  mí!  ¡Mañana  sabrá  todo  el  mundo  quién 
eres  tú,  y  el  veneno  que  se  oculta  en  tu  alma,  negra  como 
un  tizón  del  infierno!... 

Robles,  entretanto^,  decía  con  perfecta  calma  á  los  curio- 
sos y  atónitos  espectadores: 

— ¡No  le  hagáis  caso!  El  pobre...  creo  que  está  loco. 


Al  pasar  por  la  casa  del  antiguo  párroco  don  Manuel, 
Luis  se  detuvo  á  la  puerta:  parecía  que  un  secreto  impulso 
le  empujaba  hacia  adentro,  como  ofreciéndole  un  asilo  con- 
tra las  iras  populares,  el  descanso  de  la  paz  después  de  las 
penalidades  de  la  guerra^  las  delicias  de  los  ángeles  en  medio 
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de  las  persecuciones  de  los  hombres,  la  seguridad  del  puerto 
tras  el  peligro  de  la  borrasca.  ¡El  pobre  anciano  tenía  tal  de- 
seo de  verle!...  ¡Se  lo  había  indicado  tantas  veces  por  medio 
de  otros!...  Estas  reflexiones  y  el  estado  de  ánimo  en  que  se 
encontraba  le  decidieron,  y  entró. 

Estaba  el  venerable  sacerdote  recostado  en  un  sillón.  No 
parecía  un  ser  humano;  era  un  cadáver,  menos  que  un  ca- 
dáver: una  sombra  animada  por  la  vida,  un  esqueleto  vesti- 
do de  sotana,  una  figura  de  cera  que,  en  virtud  de  un  meca- 
nismo oculto,  hablaba,  y  movía  los  ojos  y  los  brazos.  Apenas 
vio  al  hijo  de  Muñoz,  un  relámpago  de  alegría  brilló  en  su 
semblante,  y  se  reanimaron  sus  descarnadas  facciones. 

— ¡Luis!— exclamó  levantando  las  manos. — ¡Un  mes  es- 
perándote!... ¡Un  mes!... 

— No  había  venido  antes — contestó, — porque...  ya  ve 
usted... 

— ¡Sí!  comprendo...;  porque  temías  que  te  predicara  un 
sermón  por  no  ir  á  Misa..;  y  por  otras  menudencias^  ¿no  es 
eso?  ¡Vamos!  ¡dilo  con  franqueza! 

Luis  se  encogió  de  hombros,  y  no  contestó. 

— Malo,  muy  malo  es,  hijo  mío,  que  obres  de  ese  modo 
con  daño  para  tu  alma  y  con  grande  escándalo  para  los  de- 
más... ¿Qué  te  costaba  cumplir  como  cristiano? 

— ¡Qué  quiere  usted,  don  Manuel!  ¡Ha  visto  uno  tanto!... 

—Sí;  y  entre  otras  cosas,  has  visto  que  no  hay  Dios, 
¿verdad?  Pero  en  fin,  yo  no  te  había  llamado  para  esto,  aun- 
que bien  merecía  la  pena...;  te  llamaba,  hijo  mío,  para  decir- 
te, ó  más  bien  para  recordarte  que  pesa  sobre  tu  conciencia 
una  obligación  muy  grave,  ¡una  obligación  tremenda,  Luis! 

— Usted  dirá. 

—  ¡Vayase  por  Dios!  Veo  que  no  quieres  entender.  ¿Has 
olvidado  que  tu  padre  está  en  un  presidio? 

— ¿Y  por  qué  me  lo  recuerda  usted? 

—  ¡Caramba,  hombre!  ¡Si  tendré  que  decirte...  lo  que  no 
quisiera,  lo  que  no  debo  decir!...  ¿No  es  él  tu  padre?  ¿No 
eres  tú  su  hijo?...  ¿Pues  qué  más  quieres  saber?  ¿No  es  obli- 
gación de  los  hijos  amparar  á  sus  padres,  hacer  lo  que  pue- 
dan por  ellos,  salir  por  su  honra?...  ^ 
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— ¿Pero  adonde  va  usté  á  parar? 

— ¿Adonde?  ¡Caramba,  Luis!...  ¿Cómo  te  lo  diré  para  que 
me  entiendas?...  ¿Has  olvidado  que  en  el  cementerio  del  lu- 
gar se  enterró  hace  cinco  años  el  cadáver  de  un  hombre  que 
fué  muerto  á  puñaladas,  y  que  la  sangre  de  ese  hombre...  la 
sangre  de  ese  hombre,  Luis,  todavía  está  pidiendo  justicia 
contra  los  que  la  derramaron? 

Atolondrado  y  confuso  quedó  Luis  al  escuchar  estas  pa- 
labras reveladoras  de  su  crimen  y  del  secreto  de  don  Ma- 
nuel. Procuró,  sin  embargo,  fingir  serenidad,  y  con  fria  indi- 
ferencia contestó: 

— Verdad  será  todo  lo  que  usted  dice;  pero  ¿qué  tengo 
que  ver  yo  con  eso? 

— ¿Qué  tienes  tú  que  ver  con  eso?...  ¡Luis!  ¡Luis!  ;Tu 
conciencia  te  acusa!...  Escucha  lo  que  ella  te  dice,  y  contés- 
tame con  la  mano  puesta  sobre  tu  corazón...  ¡No  me  lo  nie- 
gues! ¡Ella  te  acusa  de  que,  ante  la  justicia  de  Dios  y  ante 
la  justicia  de  los  hombres,  tienes  pendiente  una  deuda  que 
no  has  pagado!  ¡Ella  te  dice  que  tu  padre  está  expiando  un 
crimen  que  no  cometió!  ¡Ella  te  está  gritando,  Luis,  que  tú 
fuiste  el  autor  de  aquel  crimen  y  derramaste  aquella  sangre 
inocente  que  clama  contra  ti!...  ¿Es  ó  no  es  eso  lo  que  te 
dice  la  conciencia? 

Pronunció  el  anciano  estas  palabras  con  trágica  solemni- 
dad; parecía  un  cadáver  que  se  habia  levantado  de  la  tumba 
para  execrar  al  desventurado  joven,  para  descorrer  el  velo 
que  cubría  sus  iniquidades,  para  despertar  en  su  alma  el  re- 
mordimiento. Luis  palideció;  un  sudor  frío  bañaba  su  rostro, 
y  esforzándose  por  contener  las  lágrimas  que  la  rabia  y  la  ira 
acumulaban  en  sus  ojos,  dijo  con  temblorosa  voz: 

— ¡Parece  que  todos  se  vuelven  hoy  contra  mí...;  que  to- 
dos se  han  propuesto  desesperarme!...  ¡Tres  veces  con  esta 
me  vienen  echando  en  cara  esta  misma  tarde,  y  en  el  espacio 
de  una  hora,  lo  que  usted  acaba  de  decirme!...  ¡Y  uno  de  los 
que  me  han  hablado  así  es...  el  que  más  motivos  tenia  para 
callarse...;  el  inicuo,  el  infame  Robles...;  el  verdadero  cau- 
sante de  aquel  crimen...  (sépalo  usted, ya  que  pronto  lo  sabrá 
todo  el  mundo);  el  hipócrita,  el  fariseo  Robles,  que  es  quien 
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tiene  toda  la  culpa  de  la  muerte  del  pobre  Alfonso,  y  de  lo 
que  está  sucediendo  á  mi  padre,  y  de  las  calamidades  que 
han  llovido  sobre  este  desdichado  pueblo!... 

— ¡Ah!  ¿Conque  Robles  ha  hecho  todo  eso,  y  ahora  te  re- 
cuerda el  crimen  para  sacarte  los  colores  al  rostro?  ¡Así  paga 
el  mundo  á  quien  le  sirve!...  ¡Luis!  estás  reproduciendo  la 
historia  de  Judas;  lo  que  pasó  con  este  discípulo  traidor  está 
pasando  en  estos  momentos  por  ti... 

— ¡Don  Manuel!... 

— ¡Permíteme,  hijo  mío,  que  te  hable  con  claridad,  y  no 
creas  que  pretendo  ofenderte  con  mis  palabras!  ¡Caramba, 
Luis!  ¡sólo  faltaba  que  yo  pretendiera  ahora  una  cosa  con- 
traria á  la  santa  ley  de  Dios!...  ¡Sí,  hijo  mío,  sí!  Judas  ven- 
dió á  su  Divino  Maestro;  tú...  no  diré  que  hayas  vendido  á 
tu  padre;  pero  sí  que  vives  y  gozas  de  libertad  y  de  honra,  á 
costa  de  la  honra  y  la  libertad  del  hombre  inocente  que  gime 
entre  cadenas.  Judas,  espantado  de  su  propia  obra,  fué  á  en- 
tregar á  los  fariseos  el  precio  de  su  venia,  y  á  decirles  que 
había  pecado  entregando  la  sangre  del  Justo;  ¿y  sabes,  Luis, 
lo  que  le  contestaron?...  Pues  se  rieron  de  él  y  le  dijeron: 
«¿Qué  nos  importa  á  nosotros?  ¡Allá  tu  te  las  compongas!» 
Tú,  hijo  mío,  todavía  no  te  has  espantado  de  tu  obra  y  de 
sus  terribles  consecuencias;  tú  no  has  confesado  aún  tu  culpa 
ante  los  cómplices  de  aquel  crimen;  pero  has  encontrado  un 
fariseo  que,  después  de  incitarte  á  cometerle  y  haberse  apro- 
vechado de  sus  frutos,  te  echa  en  cara  tu  pecado  y  te  dice, 
poco  más  ó  menos^  lo  que  dijeron  á  Judas.  ¡Luis!  acuérdate 
que  este  hombre  inicuo,  en  lugar  de  arrepentirse  ,  se  deses- 
peró y  se  ahorcó...  ¿Será  tu  suerte  igual  á  la  de  Judas?  ¿Estás 
ciego  para  no  ver  en  lo  que  te  sucede  la  mano  de  Dios  que 
te  castiga,  la  justicia  del  cielo  que  empieza  á  caer  sobre  ti?... 

— ¡La  mano  de  Dios!...  ¡La  justicia  del  cielo!... — repetía 
el  infeliz  con  mal  disimulado  despecho. — ¡Lo  que  yo  veo 
aquí  es  la  injusticia  de  los  hombres!... 

—Los  hombres  no  son  más  que  el  instrumento,  Luis;  el 
que  amenaza,  el  que  castiga,  el  que  hiere...  es  Dios. 

— Bien:  concluyamos  pronto.  ¿Cuál  es  su  última  palabra? 
¿Qué  pretende  usted  de  mí? 
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— Consulta  á  tu  corazón,  y  él  te  lo  dirá. 

—  Mi  corazón—  contestó  el  joven  con  un  gesto  desde- 
ñoso— no  me  dice  nada.  Si  usted  no  habla  más  claro... 

— ¡Ah!  ¡Se  me  había  olvidado  que  tú  no  tienes  corazón!... 
Dime,  Luis  de  mi  alma:  ¿qué  es  lo  que  hizo  tu  padre  por  tu- 
causa?  Se  entregó  espontáneamente  á  la  justicia;  llegó  hasta 
el  cadalso,  y  desde  allí  fué  conducido  á  un  presidio...  Y  si  él, 
siendo  inocente,  hizo  todo  esto  por  salvar  á  su  hijo...,  por 
pagar  una  deuda  que  pesaba  sobre  ti,  ¿qué  mucho  que  tú, 
siendo  el  culpable,  hagas  eso  mismo  por  él?  Si  quieres  saber 
lo  que  yo  te  aconsejo,  lo  que  yo  creo  necesario  para  satisfa- 
cer á  la  justicia  y  á  tu  propia  conciencia,  escúchame  un  mo- 
mento. En  primer  lugar,  la  justicia  exige  que  la  deshonra  que 
•ha  caído  sobre  tu  padre  por  tu  culpa,  caiga  sobre  ti  que  eres 
quien  la  mereces:  á  cada  cual  lo  suyo.  Por  tanto,  debes  ha- 
cer público  ante  el  mundo  entero,  y  de  modo  que  te  crean, 
que  tu  padre  es  inocente  y  está  pagando  un  crimen  que  no 
cometió;  y  si  para  esto  es  preciso  confesar  tu  propia  culpa, 
debes  también  hacerlo.  En  segundo  lugar,  la  justicia  exige 
que  ocupes  tú  el  lugar  de  tu  padre,  que  sufras  tú  la  pena  que 
está  sufriendo  él.  Por  consiguiente,  debes  presentarte  en  de- 
bida forma  á  los  jueces  y  decirles:  ((¡Señores!  habéis  conde- 
nado injustamente  á  mi  padre...» 

•—¡Basta,  basta! — interrumpió  Muñoz  con  una  sonrisa 
fría  y  desesperante. — No  prosiga  usted,  porque  es  inútil;  no 
me  convence...  Mi  padre  era  un  Quijote;  pero  su  hijo  no  le 
seguirá  nunca  por  ese  camino...  ¿Quién  le  mandó  delatarse 
á  la  justicia?  ¿Qué  necesidad  tenía  de  ello?  ¿Y  ahora  quiere 
usted  que  pague  yo  las  tonterías  de  mi  padre?  ¡Tendría  que 
ver!...  Además,  ¿usted  cree  que  los  jueces  me  iban  á  hacer 
caso?  Se  reirían  de  mí  ó  me  enviarían  á  un  manicomio... 
No,  don  Manuel;  yo  he  aprendido  mucho,  y  soy  más  prácti- 
co. Mire  usted:  como  mi  padre  no  ha  de  volver,  y  en  nada  le 
perjudico,  trato  de  vender  los  bienes... 

— ¡Basta,  basta!  te  digo  yo  ahora.  ¡Basta,  y  no  acabes  de 
matarme!  No  contento  con  vender  la  honra  y  la  libertad  de 
tu  padre',  ¿quieres  vender  también  su  hacienda?...  ¡Oh  Luis!... 
antes  te  comparé  con  Judas^  y  tal  vez  me  quedé  corto... 
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jBasta,  porque  careces  de  sentimientos,  porque  has  perdido 
la  fe,  y  no  habrá  medio  humano  de  hacerte  volver  al  buen 
camino!...  Puedes  retirarte  y  vivir  á  tus  anchas,  en  la  segu- 
ridad de  que  no  ha  de  molestarte  más  este  pobre  viejo.  Pero 
antes,  escucha  mis  últimas  palabras:  ¡Luis!  ¡La  justicia  de 
Dios  te  amenaza,  y  no  te  escaparás  de  ella!...  ¡Tu  padre  se 
avergüenza  de  tenerte  por  hijo!...  ¡El  alma  de  tu  madre  te 
maldice  en  este  instante  desde  el  cielo!...  ¡Y  yo...  yo  no  te 
maldeciré,  Luis...;  yo,  ministro  del  Señor,  deseo  que  algún 
día  reconozcas  tus  culpas  y  te  conviertas!...  ¡Adiós!... 

Despechado  masque  arrepentido,  salió  Luis  de  la  casa  del 
anciano  sacerdote,  reflexionando  mientras  iba  por  la  calle: 

— ¡La  justicia  de  Dios!...  ¡Siempre  el  mismo  tema!  ¡Triste 
recurso  de  los  apocados  y  los  débiles!...  ¡Veremos!  ¡veremos! 

Cuando  llegó  á  su  casa,  ya  le  estaba  esperando  Robles 
á  la  puerta.  Temeroso  el  gran  tunante  de  que  Muñoz  cum- 
pliera sus  amenazas  y  le  jugase  una  mala  partida  ante  sus  con- 
vecinos, salió  á  su  encuentro  sonriendo,  festivo  y  meloso, 
como  si  nada  hubiera  pasado  jamás  entre  los  dos;  como  si  la 
riña  y  el  escándalo  de  media  hora  antes  hubiesen  sido  una 
pura  broma. 

— ¡Amigo  Luis! — le  dijo  echándole  los  brazos  al  cuello. — 
¡Te  doy  la  enhorabuena!... 

— ¿De  qué? — preguntó  Muñoz  sorprendido  y  apartándose 
con  esquivez  de  aquel  hombre. 

— He  hallado  un  medio  de  satisfacerte...  Creo  que  te  agra- 
dará. 

— Vamos  á  ver. 

— Tú  lo  que  quieres,  lo  que  necesitas,  es  dinero,  ¿no  es 
verdad? 

— ¡Dinero,  mucho  dinero! 

— Pues  bien;  esta  misma  noche,  si  así  lo  deseas,  tendrás 
en  tu  poder  veinticinco  mil  reales. 

—¡Venga,  venga  esa  cantidad,  y  te  aseguro  que  soy  el 
hombre  más  feliz  de  la  tierra! 

Entraron  en  la  casa,  se  encerraron  en  una  habitación,  y 
Robles  expuso  su  plan  que  se  reducía  á  adquirir  aquellos  bie- 
nes en  una  especie  de  arrendamiento  que,  dadas  las  circuns- 
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tandas,  casi  equivalía  á  hacerse  verdadero  dueño  de  toda  la 
hacienda  de  Muñoz.  Aquella  misma  noche  se  firmó  la  escri- 
tura; Luis  tuvo  en  su  poder  los  veinticinco  mil  reales  en  oro, 
y  ya  no  pensó  más  que  en  preparar  el  viaje. 

Al  dia  siguiente,  antes  de  amanecer,  montaba  á  caballo  y 
salía  de  su  pueblo  en  dirección  á  la  ciudad.  Al  llegar  al  punto 
en  que  se  elevaba  la  cruz  de  don  Alfonso,  se  detuvo  un  mo- 
mento á  escuchar  el  acompasado  y  lúgubre  sonido  de  las  cam- 
panas... Doblaban  por  don  Manuel,  que  acababa  de  morir, 
mezclando  en  su  delirio,  con  el  nombre  de  Luis,  los  de  Judas 
y  el  fariseo. 

Fr.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 

{Continuará.) 
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Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea:  30  de  Septiembre,  1899.  Madrid. 

La  asociación  y  las  clases  trabajadoras  (continuación),   por   Manuel 

Gil  Maestre. 
Un  alto  ejemplo  de  inmoralidad^  por  Un  Ingeniero. 
Cosas  de  aniaño^  por  Carlos  Cambronero. 
La  raza  latina  (conclusión),  por  José  Pérez  Guerrero. 
Estudio  sobre  la  Edad  Media  y  por  Ernesto  Amad. 
Los  héteos,  por  Francisco  J.  Abienzo. 
A  Lupey  por  Enrique  Fernández  Granados. 
Géminis  (continuación),  por  Antonio  Frates. 


Cosas  de  antaño. — Con  este  epígrafe  hace  tiempo  viene  publicando 
el  Sr.  Cambronero  una  serie  de  noticias,  referentes  á  ciertos  detalles 
de  la  villa  y  corte  de  Madrid,  y  muy  útiles  para  ampliar  y  completar 
su  historia.  En  el  presente  artículo  reseña  minuciosamente  el  señor 
Cambronero  la  ceremonia  con  que  fué  inaugurado  el  Obelisco  de  la 
Castellana  por  la  Reina  Gobernadora  doña  María  Cristina,  en  1833, 
para  perpetuar  la  memoria  del  natalicio  de  la  Princesa  de  Asturias 
María  Isabel  Luisa,  después  Reina  de  España  con  el  nombre  de  Isa- 
bel II.  Fué  triste  el  acto  á  causa  de  la  reciente  muerte  del  rey  Fer- 
nando VII,  acaecida  once  días  antes.  Trata  además  el  articulista  de 
las  diversas  opiniones  que  existen  acerca  del  lugar  en  que  estuvo  pri- 
sionero el  rey  de  Francia  Francisco  I.  Algunos  historiadores  creen 
que  fué  la  Torre  de  los  Lujanes,  y  otros  que  el  regio  Alcázar;  opinión 
que  es  la  más  común  y  fundada. 

Estudio  sobre  la  Edad  Media. — Sólo  por  odio  y  aborrecimiento  á 
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3a  Iglesia  católica  han  sostenido  algunos  historiadores  que  la  Edad 
Media  fué  inculta  y  bárbara.  El  estudio  del  Sr.  Amador,  recorriendo 
todos  los  órdenes  de  la  actividad  humana,  prueba  abundantísima- 
mente  que  hay  mucho  de  grande  y  hermoso  en  la  historia  de  aquella 
Edad,  y  que  todo  fué  debido  «á  que  marchaba  á  la  benéfica,  á  la 
salvadora  sombra  de  la  enseña  santa  del  Crucificado.» 

Los  heUos.  Vestigios  de  su  arte. — Aunque  todavía  es  muy  poco  lo 
•que  se  conoce  del  arte  del  pueblo  heteo,  debido  al  carácter  fanático 
de  la  raza  que  hoy  ocupa  las  llanuras  de  la  Cilicia,  lugar  en  que  se 
establecieron  y  desarrollaron  los  héteos,  no  obstante,  la  abnegación 
de  algunos  viajeros  y  la  energía  de  algunos  gobernadores  del  país 
han  servido  para  dar  á  conocer  varios  monumentos  de  bastante  im- 
portancia en  la  historia  del  arte  antiguo.  «Las  inscripciones  graba- 
das en  los  bloques  encontrados  presentan  diferencias  muy  notables 
con  los  jeroglíficos  egipcios.  Todas  están  grabadas  en  relieves...  En 
Egipto  los  jeroglíficos  están  hechos  de  una  manera  fina  y  airosa;  en 
Gargamich  muestran  algo  de  rudeza  y  pesadez,  que  indican  un  pue- 
blo menos  familiarizado  con  el  dibujo...  Casi  todas  las  representa- 
ciones de  estos  jeroglíficos  son  la  imagen  fiel  de  los  objetos  usuales 
que  presentan  como  copias  del  natural,  llenas  de  verdad,  que  nos 
indican  que,  á  pesar  de  ser  un  arte  muy  inferior  al  de  Egipto,  estas 
imágenes  tienen  una  fidelidad  y  un  aire  de  vida  que  no  se  encuentra 
en  los  jeroglíficos  egipcios.»  En  donde  principalmente  se  manifiesta 
el  arte  del  pueblo  heteo,  según  los  vestigios  hasta  ahora  encontrados, 
es  en  el  adorno  de  los  palacios,  cuyos  muros  ostentaban  multitud  de 
bajos  relieves  á  la  manera  de  los  palacios  asirlos.  Aunque  no  escul- 
pieren estatuas  aisladas,  conocían,  sin  embargo,  la  manera  de  ha- 
cerlo, como  claramente  lo  demuestran  algunas  cabezas  de  león, 
separadas  por  completo  del  bloque.  Es  muy  marcada  la  influencia 
asiría  en  el  arte  heteo;  pero  también  supieron  emanciparse  de  ella, 
como  lo  indica  la  estela  votiva  de  Marach,  que  representa  dos  mu- 
jeres una  frente  á  otra,  que  se  ofrecen  objetos,  frutas  ó  utensilios, 
levantándolos  con  sus  manos,  lo  cual  no  tiene  precedente  en  el  artü 
asirlo,  donde  no  se  encuentran  representaciones  de  mujeres.  Bastan 
estas  indicaciones  para  apreciar  algo  de  lo  que  vale  el  arte  de  Iüí 
héteos,  que  con  el  tiempo  llegará  á  constituir  un  nuevo  capítulo  df. 
la  historia  del  arte  oriental. 
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Boletín  de  la  Real  Acadjsmia  de  la  Historia.— Julio-Sep- 
tiembre, 1899. — Madrid. 

Informes: 

I.  índice  de  los  documentos  de  la  Orden  Militar  de  Calatrava^ 
F.  R.  de  Uhagón. 

II.  Catálogo  de  los  documentos  históricos  referentes  d  las  antiguas 
Cortes  del  reino  de  Navarra^  existentes  hoy  en  el  archivo  del 
Ayuntamiento  de  Tudela,  Dr.  Constantino  Garran. 

III.  Su    üMassiliaiit  e  le  sue  fondazioni  in  Spagna,  Francesco  P. 

Garofalo. 

IV.  ^Catálogo  de  la  Biblioteca:))  Manuscritos. — Crónicas  generales  de 

España,  Vicente  Vignau. 
V.     El  monasterio  de  San  Salvador  de  Nogal. — Su  estado  actual. — • 
Breve  noticia  de  su  historia. — Recientes  descubrimientos  epi- 
gráficos^ Francisco  Simón  Nieto. 
VI.     Historia  de  los  Benialahmar  de  Granada  y  Boletín  bibliográfico 
del  Llam  Magribin. — Nota  bibliográfica,  Francisco  Codefa. 
VII.     Valor  de   los   sueldos   barceloneses   de   Temo ,    Fidel   Fita. — 
V.  Vignau. 
VIII.     Nuevas  inscripciones  visigóticas  de  Extremadura ,  el  Marqués  de 
Monsalud. 

Variedades: 

I.  Peregrinación  por  las  Indias  occidentales  en  el  siglo  XVI,  Cesá- 
reo Fernández  Duro. 

II.  El  P.  Cristóbal  de  Castro^  natural  de  O  caña. — Nuevo  dato  biblio- 
gráfico^ Fidel  Fita. 

III.  Blas  Franco  Fernández,  escritor  murciano  del  siglo  XVII,  Fidel 
Fita. 


Études  publibes  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésus.- — 
5  Octobre,  1899.— Paris. 

I.     Leitre  encyclique  aux  archeviques,  éveques  et  au  clergé  de  France^ 

S.  S.  Léon  XIII. 
II.     Études  dramaiiqueSj  P.  C.  de  Beaupuy. 
III.     Figures  de  soldats. — Bourbaki  (1816-1897),  P.  H.  Cherot. 
IV.     Esprit  nouveau  et  neutralité^  P.  P.  Targile. 
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V.     L'exploration   de   la    haute    atmosphere.  —  Les    ballons- sondes  , 

P.  J.  de  Joannis. 
VI.     Villes  anegues,  P.  A.  Brou. 
VII.     Bulletin  d'économze  sociale. 

Estudios  dramáticos. — Dos  autores  dramáticos  de  importancia 
en  el  teatro  francés  han  bajado  al  sepulcro  con  pocos  días  de  dife- 
rencia en  este  año,  Eduardo  Pailleron  y  Enrique  Becque.  Las  cir- 
cunstancias de  su  vida  han  sido  bien  diferentes  en  uno  y  en  otro. 
El  primero,  favorecido  de  la  fortuna,  rico  y  miembro  de  la  Acade- 
mia, convirtió  su  casa  en  centro  de  reunión,  por  donde  han  pasado 
los  principales  literatos  y  artistas  parisienses;  Becque,  por  el  con- 
trario, tuvo  que  luchar  toda  su  vida  con  las  penalidades  de  una  si- 
tuación precaria,  viéndose  en  los  últimos  años  reducido  á  extremada 
miseria,  y  ha  muerto  en  un  hospital,  adonde  sus  amigos  le  hicieron 
entrar  por  caridad.  A  la  lucha  contra  la  pobreza  se  unió  otra  más  do- 
lorosa  contra  los  fracasos  sufridos  en  la  escena,  que  contribuyeron  á 
agriar  su  carácter  y  hacerle  triste  y  sombrío;  pero  su  constancia  y 
las  facultades  que  poseía,  aunque  incompletas,  poderosas  y  origi- 
nales, le  permitieron  gustar,  si  bien  por  poco  tiempo,  la  gloria  del 
triunfo.  Se  ha  dicho  de  él  que  es  un  jefe  de  escuela,  por  haber  inau- 
gurado en  el  teatro  francés  la  comedia  naturalista,  según  la  entien- 
den Zola  y  sus  secuaces.  Pailleron  tenía  también  un  mal  disimulado 
prurito  de  figurar  como  maestro. 

Pero  tanto  el  autor  de  La  Parisienne  (comedia  la  más  alabada  y 
aplaudida  de  Becque,  aunque  extremadamente  inmoral),  como  el  de 
Monde  oú  Von  s'ennuie^  distan  mucho  de  merecer  un  puesto  de  pri- 
mera fila  en  el  teatro  contemporáneo.  Ambos  son  «escritores  de 
transición,»  desde  el  drama  de  Scribe,  Augier  y  Dumas  á  una  forma 
más  sencilla,  más  objetiva,  más  fecunda  y  más  conforme  á  la  tradi- 
ción molierista.  Pailleron  más  espiritual,  más  brillante  y  menos  per- 
sonal, comenzó  por  imitar  á  Dumas  aspirando  después  á  combinar  la 
intriga  ingeniosa  de  Scribe  con  algo  de  análisis  de  caracteres.  Becque 
adoptó  en  esta  parte  el  método  puramente  psicológico.  Ni  uno  ni 
otro  profesaban  una  teoría  dramática  definida  y  personal;  tenían  co- 
nocimiento del  mundo  por  haberlo  frecuentado,  no  eran  pensadores, 
y  sin  ideas  personales  acerca  del  arte  que  se  cultiva,  no  cabe  produ- 
cir obras  perfectas.  Becque  supera  á  Pailleron,  pero  ambos  son  escri- 
tores dramáticos  de  segundo  orden. 

I.     Boletín  de  economía  social. — La  ley  sobre  los  accidentes  del  trabajo 
en  Francia. — Después  de  muchos  años  de  laboriosas  deliberaciones. 
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después  de  una  larga  é  incoherente  mezcla  de  enmiendas  y  proyectos 
ha  llegado  á  ser  aprobada  por  las  Cámaras  francesas  la  ley  sobre  in- 
demnizaciones debidas  á  los  obreros  por  las  desgracias  que  les  aca- 
rrea el  trabajo.  Esta  ley,  que  ha  comenzado  á  regir  desde  el  i.**  de 
Julio,  no  ha  satisfecho  del  todo  á  nadie.  Los  economistas  de  la  es- 
cuela liberal  la  consideran  como  un  atentado  contra  la  libertad  indi- 
vidual ;  los  socialistas  la  aceptan  sin  entusiasmo,  y  los  católicos, 
aprobando  la  idea  fundamental,  critican  ciertas  disposiciones  particu- 
lares. Los  patronos  se  quejan  del  nuevo  gravamen  que  pesa  sobre  las 
industrias,  y  los  obreros  esperan  con  desconfianza  sus  resultados.  La 
nueva  ley  debe  considerarse  como  una  transacción  entre  los  distintos 
partidos  políticos,  cansados  de  discutir  y  luchar  durante  dieciocho 
años  sobre  una  cuestión  de  tanto  interés  para  obreros  y  patronos. 

II.  Evolución  del  socialismo  científico. — Disensiones  entre  los  jefes. — 
El  marxismo  está  en  plena  crisis;  la  disolución  es  general,  tanto  en 
las  ideas  como  en  los  partidos.  De  Alemania,  tierra  clásica  del  socia- 
lismo ,  han  salido  las  primeras  protestas  y  los  primeros  golpes  qus^ 
arruinarán  el  colectivismo  de  K.  Marx.  Bernstein  ,  uno  de  los  escri- 
tores más  eminentes  de  la  democracia  social ,  ha  emprendido  con 
valentía  la  demolición  de  los  ídolos  marxistas.  Primero  en  una  serie 
de  artículos  publicados  en  la  revista  socialista  Die  nene  Zeit^  después 
en  el  Congreso  socialista  de  Stuttgardt  (1898),  y  últimamente  este 
mismo  año,  en  un  libro  donde  resume  su  concepción  socialista,  critica 
severamente  el  socialismo  científico,  busca  hasta  dónde  la  teoría  de 
Marx  se  adapta  á  los  hechos  económicos  y  hasta  dónde  debe  recha- 
zarse. Ante  esta  crítica  caen  por  tierra  los  ideales  marxistas;  mate- 
rialismo histórico,  método  dialéctico  hegeliano  ,  lucha  de  clases,  ley 
de  la  concentración  económica  de  la  sociedad  ,  teoría  revoluciona- 
ría ,  etc.:  nada  de  esto  queda  en  pie.  A  la  pretensa  concentración, 
Bernstein  opone  la  difusión  de  capitales.  Según  la  profecía  de 
K.  Marx  ,  el  capital  se  concentra  en  un  número  de  manos  cada  vez^ 
más  reducido,  y  Bernstein  demuestra  por  las  estadísticas  más  recien- 
tes, que  ha  sucedido  todo  lo  contrario.  K.  Marx  ,  dice  Bernstein  ,  ha 
tomado  la  apariencia  por  realidad  ,  su  propio  pensamiento  por  una 
ley  objetiva.  La  crisis  dogmática  del  socialismo  ha  traspasado  las 
fronteras  alemanas.  En  Italia,  M.  L.  Merlino  en  varios  escritos  recha- 
za las  utopías  del  colectivismo  y  las  ilusiones  sanguinarias  de  la 
anarquía.  M.  G.  Sorel  en  Francia,  y  M.  Vandervelde  en  Bélgica, 
sostienen  las  mismas  doctrinas.  M.  Van  Kol,  en  Holanda,  sostiene 
la  necesidad  de  una  total  revisión  de  la  docirina  de  Marx,  etc.  En 
todas  partes  se  manifiesta  de  un  modo  más  ó  menos  claro  este  cam- 
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bio  de  dirección,  y  el  colectivismo  marxista  é  internacional  abandona 
el  terreno  revolucionario,  rompe  los  antiguos  moldes  dogmáticos  y 
se  presenta  como  un  simple  partido  de  reformas  sociales. 


La  Quinzaine. — 1.°  de  Octubre  de  1899. 

Masson-Forestier,  Unepoignée  de  braves  gens.  (Novela.) 
Henri  Poter,  Le  romantisme  frangMS  et  Vinfluence  a'tglaise. 
Max  Turmann,  Le  Catholicisme  social. — VI.  La  propriclé, 
Víctor  de  MaroUes,  Le  Docteur   Verny.  (Troisiéme  partie). 
XXX,  L'accord  commercial  franco-iialien. 

J.  V.  Bainvel.  Uldée  de  VEglise.  (Essai  de  Théologie  historique.) 
Gabriel  Aubray,  Letires  á  ma  cousine. — Les  vmis  vieyges  fortes.  (Deu- 
xiéme  partie.) 

El  romanticismo  francés  y  la  influencia  inglesa. — Opina  el  articu- 
lista que  los  caracteres  respectivos  del  romanticismo  inglés  y  fran- 
cés son  muy  distintos.  Este  no  tiene  otro  fin  que  agradar  al  público 
y  cautivar  su  atención;  el  inglés,  por  el  contrario,  encierra  gene- 
ralmente alguna  enseñanza,  que  muchas  veces  no  aparece  clara,  sino 
perdida  en  un  dédalo  interminable  de  descripciones  y  disertaciones 
filosóficas.  Debe  distinguirse  cuidadosamente  la  anglomanía  de  la  in- 
fluencia inglesa;  pues  la  una  es  pasajera  como  las  modas,  y  la  otra 
estable.  Cada  pueblo  tiene  sus  defectos  y  sus  cualidades,  y  frecuen- 
temente también  los  defectos  de  sus  buenas  cualidades.  Francia,  al 
experimentar  la  influencia  inglesa,  ha  sabido  distinguir  entre  lo 
aprovechable  y  lo  inútil  ó  perj  udicial;  pero  la  anglomama  ha  traído 
consigo  todos  los  defectos  y  pocas  buenas  cualidades.  A  la  angloma- 
nía  se  debe  el  entusiasmo  desmedido  que  en  Francia  inspiraron  las 
Noches,  de  Young.  Feutry,  que  se  empeñó  en  imitarlas,  concluyó  por 
extraviarse.  J.  J.  Rousseau  y  Diderot  llegaron  á  ser  anglómanos 
rabiosos.  Viene  después  la  influencia  de  Walter  Scott,  que  en  tiem- 
po de  la  restauración  fué  el  autor  de  moda;  pero  los  admiradores  de 
Walter  Scott  llevaron  al  extremo  su  fanatismo,  y  motivaron  la 
reacción.  En  un  libro  reciente  de  Mr.  Parigot  se  dice  que  el  novelis- 
ta escocés  no  fué  más  que  un  coleccionador.  En  cuanto  á  Shakes- 
peare, desconocido  en  Francia  hasta  el  siglo  XVIII,  traducido  por 
Le  Tourneur,  atacado  con  este  motivo  por  Voltaire  y  D'Alembert,  y 
candorosamente  refundido  por  Ducis,  no  triunfó  hasta  los  tiempos 
del  romanticismo,  cuyos  jefes,  y  sobre  todo  Víctor  Hugo  y  Alejandro 
Dumas,  hicieron  del  nombre  del  gran  dramaturgo  una  bandera  con- 
tra los  preceptos  clásicos. 
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La  Civiltá  Cattolica. — Roma,  7  Ottobre  1899. 

I.     Lettre  Ency dique  de  Sa  Sanlité  le  Papa  León  XIII  aux  Archevé- 

ques,  Évéques  et  au  Clergé  de  France. 
II.     Se  la  Sovranitd  del  Papa  sia  effeitiva  o  soUanto  onorifica. 

III.  II  Concordato  fra  ü  primo  Consolé  e  Pió  VII. 

IV.  Delle  Lettere  spurie  dt  Lorenzo  Ganganelli,  (Risposta  ad  un  es- 

crittore  americano.) 

La  Encíclica  del  Papa  al  clero  francés  tiene  por  objeto  señalar 
el  orden  que  conviene  observar  en  los  estudios  científicos,  filosóficos  y 
teológicos  de  los  Seminarios,  y  la  extensión  relativa  que  ha  de  dar- 
se á  cada  uno  de  ellos  según  su  importancia.  Advierte  el  Papa  que 
en  el  estudio  de  las  ciencias  físicas,  más  bien  que  descender  hasta 
los  últimos  detalles  y  aplicaciones,  se  procure  enseñar  á  los  semina- 
ristas los  principios  fundamentales  y  las  conclusiones  sumarias,  para 
hacerlas  servir  á  la  defensa  de  los  dogmas  católicos. 

El  artículo  II  se  dirige  contra  el  profesor  y  senador  Pierantoni 
que,  como  representante  de  la  nación  italiana  en  la  cojaferencia  de 
Cristianía,  se  propasó  á  afirmar  que  la  soberanía  de  que  goza  el  Papa 
dentro  de  los  estrechos  dominios  del  Vaticano,  según  la  ley  de  las 
actuales  garantías,  es  puramente  honorífica. 

IV.  Las  cartas  espurias  de  Lorenzo  Ganganelli. — Insiste  La  Civil- 
tá Cattolica  en  demostrar  el  origen  espurio  de  las  cartas  atribuidas  á 
Lorenzo  Ganganelli  (nombre  del  Papa  Clemente  XIV).  De  este  asunto 
había  tratado  ya  con  bastante  amplitud  en  el  cuaderno  del  15  de  Ju- 
lio; pero  sus  observaciones  y  advertencias  no  dieron  el  resultado  que 
era  de  esperar  entre  aquellos  escritores  americanos  que  habían  em- 
pezado á  reproducir  los  mencionados  documentos.  El  Ave  María  (pe- 
riódico de  Notre-Dame),  después  de  publicar  la  primera  serie  de 
dichas  cartas,  continuó  sin  ningún  reparo  con  la  segunda,  alegando 
por  toda  razón,  en  favor  de  su  autenticidad,  el  hecho  de  que  Carac- 
cioli  había  tratado  de  defenderse  contra  los  que  le  acusaron  de  im- 
postor y  falsario.  La  Civiltá  Cattolica  hace  notar  el  anacronismo  de 
una  de  las  cartas  que  figuran  en  la  segunda  serie  publicada  por  El 
Ave  María,  y  responde  con  laudable  y  cristiana  templanza  á  las  in- 
jurias é  improperios  que  el  editor  dirige  á  los  italianos  y  á  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 
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The  American   Ecclesiastical  Rbview.  —  October,   1899. — 
New^  York. 

I.     The  hisiory  of  auricular  con fession ,  by  the   Rev.  L.  Delplace, 

s.  J. 

II.     Ecclesiastical  ari  in  ihe  Laieran  Museum  at  Rome,   by  Virginio 
Prinzivalii. 

III.  The  study  of  moral  iheology  hefore  St.   Raymund  of  Pennafort, 

by  the  Rev.  T.  Slater,  S.  J. 

IV.  Casus  moralis  de  impoieniia^  by  J.  P. 

V.     Pedagogy  in  our  ieaching  Religious  Orders.  I.  Motives  and  prin- 
cipies of  progress,  by  the  Rev.  H.  J.  Heuser. 
VI.     The  truc  and  the  false  ?nysticism,   by  the  Rev.  G.  Tyrrell,   S.  J. 

El  verdadero  y  falso  misticismo. — Muchas  son  las  explicaciones 
erróneas  que  hasta  el  presente  se  han  dado  de  la  esencia  del  misti- 
cismo. Unos  lo  identifican  con  las  visiones  y  extravagancias  de  los 
gnósticos  y  neoplatónicos;  para  otros  significa  un  quietismo  absoluto 
producido  por  el  amortecimiento  de  la  inteligencia  y  del  corazón;  no 
pocos  creen  que  el  misticismo  es  privilegio  de  ciertas  almas,  que 
han  llegado  á  conseguir  el  hábito  de  unión  sobrenatural  con  Dios,  y 
que,  por  consiguiente,  no  es  estado  asequible  á  todos  los  cristianos, 
y  no  tiene  interés  práctico  en  la  vida  ordinaria.  Finalmente,  para 
los  protestantes,  que  en  todo  quieren  gobernarse  por  inspiración  pri- 
vada, misticismo  es  lo  mismo  que  subjetivismo;  es  decir,  que  en  el 
cristiano  particular  está  determinar  lo  que  ha  de  hacer,  y  los  medios 
que  ha  de  practicar  para  unirse  intimamente  con  Dios,  negando  á  la 
Iglesia  la  autoridad  que  el  mismo  Dios  la  ha  concedido,  para  señalar 
á  sus  hijos  el  camino  recto  y  verdadero  que  conduce  á  El,  y  el  tor- 
tuoso y  falso  que  lleva  al  desordenado  amor  de  las  criaturas.  El 
misticismo  verdadero  consiste  en  la  unión  con  Dios  por  medio  de  la 
caridad,  que  encierra  en  si  todas  las  demás  virtudes,  y  esa  unión 
puede  conseguirse  en  todas  las  condiciones  y  en  todos  los  estados. 


Stimmen  aus  Maria-Laach. — Katholische  Blátter. — Jahrgang 
1899. — Achtes  Heft,  14  September  1899. — Freiburg  im  Breisgau. 

Die  marxistische  Theorie  der  modernen  Gesellschaft  und  ihrer  Ent- 
wickhmg  im  Lichte  der  Bernsteinschen  Kritik.  II.  {Schluss)^  H.  Pesch, 
S.  J. 

Der  Lichtsinn  augenloser  Thiere.  I.  (C.  Wasmann,  S.  J.) 
Die  ¿iltesten  Weltkarten.  II.  (Schluss)  (Jos.  Schevarz,  S.  J.) 
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Der  modcrne  Hinduismus  unier  der  Einflusse  chñstlicher  Ideen.  II. 
(Schluss)  (Alois  Hegglin.  S.  J.) 

Der  Palioílo  im  S.  Amhrogio  zu  Maihnd.  Mii  3  Ahhildnngen 
(J.  Braun,  S.  J.) 

Ein  Bühnenfestspiel  aiis  aliev  Zeit  (Th.  Schmid,  S.  J.) 

El  sentido  de  la  luz  en  los  animales  que  carecen  de  ojos. — Por  axio- 
mática que  pueda  parecer  la  afirmación  de  que  «es  imposible  ver  sin 
ojos,»  hay,  sin  embargo,  una  multitud  de  hechos  que  la  desmienten. 
Existen  diversas  especies  del  reino  animal,  en  absoluto  privadas  de 
órganos  especiales  para  la  percepción  de  la  luz,  análogos  á  los  que 
generalmente  se  observan  en  la  mayoría  de  los  vertebrados  y  articu- 
lados; y,  no  obstante,  cabe  asegurar  con  entera  certidumbre  que  las 
mencionadas  especies  poseen  la  facultad  de  distinguir  entre  la  clari- 
dad y  las  tinieblas.  Quizá  no  se  ha  definido  aún  con  bastante  preci- 
sión lo  que  deben  significar  en  organografía  fisiológica  animal  las 
palabras  «ver»  y  «ojo,»  siendo  esta  la  causa  de  que  en  la  aplicación 
de  tales  conceptos  se  tropiece  frecuentemente  en  la  práctica  con 
serias  dificultades.  ¿Cuál  es  lo  verdaderamente  esencial  en  el  acto  de 
ver?  ¿Basta  la  simple  facultad  de  percibir  la  impresión  de  la  luz,  ó 
se  necesita  además  la  distinción  perfecta  de  formas  y  colores?  Si  lo 
primero,  se  da  evidentemente  el  caso  de  ver  sin  ojos  en  los  numerosos 
ejemplos  de  animales  desprovistos  de  órganos  especiales  de  la  visión 
y,  á  pesar  de  esta  circunstancia,  sensibles  en  alto  grado  á  la  acción 
de  la  luz;  si  lo  segundo,  tendríamos  que  calificar  de  absolutamente 
ciegas  á  especies  que  manifiestan  aptitad  perfecta  para  distinguir  la 
sombra  de  la  claridad.  El  articulista  presenta  en  el  trabajo  que  ve- 
nimos extractando,  una  serie  de  observaciones  y  experiencias  realiza- 
das con  diferentes  especies  zoológicas  de  órgano  visual  dudoso  ó 
nulo,  de  las  cuales  experiencias  se  deduce  con  toda  seguridad  la 
existencia  del  sentido  de  la  luz  en  animales  privados  de  ojos  propia- 
mente dichos.  Tales  son:  el  Amph'oxus  lanceoladas,  considerado  por 
muchos  naturalistas  como  el  progenitor  de  los  vertebrados,  animal 
acéfalo,  sin  órgano  visual  definido,  y  perfectamente  sensible  á  la 
acción  de  la  luz,  conforme  se  ha  comprobado  en  repetidas  ocasiones: 
el  Helix  pomatia,  molusco  que  puede  ser  despojado  de  los  ojos  que 
lleva  en  las  extremidades  de  sus  tentáculos,  sin  menoscabar  en  r^ada 
sus  facultades  visuales^  y  varios  otros. 


Revista  Canónica 


¡OBRE  el  matrimonio  de  los  indignos  (i).— A  fin  de 

completar  en  lo  posible  la  doctrina  expuesta  en  el  número 
anterior,  parécenos  oportuno  decir  algo  acerca  del  impedi- 
mento impediente  de  indignidad,  que  no  deja  de  serlo,  aunque  ex- 
presamente la  Iglesia  no  lo  haya  incluido  en  el  número  de  ellos,  pues 
la  naturaleza  misma  del  matrimonio,  que  es  siempre  Sacramento 
entre  cristianos,  y  Sacramento  de  vivos,  exige  el  estado  de  gracia,  y 
consiguientemente  rechaza  á  los  indignos.  Por  tres  capítulos  puede 
una  persona  ser  indigna  de  este  Sacramento;  por  estar  en  pecado,  ó 
ligada  con  alguna  censura,  ó  por  ignorar  los  rudimentos  de  la  doc- 
trina cristiana. 

Obsérvese  ante  todo  que  los  mismos  contrayentes  son  á  la  vez 
sujetos  y  ministros  del  Sacramento;  deber  suyo  es,  por  tanto,  recibir- 
lo y  administrarlo  en  estado  de  gracia,  y  consiguientemente  incum- 
be al  párroco  la  obligación  de  abstenerse  de  autorizar  con  su  presen- 
cia matrimonios  de  personas  públicamente  indignas.  Esto  en  tesis 
general,  y  cuando  de  negarse  á  contraer  ó  á  asistir  no  se  sigan  graves 
males,  pues  en  caso  de  seguirse,  tanto  el  contraer  como  el  asistir 
sería  lícito,  siempre  que  se  excluya  toda  cooperación  formal. 

Es  cuestión  muy  debatida  entre  los  moralistas  la  de  si  peca  el 


(i)  He  aquí  un  Decreto  de  la  Sagrada  Penitenciaría  (30  de  Julio  de  1873), 
que  involuntariamente  se  omitió  en  el  número  anterior  y  que  deb3n  tener  muy 
en  cuenta  los  confesores,  pues  á  iodos  ellos  se  refiere:  «Facultatem  dispensandi 
pro  foro  conscientise  tantum  in  matrimoniis  contrahendis  super  impedimento 
occulto  affinitatisex  copula  illicita,  quando  omnia  parata  sunt  ad  nuptias,  et 
deest  tempus  recurrendi  ad  Apostolicam  Sedem,  valide  et  licite  exerceri,  etiam 
si  praedictum  impedimenium  muhiplex  sit.» 
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indigno  que  conscientemente  administra,  contrayendo;  y  si  bien, 
atendidas  las  razones  intrínsecas,  juzgamos  más  fundada  y  probable 
la  opinión  de  Basilio  Ponce  de  León  ( De  Matrim.^  lib.  i,  cap.  vii, 
núm.  II  y  lib.  vi,  cap.  x,  núm.  2  y  siguientes);  Lugo  {De  Sacram.^  viii, 
núm.  204  y  siguientes)  y  de  San  Ligorio  (lib.  vi,  núm.  32)  que  sos- 
tienen la  parte  afirmativa,  contra  Sánchez  (lib.  2,  disp.  6,  núm.  4) 
los  Salmaticenses  (D&  Sacram.y  viii,  87)  y  otros  moralistas,  cree-QOs 
no  pueda  acusársele  de  pecado,  pues  el  mismo  San  Ligorio  considera 
probable  la  opinión  que  le  excusa,  y  por  otra  parte  no  es  rara  en 
estos  casos  la  ignorancia  aun  invencible. 

Más  inexcusable  parece  quien  á  sabiendas  contrae  con  persona 
indigna,  pues  aquí  ya  entra  la  cooperación  que  la  caridad  prohibe: 
sin  embargo,  como  quiera  que  la  caridad  no  obliga,  cuando  de  la 
omisión  del  acto  se  siguen  grandes  perjuicios,  y  por  regla  general  el 
rehusar  contraer  los  acarrea  siempre,  sólo  en  el  caso  de  que  sin  ellos 
pueda  evitar  la  cooperación,  estará  obligado  gravemente  á  diferir  el 
matrimonio,  hasta  que  la  parte  indigna  cumpla  con  su  deber.  (V. 
D'Annibale  iii,  462).  (i) 

Hubo  ciertamente  autores  que  á  tal  extremo  llevaron  su  rigoris- 
mo, ó  extendieron  de  modo  tal  el  concepto  de  acción  intrínsecamen- 
te mala,  que  no  dudaron  en  afirmar  que  el  matrimonio  mixto,  y  por 
consiguiente  el  de  los  indignos  también,  nunca  podía  ser  lícito,  aun- 
que cesara  el  motivo  de  escándalo  y  la  Iglesia  permitiera  tales  con- 
tratos, concediendo  la  oportuna  dispensa.  Autores  que  tan  errónea, 
despiadada  y  orguUosamente  sienten,  están  por  sí  mismos  juzgados. 
(V.  Bened.  XIV  De  Syn.  dioec,  lib.  ix,  cap.  iii,  núm.  5.) 

Previamente  resueltas  las  precedentes  cuestiones,  pasemos  á 
examinar  la  conducta  del  párroco  y  del  confesor  en  cada  uno  de  los 
tres  casos  de  indignidad. 

I.  Indignidad  por  razón  del  pecado. « Sancta  synodus  conj  uges  hortu- 
turj  ut  antequam  contrahant,  vel  saltem  triduo  ante  matrimonii  con- 
summationem  sua  peccata  diligenter  confiteantur  et  ad  Sanctissimum 
Eucharistiae  Sacramentum  pie  accedant.»  (Trid.  sess.  xxiv,  cap.  i. 
De  reform.  matrim.)  No  existe,  pues,  precepto  eclesiástico  general  que 
imponga  á  los  fieles  la  obligación  de  confesarse  y  comulgar  antes  de 
contraer  matrimonio;  pero  el  mismo  Concilio Tridentino  añade  á  con- 
tinuación que  se  observen  los  estatutos  de  las  diócesis.  Es  decir,  que 
si  los  contrayentes  no  tienen  pecado  mortal  alguno,  por  ley  general 


(i)    Recuérdese  lo  que  á  este  propósito  dijimos  en  el  número  anterior. 
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no  les  obliga  la  confesión;  mas  si  los  estatutos  y  sínodos  diocesanos  la 
prescriben,  deben  cumplirla,  (i). 

Hay,  sin  embargo,  tres  casos  en  que  la  confesión  es  de  precepto: 
I.®  cuando  se  trata  de  pecador  público;  por  ejemplo,  un  concubina- 
rio,  ó  uno  que  no  ha  cumplido  el  precepto  pascual  (z);  2.®  si  alguien 


(i)  Ya  que  hablamos  de  sínodos  diocesanos,  advertiremos  que  no  obraría 
prudentemente  el  Obispo  que  impusiera  á  los  fieles  la  obligación  de  confesar 
y  comulgar  antes  de  contraer,  debiendo  limitarse  á  prescribir,  si  lo  cree  con- 
veniente, la  sola  confesión  sacramental.  Al  hablar  así  nos  fundamos  en  la  res- 
puesta dada  por  la  S.  C.  del  Concilio  al  aprobar  el  28  de  Agosto  de  1852  el 
sínodo  de  Maguncia.  El  oficial  de  la  Curia  diocesana  exponía  que  en  dicha 
diócesis  estaba  en  vigor  el  siguiente  decreto,  publicado  en  18 [2  por  el  llustrísi- 
mo  Sr.  D.  José  Luis  Colmar:  «Matrimonii  sacramentum  inter  illa  pertinet  quae 
debent  recipi  in  statu  graliae.  Hinc  in  ómnibus  Ritualibus,  ubi  de  matrimonio- 
rum  benedictione  est  sermo,  prsescribitur,  ut  tam  sponsus  quam  sponsa  ante 
benedictionem  peccata  sua  confiteantur.  Quoá  si  igitur  parochus  sacrilegio, 
quod  forte  sponsi  per  neglectum  hujus  obligationis  committerent,  participare 
reformidet,  omni  opera  niti  debet,  ut  sponsos  ad  eamdem  implendam  moveal: 
cui  quidem  rei  eo  magis  hodiedum  insisiere  poterit,  quo  illi  tantum  quorum 
religio  nondum  penitus  extincta  est,  sacerdotalem  matrimonii  benedictionem 
petaní;  alii  vero  solo  actu  civili  sint  contenii.  Nihilominus  in  extremo  casu  (et 
bene  noietur  quod  diximus  in  extremo)  quando  nempe  sponsi  pertinaciter 
insisterent  rccipere  matrimonialem  benedictionem,  non  praemissa  confessio- 
ne,  parochus  stricta  interpretatione  verborum  Conc.  Trid.,  sess.  xxiv,  cap.  i, 
De  ref.  matrim.,  ubi  tantum  dicitur  hortatur,  inhaerendo,  matrimonium  bene- 
dicere  poterit  quin  conscientiam  gravet.» 

Está,  pues,  claro  que  sólo  se  prescribe  la  confesión,  sin  añadir  nada  acerca 
de  la  comunión:  y  esia  práctica,  insiste  el  oficial  de  la  Curia  diocesana,  parece 
bastante  segura,  no  sólo  por  las  palabras  del  Tridentino,  sino  también  por  la 
grave  opinión  del  Emmo.  Cardenal  Gousset,  quien  en  su  obra  Théologie  mo- 
rale  d  V  usa  ge  des  cures  et  des  confesseurs  (tom.  11,  art.  745  y  735),  cita  los 
estatuios»de  varias  diócesis  de  Francia,  donde  está  en  vigor  dicha  costumbre. 
Pero  como  esta  práctica  es  opuesta  á  la  que  se  sigue  en  las  diócesis  de  Tréveris 
y  Spira,  limítrofes  de  la  de  Maguncia,  en  las  cuales  se  exige  de  un  modo  abso- 
luto, sin  excepción  alguna,  la  previa  confesión  y  comunión  de  ambos  contra- 
yentes, y  esta  oposición  pudiera  dar  lugar  á  no  pequeños  escándalos  y  gravá- 
menes, el  mismo  oficial  ruega  á  la  S.  C.  se  digne  responder  á  la  duda  siguiente: 
«An  ordinatio  Episcopi  Moguntini  an.  1812  emissa  sit  conservanda  vel  refor- 
manda  in  casu?»  La  S.  C.  respondió:  «affirmative  ad  i.am.  pariem,  exclusis  la- 
men casibus  a  jure  proevisis;  negaúve  ad  2.am  >  Respuesta  que  de  una  manera 
implícita  parece  desaprobar  lo  prescrito  en  las  diócesis  de  Tréveris  y  Spira 
acerca  de  la  comunión,  y  sobre  todo  de  la  estrechísima  obligación  impuesta  á 
los  fieles,  del  cumplimiento  de  la  cual  ninguno  puede  exceptuarse. 

(2)  Entiéndese  por  pecador  publico  aquel  cuyo  crimen  es  notorio,  sea  de 
derecho  por  estar  jurídicamente  probado,  ó  de  hecho,  por  haberlo  cometido  en 
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por  desprecio  de  la  Iglesia  rehusa  confesarse:  éste  las  más  de  las  veces 
se  reduce  al  anterior;  y  3.^,  cuando  es  costumbre  que  los  esposos  con- 
fiesen y  comulgen  al  contraer,  y  de  no  hacerlo  se  siguiera  escándalo. 
En  este  último  caso  son  obligatorias  ambas  cosas,  y  en  todos  los 
tres  debe  el  párroco  abstenerse  de  asistir  cuando  uno  de  los  contra- 
yentes se  niega  á  cumplir,  aunque  el  otro  haya  cumplido.  Esta  es  la 
doctrina  general;  pero  aplicando  ahora  los  principios  relativos  á  la 
cooperación,  se  comprenderá  que  si  de  la  negativa  del  párroco  se  si- 
guieran graves  males,  le  sería  licito  asistir:  tal  sucedería,  por  ejem- 
plo, cuando  el  párroco  estuviese  amenazado  de  muerte,  ó  si  los  con- 
trayentes viven  en  concubinato,  cuando  de  negar  aquél  su  asisten- 
cia hubieran  de  continuar  en  el  pecado  (San  Ligorio,  vi,  54),  y  lo 
mismo  debe  decirse  si  han  contraído  ya  civilmente,  ó  se  teme  que 
contraigan,  prescindiendo  del  matrimonio  religioso,  donde  no  está 
promulgado  el  Tridentino.  Y  no  sólo  puede  asistir  en  estos  casos, 
sino  que,  si  uno  solo  de  los  contrayentes  fuere  indigno,  pueda  dar  la 
bendición  nupcial  en  favor  de  la  parte  inocente  (Gasparri,  i,  4yj)y 
lo  cual  está  prohibido  cuando  los  dos  son  indignos.  Pero  no  obraría 
prudentemente  el  párroco  que,  teniendo  tiempo  para  ello,  no  recu- 
rriese al  Ordinario  cuyo  es  determinar,  según  las  circunstancias,  lo 
que  crea  procede  en  conciencia;  recurso  absolutamente  necesario, 
cuando  por  ley  diocesana  está  prescrita  la  confesión,  (i). 

En  confirmación  de  lo  expuesto,  vamos  á  transcribir  algunas  de- 
claraciones de  la  Santa  Sede.  Preguntada  la  S.  C.  de  Propaganda 
«qué  debe  hacerse  con  aquellos  perversos  católicos  que  rehusan  con- 
fesarse antes  de  contraer  matrimonio, »  respondió  el  7  de  Abril  de  1820: 
«Si  tales  católicos  son  verdaderos  pecadores  públicos,  no  deben  ser 
admitidos  al  matrimonio,  á  no  ser  que  por  causas  graves,  acerca  de 
las  cuales  consúltense  los  autores  probados,  se  vea  el  párroco  preci- 
sado á  asistir.  Pero  si  son  pecadores  ocultos,  previa  la  saludable  ad- 
vertencia respecto  de  su  obligación,  no  deben  ser  excluidos  del  ma- 
trimonio, aunque  se  nieguen  á  confesarse.»  (2)  Ya  el  28  de  Noviembre 


un  lugar  público,  ó  defama,  cuando  existen  fundados  motivos,  y  es  de  muchos 
por  tal  conocido;  y  esto  aunque  alguno  de  los  presentes  (al  matrimonio  ó  á  la 
recepción  de  otro  Sacramento)  lo  ignoren.  (S.  Lig.,  lug.  cit. ,  núm.  44.) 

(i)  ¿Debe  asistir  el  párroco  cuando  uno  ó  los  dos  contrayentes,  pecadores 
públicos,  cumplen  materialmente  con  su  deber,  aunque,  por  indispuestos,  no 
reciban  la  absolución,  aunque  lo  hagan  sólo  por  aparentar  que  se  han  confe- 
sado? Indudablemente,  porque  en  el  fuero  externo  aparecen  dignos. 

(2)    Véase  también  la  Gollect.  París,  1880,  pág.  492,  núm.  1027. 
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de  1796,  á  la  cuestión  «si  se  puede  permitir  el  matrimonio  á  un  cató- 
lico, el  cual,  para  tener  más  propicio  y  favorable  al  Gobierno,  se  hace 
turco,  y  luego  quiere  contraer  con  una  católica,»  respondió:  Nega- 
tiva durante  aposíasia:  y  nadie  dirá  que  el  apóstata  no  es  pecador  pú- 
blico, mientras  no  se  retracte  y  abjure. 

Respecto  de  los   matrimonios  con  francmasones,  librepensado- 
res, etc.,  deben  observarse  idénticos  procedimientos,  (i) 


(i)  Véase  vol,  xlvi,  pág.  221.— Con  fecha  24  de  Febrero  de  1883  la  Inquisi- 
ción Suprema  repitió  las  instrucciones  contenidas  en  el  Decreto  de  21  de  Agos- 
to de  1861,  allí  copiado,  re>olviendo  algunas  dudas  propuestas  por  el  Vicario 
apostólico  de  Bombay.  Este  preguntaba.  2.^  Si  el  juramento  masónico,  no  re- 
tractado, puede  y  debe  ser  considerado  como  impedimento  impediente  y  tam- 
bién dirimente...  y  desde  luego  ocurre  preguntar  por  qué  el  Vicario  apostólico 
de  Bombay  pudo  creer  que  tal  juramento  llegara  á  constituir  impedimento 
dirimente,  cuando  no  hay  ley  alguna  que  así  lo  determine.  Para  explicar  lan 
errónea  suposición  debemos  advertir  que  el  14  de  Octubre  de  1R65  el  Obispo 
de  Monterrey  (Estados  Unidos)  propuso  á  la  Suprema  Inquisición  las  dudas  si- 
guientes: «1.°  ¿Q_ué  debe  decirse  del  matrimonio  contraído  ante  el  magistrado 
por  dos  personas  bautizadas  en  la  Iglesia  católica,  pero  una  de  las  cuales,  ó 
las  dos,  son  ya  protestantes  al  tiempo  de  contraer,  ó  simplemente  afirman 
que  no  pertenecen  á  la  Iglesia  católica?  2.°  ¿Q.ué  cuando  los  dos  contrayentes 
son  católicos,  pero  el  varón  pertenece  á  la  masonería  ó  á  otra  secta  condena- 
da por  la  Iglesia?»  La  S.  C.  respondió:  «Matrimonia,  de  quibus  agitur  in  primo 
qusesito,  censenda  esse  uti  valida,  quando  una  vel  ambae  partes  ante  matrimo- 
nium  5ectam  hsereticam  professi  fuerint,  aut  aliquo  modo  publice  constet  eam, 
vel  eas,  Religionem  Catholicam  deseruisse:  matrimonia  vero  Libcrorum  Mu- 
ratorum  de  quibus  agitur  in  secundo  queesito,  generatim  habenda  esse  uti 
nuUa,  quando  contracta  fuerint  coram  magistratu  civili;  sed,  quatenus  occurrat 
gravis  difficultas,  R.  D.  Episcopus  recurrat  in  casibus  particularibus,  accurate 
expositis  ómnibus  cujusvis  casus  adjunctis.»  ¿Por  qué  el  matrimonio  civil  de 
los  protestantes  y  otros  herejes  en  los  Estados  Unidos  ha  de  ser  válido,  y 
nulo  el  contraído  con  un  masón  ó  afiliado  á  sectas  condenadas  por  la  Iglesia? 
La  razón  es  muy  sencilla.  En  los  Estados  Unidos  está  promulgado  el  decreto 
Tametsi^  al  cual,  por  consiguiente,  están  sujetos  todos  los  católicos;  ahora 
bien:  porque  uno  sea  masón,  no  está  exento  de  ley  alguna  que  obligue  á  los 
demás  católicos,  y  tan  nulos  son  los  matrimonios  civiles  de  los  masones,  por 
razón  de  la  clandestinidad,  donde  está  vigente  el  decreto  Tametsi,  como  el  de 
los  verdaderos  católicos.  Por  el  contrario,  en  la  Gran  República  los  protestantes 
están  exentos  del  citado  Decreto,  bien  porque  al  ser  promulgado  constituían 
parroquias  independientes,  en  las  cuales,  por  tanto,  no  se  promulgó,  bien  por 
extensión  de  la  constitución  Matrimonia,  de  Benedicto  XIV.  El  Vicario  apos- 
tólico de  Bombay  tal  vez  conocía  esta  respuesta  del  Santo  Oficio  al  Obispo  de 
Monterrey;  pero  sin  duda  ignoraba  que  en  los  Estados  Unidos  estuviese  pro- 
mulgado el  cap.  Tametsi,  y  de  aquí  que  al  declarar  la  S.  C.  nulos  los  matrimo- 
nios del  segundo  caso,  creyera  él  que  el  impedimento  fuera  el  juramento  ma- 
sónico, cuando  realmente  es  el  de  clandestinidad. 


304  REVISTA   CANÓNICA. 


Restringiendo  ahora  la  cuestión  á  las  obligaciones  del  confesor, 
bien  se  ve  que,  tratándose  de  pecadores  públicos  é  indispuestos,  el 
único  deber  de  aquél,  después  de  las  oportunas  advertencias,  es  ne- 
garles la  absolución,  prohibirles  contraer  en  tal  estado,  y  rogar  por 
ellos. 

Pero  si  fueren  ocultos  y  estuviesen  igualmente  indispuestos, 
siga  el  confesor  lo  que  enseña  Scavini  (vol.  iii,  núm.  935):  «O  el  pe- 
nitente, dice,  cree  de  buena  fe  que  puede  licitamente  contraer  aun- 
que no  sea  absuelto,  ó  sabe  que  es  necesario  el  estado  de  gracia.  En 
la  primera  hipótesis,  si  el  confesor  juzga  que  han  de  ser  provechosos 
sus  consejos,  advierta  al  penitente  que  comete  sacrilegio,  si  contrae 
en  pecado  mortal;  pero  si  prevé  que  sus  amonestaciones  han  de  ser 
inútiles,  déjele  en  su  buena  fe,  y  sin  decir  nada  de  la  obligación  de 
contraer  en  estado  de  gracia,  esfuércese  por  mover  el  ánimo  del  pe- 
nitente á  la  perfecta  contrición,  encargándole  que,  luego  que  contrai- 
ga, vuelva  al  confesonario  para  completar  la  confesión.  En  el  segun- 
do caso  procure  por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  como 
confesor,  disuadir  al  penitente  de  contraer,  hasta  que  pueda  ser  ab- 
suelto, pintándole  con  vivos  colores  cuan  grave  sacrilegio  cometen 
los  que  en  tan  misero  estado  contraen.  No  desistiendo  de  su  empeño, 
exhórtele  á  que  procure  hacer  un  acto  de  perfecta  contrición.  Con- 
duciéndose en  esta  forma  el  confesor,  aunque  no  pueda  suponer 
digna  preparación  en  el  penitente,  bien  á  las  claras  manifiesta  que 
dista  infinito  de  aprobar  el  sacrilegio,  cuando  tanto  se  esfuerza  por 
evitarlo.» 

Concluiremos  este  punto  llamando  la  atención  de  los  párrocos 
sobre  la  conveniencia  de  que  la  confesión  no  preceda  inmediata- 
mente al  matrimonio;  pues  si  en  ella  se  descubriere  algún  impedi- 
mento dirimente,  ó  alguna  causa  que  aconseje  la  dilación  del  con- 
trato, ni  hay  tiempo  para  el  oportuno  recurso  en  el  primer  caso,  ni 
en  ambos  podría  sin  dificultades  y  aun  escándalo  cohonestarse  el  re- 
tardo; inconvenientes  que  se  evitarían  aconsejando  á  los  contrayen- 
tes que  anticipen  algunos  días  aquel  acto. 

II.  Indignidad  por  razón  de  la  censura,— Dq  lo  dicho  hasta  aquí 
fácilmente  se  deduce  la  conducta  del  párroco  en  este  segundo  caso 
de  indignidad;  puesto  que  los  ligados  con  alguna  censura  son,  si  no 
siempre  real,  equivalentemente  al  menos,  pecadores  públicos.  He  aquí 
las  instrucciones  dadas  para  estos  casos  por  la  Sagrada  Penitencia- 
ría, el  10  de  Diciembre  de  1S60:  «Curandum  est  pro  viribus  ut  eccle- 
siasticis  censuris  innodati  debito  modo  cum  Ecclesia  reconcilientur; 
at  si  recusent,  et  nisi  matrimonium  celebretur  gravia  damna  immi- 
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nere  videantur,  parochus  ordinarium  consulat  (i),  qui  habita  rerum 
et  circumstantiarum  ratione,  omnibusque  perpensis,  quae  a  probatis 
aucloribus,  praesertim  a  S.  Ligorio  in  sua  Theol.  Moral. ,  lib.  vi,  n.  54, 
traduntur,  ea  declaret  quae  magis  expediré  in  Domino  judicaverit, 
exclusa  semper  Missae  celebratione,»  omisión  que  procede  igual- 
mente, aunque  los  pecadores  públicos  no  estén  ligados  con  censura 
alguna;  y  si  ambos  contrayentes  fueren  indignos,  absténgase  el  pá- 
rroco de  dar  la  bendición,  limitándose  á  ser  testigo  autorizable  á  fin 
de  evitar  con  esto  la  nulidad  del  matrimonio  por  razón  de  la  clan- 
destinidad. 

Si  el  ligado  con  censura  fuese  vitando^  dice  Jeye  {DeMatnm.^n.  277), 
el  Obispo  sólo  podría  permitir  la  asistencia  del  párroco  en  caso  de 
extrema  necesidad. 

En  cuanto  á  los  confesores,  conviene  tengan  muy  presente: 

i.°  Que  en  articulo  de  muerte  cesa  toda  reserva,  y,  por  tanto, 
aunque  el  moribundo  sea  inocente,  y  el  culpable  goce  de  completa 
salud,  siempre  que  éste  se  muestre  dispuesto,  puede  absolverle  de 
cualquiera  censura,  imponiéndole  la  obligación  de  recurrir  dentro 
del  mes,  á  contar  desde  el  dia  de  la  absolución  ó  de  la  convalecencia, 
si  fuere  el  moribundo,  á  la  Sagrada  Penitenciaria,  bajo  la  pena  de 
reincidencia  en  la  misma  censura.  Puede  este  caso  verificarse  cuando 
de  dos  concubinarios  que  quieren  reparar  el  escándalo  ó  legitimar  la 
prole  habida,  uno  se  encuentra  en  peligro  de  muerte,  y  el  mismo,  ó 
el  otro,  ó  ambos,  han  incurrido  en  alguna  censura  eclesiástica  (2). 

2.®  Lo  declarado  por  la  Suprema  Inquisición  el  30  de  Junio 
de  1886  (3),  el  17  de  Junio  y  19  de  Agosto  de  1891  (4),  14  de  Ene- 
ro de  1892  (5),  17  de  Junio  de  1897  (6),  g  de  Noviembre  de  1898  (7) 


(i)  Obraría  mal  el  párroco  que,  previendo  la  celebración  de  un  matrimonio 
en  estas  condiciones,  difiriese  recurrir  al  Ordinario,  para  cuando  no  pudiera 
retardarse  el  contrato  por  las  razones  indicadas,  excusando  su  morosidad  en 
la  esperanza  más  ó  menos  fundada,  pero  nunca  seguridad  moral,  de  que  el  de- 
lincuente se  reconozca  y  reconcilie  con  la  Iglesia. 

(2)  Aunque  el  peligro"  de  muerte  no  sea  efecto  de  alguna  grave  enferme- 
dad, por  ejemplo,  cuando  está  próxima  la  ejecución  de  uno  de  ellos  condenado 
á  la  pena  capital. 

(3)  Gury-Ballerini,  ed.  1895,  Barcinonae,  II,  n.  574  y  siguientes,  sin  nota,  y 
el  vol.  xLiv,  png.  466  de  La  Ciudad  de  Dios. 

(4)  Gury-Ballerini,  ibid. 

(5)  Id.,  ibid. 

(6)  Ciudad  des  Dios,  lug.  cit. 

(7)  Id  ,  vol   XLviii,  pág.  209. 
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y  el  7  de  Junio  de  1899  (i),  acerca  de  la  absolución  de  reservados,  no 
ya  sólo  en  artículo  de  muerte,  sino  también  cuando  el  penitente  no 
puede  recurrir  hic  et  nunc  á  la  Santa  Sede,  ó  se  le  hace  duro  conti- 
nuar en.  tan  triste  estado,  y  aun  sin  la  obligación  de  recurrir  iníra 
mensem  á  la  Sagrada  Penitenciaría,  excepto  el  caso  del  que  absuelve 
al  cómplice,  al  tenor  de  los  dos  últimos  decretos  citados. 

Claro  es  que  al  hacer  uso  de  tan  amplias  facultades  no  deben 
olvidar  lo  que  exige  la  justicia,  cuando  alguno  de  los  incursos  en 
censura  ha  violado  algún  derecho,  para  lo  cual  han  de  recordar  muy 
especialmente  la  constitución  Apostolicae  Seáis,  acerca  de  los  invaso- 
res y  detentadores  de  bienes  eclesiásticos  y  de  los  que  impiden  di- 
recta ó  indirectamente  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 


(i)    Ciudad  de  Dios,  vol.  l,  pág.  62. 
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EXTRANJERO 


ÍTALIA. — Se  anuncia  para  dentro  de  poco  tiempo  la  publica- 
ción de  un  documento  pontificio  referente  al  problema  social, 

J4  en  el  que  se  propone  León  XIII  poner  término  á  las  contro- 
versias surgidas  entre  algunos  escritores  católicos  italianos,  señalando 
al  mismo  tiempo  la  norma  á  que  en  lo  sucesivo  deberán  éstos  ajus- 
tarse. El  Pontífice — que, según  escribe  un  corresponsal,  goza  de  salud 
inmejorable — trabaja  además  asiduamente  en  la  preparación  de  nue- 
vos documentos  para  la  apertura  del  Año  Santo  ,  que  se  cree  dé  so- 
lemnes resultados,  sobre  todo  por  el  gran  número  de  peregrinaciones 
de  todas  las  partes  del  mundo  ,  y  por  algunas  canonizaciones  que  se 
celebrarán  en  Otoño  del  mismo  Año  Santo. 

Un  comité  católico  regalará  al  Papa  un  martillo  y  una  paleta  de 
albañil  para  la  apertura  y  clausura  de  la  Puerta  Santa  de  la  Basílica 
de  San  Pedro  ;  otro  comité  romano  le  prepara  un  precioso  cáliz  de 
oro,  con  el  que  Su  Santidad  celebrará  la  Misa  de  apertura  del  Jubi- 
leo; otro  tres  grandes  martillos  y  tres  paletas  de  plata  para  los  tres 
Cardenales  que,  delegados  por  el  Papa,  abrirán  y  cerrarán  la  Puerta 
Santa  en  las  Basílicas  de  San  Pablo  ,  en  la  vía  Ostiense ,  de  San 
Juan  de  Letrán  y  de  Santa  María  la  Mayor. 

Se  calcula  que  durante  el  Año  Santo  acudirá  á  Roma  á  lo  me- 
nos medio  millón  de  peregrinos.  Una  de  las  peregrinaciones  ,  la  in- 
ternacional de  la  juventud  católica  universitaria  de  todos  los  países, 
será  importantísima,  y  lo  mismo  se  dice  de  la  peregrinación  inglesa 
dirigida  por  el  duque  de  Noffolk  y  por  el  marqués  de  Bute.  El  duque 
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de  Norfolk  presentará  al  Papa  su  acostumbrada  ofrenda  anual  de 
10.000  libras  esterlinas,  cerca  de  250.000  pesetas.  Añádese  que  el 
duque  ofrecerá  también  al  Santo  Padre  una  colosal  amatista  ,  en  la 
que  está  artísticamente  esculpida  la  crucifixión  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

— En  la  segunda  quincena  de  Noviembre  se  celebrará  el  Consis- 
torio secreto  ,  y  á  continuación  el  público  ,  con  el  fin  de  proveer  de 
Obispos  las  sedes  vacantes  italianas  y  extranjeras,  y  proclamar  Car- 
denales á  Mons.  Francisco  de  la  Volpe,  mayordomo  de  Su  Santidad^ 
y  á  Mons.  Casimiro  Gennari,  Arzobispo  titular  de  Lepanto  y  Asesor 
del  Santo  Oficio.  En  el  Consistorio  público  se  dará  el  capelo  carde- 
nalicio al  nuevo  purpurado  Mons.  Francisco  Nava  de  Bontifé,  Pro- 
nuncio en  Madrid;  y  se  cree  también  que  sea  creado  Cardenal  mon- 
señor Carlos  Nocella,  Secretario  del  Sacro  Colegio  y  Patriarca  electo 
de  Antioquía. 

— La  guerra  á  muerte  que  los  partidos  radicales  han  declarado 
al  Gobierno,  se  recrudece  cada  día  más.  El  corresponsal  romano  del 
Tentpo  ,  de  Milán,  ha  recogido  de  labios  del  diputado  Fazi,  uno  de  los 
individuos  que  más  se  han  significado  en  la  extremosidad  y  dureza 
de  los  ataques  á  la  política  del  actual  Gabinete,  las  siguientes  decla- 
raciones: «No  renunciaremos  á  la  obstrucción  en  el  Parlamento  ,  en 
tanto  que  el  Gobierno  aparente  desconocer  el  espíritu  y  la  esencia 
del  Estatuto;  en  tanto  que  persista  en  sus  propósitos,  bien  definidos, 
de  destruir  la  libertad.  No  podemos  renunciar  á  nuestros  derechos^ 
ni  somos  hombres  capaces  de  retroceder  ante  el  cumplimiento  de 
nuestros  deberes.»  Relacionados  con  esta  actitud  de  los  partidos  de 
oposición,  se  hallan,  según  una  correspondencia  de  Roma  ,  los  ex- 
traordinarios festejos  celebrados  en  Sicilia  en  honor  de  Francisco 
Crispí,  cuya  intervención  en  el  Gobierno  se  cree  necesaria  para  con- 
jurar el  conflicto.  «En  Italia — dice  el  corresponsal  aludido — el  rey 
Humberto  y  algunos  amigos  suyos  creen  que  Francisco  Crispí  es  ti 
solo  hombre  de  Estado  capaz  de  reprimir  enérgicamente  las  conspi- 
raciones de  los  republicanos  y  socialistas,  que  ahora  se  han  aliado 
estrechamente  para  derribar  la  monarquía. 

Los  amigos  de  Crispí,  que  esperan  volver  con  él  á  tragar  el  pre- 
supuesto y  saquear  los  Bancos,  han  insistido  cerca  del  rey  Humberto 
para  que  Crispí  sea  llamado  otra  vez  al  poder.  Pero  el  rey  Humberto 
ha  debido  responder  que,  si  no  se  halla  el  medio  de  hacer  desmentir 
los  famosos  chanchullos  de  Crispí,  es  imposible  llamarlo  al  ministe- 
rio, y  ha  dicho:  Rehahiliíádmelo. 

De  aquí  las  fiestas  de  Sicilia,  en  las  que  se  ha  llegado  por  fin  á 
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proclamar  que  Francisco  Crispí,  no  sólo  es  una  eminencia  como  es- 
tadista ,  sino  que  como  hombre  y  como  ciudadano  es  un  virtuo- 
so, ¡Virtuoso  un  trígamo,  un  censurado  con  un  solemne  voto  de  la 
Cámara  de  los  diputados  ,  por  irregularidades  bancarias  y  de  otras 
clases! 

Con  todo  esto,  no  me  causará  asombro  que  dentro  de  poco  vuelva 
Crispi  á  ser  el  primer  Ministro  del  reino  de  Italia  ,  tal  vez  para  que 
se  realice  la  profecía  de  José  Mazzini,  que  dijo  á  Crispi:  «Tú  serás 
el  último  ministro  de  la  monarquía.» 

*  * 

Francia. — La  huelga  de  los  obreros  del  Creusot,  que  amenazaba 
producir  graves  disturbios,  terminó  al  fin  sin  incidente  alguno  de 
importancia,  gracias  á  las  gestiones  de  influyentes  diputados  socia- 
listas. Obreros  y  patronos  convinieron  en  poner  el  arreglo  de  sus  des- 
avenencias en  manos  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  señor 
Valdeck  Rousseau,  cuya  sentencia  arbitral  mereció  la  aceptación  de 
las  partes  contendientes. 

— El  célebre  economista  francés  Mr.  Paul  Leroy  Beaulieu  ha 
informado  extensamente  ante  la  Comisión  de  segunda  enseñanza 
que  actúa  en  París,  y  su  declaración  contiene  una  parte  muy  favora- 
ble á  la  enseñanza  en  la  vecina  República,  del  idioma  español.» 

«Cada  pueblo  tiene  su  clientela — dijo  Mr.  Leroy. — Vendemos 
mucho  á  los  ingleses;  pero  una  parte  de  lo  que  les  vendemos  es 
comprado  por  otros  pueblos,  no  siendo  ellos  más  que  distribuidores. 
Por  el  contrario,  el  mercado  español  es  uno  de  los  primeros  clientes 
de  Francia.  Opino  que  bajo  el  aspecto  provincial,  para  nosotros, 
franceses,  supuesta  la  salida  que  nuestro  comercio  tiene,  y  la  que 
puede  tener  en  la  Península  hispánica  y  en  toda  la  América  del  Sur, 
el  conocimiento  de  la  lengua  española  puede  tener  mayor  importan- 
cia que  el  de  la  alemana,  que  es  el  idioma  científico.» 

Además,  el  ministro  de  Instrucción  pública  de  Francia  ha  resuel- 
to, de  acuerdo  con  la  opinión  que  precede,  que  el  idioma  español 
reemplace,  como  estudio  potestativo  en  el  alumno,  al  alemán  en  dos 
de  las  Universidades  que  cuenta  la  vecina  República. 


Portugal. — En  vista  de  las  proporciones  alarmantes  que  la  di- 
fusión de  la  peste  ha  venido  alcanzando  en  este  país,  el  Ayunta- 
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miento  y  Comisión  de  Sanidad  de  Oporto  se  han  visto  en  la  preci- 
sión de  adoptar  medidas  extremas,  procediendo  á  la  cremación  de 
casas  infestadas,  saneamiento  de  barrios  y  prohibición  de  espec- 
táculos públicos  donde  la  aglomeración  de  gente  pudiera  favorecer 
el  contagio.  La  estadística  ha  registrado  en  una  de  las  semanas  del 
corriente  mes  32  invasiones  ocurridas  en  Oporto. 

* 

*  * 

Alemania. — Se  ha  celebrado  en  Berlín  el  Congreso  geográfica 
internacional,  con  asistencia  de  numerosos  representantes  de  todas 
las  naciones  de  Europa  y  América.  Entre  los  acuerdos  principales 
tomados  en  dicho  Congreso  figuran  los  siguientes:  nombramiento  de 
una  comisión  internacional  para  que  organice  los  trabajos  meteoro- 
lógicos que  se  relacionen  con  las  expediciones  antarticas;  recomen- 
dación en  favor  del  empleo,  en  todo  el  mundo,  del  sistema  métrico  de 
pesas  y  medidas;  recomendar  que  se  mantenga  la  división  actual  del 
tiempo  y  de  los  grados,  sin  perjuicio  de  cualquier  cambio  en  lo  futu- 
ro en  la  división  de  grados;  construcción  de  un  mapa  uniforme  del 
globo,  en  escala  de  i  á  i. 000. 000;  creación  de  un  Instituto  meteoro- 
lógico en  Dinamarca.  También  se  han  aprobado  diferentes  proposi^ 
ciones  relativas  á  la  nomenclatura  suboceánica,  mejoras  en  carto- 
grafía, nombres  geográficos,  ortografía  y  estadísticas  de  población. 
España  ha  estado  representada  en  dicho  Congreso  por  el  ex-senador 
del  reino  D.  Arturo  de  Marcoartú. 

* 

*  * 

Austria-Hungría. — El  Parlamento  austríaco  ha  inaugurado  sus 
trabajos.  El  Comité  ejecutivo  de  las  derechas,  en  una  reunión  convo^ 
cada  al  efecto,,  ha  decidido  que  la  mayoría  continúe  unida  y  compac- 
ta, como  viene  estándolo  hasta  hoy,  proponiéndose  regular  de  un 
modo  definitivo  la  debatida  cuestión  de  los  idiomas,  sobre  la  base 
del  derecho  igual  de  todas  las  nacionalidades,  y  trabajar  por  el  ad- 
venimiento de  un  Ministerio  de  carácter  definitivo,  salido  de  las  en- 
trañas de  la  mayoría. 

Los  diputados  jóvenes -tcheques  votaron  la  anterior  resolución- 
con  ciertas  reservas,  pero  prometiendo  no  separarse  de  las  filas  de  la 
mayoría  siempre  y  cuando  ésta  no  se  aparte  del  programa  trazado  en 
la  reunión. 

— El  nuevo  jefe  del  Gobierno,  conde  Clary,  ha  trabajado  si» 


CRÓNICA    GENERAL.  3ll 


descanso,  conferenciando  con  los  jefes  de  todos  los  partidos.  De 
estas  conferencias  ha  sacado  el  convencimiento  de  que  por  ahora  no 
corre  peligro  la  situación. 

Las  amenazas  de  los  tcheques,  en  el  momento  de  la  caída  del  Ga- 
binete Thun,  pudieron  hacer  temer  que  no  se  lograra  más  que  un 
cambio  de  la  obstrucción  alemana  por  la  obstrucción  tcheque^  y  que  la 
elección  de  las  Delegaciones  siguiera  siendo  imposible;  pero  ni  los 
polacos  ni  los  alemanes  católicos  seguirán  á  los  tcheques  en  la  obs  - 
trucción,  porque  están  convencidos  de  que  éste  seria  el  medio  más 
seguro  de  llegar  á  la  descomposición  de  la  mayoría,  á  la  subida  al 
poder  del  partido  alemán  y  al  aislamiento  del  partido  tcheque.  El  Go- 
bierno quiere  conceder  á  la  oposición  alemana  el  puesto  de  vicepre- 
sidente. Los  tcheques  y  los  slóvenes  quieren  á  todo  trance  sacar  triun- 
fantes á  sus  candidatos;  pero  sus  aliados  de  la  mayoría  reconocen  la 
necesidad  de  hacer  una  concesión  á  la  oposición,  y  unirán  sus  votos 
á  los  del  partido  progresista  alemán,  del  cual  es  jefe  el  doctor  Hoch- 
burger. 

Los  alemanes,  por  su  parte,  no  quieren  renunciar  al  alma  de  la 
obstrucción,  mientras  no  obtengan  una  garantía  segura  de  que  no 
se  volverá  á  la  anterior  situación. 

Servia. — Ha  terminado  en  el  Parlamento  servio  la  discusión  del 
Mensaje,  en  la  que  el  diputado  progresista  Alexa  Popovitch,  antiguo 
presidente  de  la  Skoupchtina ,  pronunció  un  violentísimo  discurso 
atribuyendo  la  responsabilidad  del  atentado  contra  el  rey  Milano  y 
del  pretendido  complot  contra  la  dinastía,  á  la  acción  de  la  prensa 
extranjera,  y  echando  la  culpa  de  las  guerras  de  Turquía  y  de  Servia 
á  la  diplomacia  rusa.  Estas  palabras  produjeron  en  la  Cámara  un 
verdadero  tumulto,  y  el  presidente  del  Consejo,  obligado  á  contestar 
al  fogoso  diputado  progresista — dijo — por  decir  algo,  que  ni  en  Ru- 
sia ni  en  parte  alguna  es  la  prensa  eco  imparcial  de  la  opinión  pú- 
blica, y  que  falta  á  todas  las  conveniencias  el  diputado  que  lleva  á 
los  Parlamentos  hablillas  de  periódicos. 

La  Skoupchtina,  constituida  en  su  mayoría  por  funcionarios  pú- 
blicos, aprobó  por  unanimidad  el  Mensaje  al  Rey,  por  el  que  se  ad- 
mite, sin  reparo  alguno,  el  discurso  de  la  Corona,  se  abomina  el 
atentado  contra  el  rey  Milano,  y  se  hacen  fervientes  protestas  de  di- 
nastismo  y  de  lealtad  hacia  la  dinastía  de  los  Obrenovitch. 

* 
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Rusia. — Asegúrase  que  el  Gobierno  ruso  hállase  dispuesto  á  no 
enviar  por  ahora  representante  diplomático  á  Belgrado  en  reemplazo 
de  Mansurof ;  y  como  el  Gobierno  de  Belgrado  tampoco  piensa 
nombrar  sucesor  en  San  Petersburgo  al  general  Gronitch,  bien  pue- 
de decirse  que  las  relaciones  diplomáticas  entre  Rusia  y  Servia  en- 
cuéntranse  temporalmente  suspendidas:  suspensión  que  bien  pudiera 
convertirse  en  ruptura  si  el  rey  Alejandro  persiste  en  no  otorgar 
ninguna  gracia  á  los  condenados  en  los  consejos  de  guerra. 

— Ha  llamado  la  atención  un  artículo  que  publica  el  diario  ofi- 
cioso de  San  Petersburgo,  Rossia,  porque  en  él  se  levanta  parte  del 
velo  que  oculta  las  aspiraciones  del  Imperio  en  lo  que  respecta  al 
conflicto  anglo-transvaalense. 

En  dicho  trabajo  se  hace  constar  el  movimiento  de  simpatía  de 
las  potencias  europeas  en  favor  del  Transvaal,  como  lo  demuestra 
la  marcha  de  voluntarios  para  combatir  en  contra  de  la  Gran  Breta- 
ña; y  en  la  hipótesis  de  que  esta  nación  subyugue  á  toda  el  África 
del  Sur,  y  que  para  ello  se  haya  asegurado  la  neutralidad  de  Alema- 
nia á  cambio  de  determinadas  compensaciones,  dice  el  periódico  ruso 
que  á  su  nación  no  le  importará  que  Alemania  pueda  llevar  su  in- 
fluencia hasta  el  golfo  Pérbico,  mientras  no  se  toque  á  la  costa  Sur 
del  Mar  Negro. 

«Una  guerra  en  el  África  Austral — dice — ofrecerá  ocasión  muy 
propicia  para  consolidar  la  influencia  rusa  en  Persia  y  para  que  Rusia 
la  reclame  de  Inglaterra.» 

* 

*  ♦ 

Inglaterra. — La  ruptura  de  hostilidades  entre  esta  ambiciosa 
potencia  y  el  Transvaal,  que  anunciábamos  como  inminente  en  el 
número  anterior,  es  ya  un  hecho.  El  Gabinete  de  San  James  rechazó 
el  ultimátum  presentado  por  el  Gobierno  de  Pretoria. 

El  documento  hacía  notar  que,  en  caso  de  verse  desatendidas  las 
peticiones  anteriores,  ó  de  no  recibir  contestación  satisfactoria  den- 
tro del  plazo  señalado,  el  Transvaal  se  vería  obligado  á  considerar 
tal  modo  de  proceder,  por  parte  del  Gobierno  británico,  como  una 
declaración  formal  de  guerra. 

La  contestación  de  Inglaterra  se  redujo  á  rechazar  en  absoluto 
las  condiciones  propuestas  por  el  Gobierno  del  Transvaal,  ordenando 
al  mismo  tiempo  la  retirada  de  su  representante  en  Pretoria.  La  re- 
pública de  Orange  ,  unida  por  lazos  de  sangre  y  confederación  á  la 
sudafricana  ,   hace  con  ésta  causa  común  ,  y  sus  tropas  operan  en 
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combinación  con  las  transvaalenses  sobre  Natal.  Uno  de  los  primeros 
episodios  de  la  guerra  ha  sido  la  captura  hecha  por  los  boers  de  un 
tren  blindado  procedente  de  Mafeking,  que  conducía  cañones.  New- 
castle,  Spitzakop  y  Mafeking  han  caído  en  poder  de  las  fuerzas  del 
Transvaal,  y  los  últimos  telegramas  recibidos  de  la  ciudad  del  Cabo 
anunciaban  que  los  transvaalenses  se  habían  apoderado  también  de 
la  estación  del  ferrocarril  de  Brakwall,  en  el  territorio  de  Natal,  ame- 
nazando además  el  pueblo  de  Maribogo.  Pero  estos  primeros  triunfos 
de  los  boers  no  pueden  hacer  dudar  á  nadie  del  resultado  definitivo  de 
la  campaña,  que  será  el  afianzamiento  del  dominio  de  Inglaterra  en 
la  parte  meridional  de  África. 

» 

*  * 

Turquía. — El  consejero  de  Estado  turco  Djavid  Bey,  hijo  del 
Gran  Visir,  ha  sido  asesinado.  En  el  momento  de  bajar,  en  el  puente 
de  Galata,  del  coche  que  lo  conducía  para  tomar  el  buque  de  vapor 
en  que  había  de  trasladarse  á  la  isla  de  los  Príncipes  ,  un  oficial  al- 
banés  le  disparó  con  un  revólver  cuatro  tiros  que  le  ocasionaron  la 
muerte.  El  asesino  fué  detenido  ,  habiéndose  negado  hasta  ahora  á 
manifestar  los  móviles  que  le  habían  impulsado  á  la  comisión  del 
delito.  Este  crimen,  cometido  en  pleno  día,  ha  causado,  no  ya  asom- 
bro, sino  verdadero  estupor  en  Constantinopla. 

— El  Patriarca  armenio  ha  enviado  al  Sultán  su  dimisión  defini- 
tiva, alegando  como  causa  el  hecho  de  que  la  policía  haya  detenido, 
sin  distinción  ,  á  todos  los  armenios  ,  aun  á  los  que  se  encontraban 
provistos  de  pasaportes.  El  Sultán  le  ha  contestado  que  espere  al- 
gunos  días,  pero  el  Patriarca  ha  insistido  en  su  renuncia. 

*  * 

Grecia. — En  Smirna  se  ha  sentido  un  terremoto  que  ha  causado 
daños  considerables.  Las  aldeas  más  castigadas  han  sido  Ortaxé  y 
y  Sarachivi;  en  el  primero  de  dichos  puntos  quedaron  enterradas  en- 
tre los  escombros  más  de  cien  personas,  y  los  demás  habitantes  han 
quedado  reducidos  á  la  última  miseria.  En  Nazlion  el  movimiento 
sísmico  hizo  hundirse  unas  veinte  casas,  y  el  incendio  destruyó  otras 
muchas.  En  Sochia  y  Karaborniar  hubo  también  destrozos  grandísi- 
mos y  crecido  número  de  víctimas. 

♦  ... 
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América:  Estados  Unidos. — El  departamento  de  la  Guerra  ha 
enviado  por  cable  instrucciones  al  general  Otis  ordenándole  activar 
las  operaciones,  con  objeto  de  poner  cuanto  antes  á  los  filipinos  en 
situación  de  capitular.  A  consecuencia  de  esta  intimación,  los  gene- 
rales Mac  Arthur  y  Lawton  han  emprendido,  al  frente  de  sus  divi- 
siones respectivas,  un  movimiento  de  avance  sobre  Los  Angeles  por 
la  parte  Norte  de  Manila,  y  sobre  Imus  por  el  Sur,  á  fin  de  ocupar 
cuantas  poblaciones  retienen  en  su  poder  los  insurrectos  en  la  isla  de 
Luzón.  Otis  dispone  en  la  actualidad  de  un  ejército  de  42.000  hom- 
bres, que  dentro  de  mes  y  medio,  y  cuando  lleguen  los  refuerzos  que 
se  hallan  dispuestos  á  embarcar  en  San  Francisco  de  California,  se 
aumentará  hasta  54.000  soldados. 

*  » 

Venezuela. — La  derrota  sufrida  por  las  tropas  gubernamenta- 
les ha  hecho  al  general  Castro  dueño  de  la  situación;  la  guerra  civil, 
por  tanto,  puede  darse  por  terminada.  Con  esta  buena  noticia  coin- 
cide la  de  que  el  tribunal  arbitral  para  la  limitación  en  la  frontera 
a nglo- venezolana  ha  dictado  por  unanimidad  la  sentencia  á  que  es- 
taba comprometido,  .haciéndolo  en  favor  de  las  pretensiones  de  Ve- 
nezuela . 


II 
ESPAÑA 

Con  el  regreso  de  la  Corte  á  Madrid  vuelve  á  cobrar  animación 
la  política.  Créese  que  en  la  próxima  semana  quedarán  ultimados  los 
acuerdos  referentes  á  la  reducción  de  gastos,  é  inmediatamente  prepa- 
rará el  ministro  de  Hacienda  las  modificaciones  que  ha  de  llevar  á  la 
comisión  de  presupuestos  del  Congreso,  para  cuando  las  Cortes  pro- 
sigan sus  tareas  parlamentarias,  que  será  el  día  30  de  este  mes.  Como 
resumen  de  las  economías  hechas  en  los  diferentes  ministerios,  to- 
mamos de  un  periódico  lo  siguiente: 

Presupuesto  de  Estado. — En  este  presupuesto,  las  economías  que 
se  hacen  son  conocidas;  ascienden  á  unas  500.000  pesetas,  y  no  pue- 
de llegarse  á  más  sin  desorganizar  los  servicios.  Presupuesto  de  Ha- 
cienda.— El  Sr.  Villaverde  ha  reducido  el  presupuesto  cuatro  millo- 
nes de  pesetas  próximamente.  Para  esto  hace  algunas  supresiones  en 
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el  personal  y  disminuye  bastante  el  material.  Presupuesto  de  Gracia 
y  Jiisiicia. — Este  presupuesto  sólo  fué  examinado  á  medias,  porque 
las  reducciones  que  presentó  el  Sr.  Duran  y  Bas  afectan  sólo  al  per- 
sonal y  material  del  ministerio  y  de  la  magistratura,  pues  las  econo- 
mías en  la  parte  que  respecta  al  clero,  no  se  pueden  precisar  hasta 
que  sean  aceptadas  por  la  Santa  Sede,  cuyas  negociaciones  se  dice 
que  no  han  comenzado  oficialmente,  aunque  el  Sr.  Silvela  ha  cele- 
brado sobre  esto  conferencias  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad  y  con 
nuestro  Embajador  cerca  del  Vaticano.  Presupuesto  de  Mxrina. — Lo 
que  economiza  el  Sr.  Gómez  Imaz  son  3.200.000  pesetas,  y  los  deta- 
lles de  estas  reducciones  fueron  aprobados  en  su  mayor  parte,  aun- 
que el  ministro  seguía  estudiando  el  modo  de  castigar  más  el  pre- 
supuesto de  gastos. 

El  estudio  de  los  demás  presupuestos  no  está  acordado  en  de- 
finitiva. El  general  Azcárraga,  en  el  estudio  de  su  departamento,  se 
propone  sostener  las  cifras  necesarias  para  las  unidades  existentes, 
de  tal  suerte,  que  nada  se  rebaje  de  lo  que  constituya  fuerza  armada; 
mantener  el  sueldo  de  los  cuatro  quintos  á  los  jefes  y  oficiales  proce- 
dentes de  Ultramar,  y  dedicar  la  mayor  suma  posible  á  material  de 
guerra,  principalmente  para  la  construcción  de  cañones  de  tiro  rápi- 
do, ya  que  en  este  año  será  forzoso  prescindir  del  presupuesto  ex- 
traordinario, en  atención  á  las  circunstancias  en  que  el  país  se  en- 
cuentra. Prescindirá  el  ministro,  por  ahora,  de  alguna  atención  que 
no  sea  de  la  mayor  urgencia,  como  la  creación  de  los  terceros  bata- 
llones, la  construcción  de  algún  edificio  proyectado,  etc.  También 
es  posible  que  prescinda  de  alguna  de  las  economías  que  proyectaba 
el  general  Polavieja,  no  de  las  más  importantes,  cuyas  obligaciones 
estime  que  no  deban  reducirse.  El  Sr.  Azcárraga  se  muestra  anima- 
do de  los  mejores  deseos  para  hacer  reducciones  en  los  gastos  de  su 
departamento,  comenzando  por  dar  ejemplo  en  las  dependencias  de  su 
ministerio;  pero  se  duda  mucho  que  llegueá  la  cifra  de  diecinueve 
millones.  Según  noticias  que  pueden  conceptuarse  oficiales,  se  reba- 
jan 20.000  hombres  de  los  60  000  que  pidió  el  general  Polavieja. 

— -En  la  Gaceta  se  ha  publicado  un  decreto  referente  á  la  estabi- 
lidad de  los  funcionarios  de  Hacienda,  el  cual,  según  dice  La  Corres- 
pondencia^ representa  una  verdadera  reorganización  de  la  carrera  ad- 
ministrativa, y  sus  bases  no  han  de  ser  ciertamente  las  que  menos 
honren  y  recuerden  el  paso  del  Sr.  Villaverde  por  el  ministerio  de 
Hacienda  en  la  actual  época  en  que  tantos  otros  servicios  está  pres- 
tando. Según  declaración  del  Sr.  Silvela,  tiene  el  Gobierno  el  propó- 
sito de  que  el  decreto  referente  á  los  empleados  de  Hacienda  adquie- 
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ra  carácter  de  ley,  mediante  un  artículo  consignado  en  el  proyecto 
de  presupuestos  ó  por  medio  de  una  ley  especial.  Una  vez  consegui- 
do esto,  podrá  ampliarse  este  beneficio  á  los  funcionarios  de  otros 
departamentos  que  no  se  rijan  por  disposiciones  especiales. 

— El  acontecimiento  más  ruidoso  de  la  actual  quincena,  por  las 
circunstancias  que  lo  acompañaron,  ha  sido  la  dimisión  del  alcalde 
de  Barcelona,  Dr.  Robert,  motivada  por  las  diferencias  de  criterio 
entre  dicho  señor  y  el  delegado  de  Hacienda  de  aquella  capital  sobre 
los  procedimientos  que  debían  emplearse  con  los  contribuyentes  mo- 
rosos. Como  la  opinión  del  Dr.  Robert  era  también  contraria  á  la 
del  Ministro  del  ramo,  compartida  por  sus  compañeros  de  Gabinete, 
hubo  de  presentar  aquél  su  dimisión,  que  dice  asi: 

Excmo.  Señor: 

En  la  cuestión  surgida  entre  la  Delegación  de  Hacienda  y  el  al- 
calde de  Barcelona,  éste,  considerándose  con  personalidad  bastante 
para  interpretar  los  artículos  de  la  Instrucción  para  el  procedimiento 
de  apremios  administrativos  en  la  parte  referente  á  los  embargos,  ha 
procurado  fuesen  cumplimentados  fiel  y  estrictamente,  por  entender 
que  así  amparaba  el  derecho  de  los  vecinos,  derecho  cuya  guarda  le 
está  encomendada.  Cuando  habíanse  ya  seguido  todos  los  trámites 
y  correspondía  necesariamente  á  los  señores  jueces  dar  la  autoriza- 
ción para  el  allanamiento  de  morada,  después  de  la  negativa  del  al- 
calde, fundada  en  su  interpretación  del  art.  g.°  y  asesorado  conve- 
nientemente por  varios  letrados,  una  nueva  é  inesperada  providen- 
cia de  la  Delegación  anulando  lo  hecho,  devolvió  los  expedientes  á 
la  Alcaldía,  fuera  del  término  ordinario,  para  que  de  nuevo  y  previa- 
mente autorizase  el  allanamiento,  obligándola  á  sujetarse  á  la  inter- 
pretación de  dicho  artículo,  telegrafiada  por  el  Excmo.  Sr.  lilinistro  de 
Hacienda.  Colocada  la  cuestión  en  este  terreno  é  imposibilitado  el 
alcalde,  de  consiguiente,  para  hacer  valer  su  manera  de  comprender 
las  interpretaciones  y  aplicaciones  del  mencionado  precepto,  si  no 
quería  cometer  un  acto  de  desobediencia,  siendo  por  su  nombra- 
miento un  funcionario  del  Estado,  hubo  de  acatar  la  ministerial  re- 
solución autorizando  los  allanamientos,  por  más  que  creía,  y  sigue 
aún  creyendo,  en  su  interpretación  al  precitado  art.  9.°  Cumplimen- 
tado el  mandato  de  la  superioridad,  el  que  suscribe  se  ve  en  el  for- 
zoso deber  de  presentar  á  V.  E.,  respetuosamente,  la  dimisión  déla 
alcaldía  de  Barcelona  con  que  le  honró  el  Gobierno  de  S.  M.,  por  es- 
timar que  entre  los  Gobiernos  y  los  Alcaldes  de  Real  orden  ha  de 
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existir  mancomunidad  de  criterio.  En  este  caso  la  discrepancia  ha 
sido  manifiesta;  y  como  por  otro  lado,  al  encargarse  de  la  alcaldía  lo 
hizo  en  la  fundada  esperanza  de  que  sólo  una  amplia  descentraliza- 
ción administrativa  podía  remediar  los  males  de  la  patria  y  desarro- 
llar, mejorar  y  vigorizar  la  vida  municipal,  y  hasta  hoy  no  ha  visto 
realizadas  sus  aspiraciones,  juzga  llegado  el  momento  de  renun- 
ciar el  cargo  que  ejerce.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Barce- 
lona 12  de  Octubre  de  1899. — ^^  alcalde  constitucional,  Bartolomé 
Robert. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Los  partidarios  del  doctor  Robert  han  hecho  numerosas  manifes- 
taciones de  protesta  contra  el  Gobierno,  distinguiéndose  por  su  la- 
mentable carácter  las  que  dieron  lugar  á  una  lucha  abierta  entre  los 
estudiantes  de  la  Universidad.  No  queremos  creer  ni  consignar  algu- 
nos pormenores  que  se  han  publicado  acerca  del  asunto.  Las  últimas 
noticias  indican,  por  fortuna,  que  los  estudiantes  de  uno  y  otro  ban- 
do se  han  entendido  y  trabajarán  de  común  acuerdo  contra  la  insig- 
nificante minoría  de  los  separatistas. 

— La  Gaceta  ha  publicado  el  siguiente  Real  decreto,  refrendado 
por  el  Ministro  de  Marina:  «Vengo  en  disponerla  separación  del  ser- 
vicio del, contraalmirante  de  la  Armada  D.  Patricio  Montojo  y  Pasa- 
ron, pasando  á  la  situación  de  reserva,  con  incapacidad  para  des- 
empeñar destinos,  en  virtud  de  sentencia  dictada  por  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  constituido  en  Sala  de  Justicia  en  21  de 
Septiembre  del  corriente  año,  en  la  causa  seguida  en  única  instancia 
con  motivo  de  la  destrucción  de  la  escuadra  del  apostadero  de  Fili- 
pinas y  rendición  del  arsenal  de  Cavite.» 


MISCELÁNEA 


Multiplicación  por  medio  de  los  dedos. 


STE  curioso  procedimiento,  debido  al  polaco  Procopovich, 
aun  que  de  poco  valor  práctico,  ofrece,  sin  embargo,  un 
buen  ejercicio  de  Aritmética  recreativa,  y  como  tal  lo  pre- 
sentamos á  nuestros  lectores.  Aplícase  en  particular  á  la  formación 
del  producto  de  dos  factores  menores  que  loo,  que  tienen  común 
la  cifra  de  sus  decenas  y  las  cifras  de  sus  unidades  no  exceden  á  5  ó 
son  ambas  mayores  que  5.  En  el  primer  caso  se  toman  las  diferencias 
de  los  dos  factores  al  número  común  de  sus  decenas;  la  suma  de  estas 
dos  diferencias,  multiplicada  por  el  número  de  las  decenas,  dará  una 
parte,  y  el  producto  de  las  mismas  diferencias  otra  parte  del  producto 
buscado,  que  se  completará  con  un  término  adicional,  igual  al  cua- 
drado de  las  decenas.  En  el  segundo  caso  se  toman  las  diferencias  de 
ambos  factores  al  número  medio  entre  los  dos  consecutivos  de  dece- 
nas que  comprenden  á  dichos  factores,  y  las  diferencias  de  éstos  al 
número  superior  de  decenas;  la  suma  de  las  primeras  diferencias,  mul- 
tiplicada por  el  número  superior  de  decenas,  constituirá  una  parte  dtl 
producto  buscado,  y  el  producto  de  las  segundas  diferencias  otra  parte 
de  aquél,  siendo  el  término  adicional  el  producto  de  dichos  dos  nú- 
meros consecutivos  de  decenas. 

Puede  darse  una  sencilla  demostración  de  estas  reglas.  Al  efecto, 
designaremos  siempre  por  w,  n'  los  dos  factores  y  por  a.  10,  b,  10  los 
dos  números  consecutivos  de  decenas  que  los  comprenden. 

Para  el  primer  caso  tendremos: 


(n  —  a.  10)  (n'  —  a.  10)  =  nn  —  a.  10  (n  -j-  n')  -h  (a.  10)^  = 
nn'  —  a.  10  (n  —  a.  10  -f-  n'  —  a.  10)  —  2  (a.  10)*  -f-  (a.  10)*, 
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de  donde,  hechas  las  reducciones,  resulta 

nn'  ^=  a.  lo  (n  —  a.  lo  -f-  n'  —  a.  lo)  -\-  (n  —  a.  lo)  (n'  —  a.  lo) 

-f-(a.  io)> 

de  conformidad  con  la  primera  regla. 
Para  el  segundo  tenemos 

(b.  10  — n)  (b.  10  —  n')  =  (b.  lo)'  —  b.  lo  (n  +  n')  -f-  nn'  =- 

(b.  lo)'  —  b.  10  [  n  —  (a.  lo  +  5)  4-  n'  —  (a.  lo  4-  5)  ] 

—  b.  10  (a.  10  +  a.  10  4-  10)  ■+-  nn'; 

y  de  aquí  deducimos,  teniendo  presente  que  a.  10  -|-  10  =^  b.  10, 

nn'  =  b.  10  [n  —  (a.  10  4-  5)  4-  n'  —  (a.  10  4-  5)  ]  +  (b.  10  —  n) 
(b.  10  —  n')  +  a.  10  X  b.  10, 

de  acuerdo  con  la  segunda  regla. 

Con  lo  dicho  se  comprenderá  fácilmente  todo  el  mecanismo  del 
procedimiento  que  nos  ocupa.  Como  las  diferencias  que  intervienen 
en  la  formación  de  estos  productos  nunca  pueden  pasar  de  5,  podrán 
ser  representadas  por  los  dedos  de  cada  mano.  Para  esto,  los  dedos 
pulgar,  índice,  etc.,  de  cada  mano,  representarán  en  el  primer  caso 
los  números  i,  2,  3,  4,  5,  y  en  el  segundo  los  6,  7,  8,  9,  10.  En 
tales  condiciones,  si  el  operador,  mirando  á  las  palmas  de  ambas 
manos,  une  por  la  punta  los  dedos  que  respectivamente  representan 
las  cifras  de  los  dos  factores,  verá  en  el  primer  caso,  en  la  parte  su- 
perior de  cada  mano,  tantos  dedos  (incluyendo  los  que  están  unidos) 
como  unidades  hay  en  cada  diferencia  correspondiente  al  número  co- 
mún de  decenas;  y  en  el  segundo  verá  en  la  parte  superior  representa- 
das las  primeras  diferencias  al  número  intermedio,  y  en  la  parte  infe- 
rior las  segundas,  que  corresponden  al  número  superior  de  decenas;  y 
todo  esto  cualquiera  que  sea  el  número  común  de  decenas.  Así,  en  la 
I  6  f.*  I.*,  en  que  están  unidos  los  dedos 

21  7  que  representan  los  números  2  y  3,  las 

£  a  j  a  3... 2     ^  a  ^  a  O     O       diferencias  son  2  y  3;  en  la  2.^  en  que 
¡.     ^  10*8       se  corresponden  los  dedos  que  represen- 

2  •    Q       tan  los  números  7  y  9,  las  primeras  di- 

10     ferencias  son  2  y  4,  y  las  segundas  4  y  i. 
Ejemplos, — i.^     Para  formar  el  producto  43  X  42  (f.*  i.*),  há- 
ganse corresponder  los  dedos  2  y  3,  que  respectivamente  representan 
las  unidades  de  cada  factor,  y  se  tendrá: 
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Suma  de  diferencias  multiplicada  por  las  decenas  (2  -H  3) .  40  =    200 

Producto  de  diferencias 2X3=        6 

Término  adicional 40*  =  1600 

Producto  pedido 1806 

2.®  Para  hallar  el  producto  69  X  67  (f.*  2.*),  únanse  los  dedos 
7  7  9,  representativos  de  las  unidades  de  cada  factor,  y  resultará: 

Suma  de  primeras  diferencias,  multiplicada  por 

el  número  superior  de  decenas (2  -|-  4  )  70  =    420 

Producto  de  segundas  diferencias, 1X3=        3 

Término  adicional 60  x  70  —  4200 

Producto  pedido 4623 

El  mismo  procedimiento  se  aplica  á  la  formación  del  producto 
de  dos  factores  cualesquiera  que  tengan  común,  la  colección  de  or- 
den más  elevado,  siempre  que  las  cifras  de  unidades  no  pasen  de  5  y 
carezcan  además  de  los  órdenes  intermedios.  Así,  para  obtener  el 
producto  3004  X  3002,  se  juntarán  los  dedos  2  y  4  de  las  unidades, 
y  se  tendrá: 

Suma  de  diferencias,  multiplicada  por  los 

millares (2  4-4). 3000=       18000 

Producto  de  diferencias 2X4  =  8 

Término  adicional 3000*  =  9000000 

Producto  pedido. .  .  .  9018008 


LA  PRESIÓN  BAROMÉTRICA 

EH  RELACIÓN  CON  LiS  FASES  V  POSICIONES  DE  LA  LONA  '". 


(Conclusión.) 
III 

^OMO  dejamos  dicho  más  arriba,  son  variadísimas  las 
causas  que  influyen  en  la  presión  ;  lo  cual  dificulta 
sobremanera  el  aislamiento  de  los  efectos  de  las  unas 
y  de  las  otras,  confundidas  siempre  como  fuerzas  diversas 
que  dan  una  resultante  común.  De  aquí  la  necesidad  de  apo- 
yarse en  los  valores  medios  de  las  oscilaciones,  y  de  que  éstas 
abracen  un  periodo  largo  de  tiempo,  á  fin  de  obtener  un  valor 
medio  normal  más  aproximado  al  verdadero. 

En  consecuencia,  hemos  calculado,  aunque  sin  reducirla 
al  nivel  medio  del  mar,  la  presión  media  para  cada  mes  y 
año  de  los  comprendidos  en  el  período  estudiado.  La  media 
anual,  en  menos  de  una  centésima  de  milímetro  de  error,  la 
tomamos  como  línea  de  comparación  ó  punto  normal  para 
referir  á  él  las  presiones  superiores  é  inferiores  al  mismo. 

Con  preferencia  á  los  datos  obtenidos  por  observación 
directa  sobre  el  barómetro  de  mercurio,  hemos  utilizado  los 
diagramas  del  barómetro  registrador  de  Richard;  porque 
éstos,  si  bien  menos  precisos,   en  una  observación  determi- 


(i)     Véase  la  pág.  241. 
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nada,  presentan,  no  obstante,  el  fenómeno  con  todas  las  va- 
riantes de  su  desarrollo,  la  marcha  sucesiva  de  las  oscilacio- 
nes en  función  del  tiempo  en  que  ocurre  cada  una.  Y,  ha 
biéndonos  propuesto,  no  la  obtención  de  valores  absolutos- 
sino  más  bien  las  variaciones  relativas  de  la  presión,  tampo- 
co hemos  creido  necesario  hacer  las  correcciones  á  que  en 
general  se  prestan  los  instrumentos  registradores  para  com- 
pararlas con  los  de  observación  directa. 

Presupuestas  estas  advertencias,  véase  la  presión 

Media  mensual  y  anual  de  ocho  años. 

Enero.  Febrero.  Marzo.  Abril.  Mayo.  Junio. 


755.8ümm      759.4imm     755. 94^»!     755.53mm  755.9i"'«»  758.6l"nm 

Julio.              Agosto.           Septiembre.          Octubre.  Noviembre.  Diciembre. 

757.77mm    758.88™^    760.46^"!    759.08"""^  759  461"™  758.oo™m 

Año. 


757-92 


Respecto  de  las  posiciones  de  la  luna  con  relación  al  sol; 
esto  es,  en  las  conjunciones,  cuadraturas  y  oposiciones  y  pe- 
ríodos intermedios,  son  instructivos  los  datos  siguientes: 

Cuarto  menguante  758.50.  Período  intermedio  757. 95. 

Luna  nueva.  .   .   .  757.93.  Período  intermedio  757.70. 

Cuarto  creciente.  .  756.76.  Período  intermedio  756.91. 

Luna  llena 757-^^'  Período  intermedio  757.50. 

La  regularidad  de  estos  resultados,  el  decrecimiento  su- 
cesivo de  la  presión  barométrica  desde  el  cuarto  menguante 
al  cuarto  creciente,  y  su  marcha  inversa,  también  regular  y 
sucesiva,  desde  el  primer  cuarto  al  último,  indican  que  el  fe- 
nómeno no  puede  ser  casual,  sino  que  está  en  relación  inme- 
diata con  el  movimiento  de  la  luna  en  torno  de  la  tierra. 
Pero  atendiendo  á  las  conclusiones  que  desde  el  principio  de- 
jamos expuestas,  y  considerando  el  fenómeno  en  el  orden 
puramente  teórico,  se  ve  que  los  dato.«    >btenidos  no  están 
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enteramente  de  acuerdo  con  la  teoría:  el  máximo  debiera 
coincidir  con  el  novilunio,  y  con  el  plenilunio  el  mínimo. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  creemos  que   esta  misma  dis- 
cordancia es  consecuencia  inmediata  de  la  combinación  de 
fuerzas  que   concurren  á  la  producción  del  fenómeno,  que 
lejos  de  contradecir,    corrobora  las  afirmaciones  teóricas. 
Probemos  á  dar  alguna  explicación  de  lo  que,  en  opinión 
nuestra,  sucede  en  la  masa  aérea  que  nos  rodea,  arrastrada 
con  más  ó  menos  fuerza  hacia  el  satélite  de  la  tierra.  Supon- 
gamos para  ello  en  oposición  á  la  luna  y  al  sol,  momento  del 
plenilunio.  En  estas  circunstancias  la  marea  lunar  está  en 
parte  neutralizada  por  la  marea  solar:  el  efecto  de  la  prime- 
ra debe  de  ser  poco  superior  al  mínimo.  Sea  cualquiera  su 
valor,  vamos  á  demostrar  que  necesariamente  aumenta  des- 
de este  punto  al  último  cuadrante  y  hasta  el  novilunio.  En 
efecto,  la  marea  solar  puede  considerarse  con  una  dirección 
üja  en  el  espacio,  ya  que  el  avance  del  sol  en  una  semiluna- 
ción  es  pequeño;   por  efecto  del  movimiento  diurno  de  la 
tierra,  dicha  marea  solar  tiende  á  retrasar  el  avance  de  la 
masa  aérea,  que  adquiere  un  movimiento  retrógrado  con  re- 
lación al  del  globo.  Por  otra  parte,  la  marea  lunar  llevada 
por  el  satélite,  que  se  aproxima  al  sol,  se  acerca  más  y  más 
á  la  marea  solar;  las  dos  llegan  á  encontrarse  antes'  del  novi- 
lunio: hay  un  verdadero  choque  de  fuerzas,  ó  por  lo  menos, 
la  acción  mayor  de  la  marea  lunar  hállase  rechazada  por  la 
reacción  contraria  de  la  marea  solar.  El  resultado  no  puede 
ser  otro  que  la  superposición  de  la  una  á  la  otra,  el  aumento 
de  altura  en  el  aire,  y,  por  lo  mismo,  el  consiguiente  aumen- 
to en  la  presión  barométrica.  En  las  aguas  del  Océano  se 
observa  el  mismo  fenómeno  cuando  dos  olas  de  dirección 
opuesta  se  encuentran,  ó  van  á  estrellarse  en  las  rocas  de  la 
costa. 

Quien  haya  observado  el  fenómeno,  habrá  visto  que  des- 
pués de  encontrarse  dos  olas  opuestas,  producida  la  eleva- 
ción correspondiente  de  las  aguas,  las  olas,  como  si  penetra- 
se la  una  á  través  de  la  otra,  se  cruzan  y  cada  cual  -sigue 
su  primitiva  dirección,  comenzando  á  formarse  entre  ambas 
la  depresión  correspondiente. 
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Realizado  del  mismo  modo  el  cruce  de  las  dos  mareas 
atmosféricas  y,  como  hemos  dicho,  antes  de  la  conjunción 
del  sol  y  la  luna,  sigúese  la  depresión  correspondiente  en  la 
altura  atmosférica,  tendiendo  á  restablecerse  el  equilibrio 
desde  el  novilunio  al  plenilunio,  en  cuyo  intervalo  la  marea 
solar  y  lunar  se  alejan  produciendo  efecto  contrario;  esto  es, 
disminución  de  presión,  por  el  motivo  opuesto  al  caso  en 
que  ambas  mareas  tendían  á  aproximarse.  La  explicación  es 
harto  sencilla  para  que  insistamos  más  en  ella. 

Entre  el  máximo  correspondiente  al  último  cuadrante  y 
el  mínimo  del  primero,  hay  una  oscilación  de  i.yS  milíme- 
tros; el  primero  excede  á  la  normal  media  lunar  en  un  milí- 
metro^ y  al  segundo  faltan  0,74  para  llegar  al  valor  medio. 

Si  bien,  atendiendo  á  la  variación  de  distancia,  la  teoría 
demuestra  que  la  oscilación  barométrica  es  pequeña,  en  el 
transcurso  de  muchos  años  debe  manifestarse  apreciable. 
Calculados  los  valores  medios  de  presión  en  las  distancias 
perigeas  y  apogeas,  encontramos: 

Presión  media  en  el  perigeo 58>2t 

Presión  media  en  el  apogeo 57j4I 

Oscilación  media 0,80 

Menores  aún  deben  de  ser  las  variaciones  por  efecto  de  la  " 
declinación  lunar,   y  sobre  todo  tratándose  de  puntos   del 
globo  de  latitud  considerable,  cual  es  la  correspondiente  á 
Roma.  Y,  en  efecto,  la  diferencia  por  nosotros  hallada  es 
insignificante. 

Según  lo  dicho  anteriormente,  es  claro  que,  cuando  el 
primer  cuarto  lunar  y  el  plenilunio,  cuya  presión  baromé- 
trica correspondiente  hemos  visto  que  es  mínima,  concurren 
con  las  distancias  apogeas  (declinaciones  australes  para 
nuestro  hemisferio),  la  disminución  de  presión  debe  ser  más 
acentuada,  así  como  el  aumento  de  la  misma  cuando  los 
últimos  cuadrantes  y  novilunios  coinciden  con  distancias  pe- 
rigeas. Para  estudiar  estos  efectos,  hemos  examinado  las 
coincidencias  ocurridas  durante  los  nueve  años,  prescindien- 
do de  la  declinación  y  atendiendo  sólo  á  las  distancias  y 
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fases  respectivas.  Los  valores  deducidos  están  de  acuerdo 
con  los  principios  teóricos.  Véanse  á  continuación: 

Presión  media. 

Primer  cuarto  en  distancia  apogea.     756,00 
Ultimo  cuarto  en  distancia  perigea.     757,20 

Diferencia 1,20 

Plenilunio  en  distancia  apogea.  .  .     754,43 
Novilunio  en  distancia  perigea.   .   .     760 

Diferencia 5,57 

El  resultado  de  la  última  comparación  de  los  valores 
medios  extremos,  es  verdaderamente  notable.  Por  una  parte 
parece  difícil  poder  atribuirlo  á  la  acción  lunar  solamente 
combinada  con  la  mayor  ó  menor  distancia;  por  otra,  es 
también  difícil  atribuirlo  á  coincidencias  puramente  casua- 
les, teniendo  en  cuenta  el  lapso  considerable  de  tiempo  á 
que  se  refieren  las  observaciones. 

Pudiera  acaso  conceptuarse  como  más  aproximado  á  la 
realidad  el  valor  obtenido  de  la  combinación  siguiente,  com- 
parando la  mínima  media  con  la  máxima  media  de  los  dos 
mínimos  y  de  los  dos  máximos.  Por  ejemplo: 

Primer  cuarto  en  apogeo 756,00 

Plenilunio  en  apogeo 75  4-. 43 

Media 755»2i 

Ultimo  cuarto  en  perigeo 757»2o 

Novilunio  en  perigeo 760,00 

Media  máxima 758,60 

Media  mínima 755^21 

Diferencia  media 3,39 

Considerándolos  por  separado,  debe  notarse  también  que 
los  valores  extremos  no  corresponden  al  primero  y  último 
cuarto,  como  hemos  visto  al  considerar  las  posiciones  del 
sol  y  de  la  luna  con  relación  á  las  fases  de  ésta,  sino  que 
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corresponden  á  las  oposiciones  y  conjunciones  según  parecía 
desprenderse  de  las  consideraciones  puramente  teóricas. 

Hemos  tomado  como  datos  fundamentales  para  nuestroí^ 
cálculos,  valores  medios  aproximados  de  la  presión  en  los 
días  de  novilunios,  primeros  cuartos;  plenilunios,  últimos 
cuartos;  en  las  coincidencias  de  estas  fases  con  las  distancias 
apogeas  y  perigeas,  con  las  declinaciones  boreales  y  austra- 
les, etc.,  ocurridas  en  el  mismo  día  ó  dentro  de  las  cuarenta 
y  ocho  horas.  Creemos,  sin  embargo^  que  los  resultados  se- 
rian más  decisivos  si  aquellos  datos  fueran  los  correspon- 
dientes á  los  momentos  precisos  en  que  han  ocurrido  las 
coincidencias,  j  álos  instantes  del  paso  de  la  luna  por  el  me- 
ridiano. 

El  haberlo  hecho  así  nos  hubiera  exigido  mucho  más 
tiempo,  que  aun  con  detrimento  de  una  exactitud  rigurosa 
nos  hemos  visto  precisados  á  economizar.  Esto  no  obstante^ 
juzgamos  suficiente  lo  hecho  y  expuesto  para  que  aparezca 
con  claridad  la  marcha  de  los  fenómenos  y  la  parte  que  la 
luna  tiene  en  la  producción  de  los  mismos  (i). 


IV 


Del  estudio  corjiparativo  que  hemos  efectuado  sobre 
107  curvas  barométricas  correspondientes  á  otros  tantos 
meses  de  observación  ,  se  deduce  desde  luego  la  admirable 
variedad  que  presentan  en  sus  oscilaciones  ,  sea  cotejando 
cada  una  con  las  demás,  sea  estableciendo  la  comparación 
entre  las  de  un  mes  determinado  de  los  nueve  años  que 
abrazan.  Apenas  se  encuentran  en  toda  la  colección  dos  que 


(i)  Al  que  quiera  intentar  un  estudio  más  detenido  del  asunto, 
podrán  servirle  las  curvas  barométricas  que  constituyen  parte  prin- 
(.ipal  del  trabajo  que  preparamos  en  italiano,  con  las  indicaciones 
que  las  acompañan  de  las  fases  lunares,  posiciones  del  satélite,  fechas 
de  los  apogeos  y  perigeos,  de  las  declinaciones,  etc. 
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se  parezcan:  y  si  considerándolas  por  partes,  y  como  dividi- 
das en  segmentos  y  períodos  más  ó  menos  largos  de  días,  es 
más  fácil  hallar  coincidencias  en  la  marcha  de  la  presión 
atmosférica  ,  muy  pronto  desaparece  la  harmonía  y  el  para- 
lelismo de  un  período  con  otro;  de  modo  que,  desde  este  pun- 
to de  vista,  no  parece  posible  descubrir  ninguna  ley  constante 
de  periodicidad  en  las  oscilaciones  barométricas.  Por  más 
que  en  éstas  se  admita  la  influencia  lunar,  y,  con  respecto  á 
nuestro  satélite,  pudiera  establecerse  alguna  regularidad  pe- 
riódica, es  indudable  que  al  resultado  final  de  la  curva  ba- 
rométrica contribuyen  muchísimas  otras  fuerzas  de  origen 
hoy  por  hoy  desconocido  ,  pero  que  no  por  esto  dejan  de 
obrar  en  la  atmósfera  y  presión  del  aire  con  más  eficacia  que 
la  luna.  De  aquí  que  resulte  tan  complicado  el  problema  de 
la  previsión  de  los  cambios  atmosféricos  ,  enlazados  tan  in- 
timamente con  las  variaciones  de  la  presión  ,  cuyo  conoci- 
miento previo  habrá  de  ser  la  base  fundamental  ,  si  ha  de 
llegarse  algún  día  á  la  solución  de  tan  importante  problema, 
aspiración  constante  de  la  Meteorología  moderna. 

Para  estudiar  los  fenómenos  de  presión  ,  lo  mismo  que 
otros  metéoros,  ningún  sistema  más  apropiado  puede  exco- 
gitarse que  la  representación  gráfica  de  los  mismos.  En  este 
concepto  los  instrumentos  registradores  superan  ventajosa- 
mente á  los  de  observación  directa  ,  amén  de  la  comodidad 
inmensa  que  proporcionan  al  observador  en  la  confección 
del  registro  diario  de  observaciones,  junto  con  dejar  consig- 
nados, no  sólo  los  valores  absolutos  y  el  momento  corres- 
pondiente, sino  la  marcha  y  desarrollo  sucesivo  del  fenómeno 
considerado. 

El  uso  de  estos  útilísimos  instrumentos  es  relativamente 
moderno,  por  lo  cual  el  estudio  de  las  curvas  meteorológicas 
en  esta  forma  tan  completa  y  sencilla,  no  puede  partir  de  una 
fecha  muy  atrasada.  Por  lo  demás,  la  curva  barométrica,  día 
por  día,  de  un  período  de  tiempo  que  no  fuese  inferior  á  cin- 
cuenta años,  constituiría  un  objeto  digno  de  estudio  impor- 
tantísimo. Parécenos  que  si  las  oscilaciones  barométricas 
están  regidas  en  su  origen  principal  por  alguna  ley  periódica, 
como  nos  inclinamos  á  creerlo  ,  es  probable  que  esta  ley  se 
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manifestase  en  un  período  de  tiempo  tan  considerable  como 
el  supuesto. 

El  sistema  empleado  desde  el  principio  en  los  registros 
meteorológicos  de  los  observatorios ,  demás  de  laborioso  é 
incompleto,  ofrece  bien  pocas  ventajas  para  el  estudio  de  la 
Meteorología,  si  se  exceptúa  la  obtención  de  las  cantidades 
medias  en  cada  uno  de  los  metéoros.  El  método  de  las  déca- 
das y  péntadas  sólo  sirve  para  facilitar  algún  tanto  las  reduc- 
ciones y  operaciones  aritméticas.  Aun  los  datos  obtenidos 
por  observación  directa,  y  que  sólo  representan  puntos  aisla- 
dos de  la  curva  total ,  serían  más  prácticos  é  instructivos  si 
se  hubiera  tenido  la  precaución  de  irlos  transformando  en 
curvas  gráficas  más  ó  menos  aproximadas  ,  mediante  el  sis- 
tema de  coordenadas  entre  el  tiempo  y  el  valor  numérico  del 
fenómeno.  Estos  trabajos  serían  tanto  más  valiosos  y  apre 
ciables,  cuanto  la  escala  adoptada  ,  sin  dar  motivo  á  confu- 
sión de  detalles,  fuera  más  pequeña;  porque  así  en  una  lámi- 
na de  reducida  extensión  podría  abarcarse  con  la  vista  el 
conjunto  y  las  relaciones  mutuas  de  un  número  mayor  de 
fenómenos  análogos  ó  diversos. 


Obedeciendo  á  este  modo  de  considerar  el  estudio  de  la 
Meteorología,  incluiremos  como  ejemplo,  en  la  publicación 
italiana  del  presente  estudio,  una  lámina  final,  agrupando  en 
ella  todos  los  elementos  meteorológicos  de  un  mes  (Enero 
de  1895). 

Con  semejante  sistema  gráfico  ,  y  tratándose  ,  por  ejem- 
plo, de  la  publicación  de  los  datos  recogidos  en  un  observa- 
torio ,  puede  condensarse  en  doce  páginas  el  conjunto  de 
todas  las  observaciones  de  un  año  ,  evitando  así  el  tamaño 
voluminoso  de  las  publicaciones  al  uso  ,  obteniendo  econo- 
mías en  los  gastos,  y  presentando  un  conjunto  de  más  pór- 
más  completo  y  en  forma  más  adecuada,  al  mis- 
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mo  tiempo  que  más  atractiva  para  el  estudio  científico  de 
las  cuestiones  meteorológicas.  Se  necesita,  en  verdad,  bue- 
na dosis  de  constancia  y  de  afición  á  la  materia  para  no 
aburrirse  de  cansancio  al  recorrer  con  la  vista  y  emprender 
un  examen  detallado  de  un  resumen  de  centenares  de  pági- 
nas, empedradas  de  números,  como  si  fuesen  tablas  logarít- 
micas. ¡Ojalá  sirvan  estas  reflexiones  para  inclinar  á  los  me- 
teorologistas á  un  cambio  de  sistema  en  los  registros  de  los 
observatorios  y  en  la  publicación  de  las  observaciones! 
Roma  i.°  de  Octubre  de  1899. 

Fr.    Ángel  Rodtiíguez  de  Prada, 

Director  del  Observatorio  del  Vaticano. 


LA  EDUCACIÓN  ARTÍSTICA  ^'' 


5ÁS  que  las  fantasías  sociales  de  Tolsto'í  nos  importa 
conocer  las  direcciones  dominantes  en  aquella  parte 
de  la  Estética  aplicada  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  teoría  general  y  particular  del  arte.  De  tales  direcciones 
dos  son  las  fundamentalmente  diversas:  la  realista  y  la  idea- 
lista. 

Para  los  partidarios  del  realismo  la  obra  artística  lo  será 
tanto  más  cuanto  mayor  semejanza  tenga  con  el  original 
existente  en  la  naturaleza.  La  cumbre  más  elevada  del  arte 
está  en  reproducir  á  lo  vivo  las  cosas  y  acciones  tal  y  como 
se  dan  en  el  mundo.  Entre  ellos,  sin  embargo,  hay  unos 
exagerados  para  quienes  todo  lo  real  es  materia  de  arte,  así 
el  hediondo  cenagal  como  el  pintoresco  paisaje;  desde  las 
más  sublimes  acciones  hasta  los  más  torpes  desenfrenos, 
mientras  que  otros  restringen  el  principio  de  imitación  á  la 
naturaleza  bella. 

Caracteriza  á  los  primeros,  entre  los  cuales  se  cuentan 
casi  todos  los  llamados  naturalistas,  cierta  mal  disimulada 
predilección  por  el  lado  feo  de  las  cosas  y  por  las  escenas 
repugnantes  en  que  el  instinto  fisiológico  aparece  dominando 
á  la  razón,  y  la  materia  al  espíritu.  Claro  es  que  tal  achaque 
no  procede  tanto  de  meras  teorías  literarias,  como  de  la 
corruptora  moral  determinista;  pero  no  cabe  dudar  que  la 
una  y  las  otras  se  llaman  y  completan  recíprocamente. 


(i)     Véase  la  pág.  266. 
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Los  adeptos  del  naturalismo,  que  suelen  ser  grandes  co- 
loristas, no  ven  ó  no  quieren  ver  de  ordinario  los  destellos 
de  hermosura  física  y  moral  que  la  mano  divina  ha  esparcido 
profusamente  por  el  mundo;  no  saben  pintar  las  costumbres 
sencillas  y  patriarcales  ni  los  atractivos  del  hogar  doméstico, 
donde  reina  la  virtud,  ni  el  heroísmo  que  triunfa  de  la  pasión 
y  se  abraza  voluntariamente  al  sacrificio  santo  y  fecundo, 
sino  que  prefieren  el  panorama  de  las  abominaciones  que 
acumula  el  vicio  en  los  grandes  centros  de  población,  cu- 
biertas por  el  falso  brillo  de  los  progresos  materiales. 

Hay,  en  cambio,  un  realismo  que  atiende  á  las  bellezas 
del  mundo  físico,  y  á  otras  de  orden  espiritual;  tendencia  que 
muy  bien  pudiera  señalarse  como  justo  medio  entre  el  na- 
turalismo y  el  idealismo  exagerado,  y  que  sólo  tiene  de  co- 
mún con  el  primero  las  apariencias  engañadoras,  ó  cuando 
más  el  uso  de  ciertos  procedimientos  accidentales. 

En  la  misma  literatura  contemporánea  se  pueden  citar 
modelos  de  este  realismo  sano  y  decente  que  algunos  con- 
funden sin  razón  con  el  otro  descocado  y  monstruoso;  pero, 
sobre  todo,  los  grandes  novelistas  españoles  de  los  siglos  XVI 
y  XVII,  á  pesar  de  tal  ó  cual  desliz  ó  crudeza  descriptiva, 
serán  siempre  demostración  viva  del  abismo  que  media  en- 
tre uno  y  otro  modo  de  entender  y  practicar  el  arte. 

Al  realismo  grosero  se  opone  el  extremo,  también  vicioso, 
del  idealismo  fantástico,  impalpable  y  etéreo  que,  aspirando 
á  depurar  y  embellecer  la  realidad,  la  desfigura  y  falsea. 
Represéntase,  como  Don  Quijote,  una  belleza  inasequible  y 
absurda,  por  lo  que  tiene  de  convencional,  y  viene  á  conver- 
tirse en  una  especie  de  caballería  andante  llena  de  aventuras, 
donde  el  buen  sentido  y  la  razón  quedan  igualmente  sacrifi- 
cados. A  más  de  estar  en  abierta  contradicción  con  la  expe- 
riencia, conduce  á  idénticos  resultados  que  el  naturalismo. 
Este  no  ve  más  belleza  que  la  de  la  carne;  aquél  no  sirve  en 
muchas  ocasiones  sino  para  hacer  más  refinados  y  peligrosos 
los  placeres  sensuales.  Así  ocurre  cuando  el  artista,  á  fuerza 
de  concebir  un  ideal  irrealizable,  concluye  por  aplicarlo  á 
objetos  ruines  y  groseros.  Fuerza  es,  sin  embargo^  reconocer 
que  en  el  idealismo  hay  algo  de  generosa  nobleza  que  puede 
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hacerle  simpático  mientras  no  se  entrega  á  delirios  y  extra- 
vagancias. 

Más  dañoso  sin  duda  alguna  que  los  dos  anteriores  es 
otro  error,  que  llamaremos  nihilismo  artístico,  y  cuyos  par- 
tidarios no  siguen  una  teoría  buena  ó  mala,  sino  que  juegan 
con  todas  y  sólo  aspiran  á  deslumhrar  los  sentidos  con  va- 
cias y  fugaces  apariencias. 

Reduciendo  la  helleza  al  artificio  exterior,  á  la  fermosa 
cobertura,  nada  ponen  en  sus  ohras  que  no  sea  interminable 
serie  de  fútiles  adornos  ó  hábil  prestidigitación. 

Tiene  por  campo  principal  este  error  la  literatura  y  la 
música,  aunque  á  veces  se  manifiesta  también  en  las  artes 
plásticas,  sobre  todo,  cuando  se  emplean  como  medio  de 
ornamentación. 

Los  efectos  que  produce  una  obra  de  esta  clase  son  los  de 
cierta  fascinación  pasajera,  después  de  la  cual  no  encontramos 
sino  frialdad  en  el  corazón,  y  vacío  inmenso  en  el  alma.  ¿Qué 
ha  pasado  delante  de  nosotros?  Un  juego  de  palabras,  una 
sucesión  agradable  de  sonidos,  ó  de  colores,  y  nada  más. 
Ante  semejante  derroche  de  bellezas  aparentes,  el  hombre 
se  anonada  y  asusta,  pensando  que,  si  no  alcanza  á  compren- 
derlas, es  por  falta  de  inteligencia  ó  de  sensibilidad.  Pero  re- 
pongámonos del  primer  efecto,  entremos  á  buscar  el  fondo 
de  aquellas  bellezas,  y  todo  se  nos  escapará  de  entre  las  ma- 
nos; el  caos  más  espantoso,  ya  que  no  el  vacío  completo,  será 
el  único  fruto  de  nuestras  investigaciones.  Y  del  mismo 
modo  que  un  cadáver  no  puede  ostentar  la  hermosura  de  la 
vida  por  más  joyas  que  lo  engalanen,  así  aquí  las  obras  ar- 
tísticas, desprovistas  de  ideas,  son  cadáveres  pomposamente 
ataviados.  Por  otra  parte,  al  prescindir  del  fondo  de  la  obra, 
tendrán  lugar  en  ella  desde  las  torpezas  más  repugnantes, 
hasta  los  monstruosos  delirios  de  la  fantasía  desarreglada. 
Con  tal  que  las  palabras  formen  un  conjunto  armonioso,  si  se 
trata  de  literatura,  y  en  general  los  medios  externos  de  expre 
sión,  en  las  demás  bellas  artes,  se  combinen  de  modo  que 
produzcan  sensaciones  fascinadoras,  ya  estará  logrado  el  fin 
que  se  pretende.  He  aquí  la  molicie  enseñoreada  completa- 
mente del  arte,  y  al  artista  convertido  en  histrión,  que  se 
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contenta  con  la  vanísima  gloria  de  alucinar  al  público,  sa- 
crificando para  ello  cosas  tan  respetables  como  son  la  belleza, 
el  bien  y  la  verdad,  junto  con  su  propio  decoro. 

Como  no  falta  quien  trate  de  cohonestar  esta  deplorable 
tendencia  invocando  la  fórmula  el  arte  por  el  arte^  ambas 
cuestiones  se  enlazan,  llevándonos  la  primera  á  tratar  de  la 
segunda,  que  es,  en  el  orden  lógico,  la  última  délas  compren- 
didas en  nuestro  tema. 


La  íóvrcwAdi  átX  arte  por  el  arte ^  cuya  procedencia  hay 
que  buscarla  en  la  teoría  del  libre  juego^  iniciada  primera- 
mente por  Kant  y  Schiller,  y  popularizada  después  entre  los 
positivistas  por  Spencer,  significa  la  completa  autonomía  del 
arte,  en  cuanto  se  le  señala  como  único  fin  la  manifestación 
de  la  belleza.  Varias  son  las  teorías  opuestas  á  dicha  fórmu- 
la, y  especialmente  la  del  arle  útil,  nacida  en  el  campo  mate- 
rialista; la  del  arte  por  la  verdad  y  por  el  bien^  y,  por  último, 
la  del  arte  social^  predicado  por  el  conde  León  Tolstoi  y  al- 
gunos positivistas,  y  que  lo  mismo  puede  indicar  la  influen- 
cia del  arte  en  el  progreso  de  la  civilización,  que  su  acomo- 
damiento al  estado  actual  de  la  sociedad  en  que  se  desarro- 
lle, constituyendo  así  una  especie  de  oportunismo  artístico. 

Para  algunos  el  arte  por  el  arte  es  el  monstruo  horrendo, 
la  invención  satánica  más  á  propósito  para  desmoralizar  el 
arte;  porque  no  dando  á  éste  un  fin  distinto  de  sí  propio,  no 
hay  error,  grosería,  torpeza  é  inmoralidad  que  no  pueda 
vestir  con  su  engañoso  ornato.  Para  otros,  que  recuerdan 
el  origen  de  dicha  fórmula,  es  una  indignidad  que  las  obras 
artísticas,  así  sean  la  catedral  de  Colonia,  la  Venus  de  Milo, 
los  cuadros  de  Velázquez  y  de  xMurillo,  las  sinfonías  de 
Beethoven  ó  La  litada ,  se  reduzcan  en  último  término  á  la 
categoría  de  juguetes  más  ó  menos  estimables. 

Los  que  así  discurren,  no  comprenden  el  significado  ver- 
dadero de  la  discutida  fórmula;  pues  cuando  se  dice  que  el 
arte  no  tiene  otro  fin  que  el  arte  mismo,  se  da  á  entender 
una  verdad  muy  vulgar,  pero  no  menos  cierta,  á  saber:  que 
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el  arte  es  ante  todo  la  manifestación  de  la  belleza,  lo  cual 
no  lo  rebaja,  sino  que  lo  dignifica,  ni  menos  lo  convierte  en 
instrumento  adecuado  para  la  propagación  del  vicio. 

Muchos  de  los  que  defienden  aquel  principio,  lo  interpre- 
tan no  menos  erróneamente,  sirviéndose  de  él  para  justificar 
los  desafueros  contra  la  religión  y  la  moral  cometidos  por 
algunos  artistas. 

No  es  extraño,  pues,  con  tales  antecedentes,  que  lo  mi- 
ren con  recelo  y  hasta  le  declaren  franca  guerra  los  escrito- 
res timoratos,  á  quienes  alarman,  y  con  razón,  las  funestas 
aplicaciones  que  se  hacen  hoy  de  la  expresada  teoría. 

Vamos  á  ver,  sin  embargo,  cómo  la  fórmula  del  arte  por 
el  arte  es  de  suyo  racional  é  inofensiva. 

La  belleza  está  esencialmente  unida  con  la  verdad  y  la 
bondad^  y  se  opone  al  error  y  al  vicio;  luego  no  podrá  divor- 
ciarse de  aquellas  dos  propiedades  ni  admitir  estas  últimas 
sin  negarse  á  sí  misma  y  perder  su  esencia,  ó  como  si  dijéra- 
mos, sin  dejar  de  existir.  La  ley  de  la  impenetrabilidad  de 
las  esencias,  aplicable  á  todas  las  cosas,  nos  dará,  al  trasla- 
darla al  terreno  del  arte,  la  interpretación  legítima  de  la  fór- 
mula de  que  tratamos.  El  arte  es  la  producción  de  la  belleza 
por  la  actividad  libre  del  hombre,  y  así  debe  sujetarse  á  la  ley 
invariable  que  el  concepto  mismo  de  belleza  exige.  Ha  de 
suponer,  en  consecuencia,  los  elementos  positivos  de  todo 
ser:  verdad  y  bondad,  que  aquí  habrán  de  traducirse  en  la 
verosimiUtud  y  moralidad  de  la  obra  artística;  y  no  puede 
aliarse  con  el  mal  ni  con  el  error,  sin  que  de  ello  resulte 
algún  desorden,  y  con  el  desorden,  la  disrainución  de  la  be- 
lleza. 

Según  esto,  no  es  incompatible  la  realización  del  fin  ar- 
tístico con  otros  fines  positivos  como  la  verdad  y  el  bien, 
antes  al  contrario,  los  supone  siempre  de  alguna  manera  y 
puede  además  el  artista  buscarlos  directamente.  El  carácter 
tendencioso  de  las  obras  artísticas  no  está  en  contradicción 
con  el  principio  del  arte  por  el  arte,  sobre  todo  si  la  tenden- 
cia es  tal  que  no  sólo  puede  coexistir  con  la  belleza,  sino  que 
le  añade  realce  y  brillo. 

Por  otra  parte,  la  belleza  artística  no  es  ninguna  abstrae- 
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ción;  tiene  su  existencia  determinada  en  el  orden  ideal,  y  al 
exteriorizarse  bajo  una  forma  sensible,  lo  verifica  en  alguno 
de  estos  tres  órdenes:  físico,  intelectual  ó  moral,  que  lejos  de 
ser  independientes,  se  hallan  sometidos  unos  á  otros,  con- 
forme á  su  respectivo  grado  de  excelencia. 

Ciertos  partidarios  exagerados  del  arte  por  el  arte  han 
sabido  involucrar  hábilmente  la  cuestión  para  hacer  coinci- 
dir el  principio  de  que  el  arte  es  la  manifestación  de  la  belle- 
za en  forma  sensible  con  este  otro:  el  arte  es  la  manifestación 
de  las  cosas  en  forma  sensiblemente  bella.  Es  decir,  que  des- 
pués de  haber  señalado  como  elementos  imprescindibles  de 
toda  obra  artística  la  belleza  del  asunto,  y  el  medio  expresi- 
vo adecuado  (la  belleza  deforma),  prescinden  totalmente  del 
primero  para  convertir  en  fin  lo  que  es  tan  sólo  medio. 

La  confusión  nace  de  interpretar  de  una  manera  vaga  y 
expuesta  á  mil  equivocaciones  las  palabras  fondo  y  forma, 
y  dar  un  significado  demasiado  general  á  la  belleza  que  ex- 
presa el  arte.  «La  belleza,  dice  por  ejemplo  un  literato  espa- 
ñol de  mucha  fama,  reside  en  la  forma  pura,  y  el  arte,  repre- 
sentación y  realización  de  la  belleza,  es  forma  también.  La 
forma,  y  no  el  fondo,  es  el  producto  de  la  creación  artística 
y  su  elemento  más  importante.  El  fondo  puede,  sin  duda,  ser 
bello,  pero  también  puede  no  serlo,  y  esto  no  obsta,  sin  em- 
bargo, para  que  la  obra  lo  sea,  si  hay  belleza  en  su  forma»  (i). 

Aquí  hay,  á  nuestro  juicio,  exageración  ó  inexactitud  en 
los  términos.  Muy  bien  que  se  dé  á  los  medios  expresivos  la 
importancia  que  tienen,  pero  no  tanta  que  en  ellos  se  resuma 
todo  el  valor  estético  de  la  producción  artística.  El  fin  de  los 
medios  expresivos  es  reproducir  con  toda  verdad  y  viveza, 
no  lo  real  y  existente  en  la  naturaleza  física,  sino  la  belleza 
ideal  creada  por  el  genio,  y  que  será  tanto  mayor  cuanto  más 
participe  de  la  que  en  el  objeto  expresado  resplandezca.  El 
valor  de  una  obra  de  arte  depende,  como  de  uno  de  sus  ele- 


(i)  La  tendencia  docente  en  la  literatura  contemporánea.  Estudio  pu- 
blicado en  La  Ilustración  Española  y  Americana  (1877),  por  D.  Ma- 
nuel de  la  Revilla. 
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mentos,  de  la  íntima  relación  que  entre  fondo  y  forma  debe 
existir ,  contando  desde  luego  con  la  belleza  del  primero; 
pues  siendo  la  forma  por  su  naturaleza  manifestación  de  algo, 
no  tiene  en  sí  virtud  para  modificar  esencialmente  lo  que 
expresa.  Y  de  tal  .modo  es  necesaria  la  correspondencia 
exacta  de  lo  ideal  y  de  la  expresión  sensible,  que  si  á  ella  se 
falta,  ó  por  exceso  con  impertinentes  adornos,  ó  por  defecto 
con  el  desaliño  y  la  incorrección,  se  rebaja  notablemente  el 
mérito  del  conjunto.  En  esto  se  funda  aquella  vulgarísima 
advertencia  que  leemos  en  todas  las  retóricas  acerca  de  la 
oportunidad  en  el  estilo,  la  cual  supone  explícita  ó  implícita- 
mente que  debe  existir  estrecha  dependencia  entre  el  pensa- 
miento y  la  palabra. 

Por  algo  se  llama  á  la  obra  artística  creación  bella,  por- 
que, en  efecto,  la  labor  del  artista  no  se  reduce  á  cubrir  con 
vistoso  ropaje  cualquier  idea  que  se  le  ocurra,  sino  que 
comienza  por  la  concepción  de  un  asunto  bello,  que  si  ha  de 
ser  manifestado  como  debe,  lo  será  en  forma  también  bella. 

He  aquí  ahora,  sumariamente  expuesto,  el  contenido  ver- 
dadero, y  con  él  la  interpretación  legítima,  á  nuestro  parecer, 
de  la  tan  discutida  fórmula.  El  arte  tiene  por  fin  la  manifes- 
tación de  la  belleza,  y  en  tal  sentido  se  dice  que  el  arte  tiene 
por  fin  el  arte.  La  belleza  ha  de  residir  en  el  asunto,  en  la 
concepción,  plan  y  desenvolvimiento  de  la  idea,  de  tal  modo 
que  el  producto  artístico  sea  manifestación  de  una  belleza 
determinada.  La  belleza,  así  entendida,  puede  considerarse 
en  dos  momentos  distintos:  primero,  existiendo  como  idea 
en  la  mente  del  artista;  y  segundo,  ya  realizada  al  exterior  en 
forma  sensible. 

Para  llevar  á  feliz  término  su  concepción,  se  vale  el  genio 
de  elementos  materiales  que  llamamos  medios  expresivos, 
cuyo  fines  reproducir,  con  toda  la  viveza  y  exactitud  posible, 
la  belleza  del  fondo.  Extiéndese  á  esta  mutua  corresponden- 
cia lo  que  se  llama  belleza  de  iaforma^  y  que  no  es  solamen- 
te la  armonía  agradable  que  los  medios  expresivos  por  sí  pue- 
den producir,  á  excepción  de  aquellos  casos  en  que  no  se 
trata  de  representar  ideas,  como  sucede  en  la  música  pura 
y  en  las  artes  de  ornamentación.  De  este  modo  se  concederá 
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á  los  dos  elementos  artísticos  su  debida  importancia,  evitan- 
do los  errores  que  afectan  al  fondo  de  las  producciones  ar- 
tísticas y  los  que  se  refieren  á  la  forma. 

Si  tal  es  el  significado  y  verdadero  alcance  de  la  célebre 
fórmula^  bien  podemos  decir  que  no  contiene  nada  nuevo, 
sino  más  bien  una  verdad  de  sentido  común  reconocida 
antes  de  ahora  por  escritores  insignes  en  teoría,  y  práctica- 
mente por  los  verdaderos  artistas.  La  novedad  está  en  que 
lo  que  unos  y  otros  enseñaron  hace  algunos  siglos,  guiados 
sólo  de  su  razón  y  buen  gusto,  se  ha  deducido  moder- 
namente del  libre  juego  de  las  facultades  anímicas,  como  ele- 
mento generador  del  arte. 

No  debemos,  sin  embargo,  extrañar  que  así  por  parte 
de  sus  impugnadores  como  de  sus  defensores,  se  haya  caído 
en  lamentables  extremos,  cuando  ya  de  muy  antiguo  tam- 
bién, y  por  iguales  ó  parecidos  motivos,  viene  sintiendo  el 
arte  en  su  enseñanza  práctica  los  desastrosos  efectos  de  un 
clasicismo  superficial  que  atribuye  á  la  forma  una  impor- 
tancia desmedida,  y  de  un  expresivismo  exagerado  que  hace 
alarde  de  su  más  completo  menosprecio. 

Ya  hemos  dicho  nuestra  opinión  sobre  este  último  error 
en  sus  dos  principales  manifestaciones,  naturalismo  é  idea- 
lismo exagerado;  y  así,  para  terminar,  pasaremos  á  hacer 
algunas  breves  reflexiones  acerca  del  primero,  cuyos  funda- 
mentos se  reducen  á  un  cúmulo  de  reglas  arbitrarias,  al  fana- 
tismo servil  por  los  modelos  y  la  rutina  irracional  en  todos 
los  órdenes. 

Los  maestros  de  este  pseudoclasicismo,  que  á  fuerza  de 
minuciosos  estudios  y  pacientes  investigaciones  llegaban  á 
dominar  los  procedimientos  especiales  que  cada  arte  tiene 
en  el  empleo  de  los  medios  expresivos,  sembraron  la  ense- 
ñanza artística  de  un  tecnicismo  bárbaro  y  de  mil  insignifi- 
cantes reglas  que  sólo  conducían  á  matar  toda  inspiración  y 
ahogar  en  su  origen  los  nobles  arranques  del  genio,  é  hicie- 
ron de  tales  pequeneces  la  norma  y  medida  inflexible  de 
toda  belleza.  Recordad  la  historia  literaria  y  artística  del 
siglo  XVIil;  recordad  los  anatemas  lanzados  sobre  tal  poeta 
que  no  respetaba  las  tres  lamosas  unidades^  ó  tal  otro  mú- 
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sico,  que  permitía  en  una  composición  una  entrada  de  voces 
opuesta  á  no  sé  qué  canon  contrapuntístico,  ó  resolvía  con 
llaneza  la  más  absurda  de  las  cuestiones  acústico-musicales 
de  la  época  (i). 

Pasaron,  por  fortuna,  aquellas  preocupaciones,  aunque 
tan  arraigadas  y  generales,  y  hoy  nadie  dejará  de  tener  por 
absurdo  el  empeño  de  aplicar,  como  regla  invariable,  todo 
lo  que  hicieron  los  clásicos  por  razón  de  circunstancias  acci- 
dentales. Nunca  se  recomendará  bastante  el  estudio  de  los 
modelos,  mas  no  para  convertir  en  norma  y  criterio  únicos 
la  parte  más  superficial  de  sus  obras.  La  belleza  y  sus  mani- 
festaciones artísticas  son  susceptibles  de  variación  y  de  pro- 
greso. Grandes  fueron  Homero,  Dante  y  Goethe  en  sus  poe- 
mas; grandes  en  el  teatro,  Sófocles,  Skakspeare,  Calderón  y 
Schiller;  grandes  los  inspirados  autores  de  las  melodías  gre- 
gorianas medio- evales ;  grandes  Palestrina  y  Victoria, 
Mozart,  Gluck,  Beethoven  y  Wagner;  grandes  Miguel  Ángel, 
Rafael,  Murillo,  Velázquez  y  Ribera;  grandes  los  genios  que 
supieron  levantar  los  admirables  monumentos  de  la  arqui- 
tectura gótica;  pero  aún  es  mayor  la  belleza  que  admite  tan 
rica  variedad  de  expresión  y  se  manifiesta  en  tan  distintas 
formas;  aún  quedan  campos  inexplorados  y  fuentes  inagota- 
bles de  inspiración  para  los  artistas  futuros;  aún  no  ha  lan- 
zado todos  sus  destellos  el  sol  de  la  belleza  con  que  plugo  á 
la  bondad  divina  alumbrar  las  tinieblas  de  nuestro  destierro, 
para  hacernos  pensar  en  nuestros  inmortales  destinos. 

Fr.  Luis  Villalba, 
o.  s.   A. 


(i)  El  solo  nombre  de  ciertos  retóricos  para  los  literatos,  y  del 
indigesto  Cerone  para  los  músicos,  les  traerá  á  la  memoria  las  mil 
insignificantes  cuestionas  que  dieron  motivo  á  que  se  escribieran  la 
saladísima  Crótalo gía  por  una  parte,  y  Don  Lazarillo  Vizcardi  por  otra. 
La  famosa  polémica  sobre  la  entrada  de  tiple  en  el  Miserere  nobis  de  la 
misa  Scala  Aretina,  de  Valls,  y  la  ocasionada  por  la  Llave  de  modula^ 
ción,  del  P.  Soler,  son  dos  hechos  muy  curiosos,  que  prueban  exacta- 
mente cuanto  decimos. 
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{Continuación.) 


VI 

El   infierno 


os  veces  en  el  camino  abrió  Luis  la  maleta,  y  contó 
una  por  una  aquellas  onzas  de  oro  cuyo  brillo,  pro- 
ducido por  los  tenues  resplandores  del  sol  naciente, 
deslumbraba  su  vista,  y  le  hacía  dar  saltos  de  placer  sobre 
la  silla  del  caballo.  ¿Cuándo  había  pensado  siquiera  llegar  á 
ser  dueño  y  señor  absoluto  de  aquella  cantidad  fabulosa? 
¡Veinticinco  mil  reales!.. .  ¡Oh  felicidad!...  ¡Oh  ventura  ja- 
más conocida,  jamás  soñada  por  él  en  los  días  de  su  vida!... 
Le  costaba  trabajo  persuadirse  de  que  llevaba  tanto  dinero, 
á  pesar  de  que  lo  veía  y  lo  tocaba...  ¡Con  qué  gusto  acari- 
ciaba con  su  mano  aquel  montón  de  oro...,  y  cogía  un  puña- 
do de  monedas...,  y  después  dejaba  que  se  deslizasen  entre 
sus  dedos  y  cayesen  unas  sobre  otras,  produciendo  un  sonido 
más  dulce  para  él  que  todas  las  armonías  del  mundo!...  ¡Y 
todavía  quedaban  más...  muchas  más  en  el  fondo  de  la  ma- 
leta!... ¡Ya  podía  gastar,  divertirse  y  tirar  de  largo! 

Lo  primero  que  iba  á  hacer  era  buscar  una  buena  casa 
de  huéspedes.  Después...  si  se  le  presentaba  proporción,  ca- 


(i)     Véase  la  pág.  276. 
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sarse...  Pero  esto  había  que  pensarlo  despacio.  En  cuanto 
al  dinero,  era  preciso  hacerlo  producir;  pero  ¿cómo?  Sin  tra- 
bajar, sin  quebraderos  de  cabeza...,  eso  desde  luego.  Pon- 
dría una  Tienda  de  comestibles,  un  comercio...  Pero  no; 
porque,  además  de  no  ser  segura  la  ganancia,  esto  le  tendría 
atado  día  y  noche  al  mostrador.  Colocaría  una  parte  del  di- 
nero en  cualquiera  sociedad  lucrativa...  Tampoco,  porque 
así  se  exponía  á  graves  contratiempos.  Decididamente  se  de- 
dicaría al  juego.  Así  tendría  la*  doble  ventaja  de  divertirse  y 
ganar.  Es  verdad  que  también  estaba  expuesto  á  perder; 
pero  esto...  ni  pensarlo  siquiera:  ¡buena  gana  de  aguar  la 
felicidad  inmensa  de  aquellos  momentos  con  suposiciones 
desagradables  y  cosas  tristes! 

Con  estas  reflexiones  y  estos  cálculos  llegó  á  Valladolid. 
Almorzó  en  una  fonda;  recorrió  después  algunas  calles;  visi- 
tó tres  ó  cuatro  posadas,  que  no  le  gustaron,  y  por  fin,  se 
estableció  en  una  lujosamente  amueblada  de  la  Plaza  de 
Orates. 

Aquella  misma  noche,  por  recomendación  que  le  hicieron 
en  la  posada,  se  fué  á  cierta  casa  de  juego  situada  en  la  calle 
de  Santiago,  sólo  con  intención  de  tantear  el  terreno  y  reco- 
nocer la  clase  de  gente  con  quien  había  de  tratar.  A  la  noche 
siguiente  se  dirigía  á  la  misma  casa,  no  decidido  aún  á  ju- 
gar, pero  sí  con  algunas  monedas  en  el  bolsillo  por  lo  que 
pudiera  ocurrir.  Cuando  entraba  en  los  portales  de  la  Plaza 
Mayor,  junto  á  la  primera  columna  estaba  recostado  un 
hombre  que  fijó  tenazmente  en  él  su  mirada.  Luis  no  le  co- 
noció, ni  trató  tampoco  de  averiguar  quién  era;  pero  aquel 
hombre  le  siguió  cautelosamente  buscando  los  puntos  más 
sombríos,  y  al  doblar  la  esquina  de  la  calle  de  Santiago,  se 
acercó  á  él  y  le  dijo  casi  al  oído  y  con  voz  atiplada: 

— ¡Judas!... 

Muñoz  dio  un  salto,  volviéndose  hacia  el  desconocido: 
quedó  plantado  en  medio  de  la  acera  mirando  en  todas  di- 
recciones; y  no  pudiendo  averiguar,  entre  tanta  gente  como 
por  allí  circulaba  en  aquel  momento,  quién  podría  ser  el 
autor  de  la  broma,  prosiguió  su  camino  diciendo  para  sí: 

— ¿Quién  será  ese  guapo?... 
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Llegó  al  lugar  adonde  se  dirigía,  subió  la  escalera  hasta 
el  segundo  piso  y  penetró  en  un  gran  salón  iluminado  con 
gas,  atestado  de  gente  que  jugaba  ó  esperaba  turno,  é  infes- 
tado por  el  humo  del  tabaco,  sin  ventilación,  sin  atmósfera 
respirable. 

Estuvo  un  momento  viendo  jugar;  después  se  acercó  al 
inquilino  de  la  casa,  y  le  dijo: 

— ¡Oiga  uzté,  compae!  ¿Eztamo  aquí  ceguroz? 

— ¿Seguros...  de  qué? 

— ¡Vamoz!  ceguroz...  de  la  autoría,  de  loz  perroz  de  la 
pohcía... 

— ¡Ah!  pierda  usted  cuidado.  Mis  cuartos  me  cuesta  el 
que  nos  dejen  tranquilos;  pero  ya  sabe  usted  que  con  di- 
nero... 

— Baila  el  perro. 

— ¡Que  si  baila!...  ¡De  coronilla!  No  hay  juez,  ni  conce- 
jal, ni  polizonte  que  se  resistan  al  poder  de  Don  Dinero^  que 
no  se  deslumhren  y  se  les  vaya  la  cabeza  en  cuanto  el  brillo 
del  oro  les  da  en  los  ojos.  Además  que  aquí  no  falta  nunca 
alguno  de  esos  seííores  de  la  justicia  muy  pegadito  á  las  car- 
tas.,, ó  á  otros  instrumentos  de  los  prohibidos;  y  con  uno  de 
esos  caballeros  que  haya,  estamos  todos  seguros.  ¡Mire  us- 
ted!— agregó  habiéndole  al  oído  y  señalando  á  uno  de  los 
jugadores. — Aquel  caballero  que  está  allí...  el  segundo...;  ese 
señor  de  barba,  es  un  magistrado  de  la  Audiencia,  y  el  que 
está  enfrente,  el  fiscal... 

— ¡Oiga  uzté!  ¡Entoncez...  ezto  paece  la  Zalá  e  la  Juz- 
ticia! 

— ¡Ya  ve  usted!  ¡A  ver  qué  juez  ni  qué  gobernador  se 
atreve  con  ellos!... 

— ¡Verdaeramente!  ¡Ezoz  zon  hombrez!...  Pero... ¡diga 
uzté!  ci  ezoz  guapoz  de  la  juzticia  zon  loz  máz  agarraos  á  laz 
cartaz,  ¿por  qué  ce  prohiben  ciertoz  juegoz? 

— Ríase  usted  de  eso.  En  los  años  que  llevo  de  profesión^ 
una  vez  entró  en  mi  casa  el  alcalde,  un  señor  muy  estirao  y 
muy  tonto.  Figúrese  usted  que  se  presenta  aquí  con  muchos 
humos  de  autoridad,  gritando...  ¡que  esto  era  una  vergüenza! 
¡que  iba  á  hacer  un  escarmiento!  ¡que  venga  el  dinero!  ¡que 
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quedan  todos  detenidos!...  ¡qué  sé  yo  cuántas  tonterías! 
Pero.,,  verá,  verá  usted.  Cuando  el  hombre  peroraba  con 
más  entusiasmo,  se  levanta  uno  de  los  jugadores  con  mucha 
calma  y  le  dice:  «Señor  alcalde,  donde  hay  patrón,  no  man- 
da marinero.»  ¿Quién  dirá  usted  que  era?  ¡El  mismísimo  go- 
bernador en  cuerpo  y  alma!  El  pobre  alcalde  se  quedó  blan- 
co como  la  pared,  y  sin  decir  «esta  boca  es  mía,»  tomó  el 
portante  con  las  orejas  gachas  y  corrido  como  una  mona. 
Desde  entonces  nadie  se  ha  vuelto  á  meter  conmigo...  Ha- 
blando de  otra  cosa  (y  dispense  la  pregunta):  ¿usted  es  gitano? 

— ¿Gitano  yo? 

—No  lo  lleve  usted  á  mal,  porque  gitanos  hay  tan  decen- 
tes y  tan  caballeros  como  cualquier  otro. 

— Pue...  no  ceñó;  ni  yo  zoy  gitano,  ni  tengo  ná  que  ver 
con  eza  gente.  Zoy  de  la  propia  Zeviya.,. 

— ¡Ah!  usted  perdone. 

— No  hay  de  qué. 

Tampoco  jugó  Luis  aquella  noche.  Rendido  por  el  sueño 
y  aburrido  de  su  papel  de  mero  espectador,  volvía  á  su  casa 
cuando  no  habían  dado  aún  las  once.  Al  penetrar  en  los  por- 
tales de  la  Acera  de  San  Francisco,  un  hombre,  oculto  como 
antes  detrás  de  una  de  las  primeras  columnas,  alargó  un  poco 
la  cabeza,  y  pronunció  (esta  vez  con  voz  de  bajo  profundo) 
la  fatídica  palabra: 

—  ¡Judas!... 

Y  echó  á  correr  por  los  jardines  de  la  plaza. 

— ¡Demonio!... — contestó  Luis  dando  un  brinco  y  lan- 
zándose tras  el  misterioso  fugitivo.  Cuando  desesperó  de  al- 
canzarle, se  detuvo  gritando: 

—¡Oiga  uzté,  ceor  guapo!  ¡Ci  tienez  algo  que  decime,  di- 
meló  á  la  cara! 

Pero  el  perseguido  no  se  dignó  contestar,  y  Luis  prosi- 
guió su  camino  haciéndose  las  siguientes  reflexiones: 

— ¿Qué  podrá  significar  esto?  ¿Será  una  broma?  ¿Sólo 
pretenderán  asustarme?  ¿xMe  prepararán  una  emboscada  para 
robarme...,  para  quitarme  la  vida?...  ¡Quién  sabe!...  Todo 
pudiera  suceder.  Por  de  pronto,  el  que  hace  eso,  me  cono- 
ce... Preciso  es  vivir  prevenido...  por  si  acaso. 
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Preocupado  con  el  anterior  suceso  pasó  casi  toda  la  no- 
che en  vela,  y  pensando  en  él  se  paseaba  á  las  diez  de  la 
mañana  siguiente  junto  al  Museo  de  pinturas,  cuando  se  le 
acercó  un  desconocido  preguntándole  por  no  sé  qué  calle. 
Pero  aquel  hombre  debía  de  llevar  poca  prisa,  porque  em- 
pezó á  hablar  de  cosas  sin  substancia,  y  hábilmente  fué  lle- 
vando la  conversación  á  las  costumbres  de  la  época,  á  las 
diversiones  principales  de  la  ciudad,  al  juego,  á  cierta  casa 
de  la  calle  de  Santiago,  muy  alegre,  muy  concurrida,  muy 
segura... 

De  donde  resultó  que  los  dos  eran  nuevos  en  Vallado- 
lid;  que  tenían  las  mismas  aficiones ;  que  frecuentaban,  ó 
por  lo  míenos  conocían  aquella  casa;  y  por  remate  de  todo, 
quedaron  comprometidos  á  estar  en  ella  á  las  nueve  de 
la  noche,  y  á  llevar  mucho  dinero  en  el  bolsillo. 

No  había  llegado  aún  la  hora  fijada,  cuando  Luis  entró 
en  el  gran  salón  de  juego,  donde  ya  le  esperaba  su  competi- 
dor sentado  á  la  mesa  y  con  las  cartas  en  la  mano.  Enfrente 
se  sentó  él,  sin  fijars  e  en  que  á  su  espalda,  y  casi  oculto  en- 
tre la  sombra,  estaba  de  pie  otro  hombre  que  se  acercó  á 
Muñoz  disimuladamente,  observó  su  juego  por  breves  ins- 
tantes, y  después,  inclinando  la  cabeza  casi  hasta  tocar  con 
los  labios  en  los  oídos  del  jugador,  le  dijo: 

— Luis,  no  sigas  jugando. 

El  aludido  se  volvió  repentinamente  al  oir  pronunciar  su 
nombre,  y  se  encontró  con  la  cara  de  su  antiguo  camarada 
y  cómplice  Pascual  Pérez.  Una  fiera,  un  asqueroso  reptiU 
un  monstruo  del  infierno  que  se  le  hubiera  puesto  delante, 
no  le  habría  causado  más  horror  que  la  presencia  de  aquel 
miserable  asesino,  en  cuyo  innoble  semblante  le  parecía  ver 
reflejada  la  espantosa  imagen  del  crimen  que  los  dos  perpe- 
traron algunos  años  antes.  Aquel  hombre  sería  su  fiscal,  su 
eterno  acusador...  ¡y  quién  sabe  si  su  juez  y  su  verdugo! 
Lleno  de  espanto  por  este  inesperado  y  desagradable  encuen- 
tro, tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  sobre  sí  mismo^  y  fingir  una 
sonrisa  al  dirigirle  la  palabra. 

—  i Pascual!...  ¿Tú  por  aquí? 

Hizo  ademán  de  levantarse  ;  pero  Pascual,  poniéndole 
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una  mano  sobre  los  hombros,  le  indicó  que  permaneciese 

sentado,  y  continuó  diciéndole  en  voz  baja: 

— Tenemos  que  hablar  de  cosas  que  te  interesan.  Deja  de 

jugar,  y  vamonos  al  instante. 

Después,  dirigiéndose  al  que  jugaba  con  Luis,  añadió: 
— Caballero,  usted  dispensará  que  este  señor  no  pueda 

acompañarle  más  tiempo,  porque  él  y  yo  tenemos  que  tratar 

de  un  asunto  urgente. 

Y  sin  esperar  contestación,  cogió  á  Luis  de  un  brazo  y 
salieron  de  la  sala. 

Apenas  pusieron  los  pies  en  la  calle,  Luis  preguntó  afec- 
tuosamente: 

— Conque...  ¿qué  ez  de  tu  vida,  Pazcualiyo? 

El  interrogado  se  quedó  mirando  á  Luis  de  un  modo  des- 
preciativo y  burlón,  y  le  dijo  imitando  su  tonillo  y  su  lenguaje: 

— ¡Oye,  compae!  ¿También  á  mi  quierez  haserme  creer 
que  erez  de  la  propia  Zeviyal 

—  ¡Hombre...  dispensa!...  La  costumbre  de  hablar  así... 
Conque,  di;  ¿qué  tal  te  va? 

— Bien;  ya  lo  estás  viendo...  Pero  dejémonos  de  tonte- 
rías, que  tenemos  que  hablar  de  cosas  más  importantes. 
¡Sigúeme! 

Y  echaron  á  andar,  casi  á  correr  por  la  calle  abajo. 

— ¡Toma! — dijo  de  pronto  Muñoz  para  sus  adentros,  re- 
firiéndose á  una  idea  que  se  le  acababa  de  ocurrir, — ¡Ya  me 
figuro  yo  quién  seria  el  de  las  bromas  de  anoche!  ¡Quién 
había  de  ser  más  que  este  demonio  en  carne  humana!... 
¿Pero  cómo  sabrá  que  me  llamaban  Judas  Qn  el  pueblo?... 

— ¡Oye,  Pascual! — continuó  en  voz  alta  cuando  salieron 
de  la  calle  de  Santiago,  y  vio  que  su  colega  cruzaba  el 
Campo  Grande  sin  trazas  de  detenerse. — ¿Qué  es  lo  que  tie- 
nes que  decirme? 

— Parece  que  te  preocupa,  ¿eh?  Ya  lo  sabrás  luego. 

— ¿Y  por  qué  no  me  lo  dices  ahora,  si  aquí  nadie 
nos  oye? 

— Ni  una  palabra  más.  ¡Adelante!... 

Y  siguieron  silenciosos  su  camino  por  aquel  lugar  os- 
curo y  solitario. 
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Luis,  que  en  realidad  era  tan  cobarde  como  bravucón, 
tuvo  miedo.  Conocía  demasiado  á  su  terrible  y  misterioso 
guía  para  caminar  tranquilo  por  aquellas  soledades,  sin  sa- 
ber adonde  le  llevaba  ni  qué  quería  decirle.  El  infeliz  no 
atinaba  con  la  razón  de  lo  que  le  estaba  sucediendo,  ni  podía 
adivinar  las  intenciones  de  su  malvado  acompañante. 

—  ¿Pretenderá  asesinarme? — pensaba  con  verdadero  te- 
rror.— Pero...  ¿qué  motivos  puedo  yo  haberle  dado  para 
ello? 

Y  le  miraba  con  espanto,  sin  poder  averiguar  los  fines  que 
se  propondría  aquel  monstruo.  Pensó  en  abrir  con  disimulo 
una  buena  navaja  que  llevaba  en  el  bolsillo,  y  empuñarla  en 
su  mano  por  lo  que  pudiera  ocurrir;  pero  hasta  le  faltó  valor 
para  ello.  Se  le  ocurrió  idear  un  pretexto  para  volverse 
atrás,  para  separaí"se  de  aquel  hombre  feroz,  por  buenas  ó 
por  malas;  pero  esto  era  una  demostración  de  su  cobardía...; 
y  antes  que  pasar  por  cobarde  á  los  ojos  de  su  compañero,  se 
dejaría  matar. 

Todas  estas  ideas  pasaron  por  la  mente  de  Luis  mientras 
recorrieron  la  carretera  que  separa  el  Campo  Grande  del 
barrio  de  los  gitanos.  Cruzaron  después  hacia  la  izquierda;  y 
cuando  ya  se  encontraban  fuera  de  poblado.  Luís  se  decidió 
á  preguntar  de  nuevo: 

— ¿Pero  dónde  demonios  me  llevas? 

Pascual  comprendió  el  terror  con  que  su  amigo  le  hizo 
esta  pregunta,  y  le  dijo  lanzando  una  carcajada: 

— ¡Luis!  ¿Tienes  miedo? 

— ¿Miedo? — le  contestó  con  voz  temblorosa.— ¿Miedo  yo? 
¿De  qué? 

—  Pues,  chico^  así  lo  parece;  y  si  quieres  demostrarme 
que  no  lo  tienes,  sigúeme  sin  chistar. 

— ¡Adelante!  ¡Te  seguiré  hasta  el  mismo  infierno,  si  te 
empeñas!... 

— Precisamente  hacia  el  infierno  vamos... 

— ¿Sí?  Pues  me  gustaría  ver  cómo  tratan  allí  á  la  gente... 
Con  tal  que  entres  tú  primero... 

Anduvieron  todavía  algunos  minutos  por  la  carretera 
adelante,  hasta  que  percibieron  débiles  luces  y  voces  des- 
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compasadas,  procedentes  unas  y  otras  de  dos  ó  tres  casas 
extramuros,  tiendas  de  bebidas  y  comestibles  que,  por  es- 
tar libres  de  consumos,  venden  á  precios  módicos  sus  géne- 
ros, y  tienen  numerosos  parroquianos  entre  la  gente  de  baja 
estofa  de  la  ciudad.  Nuestros  viajantes  torcieron  hacia  la  iz- 
quierda, alejándose  de  aquellas  casas  lo  suficiente  para  no 
ser  vistos,  y  avanzaron  por  el  campo  hasta  llegar  á  una  mi- 
serable vivienda  donde  Pascual  se  detuvo  diciendo: 

— Aquí  es. 

Muñoz  se  quedó  un  momento  mirando  de  arriba  á  abajo 
la  pared  que  tenían  enfrente;  y  no  viendo  puerta  ni  ventana 
en  ninguna  parte,  preguntó  con  asombro: 

— ¿Y  por  dónde  entramos?  ¿Por  la  chimenea? 

Pascual,  sin  contestar  á  esta  pregunta,  levantó  un  gran 
tablón  que  había  junto  á  la  pared  y  ocultaba  una  puertecilla, 
ó  más  bien  un  ventanucho  por  donde  sólo  se  podía  entrar 
arrastrándose  por  el  suelo  como  las  serpientes.  Se  introdujo 
entre  este  tablón  y  el  muro,  sacó  una  llave  del  bolsillo  y  con 
ella  abrió  la  puertecilla  que  daba  paso  á  una  especie  de  cue- 
va, negra  y  tenebrosa  como  el  fondo  de  un  abismo.  Luis, 
atónito,  con  los  ojos  fijos  en  aquella  ratonera,  preguntó  con 
mal  disimulado  terror: 

— ¿Por  ahí  tenemos  que  entrar? 

— ¡Por  ahí! — le  contestó  secamente  su  implacable  guía. 

— ¡Demonio!...  ¿Pero  somos  acaso  bandidos  para  entrar 
en  una  casa  como  los  gatos?  ¿Qué  misterios  son  éstos,  Pas- 
cual? 

— Allá  dentro  te  los  explicaré.  ¿No  me  oíste  decir  hace 
poco  que  veníamos  hacia  el  infierno?  Pues  bien ;  esta  es  la 
entrada... 

— ¡Y  luego  dicen  que  es  muy  ancha  la  puerta  del  infier- 
no! ¡Pues  lo  que  es  ésta!... 

— ¡Vaya,  échate  en  el  suelo!...  ¡Así!...  ¡Adentro  ahora!... 
¡Un  poco  más!...  ¡Basta!...  ¡Ya  puedes  levantarte!...  ¡Ojo, 
no  te  des  un  testarazo  en  el  techo!...  ¡Quieto,  no  te  mue- 
vas,..; yo  iré  delante,  que  conozco  bien  el  terreno!... 

Ya  no  era  dueño  de  sí  mismo  el  infortunado  Luis.  Eje- 
cutaba como  una  máquina  cuantos  movimientos  le  eran  or- 
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denados  por  su  cruel  amigo,  y  habiéndose  levantado  poco  á 
poco,  tocó  con  la  cabeza  en  el  techo  sin  concluir  de  ende- 
rezarse, quedando  encorvado  y  permaneciendo  inmóvil  en 
esta  ridicula  postura,  mientras  Pascual,  puesto  de  rodillas, 
dejaba  caer  el  tablón  sobre  el  muro,  penetraba  en  la  cueva 
y  cerraba  por  dentro  el  ventanillo  con  un  cerrojo.  Después 
se  colocó  delante  de  Luis;  éste  se  agarró  con  una  mano  á  la 
chaqueta  de  su  guía,  y  los  dos  recorrieron  en  la  más  com- 
pleta oscuridad  un  estrecho  pasillo.  Al  final  de  éste,  la  pa- 
red de  la  derecha  presentaba  una  estrechísima  abertura 
cubierta  con  una  larga  cortinilla,  á  través  de  la  cual  se  veían 
los  tenues  resplandores  de  una  luz  escondida  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra. 

Tan  aturdido,  tan  lleno  de  pavor  se  hallaba  Luis  en  aque- 
llos momentos,  que  si  su  compañero  hubiera  pretendido  ase- 
sinarle, se  habría  dejado  degollar  como  un  cordero,  sin  hacer 
resistencia,  sin  ánimos  siquiera  para  defenderse.  Estaba  hip- 
notizado, completamente  sometidoá  la  voluntad  de  aquel  hom- 
bre feroz;  se  sentía  atraído  por  él  como  el  incauto  pajarillo 
que  se  mete  en  la  boca  de  la  serpiente,  fascinado  con  su  mi- 
rada. Llegó  á  temer  en  serio  que  el  lóbrego  bodegón  en  que 
se  habían  metido  fuera  efectivamente  la  entrada  del  infierno, 
y  que  la  luz  que  se  veía  á  lo  lejos  fuese  el  fuego  que  ardía 
en  las  profundidades  del  abismo.  Pensó  si  habría  muerto 
sin  darse  cuenta  de  ello...;  si  estaría  dormido,  y  todo  lo  que 
le  pasaba  no  sería  más  que  una  pesadilla... 

Pascual  echó  á  un  lado  la  cortina,  y  los  dos  empezaron  á 
bajar  con  tiento  por  unos  escalones  resbaladizos  y  casi  per- 
pendiculares. Conforme  descendían,  iban  notando  en  su 
rostro  el  frío  húmedo  y  pegajoso  de  los  subterráneos;  cada 
vez  era  más  claro  el  rojizo  resplandor  de  la  luz:  ya,  por  lo 
menos,  veían  dónde  pisaban.  Colocaron  por  fin  los  pies  en 
terreno  llano  y  seguro,  y  se  encontraron  en  un  local  espa- 
cioso que  despedía  un  hedor  nauseabundo  é  insoportable. 
Todo  estaba  allí  revuelto  en  informe  confusión.  En  un  hue- 
co del  muro  habla  vino  y  algunos  comestibles;  pendían  en 
la  pared  armas  de  fuego,  cuchillos,  instrumentos  de  carpin- 
tería, ropas  de  todas  clases,  incluso  vestidos  de  mujer;  en  el 
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centro  estaba  una  viejísima  mesa  que  sostenía  un  sucio 
quinqué,  un  jarro  lleno  de  vino  y  una  mugrienta  baraja;  de- 
trás de  la  mesa  se  veía  un  arca  enorme  con  gruesas  abraza- 
deras de  hierro;  amontonados  en  un  rincón  había  dos  ó  tres 
jergones  de  paja  y  algunas  mantas  de  abrigo,  y  sin  orden  ni 
concierto  rodaban  por  el  suelo  media  docena  de  sillas  des- 
vencijadas. 

Muñoz  miraba  con  ojcs  espantados  todos  aquellos  obje- 
tos, y  volvía  la  vista  con  angustia  á  su  impasible  companero, 
como  pidiéndole  por  piedad  una  explicación  de  tan  raras  co- 
sas y  tan  extraños  misterios.  Así  lo  comprendió  él,  y  dejando 
asomar  á  sus  mutilados  labios  una  siniestra  sonrisa,  le  dijo: 

—  ¡Ya  estamos  en  el  infierno!  Así  llamamos  nosotros  á 
este  palacio... 

— ¡Qué  asco!...  ¿Palacio  llamas  tú  á  esta  miseria?... 

— ¿No  te  gusta?  ¿Dices  que  es  una  miseria?  ¡Claro,  como 
eres  rico!...  Amigo  Luis,  los  criminales  como  nosotros... 

— ¡Sólo  eso  me  faltaba!...  Que  también  tú  vinieras  á 
echarme  en  cara... 

— ¡Vaya!  ¡A  que  llora!...  ¡Jesús,  qué  cutis  tan  fino  se  ha 
echado  el  señorito!...  ¡Sí,  hombre,  sí!  mal  que  te  pese... 
los  criminales  como  tú  y  como  yo,  aunque  tengamos  mucho 
dinero^  no  podemos  llevar  vida  de  príncipes,  ¿entiendes?  So- 
mos fieras  de  la  sociedad,  y  como  las  fieras,  tenemos  que 
ocultarnos  en  nuestras  guaridas  para  que  no  nos  cacen  los 
civiles  ni  nos  olfateen  los  perros  de  la  policía.  Nuestra  casa 
propia  es  ésta,  y  nunca  debimos  aspirar  á  otra  mejor.  Has 
de  saber,  Luis,  que  si  no  hubiera  sido  por  este  escondite 
que  tanto  asco  te  causa,  tu  amigo  Pascual  se  habría  enten- 
dido hace  rato  con  el  verdugo.  Pero...  ¿quién  nos  manda 
estar  de  pie?  Sentémonos,  y  echemos  un  trago  á  tu  salud. 

Colocados  uno  enfrente  de  otro,  Pascual  sacó  de  entre  el 
forro  de  la  chaqueta  una  enorme  navaja,  y  la  arrojó  sobre  la 
mesa  diciendo: 

— ¡Luis!  ¿Ves  este  alfiler?  Pues  á  punto  estuve  de  cla- 
vártele en  mitad  del  corazón...  hace  tres  noches. 

— ¿Hace  tres  noches?...— exclamó  Luis  aterrado. — Tú 
dirás  porqué. 
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— ¿Te  has  olvidado  de  la  conversación  que  tuviste  con 
Robles  en  medio  de  la  calle?...  ¿Te  acuerdas  que  faltó 
muy  poco  para  revelar  el  secreto  de  nuestro  crimen,  y  que 
te  separaste  de  aquel  fariseo  con  intención  de  descubrirlo, 
sólo  por  vengarte  de  él?...  ¡Perjuro!... ¿Habías olvidado  el  ju- 
ramento que  hicimos  aquella  noche  de  no  cantar^  de  no  decir 
una  palabra,  aunque  nos  llevasen  á  laborea?  ¡Pues  has  de 
saber  que,  si  hay  quien  se  olvida  de  sus  juramentos,  aquí 
estoy  yo  para  recordárselos!  ¡Has  de  saber  que  yo  juré,  no 
solamente  guardar  el  secreto,  sino  también  enviar  á  que  lo 
contase  en  el  otro  mundo  al  que  lo  descubriese!  ¡Has  de  sa- 
ber, Luis,  que  no  te  he  perdido  de  vista  desde  que  volviste 
al  pueblo,  que  he  espiado  todos  tus  pasos,  que  sé  cuanto 
has  dicho  y  cuanto  has  hecho,  que  también  allí  tengo  una 
guarida  semejante  á  ésta  para  ejecutar  mis  venganzas!... 
¡Que  lo  cuenten  los  que  declararon  contra  mí  en  el  proce- 
so!... ¡Y  todavía  no  he  concluido!...  ¡Ah!  ¡Tú  no  me  conoces 
bien,  Luis!  ¡Tú  no  sabes  de  cuánto  soy  capaz!  ¡Tú  ignoras 
que  soy  el  demonio  de  la  venganza!...  Dime:  ¿adonde  fuiste 
cuando  te  separaste  de  Robles? 

— A  casa  de  don  Manuel...  No  te  extrañe:  me  lo  había 
suplicado  tantas  veces... 

— Pues  eso  te  salvó.  Puedes  estar  seguro  de  que  don  Ma- 
nuel impidió  que  murieras  á  mis  manos.  Lo  sentía,  créeme; 
pero  no  me  quedaba  otro  remedio. 

—  Hubieras  hecho  mal,  porque  yo  nunca  pensé  siquiera 
en  delatarte. 

-  Sí;  pero  tú  comprendes  que  por  el  hilo  se  descubre  el 
ovillo. 

— Además,  ¿qué  nos  importa  guardar  un  secreto  que  ya 
DO  lo  es  para  nadie?  ¡Si  hay  muchos  que  lo  saben  tan  bien 
como  tú  y  como  yo!... 

— ¿Quiénes? 

— En  el  pueblo,  todos... 

— Te  engañas.  En  el  pueblo  se  sospecha,  y  no  pasa 
de  ahí. 

— Lo  sabía  también  don  Manuel... 

— Bueno:  ése  ya  no  lo  cuenta...  ¿Pero  quién  se  lo  dijo? 
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— Sospecho  que  mi  padre. 

—  ¡Tu  padre!...  ¿Y  quien  se  lo  dijo  á  tu  padre,  men- 
tecato? 

—Hombre...  á  mi  padre  se  lo  dije  yo;  pero  sólo  le  hablé 
de  mí,  y  en  la  seguridad  de  que  á  nadie  había  de  ir  con  el 
cuento...  Todavía  queda  otro  que  lo  sabe. 

— ¿Quién? 

—Robles. 

— ¡Paquito!  Ese...  se  callará  por  la  cuenta  que  le  tiene; 
fuera  de  que  le  quedará  poco  tiempo  para  contarlo...  Tengo 
yo  que  entenderme  con  él  por  ciertos  asuntillos... 

— Bien:  ¿y  para  decirme  eso  me  has  traído  aquí? 

— Para  decirte  eso...  y  otras  cosas.  Escucha.  Cuando  me 
declararon  libre  en  aquel  farñoso  proceso,  gracias  al  Jurado 
y  al  tonto  de  tu  padre  que  ha  querido  pagar  los  platos  rotos, 
me  vine  á  la  ciudad,  huyendo  de  la  justicia  que  volvía  á  per- 
seguirme por  lo  que  sabes  que  hice  con  aquellos  farsantes 
que  declararon  contra  mí.  (Creían  los  necios  que  me  iban  á 
llevar  al  palo;  pero  les  salió  la  cuenta  al  revés.)  Aquí  me  en- 
contré con  dos...  ¡vamos!  de  los  míos...  Unas  buenas  piezas 
que  hablan  desvalijado  á  más  de  cuatro  viajantes,  y  tenían 
cargada  en  cuenta  la  vida  de  un  abuelo  muy  avaro,  y  la  de 
una  viudita  que  gritaba  como  un  demonio  cuando  fueron  á 
pedirle  el  dinero.  Con  estos  hombres  decididos  me  junté  yo; 
pero  pronto  les  demostré  que  valía  más  que  ellos,  y  me  die- 
ron el  mando.  Más  tarde  nos  encontramos  con  este  escondri- 
jo que  el  dueño  nos  cedió  con  alma  y  vida,  y  aquí  tenemos, 
como  decís  vosotros  los  militares,  nuestro  centro  de  opera- 
ciones. Actualmente  somos  seis  en  activo,  y  además,  conta- 
mos con  el  dueño  de  esta  casa,  un  polizonte  y  un  sereno. 
Estos  caballeros  comen  á  dos  carrillos,  si  bien  es  verdad  que 
sirven  á  dos  amos;  un  dia  á  la  justicia  contra  los  malhecho- 
res, y  otro  dia  á  éstos  contraía  justicia...;  y  vamos  viviendo. 
Formamos  una  sociedad,  cuadrilla,  partida...,  como  quieras 
llamarla,  y  yo  soy  el  capitán...-,  (también  hay  capitanes  fuera 
del» ejército.)  Mi  poder  es  absoluto.  Cuando  doy  una  orden, 
todo  el  mundo  boca  abajo.  El  que  no  la  cumpla,  el  que  reve- 
le el  más  mínimo  secreto,  ó  falte  á  cualquiera   de  nuestras 
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leyes  (porque  también  entre  nosotros  hay  leyes),  tiene  pena 
de  la  vida...;  ¡ah!  y  no  se  salva  aunque  se  esconda  en  las  en- 
trañas de  la  tierra... 

Verás  nuestro  modo  de  vivir:  por  el  día,  observamos,  fin- 
giendo un  oficio  cualquiera  ,  quiénes  vienen  de  fuera  á  ven- 
der trigo,  ganados  ú  otras  cosas;  el  dinero  que  llevan,  de 
dónde  son,  por  qué  camino  y  á  qué  hora  volverán  á  sus  ca- 
sas; y  por  la  noche,  damos  el  golpe  y  caíamos...  lo  que  se 
puede.  Esto  sin  perjuicio  de  organizar  un  asalto  en  toda 
regla  á  cualquiera  casa  rica  de  estos  pueblos  cuando  se 
presenta  ocasión,  ó  introducirse  en  casas  de  juego,  comer- 
cios, fondas...  donde  es  fácil  pescar  algo  con  un  poco  de  ha- 
bilidad. Para  el  buen  ejercicio  de  nuestra  profesión,  tenemos, 
como  ves,  una  infinidad  de  vestidos  diferentes,  hasta  de  mu- 
jer; bigotes,  barbas,  pelucas,  disfraces  de  todo  género...:  en 
fin,  lo  necesario  para  que  ni  el  mismo  Satanás  nos  conozca,  si 
nosotros  no  se  lo  decimos.  Yo,  tan  pronto  soy  un  mendigo 
sucio  y  roto,  como  un  señor  de  campanillas  ó  un  ricacho  de 
aldea;  por  la  mañana  me  ves  á  lo  mejor  con  una  cesta  en  el 
brazo  vendiendo  juguetes  ó  rosquillas,  y  por  la  tarde  pasean- 
do, tan  elegante  como  cualquier  marqués;  un  día  me  llamo 
Pedro  Pérez  y  otro  Juan  Fernández;  hoy  me  ves  con  el  bi- 
gotazo  de  un  sargento,  mañana  con  perilla,  y  al  otro  día  sin 
pelo  de  barba...  \E\  diablo  que  me  conozca!... 

Por  lo  demás,  aquí  lo  pasamos  muy  bien.  Gomemos  y 
bebemos...  hasta  allá.  Jugamos,  nos  divertimos  en  gran- 
de...; ¿qué  más  podemos  desear?... 

Conque,  Luis,  ¿te  gusta  nuestro  oficio?  ¿Te  decides  á  ser 
de  los  nuestros? 

— Hombre...  yo...  ¡qué  quieres  que  te  diga! 

— ¿Titubeas?  ¡Cobarde!  ¿Para  cuándo  dejas  aquel  valor 
que  te  hizo  temible  en  el  pueblo?  ¿O  es  que  lo  echaste  por  el 
puente  abajo  al  llegar  aquí,  y  se  lo  llevó  el  río? 

— Valor  no  me  falta,  Pascual;  pero...  ¡vamos!  con  fran- 
queza; yo  no  sirvo  para  estas  cosas... 

—  ¡Necio!... — exclamó  Pascual  dando  un  pÉñetazo  sobre 
la  mesa  y  levantándose  de  la  silla. — ¿Piensas  que  te  he  traí- 
do yo  aquí  y  te   he  descubierto  todos  nuestros  secretos  para 
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dejarte  ahora  la  libertad  de  elegir?  ¡Qué  tonto  me  supones! 
Este  lugar  es  el  infierno:  del  inñerno  solamente  salen  los  de- 
monios; y  los  demonios  son  los  que  pertenecen  á  nuestra 
compañía.  Por  tanto,  si  quieres  salir  de  aquí,  tienes  que  ser 
de  los  nuestros.  De  otra  manera,  pertenecerás  al  número  de 
los  condenados  que  no  salen  jamás  del  infierno...;  ¡esta  tie- 
rra cubrirá  tus  huesos!...  ¿Me  entiendes?... 

Luis  se  había  levantado  también;  y  temblando  de  ira  y  de 
terror,  dijo: 

— ¡Eres  un  hombre  atroz!...  Pero  dime,  Pascual,  ¿y  si  yo 
me  opusiera,  y  en  la  lucha  perecieras  tú? 

— ¡Qué  inocente!...  Pero  aun  así  nada  adelantarías.  ¡An- 
tes de  una  hora  se  habrían  hundido,  en  tu  corazón  los  cinco 
puñales  de  mis  amigos! ... 

Muñoz  quedó  un  momento  pensativo:  después,  apretan- 
do los  puños  y  dirigiendo  á  su  terrible  compañero  una  pene- 
trante mirada,  exclamó  con  energía  y  con  despecho: 

— ¡Sí!  ¡Seré  ladrón  toda  mi  vida!  ¡Seré  asesino!  ¡Seré  todo 
lo  que  tú  quieras!... 

—  ¡Bien  por  ti! — aulló  aquel  forajido. — ¡Así  me  gustan  á 
mí  los  hombres!  ¡Venga  un  abrazo!...  ¡Ya  puedez  hablar  en 
andalú,  ó  como  tú  quieraz,  compae!... 

Después  se  acercó  á  la  pared,  aplicó  los  labios  á  un  tubi- 
to  de  plomo,  y  gritó: 

— ¡Patrón!  ¡Patrón!...  ¡Prepáranos  una  gran  cena,  que 
hay  un  recluta^  y  te  lo  pagará  bien!... 

— Y  á  propósito,  Luis, — agregó  dirigiéndose  á  éste  y  to- 
mando asiento:— supongo  que  vendrás  abrigadito,  ¿eh?  Quie- 
ro decir,  que  traerás  lleno  el  bolsillo... 

— ¡Psch!  poca  cosa...:  unos  quince  mil...  reales. 

— ¡Ah!  ¡dinero!  ¡mucho  dinero  es  lo  que  nos  hace  falta!... 
Porque  á  cualquiera  de  nosotros  pueden  echarle  mano  el 
mejor  día^  ¿entiendes?  Y  si  no  se  unta,  agarradico  se  queda 
por  mucho  tiempo  á  la  pared  del  presidio...  Pero  si  hay  pla- 
ta, las  cosas  van  de  distinta  manera...  Sí,  porque  la  vara  de 
la  justicia  es  pequeñita;  no  alcanza  más  que  al  bolsillo... 
Dicen  que  esta  varita  tiene  en  la  empuñadura  un  imán,  y  que 
anda  muy  torpe  cuando  no  hay  más  que  ropa  en  el  cuerpo; 
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pero  si  llevas  una  bolsa  llena  de  metal^  se  lanza  á  ella  como 
un  rayo,  te  saca  las  monedas  una  por  una...,  y  á  otra 
parte... 

— ¡No  siempre,  Pascual! 

— Pocas  veces  falla...  Mira,  Luis...  (¡pero  echemos  un 
cigarro,  que  no  todo  ha  de  ser  charlar!),  yo  me  figuro  la  jus- 
ticia como  una  máquina,  ¿entiendes?...  una  máquina  que 
anda  por  todas  partes,  y  al  que  se  descuida  le  coge  y  le  des- 
troza. Si  no  la  echas  carbón,  si  no  la  das  aceite  y  te  coge,  te 
aplasta;  pero  si  antes  que  llegue  á  ti  dices  al  maquinista  (que 
es  el  juez,  el  escribano  ó  el  guardia  civil):  cceh,  caballero,  ahí 
va  carbón;  ahí  va  todo  el  combustible  que  haga  falta,»  el 
maquinista  cambia  de  dirección,  ó  la  máquina  va  que  vuela; 
de  tal  manera  que,  aunque  caigas  debajo,  pasa  sin  tocarte,  ó 
cuando  más  te  hace  un  pequeño  rasguño  que  se  cura  en  una 
semana...  ¿Eh?  ¿qué  tal?...  ¡Me  parece  que  he  dicho  algo!... 
Por  eso,  Luis,  mi  tema  siempre  ha  sido  éste:  Tenga  yo  mu- 
cho dinero,  y  me  reiré  de  la  justicia. 

Aquí  llegaba  Pascual,  cuando  hacia  la  puertecilla  de  la 
entrada  se  oyó  un  golpe  seco,  y  luego  otro  seguido  de  un 
menudo  repiqueteo. 

— ¡Es  de  los  nuestros! — dijo  Pascual  levantándose  y  co- 
rriendo á  abrir. 

Un  minuto  después,  volvía  acompañado  de  sus  cinco  ca- 
maradas.  Al  ver  á  uno  de  éstos,  Muñoz  quedó  espantado. 
¡Era  el  mismo  que,  dos  horas  antes,  estaba  jugando  con 
él!... 

— ¡Hola  camarada! — exclamó  sonriendo  y  dirigiéndose  á 
Luis. —  Me  parece  que  no  desempeñé  mi  papel  del  todo 
mal,  ¿eh? 

Y  coronó  la  frase  con  una  estrepitosa  carcajada. 

No  bien  había  salido  de  esta  sorpresa  el  atortolado  neófi- 
to, cuando  enfrente  de  él  aparece  de  repente  otro  hombre, 
como  una  sombra  proyectada  en  la  pared,  de  la  misma  ma- 
nera que  si  se  hubiese  filtrado  por  el  muro  como  la  estatua 
del  Comendador,  Muñoz  no  pudo  reprimir  un  grito,  que  fué 
acompañado  de  nuevas  y  generales  risotadas.  Aquello  no 
era,  ni  la  estatua  de  don  Gonzalo,  ni  sombra,  ni  fantasma; 
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era  un  hombre  de  carne  y  hueso,  el  patrón  en  persona  que 
entraba  cargado  con  una  enorme  cazuela  de  cordero,  por  una 
puertecilla  secreta  tan  ajustada  y  semejante  á  la  pared,  que 
era  imposible  notarla  sin  saber  de  antemano  que  existía. 

Se  sentaron  alrededor  de  la  mesa;  comieron  con  un  ham- 
bre... de  ladrones;  bebieron  hasta  embriagarse;  se  brindó 
por  la  salud  del  nuevo  compadre,  por  el  capitán  y  por  la 
prosperidad  de  la  compañía... 

Cuando  hubo  terminado  la  cena,  el  jefe  de  los  bandidos 
impuso  silencio,  y  exclamó: 

— \K\  juramento! 

Se  levantaron  todos  con  respeto  al  oir  pronunciar  este 
nombre;  el  más  viejo  de  los  presentes  se  llegó  al  arca,  la 
abrió,  y  volvió  con  un  puñal  ensangrentado  que  entregó  al 
capitán.  Este  lo  elevó  á  la  altura  de  su  cabeza,  hizo  que  el 
aturdido  Luis  colocase  sobre  él  su  mano,  y  con  entonación 
grave  y  solemne  pronunció  estas  palabras: 

— ¡Luis  Muñoz!  Te  hago  saber  que  entre  nosotros  están 
suprimidos  los  mandamientos  de  la  Ley  de  Dios,  y  que  han 
sido  reemplazados  por  estos  tres:  «Obedecer  ciegamente  al 
capitán  de  la  cuadrilla  en  cuanto  mande  y  ordene;  robar  lo 
que  se  pueda,  y  no  revelar  secreto  alguno,  aun  á  costa  de  la 
vida.»  ¿Das  tu  palabra  de  cumplir  con  fidelidad  nuestros  tres 
mandamientos? 

— Si,  doy  mi  palabra — contestó  azorado  Luis. 

— Y  nosotros — agregaron  los  demás,  repitiendo  una  fór- 
mula aprendida  de  antemano, — ;juramos  tu  muerte,  si  faltas 
á  tu  promesa. 

Después  de  esto,  cada  cual  buscó  su  manta  y  un  rincón 
donde  pasar  el  resto  de  la  noche,  y  Muñoz,  confuso  y  ato- 
londrado como  si  acabara  de  despertar  de  un  profundo  sue- 
ño, salió  de  aquel  antro  infernal,  y  se  encaminó  hacia  la 
posada. 

— ¡Maldición  sobre  mí!... — se  dijo  llevándose  las  manos 
á  la  cabeza,  en  cuanto  pudo  coordinar  sus  ideas  y  fijar  en  su 
extraviada  imaginación  los  sucesos  de  aquella  noche. —  ¡No 
hay,  no  puede  haber  en  la  tierra  hombre  tan  estúpido  como 
yo!...  ¡Santo  Dios,  entre  qué  gente  me  he  metido!...  ¡Ese 
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hombre,  ese  hombre  será  mi  perdición!  ¡Le  tengo  miedol  ¡La 
fiera  me  ha  cogido  entre  sus  garras!...  ¡Y  yo  que  tenía  ya 
trazados  mis  planes...  y  mi  método  de  vida!...  ¡Adiós  mis 
planes,  y  mis  sueños  de  diversiones  y  de  felicidad...  y  mis 
queridas  onzas  de  oro!...  Pero...  ¡estúpido  de  mi!...  ;no  hay 
más  tierra  ni  más  ciudades  que  ésta  en  el  mundo?  ¿Quién  me 
obliga  á  estar  aquí  ni  un  día,  ni  una  hora,  ni  un  minuto? 
¡Huiré  de  la  vista  de  ese  hombre  infame!  Me  iré...  ;adón- 
de?...  á  Sevilla,  á  Cádiz...  ¡á  los  quintos  infiernos!...  El... 
me  buscará...;  y  tal  vez  me  encuentre  donde  quiera  que  me 
oculte,  porque  es  el  mismo  demonio...;  y  si  llega  á  encon- 
trarme... ¡santo  Dios!  no  quiero  decir  lo  que  hará  conmi- 
go... Pero...  vamos  á  ver:  en  resumidas  cuentas,  ¿por  qué  le 
lemo?  Si  él  lleva  un  puííal  en  el  bolsillo,  también  yo  le  lleva- 
ré... Si  él  se  llama  Pascual  Pérez,  yo  me  llamo  Luis  Muñoz^ 
y  para  un  hombre  hay  otro  hombre...  ¡Nos  veremos!... 

Y  llegó  á  su  posada  con  la  intima  convicción  de  que  era 
un  valiente. 


Fr.  Jeróííimo  Moktes, 


o.    S.  A. 

(Concintiará.) 


bibliografía 


Theologia  Fumdamentalis,  quam  Romae  in  CoUegio  intevnaiionah 
S.  Antonü  tradit  et  docet  P.  Gabriel  Casanova,  O.  Fr,  Af .,  Lector  Jii» 
biUtus^  S.  Theologiae  Proviniiaequ^  S.  Gregori  M.  Philippinarum 
alumnus  etjilius. — Romae,  ex  Typographia  Sallustiana,  1899. — Un 
volumen  en  4.*^,  de  608  páginas.  Precio,  7  pesetas. 


No  es  pequeña  la  dificultad  con  que  se  tropieza  hoy  para  elegir 
y  determinar  oportunamente  las  cuestiones  filosóficas,  históricas  y 
aun  científicas  que  deben  servir  de  preámbulo  y  fundamento  á  la 
Teología  dogmática.  Nace  esta  dificultad,  por  una  parte,  del  número 
considerable  de  asuntos  que  se  relacionan  con  los  fundamentos  de  la 
Revelación  divina,  y  por  otra,  de  las  variadas  formas  que  ha  adopta- 
do en  nuestros  días  la  crítica  pertinaz  del  Racionalismo  que,  ensa- 
yando armas  de  nueva  invención,  obliga  naturalmente  á  responder 
con  otras  del  mismo  temple,  para  combatir  el  error  en  el  terreno  en 
que  se  presenta.  La  variedad  con  que  los  diversos  autores  de  Teolo- 
gía conciben  y  desenvuelven  el  plan  de  la  Propedéutica  ó  Teología 
Fundamental,  y  la  inseguridad  que  en  varios  de  ellos  se  observa, 
no  sólo  en  la  elección  de  materiales,  sino  más  aún  en  el  modo  de 
tratar  las  cuestiones,  son  indicio  manifiesto  de  que  esta  ciencia  está 
muy  lejos  de  haber  alcanzado  todavía  la  perfección  didáctica  y  la 
especial  orientación  que  necesita. 

El  trabajo  del  P.  Casanova  nos  parece  singularmente  recomen- 
dable por  el  acierto,  en  la  elección  de  los  puntos  capitales  y  en  la 
coordinación  de  los  tratados;  y  tanto  por  esto  como  por  las  mode- 
radas dimensiones  del  libro,  merece  figurar  entre  los  mejores  textos 
que  se  han  escrito  de  Teología  Fundamental  para  uso  de  los  Semi- 
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nanos.  Divide  su  obra  en  tres  partes,  y  en  la  primera  (contra  los 
incrédulos,  judíos  y  racionalistas)  habla  del  objeto  fundamental  de  la 
Propedéutica,  esto  es,  del  orden  sobrenatural,  su  definición,  sus 
manifestaciones  en  el  orden  del  conocimiento  (verdades  sobrenatura- 
les), su  posibilidad  en  el  orden  de  los  hechos  (milagros  y  profecías), 
y  concluye  con  la  demostración  de  la  existencia  efectiva  de  la  Reve- 
lación cristiana,  probando  la  autoridad  histórica  de  las  divinas  Es- 
crituras, y  exponiendo  luego  todos  los  motivos  de  credibilidad.  En 
la  segunda  parte  (contra  los  herejes  y  cismáticos),  trata  de  la  funda- 
ción y  origen  divino  de  la  Iglesia,  de  su  constitución  interna,  de  la 
institución  de  su  Primado  en  la  persona  de  Pedro,  de  su  continua- 
ción en  el  Romano  Pontífice,  y  de  las  notas,  dotes  y  privilegios  con 
que  distinguió  á  la  Iglesia  su  divino  Fundador.  La  tercera  parte 
(contra  los  protestantes  y  racionalistas  moderados)  comprende  los 
Lugares  Teológicos,  comenzando  por  el  canon  de  los  Libros  Santos 
y  el  hecho  dü  la  inspiración  divina,  su  autoridad  y  las  reglas  de  in- 
terpretación. Establécese  luego  la  existencia  y  valor  de  las  tradicio- 
nes, y  termina  la  obra  señalando  las  relaciones  que  existen  entre  la 
Filosofía  y  la  Teología,  y  la  concordia  entre  la  Razón  y  la  Fe. 


Teología  Moral,  segiin  la  doctrina  de  los  Doctores  de  la  Iglesia  Santo 
Tomás  de  A  quino  y  San  Alfonso  Marta  de  Ligorio^  por  el  reverendo 
P.  Fr.  José  M.  Moran,  de  la  Orden  de  Predicadores. — Tomo  ii.— 
Madrid. — Librería  católica  de  D.  Gregorio  del  Amo,  calle  de  la 
Paz,  6,  1899. — Un  volumen  en  4.°,  de  887  páginas. 

Muy  recientemente  hemos  anunciado  el  primer  tomo  de  esta  impor- 
tante obra  de  Teología  moral.  Ahora  acaba  de  publicarse  el  segundo, 
que  trata  del  octavo  precepto  del  Decálogo,  y  de  los  Sacramentos  en 
general  y  en  particular.  La  gran  ventaja  de  la  segunda  edición  de  la 
obra  del  P.  Moran  consiste  en  estar  anotada  según  las  últimas  dis- 
posiciones de  la  Santa  Sede,  de  las  Congregaciones  Romanas  y  al 
tenor  de  las  variaciones  del  Código  civil  español  vigente.  Constará 
la  obra  de  cuatro  tomos  en  4.°  mayor,  y  su  precio  será  de  30  pesetas 
en  rústica  y  35  en  pasta. 
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CoMPBNDiUM  Theologiae  Moralis,  auctoYC  Augusiino  Lehmkuhl,  So- 
cietatis  Jesu  Sacerdote.  —  Editio  quarta  ab  auctore  recognita.  Fri- 
burgi  Brisgoviae.  Sumptibus  Herder,  typographi  editoris  Pontifi- 
cii.  MDCCCIC— En  4.°,  rústica,  de  618  páginas.  Precio,  8,75 
francos. 

Nada  necesitamos  decir  en  elogio  del  ilustre  moralista  padre 
Lehmkuhl,  pues  su  fama  es  universal  y  sus  obras  están  ya  extendi- 
das por  todo  el  mundo,  siendo  cada  día  más  apreciadas  por  la  doc- 
trina y  por  el  método.  Repetidas  veces  hemos  hablado  de  ellas  en 
esta  sección,  y  hoy  tenemos  la  complacencia  de  anunciar  y  recomen- 
dar á  nuestros  lectores  la  cuarta  edición  del  Compendio  de  Teología 
Moral,  publicado  por  el  meritisimo  Sr.  Herder. 


Melata  (Benedictus). — Manuale  Theologice  Moralis  in  usum prcesertim- 
examinandorum. — Rom  se,  Typog.  Polyglota  S.  C.  de  Prop.  Fide, 
MDCCCXCIX.  Un  vol.  en  16. °,  págs.  330.— Precio,  3  francos. 

Buen  método,  mucha  claridad  y  exactitud  son  las  cualidades  que 
resaltan  en  el  compendio  de  Mons.  Melata,  quien  además  ha  vencido 
la  dificultad  de  encerrar  en  pocas  páginas  lo  más  importante  de  la 
Teología  Moral,  sin  omitir  un  solo  tratado.  Todo  esto  hace  muy 
recomendable  la  presente  obrita,  útilísima,  no  sólo  para  los  exami- 
nandos, sino  también  para  cuantos  quieran  en  pocas  horas  recordar 
cuanto  han  estudiado  en  obras  más  latas. 


DocTORis  ExTATici  D.  DioNYSii  Cartusiani.  Opera  omnia,  in  unum 
Corpus  digesta  ad  fidem  editionum  coloniensium,  cura  et  labore 
Monachorum  sacri  Ordinis  Cartusiensis,  favente  Pont.  Max. 
Leone  XIII. — Tomus  xviii. — -Sicmmz  fidei  ortodoxae.  (Libri  iii,  iv). 
Dialogion  de  fide. — Monstrolii,  typis  Cartusiae  Sanctae  Mariae  de 
Pratis,  MDCCCXCIX.  4."  de  574  páginas. 

El  presente  volumen  contiene,  como  lo  indica  su  portada,  los  li- 
bros tercero  y  cuarto  de  la  Summa  fidei  orthodoxae^  de  que  ya  habla- 
mos en  la  Bibliografía  anterior,  más  el  Dialogion  de  fide,  cuyos  in- 
terlocutores son  un  teólogo  y  un  filósofo,  y  está  dividido  en  ocho  li- 
bros, en  los  que  se  tratan  las  importantes  materias  siguientes:  del 
autor  de  la  ley  cristiana;  de  la  unidad  de  la  naturaleza  divina  y  de 
la  trinidad  de  Personas;  de  la  creación  y  distinción  de  las  cosas;  de 
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la  encarnación,  vida,  pasión  y  glorificación  del  Hijo  de  Dios  y  del 
Juicio  final;  de  algunos  puntos  principales  de  la  fe  ortodoxa,  como 
la  Eucaristía,  los  ángeles  buenos  y  malos,  la  predestinación  y  la 
presciencia  de  Dios;  del  Anticristo  y  sus  falacias;  de  cómo  puede 
probarse  la  fe  cristiana  por  la  fe  y  los  Profetas,  y  de  los  errores  de  los 
judíos;  y,  por  último,  de  la  vida  y  milagros  de  Cristo  y  de  los 
Santos. 


La  Religión,  por  el  P.  Juan  Mir  y  Noguera,  de  la  Compañía  de 
Jesús. — Madrid,  librería  católica  de  Gregorio  del  Amo,  calle  de  la 
Paz,  núm.  6,  1899. — Un  volumen  en  4.*^,  de  xv — 823  páginas; 
8  pesetas  en  rústica  y  10  en  pasta. 

El  autor  de  la  presente  obra  es  ya  conocido  por  otros  notables 
trabajos  de  apología  católica,  tales  como  La  Creación  y  El  Milagro, 
de  que  oportunamente  dimos  cuenta  en  La  Ciudad  de  Dios.  El  que 
hoy  anunciamos  es  un  estudio  magistral  sobre  las  religiones  de  la 
antigüedad  en  comparación  con  la  de  Jesucristo.  A  la  luz  de  los 
descubrimientos  modernos,  de  las  tradiciones  y  de  la  historia,  el 
P.  Mir  expone,  en  los  doce  capítulos  que  componen  la  obra,  el  origen 
y  el  carácter  de  las  diversas  creencias  religiosas  y  de  los  distintos 
sistemas  mitológicos  y  cosmogónicos  profesados  por  los  caldeos, 
egipcios,  fenicios,  persas,  indios,  chinos,  japoneses,  griegos  y  roma" 
nos,  y  hace  de  ellos  un  examen  eruditísimo  y  completo,  al  que  sigue 
el  de  la  Religión  verdadera.  Por  lo  mismo  que  tanto  escasean  en 
España  los  estudios  de  esta  índole,  es  doblemente  estimable  la  obra 
del  P.  Juan  Mir,  en  la  que  se  une  inmenso  caudal  de  lectura  con  la 
competencia  que  el  autor  había  ya  demostrado  anteriormente. 


Frases  de  los  autores  clásicos  españoles  ,  entresacadas  por  el 
P.  Juan  Mir  y  Noguera,  S.  J. — Madrid,  librería  de  Gregorio  del 
Amo,  1899.  Precio,  12  pesetas. 

Valor  y  constancia  á  toda  prueba  se  requieren  hoy  día  para  aco- 
meter una  empresa  tan  abrumadora  como  la  que  ha  logrado  llevar  á 
feliz  término  el  R.  P.  Juan  Mir.  Consta  el  libro  de  goo  páginas, 
en  4.°  mayor  á  dos  columnas.  Compónese  de  dos  partes  principales: 
la  primera  contiene  sobre  ochenta  mil  frases  castizas,  copiadas  de 
los  autores  clásicos,  con  la  cita  de  la  obra  y  capítulo  de  donde  ha 
sido  recogida  cada  frase;  la  segunda  parte  comprende  unas  tres  mil 
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frases  incorrectas,  muy  en  boga  en  los  escritos  modernos,  acompa- 
ñadas de  la  correspondiente  enmienda.  Para  mayor  seguridad  de  las 
frases  castizas,  y  para  mayor  confusión  de  las  incorrectas,  van  dise- 
minadas á  trechos  por  todo  el  libro  más  de  trescientas  notas,  en  las 
cuales  se  da  razón  de  ciertos  modismos  clásicos,  y  se  rechaza  el 
abuso  de  otros  giros  modernos,  á  fin  de  promover  más  y  más  el  len- 
guaje verdaderamente  castellano  y  de  purificar  el  defectuoso.  Final- 
mente, van  añadidos,  entre  las  frases  correctas  y  las  que  no  lo  son, 
multitud  de  trozos  escogidos  de  los  autores  clásicos,  que  sirven  para 
recomendar  á  la  atención  de  los  escritores  modernos  el  lenguaje  y 
estilo  de  los  antiguos;  y  para  colmo  de  fecunda  laboriosidad,  en  el 
prólogo  expone  el  P.  Mir  el  intento  de  su  obra,  guía  al  lector  en  el 
uso  de  las  frases  clásicas,  y  presenta  á  su  vista  los  autores  y  libros 
de  donde  él  las  sacó.  En  suma:  el  conjunto  del  libro  pone  de  mani- 
fiesto no  sólo  una  fuerza  de  voluntad  inquebrantable  y  digna  de  ala- 
banza por  el  mero  hecho  de  ser  cosa  rara  en  nuestros  tiempos,  sino 
también  la  sólida  y  extensa  erudición,  y  el  estudio  constante  de 
nuestra  lengua,  todo  lo  cual  es  condición  necesaria  para  dar  fin  á 
semejante  empresa.  El  P.  Mir  había  demostrado  bien  á  las  claras, 
en  trabajos  de  muy  diversa  índole,  su  constancia  y  tenacidad  de  áni- 
mo en  lo  que  toca  á  la  investigación,  así  como  la  amplitud  de  sus 
conocimientos  y  su  afición  á  los  estudios  serios;  pero  á  la  cuenta  re- 
servaba para  ahora  hacer  una  muestra  gallarda  de  su  apego  al  tra- 
bajo y  de  su  erudición,  publicando  á  la  vez,  como  lo  ha  hecho,  dos 
libros,  ambos  de  positiva  utilidad  y  á  cual  más  admirables  por  la 
naturaleza  del  asunto  que  en  ellos  se  expone.  Hay  que  hacerse  cargo 
del  número  de  autores  cuyas  obras  literarias  han  suministrado  al 
sabio  jesuíta  el  copioso  caudal  de  frases  puras  y  castizas,  contenidas 
en  el  libro  que  aquí  estudiamos,  para  convencerse  de  veras  del  cúmulo 
de  obstáculos  y  de  la  aridez  del  trabajo  que  el  P.  Mir  ha  tenido  que 
arrostrar  para  dar  fin  á  su  demanda. 

A  la  magnitud  del  esfuerzo  corresponde  la  oportunidad  de  la  obra, 
que  ha  de  ser  eficacísimo  remedio  contra  «esa  especie  de  empalagosa 
jerga,  como  la  llama  el  P.  Mir,  tejida  de  voces  bárbaras,  hilvanada 
con  locuciones  nunca  antes  oídas,  con  que  á  vueltas  de  anuncios, 
proclamas,  arengas,  artículos,  sueltos,  gacetillas,  la  imprenta  hace 
la  salva  á  todas  horas  en  obsequio  de  los  galiparlantes.» 

El  número  de  autores  consultados  por  el  docto  jesuíta  es  enor- 
me, tal  vez  mayor  de  lo  que  hubiera  convenido  para  el  fin  principal 
de  la  obra;  porque  si  una  gran  parte  de  las  que  se  publicaron  en  Es- 
paña durante  los  siglos  XVI  y  XVII  merece  grandes  elogios  por  la 
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pureza  y  abundancia  de  frases,  por  la  elegancia  y  bizarría  de  las 
imágenes  y  hasta  por  el  corte  genial  del  estilo,  son  muchas  también 
aquellas  á  que  no  se  puede  aplicar  con  justicia  el  honroso  calificativo 
de  clásicas.  Hay  escritores  de  aquella  época  completamente  olvidados 
con  escandalosa  sinrazón,  y  de  loar  es  el  denuedo  con  que  el  P.  Mir 
trata  de  rehabilitar  su  nombre;  pero  otros,  en  cambio,  no  tienen,  á 
nuestro  entender,  méritos  legítimos  é  indiscutibles  para  ser  propues- 
tos á  la  admiración  universal  por  el  solo  motivo  de  usar  palabras 
castizas;  pues  aun  con  lenguaje  castizo  se  pueden  escribir  obras  de- 
testables por  otros  conceptos,  si  falta  el  gusto  artístico  ó  el  ingenio, 
ó  ambas  cosas  á  la  vez.  Por  esto,  á  pesar  de  la  valentía  y  entereza  con 
que  el  P.  Mir  aboga  por  el  buen  nombre  de  todos  cuantos  escribie- 
ron en  la  época  citada,  creemos  que  no  hay  fuerza  humana  capaz  de 
levantar  á  algunos  de  ellos  del  sepulcro  del  olvido;  así  como  tampoco 
la  hay  para  conseguir  cambiar  del  todo  la  corriente;  esto  es,  para 
hacer  abominar  de  toda  esa  «jerga  empalagosa»  á  los  que  no  saben 
otro  lenguaje,  poniendo  en  su  lugar  el  romance  del  siglo  XVI  ó  al 
menos  los  modismos  más  gráficos  y  puros,  ya  que  también  es  muy 
conveniente  cierto  gusto  para  escoger  frases  antiguas.  Pero,  aparte 
de  esto,  no  podemos  menos  de  tributar  cordiales  elogios  al  P.  Mir  por 
las  excelencias  de  su  obra,  y,  sobre  todo,  por  la  noble  franqueza  y 
lealtad  con  que  expresa  su  sentir.  Como  prueba  de  ello,  y  por  razón 
de  agradecimiento,  transcribimos  aquí  con  sumo  gusto  una  de  las 
notas  en  que  con  generosa  simpatía  expone  su  juicio  respecto  de  los 
escritores  agustinos  que  florecieron  en  la  edad  de  oro  de  las  letras 
castellanas. 

«El  P.  Fr.  José  Gallo,  de  la  Orden  de  San  Agustín — dice  el 
P.  Mir — nos  precisa  á  una  declaración  que  consideramos  justa  y 
llena  de  histórica  verdad.  A  ninguna  Orden  religiosa  debe  la  lengua 
castellana  tanto  como  á  la  de  los  Padres  agustinos.  Las  obras  por 
ellos  publicadas  en  cincuenta  años,  desde  el  último  tercio  del  si- 
glo XVI,  hasta  fines  del  primero  del  siglo  XVII,  son,  por  sí,  bastan- 
tes para  enriquecer  el  tesoro  de  nuestro  idioma.  Los  Padres  León, 
Vega,  Márquez,  Malón  de  Chaide,  Gallo,  Laínez,  Zarate,  Fonseca, 
Valverde,  componen  una  Academia  de  escritores,  que  ninguna  otra 
religión  puede  presentar  tan  aventajada  en  riqueza  de  estilo  y  en  vi- 
veza y  originalidad  genial  de  locución.  Dicho  sea  esto  á  honra  de  la 
verdad,  sin  ánimo  de  despertar  envidias.  Al  examinar  los  libros  de 
los  escritores  de  las  sagradas  religiones,  comparándoles  con  los  que 
nacieron  fuera  de  los  claustros,  no  puede  menos  de  notarse  la  ven- 
taja que  hacen  aquéllos  á  éstos   en   pureza  y  corrección  de  estilo; 
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mas  si  todos  los  escritores  de  todas  las  familias  religiosas  poseen 
derecho  en  general  á  llamarse  padres  de  la  lengua  castellana  y  sus 
más  excelentes  cultivadores,  á  los  religiosos  agustinos  cabe  la  for- 
tuna de  haber  sido  los  que  más  la  adelantaron  y  ennoblecieron  con 
sus  maravillosos  escritos.  Tal  vez  el  ejemplo  de  su  Patriarca  San 
Agustín,  que  aun  por  solas  sus  Confesiones  había  de  ser  estimado  uno 
de  los  primeros  escritores  del  mundo,  los  adiestró  y  alentó  á  tan 
acertada  empresa,  pues  como  heredada  parece  en  ellos  la  profundidad 
del  ingenio  y  la  maestría  en  el  decir.» 


Lorenzo  Salazar. — La  vita  d'una  madre,  2.*  edizione.  —  Napoli, 
Luigi  Fierro,  tip.  Editore  Piazza  Dante,  76,  1899. — 8.°,  rústica, 
de  XII- 254  páginas. 

La  vida  de  una  madre  no  es,  como  pudiera  suponerse,  una  novela, 
ni  tampoco  un  tratado  didáctico  sobre  los  deberes  de  la  mujer  en  la 
familia  y  en  la  sociedad.  El  caballero  Salazar  publica  en  este  libro 
las  Memorias  de  su  propia  madre,  movido,  no  sólo  por  el  puro  amor 
filial,  sino  por  las  excitaciones  de  numerosos  amigos,  que  habían  re- 
conocido en  aquella  ilustre  matrona  un  perfecto  modelo  de  madres 
cristianas.  Hija  la  señora  Sarsfield  de  una  de  las  familias  más  nobles 
de  Irlanda,  fué  educada  en  el  protestantismo;  pero  no  encontrando 
satisfechos  en  esta  religión  los  fervientes  anhelos  de  su  corazón  ge- 
neroso, se  decidió  ya  desde  muy  joven  por  el  Catolicismo.  Los  inci- 
dentes de  esta  conversión  los  narra  ella  misma  con  singular  encanto 
y  galanura  de  estilo  en  una  relación  que  forma  la  parte  primera,  y 
sin  duda  la  más  interesante,  del  libro  que  examinamos.  En  ella  se 
echa  bien  pronto  de  ver  un  alma  dotada  de  excepcionales  prendas  de 
inteligencia  y  de  sentimiento,  enamorada  del  ideal  cristiano,  tal 
como  lo  entiende  el  Catolicismo,  y  lo  había  aprendido  de  los  labios 
autorizados  y  elocuentísimos  de  Wiseman ,  Manning ,  O'Connell, 
Lacordaire,  Montalembert  y  otros  campeones  de  la  Religión,  á  quie- 
nes tuvo  la  dicha  de  conocer  y  tratar  en  Londres  y  París.  Unida 
m  ás  tarde  en  matrimonio  con  un  joven  artista  napolitano  de  ori- 
gen español,  y  no  sin  haber  desdeñado  ofertas  más  halagüeñas,  se- 
gún el  mundo,  la  vemos  desde  este  momento  totalmente  dedicada  á 
la  conversión  de  algunos  de  sus  parientes  y  á  la  educación  cristiana 
de  la  familia.  Las  diligencias  siempre  fructuosas  que  esta  mujer 
singular  hizo  para  comunicar  á  otros  los  consuelos  que  ella  había 
encontrado  en  las  creencias  y  prácticas  de  la  Religión  católica;  el 
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celo  con  que  procuró  grabar  en  el  tierno  corazón  de  sus  hijos  el  sen- 
timiento de  la  rectitud  y  del  bien,  están  consignados  en  una  serie  de 
cartas  familiares  que  en  su  mayor  parte  escribió  después  de  su  defi- 
nitivo establecimiento  en  Italia,  y  que  parecen  reflejar  la  brillantez 
de  aquel  cielo  incomparable. 


Lorenzo  Salazar. —  II  castello  di  Santelmo.  Su  dcctimenii  inediü, 
seconda  edizione  (con  aggiunte). — Napoli.  Stab.  tip.  Fierro  é 
Vevaldi  nell'  Instituto  Casanova,  1899. — 60  páginas  en  8.°, 
rústica. 

Después  del  informe  favorable  publicado  en  el  Boletín  correspon- 
diente al  mes  de  Junio  último  por  dos  académicos  de  la  Historia, 
acerca  del  mérito  de  este  opúsculo,  y  conocido  ya  de  los  aficionados 
el  extracto  que  allí  se  hace  de  los  preciosos  documentos  epigráficos 
en  él  contenidos,  nos  limitaremos  nosotros  á  recomendar  la  lectura 
de  tan  curiosa  monografía  á  todos  los  españoles  que  sientan  algún 
interés  por  conocer  las  antiguas  grandezas  de  nuestra  patria.  La 
serie  de  los  castellanos  de  San  Telmo,  entre  los  cuales  figuran  algu- 
nos de  gran  renombre,  aparece  en  el  opúsculo  del  caballero  Salazar 
enriquecida  con  todo  género  de  datos  nuevos,  algunos  de  ellos 
interesantísimos  y  dramáticos.  Justo  es  que  nos  mostremos  agrade- 
cidos á  un  autor  extranjero,  aunque  de  origen  español,  que  tan  efi- 
cazmente contribuye  con  éste  y  otros  análogos  estudios  á  ilustrar 
nuestra  historia  nacional. 


Archivo  del  bibliófilo  filipino.—  Recopilación  de  documentos  hisió- 
ricoSf  científicos,  literarios  y  políticos  y  estudios  bibliográficos,  por 
W.  E.  Retana. — Tomo  iii. — Madrid.  En  la  imprenta  de  M.  Mi- 
nuesa  de  los  Ríos,  1897. — 8.°,  rústica,  de  xx,  546  páginas,  con  por- 
tada á  dos  tintas. 
Contiene: 

1.  Relación  de  las  cosas  de  las  Filipinas,  hecha   por   Fr.  Domingo  de  Sa- 

lazar. 

2.  Carta-relación  de  las  cosas  de  la  China  y  de  los  chinos  del  Parían  de 

Manila,  enviada  ai  rey  Felipe  II,  por  el  mismo. 

3.  Documentos  políticos  de  actualidad  (primera  serie)  ,   publicados   por 

W.  E.  Retana. 

4.  Relación  descriptiva  de  los  mapas,  planos,  etc.,  de  Filipinas,  existentes 

en  el  Archivo  general  de  Indias,  por  Pedro  Torres  Lanzas. 

5.  Epítome  de  la  Bibliografía  general  de  Filipinas,  por  W.  E.  Retana.  (Con- 

tinuación.) 
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Archivo  del  bibliófilo  filipino. — Recopilación  de  documentos  histó- 
ricos y  científicos,  literarios  y  políticos  y  estudios  bibliográficos,  por 
W.  E.  Retana. — Tomo  iv. — Madrid.  En  la  imprenta  de  M.  Mi- 
nuesa  de]os  Ríos,  1898. — 8.°,  rústica,  de  xví-544  páginas,  por- 
tada é  impresión  como  las  del  anterior. 
Contiene: 

I.     Relación  de  la  Conquista  de  la  Isla  de  Luzón. 

2.  Relación  de  las  Encomiendas  existentes  en   Filipinas  el  día  31  de  Mayo 

de  1591. 

3.  Sucesos  felices  que  por  mar  y  tierra  ha  dado  Nuestro  Señor  á  las  armas 

españolas. 

4.  Carta  del  P.  Fr.  Juan  García  Racimo,  noticiando  sucesos  de  Filipina?, 

Japón  y  China. 

5.  Relación  del  martirio  del  V.  P.  Diego  Luis  de  Sanvitores,  S.  J.,  escrita 

por  un  misionero  también  jesuíta. 

6.  Extracto  de  la  Memoria  del  P.  Fr.  José  Nieto,   agustino,   sobre  la  insu- 

rrección de  Sarrat  de  181 5. 

7.  Documentos   políticos  de  actualidad   (segunda  serie),   publicados  por 

W.  E.  Retana. 

8.  La  venganza  de  Fajardo. — Relato  histórico,  por  M.  Clemente. 

9.  Epítome  de  la  Bibliografía  general  de  Filipinas.  {Continuación.) 

De  propósito  hemos  copiado  la  lista  de  los  documentos  conteni- 
dos en  los  dos  últimos  tomos  del  Archivo,  á  fin  de  que  nuestros  lec- 
tores puedan  formar  alguna  idea  de  la  obra  que  con  tanto  acierto 
viene  publicando  el  Sr.  Retana,  y  á  la  vez  comprendan  cuánto  sea 
de  lamentar  que  por  circunstancias  especiales  de  los  tiempos  se  vea 
obligado  el  autor  á  suspender  una  compilación  tan  importante.  La 
Real  Academia  de  la  Historia  tiene  ya  dado  su  informe  favorable 
acerca  de  ella,  considerándola  digna  de  la  protección  oficial,  y  en 
verdad  que  la  merece  tanto  más  amplia  y  decidida  el  trabajo  del 
Sr.  Retana,  cuanto  es  mayor  la  ignorancia  que  existe  en  lo  que  se 
refiere  á  la  historia  de  nuestras  perdidas  colonias.  Aquí,  donde  en 
pleno  Congreso  y  sin  protestas,  se  ha  insultado  descaradamente  á  la 
verdad,  atribuyendo  la  última  insurrección  tagala  á  los  que  en  Fili- 
pinas fueron  por  espacio  de  tres  siglos  el  principal  sostén  de  nuestra 
soberanía,  y  de  aquella  colonización  paternal  y  cristiana  como  nin- 
guna, es  necesario  ante  todo  que  se  esclarezcan  los  hechos  y  que, 
partiendo  de  una  amplia  información,  se  escriba  la  historia  verda- 
dera y  detallada  de  cuanto  han  realizado  los  españoles  en  beneficio 
de  aquellas  razas;  y  esta  historia  seguramente  no  se  escribirá,  á  lo 
menos  tal  como  debe  ser,  mientras  no  se  lleve  á  cabo  la  labor  previa 
emprendida  por  el  Sr.  Retana  con  singular  celo  y  habilidad.  Y  no  se 
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diga  que,  después  de  perdido  para  siempre  aquel  hermoso  pedazo  de 
nuestro  imperio  colonial,  ya  no  tiene  interés  para  nosotros  su  histo- 
ria; quizá  por  lo  mismo  que  es  lo  único  que  nos  queda  debemos 
conservarlo  con  mayor  esmero,  como  conserva  el  noble  los  títulos 
de  su  antigua  grandeza.  Sería  por  cierto  bien  lamentable  que,  des- 
pués de  haber  desatendido  los  consejos,  inspirados  en  el  conocimien- 
to profundo  de  la  historia  filipina  antigua  y  moderna,  con  que  algu- 
nos buenos  españoles  trataron,  cuando  era  tiempo,  de  poner  remedio 
á  los  males  que  se  nos  venían  encima,  se  desatendiese  ahora  la  obra 
eminentemente  patriótica  de  historiar  la  más  gloriosa  de  nuestras 
conquistas  y  colonizaciones,  y  esperásemos  á  que  los  extranjeros  lo 
hagan,  falseando,  como  de  costumbre,  los  hechos  en  contra  nuestra. 
Bien  quisiéramos  fijar  la  atención  de  los  lectores  sobre  algunos 
de  los  documentos  contenidos  en  los  dos  últimos  volúmenes  del 
Archivo;  pero  ni  los  límites  de  una  nota  bibliográfica  lo  consienten, 
ni  lo  creemos  necesario,  supuesta  la  reconocida  competencia  del  sa- 
bio compilador:  sólo  advertiremos  que  las  condiciones  tipográficas 
de  la  obra  son  inmejorables,  formando  singular  contraste  la  nitidez 
y  hermosura  de  la  edición,  con  el  triste  recuerdo  que  suscitan  los 
últimos  desastres  coloniales. 


Biblioteca  histórica  del  Maresma. — Sumari  de  batalla  á  ultranza 
fet  per  Mossen  Pere  Joan  Ferrer^  cavaller  ab  la  biografia  del  antor  y 
breu  estudi  de  la  obra,  per  Francesch  Carreras  y  Candí ,  de  la  Real 
Academia  de  Bones  Lleires  de  Barcelona  y  corresponent  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia, — (Sello  anular  de  Mossen  Ferrer).  Mataró,  Es- 
tampa Abadal,  Carrer.  de  la  Riera,  48.  Any.  1898.  (Al  fin):  1899. — 
4.®,  rust.,  de  81  páginas  de  prels.  y  texto,  más  i  para  el  colofón 
y  I  h.  de  tabla,    n 

Es  el  Sumari  de  Mossen  Ferrer,  que  en  otro  número  anunciamos, 
un  opúsculo  tan  curioso  como  interesante  para  el  conocimiento  de 
las  leyes  y  del  ceremonial  á  que  debían  ajustarse  los  duelos  en  la 
Edad  Media.  Esta  bárbara  costumbre,  que  no  han  logrado  desterrar 
las  penas  contra  ella  establecidas,  contaba  entonces  con  la  sanción 
de  casi  todos  los  códigos  de  Europa,  y  es  muy  digna  de  estudio,  así 
por  el  arraigo  que  llegó  á  adquirir  como  por  el  influjo  que  hubo  de 
ejercer  en  algunos  acontecimientos  históricos  de  la  época.  En  este 
concepto  creemos  que  el  Sr.  Carreras  y  Candi,  al  publicar  por  vez 
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primera  tan  precioso  monumento,  ilustrado  con  la  biografía  y  juicio 
del  autor  y  un  breve  pero  erudito  estudio  de  la  misma  obra,  hecho 
por  el  Dr.  D.  Juan  Esteve  Anglada  y  Torrents,  ha  de  merecer  ^los 
plácemes  de  cuantos  se  interesan  en  el  conocimiento  exacto  de  las 
costumbres  medioevales.  No  debemos  omitir  que  para  la  mayor  co- 
rrección del  texto  antiguo  se  ha  utilizado  la  copia  existente  en  la 
Biblioteca  del  Escorial  (según  lo  consigna  el  editor  en  los  prelimi- 
nares), merced  á  la  ayuda  prestada  por  nuestro  compañero  el  P.  Be- 
nigno Fernández. 


Gramática  latina  teórico -práctica,  por  D.  Juan  Pérez  y  Malum- 
bres. — Tercera  edición.  Primer  curso. — Bilbao. — Imprenta  de  la 
Casa  de  Misericordia.  1898. 

Sintaxis  y  Ortografía  latinas,  por  el  mismo. — Bilbao. — Imprenta 
de  la  Casa  de  Misericordia.  1898. 

Prosodia  y  Arte  métrica  latinas,  por  el  mismo. — Bilbao. — Im- 
prenta de  la  Casa  de  Misericordia.  1895. 

Tratado  completo  de  oraciones  gramaticales  hispano -latinas, 
por  el  mismo.  Segunda  edición. — Bilbao. — Imprenta  de  la  Casa 
de  Misericordia.  1895. 

En  el  número  correspondiente  al  20  de  Agosto  de  1893  de  La 
Ciudad  de  Dios,  anunciamos  por  vez  primera,  y  con  el  debido  elo- 
gio, la  importante  Gramática  híina  del  Sr.  Pérez  y  Malumbres,  pro- 
fesor del  Instituto  de  Bilbao.  El  juicio  que  entonces  nos  mereció  la 
obra,  está  hoy  confirmado  por  la  estimación  que  de  ella  se  ha  hecho 
en  numerosos  centros  docentes  que  la  adoptaron  como  texto.  Muy 
pocos  tratados  de  gramática  latina  pueden  competir  con  el  del  señor 
Pérez  y  Malumbres  en  condiciones  didácticas,  y  especialmente  en  la 
excelencia  del  método  y  la  claridad  de  estilo  y  lenguaje. 


El  Problema  de  l.\  salud. — I  nfoym:ici6n  Médico- Práctica  y  por  don 
Frutos  de  Lecea  y  García. — Madrid. — Imprenta  del  Asilo  de  Huér- 
fanos, 1899. — Un  vol.  de  800  páginas. 

El  autor  de  este  hermoso  libro  posee,  además  de  su  ciencia  mé- 
dica, una  práctica  asidua  de  cerca  de  cuarenta  años,  y  en  él  se  pro- 
pone explicar  de  una  manera  sencilla  y  al  alcance  de  los  profanos, 
prescindiendo,  en  lo  posible,  de  la  terminología  técnica,  las  enseñan- 
zas de  la  Medicina,  para  que  cada  cual  pueda  utilizarlas  en  provecho 
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propio  ó  ajeno,  dentro  ó  fuera  de  su  casa.  El  orden  de  materias  es  el 
más  lógico  y  natural  que  su  respectiva  índole  exige;  y  asi  á  la  Pato- 
logía descriptiva  anteceden  ligeras  nociones  de  Anatomía,  Fisiología, 
Higiene  y  Patología  general:  y  para  hacer  más  fácil  el  uso  de  la  obra 
«se  emplea  el  orden  alfabético  en  la  descripción  de  las  enfermedades, 
á  lo  cual  sigue,  por  vía  de  complemento,  un  sencillo  diccionario  don- 
de se  definen  mil  setecientas  palabras  técnicas  de  Medicina.» 

El  autor  logra  realizar  sus  propósitos  con  habilidad,  venciendo 
todas  las  dificultades  anejas  al  asunto.  Y  no  sólo  es  útil  el  libro  para 
los  profanos,  sino  también  para  los  médicos;  pues  aunque  principal- 
mente destinado  á  la  vulgarización,  contiene  los  últimos  y  recentí- 
simos descubrimientos  de  la  Medicina  moderna  y  sus  ciencias  auxi- 
liares. El  estilo  se  distingue  por  su  precisión,  sencillez  y  claridad. 
Claro  es  que  no  ha  de  buscarse  en  este  volumen  una  enciclopedia  de 
medicina;  pero  él  solo  basta  para  entender  lo  que  son  y  de  dónde  pro- 
ceden muchas  dolencias,  y  qué  medios  han  de  emplearse  para  evitar- 
las. El  Sr.  de  Lecea  ha  sabido  exponer  las  enseñanzas  de  la  ciencia  sin 
rebajar  su  dignidad,  al  alcance  de  los  profanos,  y  merece  por  ello  ca- 
lurosos plácemes,  que  con  sumo  gusto  le  dirigimos  en  obsequio  de  la 
justicia. 


Historia  Natural  destinada  á  las  Escuelas  y  Colegios,  por  el 
Doctor  A.  Rimbach.  Con  numerosas  figuras  intercaladas  en  el 
texto. — Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1899.  B.  Herder,  Libre- 
ro-Editor pontificio.  En  8.°,  pasta,  de  224  págs. 

Como  el  Dr.  Rimbach  sólo  se  ha  propuesto  escribir  una  obra 
para  que  los  niños  alcancen  fácilmente  los  conocimientos  más  gene- 
rales de  Historia  Natural,  ha  juzgado  oportuno  seguir  un  método 
muy  distinto  del  de  otros  libros  didácticos  referentes  á  dicha  mate- 
ria. Describe,  pues,  los  objetos  naturales,  no  por  orden  sistemático, 
sino  agrupándoles  conforme  suelen  encontrarse  reunidos  en  la  reali- 
dad; y  así  en  el  grupo  titulado  Del  jardín  trata,  entre  otras  cosas,  de 
la  azucena  blanca,  de  la  mosca  común,  de  la  calabaza,  de  las  golon- 
drinas, de  la  rosa,  de  los  escarabajos,  de  la  adormidera,  de  la  lom- 
briz de  tierra,  etc.  Este  método  tiene  más  atractivo  para  los  niños, 
aunque  tal  vez  no  sirva  para  darles  nociones  suficientemente  claras 
y  ordenadas. 
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'ndignidad  por  ignorancia  de  los  rudimentos  de  la 
doctrina  cristiana. — Dos  cosas  debe  hacer  el  párroco  aun 
antes  de  proclamar  á  los  que  desean  contraer  matrimonio; 
investigar  en  primer  término  si  entre  ellos  existe  algún  impedimen- 
to dirimente  ó  impediente,  y  examinar  luego  á  los  esposos  para  ver 
si  están  suficientemente  instruidos  en  la  doctrina  cristiana.  Respec- 
to del  primer  punto,  hemos  dicho  ya  bastante  (i);  réstanos  tan  sólo 
exponer  lo  que  debe  hacer  en  el  segundo.  May  grave  y  estrecha  es 
la  obligación  que  tienen  los  párrocos  de  instruir  á  los  fieles  cuya 
guarda  se  les  confia,  en  los  misterios  de  nuestra  fe  y  obligacio- 
nes del  propio  estado;  pero  no  es  menos  grave  ni  menos  estrecha  la 
que  á  su  vez  tienen  éstos  de  procurar  instruirse  por  los  medios  que 
estén  á  su  alcance,  y  si  es  indudable  que  pecan  gravemente  los 
párrocos  que  descuidan  tan  sagrado  deber,  también  lo  es  que  pecan 


(i)  «Antequam  denuntiationes  de  ineundo  matrimonio  publice  in  Ecclesia 
fiant,  parochus  tum  a  sponso,  tum  a  sponsa,  seorsim,  caute,  et,  ut  dicitur,  ad 
aures  exquireb  an  aliqua  inter  eos  adsint  impedimenta,  ea  praesertim  quae, 
attentis  sponsorum  conditione  et  adjunctis  intercederé  prudenter  suspicari 
possit;  veluti  an  castitatis  voto  ligentur,  an  alus  fidem  alter  ex  conlrahentibus 
dederit  (i),  an  impedimentum  aliquod  cognationis  adsit.  Prudenter  etiam  et 
modeste  impedimentum  affinitatis  ex  copula  illicita  commemoret.»  Syn.  AI- 
banensis  (1887),  p,  11,  art.  9,  §  6.  Es  esta  una  obligación  ya  por  su  naturaleza 
grave,  y  preceptuada  además  por  el  derecho  común,  cap.  3,  tít.  iii,  lib.  iv  y 
por  la  constitución  Nimiam  licentiam,  de  Benedicto  XIV. 

(1)  Sabido  es  que  en  España  los  esponsales  no  producen  impedimento,  si  no  constan  en 
escritura  pública. 
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de  igual  manera  los  fieles  que  culpablemente  ignoran  hasta  los  ru- 
dimentos de  la  doctrina  cristiana.  Sigúese  de  aquí  que,  si  al  hacer 
el  párroco  el  examen  especial  de  los  esposos,  descubre  en  uno  de 
ellos  ó  en  los  dos  este  defecto,  debe  en  primer  lugar  suspender  las 
proclamas  hasta  que  estén  suficientemente  instruidos;  y  si  urgiere  la 
celebración  del  matrimonio,  y  no  procediese  la  suspensión  de  las  pro- 
clamas, al  párroco  incumbe  procurar  que  sean  convenientemente  ins- 
truidos durante  el  tiempo  que  media  entre  la  primera  de  aquéllas  y 
el  matrimonio.  Mas  si  los  esposos  rehusaren  poner  los  medios  para 
llenar  este  deber,  son  indignos,  al  igual  de  los  pecadores  públicos,  de 
ser  admitidos  al  matrimonio  (i). 

Al  obrar  de  este  modo  el  párroco,  procede  según  derecho,  y  tanto 
dista  de  establecer  un  impedimento,  para  lo  cual  no  tiene  autoridad 
alguna,  cuanto  de  faltar  prohibiendo  á  los  culpables  el  contraer,  toda 
vez  que  por  derecho  divino  deben  ser  repelidos  públicamente  de  los 
Sacramentos  los  pecadores  públicos,  mientras  perseveren  en  su  obs- 
tinación. Por  donde  se  ve  cuan  errado  anduvo  Sánchez,  al  deducir 
de  la  carencia  de  jurisdicción  en  los  Obispos  para  constituir  impedi- 
mentos, que  no  podían  prohibir  en  los  sínodos  diocesanos  fuesen 
admitidos  al  matrimonio  los  que  culpablemente  ignoran  cosas  tan 
necesarias  (lib.  iii,  disp.  xv,  n.  g);  y  cuan  fundadamente  Benedic- 
to XIV  refuta  tan  errónea  opinión,  demostrando  que  es  contraria  á 
la  doctrina  constante  de  la  Iglesia,  y  censurando  algunos  Concilios 
diocesanos  que  seguían  en  esto  á  Sánchez  {De  Syn.  dioeces.,  lib.  viii). 
«Renovantes  Constitutionem  in  ultimo  Synodo  editam  circa  doctri- 
nam  christianam,  statuimus  et  ordinamus,  quod  de  caetero  ad  spon- 
salia,  per  verba  de  praesenti,  non  admittantur,  qui  doctrinam  chris- 
tianam nescierint.»  (Syn.  Gerundenses. — V.  ' Romaguera ^  notae  ad 
Const.  Synod.  Gerunden.,  lib.  iv,  tít.  i,  cap.  ii).  «Sepan  los  contra- 
yentes los  rudimentos  de  la  fe,  puesto  que  han  de  enseñarlos  á  sus 
hijos»  (Rit.  Rom.,  tít.  de  Matrim.)  Doctrina  es  esta,  finalmente,  pro- 
clamada por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  y  aprobada  por 
Inocencio  XII  en  1697,  confirmada  por  Clemente  Xí  y  Benedic- 
to XIV.  Los  Obispos,  pues,  al  decretar  en  sus  sínodos  tal  prohibi- 
ción, y  los  párrocos  al  denegar  su  asistencia  á  tales  matrimonios,  no 


(i)  «Quid  si  sponsi  ignoreni  ea  quae  scire  ipsos  oportet?  Et  proculdubio 
(parochus)  non  potest  eos  conjungere,  sive  ignorent  ea  quae  necessaria  sunt 
ad  salutem,  sive  ea  quae  filios  nascituros  docere  debent;  nempe,  ut  puto,  non 
quia  haec  ignorare  grave  peccaium  est,  sed  quia  propler  educationem  libero- 
rum  est  publice  perniciosum.»  D'Annibale:  Summula  Theolog.  Mor,,  iii,  463. 
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hacen  otra  cosa  que  explicar  é  inculcar  el  impedimento  impediente 
que  por  derecho  divino  liga  á  los  contrayentes  en  tan  deplorables 
condiciones. 

Por  otra  parte,  Sánchez  y  los  poquísimos  que  en  esta  cuestión  le 
siguieron,  se  fundaban  en  un  falso  supuesto,  pues  consideraban 
como  impedimento  la  prohibición  puesta  por  el  Obispo  ó  por  el  pár- 
roco, y  parécenos  que  siendo  ésta  de  suyo  temporal  y  dependiendo 
de  los  contrayentes  el  ser  admitidos  al  matrimonio,  concuerda  muy 
poco  con  el  concepto  de  impedimento  que  es  de  suyo  permanente  y 
perpetuo.  Además,  si,  como  Sánchez  mismo  confiesa  (lug.  cit.  n.  5), 
los  Obispos  y  aun  los  párrocos  pueden  prohibir  temporalmente  que 
se  celebre  un  matrimonio,  ya  para  evitar  escándalos,  ya  para  compro- 
bar la  existencia  ó  no  existencia  de  algún  impedimento  denunciado, 
no  se  ve  la  causa  de  que  no  puedan  hacer  lo  mismo  con  los  que  ig- 
noran la  doctrina  cristiana. 

Advertiremos,  sin  embargo,  con  Benedicto  XIV,  que  no  es  razón 
suficiente  para  prohibir  el  matrimonio  el  hecho  de  no  retener,  ni 
aun  poder  recitar  de  memoria,  lo  más  esencial  de  la  doctrina  cris- 
tiana; porque  hay  gentes  tan  rudas  y  negadas  que,  á  pesar  de  su 
buena  voluntad  y  continuados  esfuerzos,  hasta  de  esto  son  incapa- 
ces. Si  á  tales  individuos  se  aplicara  el  principio  general,  nunca  po- 
drían contraer.  Procure,  pues,  el  párroco,  siguiendo  el  consejo  de 
aquel  sabio  Pontífice,  suplir  tal  ineptitud  hacendóles  oir  frecuente- 
mente lo  que  una  vez  aprendieron,  aunque  de  un  modo  confuso,  á 
fin  de  que  no  lo  olviden  por  completo. 

Pero,  con  excepción  de  este  raro  fenómeno,  ¿en  ningún  otro  caso 
podrán  ser  admitidos  al  matrimonio  los  que  culpablemente  ignoran 
los  rudimentos  de  la  fe,  y  los  que,  como  cristianos,  deben  enseñar  á 
sus  hijos?  Tal  pregunta  tiene  una  respuesta  idéntica  á  la  dada  cuando 
examinamos  los  dos  puntos  anteriores  (i). 

Para  que  puedan  ser  lícitamente  admitidos  al  matrimonio,  los 
contrayentes  deben  saber,  por  lo  menos,  el  Padrenuestro,  la  Salu- 


(i)  «Sed  quid,  si  urgeant  ut  conjungantur?  Resp.:  expendat  parochus,  an, 
el  qualis  sit  conjungendi  necessitas,  secundum  regulas  jam  allatas. 

Si  tanta  sit  necessitas,  ut  incommoda  ex  dilatione  Sacramenti  secutura  prae- 
ponderent  incommodis  ex  tali  susceptione  secuturis,  parochus  nnatrimonium 
administrare,  et  respectu  sacrilegii  permissive  sese  habere  poterit.  Breviter 
tamen  ignorantiam  per  claram  Mysteriorum  Fidei  removeré,  et  illos,  si  fieri 
possit,  ad  absolutionem  conditionate  accipiendam  dispone;re  curabit.»  (Leonar¿ 
do  Vanroy,  O.  S.  A.:  TheoL  Mor.  Antuerpiae,  1735,  p.  iv,  De  Sacram.y  1. 11, 
q.  ultim.,  pet.  3.^) 
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tación  angélica,  el  Símbolo  de  los  Apóstoles,  los  preceptos  del  Decá- 
logo, los  de  la  Iglesia  y  los  Sacramentos. 

La  indignidad,  sin  embargo,  no  impedirá  que  el  matrimonio, 
aunque  ilícito,  sea  válido. 

Remoción  de  imágenes. — Las  hermanas  F.  entregaron  al 
párroco  de  San  Juan  Bautista  de  Bolonia  una  imagen  de  la  Virgen 
de  Pompeya  (i)  para  que  la  expusiera  al  culto  público,  reteniendo 
ellas  el  derecho  de  propiedad.  El  párroco  accedió  á  los  deseos  de 
las  hermanas  F.,  subordinando,  como  era  consiguiente,  su  consenti- 
miento á  la  aceptación  de  la  Curia  arzobispal.  Viendo  las  herma- 
nas F.  que  el  culto  á  aquella  devota  imagen  crecía  de  día  en  día, 
pretendieron  hasta  imponerse  al  párroco,  y  exigían  que  se  fundasen 
cofradías  nada  conformes  con  los  estatutos  diocesanos.  El  párroco 
se  opuso;  pero  ante  las  exigencias  de  las  propietarias  resolvió,  con 
el  beneplácito  del  Cardenal  Bataglini,  Arzobispo  de  Bolonia,  susti- 
tuir la  imagen  con  otra  igual,  devolviendo  á  las  hermanas  F.  la  que 
ellas  habían  entregado.  Excusado  es  decir  si  éstas  se  darían  por 
ofendidas,  y  como,  según  parece  desprenderse  de  la  causa,  eran  per- 
sonas de  alguna  importancia,  agotaron  todos  los  recursos  imagina- 
bles para  conseguir  fuese  repuesta  la  imagen.  Acudieron  á  los  tri- 
bunales laicos,  y  tanto  en  primera  como  en  segunda  instancia  lle- 
varon la  peor  parte:  presentaron  la  demanda  á  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Obispos  y  Regulares,  y  fué  rechazada  con  un  reponatur. 
Viéndose  perdidas,  imploraron  la  benignidad  del  Padre  Santo,  y  con- 
siguieron que  la  causa  fuese  discutida  y  resuelta  en  posesorio  y  peti- 
torio por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  la  cual,  en  el  primer 

(i)  Como  no  todos  los  lectores  conocerán  el  origen  de  esta  milagrosa  ima- 
gen, séanos  permitido  dar  noticia  de  ella.  El  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Pompeya  está  erigido  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  del  mismo  nombre, 
destruida  por  el  Vesubio  en  el  primer  siglo  de  la  Era  Cristiana.  El  abogado  Bar- 
tolomé Longo,  protector  incansable  de  los  pobres  y  huérfanos,  edificó  un  asilo 
para  niños  de  ambos  sexos,  especialmente  para  hijos  de  encarcelados.  Bus- 
cando una  imagen  de  la  Virgen  para  colocarla  en  la  capilla,  halló  en  un 
convento  de  Religiosas  Dominicas  un  antiguo  y  deteriorado  cuadro  de  la  Vir- 
gen del  Rosario.  Lo  mandó  restaurar  y  lo  colocó  en  la  capilla;  pero  fué  tal 
desde  los  primeros  días  la  devoción  y  concurrencia  de  los  fieles,  y  tantos  los 
milagros  que  obraba  aquella  bendita  imagen,  que  el  católico  abogado  pen- 
só en  construir  una  iglesia  digna  de  tal  Señora,  y  gracias  á  su  actividad  y 
celo,  á  la  generosidad  de  la  Condesa  su  esposa,  y  á  las  limosnas  recogidas  al 
pie  de  la  populosa  y  corrompida  ciudad,  rea  de  tantos  nefandos  crímenes,  ál- 
zase hoy  majestuosa  la  basílica  de  Pompeya,  á  la  cual  acuden  diariamente  los 
fieles  en  peregrinación,  de  manera  que  casi  puede  decirse  que  es  una  Lourdes 
italiana. 
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examen  (28  de  Enero  de  1899),  respondió:  Dilata,  y,  finalmente, 
el  17  de  Junio  del  mismo  año  resolvió  la  cuestión  reducida  á  las  dos 
«iguientes  dudas:  «I.  An  jure  remota  fuerit  a  publica  veneratione 
Imago  B.  M.  Virginis  in  casu? — II.  An  sit  locus  restitutioni  S.  Ima- 
ginis  in  pristinum  locum  et  damnorum  refectione  in  casu? 

Ad  I,  affirmative  et  amplius. — Ad  II,  Negative  et  amplius»  (i). 
Son  evidentes  la  justicia  de  esta  sentencia  y  la  falta  de  dere- 
cho con  que  litigaron  las  hermanas  F.  En  efecto,  éstas  ninguna 
acción  jurídica  podían  presentar  en  juicio  posesorio,  toda  vez  que 
ninguna  persona  privada  puede  usufructuar  las  imágenes  religiosas 
expuestas  á  la  pública  veneración:  «Privata  persona  non  potest  ha- 
bere  oblationes  et  usumfructum  alicujus  rei  religiosae,  quales  sunt 
picturae  et  imagines  sanctorum.»  (Fagnan.  ad  cap.  Pastoralis:  De 
his  quae  fiunt  a  Prael.  num.  15).  Y  si  ni  á  los  eclesiásticos,  en  cuan- 
to personas  privadas,  asiste  derecho  alguno  para  tal  usufructo,  mu- 
cho menos  á  los  legos,  quienes  ningún  dominio  ni  jurisdicción  pue- 
den tener  en  las  cosas  eclesiásticas  y  espirituales.  {De  Ltica.,  De 
Praeeminent.y  disc.  40.) 

Tratándose  en  la  cuestión  presente  de  una  imagen  expuesta  en 
una  iglesia  parroquial,  sólo  al  párroco  competiría  la  acción  en  pose- 
sorio y  petitorio.  Y  aunque  es  cierto  que  siendo  la  iglesia  parroquial, 
á  ella  y  á  las  imágenes  en  ella  colocadas  tienen  cierto  derecho  los 
fieles,  y  podría  por  tanto  recurrirse  á  la  acción  popular  al  tenor  del 
derecho  romano,  sin  embargo,  ni  aun  esta  acción  era  admisible, 
toda  vez  que  dos  solas  personas  no  constituyen  en  el  caso  la  feligre- 
sía; y  por  otra  parte,  los  fieles  hasta  aplaudieron  la  remoción  de  la 
imagen,  y  continuaron  rindiendo  el  mismo  culto  á  la  que  la  sus- 
tituyó. 

Tampoco  en  petitorio  asistía  á  las  hermanas  F.  derecho  alguno 
después  de  lo  sucedido.  Si  ellas  no  hubieran  sido  las  causantes  de  la 
remoción,  y  supuesta  la  plena  aprobación  del  Ordinario  á  lo  pactado 
con  el  párroco,  éste  hubiera  obrado  arbitrariamente,  y  las  herma- 
nas F.  litigarían  con  justicia.  Y  adviértase  que  sólo  el  Ordinario 
puede  autorizar  la  exposición  de  una  imagen  sagrada  cualquiera, 
pues,  si  bien  el  Tridentino  (Sess.  XXV,  De  invoczt.  Sanci.)  habla  de 
imágenes  insólitas^  se  entiende  también  de  imágenes  que  nunca  ha- 
yan recibido  culto,  aunque  sean  copias  fieles  de  otras  públicamente 


(1)    Discutida  la  presente  causa  en  el  Estudio  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  el  ib  de  Enero  de  1899,  fué  ya  resuelta  en  esta  forma. 
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veneradas.  Por  otra  parte,  aun  suponiendo  el  pacto  formal  de  conser- 
var siempre  expuesta  la  imagen  en  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista 
entre  las  hermanas  F.  y  el  párroco,  con  la  aprobación  plenaria  del 
Arzobispo,  extremos  ambos  que  no  aparecen  suficientemente  com- 
probados en  el  proceso,  tal  pacto  llevaba  por  necesidad  consigo  la 
condición  tácita  «mientras  alguna  causa  grave  no  obligue  á  remo- 
verla.» 

El  que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  respondiese  la  pri- 
mera vez  dilata^  nada  prueba  en  favor  de  la  parte  actora;  pues  esa  fór- 
mula sólo  indica  que  los  Emmos.  Consultores  querían  que  se  di- 
lucidara más  algún  punto  no  del  todo  claro  en  el  proceso. 


Sobre  la  licitud  de  un  Monte  de  Piedad  con  el  interés 
mensual  del  2  por  100.— El  Obispo  de  N.  N.  suplicó  á  la  Sa- 
grada Congregación  de  la  Santa  Romana  y  Universal  Inquisición 
si  podía  permitirse  que  continuara  un  Monte  de  Piedad  fundado, 
tiempo  hacía,  en  las  siguientes  condiciones:  i.*  Hace  préstamos  con 
€l  interés  del  2  por  100.  2.*  El  dueño  sólo  percibe  para  sí  el  medio 
por  ciento.  3.*  El  i  por  100  está  destinado  á  los  gastos  de  adminis- 
tración, y  4.*,  el  resto  á  formar  fondo  propio  para  el  mismo  Monte 
de  Piedad  y  otras  obras  de  beneficencia.  Hace  notar  el  Prelado  que 
el  fundador  tuvo  que  desembolsar  cuarenta  mil  escudos,  que  le  pro- 
ducían mensualmente  un  2  y  3  por  100,  y  que  antes  de  la  fundación 
del  Monte,  los  bancos  del  lugar  no  prestaban  á  menos  de  10  ó  12  por 
100  mensual,  interés  sin  duda  alguna  muy  subido  y  gravosísimo  para 
los  pobres. 

Desde  luego  se  comprende  que,  aunque  el  interés  exigido  por  el 
Monte  de  Piedad  es,  absolutamente  hablando,  más  alto  de  lo  que  de- 
biera, atendidas  las  circunstancias  y  el  destino  de  los  intereses,  las  ope- 
raciones y  préstamos  son  lícitas;  porque,  i.*,  el  dueño  sólo  percibe 
la  cuarta  ó  sexta  parte  de  lo  que  antes  percibía;  hay  por  tanto  lucro 
cesante;  2.°,  las  otras  casas  de  préstamo  de  la  ciudad  piden  mayores 
intereses;  3.°,  los  gastos  de  administración,  empleados  y  local,  justi- 
fican el  empleo  de  parte  de  los  réditos;  4,°,  si  á  esto  se  añade  que  lo 
que  resta  está  dedicado  á  formar  fondo  propio,  aparece  claro  que  la 
mayor  parte  de  los  intereses  se  emplea  en  obras  caritativas,  y  5.^,  se 
trata  finalmente  de  ayudar  á  las  clases  necesitadas,  librándolas  de 
las  garras  de  logreros  sin  conciencia  y  sin  entrañas. 

Sin  embargo,  como  todas  ó  parte  de  estas  circunstancias  favora- 
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bles  pueden  cambiarse  y  aun  desaparecer  con  el  tiempo,  la  Sagrada 
Congregación   con   muy    buen   acuerdo   respondió   el   26   de   Julio 

de  1899:  Acquiescaty  modo  paraítts  sitstare  mandatis  S.  Ecclesiae, 


Horario  que  puede  seguirse  en  el  ayuno  y  demás  obli- 
gaciones eclesiásticas.— En  Holanda  los  relojes  de  las  vías  fé- 
rreas, correos  y  telégrafos,  están  regulados  por  el  meridiano  de 
Greenwich  (Inglaterra);  igual  horario  observan  otros,  aunque  no 
todos  los  relojes  públicos. 

Pues  bien:  el  Arzobispo  de  Utrecht  preguntó  al  Santo  Oficio  si  el 
clero  y  los  fieles  podían  seguir  ese  horario  en  el  ayuno  natural  y  de- 
más obligaciones  eclesiásticas,  ó  debían  regularse  por  el  meridiano 
del  lugar  propio,  y  la  respuesta  dada  el  9  de  Mayo  de  1893  fué  afir- 
mativa á  la  primera  parte,  negativa  á  la  segunda. 

Pero  como  fuera  de  los  relojes  de  la  vía  férrea,  etc.,  la  mayor 
parte  de  los  relojes  públicos  no  se  conforman  con  el  meridiano  de 
Greenwich,  de  nuevo  recurrió  el  citado  Prelado  á  la  Sagrada  Con- 
gregación preguntando  si,  no  obstante  esta  disconformidad,  valía 
para  toda  Holanda  la  declaración  de  1892,  y  la  Inquisición  Suprema, 
en  9  de  Agosto  de  1899,  contestó  affirmative. 

Nótese  que  estas  declaraciones,  aunque  dadas  para  Holanda,  valen 
para  todos  los  puntos  donde  se  verifiquen  las  mismas  condiciones, 
pudiendo  el  meridiano  ser  otro  cualquiera;  y  además  no  son  precep- 
tivas, sino  que  simplemente  autorizan,  por  lo  que  también  puede 
cada  uno  regularse  por  el  horario  del  lugar  propio. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 


% 
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EXTRANJERO 


OMA. — Uno  de  los  acontecimientos  más  notables  de  la  quin- 
cena ha  sido  la  llegada  á  la  Ciudad  Eterna  de  la  tercera 
peregrinación  inglesa,  dirigida  por  el  Rdo.  P.  Ramiens. 
Los  peregrinos  fueron  recibidos  por  León  XIII  en  la  sala  Clemen- 
tina;  y  en  su  nombre,  Mons.  Merry  del  Val,  hijo  del  Ministro  emba- 
jador cerca  de  la  Santa  Sede,  leyó  en  italiano  el  discurso  del  Papa  á 
los  peregrinos,  que  repitió  luego  en  inglés;  el  Soberano  Pontífice 
manifestó  en  el  discurso  á  que  nos  referimos  su  contento  por  esta 
tercera  peregrinación  y  su  esperanza  de  verlos  en  mayor  número 
todavía,  en  el  próximo  año  jubilar,  llevando  á  su  frente  al  duque  de 
Norfolk,  «honra  verdadera  del  patriciado  romano.»  En  el  Vaticano 
se  han  recibido  noticias  anunciando  nuevas  peregrinaciones;  noticias 
que  á  los  periódicos  de  Roma  sirven  de  tema  para  reclamar  del  Mu- 
nicipio que  cuide  con  esmero  del  ornato  público,  para  que  el  aspecto 
de  la  ciudad  no  desdiga  de  la  fama  de  que  goza  Roma  en  el  mundo. 


Italia. — Se  ha  publicado  el  decreto  de  convocación  del  Parla- 
mento señalando  como  fecha  de  apertura  de  las  sesiones  el  día  14 
del  corriente  mes.  El  Gobierno  se  prepara  para  la  lucha  contra  el 
obstruccionismo  de  la  extrema  izquierda,  entrando  en  inteligencias 
con  Rudini,  quien  en  una  conferencia  celebrada  con  Visconti-Ve- 
nosta  ha  prometido  á  éste  su  apoyo,  aunque  sin  aceptar  en  sus  bases 
principales  el  programa  político  del  actual  Gabinete. 
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Francia. — Los  radicales  de  este  país  no  cejan  en  la  campaña 
emprendida  contra  la  Iglesia.  Ahora  se  empeña  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos en  suprimir  el  crédito  para  la  Embajada  del  Vaticano, 
cercenando  además  una  gran  parte  de  los  gastos  de  culto;  y  es  muy 
de  temer  que,  á  pesar  de  los  deseos  manifestados  por  el  Jefe  del  Go- 
bierno y  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  la  citada  Comisión 
logre  el  triunfo  de  sus  proyectos. 

— La  Comisión  del  Senado  (constituido  en  Tribunal  Supremo) 
encargada  de  la  instrucción  del  proceso  por  complot,  ha  acordado 
que,  habiendo  sido  absuelto  por  el  Tribunal  de  Asisses  el  procesado 
Derouléde  en  causa  por  atentado,  sólo  podía  seguirse  el  procedimien- 
to contra  él  por  complot  contra  las  instituciones.  En  igual  caso  se 
encuentran  Barrillier,  Balliére  y  Guerin.  La  Comisión  examina  la 
situación  de  los  demás  acusados. 

* 

Alemania. — El  proyectado  viaje  del  Emperador  á  Inglaterra  ha 
sido  objeto  de  vivos  comentarios  para  la  prensa  alemana,  que  cada 
día  se  muestra  más  hostil  á  la  Gran  Bretaña  con  motivo  de  la  guerra 
del  Transvaal.  —  «Los  ingleses  pueden  exigir  de  nosotros — ha  escri- 
to la  Gaceta  de  los  Vosgos — neutralidad  absoluta;  pero  aprobación  de 
su  conducta,  nunca.  Vemos  con  gusto  que  ellos  nos  abren  el  camino 
de  la  cultura,  y  confesamos  que  donde  quiera  que  llevan  su  influen- 
cia, dejan  libre  paso  al  comercio  de  todo  el  mundo,  sin  poner  trabas 
al  tráfico  ajeno.  Sus  éxitos  nos  son  simpáticos;  hasta  nos  sirven  de 
provecho.  Pero  de  eso  á  elogiar  que  opriman  á  un  pueblo  que  lucha 
por  su  independencia,  hay  un  gran  paso.  Además,  que  seríamos  más 
papistas  que  el  Papa,  más  defensores  de  los  ingleses  que  ellos  mis- 
mos, más  anglofilos  que  los  cientos  de  miembros  del  Parlamento 
inglés  que  han  censurado  duramente  la  política  de  Chamberlain. » 

Comentando  el  mismo  periódico  los  informes  oficiales  que  se  han 
publicado  en  Norte- América  sobre  la  miseria  de  la  población  cubana 
y  las  quejas  que  por  su  política  en  Filipinas  se  transmiten  por  el 
mundo  entero,  termina  sus  consideraciones  exclamando:  «¿No  habían 
ido  los  yankees  á  Cuba  y  Filipinas  en  nombre  de  la  humanidad,  de 
la  libertad,  de  la  civilización,  del  progreso?  ¿Pues  dónde  aparecen 
comprobadas  esas  buenas  intenciones?» 

— Las  tentativas  realizadas  para  establecer  un  acuerdo  entre  In- 
glaterra y  Alemania  con  motivo  de  la  cuestión  de  Samoa  han  fraca- 
sado, por  más  que  continúen  las  negociaciones.  Inglaterra  se  ha  ne- 
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gado  ter  minantemente  á  que  el  Archipiélago  sea  dividido.  Continuará, 
por  tanto,  en  vigor  el  siaiu  quo^  y  las  potencias  interesadas  se  limi- 
tarán á  plantear  las  reformas  prepuestas  por  la  Comisión  interna- 
cional, con  objeto  de  evitar  posibles  y  sangrientos  conflictos. 

— En  cuanto  al  ferrocarril  africano-alemán,  el  Consejo  Colonial 
del  Imperio  se  ha  pronunciado  por  su  inmediata  construcción.  Según 
la  Gaceta  Nacional,  en  un  periodo  de  tres  años  puede  llevarse  la  línea 
férrea  hasta  Ukamí,  no  pasando  de  tres  millones  de  marcos  los  gas- 
tos de  esta  primera  sección. 

— El  aumento  de  la  marina  de  guerra,  uno  de  los  ideales  acari- 
ciados por  el  emperador  Guillermo,  será  tal  vez  un  hecho  dentro  de 
poco.  Los  órganos  del  partido  liberal  anuncian  que,  en  vista  de  las 
circunstancias,  apoyarán  incondicionalmente  cualquier  proyecto  de 
ley  que  el  Gobierno  presente  para  dicho  objeto.  El  Lokal  Anzeiger 
dice  además  que  el  Parlamento,  secundando  los  deseos  manifestados 
por  el  Emperador  en  el  discurso  pronunciado  en  Hamburgo  con  mo- 
tivo de  la  botadura  del  acorazado  Karl  der  Grosse,  tratará  de  la  ne- 
cesidad apremiante  en  que  se  halla  Alemania  de  aumentar  á  todo 
trance  su  poderío  naval.  , 

*  • 

Austria- Hungría. — El  Parlamento  austríaco  ha  comenzado  ya 
á  discutir  el  programa  del  nuevo  Ministerio,  no  con  aquella  tranqui- 
lidad y  mesura  que  el  Gobierno  esperaba,  existiendo  indicios  bastan- 
tes para  suponer  que  los  debates  serán  borrascosos  y  la  labor  de  la 
Cámara  tan  estéril  ahora  como  lo  fué  durante  la  agitada  existencia 
del  Gabinete  anterior.  Todo  se  vuelve  aspiraciones  encontradas,  in- 
tereses distintos,  exigencias  inspiradas  por  el  más  exagerado  exclu- 
sivismo. El  diputado  rutheno  Okumievoski  se  ha  lamentado  del  nin- 
gún interés  que  hacia  su  patria  demuestran,  tanto  la  Cámara  como  el 
Gobierno.  Dos  alemanes,  los  diputados  Hofmann  Wallenhof,  popu- 
lista, y  el  progresista  Pergel,  han  exigido  al  Gobierno  que  deje  de 
favorecer  á  los  eslavos,  en  perjuicio  de  los  alemanes.  Lueger  ha  sol- 
tado ya  su  imprescindible  filípica  contra  el  elemento  judío- madgyar, 
á  quien  acusa  de  ser  el  causante  de  cuantos  males  padece  el  Impe- 
rio, y  el  alemán  Wolff,  por  último,  ha  censurado  al  Gobierno  por  el 
indebido  uso  que  viene  haciendo  de  las  autorizaciones  que  le  conce- 
de el  art,  14  de  la  Constitución. 

La  interpelación  de  los  jóvenes  tchecos  al  Ministro  de  Justicia 
por  sus  instrucciones  á  los  Tribunales  de  Bohemia,  derogadas  ya  las 
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célebres  ordenanzas  lingüísticas,  ha  ocasionado  el  primer  alboroto  de 
la  presente  legislatura.  Excitáronse  los  ánimos  hasta  un  punto  in- 
decible. Los  diputados  radicales  arrojaban  bolas  de  papel  á  la  cabe- 
za del  ministro  Kindinger,  el  vocerío  era  ensordecedor,  violentas  las 
amenazas  de  banco  á  banco,  llegando  á  tal  punto  el  escándalo  que  el 
Presidente  vióse  obligafio  á  cubrirse  y  á  abandonar  el  salón  de  se- 
siones. Mal  empieza  la  gestión  parlamentaria  del  Ministerio  de  Ne- 
gocios. 

— Con  motivo  de  la  publicación  del  decreto  que  deroga  las  Orde- 
nanzas lingüísticas,  los  diputados  tchecos  han  hecho  circular  un 
Manifiesto  protestando  en  nombre  de  todos  sus  compatriotas  contra 
el  acuerdo  del  Gobierno.  «El  Manifiesto  considera  la  derogación  de 
las  Ordenanzas  como  una  injuria  y  un  reto  lanzados  á  toda  la  na- 
ción; recuerda  que  la  lengua  tcheque  era  la  dominante  en  todo  el 
reino  de  Bohemia;  invoca  las  Cartas  patentes  de  Fernando  IV,  del  8 
de  Abril  de  1848,  aún  en  vigor,  así  como  la  Constitución  de  1869, 
que  garantizan  la  igualdad  de  todos  los  idiomas  en  el  Imperio,  y 
termina  con  un  llamamiento,  no  tan  sólo  al  pueblo  tcheque,  sino 
también  á  todos  los  partidos  que  han  inscrito  en  sus  programas  la 
igualdad  de  los  idiomas  y  la  autonomía  de  las  diversas  nacionalida- 
des del  Imperio. 

Se  han  celebrado  manifestaciones  imponentes  por  el  número  de 
ciudadanos  que  han  tomado  parte  en  ellas.  Se  han  pronunciado  dis- 
cursos y  se  ha  cantado  el  himno  nacional,  coreado  con  vivas  á  Fran- 
cia y  á  Rusia.  Las  autoridades  han  tratado  de  disolver  tales  mani- 
estaciones,  pero  han  desistido  en  vista  de  la  actitud  decidida  de  los 
manifestantes,  que  en  la  plaza  del  Hotel  de  Ville  obligaron  á  retirar- 
se á  la  policía.» 

* 

Inglaterra. — La  campaña  del  Transvaal  continúa  siendo  funes- 
ta para  las  armas  británicas,  cuyos  incesantes  descalabros  deben  de 
haber  servido  al  Gabinete  de  Saint  James,  si  no  para  moverle  á  aban- 
donar la  empresa  comenzada,  á  lo  menos  para  hacerle  com  prender  las 
graves  dificultades  que  encierra  la  conquista  y  sumisión  de  las  repú  " 
blicas  sudafricanas.   Hasta  ahora  los  transvaalenses  y  orangístas 
avanzan  por  territorio  británico,  habiéndose  apoderado  de  Bryburgo 
y  Elandslaate,  Gleneve,   Klipdam  y  Dundée  después  de  sangrientos 
combates,  en  los  que  las  bajas  y  prisioneros  hechos  á  los  ingleses 
han  sido  considerables.   La  ciudad  de  Mafeking,  que  suponíamos 


CRÓNICA    GENERAL.  379 


equivocadamente  en  la  revista  anterior  en  poder  de  los  boerSj  se  halla 
bloqueada  desde  hace  días  y  á  punto  de  rendirse,  y  el  general  en 
jefe  inglés  White  se  encuentra  sitiado  en  Ladysmith,  en  cuyos  al- 
rededores han  sufrido  una  gran  derrota.  A  continuación  transcribi- 
mos los  telegramas  que  dan  detalles  sobre  los  sucesos  anteriores. 
«En  la  batalla  de  Elandslaate  el  número  de  hombres  que  quedó  fue- 
ra de  combate,  según  el  último  parte  oficial,  se  elevó  á  257.  Entre 
los  muertos  figuran  cinco  oficiales  y  37  soldados.  Los  heridos  fueron 
30  oficiales  y  175  individuos  de  tropa.  También  desaparecieron  10 
combatientes.» 

Por  lo  que  hace  á  la  batalla  de  Gleneve,  que  al  igual  de  la  de 
Elandslaate  habían  presentado  en  un  principio  los  periódicos  ingle- 
ses como  una  gran  victoria  obtenida  sobre  los  transvaalenses,  resul- 
ta plenamente  confirmado  por  noticias  posteriores  de  origen  bri- 
tánico: 

I.®  Que  el  general  inglés  Yule,  no  pudiendo  sostenerse  en  Dun- 
dée,  por  hallarse  esta  población  en  el  fondo  de  un  valle  dominado 
por  montañas,  ante  la  proximidad  del  enemigo  que  avanzaba  desde 
el  Norte  y  el  Oeste,  se  vio  obligado  á  replegarse  sobre  Gleneve,  en 
el  empalme  del  ferrocarril,  donde  concentró  sus  fuerzas.  2.**  Que 
tampoco  se  consideró  seguro  en  esta  posición  ante  las  numerosas 
tropas  transvaalenses  que  se  acercaban.  3.®  Que  desde  Gleneve,  no 
pudiendo  utilizar  el  ferrocarril,  emprendió  la  retirada  hacia  Sundays- 
River,  y  que  entre  este  punto  y  Ladysmith  logró  ayer  operar  en  unión 
con  el  general  White.  En  esta  batalla  quedaron  en  poder  de  los  boers 
un  coronel,  un  comandante,  dos  capitanes,  cinco  tenientes,  un  es- 
cuadrón perteneciente  al  regimiento  18  de  húsares  y  parte  de  los  fu- 
sileros de  Dublín.  Lo  que  causa  verdadero  asombro  es  el  número  de 
oficiales  ingleses  muertos  ó  heridos  en  los  combates  librados  hasta 
ahora,  número  muy  superior  al  registrado  en  todas  las  guerras  cono- 
cidas. Los  boers  han  justificado  su  fama  de  ser  excelentes  tiradores, 
acaso  los  mejores  tiradores  del  mundo.  Cuando  ocupan  una  posición, 
toman  por  blanco  preferentemente  á  los  oficiales,  y  hombre  sobre 
quien  disparan  es  hombre  á  tierra.  Este  fué  su  procedimiento  en  Ma- 
jouba-Hil,  y  por  lo  que  se  ve  continúa  siéndolo.  De  aquí  que  sean 
enemigos  formidables.  Asaltar  una  posición  ocupada  por  ellos  cuesta 
seguramente  á  la  columna  de  ataque  perder  las  tres  cuartas  partes 
de  sus  oficiales.  En  el  combate  de  Elandslaate,  de  38  muertos  cin- 
co eran  oficiales,  y  de  175  heridos,  30;  y  ésta  ha  sido  la  proporción 
desde  el  comienzo  de  las  hostilidades.  De  librarse  muchas  batallas, 
al  cabo  de  dos  meses  de  campaña  acabará  el  ejército  inglés  por  que- 
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darse  sin  oficiales;  mandarán  los  batallones  sargentos  ascendidos  á 
coroneles. 

El  Morning  Leader  llama  la  atención  sobre  el  hecho  de  haber  ce- 
sado como  por  encanto,  desde  el  día  en  que  comenzaron  las  hostili- 
dades, aquellas  acusaciones  contra  los  boers,  pintándolos  como  sal- 
vajes y  relatando  de  ellos  atrocidades  inauditas.  Los  periódicos  pa- 
trioteros, que  aterraron  al  público  inglés  con  espeluznantes  noticias 
acerca  de  la  vida  y  costumbres  de  los  boers,  son  los  primeros  que  re- 
conocen las  buenas  cualidades  que  los  adornan  y  proclaman  sus  bue- 
nos oficios  para  con  los  prisioneros,  su  humanidad  y  hasta  su  cultu- 
ra. Desde  el  día  en  que  las  hostilidades  comenzaron  no  ha  sido  seña- 
lado un  solo  caso  de  inhumanidad  ó  de  violación  de  las  leyes  de  la 
guerra.  El  Morning  Leader  añade  que  la  campaña  de  difamación  con- 
tra los  boers  realizada  antes  de  la  guerra,  era  no  más  que  un.  medio 
inicuo  empleado  para  soliviantar  las  pasiones  del  pueblo  inglés. 

En  Ladysmith  el  triunfo  de  los  boers  fué  completo.  He  aquí 
cómo  lo  describe  el  corresponsal  de  un  diario  de  la  corte: 

«El  general  White  había  tomado  como  objetivo  las  posiciones 
de  aquéllos,  que  conocía  de  antemano,  y  á  este  fin  dispuso  que  tres 
regimientos  se  situaran  á  la  derecha;  otros  tres  de  caballería,  cuatro 
baterías  de  artillería  y  cinco  batallones  de  infantería  en  el  centro,  y 
tres  baterías,  dos  regimientos  de  caballería  y  cuatro  batallones  de 
infantería  en  el  ala  izquierda.  Además,  dos  batallones  de  fusileros 
irlandeses  y  el  regimiento  de  Gloucester,  con  una  batería  de  monta- 
ña, cubrían  el  flanco  izquierdo,  protegido  por  otra  batería  de  mon- 
taña y  por  los  fusileros  del  regimiento  ^oyal  Irish.  White  había 
dado  orden  al  generel  Frenck  de  que  las  tropas  que  formaban  el 
centro  de  la  línea  atacaran  las  posiciones  boers  que  había  tomado 
como  objetivo;  pero  estas  posiciones,  según  telegrafé,  habían  sido 
hábilmente  evacuadas,  y  al  verificarse  el  movimiento  de  avance, 
los  boers  atacaron  con  gran  denuedo  por  el  ala  derecha,  haciendo 
retroceder  á  sus  contrarios. 

Entonces  White  acudió  en  socorro  de  estas  fuerzas  con  todas  las 
que  formaban  el  centro  de  la  línea,  con  excepción  de  un  regimiento 
de  infantería.  Los  boers,  por  medio  de  una  evolución  perfecta- 
mente ejecutada,  realizaron  un  contraataque  envolvente,  que  obligó 
los  ingleses  á  replegarse,  viéndose  después  precisados  á  abandonar 
á  una  batería  completa.  El  Times  dice  que  una  de  las  brigadas  ingle- 
sas, rechazada  por  los  transvaalenses,  tuvo  más  de  cien  bajas,  pero 
se  cree  que  en  dicha  retirada  las  pérdidas  han  sido  mucho  mayores. 
Según  dicen  otros  periódicos,  los  ingleses,  después  de   la  retirada. 
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consiguieron  rehacerse,  obligando  al  enemigo  á  abandonar  sus  posi- 
ciones cerca  de  Lombars  Kop.  Los  boers  se  dirigieron  entonces  á 
otro  terreno  más  escabroso,  donde  encontraron  abrigo  y  hasta  el 
cual  no  podía  llegar  la  artillería  inglesa.  Los  soldados  de  infantería, 
desplegados  en  ala,  trataron  de  desalojar  al  enemigo  de  sus  nuevas 
posiciones,  pero  era  tan  terrible  el  fuego  de  los  boers,  que  no  pudie- 
ron seguir  adelante.  El  único  éxito  que  han  podido  registrar  los  in- 
gleses, fué  el  obtenido  por  un  destacamento  de  artillería  de  marina, 
que  llegó  al  final  de  la  batalla,  y  logró  con  sus  cañones  de  grueso 
calibre,  desmontar  uno  de  40,  con  el  cual  los  boers  habían  hecho 
grandes  destrozos  en  las  filas  contrarias. 

En  la  noche  anterior  al  ataque  el  general  White  envió  dos  avan- 
zadas, de  setenta  hombres  montados  cada  una,  para  reconocer  el  te- 
rreno comprendido  entre  las  dos  alturas  de  Lombards-Kop  y  Dou- 
glas-Hill.  Sabía  el  general  White  que  los  boers  habían  llevado  seis 
cañones  de  gran  alcance  á  una  colina  cercana  á  Lombards-Kop,  don- 
de se  habían  practicado  obras  anteriormente  para  emplazarlas.  Las 
avanzadas  de  caballería  cayeron  en  manos  de  los  boers.  No  tenien- 
el  general  White  noticia  alguna  de  ellas  ordenó  el  avance.  Una  ba- 
tería de  montaña  fué  destacada,  protegiendo  su  marcha  dos  regi- 
mientos de  infantería.  El  avance  fué  rápido  y  sin  disparar  un  tiro. 
Al  llegar  el  centro  de  la  columna  á  una  eminencia  donde  se  suponía 
que  estaban  las  primeras  fortificaciones  de  los  boers,  viéronse  envuel- 
tos los  ingleses  en  una  tempestad  de  plomo.  Cuatro  cañones  de  tiro 
rápido,  colocados  por  los  boers  en  lugares  convenientes,  iniciaron  el 
fuego,  miestras  cuatro  regimientos  se  extendían  á  la  carrera,  ro- 
deando á  los  ingleses  y  encerrándolos  en  un  círculo  de  fuego.  Desde 
aquel  momento  la  batalla  estaba  perdida  para  el  general  White.  Los 
soldados  del  Royal  Irish  y  los  del  regimiento  de  Gloucester,  que  eran 
los  que  más  habían  avanzado,  no  pudieron  retroceder  y  quedaron 
prisioneros. 

Las  otras  fuerzas  inglesas  se  reconcentraron,  bajando  á  toda  prisa 
por  las  laderas  de  Lombards-Kop,  en  dirección  á  Ladysmith.  Cuando 
ocurrió  la  sorpresa,  el  general  White  estaba  en  el  centro  de  la  línea, 
y  acudió  á  reforzar  á  los  que  peleaban;  pero  sólo  consiguió  dificul- 
tar el  retroceso  de  los  que  estaban  derrotados  antes  de  empezar  el 
combate,  contribuyendo  así  al  copo.  Los  mismos  telegramas  á  que 
me  refiero  dicen  que  la  retirada  de  los  ingleses  fué  sostenida  por  la 
artillería,  sin  cuya  intervención  no  hubiera  vuelto  á  Ladysmith  ni 
un  solo  soldado  inglés.  Dos  cañones  de  la  53  batería  británica  que 
habían  caído  en  poder  de  los  boers,  fueron  recuperados  bajo  un  fue- 
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go  mortífero  por  la  brigada  naval  de  desembarco  del  crucero  Power- 
ftdy  que  tenía  un  cañón  de  tiro  rápido,  y  que  llegó  en  lo  más  recio 
del  combate.  Las  tropas  inglesas  que  capitularon  en  Lombards-Kop 
son  42  oficiales  y  2.000  soldados.  Hicieron  entrega  de  sus  armas  y 
banderas,  pasando  por  entre  las  filas  de  los  boers  sin  qne  éstos  lan- 
zaran ni  un  solo  grito  de  entusiasmo  por  su  triunfo,  ni  de  desprecio 
para  los  vencidos. 

La  oficialidad  que  ha  caído  prisionera  de  los  boers  en  el  combate 
de  Ladysmith  se  compone  de  un  teniente  coronel,  siete  comandan- 
tes, Cinco  capitanes  y  seis  tenientes.  Además  se  han  apoderado 
aquéllos  de  seis  cañones  de  montaña  y  de  los  sesenta  hombres  que 
los  servían.  Las  últimas  noticias  manifiestan  que  la  situación  de 
Ladysmith  es  sumamente  crítica.  Los  boers  con  sus  cañones  de 
largo  alcance,  que  se  suponían  destruidos  por  los  ingleses,  arrojan 
sobre  la  ciudad  una  lluvia  de  proyectiles,  en  tanto  que  sus  avanza- 
das hostilizan  continuamente  á  las  de  la  plaza.  No  es  menos  apura- 
da la  situación  de  Mafeking.  Según  un  telegrama  puesto  el  28  del 
pasado  en  Pretoria,  la  guarnición  de  Mafeking  intentó  hacer  una 
salida,  viéndose  obligada  á  retroceder,  y  dejando  en  el  campo  seis 
muertos  y  muchos  heridos.  El  coronel  Badenowell  ha  conseguido 
del  general  Gronge  un  armisticio  para  enterrar  á  los  muertos  y  reti- 
rar á  los  heridos.  En  Inglaterra,  donde  la  noticia  de  tantos  desas- 
tres ha  producido  vivísima  emoción,  se  espera  con  ansia  que  los  re- 
fuerzos enviados  apresuren  su  organización  para  acudir  en  auxilio 
del  general  White.  Se  dice  que  muy  en  breve  será  declarada  pose- 
sión inglesa  la  bahía  de  Delagoa,  con  lo  que  el  Transvaal  se  verá 
amenazado  por  la  retaguardia,  distrayendo  gran  parte  de  las  fuerzas 
boers  é  impidiéndolas  acudir  en  auxilio  de  Pretoria  y  Johannesburg. 

* 
*  * 

América:  Estados  Unidos. — En  armonía  con  la  nueva  orienta- 
ción que  han  impuesto  á  la  política  nacional  de  la  Confederación 
norte-americana  los  acontecimientos  de  estos  últimos  años,  y,  sin 
duda,  por  exigirlo  también  así  la  alianza  con  Inglaterra,  se  trata  de 
aumentar  considerablemente  la  marina  de  guerra.  El  presupuesto 
para  el  próximo  año  asciende,  según  informes  de  la  prensa  yankee, 
á  73.045.183  dollars,  lo  que  representa  un  exceso  respecto  del  actual 
de  24.537.187  dollars. 

En  estos  gastos  está  incluida  la  suma  de  22.983.101  dollars  que 
los  Estados-Unidos  van  á  invertir  en  el  fomento  de  su  escuadra. 
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Para  estaciones  navales  y  arsenales  se  destinan  más  de  12  millones 
de  dollars,  y  además  un  crédito  de  varios  millones  de  doUars  para 
reparaciones  de  la  escuadra  que  figuró  en  Cavifce. 

Por  lo  que  toca  á  la  campaña  de  Filipinas,  hace  días  que  viene 
circulando  la  especie  de  que  los  tagalos  se  han  dirigido  á  Otis,  pre- 
cisamente cuando  éste  iba  á  emprender  su  campaña  de  invierno, 
haciéndole  proposiciones  de  paz.  Dícese  también  que  Otis  puso 
como  primera  condición,  antes  de  entrar  en  negociaciones,  que  los 
insurrectos  depusieran  las  armas  entregándolas  á  los  americanos 
juntamente  con  las  municiones.  Parece  que  Otis  ha  recibido  órdenes 
del  Gobierno  para  que  acoja  con  benevolencia  á  los  delegados  fili- 
pinos. 

*  * 

Venezuela. — «Un  telegrama  de  Caracas  dice  que  cuando  se 
creía  la  República  de  Venezuela  completamente  pacificada  después 
del  triunfo  de  los  revolucionarios,  se  acaba  de  saber  que  el  general 
Hernández  se  ha  sublevado  contra  el  general  Castro,  que  se  ha 
hecho  dueño  del  poder. 

*  * 

Colombia. — En  los  departamentos  colombianos  de  Cundina- 
marca,  Tolima  y  Santander,  limítrofes  con  la  República  de  Vene- 
zuela, ha  estallado  una  revolución.  En  estos  departamentos  á  que 
nos  referimos  organizóse  el  movimiento  revolucionario  del  general 
Castro,  que,  como  saben  nuestros  lectores,  acaba  de  triunfar  en  Ve- 
nezuela; y,  á  lo  que  se  dice,  precedió  á  los  trabajos  de  organización 
de  las  fuerzas  de  Castro  un  verdadero  convenio,  por  virtud  del  cual 
comprometióse  el  general  Castro,  una  vez  triunfante,  á  prestar 
auxilio  en  sus  planes  á  los  revolucionarios  de  Colombia.  Así  debe 
ser,  puesto  que,  según  ha  telegrafiado  á  Washington  el  cónsul  nor- 
te-americano en  Bogotá,  fuerzas  venezolanas  apoyan  el  movimiento 
insurreccional  en  Colombia. 

La  revolución  colombiana  parece  haber  sido  engendrada  por 
causas  idénticas  á  las  que  produjeran  la  rebelión  de  Venezuela. 
Ambas  protestas  armadas  vienen  á  constituir  un  movimiento  de 
reacción  contra  el  régimen  centralizador  proclamado  por  la  Consti- 
tución novísima  dada  al  país  por  el  difunto  Presidente  de  Colombia, 
D.  Rafael  Núñez,  en  1886,  Constitución  por  virtud  de  la  cual  que- 
daron los  nueve  Estados  colombianos  convertidos  en  departamentos. 
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Contra  este  régimen  absorbente  y  despótico  protesta  hoy  el  partido 
radical,  acaudillado  por  Aquiles  Parra. 

El  Sr.  San  Clemente,  presidente  de  la  República  colombiana,  es 
un  anciano  de  ochenta  y  cinco  años  que,  falto  de  vigor  y  víctima 
de  los  achaques  propios  de  su  edad  avanzada,  ha  delegado  el  ejerci- 
cio de  las  funciones  gubernamentales  en  el  Sr.  Marroquin,  Vicepre- 
sidente de  la  República. 


II 
ESPAÑA 

Los  sucesos  de  Barcelona  han  empeorado  tanto,  que  el  Gobierno, 
para  mantener  el  orden  y  conseguir  que  los  contribuyentes  morosos 
paguen  la  contribución,  se  ha  creído  obligado  á  declarar  la  provincia 
en  estado  de  sitio.  Copiaremos  íntegro  el  bando  del  capitán  general 
de  Cataluña,  por  la  gran  resonancia  que  ha  tenido,  y  los  innumera- 
bles comentarios  y  protestas  á  que  ha  dado  origen: 

«D.  Eulogio  Despujol,  etc. 

Hago  saber:  Que  cumplidas  las  formalidades  prevenidas  por  la 
ley  de  Orden  público,  y  en  virtud  de  orden  expresa  del  Gobierno 
de  S.  M.,  ordeno  y  mando: 

Artículo  I.*  Además  de  subsistir  la  suspensión  de  garantías 
constitucionales,  queda  declarado  el  estado  de  guerra  en  el  territorio 
de  la  provincia  de  Barcelona. 

Art.  2."  Como  consecuencia  de  esta  declaración,  los  delitos  con- 
tra la  integridad  de  la  patria,  rebelión,  sedición,  así  como  todos  los 
que  directa  ó  indirectamente  afecten  al  orden  público,  serán  juzga- 
dos en  consejo  de  guerra;  y  caso  de  que  estos  delitos  sean  flagran- 
tes, se  castigarán  en  juicio  sumarísimo. 

Art.  3.°  Serán  considerados  como  reos  de  los  delitos  citados  en 
el  artículo  anterior  los  que  por  cualquier  medio,  incluso  el  de  la 
imprenta,  exciten  ó  induzcan  directa  ó  indirectamente  á  cometerlos. 

Art,  4.®     Serán  considerados  como  delitos  de  sedición: 

Primero.  La  resistencia  material  ó  pasiva  al  pago  de  las  contri- 
buciones ó  impuestos,  siempre  que,  á  juicio  de  la  Delegación  de  Ha- 
cienda, sea  notoria  la  solvencia  del  Tesoro. — Segundo,  El  entorpe- 
cimiento que  dichos  deudores  pongan  sin  justificación  legal  para 
llevar  á  efecto  los  procedimientos  ejecutivos  en  la  forma  prevenida 
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en  la  Instrucción  de  12  de  Mayo  de  1888. — Tercero.  La  negativa  á 
que  los  agentes  ejecutivos  ó  sus  auxiliares,  debidamente  autorizados 
por  ellos,  y  los  testigos  por  unos  y  por  otros,  entren  en  el  domicilio 
del  deudor  para  practicar  la  diligencia  de  embargo  y  demás  preveni- 
dos en  la  citada  Instrucción. — Cuarto.  La  excitación  ó  inducción  á 
cometer  los  anteriores  actos  de  resistencia. 

Art.  5.°  Queda  prohibida  la  concurrencia  al  acto  de  los  embargos 
de  toda  persona  extraña  al  deudor.  Igualmente  se  prohibe  toda  pro- 
testa que  no  sea  por  escrito  y  dirigida  á  mi  autoridad.  El  recaudador 
de  contribuciones  nombrará  inmediatamente  todo  el  personal  nece- 
sario para  que  los  referidos  procedimientos  de  embargo  se  ejecuten 
y  tramiten  en  un  plazo  breve,  y  me  dará  cuenta  del  contribuyente 
que,  previo  requerimiento  al  pago,  no  lo  efectúe,  contando  con  ele- 
mentos de  riqueza  para  hacerlo,  como  asimismo  de  toda  infracción 
á  lo  prevenido  en  el  primer  párrafo  de  este  articulo.  Desde  esta  fe- 
cha queda  disuelta  la  Liga  de  Defensa  industrial  de  Barcelona,  y 
por  consiguiente  su  Junta  directiva,  asi  como  la  Comisión  del  Sin- 
dicato gremial. 

Art.  6.^     Serán  también  sometidos  al  consejo  de  guerra: 

Primero.  Los  que  promuevan  ó  tomen  parte  en  manifestaciones  ó 
reuniones  no  autorizadas. — Segundo.  Los  que  atenten  contra  la  li- 
bertad de  los  pagos. — Tercero.  Los  autores  de  atentados  contra  las 
vías  férreas  de  todas  clases,  lineas  telegráficas  ó  telefónicas,  hilos 
conductores  de  electricidad,  cañerias  y  depósitos  de  agua. — Cuarto. 
Los  de  atentados  ó  desacato  contra  la  autoridad  ó  sus  agentes. — 
Quinto.  Los  que  por  cualquier  medio  exciten  á  cometer  los  delitos 
anteriores. 

Art.'  7.°  Los  delitos  de  insulto  á  centinela,  fuerza  armada  ó  á 
un  militar  en  actos  del  servicio,  serán  juzgados  por  un  consejo  de 
guerra  en  juicio  sumarisimo. 

Art.  8.^  Serán  sometidas  á  la  previa  censura  las  publicaciones 
por  medio  de  la  imprenta  ú  otro  procedimiento  semejatfte,  para  lo 
cual  se  remitirán  con  la  anticipación  consiguiente  dos  ejemplares, 
en  Barcelona,  al  Estado  Mayor  de  esta  Capitanía  General,  y  en  las 
demás  localidades  á  los  comandantes  militares,  y  á  falta  de  éstos  á 
los  alcaldes,  y  no  podrán  publicarse  hasta  que  sea  devuelto  uno  de 
ellos  con  el  sello  correspondiente;  en  la  inteligencia  de  que  deberá 
suprimirse  toda  la  parte  de  impreso,  grabado  ó  dibujo  que  haya  sido 
tachada. 

Los  que  infrinjan  lo  prevenido  en  el  párrafo  anterior  serán  casti- 
gados en  la  forma  que  dispone  el  art.  38  de  la  ley  de  Orden  público, 
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Ó  en   su  caso   con    arreglo  á  lo  que  preceptúa  el  art.   6.°   de  la 
misma  ley. 

Art.  g.**  Desde  la  publicación  de  este  bando,  y  á  tenor  de  lo  pre- 
venido en  el  art.  107  de  las  vigentes  Ordenanzas  municipales  de 
Barcelona,  los  cafés  y  restaurants  se  cerrarán  á  las  doce  de  la  noche; 
las  botillerías,  tabernas,  bodegones  y  casas  de  comidas,  á  las  diez. 

Los  contraventores  incurrirán  en  la  penalidad  establecida  en  el 
art.  35  y  siguientes  de  la  ley  de  Orden  público. 

Art.  10.  Los  tribunales  y  autoridades  civiles  continuarán  ejer- 
ciendo su  jurisdicción  en  lo  que  no  se  oponga  á  este  bando. 

Barceloneses:  Desoída  mi  voz  amiga  y  frustrados  mis  esfuerzos 
para  evitarlo,  con  profundo  pesar  me  veo  obligado  á  establecer  las 
duras  sanciones  penales  y  providencias  de  este  bando,  que  sólo 
puede  ser  igualado  á  mi  firme  resolución  de  exigir  su  cumpli- 
miento. Carguen  la  responsabilidad  y  las  consecuencias  sobre  los 
que  con  su  obcecación  lo  han  hecho  necesario.  Barcelona,  etc.» 

Inútil  es  ponderar  el  efecto  que  han  producido  las  severísimas 
determinaciones  del  general  Despujol,  no  sólo  con  los  contribuyentes 
morosos,  sino  también  en  todos  los  que  con  ellos  simpatizan  ó  no 
están  conformes  con  la  política  del  Gobierno.  Entre  los  comentarios 
de  la  prensa,  ha  llamado  particularmente  la  atención  un  artículo  del 
Sr.  Mané  y  Flaquer,  en  el  Diario  de  Barcelona ^  que  es  el  más  templa- 
do de  los  periódicos  regionalistas.  He  aquí  lo  más  sustancial  de 
dicho  artículo: 

«Los  Gobiernos  débiles  son  los  más  propensos  á  recurrir  al  lla- 
mamiento de  la  fuerza,  por  instinto  de  conservación  y  para  no  dar 
tiempo  á  que  el  enemigo  ocupe  posiciones  ventajosas.  Creemos  que 
el  Gobierno,  al  suspender  las  garantías  constitucionales,  se  ha  pro- 
puesto únicamente  cortar  el  paso  á  los  manejos  revolucionarios,  sea 
cualquiera  el  disfraz  con  que  se  presenten  y  encubran.  De  este  modo 
viene  á  restablecerse  el  imperio  de  la  ley,  conculcado  con  mil  pre- 
textos, aunque  uno  de  ellos  haya  sido  el  regionalismo.  Pero  no  cabe 
suponer  que  haya  de  esgrimir  contra  las  doctrinas  regionalistas  la 
espada  recién  sacada  de  la  vaina.  Nosotros  llegaríamos  hasta  califi- 
car de  calumniador  al  que  tal  supusiera  del  Gabinete,  presidido  por 
el  Sr.  Silvela. 

» Convencidos  de  que  no  es  así,  no  vacilamos  en  gritar:  ¡Ade- 
lante! Continuemos  estudiando  con  sereno  ánimo  el  dificilísimo 
problema  de  la  descentralización.  Continuemos  también  procurando 
llevarlo  al  terreno  de  la  práctica,  ya  que  el  mismo  Gobierno  nos  in. 
vita  á  que  adquiramos  simpatías  allí  donde  no  podamos  conquistar 
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auxiliares.  Procuremos — -añade— con  nuestra  con  Jucta^llevar  á  todas 
partes  el  ponvencimiento  de  que  no  somos  un  pueblo  egoísta,  intolerante, 
agresivo  y  grosero;  que  nos  sentimos  aíraidos  por  quienes  sufren,  como 
nosotros,  las  injurias  y  vejámenes  dd  bandolerismo  poli üco,  y  que  estamos ^ 
no  sólo  dispuestos^  sino  resueltos,  d  unir  nuestros  esfuerzos  con  los  de  cuan- 
tos traten  de  librarse  de  aquella  CAlamidad,  contra  la  cual  no  hay  más  que 
un  remedio  eficaz:  el  regionalismo.it 

Después  de  hacer  protestas  de  españolismo,  asegura  el  articulis- 
ta que  ni  las  grandes  é  irreparables  desdichas  sufridas,  ni  tampoco 
los  actuales  sucesos,  pueden  amenguar  el  amor  á  la  patria. 

«De  este  modo — continúa  diciendo  el  Sr.  Mané  y  Flaquer — se 
verá  que  ese  antagonismo  intransigente  y  sin  cuait=l  que  algunos 
tratan  de  establecer  entre  los  españoles  de  acá  y  de  allá,  y  esa  in- 
compatibilidad de  razas  é  irreductibilidad  de  caracteres  de  que  tanto 
se  habla,  son  más  aparentes  que  reales,  y  que  con  tacto  y  prudencia 
serian  menores  cada  día.» 

Termina  diciendo  que  le  ha  contrariado  mucho  la  resolución  del 
Gobierno,  suspendiendo  los  meetings  que  se  proyectaba  celebrar. 
^Seguramente  en  todos  ellos — añade — se  verterían  las  mismas  ideas, 
si  no  con  las  mismas  palabras,  con  los  mismos  conceptos;  y  hubiese 
resultado,  no  la  enemiga  irreconciliable,  cuya  existencia  suponen  al- 
gunos, entre  catalanes,  andaluces,  aragoneses,  valencianos,  castella- 
nos y  gallegos,  sino  el  odio  común  contra  los  políticos  de  oficio,  que 
eso,  y  nada  más,  es  lo  que  existe  realmente.» 

«Ya  que  no  lo  veamos  ahora — termina  diciendo — lo  veremos  otro 
día.  Como  nosotros  no  pertenecemos  ni  á  la  raza  de  los  castellanos 
de  allí,  ni  á  la  de  los  castellanizantes  de  acá,  no  debemos  desalen- 
tarnos ni  impacientarnos.  Esperemos.» 

En  cumplimiento  del  bando  del  general  Despujol,  se  ha  procedi- 
do contra  los  contribuyentes  morosos  en  la  forma  que  allí  se  indica- 
ba, y  últimamente  han  ingresado  en  la  cárcel  algunos  industriales 
que  no  quisieron  pagar  la  contribución. 

— La  política  de  represión  enérgica  adoptada  por  el  Gobierno  en 
los  asuntos  de  Barcelona,  ha  sido  también  la  verdadera  causa  de  que 
el  Sr.  Duran  y  Bas  saliera  del  Ministerio,  por  más  que  se  haya  ex- 
plicado su  dimisión  como  efecto  de  la  divergencia  de  pareceres  entre 
dicho  señor  y  el  Presidente  del  Consejo,  acerca  del  proyecto  de  des- 
centralización presentado  por  el  último  á  sus  compañeros  de  Gabi- 
nete. El  nuevo  ministro  de  Gracia  y  Justicia  es  el  conde  de  To- 
rreanaz. 

— El  día  30  del  pasado  mes  de  Octubre  inauguraron  nuevamente 
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SUS  tareas  los  Cuerpos  Colegisladores,  ante  los  cuales  presentó  el 
Gobierno  varios  proyectos,  indicando,  entre  otras  cosas,  las  econo- 
mías que  piensa  hacer  en  los  presupuestos  del  Estado.  En  Gracia  y 
Justicia  se  suprimen  seis  juzgados  de  entrada  y  la  dirección  de  Pena- 
les, pasando  los  servicios  de  ésta  á  la  subsecretaría;  tres  Audiencias 
territoriales  y  Salas  de  lo  criminal  en  varias  Audiencias  provinciales 
que  tienen  tres.  En  Fomento  se  suprimen  las  gratificaciones  y  suel- 
dos de  residencia;  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Santiago,  y  en  esta 
Universidad  la  Facultad  de  Derecho;  en  la  de  Granada,  la  de  Letras 
y  Ciencias;  en  las  de  Valencia  y  Sevilla,  la  de  Ciencias,  y  en  la  de 
Zaragoza,  la  de  Letras.  En  Gobernación  se  suprimen  los  auxilios  á 
la  Beneficencia  particular,  y  se  disminuye  la  plantilla  del  personal 
de  ese  ramo.  Se  reducen  los  créditos  para  material  de  Correos  y  Te- 
légrafos. 

El  proyecto  sobre  reforma  de  plantillas,  leído  por  el  ministro  de 
la  Guerra  en  el  Senado,  dice  así:  «Artículo  i.*'  El  número  de  oficiales 
generales  de  la  sección  de  actividad  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército  para  todas  las  atenciones  del  servicio  en  tiempo  de  paz,  se  fija 
para  lo  sucesivo  en  25  tenientes  generales,  50  generales  de  división 
y  100  generales  de  brigada. — Art.  2.*^  El  Rey,  á  propuesta  de  su  Go- 
bierno, podrá  elevar  á  la  dignidad  de  capitán  general  de  ejército  á 
aquellos  tenientes  generales  de  la  escala  activa  ó  de  la  de  reserva 
cuyos  brillantes  y  notorios  servicios  á  la  patria  y  á  las  instituciones 
aprecie  el  Gobierno  de  S.  M.  como  relevantes  y  dignos  de  tan  seña- 
lada merced.  En  tiempo  de  paz  no  podrá  exceder  de  dos  el  número 
de  capitanes  generales. — Art.  3.°  Mientras  exista  mayor  número  de 
capitanes  generales  que  el  señalado  en  esta  ley,  se  extinguirá  el  ex- 
cedente, dando  á  la  amortización  el  50  por  100  de  las  vacantes  que 
ocurran,  teniendo  en  cuenta  el  turno  á  que  haya  correspondido  la 
última  vacante.» 

— En  la  primera  sesión  del  Congreso  pronunció  el  diputado  repu- 
blicano Sr.  Sol  y  Ortega  un  discurso  en  que  atacaba  duramente  la 
conducta  seguida  por  el  Gobierno  con  motivo  de  los  sucesos  de  Bar- 
celona. 

Comenzó  expresando  su  temor  de  que  la  indignación  le  arrastra- 
ra á  ser  algo  violento  en  sus  ataques,  y  dijo  después:  «Declaro  en 
nombre  de  Barcelona  y  de  Cataluña  que  lo  que  queremos,  lo  que  de- 
seamos, es  la  unidad  intangible  de  la  patria.  Y  queremos  y  desea- 
mos esa  unidad  por  convicción  y  por  sentimiento,  por  conveniencia 
y  por  deber,  y  sobre  todo  por  honor,  porque  es  un  honor  querer  más 
y  estar  más  unido  á  la  patria  cuando  ésta  sufre  grandes  desgracias. 
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(Bietif  muy  bien.)  Los  catalanes  todos  quieren  también  la  unidad  del 
Estado.  Lo  que  ocurre  es  un  fenómeno  administrativo,  local  y  pro- 
vincial. ¿Cómo  se  ha  producido  esto?  Pues  con  independencia  abso- 
luta, completa,  de  catalanismo,  regionalistas  y  separatistas.  Esto 
que  digo  lo  prueba  el  que  el  Gobierno  no  ha  suspendido  las  publica- 
ciones de  Cataluña  que  defienden  las  ideas  regionalistas.  El  capitán 
general  de  Cataluña  llamó  á  su  despacho  á  los  directores  de  los  pe- 
riódicos barceloneses,  para  darles  la  pauta  sobre  la  conducta  que  de- 
bían seguir.  El  general  Despujol  les  dijo  que  con  tal  que  no  ataquen 
á  la  monarquía,  á  la  reina  y  á  la  religión,  pueden  defenderlo  todo,  in- 
cluso el  programa  de  Manresa.  Lo  que  ocurre,  pues,  no  es  obra  de 
ningún  partido  político.  ¿A  qué  se  debe  este  fenómeno  de  la  resis- 
tencia al  pago  de  los  tributos?  A  dos  causas  distintas:  una  de  carác- 
ter general  y  otra  local.  No  creáis  que  los  gremios  de  Barcelona  aspi- 
ran á  no  pagar.  Saben  que  es  un  deber  pagar  los  impuestos,  y  mu- 
chos industriales  y  contribuyentes  barceloneses  tienen  depositado  el 
importe  de  sus  contribuciones.  Pero  los  gremios  de  Barcelona  obser- 
van que  ha  pasado  un  año  desde  la  guerra,  y  que,  á  pesar  de  lo  que 
hemos  perdido,  todo  sigue  igual,  los  organismos,  los  presupuestos, 
todo.  El  Sr.  Silvela  escaló  el  poder  á  pretexto  de  que  traía  la  bande- 
ra de  la  regeneración  de  la  patria.  El  Gobierno  de  Unión  conserva- 
dora no  ha  cumplido  ninguna  de  sus  promesas  de  regeneración.  Ha 
venido  aquí  trayendo  unos  presupuestos  como  los  que  teníamos  an- 
tes de  nuestros  desastres  coloniales,  y  sin  esa  reorganización  de  ser- 
vicios que  era  de  todo  punto  indispensable.  Hay  más:  el  Gobierno 
del  Sr.  Silvela  quería  que  el  Parlamento  consolidara  con  su  voto  esos 
absurdos  presupuestos.  ¿Se  figura  el  Gobierno  que  va  á  seguir  enga- 
ñándonos? ¿Cree  que  el  país  va  á  consentirle  ni  por  nn  día  que  deje 
incumplidas  sus  promesas?  Y  he  aquí  la  causa  de  lo  que  ocurre  hoy 
en  Barcelona.  Los  contribuyentes  barceloneses  han  dicho  al  Gobier- 
no: «O  nos  das  las  reformas  que  nos  has  prometido,  ó  te  negamos 
los  tributos.»  Esta  es  la  causa  general  á  que  me  refería.  La  actitud 
de  los  gremios  de  Barcelona  podrá  ser  estimada  como  se  quiera,  pero 
en  el  fondo  es  un  móvil  generoso  y  levantado.  ¿Por  qué  se  resiste  al 
pago?  Porque  os  burláis  de  las  Cámaras  de  Comercio,  prohibís  los 
meetings  y  reuniones  en  que  se  protesta  de  que  el  Gobierno  no  cum- 
pla sus  promesas,  y  porque  ante  esta  conducta  del  Gobierno,  los  con- 
tribuyentes y  las  clases  productoras  tienen  necesidad  de  buscar  otro 
medio  para  manifestar  é  imponer  su  voluntad.  El  medio  ha  sido  ne- 
garse á  pagar  los  tributos.  Este  es  el  móvil:  obligar  por  este  medio 
á  que  el  Gobierno  atienda  las  justas  reclamaciones  del  país.  La  cau- 
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sa  local  ha  sido  la  promesa  incumplida  por  el  Gobierno  que  se  sien- 
ta en  ese  banco.  El  general  Pola  vieja  ofreció  á  Cataluña  el  concier- 
to económico,  y  éste  fué  aceptado  por  los  Sres.  Silvela  y  Villaverde.»- 
Para  probar  su  afirmación,  leyó  el  diputado  republicano  una  carta 
del  Sr.  Silvela,  combatiendo  después  el  bando  del  capitán  general  de 
Cataluña. 

He  aquí  ahora  un  extracto  del  discurso  pronunciado  por  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  en  respuesta  al  del  Sr.  Sol  y  Ortega: 

«El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  El  Sr.  Sol  y  Ortega  ha  venida 
á  defender  una  cuestión  que  condena  como  contribuyente.  Dice  el 
Sr.  Sol  y  Ortega  que  no  se  trata  de  individuos  que  sean  políticos;  se 
trata  de  individuos  que   quieren  que  este  Gobierno  abandone  su 
puesto.  Esto  equivaldría   á  conceder  á  ese  grupo  de  comerciantes 
la  regia  prerrogativa  y  á  ponerles  en  el  derecho  de  elegirnos  suceso- 
res. Se  afirma  que  la  causa  de  carácter  general  que  anima  á  los  con- 
tribuyentes de  Barcelona  contra  el  Gobierno  es  que  éste  ha  defraudado 
por  completo  las  esperanzas  en  él  puestas,  y  la  de  carácter  local  es  el 
concierto  económico.  Voy  á  examinar  esas  causas.  En  primer  lugar, 
si  la  defraudación  de  esas  esperanzas  fuera  general,  generales  debían 
ser  esas  manifestaciones  también.  Decía  S.  S.  en  un  discurso,  elo- 
cuentísimo como  todos   los  suyos,  pocos  meses  ha,  que  todos  eran 
culpables  del  desastre.  Los  Gobiernos,  por  falta  de  acción,  los  repre- 
sentantes del  país,  por  omisión,  por  no  haber  traído  aquí  proyectos 
que  remediasen  el  mal.  Recuerde  el  Sr.  Sol  y  Ortega  la  situación  del 
país  cuando  vino  al  poder  este  Gobierno.   Desembarcaban  enton- 
ces  20.000  repatriados  pidiendo  justamente  sus  haberes;  pesaban 
sobre  el  Tesoro  cargas  enormísimas;  hallábanse  dispuestos  los  ele- 
mentos de  agitación  á  reproducir  otra  lucha  civil.  Y,  sin  embargo,, 
este  Gobierno  abordó  frente  á  frente  el  problema.    Hizo  una  re- 
ducción  de    151    millones   de   p2setas.    Realizó    operaciones   que 
produjeron  para  el  Tesoro  grandes  beneficios  ,   con  la  renovación 
de  los  pagarés  del  Tesoro.   Se   han  pagado  á   los  repatriados   sus 
haberes.  Y,  por  último,  trae  ahora  un  presupuesto  con  economías 
en  los  gastos  por  valor  de  61  millones  de  pesetas.  Es  decir,  Sr.   Sol 
y  Ortega,  que  este  Gobierno  ha  producido  en   solo  unos  meses  una 
economía  de  238  millones  de  pesetas.  Y  ahora,  cuando  llega  el  pe- 
ríodo del  esfuerzo  y  de  la  regeneración,  cuando  Barcelona  se  muestra 
próspera  y  rica,  y  sus  calles  están  pobladas  de  tiendas  y  almacenes,, 
y  los  muelles  se  llenan  de  mercancías,  ¿por  qué  razón  esta  resisten- 
cia? ¿Por  qué  el  atentar  contra  la  marcha  natural  de  un  Estado  que 
empieza  á  regenerarse?  Sé  que  el  general  Pola  vieja,  por  patriótica 
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decisión,  llegó  á  concertarse  con  el  jefe  del  Gobierno.  Y  en  el  conte- 
nido del  discurso  del  Sr.  Silvela  en  el  Círculo  Conservador  está  claro, 
concreto  y  definido  nuestro  programa,  el  de  este  Gobierno.  Lo  que 
no  esté  en  dicho  discurso,  no  está  en  nuestro  program  a.  Ni  al  señor 
Rius,  ni  á  nadie,  ha  ofrecido  el  Sr.  Silvela  el  concierto  económico. 
Aquella  carta  que  ayer  leyó  el  Sol  y  Ortega  produjo  efecto  contra- 
producente. Era  aquella  la  carta  del  amigo  al  amigo,  era  un  depósito 
de  confianza.  Y  yo  censuro  el  acto  del  Sr.  Ríus  al  entregar  á  S.  S.  un 
documento  privado,  y  no  aplaudo  la  conducta  de  S.  S.  al  leer  dicha 
carta.  En  ella  consigna  el  Sr.  Silvela  que  había  hablado  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  pero  no  aseguraba  nada  del  concierto  económico. 
El  Sr.  Villaverde  repugna  los  conciertos  económicos. 

(El  Sr.  Sol  y  Ortega:  ¿Y  la  carta?) 

La  carta  sólo  expresaba  un  buen  deseo  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo.  Pero  ante  la  actitud  de  amenaza  de  los  comerciantes  de 
Barcelona,  este  Gobierno  se  niega  en  absoluto  á  entrar  en  negocia- 
ciones. Porque  los  Gobiernos  deben  preponderar  sobre  los  elementos 
levantiscos,  pues  de  lo  contrario  sobreviene  la  anarquía.  Y  este  Go- 
bierno no  acepta  la  anarquía. 

(El  Sr.  Romero  Robledo:  En  la  anarquía  está,  y  lo  demostraré  á 
su  tiempo.) 

No,  Sr.  Sol  y  Ortega.  No  es  lógico  venir  al  Parlamento  á  defen- 
der á  esos  contribuyentes  que  niegan  su  apoyo  al  Estado.  Valiera 
más  que  ese  talento  y  esa  influencia  moral  suya  los  empleara  en  re- 
ducir esos  ánimos  levantiscos.  Esos  obreros  que  no  se  quejan,  que 
pagan  siempre  y  siempre  sufren,  ¿no  son,  Sr.  Sol  y  Ortega,  un  ejem- 
plo que  imitar?  {Muy  büjtf  muy  bien.  Aplausos,)  El  vSr.  Sol  y  Ortega 
ha  querido  causar  un  gran  efecto  en  la  Cámara  arguyendo  contra 
el  art.  250  del  Código  penal  sobre  los  delitos  de  resistencia.  Yo  con- 
sidero que,  tratándose  de  un  hecho  colectivo,  está  perfectamente 
comprendido  el  caso  en  el  artículo  citado.  El  capitán  general  de  Ca- 
taluña ha  obrado  con  la  debida  obediencia,  y  sabe  S.  S.  que  eso  es 
circunstancia  eximente  en  todos  los  Códigos  del  mundo. 

(El  Sr.  Sol  y  Ortega:  Esa  obediencia  no  era  debida.) 

¿No  era  debida?  (Lee  el  art.  250  del  Código  penal.)  Mientras  se 
procedía  á  los  embargos,  dos  ó  tres  mil  personas  silbaban  á  la  Guar- 
dia Civil.  ¿No  es  esto  actitud  tumultuaria?  Que  la  perturbación 
creada  por  los  gremios  no  sólo  se  ha  extendido  por  España,  sino  que 
ha  repercutido  á  todo  el  mundo.  Cuando  la  Asamblea  nacional  fran- 
cesa impuso  tributo  para  poder  pagar  á  Alemania  la  enorme  indem- 
nización de  guerra,  tuvo  que  declarar   en  estado  de  guerra  á  varias 
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provincias  del  Mediodía,  porque  los  comerciantes  se  negaban  á 
pagar.  El  Gobierno,  en  este  caso,  ha  apurado  en  España  todos  los 
medios  posibles  para  evitar  y  conjurar  esas  actitudes.  Si  la  mayoría 
estuviera  contra  este  Gobierno,  la  mayor  parte  de  los  comerciantes  é 
industriales  de  Cataluña  hubiera  dejado  de  pagar.  Y  no  es  así,  no. 
Ha  pagado  la  mayoría.  Cree  el  Sr.  Sol  y  Ortega  que,  á  juicio  del  ca- 
pitán general  de  Cataluña,  será  sometido  á  los  tribunales  militares 
todo  contribuyente  moroso.  Yo  sostengo  que  no  es  ese  el  propósito 
del  capitán  general.  Otros  bandos  se  han  pubhcado  en  Cataluña  mu- 
cho más  radicales,  y  no  los  ha  combatido  el  Sr.  Sol  y  Ortega.  No  se 
someterá  á  los  consejos  de  guerra  más  que  á  los  que  resistan  á  la 
fuerza  armada. 

(El  Sr.  Romero  Robledo:  Después  de  las  manifestaciones  del 
Sr.  Dato,  el  capitán  general  de  Cataluña  debe  dimitir  ó  rectificar  el 
bando). 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  añade  que  el  responsable  del 
bando  es  el  Gobierno.  El  Sr.  Sol — dice — nos  habló  de  la  Revolución 
francesa,  de  la  guillotina  y  de  otros  tristes  anuncios.  Después  de  las 
grandes  desdichas  de  la  patria,  el  espectáculo  de  los  gremios  de  Bar- 
celona es  mirado  en  el  mundo  como  una  gran  vergüenza.  {Muy  bien.) 


MISCELÁNEA 


Circular  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  sobre  la 
ampliación  del  culto  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Rme.  Domine: 

Etsi  gratum  semper  mihi  fuit  officium  communicandi  cum 
Ecclesiae  Praesulibus  ea,  quae  supremus  ejusdem  Pastor  illis  sig- 
nificanda  praescripserit;  gratissimum  modo  accidit  patefacere  sin- 
gulis  Sacrorum  Antistibus  suavissimam  animi  voluptatem,  quam 
SSmus.  D.  N.  Leo  PP.  XIII  percepit  ex  promulgatione  novissimae 
suae  Epistolae  Encyclicae,  qua  universum  humanum  genus  Sacratis- 
simo  Cordi  D.  N.  Jesuchristi  solemni  ritu  devovendi  auctor  fuit.  No- 
vit  enim  quanta  animi  propensione,  quo  consensu  voluntatum  fue- 
rint  eae  litterae  ab  ómnibus  tum  pastoribus  tum  fidelium  gregibus 
receptas,  et  quam  prcmpte  ac  studiose  fuerit  lilis  ubique  obsecun- 
datum. 


Reverendísimo  Señor: 

Si  siempre  fué  para  mi  grato  el  deber  de  comunicar  á  los  Prela- 
dos de  la  Iglesia  lo  que  el  supremo  Pastor  de  ésta  prescribiere,  lo  es 
hoy  mucho  más  al  manifestarles  el  vivísimo  placer  que  nuestro  San- 
tísimo Padre  León  Papa  XIII  experimentó  al  promulgar  su  Encícli- 
ca, por  la  que  intentaba  consagrar  solemnemente  al  Sacratísimo  Co- 
razón de  Jesús  á  todo  el  género  humano.  Sabe  muy  bien  Nuestro 
Santísimo  Padre  cuánta  alegría  causó  la  aparición  de  dicha  Encíclica, 
cuan  general  fué  el  aplauso  con  que  fué  recibida  por  Prelados  y  fieles, 
y  con  qué  prontitud  de  ánimo  y  diligencia  cumplieron  todos  lo  que 
allí  se  ordenaba. 


394  MISCELÁNEA 


Ipsemet  sane  Summus  Pontifex  cunctis  exemplo  praeivit;  et  ad 
suas  Vaticanas  aedes,  in  sacaello,  cui  a  Paulo  V  nomen  est,  instituta 
per  Ipsum  supplicatione,  universum  terrarum  orbem  divino  Jesu 
Cordi  obtulit  et  devovit.  Cujus  exemplum  secutus  romanus  populus, 
magna  frequentia  convenit  in  Patriarchales  et  minores  Basilicas,  in 
templa  quaelibet  curialia,  in  aedes  sacras  props  singulas;  ibique 
solemnem  consecrationis  formulara  iteravit  unoque  veluti  ore  con- 
firmavit. 

Protinus  allatae  sunt  undique  litterae,  et  quotidie  afferuntur, 
nuntiantes,  eundem  consecrationis  ritum,  parí  studio  ac  pietate, 
peractum  fuisse  in  unaquaque  dioecesi,  imo  in  singulis  ferme  eccle- 
siis;  ñeque  Italiae  solum  et  Europae,  sed  et  regionum  máxime  desi- 
tarum.  Cujus  universi  catholici  populi  consensus  in  obsecundando 
votis  et  voluntati  supremi  omnium  Patris,  profecto  laus  máxime 
debetur  sacris  Praesulibus,  qui  suis  gregibus  ejusmodi  in  re  auctores 
fuerunt  ac  duces.  Quapropter,  Summi  Pontificis  obsequens  desiderio, 
Tibi  et  singulis  qui  tuae  subjacent  potestati,  animarum  régimen 
gerentibus,  Ejus  nomine,  magnopere  gratulor  et  gratias  ago. 

Siquidem,  ut  in  iisdem  encyclicis  litteris  Beatissimus  Pater  edi- 

El  mismo  Sumo  Pontífice  dio  el  ejemplo  asistiendo  personalmen- 
te en  la  capilla  Paulina  á  la  función  religiosa  por  él  ordenada,  y  en  la 
cual  él  mismo  ofreció  y  consagró  el  mundo  al  Corazón  de  Jesús. 

Siguiendo  tan  alto  ejemplo,  el  pueblo  romano  acudió  en  masa  á 
las  iglesias  Patriarcales,  Basílicas  menores  y  parroquias,  de  modo 
que  puede  decirse  que  no  quedó  iglesia  ó  capilla  pública  en  que  no 
fuese  reiterada  y  unánimemente  confirmada  la  fórmala  solemne  de 
la  consagración. 

Pronto  empezaron  á  llegar,  y  aún  continúan  viniendo  de  todas 
partes,  cartas  que  anuncian  haberse  hecho  lo  mismo,  con  no  menor 
diligencia  y  piedad,  en  todas  y  cada  una  de  las  diócesis;  más  aún, 
en  casi  todas  las  iglesias,  no  sólo  de  Italia  y  de  Europa,  sino  tam- 
bién de  las  más  apartadas  regiones. 

Este  universal  consentimiento  y  prontitud  del  pueblo  católico  en 
secundar  los  deseos  y  la  voluntad  del  Padre  común,  es  indudable 
que  se  debe  en  primer  término  á  los  venerables  Prelados,  que  han  sido 
ejemplo  y  guía  de  los  fieles.  Por  lo  tanto,  cumpliendo  la  voluntad 
del  Sumo  Pontífice,  en  su  nombre  os  felicito  y  doy  gracias  á  vos  y  á 
cuantos,  sujetos  á  vuestra  jurisdicción,  están  encargados  de  la  cura 
de  almas. 

Ciertamente,  como  en  su  Encíclica  manifiesta  nuestro  Santísimo 
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cit,  uberes  jucundissimosque  fnictus,  nedum  in  singulos  christifide- 
les,  verum  et  in  universam  chistianam  familiam,  imo  et  in  omne 
genus  hominum,  ex  hac  solemne  oblatione  derivaturos  confidit,  et 
nos  cum  Eo  confidimus.  Omnes  enim  intime  persentiunt  quam  ne- 
cessariiim  sit,  ut  languescens  nimium  fides  vividius  excitetur;  ut  sin- 
cerae  charitatis  ardor  ignescat:  ut  exsultantibus  nimiun  cupiditatibus 
frena  injiciantur,  moribusque  in  dies  contabescentibus  medicaminis 
nonnihil  afferatur.  Omnium  in  votis  esse  debet,  ut  humana  societas 
suavissimo  Christi  imperio  subjiciatur,  Ejusque  regium  jus,  divinitus 
Ei  in  omnes  gentes  collatum,  civiles  etiam  potestates  cognoscant  et 
revereantur;  quo  fiat  ut  Ecclesia  Christi,  quae  regnum  Ipsius  est 
magis  magisque  amplificetur  et  ea  perfruatur  libértate  et  quiete,  quae 
ad  novos  usque  triumphos  comparandos  prorsus  est  ei  necessaria. 
Ad  hoc  denique  ab  ómnibus  enitendum  est  ut  innúmeras  gravissi- 
masque  injurias,  quae  quotidie  in  universo  orbe,  divinae  majestáti 
ab  ingratissimis  hominibus  inferuntur,  compensare  piis  operibus  ac 
reparare  studeamus. 

Verum  ut  concepta  spes  novas  in  dies  vires  acquirat,  ac  bonum 
ejusmodi  semen  afluenter  germinet,  uberioremque  afferat  messem, 


Padre,  él  confia,  y  nos  con  él,  que  esta  solemne  Consagración  ha  de 
producir  abundantes  y  copiosísimos  frutos,  no  sólo  para  cada  uno  de 
los  fieles  y  para  toda  la  gran  familia  cristiana,  sino  también  para 
todo  el  humano  linaje. 

Porque  todos  están  íntimamente  persuadidos  de  lo  necesario  que 
es  reavivar  con  nuevas  energías  la  fe  por  demás  decaída,  fomentar 
la  verdadera  caridad,  poner  freno  á  las  pasiones  que  amenazan  domi- 
narlo todo  ,  y  ofrecer  algún  medicamento  á  las  costumbres,  cuya 
corrupción  aumenta  de  día  en  día.  Todos  deben  desear  ardientemente 
que  la  sociedad  humana  se  sujete  al  suave  imperio  de  Cristo,  y  que 
las  potestades  civiles  reconozcan  y  respeten  el  regio  derecho  de  Aquél, 
derecho  que  sobre  todas  las  naciones  el  mismo  Dios  le  confirió,  á 
fin  de  que  la  Iglesia  de  Cristo,  que  es  su  Reino,  se  dilate  más  y  más, 
y  goce  de  la  libertad  y  quietud  que  hasta  obtener  nuevos  triunfos  la 
son  absolutamente  necesarias.  Todos,  finalmente,  debemos  esforzar- 
nos por  compensar  y  reparar  con  obras  de  virtud  las  innumerables 
y  gravísimas  injurias  que  hombres  llenos  de  ingratitud  infieren  dia- 
riamente á  la  Majestad  de  Dios. 

Mas  para  que  la  concebida  esperanza  se  robustezca  de  día  en  día, 
y  la  buena  semilla  arraigue  y  prospere,  y  produzca  frutos  más  copio- 
sos, es  necesario  que  esa  devoción  universal  al  Sacratísimo  Corazón  de 
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necesse  est  ut  jam  excitata  pietas  erga  sacratissimum  divini  Redem- 
ptoris  cor  stabilis  perseveret,  imo  alatur  indesinenter.  Constans  enim 
perseverantia  in  precibus  quandam,  ut  sic  loquar,  vim  afferet  dulcis- 
simo  Jesu  Cordi,  ut  earum  recludat  fontes  gratiarum,  quas  Ipsemet 
cupidissimé  elargiri  desiderat,  quemadmodum  B.  Margaritae  Alaco- 
que,  amantissimae  suae,  significavit  non  semel. 

Quamobrem  Summus  Pontifex,  me  usus  suae  voluntatis  inter- 
prete, Amplitudinem  Tuam  et  universi  catholici  orbis  sacrorum 
Antistites  vehementer  hortatur,  ut  coeptis  álacres  insistentes,  ea 
excogitent  et  constituant,  quae,  pro  varia  locorum  ac  temporum 
conditione,  ad  optatum  finem  assequendum  magis  conducibilia  vi- 
deantur. 

Ipse  vero  Beatissimus  Pater  commendat  quam  máxime  eum  mo- 
rera, qui  jam  in  pluribus  ecclesiis  obtinuit,  utper  integrum  mensem 
Junium  varia  pietatis  obsequia  divino  Cordi  publica  praestentur; 
quod  ut  lubentius  perficiatur,  thesauros  Ecclesiae  reserans,  tercen- 
torum  dierum  indulgentiam  Christi  fidelibus  impertit,  toties  lucran- 
dam  quoties  sacris  ejusmodi  exercitiis  interfuerint;  plenariam  vero 
iis  qui  saltem  decem  in  mense  vicibus  idipsum  praestiterint. 

nuestro  Divino  Redentor,  no  sólo  persevere,  sino  que  se  fomente  sin 
tregua.  La  perseverancia  constante  en  suplicar  hace  violencia,  digá- 
moslo así,  al  dulcísimo  Corazón  de  Jesús,  y  abre  las  fuentes  de 
aquellas  gracias  que  El  ardentísi mámente  desea  derramar,  según  ma- 
nifestó repetidas  veces  á  su  amantísiraa  esposa  la  Beata  Margarita  de 
Alacoque. 

Por  lo  cual  el  Sumo  Pontífice,  por  conducto  nuestro,  exhorta 
encarecidamente  á  V.  E.  y  á  todos  los  Prelados  del  orbe  católico 
á  que,  firmes  y  constantes  en  el  camino  empezado,  elijan  y  determi- 
nen lo  que,  atendida  la  varia  condición  de  lugares  y  tiempos,  juzguen 
más  conducente  á  la  consecución  del  fin  deseado. 

El  mismo  Santísimo  Padre  recomienda  con  eficacia  la  costum- 
bre vigente  ya  en  muchas  iglesias  de  consagrar  especiales  y  públicas 
prácticas  de  piedad  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  durante  el  mes  de 
Junio,  y  á  fin  de  que  sea  observada  más  voluntaria  y  devotamente, 
concede  á  todos  los  fieles  trescientos  días  de  indulgencia  cada  vez  que 
asistan  á  esos  piadosos  ejercicios,  y  á  los  que  asistieren  diez  veces 
por  lo  menos  durante  el  mes,  indulgencia  plenaria  (i). 


(i)     Ya  se  comprende  que  es  además  necesario  confesar  y   comulgar,  actos 
que  deben  cumplir  al  fin  del  mes  ó  de  los  diez  días. 
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Magnopere  etiam  in  votis  habet  Sanctissimus  Dominus,  ut  pra- 
xis, alte  commendata,  ac  pluribus  jam  in  locis  usúrpala,  qua,  prima 
quolibet  sexta  feria  cujusvis  roensis  nonnulla  obsequia  peraguntur  in 
honorem  Sanctissimi  Cordis,  largius  assidue  propagetur:  recitatis  pu- 
blice  Litaniis,  quas  nuper  ipse  probavit,  et  iterata  consecrationis  for- 
mula a  se  proposita.  Quae  praxis  si  in  christiano  populo  augescat,  et 
quasi  in  morem  transeat,  jugis  erit  et  frequens  affirmatio  divini  illius 
et  regii  juris,  quod  Christus  in  omne  humanum  genus  a  Patre  accepit, 
et  effuso  sanguine  acquisivit.  Quibus  obsequiis  ipse  lenitus,  utpote 
qui  dives  est  in  misericordia,  mireque  propensus  ad  homines  bene- 
ficiis  cumulandos,  et  eorum  nequitiae  obliviscetur  et  ipsos  nedum  ut 
fideles  subditos,  verum  ut  amicos  et  filios  carissimos  amplectetur. 

Praeterea  Beatissimus  Pater  vehementer  exoptat  ut  adolescentes, 
ii  máxime  qui  litteris  scientiisque  dant  operam,  in  eas  societates 
congregentur,  quae  pii  caetus  vel  sodalia  a  Sacro  Jesu  Corde  nuncu- 
pantur.  Constant  nimirum  ex  illo  delectorum  adolescentium  agmine, 
qui,  dato  sponte  nomine,  statuta  per  hebdomadam  die  et  hora  in 
aediculas  aut  templa  aut  ipsorum  litterariorum  ludorum  sacoella  con- 
veniunt,  ibique   alicujus  sacerdotis  ductu,  pia  quaedam  in  honorem 

Igualmente  desea  que  la  recomendable  práctica  de  obsequiar  al  Sa- 
grado Corazón  con  algunas  devociones  el  primer  viernes  de  cada  mes, 
se  propague  pronta  y  eficazmente,  añadiendo  la  pública  recitación  de 
las  Letanías  recientemente  aprobadas,  y  la  renovación  de  la  fórmula 
de  consagración  por  él  propuesta;  la  cual  práctica,  si  se  extiende  en- 
tre el  pueblo  cristiano  y  llega  á  formar  costumbre,  será  una  constan- 
te y  frecuente  afirmación  del  divino  y  regio  derecho  que  Jesucristo  re- 
cibió de  su  Padre  sobre  todo  el  género  humano,  y  adquirió  derramando 
su  sangre.  Aplacado  Jesús  con  estos  obsequios,  como  rico  que  es  en 
misericordia,  y  dispuesto  siempre  á  colmar  de  beneficios  á  los  hom- 
bres, olvidará  las  iniquidades  de  éstos  y  abrazará  á  todos,  no  sólo 
como  fieles  cristianos,  sino  también  como  amigos  é  hijos  muy  queridos. 

También  desea  vivamente  Nuestro  Santísimo  Padre  que  los  jó- 
venes, en  especial  los  que  se  dedican  á  ios  estudios,  formen  parte 
de  las  sociedades,  conocidas  con  el  nombre  de  Congregaciones  ó 
Cofradías  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Constan  éstas  de  coros  de 
escogidos  adolescentes  que,  habiéndose  inscrito  espontáneamente, 
se  reúnen  el  día  y  hora  que  por  turno  semanal  les  corresponde  en 
las  iglesias  ó  en  los  oratorios  de  los  colegios  en  que  estudian  ó  ha- 
bitan, y  bajo  la  dirección  de  un  sacerdote,  emplean  algún  tiempo  en 
dar  culto  al  Corazón  Sacratísimo  de  Jesús  con  ejercicios  de  piedad. 
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Sacri  Cordis  Jesu  exercitia  devote  peragunt.  Si  gratum  acceptumque 
divino  Redemptori  pium  quodvis  accidit  obsequium,  quod  ipsi  a  suis 
fidelibus  exhibeatur,  jucundissimum  prefecto  illud  est,  quod  e  juve- 
nili  pectore  elicitur.  Nec  vero  sermone  assequi  possumus  quantopere 
id  idipsum  juvenili  eidem  aetati  sit  profuturum.  Assiduaenim  divini 
Cordis  Contemplado,  et  penitior  virtutum  ejus  et  ineffabilis  amoris 
cognitio  nequit  fervescentes  juvenum  cupiditates  non  frangere,  et 
virtuti  sectandae  stimulos  non  adjicere.  Qui  pariter  coetus  iniri  ac 
frequentari  poterunt  inter  adultos,  in  iis  quae,  varii  generis,  Socie- 
iates  catholicae  nuncupantur. 

Ceterum  piae  ejusmodi  exercitationes,  quas  memoravimus,  nulli- 
mode  a  Sanctissimo  Patre  indicuntur;  sed  omnia  ipse  episcoporum 
prudentiae  et  sagacitati  permittit,  in  quorum  studiosa  propendissi- 
maque  volúntate  plañe  conñdit;  illud  unice  exoptans,  ut  in  populis 
christianis  pietas  erga  sacratissimum  Cor  Domini  Jesu  indesinenter 
floreat  et  virescat.— Interim  Amplitudini  Tuae  diuturnam  ex  animo 
felicitatem  adprecor. 

Romae,  ex  Secretaria  SS.  Rituum  Congregationis,  die  XXI  Julii 
anno  MDCCCXCIX. — Amplitudinis  Tuae  uti  frater,  C.  Card.  Maz- 
ZELLA,  S.  R.  C.  Pmef.—].  Panici,  S.  R.  C.  Secret. 

Si  es  grato  y  aceptable  al  Divino  Redentor  cualquier  piadoso  obse- 
quio que  le  tributen  los  fieles,  mucho  mis  sin  duda  alguna  le  agra- 
da el  que  brota  de  un  corazón  juvenil.  No  es  posible  expresar  con 
palabras  de  cuánto  provecho  sea  para  los  jóvenes  esta  devoción.  La 
asidua  meditación  del  Divino  Corazón,  el  conocimiento  más  íntimo 
de  su  poder  y  amor  inefables,  no  puede  menos  de  refrenar  las  ardien- 
tes pasiones  de  los  jóvenes  y  estimularlos  á  seguir  por  la  senda  de  la 
virtud.  También  los  adultos  pueden  formar  parte  de  estas  Congrega- 
ciones, practicando  idénticos  ejercicios,  é  inscribiendo  sus  nombres 
en  alguna  de  las  varias  Sociedades  Católicas  por  tales  reconocidas. 

Su  Santidad  no  entiende  hacer  obligatorias  las  devociones  indi- 
cadas, sino  que  lo  deja  todo  al  arbitrio,  prudencia  y  sagacidad  de  los 
Prelados,  en  cuya  diligente  y  prontísima  voluntad  plenamente  con- 
fía; lo  que  sí  anhela  es  que  el  culto  al  Corazón  Santísimo  de  Jesús 
florezca  y  aumente  sin  cesar. 

Entretanto  deseo  á  V.  I.  felicidad  no  interrumpida.  Roma,  de  la 
Secretaría  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  el  21  de  Julio  de 
i8gg. — De  V.  I.  como  hermano,  C.  Card.  Mazzella,  P/efecto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos. — D.  Panici,  Secretario  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos, 
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EL  SOL  EN   ROMA 


Datos  heliofanográficos,  recogidos  en  la  «Speoola  Vaticana.» 


I 


'e  puede  afirmar  como  verdad  demostrada  que  todas 
cuantas  energías  existen  en  la  Tierra  y  en  los  de- 
más planetas  del  sistema,  ó  tienen  su  origen  en  el  SoU 
ó  son  alimentadas  y  sostenidas  por  la  influencia  del  astro  cen- 
tral, causa  originaria,  á  veces  inmediata,  de  esa  multitud  de 
variadísimos  fenómenos  que  observamos  en  la  superficie  te- 
rrestre, lo  mismo  en  el  orden  fi'sico  é  inorgánico,  que  en  el 
orgánico  y  vital. 

La  vida,  cuyo  origen  no  puede  ser  la  materia,  ni  resulta- 
do de  combinaciones  químicas,  ni  efecto  de  los  agentes  físi- 
cos, se  desarrolla,  no  obstante,  se  difunde  y  sostiene  en  la 
tierra  á  expensas  de  la  actividad  solar,  transmitida  hasta  nos- 
otros bajo  la  diversas  formas  de  atracciones  y  repulsiones,  de 
radiaciones  caloríficas,  luminosas,  químicas,  magnéticas  y 
eléctricas,  y  acaso  también  de  otros  muchos  modos,  hoy  por 
hoy  desconocidos  de  la  ciencia  moderna. 

Por  lo  que  mira  á  los  fenómenos  de  la  vida  vegetativa  y 
animal,  á  las  floras  y  faunas  diversas  de  los  distintos  países 
del  globo,  á  la  agricultura  y  á  los  demás  hechos  orgánicos 
incluidos  ó  derivados  de  estos  conceptos,  bien  clara  se  ma- 
nifiesta la  poderosa  influencia  del  astro  del  día  en  el  aspecto 

26 
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vario,  en  las  diferencias  inconfundibles  con  que  aparecen  las 
zonas  terrestres  desde  el  Ecuador  á  los  Polos,  según  que  en 
ellas  obre  con  más  ó  menos  intensidad  la  energía  del  Sol. 

Tan  variados  efectos  son,  en  verdad,  resultado  inmedia- 
to del  régimen  climatológico  y  meteorológico;  pero  al  mismo 
tiempo  los  accidentes  atmosféricos,  como  es  bien  sabido,  no 
son  otra  cosa  que  manifestaciones  distintas  de  la  misma  cau- 
sa, medios  de  transmisión  á  la  Tierra  de  las  fuerzas  en  el  Sol 
acumuladas.  En  otro  orden  de  ideas,  en  las  manifestaciones 
de  la  vida  humana,  en  el  modo  de  ser  de  los  individuos  y  de 
las  sociedades,  en  las  condiciones  higiénicas  de  los  pueblos 
y  de  las  naciones,  en  la  salubridad  de  las  comarcas,  en  la 
propensión,  desenvolvimiento  y  persistencia  de  las  enferme- 
dades que  afligen  al  hombre,  en  el  predominio  de  determi- 
nadas idiosincrasias,  en  los  caracteres  generales  de  las  razas 
y  particulares  afecciones  de  los  individuos,  ¿quién  duda  de 
que  sea  el  Sol  agente  principal,  centro  de  todos  los  demás 
agentes  que  contribuyen  á  la  producción  definitiva  de  tan 
múltiples  fases,  de  tan  vanados  matices  como  presenta  el 
gran  cuadro  de  la  vida  humana? 

Sin  duda  que  la  misma  claridad  con  que  este  hecho  se 
manifiesta  al  espíritu,  ha  contribuido  á  que  por  mucho  tiem- 
po se  haya  considerado  la  acción  del  Sol  en  la  vida  de  un 
modo  general,  sin  descender  á  detalles,  sin  investigar  cientí- 
ficamente los  conductos  y  las  formas,  según  y  por  medio  de 
los  cuales  ejerce  su  acción  vivificadora. 

La  luz  y  el  calor  son,  indudablemente,  los  principales  de 
estos  medios  de  comunicación,  al  mismo  tiempp  que  son,  de 
los  fenómenos  físico-solares,  los  más  conocidos  y  mejor  es- 
tudiados. No  sucede  lo  mismo  respecto  de  las  influencias 
electro-magnéticas,  químicas,  etc.,  suscitadas  y  transmitidas 
por  el  Sol,  y  de  la  existencia  de  las  cuales  no  puede  dudarse, 
pero  cuyo  estudio  todavía  no  es  completo:  se  reconoce  el 
hecho,  pero  se  ignora  en  la  mayoría  de  los  casos  el  proceso 
de  su  desarrollo  y  la  forma  según  la  cual  procede  de  la  causa. 

Aun  en  lo  referente  á  la  acción  calorífica  y  luminosa  del 
Sol,  resta  mucho  que  investigar  todavía:  los  datos  actinomé- 
tricos  recogidos  hasta  el  presente,  son  deficientes;  su  deter- 
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minación  exacta  es  dificilísima.  Lo  dicho  del  calor  puede  ex- 
tenderse á  la  intensidad  íuminosa,  puesto  que  los  dos  fenó- 
menos marchan  y  se  desarrollan  inseparablemente  unidos. 

No  es  preciso  recordar  que  la  intensidad  de  la  luz  y  calor 
solares,  ambos  en  función  del  tiempo  crecen,  ¡^respecto  de  la 
superficie  terrestre,  según  las  latitudes,  á  medida  que  se  pasa 
de  los  Polos  al  Ecuador;  y  que,  por  el  contrario,  disminuyen 
del  Ecuador  á  los  Polos.  Las  consecuencias  que  de  este  he- 
cho se  derivan  son  manifiestas  en  cada  uno  de  los  órdenes 
de  fenómenos  arriba  indicados;  pero,  á  fin  de  concretarnos 
al  objeto  principal  de  este  artículo,  compárese  más  detenida- 
mente el  carácter  general  de  los  habitantes  de  las  zonas  me- 
ridionales y  templadas  con  los  que  habitan  latitudes  más  pró- 
ximas al  E^olo.  jCuán  opuestos  se  presentan,  por  ejemplo,  el 
ardiente  carácter  africano,  y  el  frío  y  calculador  del  inglés  y 
alemán! 

Desde  Sicilia  y  Ñapóles  hasta  el  Norte  de  Italia  las  dife- 
rencias son  bien  conocidas,  como  lo  son  las  que  existen  en- 
tre los  moradores  del  Sur  y  del  Norte  de  Francia.  Por  ca- 
rácter y  temperamento,  por  aficiones  y  tendencias,  los  anda- 
luces de  la  Península  Ibérica  son  el  polo  opuesto  de  los  vas- 
cos y  astures.  En  las  naciones  latinas  y  otras  meridionales 
apenas  se  conoce  el  spleen  de  los  hijos  de  la  nebulosa  Gran 
Bretaña. 

Al  Sur  dominan,  por  regla  general,  sangre  hirviente,  ima- 
ginación volcánica,  inconstancia  en  las  decisiones,  viveza  en 
la  expresión,  agudeza  de  ingenio,  costumbres  en  que  resalta 
la  alegría;  al  Norte,  temperamentos  fríos,  predominio  de  la 
reflexión  sobre  la  imaginativa,  más  constancia  en  las  decisio- 
nes, menos  viveza  en  la  expresión,  movimientos  y  costum- 
bres menos  agitadas.  Los  primeros,  de  ingenio  más  flexible 
y  perspicaz,  son  prontos  para  comprender,  así  como  los  se- 
gundos, acaso  más  tardos  en  la  comprensión,  son  más  tena- 
ces en  sus  empresas  y  más  seguros  en  realizarlas.  A  los  pri- 
meros les  entristece  la  falta  de  luz,  no  se  acomodan  á  vivir 
en  una  atmósfera  poco  despejada  y  bajo  un  cielo  cubierto  de 
nubes;  á  los  segundos  les  molesta  el  exceso  de  luz,  prefieren 
horizontes  menos  claros  y  un  cielo  más  sombrío,  y  la  natu- 
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raleza  próvidamente  se  presta  á  complacer  á  los  unos  y  á  los 
otros;  resultando  así  reflejado  en  el  carácter  y  modo  de  ser 
de  los  habitantes  de  la  tierra,  el  aspecto  general  de  la  atmós- 
fera que  respiran  y  del  cielo  que  les  cobija. 


II 


De  lo  dicho  se  desprende  la  importancia  que  tienen  las 
observaciones  acerca  de  la  acción  calorífica  y  luminosa  del 
foco  solar  sobre  cada  una  de  las  regiones  terrestres.  En  or- 
den á  la  temperatura,  considerada  independientemente  de  la 
luz,  los  estudios  realizados  puede  decirse  que  no  dejan  nada 
que  desear,  después  de  muchos  años  de  observaciones  según 
las  cuales  se  han  trazado  con  exactitud  suficiente  las  líneas 
isotérmicas  principales.  Pero,  tratándose  del  Sol  y  de  su  in- 
fluencia en  nuestro  globo,  la  acción  calorífica  no  es  indepen- 
diente de  la  acción  luminosa,  y  en  este  concepto  las  obser- 
vaciones son  todavía  incompletas. 

En  muchos  observatorios,  bien  que  relativamente  no 
sean  muy  numerosos,  se  han  organizado  ya  las  experiencias 
de  algunos  años  á  esta  parte.  El  método  consiste  en  deter- 
minar diariamente  las  horas  en  que  el  Sol  brilla  despejado 
sin  ser  cubierto  por  las  nubes.  Para  ello  se  han  adoptado  dos 
clases  de  instrumentos:  unos,  fundados  en  las  propiedades 
químicas  de  la  luz.  La  mayor  ó  menor  intensidad  de  ésta, 
hasta  cierto  límite  mínimo,  queda  impresionada  en  las  sus- 
tancias sensibles,  previamente  colocadas  en  el  instrumento 
receptor.  La  otra  clase  de  instrumentos  se  funda  en  la  inten- 
sidad calorífica.  Son  más  sencillos  y,  según  algunos  físicos, 
preferibles  á  los  primeros.  El  que  utiliza  la  Specola  Vatica- 
na, llamado  helio fanógrafo,  redúcese  á  una  esfera  de  vidrio 
de  cinco  decímetros  de  radio  y  fija  según  uno  de  sus  diáme- 
tros paralelo  al  eje  terrestre.  Reconcentrados  los  rayos  sola- 
res en  dicha  esfera,  que  constituye  una  lente  muy  conver- 
gente, su  foco  va  á  formarse  á  corta  distancia,  en  que  se  halla 
colocada  una  tira  de  papel  graduada  en  horas  y  medias  ho- 
ras, de  modo  que  las  doce  del  día  coincidan  con  el  plano 
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meridiano.  El  foco  dicho,  cuando  el  Sol  brilla  claro,  va  que- 
mando el  papel  según  los  puntos  por  donde  sucesivamente 
va  pasando  el  foco  de  la  lente.  Si  el  horizonte  se  oscurece  ó 
las  nubes  ocultan  al  astro,  el  papel  queda  intacto. 

Siendo,  como  se  ve,  tan  sencillo  este  procedimiento,  sería 
de  desear  que  lo  adoptasen  en  todos  los  observatorios,  á  fin 
de  reunir  datos  bastantes  para  poder  algún  día  establecer 
comparaciones  seguras  entre  los  distintos  puntos  dé  la  super- 
ficie terrestre,  ya  con  relación  á  las  localidades  situadas  en  los 
mismos  paralelos  geográficos,  bien  con  respecto  á  las  que  se 
encuentran  bajo  latitudes  distintas^,  teniendo  siempre  presen- 
tes las  circunstancias  peculiares  y  los  demás  elementos  cHma- 
tológicos,  topográficos  é  hidrográficos  de  cada  localidad  res- 
pectiva. Sólo  así  resultaría  un  estudio  verdaderamente  pro- 
vechoso y  de  consecuencias  prácticas;  de  utilidad  manifiesta, 
especialmente  para  la  agricultura  y  para  la  higiene. 

No  obstante  de  que  hoy  por  hoy  no  pueda,  por  las  razo- 
nes expuestas,  intentarse  un  trabajo  completo  de  esta  índole, 
consignaremos  en  resumen  algunos  de  los  resultados  obte- 
nidos hasta  la  fecha. 

Mr.  A.  Lancaster,  Director  del  Servicio  Meteorológico  de 
Bélgica,  en  una  comunicación  presentada  al  Congreso  Inter- 
nacional de  Hidrología  y  Climatología,  celebrado  en  Lieja,  ha 
hecho  un  resumen  interesante  de  las  observaciones  acerca  de 
las  horas  de  sol,  registradas  en  el  Observatorio  de  Uccle,  du- 
rante un  período  de  doce  años,   desde  Junio  de  1886  hasta 
Junio  de  1898.  En  este  resumen  se  consignan  el  número  total 
de  horas  de  sol  claro  por  meses  y  por  años,  la  relación  entre 
los  valores  observados  y  el  tiempo  posible  del  astro  sobre  el 
horizonte,  promedios  mensuales  de  las  estaciones  y  de  cada 
año  del  período  considerado,  indicando  á  la  vez  las  épocas  y 
valores  de  las  máximas  y  mínimas,  etc.,  etc.  De  los  datos 
consignados  resulta  para  Uccle  un  promedio  anual  de  1.788 
horas  de  sol,  por  4.476  horas  posibles  en  aquella  latitud.  La 
relación  es  solamente  de  un  40  por  100.  El  año  más  soleado 
fué  el  1893,  y  el  menos  el  1888.  La  repartición  de  las  horas 
de  sol  ha  sido;  invierno,   187;  primavera,  547;  verano,  667, 
y  otoño,  364,  como  valores  medios. 
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Es  curiosa  la  comparación  establecida  del  tanto  por  ciento 
del  tiempo  posible  de  sol  entre  Madrid,  Roma,  Uccle,  Ham- 
burgo  y  Beu  Nevis,  etc.  De  los  puntos  citados,  y  en  Europa, 
Madrid  resulta  el  más  favorecido  por  el  Sol. 

Véanse  los  valores  respectivos  del  tiempo  medio  anual 
de  sol  en  algunas  naciones  ó  comarcas  europeas.  La  nación 
más  privilegiada  en  este  sentido  es  España,  en  que  las  horas 
de  sol  durante  el  año  son  3.ooo.  Á  España  sigue  Italia 
con  2.3oo  horas.  El  mismo  número,  con  una  pequeña  dife- 
rencia en  menos,  corresponde  al  Sur  de  Francia.  Al  Norte 
de  ésta,  para  Países  Bajos,  Bélgica,  Alemania  y  Austria,  el 
promedio  no  llega  á  2000  horas.  La  Gran  Bretaña  ,  país  el 
más  nebuloso  de  Europa,  sólo  cuenta  1.400  horas.  Escocia  es 
el  punto  menos  iluminado  por  el  Sol,  así  como  el  más  escla- 
recido es  el  SE.  de  la  Península  Ibérica.  En  el  primero,  así 
como  en  todo  el  Reino  Unido,  influyen  poderosamente  los 
vapores  levantados  en  el  Atlántico,  á  lo  largo  de  la  gran  co- 
rriente Gulf-Stream^  al  mismo  tiempo  que  para  el  segundo 
las  alturas  de  la  Península  Ibérica  neutralizan  las  influencias 
del  Atlántico.  En  la  misma  Península  deben  clasificarse  entre 
las  zonas  nebulosas  y  menos  soleadas  las  provincias  del 
Norte,  á  lo  largo  de  las  costas  cantábrizas,  cuya  nebulosidad, 
sin  embargo,  no  llega,  ni  con  mucho,  á  la  de  Inglaterra. 

Por  lo  que  á  Italia  en  particular  se  refiere,  es  proverbial 
la  transparencia  de  su  atmósfera  y  lo  azulado  de  su  cielo; 
bien  que  esto,  como  se  ha  visto,  solamente  tenga  un  valor 
relativo.  Respecto  de  Roma,  atendiendo  á  los  datos  recogi- 
dos en  la  Specola  Vaticana  durante  seis  años  (1892  á  1898), 
véanse  los  pormenores  siguientes: 

Á  la  latitud  de  41°  54'  ló'^y,  en  que  está  la  Specola^  el 
ntjmero  total  de  horas  posibles  de  sol  sobre  el  horizonte  es 
de  4.333  durante  un  año  común.  De  los  seis  años,  resulta 
el  promedio  anual  de  2.425  horas,  que  da  el  56  por  100  del 
total  posible,  quedando  como  tiempo  de  más  ó  menos  nebu- 
losidad el  44  por  100. 

El  mes  menos  soleado  suele  ser  Enero,  así  como  Julio  y 
Agosto  los  más  iluminados  por  el  Sol.  La  nebulosidad  es  más 
abundante  en  los  cuatro  primeros  meses  que  en  los  cuatro 
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últimos  del  año,  lo  cual  está  muy  conforme  con  la  marcha 
general  de  los  fenómenos  meteorológicos.  Estos  pormenores 
se  verán  mejor  en  el  resumen  siguiente: 

Promedios  mensuales  en  los  seis  años. 


Enero 114  horas. 

Febrero 140       » 

Marzo 164       » 

Abril 190       » 

Mayo 223       » 

Junio 287       » 


Julio 353  horas. 

Agosto 319       )) 

Septiembre 215       » 

Octubre 161       » 

Noviembre 128       » 

Diciembre 13T       » 


En  los  diversos  años  que  abraza  este  período,  se  tiene: 


1896 1.923  horas. 

1897 2.127      ») 

1898 2.136      » 


1893 2.917  horas. 

1894 2,838       » 

1895 2.522       ») 

Total  de  horas  de  sol  efectivo  en  los  seis  años:  14.553 
horas. 

Total  posible:  26.008  horas. 

Diferencia,  ó  sea  tiempo  en  que  el  astro  ha  sido  cubierto 
por  las  nubes:  1 1.454  horas. 

Deben  notarse  las  diferencias  de  insolación  entre  unos 
años  y  otros:  entre  el  mínimo  de  1896  y  el  máximo  de  1893 
hay  la  diferencia  considerable  de  1.024  horas. 

Con  estudios  análogos  á  éste,  y  desde  luego  más  com- 
pletos, se  podrán  en  los  años  sucesivos  ir  acopiando  ma- 
teriales preciosos,  para  con  ellos  juzgar  con  más  exactitud, 
y  establecer  conclusiones  definitivas  acerca  de  la  influencia 
que  tiene  la  luz  solar  en  las  manifestaciones  de  la  vida 
terrestre. 


Fr.    ángel  Rodríguez  de  Prada, 

Director  del  Observatorio  del  Vaticano. 


LOS  MANUSCRITOS  ÁRABES  DEL  ESCORIAL  ''' 

(materiales  para  la  formación  del  indioe) 
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LIBRO  TITULADO   «EL  ELOCUENTE,» 
POR  EL  ZAALAB 


bu-Aabas-Ahhmed-Ben-Iahhia-Ben-Csid  ,  conocido 
por  el  Zaalab,  nació  el  201  de  la  Egira.  Fué  prínci- 
pe de  los  gramáticos  de  Cufa  y  murió  en  Bagdad 
el  291  (2).  Ha  sido  publicada  esta  obra  en  Leipzig  en  1876 
por  M.  Barth.  La  copia  data  de  la  misma  fecha  que  la  del  tra- 
tado anterior. 

Otro  manuscrito  idéntico  contiene  el  Códice  187,  que 
data  del  61 1,  y  la  copia  se  hizo  en  Damasco.  Es  un  manus- 
crito muy  bien  conservado;  consta  de  36  folios  y  cada  página 
tiene  9  líneas.  La  escritura  es  oriental  y  completamente  vo- 
calizada; la  numeración  y  encuademación,  modernas.  Mide 
20  X  i3  V2,  margen  exterior  3  X  i  interior,  alta  3  X  3  V2  in- 
ferior. La  inscripción  antigua  dice:  Abi  elebas  Zalabi.  Trac- 
tatus  de  facundia  linguce  Arabicce,  ubi  idem  verbum  ex  varia 


(i)     Véase  la  pág.  503  del  vol.  xlix. 

(2)    ^-^^^j  ^_¿»j^l  Jo j  ^    ^j  ^2  j^s^^t  ^j**L«J|^'|  Véase  elMS.  1641, 

folio  165  verso,  y  además  el  folio  78  del  Códice  que  describimos;  la 
portada  del  Códice  187  y  el  folio  i.®  del  Códice  188.  Casiri  y  Herbe- 
lot  llaman  á  este  autor  con  diversos  nombres,  que  no  hemos  visto  es- 
critos en  las  historias  árabes. 
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tnotionum  prcefixione  varias  sortitur  signiñcationes;  uti  ali- 
quarido  accidit  in  per  bis  laiinis,  quce  pro  sillabarum  correp- 
tione,  peí  productione  varia  significante  uti  patet  in  per  bis: 
Occidit  et  occidit;  qiiod  quidem  commune  est  ómnibus  verbis^ 
et  dictionibus  arabicis,  unde  immensa  linguce  arabicce  diffi- 
cultas  oritur;  eo  magis^  quod  Árabes  fere  nunquam  verbis 
motiones prcefigere  solent.  Damasci  Egir,  6i  i .  Cod,  i8j. 

Códice  188. 

Contiene  la  obra  anterior,  puesta  en  el  verso  Rayches, 
por  Abil-Hhadid  (i). 

Este  autor  murió  el  655  de  la  Egira  (2).  En  las  márgenes 
del  Códice  se  encuentra  la  refutación  de  El  Elocuente^  con 
el  nombre  de  Avisos  sobre  los  defectos  que  hay  en  la  obra 
titulada  El  Elocuente, /7or  Abu-Kasem-Aaly-Ben-Hhamc- 
sah  el  de  Basdra  (3).  Data  el  MS.  del  año  709  (4)  y  es  un  vo- 
lumen en  S.""  de  33  folios  con  i3  lineas  cada  página.  Mide 
20  X  i3  V2,  margen  exterior  4  *  2  x  V2,  alta  3  V2  X  idem  infe- 
rior. La  escritura  es  oriental  y  muy  vocalizada,  la  encuader- 
naron cristiana  y  la  numeración  doble,  la  moderna  y  la  an- 
tigua señalada  por  cuadernos.  Carece  de  inscripción  antigua, 
y  los  dos  folios  últimos,  escritos  en  árabe,  contienen  una  mul- 
titud de  palabras  repetidas  dos  veces  cada  una,  pero  con  vo- 
cales distintas. 


III 


^^  wáJb   ...    ^Ul4!  ^UT     LIBRO  TITULADO   «TRIPLICADO,»  POR 

KUTHRUB 

Esta  obra  trata  de  las  palabras  cuyas  primeras  radicales 
pueden  recibir  vocales  distintas,  variando  de  significación, 
según  los  puntos  diacríticos  que  lleven.  Su  autor  es  muy 


(i)  Véase  el  folio  i.°  recto  y  verso. 

(2)  Hhaych  el  Jalifa,  tomo  v,  pág.  424  y  vi,  pág.  407. 

(3)  Folio  33  recto. 

(4)  ídem,  id.,  id. 
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antiguo  y  tuvo  por  maestro  al  Sibauyeh.  El  nombre  completo 
se  halla  en  los  Códices  148  y  1641,  y  es:  Muhhammad-Ben- 
Ahhmed  el  Mustanir,  conocido  por  el  Kuthrub  (i),  palabra 
esta  última  que  significa  ((demonio,»  ((duende,»  ((Ogro,»  etc. 
Murió  el  206  de  la  Egira. 

Otro  ejemplar  como  el  anterior  se  encuentra  en  el  Códi- 
ce 143,  desde  el  folio  54  al  63^  pero  varia  mucho  en  los 
ejemplos  y  en  las  palabras. 

El  tratado  2.''  del  Códice  718  contiene  esta  misma  obra 
puesta  en  verso  por  el  Bahuario  y  ha  sido  publicada  en  iSSy, 
por  M.  Vilmar,  en  Marburg.  Comprende  desde  el  folio  218 
al  223. 

Descripción  del  Códice  30 . 

Es  un  volumen  en  4.''  de  97  folios  con  21  lineas  cada  pá- 
gina, midiendo  23  x  18  V2,  margen  exterior  3  V2'X  i  V2  inte- 
rior, alta  3  X  Ídem  inferior.  La  escritura  es  occidental  y  muy 
vocalizada,  la  encuademación  moderna;  pero  con  pasta  an- 
tigua y  la  foliación  árabe.  Todos  los  tratados  han  sido  copia- 
dos por  el  mismo  amanuense  el  año  604  de  la  Egira.  El  i."  y 
el  último  folio  no  pertenecen  á  este  MS.  ni  á  otro  alguno; 
contienen  cosas  de  escasa  importancia.  La  inscripción  anti- 
gua dice:  Abd  elrahman  elragiahi,  Grammalica  Arab.  ad 
calcem  ejus  habetur  anotatio  de  motionum  varietate  unde 
varias  eadem  vox  sortitur  signiñcationes.  Sine  cera. 

Códice  31. 

COMENTARIO  k  LAS   PROPOSICIONES    GRAMATICALES 
DEL  CSAYCHAYCHIO 

No  hemos  podido  averiguar  hasta  ahora  el  nombre  del 
autor,  ni  la  fecha  del  manuscrito.  La  obra  comentada  es  la 
que  citamos  en  el  tratado  primero  del  Códice  anterior.  Es 
preciso  notar  que  los  capítulos  últimos  de  este  comentario 
no  guardan  el  orden  debido^  tal  vez  por  la  mala  encuader- 


(i)     Véase  Hhaych  el  Jalifa,  tomo  v,  pág.  374,  el  Códice  143, 
folio  54  verso  y  el  1641,  folio  146,  verso.  ^^...j^:uJ,\  j.^^!  ^  J.^^.» 
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nación  del  Códice.  Forma  éste  un  volumen  en  4.°,  de  57  fo- 
lios con  27  líneas  cada  página.  Mide  26  x  19,  marg.  ext.  3 
X  I  int.,  alta  3  X  ídem  inferior.  La  escritura,  algo  vocalizada, 
es  occidental,  la  encuademación  cristiana  y  la  foliación  mo- 
derna, encontrándose  de  diez  en  diez  folios  el  ya  mencionado 
signo  de  los  cuadernos.  La  inscripción  antigua  dice:  Abi 
elcásem:  Syntaxis  linguce  Arabicc^,  sine  cera, — Cod.  3i , 

Códice   32. 

^....^S  ^  5j_^^¿i!  ^jJ^     COMENTARIO  AL  POEMA  DEL  MACUDI  TITU- 
LADO  «EL  MAKSDUR,))   POR  EL  HHASANIO   (2) 

Del  autor  del  poema  «el  maksdur,»  hemos  hablado  en 
otra  parte  (3).  El  comentarista  escribió  su  obra  á  fines  del 
siglo  diez  de  la  Egira  (989  ó  991)  (4)  y  el  actual  manuscrito 
es  el  autógrafo.  Sólo  comenta  el  Hhasanio  dos  versos  del 
poema  «el  maksdur»  que  versan  sobre  las  alabanzas  de  Ma- 
homa.  Se  llama  la  composición  de  Almacudi  «el  maksdur,» 
porque  todos  los  versos  terminan  en  Alid  breve,  ó  sin 
Madda.  El  comentario  se  escribió  en  Fez  por  consejo  de 
Almansdur-Billah  Emir  de  los  creyentes,  y  presenta  muchos 
párrafos  tachados  que  bastarían  á  dar  al  Códice  el  carácter 
de  autógrafo,  si  no  lo  dijese  el  mismo  autor  en  el  folio  pri- 
mero. Hasta  el  folio  diez  no  comienza  el  comentario,  pues 
en  los  anteriores  se  habla  de  Almacudi  y  sus  trabajos,  ha- 
llándose al  final  incompleto  el  MS.,  y  á  juzgar  por  la  exten- 
sión que  da  el  autor  á  los  dos  primeros  versos,  la  obra  debía 
de  ser  muy  voluminosa  (4). 

Consta  este  MS.  en  4.°  de  37  folios,  con  23  líneas  cada 
página.  Mide  29  X  21,  marg.  ext.  5x2  int.,  alta  3  X  6  in- 
ferior. La  escritura  es  occidental,  la  encuademación  cristia- 


(2)  Véanse  los  diez  folios   primeros,  donde  indica  el  autor  con 
frecuencia  el  título  de  su  obra. 

(3)  Códice  6.°,  tratado  2.*'. 

(4)  Véase  el  folio  3.®  recto  y  verso. 

(4)     El  nombre  del  autor  en  árabe    es  ^  -x^^l  ^j  0^^!  ^ 
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na,  y  la  numeración  moderna.  La  inscripción  del  Códice  es: 
Abdabu  Ahab  elhasni.  Tractatus  de  Syntaxi  Linguce  Ara- 
ble ce  ^  ubi  solví t  dificultates^  sine  cera. — Cod,  32. 

Se  encuentran  en  este  Códice  3  folios  de  una  obra  de  ma- 
temáticas, los  cuales  versan  sobre  ciertos  signos  empleados 
por  los  árabes  para  designar  los  números,  y  se  titulan  Ci- 
fras Gobaras.  Son  los  folios  8o,  8i  y  82,  que  tal  vez  se  des- 
prendieron de  la  obra  á  que  correspondían,  y  fueron  coloca- 
dos aquí  indebidamente.  El  tratado  fué  escrito  por  Iben- 
Yasamin  y  data  del  año  727  de  la  Egira.  Cuando  lleguemos 
á  la  sección  de  matemáticas  se  colocarán  dichos  folios  en  su 
lugar  correspondiente. 

Códice  33. 

Este  MS.  contiene  tres  tratados,  titulándose  el 


^y^^  e/-^^^  ^  ^^4;^    LAS    PARTÍCULAS  GRAMATICALES 
POR  EL  HARAUYO    (l) 

De  los  dos  títulos  que  lleva  la  portada  de  esta  obra,  el 
verdadero  es  el  transcrito,  y  el  otro,  que  dice  Los  tesoros^  se 
refiere  á  un  trabajo  más  extenso  del  autor,  como  lo  hace 
constar  el  Harauyo  al  principio  en  esta  forma:  «Me  has  pe- 
dido, Dios  te  dé  su  protección,  que  reúna  los  capítulos  de 
gramática  que  están  esparcidos  en  nuestro  libro  Los  Teso- 
ros, á  fin  de  que  los  conserves  mejor,  y  he  accedido  á  tu 
deseo,  aumentándolos  en  este  libro. >  Se  hizo  la  copia  en  el 
año  768  (2). 


(i)     Véase  el  folio  2.^  recto  y  verso.  El  nombre  del  autor  en  ára- 
be es:  ^j^^  -^v^^  ^  J^  c^*-^^^  y} 
(2)     Véase  el  folio  47  verso. 
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II 


w¿*«^  ^\  ^  S^^j*i\       LOS  REGENTES  GRAMATICALES  DE 
IBEN-IUSEF  (l). 

Este  tratado  data  de  la  misma  fecha  que  el  anterior,  y 
ambos  escritores  nacieron  ó  habitaron  en  Hera,  grande  y 
célebre  ciudad  del  Jorasán,  en  Persia. 


III 


JjJ.:srJi^i  ^^.U  J!  C^'obJ!  ^j^      COMENTARIO  Á  LOS     ((SIGNOS    EVI- 
DENTES»  POR  ABI-HHADID   (2). 

La  obra  comentada  es  del  Racsio,  y  recibe  también  el 
nombre  de  Introducción  á  la  Lógica  (3).  El  trabajo  de  Abi- 
Hhadid  es  filosófico,  y  tanto  el  comentarista  como  el  Racsio 
profesaron  en  filosofía  las  doctrinas  de  los  Muátacsalitas,  de 
los  cuales  hablaremos  al  describir  los  manuscritos  filosófi- 
cos. Según  hemos  indicado  (4),  murió  Abi-Hhadid  el  655  de 
la  Egira,  y  la  copia  es  del  669  (5). 

Consta  este  volumen  en  4.°  de  112  folios,  con  19  ó 
23  líneas  cada  página  según  los  diversos  tratados.  Mide 
25  X  17  Va,  marg.  ext.  de  2  á  3  x  i  int.  alta  3  x  idem  infe- 
rior. La  escritura  es  oriental,  la  encuademación  árabe  y  la 
numeración  moderna,  excepto  la  del  último  tratado,  que  es 
árabe.  Procede  el  AIS.  de  los  libros  de  Gsidan.  La  inscrip- 
ción dice:  Abu  elhasan  Abi  Mohamad  elnahui,  —  Tractatus 
amplissimiis  de  Adverviis^  predicato^  ac  subjecto propositio- 
num.  Auno  egirce  66 g. 


(i)  Véase  el  fol.  48   recto  y  el  51  verso.  El  nombre  árabe  es: 

(2)  El  nombre  árabe  es:  Jj^v=sr3l  ^)  ^j  -^-:r*-^^^  --r  ^c^^^  >^ 

(3)  Véase  la  portada  y  el  fol.  52  verso. 

(4)  Véase  el  Códice  1S8. 

(5)  Véase  el  fol.  112,  * 
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Códice  34. 

^c,r:r*-^^  ^J^^  L/V^  ^^'  ^  J^^^  wÍ^j!    PRIMERA  MITAD  DEL 
LIBRO  TITULADO   ((SOL  DE  LAS  CIENCIAS»  POR  EL   HHIMYARIO   (l). 

Abu-Hhasen-Nischuan-Ben-Laaid  el  Hhimyario,  sabio 
del  Yemen,  murió  el  5y3  de  la  Egira  (2),  y  su  obra  se  titula 
Sol  de  las  ciencias  y  medicina  para  sahar  la  lengua  árabe 
de  las  heridas.  El  sol  de  las  ciencias.,  obra  especial  y  bas- 
tante difícil  de  clasificar,  es  una  especie  de  gramática  com- 
parada de  los  diversos  dialectos  árabes,  con  sujeción  al 
orden  de  las  letras  del  alfabeto,  de  tal  suerte  que  parece  un 
diccionario.  La  primitiva  redacción  del  trabajo  constaba  de 
18  cuadernos;  pero  esta  copia,  debida  al  Hamdanio,  antiguo 
poseedor  del  manuscrito,  se  divide  en  cuatro  partes  y  ter- 
mina en  la  letra  5,  mientras  el  Códice  6o3  llega  hasta  la 
conclusión.  Data  la  copia  del  año  de  la  Egira  626,  y  así 
consta  en  los  folios  140  y  253,  donde  terminan  la  primera  y 
segunda  parte  de  las  cuatro  en  que  hemos  dicho  se  divide 
el  Códice.  Como  curiosidades  de  la  obra  debemos  citar  el 
alfabeto  Hhimnuarita,  que  el  autor  tomó  de  las  inscripciones 
conservadas  en  las  piedras  de  su  país  (3),  y  que  si  fuese  fácil 
imprimirlo,  trasladaríamos  aquí,  acompañando  los  caracte- 
res Hhimiaritas  de  sus  correspondientes  ordinarios. 

El  folio  1 55  contiene  hasta  trece  círculos,  donde  se  en- 
cuentran los  nombres  de  los  distintos  versos  ó  medidas  de 
la  poesía  árabe  y  las  letras  del  alfabeto.  Este  Códice  j  el  6o3 
constan  de  253  y  263  folios  respectivamente,  con  34  líneas 
cada  página.  Mide  cada  uno  23  M  X  16,  marg.  ext.  i  ^  X  % 
int.  alta  i  Já  X  i  inferior.  La  escritura,  muy  vocalizada,  es 
oriental,  la  numeración  moderna,  aunque  en  algunos  folios 
se  conserva  la  antigua,  y  la  encuademación  árabe  arreglada 
en  época  muy  reciente.  La  inscripción  dice:  Abi  elhasiam 
naginam  elhamaira. —  Comentarium  in  universam  Gram- 


il)    Véanse  los  folios  i  y  2  rectos. 

(2)  Hhaych  el  Jalifa,  tomo  iv,  pág.  74.  El  nombre  en  árabe  es: 

(3)  Fol.  243  verso. 
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maticam  Arabicam  aeree  Egir,  606 .  Es  lástima  que  el  ma- 
nuscrito se  encuentre  algo  estropeado,  pues  tiene  mucha  im- 
portancia para  los  estudios  filológicos. 

Códice  603.  (1) 

TERCERA  Y  CUARTA  PARTE  DE  LA  OBRA  ANTERIOR 

Como  dato  curioso  contiene  esta  segunda  parte  del  Sol 
de  las  ciencias  el  alfabeto  hebreo  con  una  transcripción  es- 
pecial que  corresponde  á  las  28  letras  del  abecedario  ára- 
be (2).  Data  la  copia  del  año  627  de  la  Egira  y  faltan  al- 
gunos folios  al  principio.  La  inscripción  antigua  dice: 
Diction.  Arabicus  incerti  aiithoris  cerce  Egir,  62'j,  Tomus 
quartus. 

Códice  35. 

^jl^JJ   *s-xll  ^^^jj^  ^'^*^  J-  .*— '^^^  J^-?y^  EL  JARDÍN-EMBALSAMADO, 
TRATADO  DE  LOS  SENTIDOS   QUE  TIENEN  LAS  LETRAS  DEL  ALFABE- 
TO, POR  EL  BAYCHANIO   (3) 

Este  manuscrito  se  divide  en  tres  partes.  Trata  la  pri- 
mera del  origen  de  los  nombres  que  se  dan  á  las  letras  del 
alfabeto,  y  el  autor  nos  dice  que  hay  tres  opiniones  acerca 
del  asunto,  afirmando  la  una  que  Dios  reveló  tales  nombres 
á  Hud  (folio  4.")  por  medio  de  una  hoja,  en  la  cual  le  orde- 
naba que  hiciese  una  peregrinación  al  templo  sagrado.  Hud 
no  es  otro ,  según  los  musulmanes  (i),  que  el  Heber  de  los 
judíos,  biznieto  de  Noé,  y  del  cual  refieren  los  cronistas 
árabes  que  Dios  le  envió  á  predicar  á  los  pueblos  impíos  de 


(i)     Casiri,  600. 

(2)  Folio  47. 

(3)  Véase  el  folio  i.°  recto  y  verso.  El  nombre  de  este  autor  se 
ha  leído  de  diversas  maneras,  entre  las  cuales  creemos  preferible  la 
transcrita.  La  palabra  ^^\  que  traducimos  por  «embalsamado»  no  se 
encuentra  en  los  Diccionarios  con  dicha  forma.  El  nombre  del  autor 

es  :  ^  W^  u^'^y  ^}  ^j  W^  (^  J^.j  ^}  J^  ^  -V^-^  (^  -V=-l 

(i)  Es  necesario  advertir  que  Iben  Zaldún,  el  Tabari  y  otros 
historiadores  de  mucha  autoridad  no  confunden  á  Hud  con  Heber. 
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Ad  y  de  Shadad;  pero  tan  poco  fruto  coasiguió  Hud  de 
aquellos  pueblos,  que  el  Señor,  irritado,  les  envió  un  torbelli- 
no de  fuego,  que  los  hizo  perecer,  á  excepción  de  unos  pocos, 
que  habían  renunciado  á  la  idolatría  por  los  consejos  de 
Hud,  y  se  refugiaron  con  éste  en  la  Meca  ó  en  el  Hadramut. 
El  profeta  Hud,  según  una  de  las  leyendas  musulmanas, 
dio  nombre  á  las  28  letras  del  alfabeto  ,  descartando  el 
Lamalif,  pues  con  ésta  cuentan  algunos  29. 

Los  defensores  de  la  segunda  opinión  creen  que  Dios  re- 
veló á  Noé  los  nombres  de  las  letras,  y  que  este  patriarca  se 
los  comunicó  á  Sem,  y  éste  á  su  hijo,  y  así  sucesivamen- 
te (folio  4. *"  verso  y  5.°  recto).  Según  la  tercera  opinión, 
Dios  crió  28  ángeles,  y  cada  cual  lleva  el  nombre  de  una  de 
las  letras  del  alfabeto  (folios  5/  y  6.°)  A  estas  tres  sentencias 
añade  el  autor  la  de  Abu-Hhafs,  que  atribuye  á  los  nom- 
bres de  las  letras  la  significación  de  varios  objetos  (folio  6.°) 
Casiri  ha  traducido  al  latín  algunas  de  esas  equivalencias 
que  nosotros  no  damos  en  castellano,  porque  entre  ellas  las 
hay  poco  decentes,  y  porque,  en  general,  nos  parecen  algo 
arbitrarias.  La  segunda  parte  de  la  obra  trata  de  los  diver- 
sos nombres  de  cada  letra  del  alfabeto  y  su  número  (folio  1 2) , 
y  la  tercera  parte,  que  Casiri  creyó  que  faltaba,  comienza  en 
el  folio  35,  siendo  casi  seguro  que  sólo  carece  el  MS.  de 
la  última  hoja.  El  Códice  35  es  un  volumen  en  4.^  de  48  fo- 
lios de  escritura  occidental,  con  11  X  4  K  inferior.  Se  encua- 
dernó el  año  1876,  y  lleva  dos  numeraciones,  una  antigua  y 
otra  moderna.  Perteneció  á  Csidan,  emperador  de  Marrue- 
cos. La  inscripción  dice:  Ahmad  ben  Nemari,  Tractatus 
mutiliis  sine  cera^  fine^  ac  authoris  nomine^  de  litteris  ara- 
bicis^  de  earum  combinatione^  de  earum  origine^  ubi  au- 
thor  ingeniosus^  singulis  litteris  suas  tribiiit  significationes. 
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Códice  37. 

^^j^\  wáJb  ¿á.lJ  ^Js.  J,  ^^ji^.  ((L^    LIRA  GRAMATICAL,))    OBRA 

DFX    SIYUTHY    (l). 

La  multitud  de  obras  de  gramática,  retórica,  historia  y 
jurisprudencia  escritas  por  el  Siyuthy,  nos  dan  idea  de  su 
gran  talento  y  fecundidad.  La  Lira  gramatical  ha  sido  utili- 
zada por  los  autores  europeos  que  han  escrito  sobre  la  lengua 
árabe,  y  tiene  suma  importancia,  especialmente  por  los  ocho 
últimos  capítulos,  en  los  cuales  se  trata  acerca  de  los  lexi- 
cógrafos de  los  primeros  tiempos  del  Islam.  El  Siyuthy,  que 
está  reputado  como  uno  de  los  principales  clásicos  musul- 
manes, se  distingue  por  la  variedad  y  riqueza  de  palabras 
que  emplea  en  sus  escritos,  y  también  por  la  libertad  poco 
decorosa  con  que  habla  de  ciertos  asuntos,  conforme  indica- 
mos ya  en  otra  ocasión,  comparándole  con  Ovidio.  Se  pu- 
blicó La  Lira  gramatical  en  Bulak  en  1 865-  El  Siyuthy  nació 
en  el  año  849  de  la  Egira,  y  murió  en  911.  Este  manuscrito 
en  4."  consta  de  257  folios,  con  27  líneas  cada  página.  Mide 
24  H  X  1 5,  marg.  ext.  5  X  i,  int.  alta  3  s  x  ídem  inferior. 
La  encuademación  es  árabe,  la  escritura  oriental  y  la  nume- 
ración moderna.  La  inscripción  dice:  Listitution.  Grammati- 
cce  ling.  Arabicce  ubi  varia  de  hac  lingua  scitu  digna  prce- 
ponuntur  caret  cera^  Authoris  nomine.  Cod.  3j .  La  mitad 
del  folio  i.°  parece  haber  sido'cortada  de  intento. 

OTROS    EJEMPLARES    IDÉNTICOS    AL    ANTERIOR 
Códice  241. 

Está  mejor  conservado  que  el  37,  y  data  del  año  de  la 
Egira  983  (2).  La  encuademación,  escritura,  tamaño,  nu- 
meración y  medidas,  casi  como  el  anterior.  La  inscripción 
antigua  dice:  Tractatus  anonymus  nitidis  caracteribus  exa- 


(i)  Véase  el  folio  i.**  verso,  y  los  Códices  241  y  1831,  que  con- 
tienen la  misma  obra  del  Siyuthy.  Ei  nombre  árabe  más  completo 
del  autor  es  :  ^^^Ji  ^C  ^^l  ^'  ^^^^j  x^  ^J-^-^i  J^ 

(2)     Véase  el  folio  263  recto. 
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ratus  siib  ceram  egirianam  g33^  de  origine,  vastitate^  nobi- 
litatc,  elegantia  linguce  arabicce:  ubi  etiam  de  arte  bene  di- 
cendi  valde  uíilis  =  241 . 

Códice  1831  (i). 

Es  el  ejemplar  más  antiguo  de  los  tres  que  se  conservan 
en  esta  Biblioteca,  y  data  del  año  970  de  la  Egira  (2).  Las 
medidas,  escritura,  encuademación,  etc.,  poco  más  ó  me- 
nos como  los  anteriores,  excepto  la  numeración,  pues  ade- 
más de  la  moderna,  se  conserva  hasta  el  folio  263  la  anti- 
gua. Ofrece  la  particularidad  de  hallarse  dividido  en  dos 
partes,  terminando  la  primera  en  el  folio  225,  y  comenzan- 
do la  segunda  por  el  cap.  40.  La  portada  del  Códice,  donde 
se  leen  el  titulo  de  la  obra  y  el  nombre  del  autor,  es  notable 
por  los  adornos  de  las  letras  y  por  la  diversidad  de  tintas. 
La  inscripción  dice:  De  usu  proprietate,  origine  et  antiqui- 
tate  Linguce  arabicce. 

Códice  38. 

^h  j^  ^^^^^^i  ^^  ^j^  J»  ^^j;4^  ^^  LÁGRIMAS  ESPARCIDAS. 

COMENTARIO    SOBRE    LA    COLECCIÓN    DE    COLECCIONES, 
POR    EL    SIYUTHY    (2). 

Esta  obra,  según  indica  el  fecundo  Siyuthy  en  la  intro- 
ducción y  en  el  último  folió,  no  es  más  que  un  comentario 
á  unos  cien  tratados  gramaticales  que"  de  antemano  había 
reunido  su  autor.  Si  la  nota  marginal  del  folio  primero  fuese 
del  copista,  tendríamos  la  fecha  del  Códice,  que  debe  de  co- 
rresponder al  año  990  de  la  Egira.  El  MS.  es  un  volumen 
en  4.'',  que  consta  de  296  folios,  con  33  líneas  cada  página. 
Mide  26  X  17  >í,  marg.  ext.  3>i  X  iVi  int.,  alta  3  x  ídem  in- 
ferior. La  escritura  es  oriental,  la  numeración  moderna  y  la 
encuademación  árabe.  Las  inscripciones  dicen:  Este  libro 
es  muy  corriente  en  la  declaración  de  todas  las  conjugacio- 
nes gramaticales,  Gelal  eldin  elseithi,  Tractatus  amplissi- 
mus  de  Grammatica  linguce  Arabicce^  sine  cera. 

(i)     Casiri,  1826. 

(2)     Véase  el  folio  424. 
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OTROS  EJEMPLARES  IDÉNTICOS  AL  ANTERIOR 

Códice  39 . 

Data  este  MS.  del  año  990  de  la  Egira  (i).  La  escritura, 
numeración,  tamaño,  y  medidas  como  el  anterior,  excepto  la 
encuademación,  que  es  cristiana.  Consta  de  279  folios,  con 
35  lineas  cada  página.  La  inscripción  dice:  Abd  elrahman 
ben  abi  Ratr  elsiuthi,  Tractatus  amplissimus  de  Rhetorica 
an.  egir  "jgo. 

Códice  105. 

PRIMERA  PARTE  DE  LA  OBRA  ((LAS  LAGRIMAS  ESPARCIDAS» 

Volumen  en  4.*'  de  i65  folios,  con  36  lineas  cada  página. 
Mide  21  X  i5  casi  sin  márgenes.  La  copia,  hecha  en  el 
Cairo  sobre  el  original  del  autor,  data  del  915  de  la  Egira  (2). 
La  escritura  es  oriental,  la  numeración  moderna,  y  la  encua- 
demación árabe.  Procede  de  los  libros  del  emperador  Csi- 
dan.  La  inscripción  dice:  Eelal  eldiii  essiuthi,  Institutiones 
Grammaticales  linguce  Arabicce  Erce  egir,       * 

Códice  106. 

Parte  2.*  de  la  obra  anterior.  Data  del  1002  de  la  Egi- 
ra (3).  Consta  de  202  folios,  con  25  líneas  cada  página.  La 
procedencia  y  los  caracteres  externos  son  iguales  á  los  del 
Cod.  106,  salvo  que  la  portada,  además  del  título  de  la  obra 
y  nombre  del  autor,  contiene  la  palabra  Schafeo^  porque  per- 
teneció el  Siyuthy  á  dicho  rito.  La  inscripción  dice:  Elgelal 
Elsinthi^  Epitome^  sive  Summa,  sive  Manuale  doctorum^ 
interpretumque  Alcorani,  in  qiio  aiithor  nedum  mettodum 
prcescribit^  sed  varias  ibidem  difñcultatum  nodos  dissolvit. 
In  urbe  Cairi  Egir,  1002. 


(r)     Véase  el  folio  279  verso. 

(2)  Véase  el  folio  165  verso. 

(3)  Véase  el  folio  202  recto. 
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Códice  40. 

■L   ¿^^^  ¿.^^^Ji^jLkJ!  j  íl^!^!  SEMEJANZAS  Y  ANALOGÍAS  GRAMATI- 
CALES, POR  EL  SIYUTHY   (l) 

Esta  obra,  dividida  en  siete  partes,  es  curiosísima  para 
conocer  las  divergencias  de  los  gramáticos,  y  merece  leerse 
desde  el  folio  147  hasta  el  149,  donde  se  apuntan  cien  cues- 
tiones en  que  no  convenían  las  dos  famosas  escuelas  de  Kufa 
y  Basdra.  Data  nuestro  MS.  del  año  985,  y  consta  de  356 
folios,  con  3 1  líneas  cada  página.  Mide  26  V'^  X  ^7->  margen 
exterior,  4  X  i  interior  alta,  3  x  ídem  inferior.  La  escritura 
es  oriental,  la  numeración  y  encuademación  árabes.  Procede 
de  los  libros  del  emperador  Csidan,  y  lleva  muchos  regis- 
tros en  los  bordes  de  los  folios.  La  inscripción  dice:  Eelal 
eldin  elsiuthi,  Tractatus  nitidissimce^  elegantissimeque  exa- 
ratus  de  Principiis  linguce  Arabicce:  de  arte  hene  dicendi: 
Egir.  984. 

Códice  41. 

^  j^  CU-^j  CUESTIONES  DELICADAS,  POR  EL  SIYUTHY  (2) 

El  título  de  esta  obra,  que  unos  traducen  por  «anotacio- 
nes ingeniosas,))  y  otros  por  «observaciones  finas,))  correspon- 
de exactamente  á  las  palabras  del  epígrafe,  y  así  consta  por 
el  folio  114  del  Códice  607.  En  el  folio  187  dice  el  Siyuthy 
que  comenzó  á  escribir  su  obra  el  año  de  la  Egira  867  y  la 
continuó  el  876  y  885  y  en  el  890  la  terminó.  El  autor  exami- 
na cinco  obras  gramaticales  que  son  el  Alfie,  Cañe^  Schafie^ 
Nuesh  el  Tharf  y  el  Schad:{ur  el  Djahb,  escritas  por  Iben- 
Malec,  é  Iben-Hischan.  Aunque  se  halla  bastante  oscura  la 
fecha  de  la  copia,  creemos  que  data  del  913  (3).  La  descrip- 
ción del  Códice  41  es  igual  al  del  40.  Consta  de  187  folios^  y 
la  inscripción  dice:  Abd  elrahman  el  suthi.  Tractatus  de 
Arte  bene  dicendi,  ac  de  Poética,  erce  egir  8ji. 


(i)     Véase  el  folio  i.**,  la  portada,  que  por  cierto  es  muy  lujosa,  y 
el  356  verso. 

(2)  Véase  el  folio  i.**  verso. 

(3)  Véase  el  folio  187  recto. 
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OTROS  EJEMPLARES   IDÉNTICOS  AL  ANTERIOR 

A.  El  tratado  3.°  del  Códice  270,  que  comienza  en  el  fo- 
lio 79  y  termina  en  el  194,  hallándose  lleno  de  notas  margi- 
nales. 

B,  El  tratado  2.''  del  Códice  81;  pero  conviene  advertir 
sobre  este  trabajo  que  lleva  el  nombre  de  Cuestiones  delica- 
das para  aclarar  las  dificultades  del  Cafie,  Por  consiguiente^ 
esta  obra  viene  á  ser  un  extracto  de  los  trabajos  anteriores, 
y  sólo  en  lo  referente  al  Cafie.  Faltan  los  folios  últimos  á 
este  tratado,  que  comienza  en  el  49  y  llega  hasta  el  Ó7,  en- 
contrándose el  65  en  blanco. 

Fr.  Juan  Lazcano, 
0.  s.  A. 

{Coniinuaxá.) 
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{Continuación.) 


VII 

Los  condenados. 


L  orden  de  los  acontecimientos  nos  obliga  á  alejarnos 
de  los  lugares  que  han  servido  de  teatro  á  nuestra 
historia,  y  á  trasladarnos  con  José  María  Muñoz  á 
las  incultas  y  ardientes  costas  del  África,  donde  España  con- 
serva todavía  un  diminuto  imperio  para  sus  más  peligrosos 
delincuentes,  y  donde  la  justicia  humana  ha  erigido  amplios 
establecimientos  para  la  expiación  del  crimen. 

¡Qué  aspecto  tan  sombrío  presentan  á  los  ojos  del  obser- 
vador aquellas  construcciones,  sólidas  como  los  muros  de 
una  fortaleza,  lúgubres  como  la  capilla  de  un  cementerio! 
¡Qué  tristes,  qué  abatidos  pasan  la  vida  sus  infortunados  mo- 
radores, ausentes  de  su  hogar,  lejos  del  país  en  que  nacie- 
ron, arrancados  violentamente  de  los  brazos  de  sus  hijos  que 
piden  pan,  de  sus  madres  que  lloran  sin  consuelo,  de  sus 
esposas  que  quedaron  desamparadas!...  ¡Qué  pensamientos 
los  de  aquellos  hombres,  trasladados  á  un  lugar  remoto,  de 
donde  tal  vez  no  volverán;  enterrados  en  vida  entre  las  grue- 


(i)     Véase  la  pág.  339. 
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sas  é  impenetrables  paredes,  á  cuya  sombra  se  abrirá  también 
su  sepulcro!...  ¡Con  qué  ansiedad^  con  cuánto  desaliento  pa- 
sean su  mirada  por  el  horizonte  y  contemplan  á  lo  lejos  el 
mar;  y  más  allá...  la  patria,  la  familia  que  los  espera  con  los 
brazos  abiertos;  la  libertad...,  la  amada  libertad  que  nunca 
llega,  aquella  libertad  que  se  presenta  á  su  imaginación  ro- 
deada de  felicidad  y  hermosura,  de  diversiones,  de  espec- 
táculos, de  orgias  y  de  todo  el  esplendor  y  todos  los  goces  de 
la  vida!... 

¡Vedlos  alli!...  Ellos  son  los  que,  impulsados  por  mal  re- 
primidas pasiones,  un  día  mancharon  sus  manos  con  sangre 
inocente;  los  insensatos  que  en  un  momento  de  exaltación  y 
de  locura  se  levantaron  contra  la  ley,  y  fueron  después  ven- 
cidos y  aplastados  por  ella;  los  degenerados  que  llevan  gra- 
badas en  su  frente  las  huellas  del  crimen,  y  en  sus  brazos  la 
marca  indeleble  y  vergonzosa  del  presidio;  los  más  repugnan- 
tes y  aborrecidos  de  los  hombres,  arrojados  como  hijos 
espurios  del  seno  de  la  sociedad,  y  hundidos  para  siempre 
en  el  innjundo  lodazal  de  sus  vicios,  en  el  abismo  de  la  igno- 
minia, de  la  humillación  y  del  oprobio...  ¡Ellos  son...  los  mi- 
serables, los  condenados,  los  reprobos,  las  victimas  de  la 
justicia  humana!... 

¡Vedlos  alli!...  Unos  fueron  ladrones  y  vagabundos  que 
prefirieron  vivir  con  el  trabajo  ajeno  á  ganar  el  pan  con  el 
sudor  de  su  rostro;  otros,  más  perversos  todavía,  saciaron 
la  sed  de  venganza  con  la  sangre  de  sus  enemigos;  éste  fué 
un  salvaje  asesino  que  degolló  sin  piedad  á  un  niño  inocente; 
aquél  un  infame  parricida  que  dio  muerte  á  su  hijo,  á  su  es- 
posa ó  á  su  propia  madre...  El  robo,  el  asesinato,  el  parri- 
cidio, la  traición,  todos  los  más  grandes,  los  más  espantosos 
crímenes  tienen  alli  sus  representantes.  ¡Y  qué  represen- 
tantes. Dios  bendito!... 

Si  es  cierto  que  hay  un  tipo  criminal,  y  que  ese  tipo  nos 
llena  de  espanto  con  sólo  presentarse  á  nuestra  imaginación 
ó  á  nuestros  ojos,  más  cierto  es  aún  que  existe  un  tipo  del 
presidiario,  parecido  á  la  propia  imagen  del  envilecimiento, 
y  que  no  se  puede  mirar  sin  repugnancia  y  horror.  No  cabe 
imaginar  siquiera  hasta  dónde  llega  la    degradación  huma- 
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na,  sin  haber  visitado  aquellos  presidios,  sin  haber  visto 
á  aquellos  miserables  seres  condenados  á  trabajos  forzosos, 
y  atados  como  animales  fieros  á  una  cadena.  Ved  sus  ateza- 
dos rostros^  curtidos  por  el  calor  de  un  sol  africano  y  por  la 
inclemencia  de  todas  las  estaciones.  Ved  aquellos  semblantes 
tétricos  y  estúpidos;  aquellos  labios  gruesos  y  salientes  que 
nunca  se  alegran  con  una  sonrisa  franca  ni  murmuran  jamás 
una  frase  de  consuelo;  aquellos  ojos  pequeños  y  hundidos, 
de  horrible  y  torva  mirada,  velados  por  una  mortal  melan- 
colía, ó  iluminados  repentinamente  por  una  luz  siniestra 
como  la  luz  del  relámpago,  por  el  fuego  de  la  ira  que  arde 
allá  en  el  fondo  del  alma  del  presidiario,  y  es  atizado  alguna 
vez,  hasta  levantar  la  llama,  por  un  recuerdo  de  su  tempes- 
tuosa historia,  por  las  injurias  de  un  compañero  ó  el  trato 
inicuo  de  sus  verdugos.  Ved  aquellas  rugosas  frentes  cuyos 
pliegues  parece  que  cierran  la  boca  de  un  abismo,  del  negro 
abismo  de  la  desesperación;  aquellos  cuerpos  extenuados  con 
la  fatiga,  la  escasez  y  el  sufrimiento;  aquellos  oídos  cerrados 
á  todo  consuelo,  condenados  á  no  escuchar  una  palabra  de 
cariño ;  aquellos  corazones  oprimidos  por  la  desgracia, 
exhaustos  de  amor  y  roídos  por  el  odio;  aquellas  almas  casi 
inaccesibles  á  la  virtud,  incapaces  acaso  de  regeneración, 
secas  para  todo  sentimiento  noble,  muertas  á  toda  espe- 
ranza... 

¡Vedlos  allí!...  Unos  son  débiles  ancianos  que  podrían 
recibir  las  caricias  de  sus  nietos,  en  lugar  de  verse  cargados 
con  los  ignominiosos  hierros  del  presidio;  otros  son  hombres 
robustos  que  trabajan  para  el  Estado  ó  en  favor  de  un  con- 
tratista que  los  explota,  mientras  debían  procurar  el  sustento 
de  sus  hijos;  otros  son  todavía  jóvenes,  jóvenes  infortuna- 
dos que  recorrieron  demasiado  pronto  el  camino  del  crimen, 
y  en  lo  mejor  de  su  vida  fueron  enterrados  en  el  lóbrego  re- 
cinto de  la  prisión...  ¡Ay!  ¡Tal  vez  tienen  padres  que  lloran 
su  desgracia!  ¡Tal  vez  estos  mismos  padres,  sumidos  en  la  mi- 
seria, necesitan  del  trabajo  de  sus  hijos  para  vivir!...  Todos 
visten  un  mismo  traje;  todos  arrastran  aquellos  degradantes 
hierros  que  la  justicia  humana  conserva  en  algunos  de  sus 
presidios,  como  ignominiosos  restos  de  una  antigua  barbarie 
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aún  no  extinguida...  Si  pasean,  si  trabajan,  si  se  mueven,  el 
ruido  de  sus  cadenas  les  hace  recordar  en  todos  los  mo- 
mentos la  triste  situación  en  que  se  encuentran.  En  el  campo 
y  dentro  de  casa,  de  día  y  de  noche,  durante  la  vigilia  y  du- 
rante el  sueño,  esján  condenados  á  escuchar  aquel  sonido 
estridente...  ¡Siempre  el  ruido  fatal  de  sus  cadenas,  trayén- 
doles  á  la  memoria  su  presente  y  su  pasado!  ¡Siempre  recor- 
dándoles la  imagen  de  su  libertad  perdida,  la  dulce  imagen 
de  seres  queridos  que  ya  no  volverán  á  ver!... 

Procedentes  de  todas  las  regiones  de  España,  allí  han  lle- 
gado, uno  por  uno,  dejando  en  pos  de  si  un  lago  de  sangre 
y  un  reguero  de  lágrimas;  una  familia  cubierta  de  oprobio  y 
muchos  corazones  destrozados.  Allí  han  ido  juntándose  sin 
conocerse,  se  miran  esquivos  por  algún  tiempo;  se  causan 
mutua  repugnancia  en  un  principio^  y  concluyen  por  odiarse 
unos  á  otros,  ó  por  formar  cuadrillas  y  adquirir  amistades 
entre  sí.  ¡Pero  qué  cuadrillas  y  qué  amistades  aquellas,  diri- 
gidas las  primeras  por  el  más  pervertido  de  entre  ellos,  y  ba- 
sadas unas  y  otras  comunmente  en  un  fin  criminal  é  inicuo! 
Dentro  del  establecimiento  viven  hacinados  como  rebaños 
de  ovejas;  son  conducidos  á  los  trabajos  forzosos  como  es- 
clavos, y  como  vil  manada  oyen  restallar  á  sus  espaldas  el 
látigo  de  sus  guardianes,  más  desalmados  que  ellos  muchas 
veces. 

¡Desventurados!...  Aún  podrían  considerarse  felices  si 
sólo  se  les  hubiera  privado  de  la  libertad  y  de  algunos  de  sus 
derechos;  pero  es  mucho  más  lo  que  han  perdido.  Han  sido 
despojados  hasta  de  su  dignidad  humana;  han  caído  en  el 
más  degradante  y  espantoso  envilecimiento;  parece  que  se 
ha  borrado  la  imagen  de  Dios  en  su  alma;  casi  han  dejado  de 
ser  hombres  y  se  han  convertido  en  bestias...  En  bestias, 
sí,  porque  como  tales  viven  y  acaso  también  mueren;  por- 
que, como  las  bestias,  son  custodiados  sin  que  un  momento 
puedan  verse  enteramente  solos;  como  las  bestias  son  conta- 
dos diariamente  al  ir  y  al  volver  del  trabajo,  y  como  las 
bestias  son  tratados  por  sus  crueles  verdugos,  que  nunca  han 
sabido  lo  que  es  la  dignidad  humana,  ni  tienen  la  más  remo- 
ta idea  de  la  misión  que  la  sociedad  les  ha  encomendado. 
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¡Infelices  víctimas  de  la  pena!...  Hasia  su  nombre  de  bautis- 
mo tuvieron  que  dejar  á  las  puertas  de  la  prisión  para  cam- 
biarlo por  un  número... 

¡Sólo  ante  Dios  conservan  su  dignidad  de  seres  raciona- 
les! ¡Sólo  la  caridad  cristiana  los  considera  todavía  hombres, 
semejantes  á  los  demás,  y  aun  los  hace  objeto  principal  de  su 
solicitud  y  su  cariño,  por  lo  mismo  que  son  más  desgracia- 
dos! ¡Sólo  la  Religión  del  que  murió  en  la  Cruz  tiene  entra- 
ñas de  misericordia  para  compadecerlos,  para  tenderles  una 
mano  cariñosa,  para  estrecharlos  en  sus  brazos  maternales, 
mientras  el  mundo  entero  se  olvida  de  su  infortunio!...  Ella 
únicamente  puede  escuchar  sus  lamentos  y  enjugar  sus  lá- 
grimias!...  Son  dignos  de  desprecio,  es  verdad;  pero  más  dig- 
nos son  todavía  de  compasión.  Serán  sin  duda  acreedores  á 
la  pena  que  sufren;  pero  también  son  acreedores  á  la  caridad 
y  al  consuelo,  más  aún  que  al  perpetuo  olvido  y  al  criminal 
desamparo  de  los  hombres. 

A  pesar  del  rebajamiento  moral  á  que  han  llegado  aque- 
llos infelices;  á  pesar  de  su  degradación  y  sus  humillaciones, 
una  cosa  hay  que  jamás  se  extingue  en  su  corazón:  la  vani- 
dad. Una  vanidad  pueril,  remedo  de  un  sentimiento  del  ver- 
dadero honor,  que  nunca  conocieron,  restos  miserables  de  la 
obra  de  Dios  adulterada  por  el  vicio;  una  vanidad  ridicula 
que  sobrevive  á  su  dignidad  de  hombres,  como  sobrevive  á 
un  palacio  destruido  la  columna  de  mármol  que  se  encuentra 
entre  sus  ruinas.  ¡Y  en  qué  cosas  colocan  aquella  vanidad, 
santo  cielo!  En  sus  hazañas  criminales  casi  siempre:  en  lo 
que  debiera  constituir  su  deshonra  y  su  vergüenza.  ¡Qué 
triste  es  encontrarse  allí  con  ancianos,  cuyas  canas  debieran 
inspirar  veneración  y  respeto,  haciendo  alarde  de  sus  críme- 
nes ó  de  las  más  vergonzosas  pasiones!  ¡Qué  doloroso  el  ver 
presidiarios  jóvenes  que,  pervertidos  por  tales  maestros,  se 
glorian,  en  lugar  de  arrepentirse,  de  sus  actos  más  inicuos, 
no  conocen  más  moral  que  la  satisfacción  de  sus  apetitos 
brutales,  ni  más  virtud  que  la  astucia  ó  el  valor  para  el  cri- 
men, ni  otro  sentimiento  que  el  de  la  venganza!... 

Parece  que,  á  fuerza  de  sufrir,  se  han  extinguido  en  ellos 
las  pasiones,  que  se  han  convertido  en  una  masa  inerte  é  in- 
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sensible,  incapaz  de  amor  y  de  odio;  pero,  si  se  remueven 
las  cenizas,  pronto  se  encuentra  el  fuego  que  debajo  de  ellas 
se  esconde;  si  se  levanta  la  corteza  exterior  que  los  cubre,  se 
ve  aparecer  al  hombre  con  su  dignidad  herida,  á  la  fiera  con 
sus  crueles  é  indomables  instintos.  Son  semejantes  á  un  vol- 
cán que  parece  extinguido,  y  un  día  amanece  vomitando 
lava  y  asolando  la  hermosa  campiña  que  le  rodeaba.  Sólo 
podrá  saber  la  cantidad  de  odio  que  se  encierra  en  aquellos 
corazones,  quien  sea  capaz  de  medir  la  magnitud  de  los  su- 
frimientos que  allí  han  ido  acumulándose  día  por  día  y  año 
por  año,  destilando  gota  á  gota  aquel  odio  sobre  el  corazón 
de  los  penados,  hasta  que  llegan  á  un  límite,  y  estallan,  y  se 
precipitan  como  torrente  desbordado,  destruyendo  cuanto 
encuentran  en  su  camino. 

¡Ah!  No  es  posible  adivinar  la  multitud  de  pensamientos 
encontrados  que  cruzan  por  aquellas  almas,  hundidas  en  la 
noche  eterna  de  su  incomparable  desventura,  sumidas  en  la 
soledad  y  el  desamparo  y  envueltas  en  las  tinieblas  de  la 
desesperación,  sin  un  rayo  de  luz  que  las  disipe.  No  es  posi- 
ble percibir  el  cúmulo  de  sentimientos  que  torturan  el  cora- 
zón de  aquellos  miserables,  condenados  al  suplicio  de  una  per- 
petua esclavitud.  Tal  vez  entraron  en  el  presidio  cuando  eran 
jóvenes,  y  ya  son  viejos.  Allí  han  visto  deslizarse,  como  las 
aguas  de  un  río,  los  mejores  años  de  su  vida,  amarrados  á 
una  cadena,  lejos  de  la  casa  en  que  recibieron  las  primeras 
caricias  maternales,  lejos  de  los  campos  que  cultivaron,  sin 
un  solo  día  de  expansión  y  regocijo,  sin  la  dulce  compañía 
de  un  ser  cariñoso  que  estreche  sus  manos  ó  les  oprimía  con- 
tra su  pecho.  Allí  han  visto  blanquear  sus  cabellos,  llenarse 
de  arrugas  su  frente  y  encorvarse  su  cuerpo  bajo  el  peso  de 
la  edad  y  la  desgracia.  Allí  han  estado  contando,  día  por  día 
y  hora  por  hora,  el  tiempo  transcurrido  desde  su  entrada  en 
la  prisión,  y  el  que  les  falta  para  cumplir  su  condena,  aque- 
lla condena  semejante  á  la  eternidad,  que  nunca  se  acaba  ..  Y 
se  ven  abandonados  por  el  postrer  consuelo,  por  la  última 
ilusión  que  puede  faltar  al  hombre  la  esperanza...  Y  su  cora- 
zón desfallece  ante  la  idea  de  que  llegue  más  pronto  el  tér- 
mino de  sus  días  que  el  fin  de  su  destierro;   ante  la  triste 
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idea  de  no  volver  jamás  al  lado  de  su  familia,  de  fallecer  en 
el  presidio  sin  una  persona  querida  que  los  consuele,  que  les 
cierre  los  ojos  al  morir,  que  llore  sobre  su  lecho  mortuorio, 
que  rece  por  ellos  al  pie  de  su  sepultura...  Y  una  horrible 
desesperación  les  destroza  el  alma,  al  ver  que  su  suerte  se  ha 
fijado  de  un  modo  irrevocable,  que  su  amarga  y  penosa  si- 
tuación no  tiene  remedio... 

Piensan  alguna  vez  en  la  fuga;  pero...  ¡imposible!  sería 
una  locura  intentarla;  los  gruesos  muros  de  la  prisión,  la 
numerosa  guardia  que  tienen  siempre  delante  y  la  pesada 
cadena  que  llevan  consigo,  son  obstáculos  insuperables  que 
se  lo  impiden.  Piensan  también  en  un  indulto  que  acorte  su 
condena  interminable;  mas  ¡ay!  los  míseros  no  tienen  dine- 
ro para  conseguirlo,  ni  existe  en  el  mundo  una  persona  influ- 
yente que  se  lo  alcance  ni  que  se  acuerde  siquiera  de  ellos, 
y  saben  que  sin  esto  el  indulto  no  llegará  jamás...  Ellos  se 
portarían  correctamente,  ellos  serian  modelos  de  honradez, 
y  aun  se  arrepentirían  de  corazón,  si  su  buena  conducta 
abreviase  los  días  de  la  pena;  pero  ¿qué  adelantan  con  por- 
tarse bien,  si  la  sentencia  es  inflexible,  si  su  comportamiento 
no  es  capaz  de  disminuir  en  una  sola  hora  aquella  multitud 
de  años  que  los  abruman?...  Y  llega  un  momento  de  exalta- 
ción en  que  la  tentadora  idea  del  suicidio  cruza  por  su 
mente,  ó  son  impulsados  por  la  desesperación  á  lanzarse 
como  fieras  sobre  el  primero  que  encuentren  en  su  camino 
para  ahogarle  entre  sus  manos,  para  despedazarle  con  sus 
dientes...  Y  concluyen  sus  amargas  meditaciones  maldicién- 
dose  á  sí  mismos  como  los  reprobos;  maldiciendo  con  su- 
premo rencor  á  los  jueces  que  les  impusieron  la  pena,  á  los 
verdugos  del  presidio  que  se  la  hacen  cumplir  y  á  todo  el 
género  humano  que  se  olvida  de  su  infortunio;  maldiciendo 
de  su  desgracia  y  de  la  misma  justicia,  que  tan  pesada  ha 
caído  sobre  ellos... 

Maldiciendo  de  la  justicia,  sí;  porque,  si  alguna  vez  la 
concibieron  como  augusta  matrona  rodeada  de  grandeza  y 
santidad,  ahora  se  presenta  á  sus  ojos  vilmente  prostituida 
y  cubierta  de  infamia;  porque  si  en  algún  tiempo  tuvieron 
de  ella  idea  clara,  esta  idea  se  ha  borrado  de  su  mente  á 
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fuerza  de  ver  aplicado  aquel  santo  nombre  á  la  iniquidad  y 
á  la  injusticia;  porque  saben  los  penados  que  fuera  del  pre- 
sidio hay  muchos  criminales  que  gozan  de  libertad  y  se  di- 
vierten y  triunfan,  mientras  ellos  gimen  amarrados  á  sus 
cadenas;  porque  saben,  ó  creen  por  lo  menos,  que  la  justi- 
cia se  vende,  asi  en  la  prisión  como  fuera  de  ella;  que  los 
que  tienen  dinero  se  libran  de  la  pena;  que  si  ellos  mismos 
lo  hubieran  tenido,  se  habrían  librado  también... 

Todos  los  presidiarios  tienen  noticia  de  algún  caso  de 
éstos;  todos  se  persuaden  de  ello  con  recordar  su  propia 
historia  ó  fijarse  en  los  que  viven  á  su  alrededor.  ,iQué  es  lo 
que  ven  en  el  presidio?  ¿Qué  es  loque  observan  en  todos  sus 
compañeros?  Hombres  pertenecientes,  en  su  inmensa  mayo- 
ría cuando  menos,  á  la  ínfima  clase  social;  seres  desgraciados 
que  vivían  en  la  vagancia,  ó  se  sustentaban  con  el  trabajo 
de  sus  manos;  ricos,  ninguno  ó  casi  ninguno. 

((¿Y  por  qué? — tienen  que  preguntarse  constantemente. — 
¿Por  qué  no  hay  más  que  pobres  en  este  lugar  de  expiación  y 
de  tormento?  ¿Acaso  los  ricos  no  han  cometido  jamás  un  cri- 
men? ¿O  es  que  el  Código  penal  sólo  se  ha  escrito  para  los 
miserables,  para  los  desheredados  de  la  fortuna?  ¡Ah,  si! 
Hombres  hay  en  el  mundo  que  se  han  enriquecido  á  costa 
de  la  miseria  ajena,  y  pasan  por  personas  honradas;  ricos 
hay  que  tal  vez  han  robado  más  que  todos  nosotros  juntos; 
pero  no  han  descerrajado  puertas  ni  han  corrido  riesgo  per- 
sonal alguno  para  apoderarse  de  lo  ajeno,  y  viven  pacífi- 
camente gozando  el  fruto  de  sus  iniquidades...  Potentados 
hay  que  también  han  asesinado;  pero  cubrieron  con  oro  las 
huellas  del  crimen,  y  la  justicia  enmudeció...  ¡Oh  justicia 
humana!  ¡Qué  buena,  qué  amable  eres  para  los  poderosos 
de  la  tierra,  y  cómo  te  ensañas  con  los  desgraciados!...  ¡Y 
luego,  en  tu  nombre  nos  sentencian!  ¡En  tu  nombre  nos 
tienen  años  y  años  en  este  intolerable  suplicio!  ¡Invocando 
tu  nombre  se  pretende  nuestra  enmienda!...  ¡Mentira!  ¡La 
justicia  no  existe  en  el  mundo!  ¡Lo  que  aquí  nos  ha  traído 
es  nuestra  insignificancia  y  nuestra  miseria!  ¡En  nombre  de 
la  fuerza  y  no  de  la  justicia  nos  han  condenado!...» 

¡No,  no  son  ellos  solos  los  culpables!  Hombres  hay,  cier- 
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tamente,  entre  los  penados,  tan  pervertidos^  tan  insensibles, 
tan  feroces,  que  parecen  destinados  por  una  triste  fatalidad  al 
crimen;  hombres  hay  que  vivieron  mucho  tiempo  en  la  hon- 
radez, y  en  un  momento  de  locura,  arrastrados  por  una  pa- 
sión mal  comprimida,  mancharon  sus  manos  con  la  sangre 
de  su  víctima.  Los  unos  y  los  otros  sólo  á  si  ;iiismos  pueden 
culparse,  y  la  sociedad  no  tiene  medios  para  evitar  tales  crí- 
menes. Pero  también  hay  muchos  que  fueron  antes  de 
entrar  en  el  presidio,  bien  inclinados  por  naturaleza,  afables, 
de  nobles  sentimientos,  que  habrían  sido  toda  su  vida  mo- 
delos de  honradez  y  excelentes  padres  de  familia,  si  los  após- 
toles de  la  impiedad  no  hubieran  arrancado  de  sus  almas  la 
fe;  si  la  sociedad  no  hubiese  permitido  la  circulación  de  lec- 
turas que  pervirtieron  sus  costumbres,  enseñanzas  infames 
que  trastornaron  su  cabeza  y  reuniones  pablicas  donde  se 
les  excitó  al  crimen.  ¿Habría  llegado  á  cometerse,  si  se  hu- 
bieran impedido  sus  causas?  ¿.n  muchas  ocasiones,  no;  y  po^ 
consiguiente,  la  sociedad,  que  pudo  evitar  el  crimen  y  no  lo 
hizo,  es  también  responsable.  Cuando  amenaza  una  peste,  se 
coloca  en  la  frontera  ó  alrededor  del  pueblo  infestado  el  cor- 
dón sanitario  que  impida  su  propagación.  ¿Por  qué  no  se 
hace  esto  mismo  para  evitar  el  contagio  moral  de  esa  otra 
peste  que  corrompe  las  costumbres  y  mita  al  alma?  Y  si 
ninguna  medida  se  toma  para  destruir  las  causas  de  la  inmo- 
ralidad y  del  crimen;  si,  lejos  de  esto,  la  sociedad  misma 
proporciona  los  medios  y  tiende  los  lazos,  ¿no  se  hace  cóm- 
plice de  los  incautos  que  en  ellos  caen?  ¿No  es  tan  culpable 
como  el  que  presta  á  otro  el  arma  para  que  se  suicide? 
;Ah!...  en  nombre  de  la  ley  se  permiten  y  aun  se  procuran 
los  medios  de  perversión,  y  en  nombre  de  la  ley  se  castiga  á 
los  que  se  pervierten.  En  nombre  de  la  ley  se  les  ha  abierto 
el  camino  del  crimen;  en  nombre  de  la  ley  se  les  ha  excitado 
acaso  á  cometerle,  y  En  nombre  de  la  ley  la  sociedad  los 
arroja  de  su  seno,  después  que  ella  misma  los  colocó  al 
borde  del  precipicio  y  aun  los  empujó  para  que  cayeran. 

De  todo  esto  se  dan  cuenta  los  penados,  porque  ninguno 
puede  ignorar  por  qué  cometió  el  delito  que  está  expiando; 
sobre  todo  esto  meditan  en  las  largas  horas  de  su  prisión,  y 


LA    JUSTICIA   HUMANA.  431 


se  revuelven  desesperados  contra  sí  mismos,  y  maldicen  á 
los  que  fueron  causa  de  sus  extravíos  y  de  sus  crímenes,  y 
juran  odio  eterno  á  esa  sociedad  inicua  que  fué  el  principal 
factor  de  su  inmensa  desgracia.  Carecen  de  energías  propias 
para  sobreponerse  á  la  triste  situación  en  que  se  encuen- 
tran; hombres  rudos  é  ignorantes,  no  es  fácil  que  lleguen  á 
distinguir  entre  la  justicia  y  el  modo  de  ser  aplicada,  ni  á 
persuadirse  de  su  culpa,  ni  á  creer  que  es  merecida  la  pena 
que  sufren;  y  sin  esto  no  hay  arrepentimiento  ni  enmienda 
posibles. 

La  Religión  cristiana  podría  salvarlos;  en  ella  encontra- 
rían una  fuente  inagotable  de  consuelos  para  sus  desventuras, 
una  mano  amiga  que  los  sacara  del  abismo,  un  bálsamo  be- 
néfico que  cicatrizase  sus  llagas  y  mitigara  su  dolor;  pero 
;oh  desgracia!  la  mayor  parte  de  aquellos  infelices,  abando- 
nados desde  niños,  ni  tuvieron  al  lado  de  su  cuna  una  madre 
que  los  enseñara  á  rezar,  ni  fué  la  Religión  la  que  veló  el 
sueño  de  su  inocencia,  ni  la  fiel  compañera  que  buscaron 
después  en  el  camino  de  la  vida.  Por  eso  su  conciencia  está 
dormida,  y  no  habrá  quien  despierte  en  ella  los  remordi- 
mientos; por  eso  cayeron,  y  no  volverán  á  levantarse,  á  no 
ser  por  un  prodigio  de  la  omnipotencia  de  Dios. 

;No,  no  volverán  á  levantarse  los  desgraciados!  Esa  mis- 
ma sociedad  que  les  facilitó  los  medios  para  el  crimen,  se  los 
niega  después  para  su  regeneración;  esa  sociedad  que  los  co- 
locó en  la  pendiente  del  abismo,  los  empuja  hacia  el  fondo, 
en  lugar  de  salvarlos...  ((Os  arrojo  de  mi  seno  (les  ha  dicho 
por  medio  de  sus  jueces),  porque  sois  peligrosos,  porque  os 
habéis  hecho  indignos  de  vivir  entre  personas  honradas;  os 
encierro  en  una  prisión,  para  que  no  volváis  á  cometer  más 
delitos,  para  que  aprendáis  á  ser  virtuosos  con  el  escarmien- 
to, para  que  os  enmendéis.» 

Lo  primero  podrá  ser  verdad;  lo  segundo  es  casi  siempre 
una  mentira.  Se  les  lleva  al  presidio,  y  allí  permanecen  mu- 
chos años,  acaso  toda  su  vida,  sin  consuelo  y  sin  esperanza. 
Allí  se  Íes  imponen  trabajos  penosos  y  se  les  hace  suírir,  en 
ocasiones  más  de  lo  que  humanamente  pueden  soportar;  allí 
enferman  y  tal  vez  mueren  por  falta  de  alimentación  y  de  hi- 


432  LA   JUSTICIA   HUMANA. 


giene;  allí  se  les  trata  sin  consideración,  se  les  humilla  sin 
objeto,  se  les  atormenta  sin  piedad...  ¿Y  para  qué?  Para 
que  se  enmienden,  se  escribe  en  los  libros,  más  por  puro  con- 
vencionalismo teórico  que  con  fundada  esperanza  de  que  así 
suceda;  para  que  se  enmienden^  ha  declarado  el  legislador  al 
dictar  la  ley  para  que  se  enmienden^  repiten  los  jueces  al 
imponer  la  pena,  y  los  empleados  del  presidio  al  ejecutarla. 
•Para  que  se  enmienden!...  ¿Pero  cómo?  ¿Para  que  se  en- 
mienden se  les  lleva  á  un  presidio  que  es  una  verdadera  es- 
cuela del  crimen?  ¿Cómo,  si  allí  sólo  se  respira  el  fétido 
ambiente  de  la  corrupción  de  las  costumbres,  capaz  de  matar 
toda  virtud  en  el  alma;  si  allí  sólo  ven  los  ojos  ejemplos  de 
inmoralidad  y  perversión,  y  sólo  escuchan  los  oídos  palabras 
obscenas  y  frases  arrancadas  de  los  labios  por  la  desespera- 
ción ó  el  odio?  ¿Cómo,  mientras  se  permita  á  los  penados 
jugar  los  pequeños  ahorros  que  debían  dedicarse  al  socorro 
de  sus  hijos  ó  sus  víctimas;  mientras  comuniquen  libremente 
entre  sí,  y  organicen  cuadrillas  para  los  fines  más  perversos, 
y  se  cuenten  unos  á  otros  con  cínica  desvergüenza  sus  crimi- 
nales hazañas,  y  proyecten  nuevos  crímenes  para  ejecutarlos 
en  la  misma  prisión  ó  cuando  recobren  su  libertad?  ¿Cómo, 
mientras  los  empleados  del  presidio  sean  mercenarios  que 
sólo  están  á  cobrar  su  sueldo,  si  es  que  no  explotan  también 
el  vicio;  mientras  no  sean  modelos  de  honradez  y  de  virtud, 
hombres  de  conciencia,  celosos  en  el  cumplimiento  de  su 
deber,  y  dotados  del  talento  y  la  mansedumbre  que  necesi- 
tan para  hacerse  dignos  de  la  misión  que  desempeñan? 
¿Cómo,  si  la  instrucción  moral  y  religiosa  que  reciben  es  se- 
milla que  cae  en  terreno  estéril,  ó  germina  entre  malezas 
que  la  ahogan  antes  de  que  llegue  á  dar  sus  frutos? 

¡Ah!  Querer  que  los  condenados  se  enmienden  en  medio 
de  la  corrupción;  que  reconozcan  sus  culpas  y  despierten  sus 
almas  á  la  voz  del  remordimiento  con  el  trato  libre  y  cons- 
tante de  hombres  pervertidos,  y  entre  las  costumbres  más 
depravadas;  que  aprendan  sanas  doctrinas  de  moral  y  de  jus- 
ticia, teniendo  continuamente  ante  sus  ojos  ejemplos  de  in- 
moralidad y  de  injusticia,  es  empeñarse  en  una  cosa  imposi- 
ble. Y  sin  embargo,  no  sería  difícil  la  corrección  de  la  mayor 
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parte  de  los  penados,  con  un  poco  de  celo  y  otro  poco  de 
moralidad  en  las  prisiones,  porque,  de  ordinario,  no  entran 
en  el  presidio  sin  religión  y  sin  fe.  Es  demasiado  grande  su 
desgracia  para  que  sean  ateos. 

Tal  es  el  lado  triste  del  presidio.  Tiene  también  su  lado 
alegre;  pero  éste  es  más  aparente  que  real.  Si  alguna  vez 
juegan  y  se  divierten,  es  para  entretener  las  amarguras  de  su 
trabajosa  vida,  para  olvidar  antiguos  recuerdos  que  ator- 
mentan su  corazón;  si  rien  ó  cantan,  es  para  ahogar  con  la 
risa  ó  el  canto  sus  tristezas. 


Fr.  Jerónimo  Montes, 


(Continuará. 
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Diario  de  un  vecino  de  Paris  durante  el  Terror 


(1) 


XII 

EL  TRIBUNAL  CRIMLXAL   EXTRAORDIíNARIO 

Miércoles  i^de  Marzo  de  1793. 

|ABLÉ  anteayer  del  debate  entablado  en  la  Convención 
Nacional  sobre  el  establecimiento  de  un  tribunal  cri- 

)?U&  minal  extraordinario  (2).  Hoy  ha  terminado  la  dis- 
cusión, cuya  importancia  es  muy  grande  y  sus  consecuencias 
demasiado  graves  para  que  pueda  dispensarme  de  dar  cuen- 
ta de  algunos  pormenores. 

El  viernes,  8  de  Marzo,  Lacroix,  comisionado  en  nuestro 
ejército  de  Bélgica,  sube  á  la  tribuna  al  comenzar  la  sesión  y 
anuncia  que  los  austríacos  habían  roto  nuestras  líneas,  y 
nuestras  tropas  se  habían  visto  obligadas  á  abandonar  á  Aix- 
la-Chapelle  y  Lieja.  Bajo  la  impresión  que  tales  noticias  pro- 
dujeron, nombra  la  Asamblea  comisionados  para  que  aque- 
lla misma  noche  fuesen  á  las  cuarenta  y  ocho  secciones  de 
París  á  dar  cuenta  del  estado  en  que  se  hallaba  el  ejército, 
recordando  á  todos  los  ciudadanos  capaces  de  tomar  las  ar- 
mas, el  juramento  que  habían  hecho  de  conservar  la  liber- 
tad y  la  igualdad  hasta  la  muerte,  conminándolos  en  nombre 
de  la  patria  que  volasen  á  Bélgica  en  ayuda  de  sus  hermanos. 


(i)     Véase  la  pág.  ig8. 
(2)     Véase «1  cap.  xi. 
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En  la  sesión  del  día  9,  los  diputados  que  habían  ido  la 
víspera  á  las  secciones,   Prieur  (del  Marne),  Ruhl,  íjamar- 
que,  Bentabole  y  Juan-Bueno  Saint-André  suben  sucesiva- 
mente á  la  tribuna.  Todos  se  felicitan  del  patriotismo  y  ab- 
negación que  encontraron  en  todas  partes.  «David  y  yo,  dice 
Juan-Bueno,  fuimos  á  la  sección  del  Louvre  y  en  ella  pudi- 
mos notar  la  firmeza,   el  valor  y  buen  espíritu  de  los  ciuda- 
danos. Todos  juraron  ir  á  defender  la  patria;  pero,  después 
de  cumplir  este  sagrado  deber,  nos  manifestaron  sus  temores 
sobre  los  peligros  del  interior,  y  nos  dijeron:  «Pedimos  á  la 
Convención  que  mientras  nosotros  vamos  á  combatir  los  ene- 
migos de  fuera,  castigue  á  los  traidores  y  haga  que  desapa- 
rezcan los  enemigos  de  dentro.»   También  solicitaron  que  se 
estableciese  un  tribunal  para  castigar  á  los  contrarrevolucio- 
narios y  perturbadores  de  la   tranquilidad  pública.  Y  ha- 
ciendo suya  esta  petición,  añadía  Juan-Bueno  Saint-André: 
<Yo  elevo  á  moción  la  demanda  que  os  dirigen  las  seccio- 
nes (i)  y  propongo  que  la  Convención  decrete  el  principio, 
es  decir,  el  establecimiento  de  un  tribunal  revolucionario  y 
lo  envíe  al  Comité  de  legislación  para  presentar  mañana  e 
modo  de  organizar  ese  tribunal.» 

Un  individuo  de  la  Asamblea,  cuyo  nombre  es  de  los 
más  desconocidos,  Carricr,  diputado  de  Cantal,  apoyó  la 
moción  de  Juan-Bueno  Saint  Andrés  (2). 

Pide  Gaudet  la  palabra  y  tiene  que  renunciar  inmediata- 
mente á  ella  al  oir  los  rumores  que  se  levantan  en  toda  la 
sala  y  las  vociferaciones  de  las  tribunas.  Solamente  el  intré- 


(i)  Al  mismo  tiempo  que  la  sección  del  Louvre,  pidieron  explí- 
citamente la  creación  de  un  tribunal  revolucionario  otras  tres  seccio- 
nes, la  del  Oratorio,  la  del  Mercado  de  trigo  y  la  de  Faubourg  Pois- 
sonniére. 

(2)  Historia  del  Tribunal  revolucionario  de  París,  por  H.  Wallon, 
tomo  I,  pág.  45.— Después  de  ser  Juan-Bueno  Saint-André,  miembro 
del  Cornité  de  Salud  pública  y  uno  de  los  fogosos  partidarios  de  la 
Montaña,  llegó  á  ser  durante  el  Imperio  «el  Barón  de  Saint-André.» 
Fué  prefecto  del  departamento  de  Mont-Tonnerre  y .  murió  en  M¿i- 
guncia  el  10  de  Diciembre  de  1813.  ,.  .., 
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pido  Lanjuinais,  que  no  es  Girondino  (i),  protesta  enérgica- 
mente contra  un  decreto  «afrentoso  porque  viola  todos  loa 
principios  de  los  derechos  del  hombre,  y  afrentoso  también 
por  la  abominable  irregularidad  de  suprimir  la  apelación  en 
materia  criminal.» 

La  Asamblea  pasa  adelante  y  adopta  la  redacción  si- 
guiente, propuesta  por  Levasseur: 

«La  Convención  decreta  el  establecimiento  de  un  tribu- 
nal criminal  extraordinario,  sin  que  se  pueda  apelar  ni  recu- 
rrir al  tribunal  de  casación,  para  juzgar  á  los  traidores,  cons- 
piradores y  contrarrevolucionarios.» 

El  día  I  o  entregó  el  Comité  de  legislación  su  informe.  La 
Gironda  tiene  mayoría  en  dicho  Comité^  y  si  sus  miembros 
son  contrarios  á  que  se  cree  el  nuevo  tribunal,  se  esforzarán 
porque  la  Convención  vuelva  sobre  la  votación  del  día  ante- 
rior; pero  ni  aun  lo  pretendieron,  pues  Lesage  (de  Eure-et- 
Loire)  que  es  de  los  principales  del  partido,  presentó  en  nom- 
bre del  Comité  un  proyecto  cuyas  bases  son  éstas:  «Estará 
el  tribunal  en  París  y  juzgará  á  cuantos  sean  acusados. — Los 
cuatro  jueces  que  lo  formen  darán  la  sentencia  definitiva,  sin 
que  los  reos  tengan  recurso  al  tribunal  de  casación. — Serán 
nombrados  por  la  Convención,  de  entre  los  jueces  de  los  tri- 
bunales criminales  de  los  departamentos.  Los  jurados  que 
han  de  funcionar  en  ese  tribunal  serán  los  nombrados  por  los 
departamentos  después  de  la  Revolución  del  lo  de  Agosto.» 

Un  miembro  de  la  Montaña,  Roberto  Lindet,  sucede  á 
Lesage  en  la  tribuna  y  presenta  un  contraproyecto  que  se 
distingue  principalmente  del  formado  por  el  Comité  de  le- 
gislación, en  que  suprime  los  jurados.  Tiene  una  disposición 
concebida  en  estos  términos:  «En  la  sala  destinada  á  este  tri- 
bunal habrá  siempre  un  individuo  encargado  de  recibir  las 
denuncias.»  No  bien  hubo  terminado  Lindet  la  lectura  de  su 
contraproyecto,  se  levanta  Vergniaud  y  exclama:  «Al  pro- 
poner decretar  el  establecimiento  de  una  inquisición  mil  ve- 
ces más  temible  que  la  de  Venecia,  os  advertimos  que  mori- 


(i)     Véase  nuestro  libro  La  leyenda  de  los  Girondinos,  pág.  iS¿  y 
siguientes. 
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remos  todos  antes  que  consentir  en  ello.»  La  frase  era  de 
efecto,  pero  no  era  más  que  una  frase;  lo  que  en  el  proyecto 
de  Roberto  Lindet  indignaba  al  orador  de  la  Gironda  y  á  sus 
amigos,  no  era  la  creación  de  un  tribunal  revolucionario, 
pues  se  habían  asociado  á  la  propuesta  el  día  anterior  y  den- 
tro de  pocos  momentos  los  veremos  defenderla;  era  la  supre- 
sión de  los  jurados  nombrados  por  los  departamentos,  como 
había  propuesto  Lesage.  Los  brisotistas  creen  poder  contar 
con  los  departamentos  y  con  los  jurados  que  nombren;  que 
les  concedan  esos  jurados  y  no  pondrán  más  objeciones.  No 
tardaron  en  demostrar  que  así  era,  pues  habiendo  dicho  el 
oficioso  Barére  que  (dos  jurados,  eran  propiedadde  todo 
hombre  libre,»  uno  de  los  más  exaltados  de  la  Montaña, 
Billaud-Varenne,  hizo  suya  esta  declaración  y  la  completó  en 
los  siguientes  términos: 

«Opino,  con  Cambon,  que  un  tribunal  de  nueve  indivi- 
duos podría  ser  muy  temible  aun  para  los  amigos  de  la  liber- 
tad, y  propongo  como  artículo  adicional  que  el  nombramien- 
to de  los  jurados  agregados  al  tribunal  sea  hecho  por  todas 
las  secciones  de  la  República. 

Eso  era  lo  que  buscaban  los  de  la  Gironda.  Uno  de  ellos, 
Lidon,  diputado  de  Corréze,  pide  que  hagan  constar  en  el  ex- 
pediente las  palabras  de  Billaud-Varenne.  Ni  éste  ni  ninguno 
de  sus  colegas  de  la  Montana  se  opuso  á  ello,  y  por  eso  el 
excelente  Barére  dice  con  dulce  satisfacción  que  todos  están 
de  acuerdo.  Inmediatamente  decreta  por  unanimidad  la 
Asamblea  que  habrá  jurados,  y  por  una  gran  mayoría  que 
serán  nombrados  por  ella  de  entre  individuos  de  todos  los 
departamentos  (i). 

En  la  sesión  de  la  tarde,  Duhem,  diputado  de  la  izquier- 
da, propone  que  quede  anulado  el  decreto  que  concedía  jura- 
dos al  nuevo  tribunal. 

Muchos  miembros  de  la  Asamblea  ,  entre  otros  Ver- 
gniaud  y  La  Revelliére-Lépeaux,  piden  votación  nominal  con 
objeto  de  rechazar  la  moción  de  Duhem;  pero  como  el  mon- 


(i)     Monitor  del  13  de  Marzo  de  1793.   Sesión  del  10  del  mismo 
mes,  por  la  mañana. 
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tañes  Thuriot  propusiera  una  enmienda  conciliadora  (decía 
él),  según  la  cual  los  jurados  habían  de  deliberar  en  alta  voz, 
los  Girondinos  cesan  en  sus  objeciones  y  es  adoptada  la  pro- 
posición de  Thuriot. 

Después  aprobó  la  Convención,  casi  sin  debate,  los  de- 
más artículos  del  proyecto  de  Roberto  Lindet  (i). 

Al  comenzar  la  sesión  del  día  ii,  después  de  leer  un  se- 
cretario el  decreto  votado  la  víspera,  hizo  observar  Robes- 
pierre  que  convenia  definir  con  claridad  lo  que  la  Conven- 
ción entendía  en  el  articulo  i.°  por  conspiradores,  y  propuso 
redactar  el  articulo  en  la  siguiente  forma:  «La  ley  prohibe 
bajo  pena  de  muerte  toda  tentativa  contra  la  seguridad  gene- 
ral del  Estado,  contra  la  libertad,  la  igualdad,  la  unidad  y  la 
indivisibilidad  de  la  República. >  Isnard,  á  su  vez,  propuso 
esta  otra  redacción. 

((Se  establecerá  en  París  un  tribunal  criminal  extraordi- 
nario que  entienda  en  cualquier  tentativa  contrarrevolucio- 
naria, en  todo  atentado  contra  la  libertad,  la  igualdad,  la 
unidad  y  la  indivisibilidad  de  la  República,  ó  contra  la  segu- 
ridad interior  y  exterior  del  Estado,  y  en  toda  conspiración 
que  tienda  á  restablecer  la  monarquía  ú  otra  autoridad  aten- 
tatoria á  la  libertad,  á  la  igualdad  y  á  la  soberanía  del  pue- 
blo, ya  sean  los  acusados  funcionarios  civiles  ó  militares,  ó 
simples  ciudadanos.» 

Fué  adoptado  el  artículo  de  Isnard  con  preferencia  al  de 
Robespierre. 

El  art.  7,  en  que  se  permitía  que  el  tribunal  funcionase 
en  seguida,  ordenaba  que  la  Convención  nombrase,  en  una  de 
las  primeras  sesiones,  doce  ciudadanos  del  departamento  de 
París  que  desempeñasen  el  cargo  de  jurados  hasta  el  i.**  de 
Mayo,  fecha  en  que  serían  sustituidos  por  un  jurado  compues- 
to de  ciudadanos  de  todos  los  departamentos.  El  día  1 1,  á  pe- 
tición de  Rabaud  Saint-Etienne,  apoyada  por  otro  diputado 
girondino,  decidieron  que  los  primeros  jurados  serían  elegidos 
en  el  departamento  de  París  y  en  los  cuatro  más  próximos. 


(i)     Monitor  del  13  de  Marzo  de  1793.  Sesión  del  10  del  mismo 
mes,  á  las  nueve  de  la  noche. 
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Un  individuo  cuyo  nombre  no  han  podido  decirme  (i), 
propuso  á  continuación  suprimir  el  art.  12,  que  dice:  «Los 
jurados  votarán  y  harán  sus  declaraciones  públicamente,  en 
alta  voz.>  El  día  antes  había  sido  aprobado  este  articulo  sin 
que  se  oyese  una  sola  protesta  en  toda  la  Asamblea.  Gaudet 
se  declaró  partidario  de  esta  proposición  y  la  defendió  enér- 
gicamente; pero  era  ya  demasiado  tarde.  Además,  ni  Gaudet 
ni  sus  amigos  podían  contestar  á  esta  observación  de  Prieur 
(de  Marne):  «Vosotros  mismos  habéis  votado  en  voz  alta 
contra  el  tirano  sin  temor  á  que  os  acusasen  de  hacerlo  in- 
fluidos por  otros;  ¿por  qué  no  habéis  de  juzgar  á  los  jurados 
capaces  de  tanta  entereza?»  (2).  El  artículo  quedó  aprobado. 

En  resumen;  los  miembros  de  la  Gironda  no  protestaron 
contra  el  establecimiento  de  un  tribunal  criminal  extraordi- 
nario; aceptaron  sin  la  menor  dificultad  lo  que  con  tanto 
acierto  llamó  I.anjuinais  «abominable  irregularidad  de  supri- 
mir la  apelación  en  materia  criminal»  (3);  no  exigieron  para 
los  acusados  otra  garantía  que  la  existencia  de  jurados  de 
todos  los  departamentos  nombrados  por  la  Convención,  ga- 
rantía completamente  ilusoria,  puesto  que  la  elección  de  esos 
jurados  estaría  sujeta  á  las  fluctuaciones  de  una  Asamblea 
que  es  también  esclava  de  las  pasiones  populares  y  juguete 


(i)  Según  Buchez  y  Roux  (Historia  parlamentaria  de  la  Revolu- 
ción y  tomo  XXV,  pág.  68),  el  autor  de  esta  proposición  fué  Burat; 
pero  no  había  en  la  Convención  ningún  diputado  de  ese  nombre, 

(2)  Monitor  del  14  de  Marzo  de  1793.  Sesión  del  11  del  mis- 
mo mes. 

(3)  Ya  en  otra  ocasión  habían  votado  los  Girondinos  esa  «abomi- 
nable irregularidad.»  Al  establecer  en  17  de  Agosto  de  1792  el  tribu- 
nal criminal,  Brissot,  en  nombre  de  la  comisión  extraordinaria  de 
los  Veintiuno,  en  que  figuraban  Vergniaud,  Gaadet,  Gensonné,  La- 
source  y  Condorcet,  se  encargó  de  demostrar  las  «ventajas  que  se 
seguirían,  de  suprimir  el  recurso  de  los  acusados  al  tribunal  de  ca- 
sación.» Y  añadía  en  el  info;me  estas  palabras,  que  por  sí  solas  bas- 
tan para  deshonrar  al  partido  girondino,  estas  líneas  cuyo  cinismo 
sólo  es  comparable  á  su  bajeza:  No  queda  nada  que  desear  ni  en  cuanto 
d  prontitud  ni  en  cuanto  á  justicia.  {Monitor  de  1793,  núm.  231.) 
Véase  la  Leyenda  de  los  Girondinos,  pág  iii.) 
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de  las  circunstancias;  volaron  sin  poner  el  menor  reparo,  el 
articulo  que  mandaba  á  los  jurados  deliberar  y  votar  en  alta 
voz;  y  si  al  día  siguiente  á  la  votación  quiso  uno  de  ellos  hacer 
una  observación  ya  tardía,  no  podía  ya  conseguir  ni  consi- 
guió nada;  tomaron  parte  muy  activa  en  la  redacción  del 
decreto,  y  uno  de  sus  principales  oradores,  Isnard,  fué  quien 
propuso  é  hizo  adoptar  la  redacción  del  primer  artículo,  el 
más  importante  de  todos:  redacción  más  comprensiva  y  más 
perjudicial  que  la  presentada  por  Robespierre,  y  hecha  á  pro- 
pósito para  poder  llevar  al  cadalso  á  cuantos  fuesen  sospe- 
chosos  para  la  facción  dominante. 

Una  observación.  £1  decreto  en  que  se  organizaba  el  tri- 
bunal extraordinario  dio  lugar  á  varias  votaciones;  su  discu- 
sión ocupó  algunas  sesiones,  las  del  9,  lo  y  ii  de  Marzo; 
bien  podemos,  pues,  afirmar  que  no  fué  aprobado  por  sor- 
presa, sino  qu  erealmente  fué  obra  de  la  mayoría  de  la  Con- 
vención. Que  esta  mayoría  era  de  los  Girondinos,  lo  prueba 
la  votación  nominal  verificada  el  7  de  Marzo  para  elegir  pre- 
sidente, pues  el  mayor  número  de  sufragios  fué  para  uno  de 
sus  jefes,  para  Gensonné.  Por  otra  votación  nominal  del  mis- 
mo día  salieron  elegidos  secretarios  otros  dos  miembros  de  la 
Gironda,  Isnard  y  Grangeneuve  (i). 

Y  parece  que  los  ha  llenado  de  satisfacción  el  nuevo  tri- 
bunal. Con  él  cuentan  para  deshacerse  de  los  realistas  y  á  la 
vez,  gracias  á  la  mayoría  que  tienen  en  la  Asamblea  y  á  la 
influencia  que  creen  fácil  ejercer  sobre  los  jurados  de  los  de- 
partamentos, se  jactan  de  poder  enviar  al  tribunal,  y  después 
al  cadalso,  á  sus  más  terribles  adversarios,  á  los  jefes  de  la 
Montaña,  á  los  cabecillas  de  la  Commune. 

Hablando  de  esto  me  ha  contado  d'Allonville  (2)  una 
anécdota  bastante  curiosa. 


(i)  Monitor  del  g  de  Marzo  de  1793.  Sesión  de  la  tarde  del  jueves 
7  de  Marzo. 

(2)  Armando  Francisco,  conde  de  Allonville,  nacido  en  1764,  es 
uno  de  los  autores  de  las  Memorias  sacadas  de  los  papeles  de  un  hom- 
bre de  Estado.  Escribió  además  recuerdos  muy  curiosos,  publicados  en 
1839  con  el  titulo:  Memorias  secretas  de.  1770  d  1830. 
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El  día  II  por  la  noche  fué  á  casa  de  Mad.  Olivier,  cu- 
ñada del  general  Montesquioü,  cuyo  salón  era  frecuentado 
por  algunos  de  los  principales  miembros  de  la  Gironda.  En 
la  época  del  proceso  del  Rey,  había  dicho  un  día  d'AlIon- 
ville  á  Barbaroux:  «Tened  cuidado;  si  quitáis  la  cabeza  á 
Luis  XVI,  podría  llegar  un  día  en  que  os  la  quitasen  á  vos- 
otros» (i).  Al  entrar  él  en  el  salón  de  Mad.  Olivier,  Barba- 
roux salió  á  su  encuentro,  le  dio  la  mano  y  le  dijo  riendo: 
((Aún  está  sobre  mis  hombros. — Sí,  todavía  está. — Y  estará, 
añadió  Barbaroux;  no  ha  habido  jamás  poder  de  tanta  soli- 
dez como  el  nuestro.  Ese  tribunal  que  pidió  la  Montaña  co- 
metiendo un  disparate  y  que  Lanjuinais  quería  neciamente 
que  no  votásemos,  lo  tenemos  ya,  y  él  hará  justicia  en  los 
Danton,  los  Robespierre  y  los  Marat.»  Barbaroux  hablaba 
muy  alto  y  se  había  formado  un  grupo  alrededor  de  los  in- 
terlocutores; los  que  en  él  estaban,  Vergniaud,  Rebecqui  y 
ocho  ó  diez  colegas  suyos,  recibían  con  aplausos  las  palabras 
del  diputado  por  Bocas  del  Ródano  y  como  él  se  mostraban 
confiados  en  el  nuevo  tribunal  (2). 

No  extrañaría  yo  que  á  la  misma  hora  en  que  ocurría 
esta  escena  en  el  salón  de  Mad.  Olivier,  hubiera  empleado 
Robespierre  un  lenguaje  parecido  en  un  sitio  muy  próximo, 
en  el  salón  de  Mad.  Duplay,  en  el  núm.  366  de  la  calle  de 
Saint-Honoré  (3).  El  también  divisa  en  el  horizonte  el  ca- 
dalso y  ve  á  sus  enemigos  subir  á  él:  este  sueño  le  hace  llo- 
rar de  ternura.  ¡Quién  sabe!  Quizá  tienen  razón  unos  y 
otros.  El  tribunal  criminal  no  nos  tratará  con  consideración  ■ 


(i)  Memorias  secretas  de  1770  d  1830,  por  el  conde  de  AUonville, 
tomo  III. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Robespierre  era  huésped  de  Mauricio  Duplay,  maestro  de 
carpintería,  cuya  casa  situada  al  extremo  de  un  patio  contiguo  á  la 
calle  de  Saint-Honoré,  se  encontraba  casi  enfrente  de  la  calle  de  San 
Florentino.  Esta  casa  fué  demolida  en  1816  para  construir  la  que 
hoy  lleva  el  núm.  398,  y  que  Esquiros,  Lamartine,  Michelet  y  otros 
escritores  creyeron  que  era  «la  casa  de  Robespierre.»  (Véase  laiíw- 
toria.  de  Robespierre ,  por  Ernesto  Hamel,  tomo  i,  pág.  519.) 
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álos  realistas,  pero  podría  suceder  que  obrase  ea  justicia 
con  los  Robespierre,  los  Vergniaud,  los  Rebecqui  y  los  Bar- 
baroux  (i). 

E.  BiRÉ. 

(Conlinuará.— 'Prohibida  la  reproducción.) 


(i)  Vergniaud  fué  condenado  por  el  Tribunal  revolucionario  el 
30  de  Octubre  de  1793  (9  de  Brumario,  año  II)  y  Robespierre  el  28 
de  Julio  de  1794  (10  de  Thermidor,  año  II.)  Barbaroux  fué  guilloti- 
nado en  Burdeos  el  7  de  Messidor,  año  II  (25  de  Junio  de  1794.)  Re- 
becqui, por  huir  de  la  guillotina,  se  arrojó  á  la  dársena  del  puerto  de 
Marsella  y  allí  murió  ahogado  el  3  de  Mayo  de  1794  (14  de  Floreal, 
año  II.) 


.^^AA^AAAAAAA-A.fA^.A^A.i^AAAAAAi^Aj. 
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Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea.— 15  de  Octubre  de  1899. 

Discurso  leído  por  el  Exento.  Sr.  D.  Manuel  Duran  y  Bas^  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia^  en  la  solemne  apertura  de  los 
Tribunales,  celebrada  en  15  de  Septiembre  de  1899. 

La  asociación  y  las  clases  trabajadoras  {continuación) ^  por  Ma- 
nuel Gil  Maestre. 

Cosas  de  antaño^  por  Carlos  Cambronero. 

La  ceíttr aligación  y  el  regionalismo  ante  la  política  unitaria  de 
patria  mayor ^  por  J.  S.  de  Toca. 

Las  bodas  de  Salomón  y  de  la  reina  Sabd,  según  las  leyendas 
árabes,  por  Víctor  Balaguer. 

Sed,  por  Juan  Alcover. 

Aventura  de  un  segoviano,  por  María  d^  Belmonte. 

La  fuer  sa  bruta,  por  Pelayo  Vizuete. 

Rima,  por  Carlos  Pérez  Ortiz. 

Géminis  (continuación) ,  por  Antonio  Frates. 

Discurso  del  Sr.  Duran  y  Bas.—La  extensión  que  debe  conce- 
derse al  libre  desarrollo  de  la  actividad  individual  en  las  institucio- 
nes de  derecho  positivo,  es  el  asunto  de  que  trata  el  Sr.  Duran  y 
Bas  en  el  presente  discurso.  En  él  defiende  que  una  de  las  princi- 
pales causas  de  prosperidad  y  de  progreso  de  las  naciones  ha  de 
buscarse  en  la  libre  acción  del  individuo  y  de  las  sociedades  par- 
ticulares; asi  como  la  coacción  por  parte  de  la  multitud  de  leyes 
impuestas  por  los  Gobiernos  es  casi  siempre  la  remora  del  bienes- 
tar y  de  la  riquezi  de  los  pueblos,  porque  mata  en  su  nacimiento 
las  energías  individuales,  las  pequeñas  industrias  y  las  aspiraciones 
que  desean  realizar  algunas  asociaciones.  Y  todo  esto,  lejos  de  ser 
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contrario  al  derecho,  está  muy  conforme  con  él,  y  hasta  lo  exige  así 
su  concepto  filosófico,  porque  en  él  debsn  distinguirse  dos  elemen- 
tos, á  saber:  uno,  que  puede  llamarse  absoluto,  puesto  que  ha  sido, 
es  y  será  invariable  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  lugares;  y 
otro  relativo,  que  depende  de  la  variedad  de  condiciones  y  de  necesi- 
dades de  los  pueblos,  por  efecto  de  la  influencia  del  espíritu  de  la 
época,  ó  por  las  especiales  circunstancias  en  que  se  encuentran,  y 
nadie  mejor  que  el  individuo  conoce  sus  condiciones,  sus  necesida- 
des y  circunstancias.  La  historia  de  las  naciones  prueba  también 
esta  opinión.  Y  en  nuestros  días,  ¿cuáles  gozan  de  estado  más  flore- 
ciente? Inglaterra,  Alemania,  los  Estados  Unidos,  es  decir,  aquellas 
que  en  su  legislación  conceden  amplísima  libertad  á  la  libre  acción 
del  individuo.  Claro  está  que  el  Sr.  Duran  y  Bas  no  sustenta  esta 
opinión  de  manera  tan  absoluta  que  el  Gobierno  no  deba  intervenir 
para  nada  en  la  actividad  individual,  sino  que  el  poder  central, 
después  de  conceder  libertad  en  la  iniciativa,  ha  de  dar  prescrip- 
ciones generales  para  su  aplicación,  poseyendo  siempre  facultades 
para  reprimir  extralimitaciones,  etc.,  etc. 


30  de  Octubre  de  1899. 

Filosofía  de  la  historia^  por  Mariano  Amador. 

La  asociación  y  las  clames  trabajadoras  (continuación),  por  Ma- 
nuel Gil  Maestre. 

La  centralización  y  el  regionalismo  ante  la  política  unitaria  de 
patria  mayor  (continuación) ,  por  J.  S.  de  Toca. 

Responsabilidad  de  los  epilépticos  ante  los  tribunales  de  justicia^ 
por  el  doctor  de  Moor. 

Ascensión  divina,  por  Gonzalo  de  Castro. 

Origen  y  antigua  grandeza  de  Almería,  por  A.  Martinez  Dui- 
movich. 

Géminis  [continuación),  por  Antonio  Frates. 

Filosofía  de  la  historia.— L,o^  primeros  gérmenes  de  la  filosofía 
de  la  historia  como  ciencia,  con  sus  principios  generales  y  con  sus 
consecuencias  particulares,  se  encuentran  en  las  obras  de  San  Asjus- 
tín,  especialmente  en  sus  Meditaciones  y  en  La  Ciudad  de  Dios. 
La.  providencia  de  Dios  es,  según  San  Agustín,  la  que  ha  conducido 
al  mundo  desde  el  principio  del  tiempo  y  lo  conducirá  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos,  castigando  siempre  á  las  naciones  prevari- 
cadoras, hasta  extinguirlas  por  completo,  y  premiando  á  las  fieles 
cumplidoras  de  sus  preceptos.  Mas  esta  concepción  no  tuvo  inme- 
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diato  desarrollo  hasta  que,  después  de  los  sigilos  medios,  vino  el 
gran  Bossuet,  y  en  su  Discurso  sobre  la  historia  universal  esta- 
bleció más  amplia  y  determinadamente  los  cimieutos  sobre  que 
había  de  levantarse  el  edificio  grandioso  de  la  filosofía  de  la  historia 
en  las  siguientes  palabras:  «Todo  lo  que  ha  pasado  ha  sido  subor- 
dinado á  la  idea  providencial  de  conservar  la  religión  de  Dios  antes 
de  Jesucristo,  y  de  propagarla  después  de  su  venida.»  Totalmente 
contraria  á  la  opinión  de  Bossuet  es  la  que  sustentaron  los  enciclo- 
pedistas franceses  de  últimos  del  pasado  siglo,  para  quienes  el  esta- 
do salvaje  fué  el  estado  primitivo  de  la  humanidad,  y  que  conside- 
raban el  sentimiento  religioso  como  degradación  del  espíritu,  resulta- 
do de  su  debilidad,  juzgando  la  creencia  en  Dios  como  creación  del 
miedo  sostenida  por  el  fanatismo.  Aunque  Juan  Bautista  Vico  parece 
admitir  también  la  providencia  de  Dios  al  explicar  en  su  Ciencia 
nueva  los  principios  fundamentales  de  la  filosofía  de  la  historia,  es, 
sin  embargo,  un  puro  fatalismo  lo  que,  según  su  doctrina,  rige  y  go- 
bierna la  marcha  gtneral  de  todos  los  pueblos.  Admite  tres  periodos 
de  civilización  progresiva,  «pero  cuando  un  pueblo  ha  llegado  al  úl- 
timo periodo,  infaliblemente  se  corromperá.»  Para  H^rder,  la  historia 
de  la  humanidad  es  la  historia  del  desarrollo  general  de  la  naturaleza 
orgánica;  y  como  la  humanidad  es  perfectible  en  sí  misma,  progre- 
sará sin  cesar  y  no  se  detendrá  hasta  que  logre  realizar  sobre  la  tierra 
el  reinado  de  la  razón  y  de  la  justicia,  porque  éste  es  su  destino. 

Después  de  combatir  estos  sistemas,  sienta  el  autor  su  opinión 
sobre  la  filosofía  de  la  historia,  condensándola  en  el  siguiente  prin- 
cipio: la  ley  de  la  historia  es  el  desarrollo  de  la  libertad  individual, 
pero  bajo  la  dirección  de  la  Providencia. 


Soluciones  católicas.— 1.*'  de  Octubre  de  1899. 

El  evolucionismo  desde  el  punto  de  vista  apologético  y  científico 
(continuación),  por  D.  Constantino  Tormo,  presbítero. 

Mons.  Bannard  y  la  instrucción  científica  del  clero,  por  J.  M. 
Orti  y  Lara. 

La  Regla  de  San  Benito  (continuación) ,  por  Dom  Beda  Plaine. 

Breve  idea  del  americanismo  (conclusión),  por  D.  Constantino 
Tormo,  presbítero. 

Mons.  B aunar d y  la  instrucción  científica  del  clero.—  Una  de 
las  causas  que  parece  haber  contribuido  en  gran  manera  á  propagar 
entre  los  sabios  y  entre  los  ignorantes  los  supuestos  antagonismos 
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entre  la  ciencia  y  la  fe,  ha  sido,  según  Mons.  Baunard,  el  alejamien- 
to en  que  ha  permanecido  el  clero  católico,  quedándose  rezagado  en 
los  confines  de  la  Teología.  De  ahí  la  necesidad  de  demostrar  al 
mundo  entero,  de  una  manera  práctica,  que  la  ciencia  y  la  fe  son 
aguas  que  proceden  de  una  mis  na  fuente,  resplandores  que  irradian 
de  un  mismo  foco,  que  es  Dios,  y  por  consiguiente  jamás  puede  ha- 
ber contradicción  entre  la  ciencia  verdadera  y  la  fe  divina.  Con  este 
motivo  ha  dirigido  una  carta  interesantísima  á  todos  los  Obispos  de 
Francia  y  Rectores  de  sus  Seminarios,  demostrándoles  la  grande 
utilidad,  casi  la  necesidad  de  promover  en  el  clero  la  enseñanza 
científica,  é  indicándoles  al  mismo  tiempo  la  mejor  manera  de  prac- 
ticarlo. 


Revista  DE  Archivos,   Bibliotecas  y  Museos.— Agosto  y  Sep- 
tiembre de  1899. 

Opúsculos  de  Priscüiano  y  modernas  ptiblicaciones  acerca  de  su 

doctrina  [continuación)^  por  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo. 
El  Corpus  inscriptionum  grcecarum  christianarum^  por  mon- 

sieur  Th.  Homolle. 
Estudio  bio-biblio gráfico  del  Bachiller  Juan  Peres  de  Moya,  por 

D.  M.  Domínguez  Berrueta. 
Erratas  seculares^  por  D.  A.  Aviles. 

Bibliografía  de  Velas  que  2  (conclusión)  ^  por  D.  J.  R.  Mélida. 
Apuntes  sobre  el  escultor  Pedro  de  Mena  y  Medrano,  por  don 

N.  Sentenach. 
Vocabulario  de  la  lengua  general  de  los  indios  del  Putumayo  y 

Caquetá  (conclusión) ^  por  D.  M.  Jiménez  de  la  Espada. 
Indicador  de  varias  crónicas  religiosas  y  militares  en  España 

(continuación)^  por  D.  J.  P*  García  y  Pérez. 
Fondos. —  Catálogo  de  los  mapas  que  se  conservan  en  el  Archivo 

general  de  Simancas,  Sección  de  Límites  de  América,  por  don 

J.  Paz. 

Estudio  bio-biblio gráfico  del  Bachiller  Juan  Peres  de  Moya.— 
«Era  Muya,  sin  duda,  un  hombre  profundamente  estudioso,  aunque 
ciertameute  no  era  un  sabio...»  «Pasó  el  Bachiller  Moya  más  de  cin- 
cuenta años  escribiendo,  y  en  todo  ese  tiempo  no  pasó  de  bachiller, 
ni  tuvo  cátedra  en  Universidad,  ni  se  dedicó  á  la  enseñanza,  lo  cual 
es  tan  extraño,  que  casi  estamos  por  considerarle  un  hombre  raro,  en 
cuanto  se  refiere  á  su  carácter  general,  mal  avenido  á  reglamentos  y 
fórmulas...»  «Su  oficio  era  estudiar,  y  sin  duda,  como  recompensa  á 
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SU  trabajo,  le  hicieron  canónigo  de  Granada,  donde  acabaría  tran- 
quilamente sus  días  en  el  constante  amor  al  estudio.»  «Era  Moya  un 
hombre  ingenioso  y  sutil,  que  hubiera  caído  en  los  errores  del  con- 
ceptismo si  de  ello  no  le  hubieran  librado  el  buen  gusto  y  el  estudio 
de  los  clásicos...»  «Diluía  á  veces  agudezas  de  pensamiento,  ó  bus- 
caba relaciones  de  vocablos  ocultas  y  extraordinarias...»  «En  los  diá- 
logos hay  frases  ingeniosas  y  coloquios  tan  entretenidos  como  en  las 
novelas  de  Cervantes;  sin  embargo,  el  constante  machaqueo  de  los 
interlocutores,  que  no  varían  de  conversación,  hace  la  lectura  pesa- 
da.» «Lo  que  más  es  de  admirar  en  casi  todas  las  obras  de  Moya,  es 
la  belleza  del  estilo. »  «El  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  habla  de  Moya  como 
vulgarizador  incansable  de  las  ciencias  exactas  y  sus  aplicaciones, 
exponiéndolas  con  singular  método,  elegancia  y  claridad.» 

Hemos  querido  entresacar  del  notable  trabajo  del  Sr.  Domín- 
guez Berrueta  las  frases  más  principales,  para  que  asi  nuestros  lec- 
tores puedan  apreciar  mejor  la  importancia  que  tuvo  el  Bachiller 
Pérez  de  Moya  en  el  siglo  XVI,  y  lo  que  significan  sus  trabajos  en  la 
historia  de  la  ciencia. 

Después  hace  el  articulista  un  estudio  bibliográfico  minucioso  de 
todas  las  obras  que  escribió  Moya,  mencionando  también  el  Tratado 
de  arte  de  navegar  y  manuscrito  que  existe  en  esta  Biblioteca  del 
Escorial. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Noviem- 
bre, 1899. 

Informes: 

I.  Catálogo  sucinto  de  censuras  de  obras  tnamiscritas^  pedidas 

por  el  Consejo  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  antes  de 
acordar  las  licencias  de  impresión.— (Z^skí^o  Fernández 
Duro. 

II.  Repoblación  de  Fuencarral  á  mediados  del  siglo  XV.  Datos 

ine'ditos .—Fidel  Fita. 

Variedades: 

Santo  Tomás  de  Madrid.  Historia  manuscrita  é  inédita  de  este 
convento  dominicano^  por  el  P .  Fr.  Antonio  Martines  Es- 
cudero.—Frsíncisco  Viñals. 
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Revue  Thomiste.— Septembre  1899. 

L' Averroísme  latín  an  XIII  siecle^  R.  P.  Scblincker. 

L'Actton  de  la   Volonté  libre  et  la  conservation  de  VEnergie^ 

R.  P.  Darley. 
Encoré  la  conservation  de  V Energie^  R.  P.  Munnynck. 
Jugement  et  Verité,  R.  P.  Folghera. 
Les  Ressources  du  Vouloir^  R.  P.  Gardeil. 
Le  Transformisme  et  le  pro gr anime  officiel  de  Paleontológica 

Jean  d'Estienne. 
Jean  Tetsel  et  sa  prédication  des  Indulgences^  R.  P.  Mando nnet. 

El  Averro'tsmo  latino  en  el  siglo  XIII. — Se  ha  afirmado  y  re- 
petido con  frecuencia  que  el  averroismo  latino  apareció  á  principios 
del  siglo  XIII,  y  en  comprobación  de  ello  suelen  citarse  los  anate- 
mas del  Concilio  de  París  (1209),  las  cartas  de  Gregorio  IX  (1228), 
la  condenación  de  diez  proposiciones  teológicas  (1241),  la  de  Juan  de 
Brescain  (1247),  Y  otros  documentos;  ó  bien  se  aduce  el  averroismo 
de  Roger  Bacon. 

El  P.  Scblincker  en  este  artículo,  que  es  un  extracto  de  la  obra 
Siger  de  Brabant  et  I' Averroísme  latín  aii  Moyen  Age,  que  acaba 
de  publicar  el  P.  Mandonnet,  dominica,  prueba  que  las  doctrinas 
propiamente  averroístas  no  debieron  de  tener  defensores  en  la  Uni- 
versidad de  París  antes  del  año  1255,  Y  fueron  condenadas  por  pri- 
mera vez  en  el  de  1270. 

El  libro  del  P.  Mandonnet  da  á  conocer  varios  opnculos  inédi- 
tos de  Siger  de  Brabante  (Qucestiones  logicales;  Utrum  hcec  sit 
vera:  Homo  est  animal  nullo  liomíne  existente?  Qucestiones  na- 
turales; De  ^ternítate  miindi  y  Qucestiones  de  anima  intellecti- 
va)  y  contiene  noticias  muy  interesantes  acerca  de  la  persona  y  ac- 
tividad intelectual  de  este  maestro  averroísta,  á  quien  muchos  auto- 
res han  confundido  con  Siger  de  Courtrai,  siendo  así  que  aquel  mu- 
rió en  1284  y  éste  en  1341.  También  el  pri.nero  ha  pasado  indebida- 
mente por  tomista,  pues  en  realidad  fué  el  adversario  más  decidido 
del  Angélico  Doctor  en  materias  filosóficas. 

Oriundo  del  ducado  de  Brabante,  Siger  nació  entre  los  años  1220 
y  1230.  Cuando  aparece  en  la  historia,  era  ya  maestro  de  la  Facul- 
tad de  artes  en  París,  clérigo  y  probablemente  canónigo  de  San 
Martín  de  Lieja.  Tomó  parte  en  las  contiendas  académicas  que  di- 
vidieron la  Facultad.  En  1270  fué  coubatido  por  Santo  Tomás,  á 
causa  de  los  estragos  que  sus  doctrinas  averroístas  ocasionaban  en- 
tre los  estudiantes  de  la  Facultad  de  artes  del  barrio  de  Garbande, 


REVISTA    DE   REVISTAS.  449 


é  invitaba  á  Siger  y  á  sus  adeptos  á  tener  una  polémica.  Después 
fué  condenado  en  París  el  7  de  Marzo  de  1277. 

El  P.  Mandonnet  ha  encontrado  una  carta  de  Jean  Peckham,  tes- 
tigo de  estos  acontecimientos,  y  que  le  ha  servido  de  clave  para  ex- 
plicar el  texto  del  canto  X  del  Paraíso  del  Dante  y  el  del  poema 
italiano  //  Fiore^  referentes  al  fin  desgraciado  de  Siger  y  su  compa- 
ro de  infortunio  Boecio  de  Dacia.  Siger  falleció  en  1284,  y  de  muer- 
te natural,  en  las  prisiones  inquisitoriales  de  Orvieto. 

La  acción  de  la  voluntad  libre  y  la  conservación  de  la  energía. 
El  articulista,  antes  de  exponer  la  doctrina  de  Santo  Tomás  acer- 
ca de  este  problema,  hace  una  breve  critica  de  todas  las  opiniones  ex- 
cogitadas hasta  hoy  para  resolverlo. 

Principio  fundamental  de  la  doctrina  del  Santo  Doctor  es  la  gra- 
dación que  existe  entre  los  diversos  seres  que  componen  el  univer- 
so. De  este  principio  deduce  la  influencia  ó  acción  de  los  seres  más 
perfectos  sobre  los  imperfectos,  y  aplica  en  seguida  esta  ley  general  á 
las  diferentes  facultades  del  hombre.  La  inteligencia  y  la  voluntad, 
facultades  inmateriales,  ejercen  una  acción  incontestable  sobre  las 
facultades  inferiores. 

Otro  principio  sienta  Santo  Tomás,  y  es  que  toda  naturaleza  infe- 
rior está  en  contacto  por  su  parte  más  noble  con  la  superior.  Según 
esto,  ¿cómo  la  voluntad  libre  podrá  mover  al  cuerpo?  ¿Cuáles  son  en 
el  hombre  las  facultades  más  próximas  á  aquélla?  Las  sensibles  in- 
teriores, especialmente  la  imaginación,  la  cogitativa,  y  la  memoria. 
En  virtud  de  este  intimo  enlace,  la  voluntad  libre  ejerce  su  acción 
sobre  el  cuerpo,  cuyos  movimientos  ordena.  El  movimiento,  ora  en 
las  facultades  intelectuales,  ora  en  las  sensibles,  tiene  su  origen  en 
el  conocimiento.  Por  consiguiente,  las  facultades  sensibles  son  la 
causa  directa  del  movimiento  que  se  produce  en  el  cuerpo,  pero  su 
acción  se  verifica  bajo  la  influencia  y  dirección  de  las  facultades  in- 
telectuales; y,  siendo  ésta  una  acción  absolutamente  espiritual,  es 
evidente  que  no  produce  ninguna  fuerza  material  ó  trabajo.  Tal  es  la 
doctrina  de  Santo  Tomás,  que,  á  juicio  del  P.  Darley,  permite,  me- 
jor que  ninguna  otra,  conciliar  la  ley  de  la  conservación  de  la  ener- 
gía con  la  libertad  humana. 


Exudes  PUBLiÉES  par  des  Peres  de  la  Compagniede  Jésus.— 
20  Octubre  1899.  París. 

I.  Histoire  d'une  idee.— La  liberté  d'enseignement  et  le  mono- 
pole  nniversitaire,  P.  I.  Burnichon. 

29 
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II.  Spirüualisme ^  P.  L.  Roure. 

III.  Le  panégiriqíie  de  Saint  Fran(;ois  de  Sales^  par  Bossuet 

(Fac-simüe  hors  texte),  Dom.  B.  Mackey. 

IV.  Figures  de  soldáis .—Bourbaki  (fin),  P.  H.  Cherot. 

V.  Le  mouvement  catholiqtie  en  Anglaterre,  P.  H.  Bremond. 
VI.   Correspondance  des  missions;  Chine.— Al aska.  PP.  I.  Mau- 

gin  et  P.  Bougis. 
VIL  Ligue  paroissiale  de  persévérance  potir  les  jeiines  genis, 
P.  L.  Soehnlin. 

Hisioria  de  una  idea, — La  liheriad  de  enseñanza  y  el  monopo- 
lio universitario .—\í^  una  exposición  sucinta  de  las  vicisitudes 
por  que  han  pasado  los  establecimientos  de  enseñanza  pública,  en  lo 
referente  á  su  dependencia  del'Estado,  en  las  diferentes  épocas  del 
absolutismo,  de  la  revolución,  de  la  restauración  y  de  la  república. 

Fspiriitialisino.— Demuestra,  el  autor  la  simplicidad  y  espiritua- 
lidad del  alma  humana  por  el  principio  conocido  de  Platón  y  Aris- 
tóteles, y  después  adoptado  por  el  escolasticismo,  de  que  «la  natu- 
raleza del  alma  se  conoce  por  sus  operaciones,  y  éstas  por  su  obje- 
to.» Habla  de  las  doctrinas  que  niegan  ó  interpretan  en  un  sentido 
erróneo  la  espiritualidad  del  alma,  y  á  continuación  hace  ver  cómo, 
lejos  de  haber  oposición  entre  la  tesis  espiritualista  y  la  ciencia  mo- 
derna, ésta  ha  confirmado  y  perfeccionado  la  demostración  de 
aquélla. 


5  Novembre  1899.— París. 

I.     Projei  d'im   pélerinage  iniernational  a    Paray-le-Monial 

potir  Vannée  1900,  P.  St.  Coribé. 
II.     L'enseignenieiii  libre  et  V  imité  mor  ale  de  la  nation,  P.  A.  Be. 
langer. 

III.  La  rétribtition  de  la  vie  fuitire  dans  les  Psaumes,  P.  A.  Du- 

rand. 

IV.  Le  livre  de  «l'Imitation,»  P.  J.  Brucker. 

La  enseñanza  libre  y  la  unidad  moral  de  la  nación — Suelen 
decir  los  sectarios  franceses  que  los  establecimientos  de  enseñanza 
libre  perjudican  á  la  unidad  nacional  inspirando  ideas  contrarias  á  la 
moderna  constitución  del  Estado.  El  articulista  pone  de  manifiesto 
lo  absurdo  de  tal  opinión,  y  demuestra  que  la  enseñanza  libre  nace 
como  lógica  consecuencia  de  los  principios  de  las  mismas  libertades 
predicadas  por  los  revolucionarios  del  89.  La  unidad  moral  de  una 
nación  tiene  por  base  la  unidad  de  creencias  filosóficas  y  religiosas. 
Esta  unidad  ha  sido  quebrantada  constantemente  por  los  Gobiernos 
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al  declarar  como  dogma  del  Estado  el  indiferentismo  absoluto  en 
materias  religiosas,  y  sólo  podrá  rehacerse  mediante  la  libertad  de 
los  católicos  para  enseñar  las  doctrinas  de  la  Iglesia  en  estableci- 
mientos libres  de  toda  imposición  de  los  Poderes  públicos. 

Más  que  á  las  demostraciones  teóricas,  el  P.  Belanger  apela  á  la 
elocuencia  de  los  hechos  repetidos  incesantemente  en  el  presente 
siglo,  los  cuales  testifican  con  toda  evidencia  cómo  el  ideal  del  más 
puro  patriotismo  ha  tenido  ardientes  defensores  en  el  Episcopado  y 
entre  los  misioneros  de  África  y  las  Indias. 

El  libro  de  la  <^Imit ación. y> — Son  innumerables  las  publicaciones 
relacionadas  con  la  obra  De  imitatione  Christi.  El  P.  Backer  enu- 
meraba en  1864  tres  mil  trescientas,  entre  ediciones,  traducciones 
y  comentarios  del  libro  de  que  se  ha  dicho  que  es  el  más  hermoso 
de  Cíiantos  han  salido  de  mano  del  hombre,  puesto  que  las  Sagra- 
das Escrituras  provienen  de  Dios;  palabras  atribuidas  equivocada- 
mente á  Fontenelle,  y  que  en  realidad  son  del  abate  d'Olivet  en  su 
Historia  de  la  Academia  Francesa  (París,  1743). 

El  presente  articulo  es  una  crítica  de  los  estudios  hechos  recien- 
temente por  Mr.  Puyol,  que  aún  no  ha  tratado  ex  professo  de  la 
paternidad  del  libro,  pero  se  inclina  á  concederla  al  abad  Juan  Ger- 
sén  ó,  en  todo  caso,  á  un  religioso  italiano  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito. Fúndase  Mr.  Puyol  en  el  hecho  de  que  los  benedictinos  se  apre- 
suraron á  adoptar  y  propagar  el  piadoso  libro,  y  de  que  en  ninguna 
otra  Corporación  religiosa  se  conservan  tantos  manuscritos  de  La 
Imilación.  El  P.  Brucker,  después  de  elogiar  los  trabajos  de  Puyol. 
señala  las  deficiencias  en  que  éste  ha  incurrido,  omitiendo  las  im- 
portantes investigaciones  del  P.  Víctor  Becksr ,  de  José  Pohl, 
H.  Kirsch,  y  sobre  todo  los  estudios  recientes  acerca  de  los  manus- 
critos de  Italia  hechos  por  el  archivero  del  Vaticano  P.  Denifle, 
cuyas  sabias  indagaciones  han  reforzado  las  sospechas  de  no  haber 
existido  jamás  el  supuesto  autor  de  La  Imitación^  Juan  Gersén. 
Por  lo  menos  se  ha  demostrado  que  los  manuscritos  italianos  atri- 
buidos al  siglo  XIII  por  los  gersenistas  ño  son  anteriores  al  siglo  XV, 
y  el  error  tiene  su  explicación  en  que  los  escribientes  de  esta  época 
pusieron  particular  empaño  en  conservar  el  carácter  de  letra  de  sus 
predecesores. 

Por  otra  parte,  no  hay  que  olvidar  el  escaso  número  de  monas- 
terios que  contó  y  las  persecuciones  de  que  fué  objeto  la  Congrega- 
ción de  Canónigos  regulares  de  Windesheim,  á  que  pertenecía  To- 
más de  Kempis,  desde  el  siglo  XVI  hasta  la  revolución  francesa.  La 
abundancia  de  manuscritos  de  La  Imitación  entre  los  benedictinos, 
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se  explica  por  las  relaciones  que  éstos  tuvieron  en  el  siglo  XV  con 
los  canónigos  de  Windesheim. 

Argumentos  incontestables  apoyan  la  tradicional  creencia  de  que 
el  libro  pertenece  á  Tomás  de  Kempis  (1380-1471).  Que  no  debe 
atribuirse  á  Juan  Gersón,  lo  demuestra  la  diferencia  que  hay  entre  el 
estilo  de  sus  obras  y  el  de  La  Imitación^  además  de  aparecer  en 
ésta  su  autor  con  el  carácter  de  religioso,  lo  cual  no  conviene  al  cé- 
lebre canciller  de  París.  En  cuanto  al  abad  Gersén,  es  muy  proble- 
mática su  misma  existencia,  y  puede  creerse  que  tal  nombre  naci6 
de  haberse  adulterado  el  de  Gersón,  pues  en  muchos  manuscritos 
antiguos  se  le  añade  el  título  de  Canciller  de  París.  Por  el  contrario, 
como  dice  el  Dr.  J.  Pohl,  más  de  cincuenta  manuscritos  nombran  á 
Tomás  de  Kempen  (Kempis)  como  autor  de  La  Lmitación,  y  á  favor 
suyo  hay  pruebas  internas  y  externas,  que  faltan  á  sus  competidores; 
entre  otras,  la  conformidad  íntima  de  las  ideas  vertidas  en  el  hermo- 
so libro,  con  las  que  preponderaban  entre  los  canónigos  de  Windes- 
heim; la  concordancia  de  La  Lmü ación  en  el  fondo  y  en  la  forma 
con  otras  obras  de  Kempis;  los  frecuentes  germanlsinos  del  latín 
que  emplea,  y,  por  último,  los  testimonios  de  un  gran  número  de 
sus  contemporáneos  que  le  conocieron  personalmente,  tales  como  el 
del  célebre  reformador  Juan  Busch  y  el  de  Juan  Mauburno,  que 
vivió  con  Tomás  de  Kempis  en  el  monte  de  Santa  Inés.  No  son 
menos  fehacientes  los  argumentos  internos  que  confirman  esta  atri- 
bución y  que  han  expuesto  con  maestría  el  jesuíta  holandés  P.  Víc- 
tor Becker  y  el  historiador  del  monasterio  de  Windesheim, 
M,  Acquoy. 


La  Quinzaine. — París,  Octubre,  1899. 

Émile  Faguet,  Sur  notre  régime  parlamentaíre. 

Víctor  de  Marolles,  Le  Docteur  Verny  (quatrihne  partie) . 

Henri  Potez,  Le  roniantícisme  franjáis  et  Vinjluence  anglaise. — 

Le  Génie  celtique  (fin). 
J.  Buisson,  Souvenirs  de  l'Assamblée  Nationale.—M.  Le  Royer. 

Démission  de  M.  Grévy.  ♦ 

George  Fonsegrive,   A   nos  lectetirs. — Epilogue  pour  la  cinquie- 

me  année. 
G.  Bazin,  La  Question  scolaire  en  Allemagne, 

El  romanticismo  francés  y  la  influencia  inglesa. — El  genio 
céltico. — Opina  el  autor  que  la  literatura  romántica  en  Francia  ha 
nacido,  en  parte,  por  una  evolución  del  alma  nacional  y  á  impulsos 
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del  espíritu  céltico,  predominante  sobre  todo  en  Rousseau  y  en  Cha- 
teaubriand. Después  de  describir  los  caracteres  intelectuales  y  mo- 
rales de  la  raza  céltica,  hace  ver  su  afinidad  con  la  inspiración  ro- 
mántica, señalando  como  distintivos  comunes  la  reconcentración  de 
espíritu,  el  culto  de  la  naturaleza  y  de  lo  pasado,  la  inquietud  por 
resolver  los  problemas  enlazados  con  la  vida  futura,  y,  por  último,  la 
melancolía. 


La  CiviLTÁ  Cattolica.— Roma21  Octubre  1899. 

I.  L' antíclericalismo  e  Dreyfus. 
II.  //  Centenario  del  Parinie  V origine  del  Giorno. 

III.  Bonifacio  VTII  edttn  celebre  commentatore  di  Dante. 

IV.  /  dialetti  italici  e  gl'Itali  della  Storia,  Glossarii  e  Lessici. 
V.  Nel  Paese  de  Bramini.  Racconto. 

VI.  I pericoli  deW Americanisme. 
VIL  //  Conté  De  Gubernatise  i  Gesuiti. 

El  anticlericalismo  y  Dreyfus. — Combate  el  articulista  las  cen- 
suras de  que  se  ha  hecho  eco  la  prensa  sectaria,  principalmente  en 
Italia  y  en  Inglaterra  contra  los  católicos  por  haberse  declarado  con- 
tra la  inocencia  de  Dreyfus.  No  existe  ningún  argumento  para 
hacer  intervenir  al  Sumo  Pontífice  con  su  autoridad  moral  en  la  ac- 
titud de  los  fieles,  tratándose,  como  se  trataba,  de  una  cuestión  discu- 
tible y  opinable. 

Bonifacio  VII í y  un  célebre  comentador  del  Dante.  — Rechaza. 
como  inj  uriosa  calumnia  la  acusación  de  que,  al  promover  dicho 
Pontífice  la  guerra  de  las  Cruzadas,  le  guiaban  intenciones  aviesas, 
como  la  de  intervenir  en  los  asuntos  de  Sicilia. 


RiviSTA  Internazionale  di  scienze  sociali  e  discipline  ausi- 
LiARiE.— Roma,  Ottobre,  1899. 

La  crisi  agraria  in  Europa,  Vittorio  Manfredi. 
//  qtio  vadis  di  Enrico  SienkievicB,  Filippo  Ermini. 
//  comune  e  la  sua  funcione  sociale,  Francesco  Invrea* 

La  crisis  agraria  en  Europa.  —  Artículo  interesante  sobre  el 
problema  agrario,  en  que  se  estudian  las  causas  de  la  crisis  que  hoy 
padece  en  Europa.  Con  tal  motivo  habla  el  articulista  de  las  venta- 
jas y  los  inconvenientes  que  reúnen  el  proteccionismo  y  el  libre 
cambio. 
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El  municipio  y  su  función  social. — Trata  de  los  objetos  á  que 
se  extiende  la  actividad  social  del  municipio,  estudiando  la  cuestión 
desde  el  punto  de  vista  económico  y  en  relación  con  el  bienestar 
material  y  moral  de  los  pueblos. 


Stimmen  Aus   Maria-Laach.   Katholische   Blatter. — Jahr- 
GANG  1899.— Neuntes  Heft.— 21    OcTOBER.  Freiburg  im  Breisgau. 

Das  Erhrecht  des  Bürgenlichen  Gesetshuches  und  das  natürliche 

Recht.  L— A.  Lehmkuhl,  S.  J. 
Realwissenschaftliche  Religión  tind  Moral. — V.  Cathrein,  S.  J. 
Die  ersten  Debatí  en  üher  den  Kleinen  Katechismus  auf  dem  Va- 

ticanischen  Concil. —Th.  Granderath,  S.  J. 
Bibliothek  und  Archiv  der  romischen  Kircheim  ersten  Jahrtan- 

send.—J.  Hilgers,  S.  J. 
Der  Lichtsinn    au  genio  ser     Thiere.     II.    fSchluss.J.—E.   Was- 

mann,  S.  J. 

Religión  y  Moral  científicas. — Dedica  el  P.  Cathrein  el  presen- 
te articulo  al  examen  y  crítica  de  una  obra  del  profesor  de  Gotinga, 
Julio  Baumann,  titulada  Realwissenschaftliche  Begriindimg  der 
Moral ^  des  Recht  und  der  Gotteslehre.  (Fundamento  científico 
de  la  Moral,  del  Derecho  y  de  la  Teodicea.)  En  ella  reconoce  su 
autor  la  validez  del  argumento  físico  para  la  demostración  de  la 
existencia  de  un  Ser  eterno,  inteligente  y  personal,  causa  primera  y 
única,  absoluta  é  inmutable  de  todo  lo  creado;  pero  niega  al  mismo 
tiempo  que  dicha  causa  pueda  ser  infinita,  por  parecerle  este  concepto 
lleno  de  inexplicables  contradicciones.  En  sentir  de  Baumann,  una 
inteligencia  infinita  repugna,  porque  supone,  por  una  parte,  potencia 
ilimitada  de  conocer,  y,  por  otra,  imposibilidad  absoluta  de  com- 
prenderse á  sí  misma;  una  esencia  infinita  no  puede  admitirse,  por- 
que debería  ser  superior  á  todas  las  esencias,  sin  sobrepujarse  á  si 
propia;  un  poder  infinito  no  se  concibe  sin  que  la  ilimitación  de  su 
eficacia  se  extendiera  á  lo  intrínsecamente  imposible.  Semejantes 
objeciones,  indignas  de  un  mediano  estudiante  de  Metafísica,  evi- 
dencian de  una  manera  incontestable  que  Baumann  desconoce  el 
verdadero  significado  de  la  palabra  infinito ,  aplicada  á  la  Divinidad. 
El  articulista  expone,  en  confirmación  de  este  aserto,  las  nociones 
más  elementales  de  Teodicea  acerca  del  Ser  infinitamente  perfecto, 
el  cual  es  acto  puro  y  simplicísimo,  sin  mezcla  alguna  de  potencia. 
En  El  se  identifican  la  esencia  y  la  existencia,  y  por  eso  mismo  exis- 
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te  en  El  todo  lo  que  es  y  puede  concebirse.  Dios  excede,  en  efecto, 
con  preeminencia  infinita,  á  todo  lo  que  no  es  El  mismo;  y  es  infini- 
to sin  excederse  á  si  propio,  porque  esta  condición  absurda  no  supo- 
ne la  menor  carencia  de  realidad.  Por  lo  demás,  ¿quién  ignora  que 
las  cosas  intrínsecamente  imposibles,  y  como  tales  desprovistas  de 
esencia,  se  confunden  con  la  nada,  que  no  puede  ser  producida,  por- 
que la  nada  no  puede  ser  término  de  ninguna  acción?  A  los  errores 
y  dislates  apuntados  añade  el  publicista  alemán  varios  otros  no  me- 
nos groseros  sobre  la  naturaleza  del  alma  humana  y  sobre  la  Reli- 
gión y  la  Moral.  Para  Baumann,  el  alma  se  reduce  á  la  unidad  for- 
mal de  todos  los  actos  y  funciones  propias  de  la  vida  vegetativa, 
sensitiva  é  intelectual;  unidad  dependiente  de  la  materia  organizada, 
cuya  evolución  y  desarrollo  preside,  y  que  desaparece  con  la  muerte 
para  reaparecer  en  otra  materia  convenientemente  dispuesta.  Defi- 
ne la  Religión  diciendo  que  es  la  representación  de  un  objeto  de 
cualquier  índole  que  se  concibe  como  capaz  de  prestar  auxilio  en 
trances  difíciles  y  apurados;  tal  es,  según  el  citado  autor,  la  nota 
común  que  se  advierte  en  las  creencias  religiosas  de  todos  los  pue- 
blos antiguos  y  modernos,  salvajes  ó  civilizados.  Y  por  lo  que  hace 
á  la  Moral,  afirma  que  depende  en  absoluto  de  los  usos  y  costumbres 
de  cada  época  y  país.  No  hay  para  qué  extenderse  en  la  refutación  de 
proposiciones  cuya  falsedad  y  ligereza  tocan  en  lo  ridículo.  Sólo  á  un 
racionalista  fin  de  siecle— observa,  oportunamente  el  P.  Cathrein — 
podía  ocurrírsele  confundir  á  la  Religión  con  un  revólver;  presen- 
tar como  una  novedad  hija  del  moderno  progreso  la  olvidada  doctri- 
na de  la  transmigración,  y  calificar,  en  fin,  de  moralmente  buenos 
el  culto  de  Astarte  y  de  Moloch,  ó  los  sacrificios  humanos  que  en 
otros  tiempos  ofrecían  á  sus  divinidades  ciertas  tribus  salvajes  de 
América. 


Revista  Canónica 


CERCA  de  la  licitud  de  tomar  parte  en  las  disputas  y 
experimentos  sobre  el  hipnotismo.  —Muchas  son  las 

^  respuestas  dadas  por  la  Inquisición  Suprema  respecto  del 
magnetismo  é  hipnotismo ,  y  para  casos  particulares;  pero  aún  no 
existe  un  decreto  general  sobre  tan  ardua  materia.  Sin  embargo,  clara 
mente  ha  indicado  los  casos  en  que  son  ilícitos  tales  experimentos; 
y  en  los  que  no  consta  de  un  modo  evidente  la  intervención  de  causas 
no  naturales,  la  Iglesia  la  tolera:  jamás  ha  dicho  que  sean  lícitos.  En 
general,  todas  esas  prácticas  son  peligrosísimas,  y,  dada  la  humana 
fragilidad,  que  fácilmente  se  deja  llevar  de  seductoras  apariencias  ,  y 
la  astucia  del  enemigo  de  nuestra  salud  eterna  ,  muy  expuestas  á  la 
perversión;  de  donde,  aunque  no  pueda  asegurarse  la  intervención  de 
agentes  preternaturales,  sin  previa  protesta  de  no  tomar  parte  alguna 
en  experimentos  que  supongan  aquella  intervención  ,  y  sin  los  opor- 
tunas medidas  conducentes  á  evitar  el  escándalo,  no  es  lícito  contri- 
buir activamente  á  éstos  ni  á  la  discusión  de  los  mismos. 

Se  ha  pretendido  con  estas  maravillosas  novedades  socavar  los 
cimientos  de  la  Religión:  intento  vano,  es  verdad,  respecto  de  este 
punto,  pero  de  efectos  desastrosos  para  las  sociedades  prevaricado- 
ras. De  fuente  infecta  es  imposible  broten  aguas  puras  y  saludables. 
Sea  por  curiosidad,  por  indiferencia  religiosa,  por  odio  satánico  á  la 
Iglesia  de  Dios,  ó  por  el  laudable  empeño  de  defender  los  derechos 
de  la  verdad,  es  lo  cierto  que  el  mal  está  muy  extendido ,  ha  echado 
profundas  raíces,  y  es  muy  difícil  aplicarlas  la  segur,  porque  aún  no 
se  ha  establecido  la  línea  divisoria  entre   los  fenómenos  puramente 
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naturales  y  los  preternaturales  ,  aunque  tengamos  principios  incon- 
cusos para  distinguirlos.  Los  hombres  de  ciencia  ,  y  especialmente 
los  médicos  ,  se  ven  arrastrados  por  la  corriente  ,  tal  vez  contra  su 
voluntad  ;  ni  pueden  muchos  prescindir  en  absoluto  de  presenciar  y 
discutir  los  sorprendentes  fenómenos  hipnóticos. 

En  estas  condiciones,  la  Iglesia  ,  que  es  madre  cariñosa  ,  y  ni 
teme  ni  rehuye  la  discusión,  permite  á  sus  hijos  que  tomen  parte  en 
el  examen  de  experimentos  realizados  ya  ,  siempre  que  se  observen 
las  precauciones  indicadas,  y  se  limite  aquél  á  lo  puramente  científi- 
co, prescindiendo  del  aspecto  teológico  ,  para  tratar  el  cual  ellos  no 
son  personas  autorizadas  ni  aptas,  dado  que  la  teología  no  es  la 
ciencia  que  priva  entre  médicos  y  naturalistas:  ¡pluguiera  á  Dios  que 
lo  fuera  siquiera  la  filosofía! 

En  cuanto  á  los  experimentos  que  han  de  hacerse,  sólo  se  tolera  la 
asistencia  y  discusión,  cuando  no  consta  la  imposibilidad  de  reali- 
zarlos sin  la  intervención  de  alguna  fuerza  superior  á  las  naturales, 
y  no  se  omiten  además  las  prescripciones  señaladas:  que  si  se  trata- 
se, por  ejemplo,  de  conocer  con  certeza  y  á  distancia  el  pensamiento 
de  otro,  ó  de  imperar  y  ser  obedecido  sin  manifestación  alguna  ex- 
trínseca, ó  de  retener  el  fuego  en  contacto  inmediato  con  las  manos 
sin  quemarse  ,  etc.  ,  en  estos  casos  ni  siquiera  puede  admitirse  la 
tolerancia. 

Finalmente  ,  siempre  es  condición  precisa  el  estar  dispuesto  á 
cumplir  cuanto  la  Iglesia  ordenare. 

Previas  estas  ligeras  observaciones,  fácil  es  comprender  el  alcan- 
ce de  la  nueva  resolución  que  vamos  á  transcribir: 

«N.  N.,  doctor  en  medicina,  para  tranquilidad  de  su  conciencia, 
suplicó  á  la  Santa  Sede  se  dignase  declarar  si  es  lícito  tomar  parte 
en  las  discusiones  que  se  promueven  en  la  Sociedad  de  Ciencias  mé- 
dicas de  R.  sobre  las  sugestiones  hipnóticas  en  la  cura  de  niños  en- 
fermos, advirtiendo  que  no  se  trata  sólo  de  experimentos  ya  realiza- 
dos, sino  también  de  otras  nuevas  experiencias,  ora  puedan  explicarse 
naturalmente,  ora  no.» 

La  Suprema  Inquisición,  dejando  intacta  la  cuestión  general 
acerca  de  la  licitud  ó  ilicitud  de  los  experimentos  hipnóticos,  limitó- 
se á  resolver  el  caso  propuesto  en  la  forma  siguiente  ,  el  26  de  Julio 
de  1899:  «Quoad  experimenta  jam  facta,  permitti  posse ^  modo  absit 
periculum  superstitionis  et  scandali ,  et  insuper  orator  paratus  sit 
stare  mandatis  S.  Ecclesiae,  et  partes  theologi  non  agat.  —  Quoad 
nova  experimenta,  si  agatur  de  factis,  quae  certo  naturae  vires  prae- 
tergrediuntur,  non  licere ;  sin  vero  de  hoc  dubitetur ;  praemissa  pro- 
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testatione  nullam  partera  haberi  velle  in  factis  praeternaturalibus, 
¿olerandum,  modo  absit  periculum  scandali.» 


Nulidad  de  un  matrimonio  por  razón  de  la  clandesti  - 
nidad.— Extensión  de  la  delegación  especialisima.— JoséF. 
y  María  G.,  ambos  feligreses  de  la  parroquia  de  San  Sebastián,  ter- 
minadas las  proclamas,  pidieron  y  obtuvieron  del  propio  párroco  li- 
cencia para  contraer  el  matrimonio  ante  el  párroco  de  San  Andrés; 
pero  á  recibir  la  bendición  nupcial  no  se  presentaron  José  F.  y  Ma- 
ría G.,  sino  Jorge  M.  y  María  G.,  siendo  así  que  en  la  delegación, 
dada  por  escrito,  estaban  expresos  los  nombres  y  apellidos  de  los  dos 
primeros.  Hubo,  pues,  cambio  real,  no  sólo  en  el  nombre,  sino  tam- 
bién en  la  persona  del  esposo,  debido  á  que  Jorge  M.,  temiendo  fun- 
dadamente que,  si  aparecía  su  nombre  en  las  proclamas,  ó  se  presen- 
taba él  mismo  al  párroco  de  San  Sebastián,  sus  padres  habían  de 
oponerse  al  matrimonio  que  él  deseaba  contraer  con  María  G.,  con 
refinada  malicia,  y  de  acuerdo  con  María,  puso  á  José  F.  en  su  lugar, 
y  el  nombre  de  éste  fué  leído  en  las  proclamas,  y  constaba  en  la  de- 
legación. Pero  conocida  la  sustitución,  el  mismo  día  de  la  boda, 
los  padres  de  Jorge  no  permitieron  que  los  esposos  hicieran  vida 
conyugal,  é  inmediatamente  recurrieron  á  la  Curia  episcopal.  Esta 
declaró  nulo  el  matrimonio  entre  Jorge  M.  y  María  G.,  fundando  su 
sentencia  en  la  clandestinidad  del  contrato,  puesto  que  ninguno 
de  los  contrayentes  era  feligrés  del  párroco  de  San  Andrés,  y  la  ju- 
risdicción delegada  á  éste  estaba  restringida  á  la  bendición  del  ma- 
trimonio entre  José  F.  y  María  G.,  no  entre  ésta  y  Jorge  M.;  porque 
tanta  es  la  facultad  del  delegado,  cuanta  le  ha  comunicado  el  de- 
legante. 

Algunos  misioneros  y  sacerdotes  juzgaban  válido  el  matrimo- 
nio, por  lo  que  el  Sr.  Obispo  de  N.  N.  recurrió  á  la  Santa  Sede,  pre- 
guntando si  había  procedido  rectamente  al  fallar  en  la  forma  expre- 
sada; y  la  Suprema  Inquisición  respondió  el  2  de  Agosto  de  1899: 
«Afñrmative ;  idest  sententiam  Curiae  episcopalis  esse  confir- 
mandam.» 

De  esta  sentencia  aparece  claro  el  principio  siguiente:  Es  nulo  el 
matrimonio  contraído  ante  el  párroco  no  propio^  delegado  por  el  propio, 
cuando  uno  de  los  esposos  designados  en  la  delegación  ha  sido  sustituido 
por  otro. 

Sin  embargo,  contra  este  principio  surgen  algunas  dificultades:  a) 


REVISTA    CANÓNICA.  45^ 


La  validez  ó  nulidad  de  un  matrimonio  en  la  cual  deben  observarse 
las  prescripciones  del  cap.  Tameísi,  no  depende  de  la  voluntad  del  pá- 
rroco: basta  que  se  observe  lo  substancial  de  la  forma,  ó  sea  que 
asista  el  párroco  propio  de  uno  de  los  contrayentes,  ó  un  sacerdote 
delegado  por  aquél.  El  error  en  el  nombre  ó  apellido  es  accidental, 
cuando  la  verdad  subsiste;  es  decir,  cuando  realmente  el  que  obtuvo 
licencia,  aunque  bajo  nombre  ó  apellido  supuestos,  para  contraer, 
era  el  que  deseaba  contraer  y  de  hecho  contrajo. 

Así  discurrían  los  teólogos  consultores  en  la  cuestión  ventilada 
en  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  9  de  Febrero  de  1669, 
resuelta  de  conformidad  con  el  voto  de  los  canonistas  que  juzgaron 
nulo  un  matrimonio  al  cual  asistió  un  simple  sacerdote,  delegado 
por  el  Vicario  general,  pero  en  cuya  delegación  estaba  cambiado  el 
apellido  del  esposo.  (V.  De  Luca,  Annot.  ad  SS.  Conc,  Trid., 
disc.  XXVI,  num.  23.) 

h)  En  buen  derecho,  basta  que  uno  de  los  contrayentes  se  pre- 
sente al  párroco  propio,  ú  obtenga  licencia  para  contraer  ante  otro 
sacerdote;  y  en  nuestro  caso  es  evidente  que  María  G.  obtuvo  esa 
facultad. 

c)  En  confirmación  de  lo  dicho  en  b)  nadie  duda  que,  si  uno  de 
los  contrayentes  está  exento  de  la  ley  especial  inducida  por  el 
cap.  Tametsif  comunica  esta  exención  al  otro,  aunque  éste  tenga  do- 
micilio donde  la  ley  citada  obliga:  luego,  a  pari,  si  uno  ha  obtenido 
licencia  del  párroco  propio  para  contraer  ante  distinto  sacerdote  dele- 
gado ad  hoc,  el  otro  participa  también  por  comunicación.  En  caso 
contrario  será  preciso  admitir  que  si  cada  esposo  tiene  un  párroco 
propio,  el  sacerdote  que  bendiga  el  matrimonio  deberá  estar  delegado 
por  los  dos  distintos  párrocos. 

Dificultades  son  éstas,  á  juicio  nuestro,  de  muy  fácil  solución, 
si  no  queremos  tergiversar  el  verdadero  concepto  y  alcance  de  la 
delegación.  Delegar  es  un  acto  jurisdiccional  y  potestativo,  por  el 
cual  uno  autoriza  á  otro  para  que  haga  en  su  nombre  lo  que  él  puede 
por  derecho  propio  ó  delegado.  Mas  la  delegación  puede  ser  general, 
ó  sea  para  todos  los  casos  que  puedan  ocurrir;  tal  es,  por  ejemplo,  la 
que  ordinariamente  conceden  los  párrocos  á  sus  vicarios  y  coadjuto- 
res; especial,  ó  sea  restringida  á  un  número  determinado,  ó  á  una 
especie  dada  de  casos,  v.  gr.,  si  el  párroco  autoriza  á  un  coadjutor 
para  asistir  á  veinte  matrimonios,  ó  á  los  que  se  contraigan  en  un 
barrio,  ó  reúnan  determinadas  condiciones;  y  especialísima,  cuando 
se  da  para  un  solo  caso. 

Ahora  bien;  es  principio  general  en  derecho  que  la  delegación  es 
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de  estricta  interpretación,  y  no  puede  extenderse  de  una  persona  á 
otra,  ni  de  un  caso  á  otro.  (De  Luca,  lug.  cit.)  Más  expreso  aún 
Riganti  en  sus  comentarios  á  las  Reglas  de  la  Cancillería  Romana, 
dice:  «Potestas  delegata  est  stricte  intelligenda,  nec  extenditur  ad 
res  et  casus  in  delegatione  non  specificatos»  (tomo  i,  pág.  293,  nú- 
mero 225)  :  juyhdictio  delegata  numquam  extenditur  ad  personas  in 
rescripto  non  nominaias.  (Ibid,,  pág.  108,  núm.  7.)  Agregúese  que  en 
la  causa  presente  se  trata  de  delegación  especzalisima,  en  la  cual, 
por  consiguiente,  deben  indicarse  claramente  las  personas  para  pre- 
senciar el  matrimonio  de  las  cuales  se  concede  la  autorización;  cosa 
que  no  es  necesaria,  ni  fácil,  en  la  especial,  y  mucho  menos  en  la 
general.  Y  por  tan  cierto  tienen  este  principio  los  canonistas,  que  sólo 
en  el  caso  de  que  el  párroco  no  juzgue  conveniente,  por  razonables 
causas,  expresar  en  la  delegación  el  nombre  y  apellido  de  los  contra- 
yentes, consideran  válida  ésta,  aunque  con  ciertas  restricciones,  se- 
gún atestigua  el  Cardenal  de  Luca  (lug.  cit.,  núm.  22):  «Contrarium 
tamen  (esto  es,  como  excepción  de  la  regla  general),  in  ea  specie 
decisum  fuit,  eo  quia  ex  facti  circumstantiis  bene  certificabatur  vo- 
luntas delegantis,  quod  praecise  sentierit  de  illis  personis  sibi  bene 
cognitis,  tacitis  ex  aliquibus  j.ustis  causis.»  (Tit.  De  Matr.^  disc.IV.) 
Tratábase  de  licencia  concedida  para  asistir  al  matrimonio  de  dos 
personas  nobles,  cuyos  nombres  no  constaban  en  el  escrito  de  dele- 
gación; pero  aun  en  este  caso,  si  uno  de  los  contrayentes  hubiera 
sido  sustituido  por  otro,   el  matrimonio   era  indudablemente  nulo. 

Si  admitimos  por  un  instante  la  validez  del  matrimonio  entre 
Jorge  M.  y  María  G.,  alegando  la  autorización  obtenida  por  María, 
nos  veremos  precisados  á  declarar  válido  el  contrato  de  José  F.  con 
otra  mujer,  siempre  que  se  presentaran  al  párroco  de  San  Andrés,  lo 
cual  equivale  á  cohonestar  el  absurdo  de  que  la  delegación  para  un 
solo  caso  valdría  para  dos. 

Examinadas  á  la  luz  de  estos  principios  las  dificultades  pro- 
puestas, luego  se  comprende  que  son  meros  subterfugios. 

Cierto  que  la  validez  de  un  matrimonio  no  depende  de  la  volun- 
tad del  párroco;  pero  no  se  negará  que  la  presencia  del  mismo,  ó  de 
un  sacerdote  por  él  delegado,  es  absolutamente  necesaria,  supuesta 
la  promulgación  del  Concilio  Tridentino.  El  error  en  el  nombre  tan 
no  es  en  principio  general  una  cosa  insignificante,  como  que  los 
rescriptos  viciados  por  ese  error  son  nulos,  salvo  el  caso  en  que  se 
conceda  á  la  dignidad,  no  á  la  persona,  ó  se  exprese  una  cualidad 
que  especifique  la  persona,  aunque  haya  equivocación  en  el  nombre 
ó  apellido.  La  resolución  dada  por  la  Sagrada  Congregación  del 
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Concilio  es  suficiente  ya  para  quitar  toda  la  fuerza  que  pudiera 
tener  la  dificultad  a);  y  nótese  que  en  asuntos  judiciales  y  forenses 
es  preferible  el  sentir  de  los  canonistas  al  de  los  teólogos,  así  como 
el  de  éstos  es  más  atendible  cuando  se  trata  de  dogma,  moral  ó  del 
fuero  interno. 

Si  Jorge  M.  y  María  G.  hubieran  contraído  ante  el  párroco  de 
San  Sebastián,  que  era  el  propio,  es  indudable  que  el  matrimonio 
hubiera  sido  válido,  aunque  ilícito  por  la  omisión  de  las  proclamas; 
pero  celebrado  ante  el  de  San  Andrés,  que  sólo  era  propio  por  dele- 
gación, resulta  clara  la  nulidad,  pues  la  licencia  para  bendecir  el 
matrimonio  de  José  F.  con  María  G.  no  puede  extenderse  al  de  ésta 
con  Jorge  M. 

Al  argumento  confirmatorio  c)  respondemos  negando  la  paridad; 
pues  donde  no  está  promulgado  el  Tridentino,  aunque  la  exención 
se  limite  á  uno  solo  de  los  contrayentes  ,  éste  goza  de  ella  por  sí 
mismo,  y  puede,  por  tanto,  comunicarla  á  la  otra  parte;  pero  en  el 
caso  presente  María  estaba  autorizada  para  contraer  ante  el  párroco 
de  San  Andrés,  en  cuanto  éste  era  el  delegado,  y  la  delegación  no 
admite  comunicaciones  ni  extensiones. 

Finalmente,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en  1666,  decla- 
ró nulo  el  matrimonio  contraído  celebrado  entre  Dominga  Cavaleriy 
José  Clerico  ante  un  sacerdote  delegado  por  el  Vicario  general  de 
Bolonia,  no  obstante  haber  José  violado  á  Dominga,  porque  en  el 
escrito  de  delegación,  en  lugar  del  verdadero  apellido  de  José,  cons- 
taba el  de  Savardi,  que  no  lo  era. 


En  compendio. — S.  R.  y  Un.  Inquisición. — Consultada  sobre  el 
juicio  que  dtbía  formarse  de  la  ordenación  de  algunos  sacerdotes,  en 
la  cual  el  Obispo  impuso  las  manos  á  cada  ordenando,  pero  luego  no 
la  tuvo  extendida  sobre  todos,  ó  á  lo  sumo  hizo  esto,  si  se  ha  de  dar 
fe  á  uno  de  los  ordenandos,  monnentáneamente  nada  más,  puesto 
que  mientras  la  oración  Oremtcs,  fraives  charissimiy  tuvo  cogido  el 
Pontifical  con  las  dos  manos,  respondió  el  19  de  Jalio  de  1899:  «Cum 
non  constet  de  extensione  manuum  saltem  per  momentum,  sacram 
ordinationem  privatim  repetendam  esse  sub  conditione,  etiam  extra 
témpora;  et  consulendum  SSmo.  ut  actus  forsan  invalide  pósitos,  et 
praesertim  Missarum  defectum  ex  Ecclesiae  Thesauro  sanare  et 
supplere  dignetur,  contrariis  non  obstantibus  quibuscumque.»  De- 
claración que  es  una  prueba  más  de  la  mayor  probabilidad  de  la 
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sentencia  que  sostiene  ser  la  materia  del   presbiterado  la  segunda 
imposición  de  manos. 

— S.  C.  del  Concilio  a). — El  27  de  Mayo  de  1899  dispensaba  al 
sacerdote  Pablo  V.  L.,  párroco  de  Leerme,  diócesis  de  Gante,  del 
defecto  de  irregularidad  contraído  á  consecuencia  de  un  ataque  apo- 
plético á  la  pierna  y  brazo  derechos,  el  cual  le  imposibilitaba  para 
cumplir  todas  las  ceremonias  de  la  Misa.  Fué  concedida  la  dispensa 
en  atención  á  las  buenas  cualidades  del  interesado,  á  la  recomenda- 
ción del  Ordinario,  á  que  se  trataba  de  persona  que  era  ya  sacerdote 
y  no  había  tenido  culpa  en  la  desgracia  ocurrida,  y,  finalmente,  á  que 
en  otros  casos  semejantes  había  sido  ya  concedida.  Pero  si  la  enfer- 
medad se  agravara,  no  le  sería  permitido  usar  de  la  dispensa,  ni 
puede  celebrar  sin  la  asistencia  de  otro  sacerdote. 

h)  Con  igual  fecha  concedió  ad  cautelam  otra  dispensa  del  mismo 
género  á  José  T.,  cuyos  pies  eran  bastante  irregulares  (uno  de  ellos 
se  asemejaba  al  de  los  caballos),  y,  como  era  natural,  cojeaba.  No 
obstante  este  defecto,  podía  cumplir  las  ceremonias  de  la  Misa  sin 
llamar  mucho  la  atención. 

c)  El  17  de  Junio  autorizaba  á  Luis  H.  para  que  pudiese  ser  pro- 
movido á  las  Ordenes  sagradas,  no  obstante  que,  efecto  de  una  en- 
fermedad cerebral,  tenía  la  vista  tan  débil,  que  no  podía  leer  en  los 
libros  ordinarios. 


Fr.  Pedro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 
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EXTRANJERO 


OMA. — Según  noticias  recientes,  Su  Santidad  procura  acti- 
var la  organización  de  los  preparativos  referentes  á  la  ce- 
lebración del  Año  Jubilar,  y  con  tal  objeto  está  escribiendo 
un  libro  de  carácter  piadoso  y  de  suma  utilidad  para  los  peregrinos. 
Dicha  obra  será  publicada  en  italiano  y  en  francés.  Respondiendo  á 
la  nobilísima  aspiración  de  León  XIII,  las  Juntas  organizadoras  de 
diversas  y  numerosas  romerías  extranjeras  que  han  de  asistir  á  la 
Ciudad  Eterna  para  celebrar  el  Año  Santo,  han  solicitado  de  las 
Compañías  ferroviarias  de  Italia  que  se  apresten  trenes  especiales, 
con  notable  rebaja  de  precios.  Al  ministro  de  Obras  públicas  han  lle- 
gado ya  datos  de  las  muchas  y  crecidas  peregrinaciones  que  han  de 
utilizarlos  servicios  del  tren;  y  según  cálculo  nada  exagerado,  se 
cree  que  el  número  de  romeros  pasará  de  seiscientos  mil. 

— Es  noticia  corriente  que  en  la  segunda  mitad  de  Noviembre  ó 
en  los  primeros  días  de  Diciembre  se  celebrará  un  Consistorio,  en  el 
cual  se  nombrarán  algunos  Cardenales.  Para  entonces  se  espera  tam- 
bién la  publicación  de  las  actas  del  Concilio  latino-americano,  lo  cual 
será  de  positiva  importancia  y  de  muchísimo  provecho  para  acabar 
de  zanjar  ciertas  doctrinas. 

—Entre  los  magníficos  regalos  hechos  recientemente  á  la  Biblio- 
teca del  Vaticano,  merecen  especial  mención  los  siguientes:  Un  vo- 
lumen que  contiene  la  reproducción  del  texto  griego  de  la  Bibliaj 
cuyos  originales  se  conservan  en  las  bibliotecas  de  Leyden ,  París  y 
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San  Petersburgo;  otro  gran  volumen,  con  la  reproducción  en  fototi- 
pia del  palimpsesto  encontrado  en  1887  por  el  Dr.  Beer  en  la  cate- 
dral de  León,  y  que  contiene  en  ochenta  hojas  diferentes  fragmentos 
del  texto  antiguo  de  San  Jerónimo,  referentes  al  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento,  y  ciento  cinco  hojas  del  Breviario  de  Alarico. 

* 

*  * 

Italia. — En  el  discurso  de  la  Corona,  al  abrirse  el  Parlamento, 
se  invita  á  éste  á  discutir  los  proyectos  que  fueron  presentados  en  la 
legislatura  anterior,  sobre  todo  el  relativo  á  los  presupuestos.  El 
discurso  hace  constar  la  importancia  de  las  medidas  de  carácter  eco- 
nómico, y  expresa  que  las  relaciones  con  todas  las  demás  potencias 
continúan  siendo  excelentes.  También  alude  á  la  próxima  celebración 

del  Año  Santo. 

* 

*  * 

Francia. — En  la  Crónica  de  nuestro  número  anrerior  consigna- 
mos el  acuerdo  de  la  Comisión  del  Senado  (constituido  en  Tribunal 
Supremo),  respecto  al  proceso  de  Derouléde,  estableciendo  que  sólo 
podía  continuarse  contra  dicho  procesado  la  causa  por  complot.  Re- 
cientemente los  periódicos  hostiles  al  Gobierno  critican  vivamente  el 
voto  del  Alto  Tribunal,  al  declararse  competente  para  entender  en  el 
proceso  del  complot;  acuerdo  que  ha  adoptado  por  157  votos  con- 
tra 91.  La  mayoría  de  los  periódicos  declaran  ilegal  este  voto.  La 
conducta  de  los  periódicos  de  oposición  ha  producido  en  los  ministe- 
riales viva  contrariedad,  y  procuran  demostrar  con  toda  clase  de  ar- 
gumentos que  el  Alto  Tribunal  tiene  en  su  jurisprudencia  antece- 
dentes que  justifican  lo  hecho  en  esta  ocasión,  y  que  si  hubiera 
procedido  de  otra  manera,  habría  hecho  traición  á  lo  que  demandan 
sus  más  elementales  deberes  en  la  defensa  de  Ja  Constitución  y  de 
las  leyes.  Estas  opiniones  contradictorias  producen  animadas  contro- 
versias y  comentarios  en  los  periódicos  de  todos  los  matices.  En  la 
sesión  celebrada  el  día  13  por  el  Senado,  actuando  de  Tribunal  Su- 
premo, el  Sr.  Fallieres  dió  lectura  al  auto  declarando  la  competencia 
del  Tribunal,  y  á  continuación  leyó  las  conclusiones  del  acusado 
Dubuc,  pidiendo  que  no  se  tenga  en  cuenta  en  el  juicio  los  documen- 
tos que  fueron  recogidos  en  su  casa  en  las  pesquisas  operadas  durante 
su  ausencia.  El  abogado  Sr.  Evain  apoya  en  un  discurso  las  citadas 
conclusiones,  y  pide  el  sobreseimiento  para  aquel  interesado.  Des- 
pués de  una  breve  suspensión,  el  Sr.  Dubuc  desarrolla  en  un  extenso 
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discurso  la  cuestión  de  derecho  y  la  cuestión  de  hecho.  La  amplitud 
de  este  informe  motiva  algunos  murmullos  entre  los  senadores.  Los 
procesados  Derouléde  y  Guerin  protestan  vivamente  contra  tales 
murmullos.  El  fiscal  general  combate  los  razonamientos  del  abogado, 
y  rechaza  sus  conclusiones.  Reunido  algunos  días  después  el  Senado 
en  el  salón  de  consejos,  adopta  por  212  votos  contra  31  las  conclu- 
siones del  fiscal  general,  rechazando  las  del  Sr.  Evain, 

— El  odio  contra  las  Corporaciones  religiosas  ha  impulsado  al 
Gobierno  francés  á  perseguir  con  el  más  arbitrario  despotismo  á  los 
Agustinos  de  la  Asunción,  que  tan  activa  y  gloriosa  parte  toman  en 
el  movimiento  católico  de  la  vecina  república,  y  en  cuyas  casas  han 
penetrado  los  agentes  de  la  autoridad  ,  incautándose  de  lo  que  bien 
les  ha  parecido.  Asi  interpretan  los  sectarios  prácticamente  la  liber- 
tad de  asociación  y  de  conciencia  y  la  inviolabilidad  del  domicilio. 
Los  periódicos  liberales  ,  al  dar  cuenta  de  este  brutal  atropello  ,  han 
echado  á  volar  la  espacie,  falsa  por  completo,  de  que  en  la  adminis- 
tración del  diario  La  Croix,  dirigido  por  los  PP.  Asuncionistas  ,  en- 
contró la  policía  un  millón  de  francos  en  oro  y  ochocientos  mil  en 
billetes. 

*  * 

Alemania. — Contra  lo  que  podía  presumirse,  ya  está  resuelta  la 
cuestión  de  Samoa  por  las  potencias  á  las  que  interesaba.  La  conven- 
ción firmada  estipula  que  las  islas  de  Oupolón  y  Savai,  con  los  peque- 
ños islotes  adyacentes,  pertenecerán  en  adelante  á  Alemania.  Las 
otras  islas  contiguas  serán  de  los  Estados  Unidos.  Alemania  renuncia 
á  las  islas  de  Tonga  y  Savage  en  provecho  de  Inglaterra,  y  cede  á  esta 
potencia  dos  islas  orientales  del  grupo  Salomón,  la  isla  Chouseur  y 
la  isla  Isabela,  con  los  islotes  adyacentes.  El  país  de  Togo  será  repar- 
tido entre  Alemania  é  Inglaterra.  Este  tratado  acaba  de  firmarse 
entre  los  representantes  de  Alemania  é^Inglaterra,  y  es  seguro  que 
será  aceptado  por  los  Estados  Unidos.  La  intervención  de  Alemania 
en  este  reparto  se  considera  como  el  precio  de  la  neutralidad  del  Im- 
perio germánico  respecto  al  Transvaal  y  á  todos  los  incidentes  que 
sobrevengan  en  el  Sur  de  África.  Es  de  notar  que  esta  información 
se  publicó  el  mismo  día  en   que  llegaba  á  Berlín  el  Czar  de  Rusia. 

— Uno  de  estos  días  habrá  llegado  á  Portsmouth,  á  bordo  del 
Hohenzollerfif  el  emperador  de  Alemania,  acompañado  de  la  Empera- 
triz y  de  dos  de  sus  hijos.  Inmediatamente  después  de  su  llegada  al 
palacio  de  Windsor,  donde  permanecerán  cinco  días,  visitarán  á  los 
príncipes  de  Gales  y  á  los  duques  de  Devonshire.  El  yate  imperial 
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les  aguardará  en  Leith,  desde  donde  regresarán  á  Alemania.  Los  So- 
beranos alemanes  serán  objeto  de  muy  cariñosa  acogida;  la  Munici- 
palidad de  Windsor  les  ofrecerá  sus  respetos;  formarán  las  tropas  en 
el  trayecto  que  han  de  recorrer,  y  en  el  programa  de  las  fiestas  dis- 
puestas en  su  honor  figura  una  gran  cacería  en  el  Norte  de  Inglate- 
rra. Puede  asegurarse  que  la  próxima  visita  del  Emperador  alemán 
Inglaterra  no  tendrá  un  carácter  privado  ó  familiar,  á  pesar  de  todas 
las  declaraciones  oficiosas  publicadas,  sino  que,  por  el  contrario,  será 
de  resultados  muy  importantes  para  la  política  internacional.  El 
conde  von  Boulow^,  ministro  de  Estado  del  Imperio,  acompañará  po- 
sitivamente al  Emperador.  El  teniente  coronel  Grierson,  attaché  mi- 
litar en  la  embajada  inglesa  en  Berlín,  formará  también  parte  de  la 
comitiva.  La  famosa  banda  de  la  primera  división  naval  alemana 
figura  asimismo  en  el  cortejo.  El  interior  del  yate  imperial  Hohsn- 
zollern  ha  sido  espléndidamente  decorado,  y  todo  su  mobiliario  reno- 
vado expresamente  para  este  viaje  del  Emperador.  El  mayor  conde 
Bredow,  el  barón  Eckhardtstein  y  otros  personajes  agregados  á  la 
embajada  alemana  en  Londres,  se  unirán  á  la  comitiva  imperial  en 
la  estación  de  Windsor. 

— Tal  vez  la  guerra  africana  tendrá  sus  consecuencias  en  Alema- 
nia, donde  este  suceso  viene  perfectamente  para  justificar  la  petición 
de  nuevos  créditos  para  la  escuadra.  El  almirante  Tirpitz,  ministro 
de  Marina,  ha  ido  expresamente  á  Baden-Baden,  estación  termal  ba- 
denesa,  en  donde  se  encontraba  el  canciller  príncipe  von  Hohenlohe, 
para  conferenciar  con  él.  Alemania  ha  gastado  desde  1880  á  1896, 
para  su  ejército  y  marina,  diez  mil  millones  de  francos  en  cifras  re- 
dondas. Un  país  que  es  bastante  rico  para  hacer  semejantes  sacrifi- 
cios, está  ciertamente  en  disposición  de  gastar  todavía  algunos  cien- 
tos de  millones  para  su  flota,  de  la  que  puede  depender  su  porvenir, 
y  tal  vez  su  existencia  nacional.  El  momento  no  puede  ser  mejor  ele- 
gido para  pedir  nuevos  créditos  para  la  marina,  pues  la  opinión  pú- 
blica en  Alemania  se  ha  pronunciado  de  una  manera  clara  contra  la 
política  invasora  de  Inglaterra.  La  prensa  está  de  acuerdo  en  este 
punto;  todos  los  periódicos,  sin  una  sola  excepción,  condenan  la  cam- 
paña emprendida  contra  los  boers.  Los  entusiastas  por  la  Marina  pi- 
den la  inmediata  creación  de  dos  nuevas  divisiones.  Esto  es  una 
exageración,  y  el  Reichstag  no  puede  proceder  de  esta  manera. 
Cuando  el  voto  del  septenado  marítimo,  se  convino  que  durante  la 
primera  parte  del  septenado  se  construirían  nueve  grandes  acoraza- 
dos, y  cinco  durante  la  segunda.  Mientras  se  dice  que  conviene  pasar 
una  esponja  sobre  las  concesiones  de  dinero  hechas  á  la  marina  crean- 
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do  el  voto  del  septenado,  se  piden  desde  1901  á  1917  créditos  para 
la  construcción  de  48  acorazados,  96  avisos  y  transportes  y  toda  una 
división  de  torpederos.  Esto  ocasionaría  un  gasto  anual  de  106  mi- 
llones de  francos,  si  bien  en  realidad  el  gasto  seria  mucho  mayor. 

Inglaterra.  —  Puede  decirse  que  la  atención  del  mundo  entero 
está  actualmente  concentrada  en  la  campaña  anglo-boer.  En  la  impo- 
sibilidad de  relatar  todos  los  vaivenes  de  la  guerra,  hay  que  adoptar 
un  método  de  exposición  en  que  se  atienda  más  al  resultado  de  los 
combates  librados  que  al  minucioso  relato  de  los  mismos.  Prescin- 
diendo, como  es  natural,  de  los  telegramas  referentes  á  la  capitulación 
de  Ladysmith,  que  en  el  número  anterior  fueron  excluidos  por  reque 
rir  una  confirmación  proporcionada  á  la  magnitud  del  desastre  que 
anunciaban,  el  estado  actual  de  la  campaña  viene  á  ser  el  siguiente: 

En  Natalia. — ^Ladysmith  bloqueada,  con  los  seis  ó  siete  mil  hom- 
bres que  le  quedan  al  general  White,  cuya  situación  va  empeorando 
cada  día  por  los  estragos  que  en  la  plaza  y  tropas  causará  la  artille- 
ría de  los  boers.  Colenso  ocupado  por  éstos,  Estcourt  amenazado.  En 
Durban  comenzará  el  desembarco  de  refuerzos  ingleses. — Bechuana^ 
landia. — Mafeking  sigue  sitiada;  pero  se  conoce  que  los  boers  no  dis- 
ponen de  muchos  elementos  en  aquel  territorio,  cuando  aún  no  han 
conseguido  que  se  rinda  el  coronel  Badén  Powell  con  sus  escasas 
fuerzas. — Colonia  del  Cabo. — Kimberley  también  sitiada,  pero  resis- 
tiéndose con  vigor.  En  Orange-River,  estación  del  ferrocarril  situa- 
da donde  la  frontera  deja  la  dirección  N.S.  para  tomar  la  de  O.E., 
ha  habido  un  choque,  calificado  por  los  ingleses  de  escaramuza,  pero 
en  el  que  han  tomado  parte  tropas  de  caballería  y  artillería  británi- 
cas, á  las  que  tocó  retirarse  con  bajas,  entre  ellas  la  de  un  coronel. 
En  la  frontera  meridional  del  Orange,  ocupadas  Colesberg,  Burg- 
hersdorp  y  otras  localidades  por  los  boers,  que  son  recibidos  amiga- 
blemente por  los  habitantes;  amenazan  á  Aliwal-North,  y  si  el  gene- 
ral Redwers-Buller  no  se  da  prisa,  es  fácil  que  cuando  vaya  á  operar 
tenga  que  acudir  á  librar  de  ellos  el  territorio  de  la  Colonia.  En  Zu- 
lulandia  y  Amatongalandia  tampoco  están  ociosos  los  boers,  que,  á 
pesar  de  no  ser  muchos,  parece  que  tienen  el  don  de  la  ubicuidad, 
pues  en  todas  partes  dan  á  la  vez  señales  de  su  presencia.  Acerca  del 
sitio  de  Ladysmith,  he  aquí  las  noticias,  fidedignas  en  lo  que  cabe, 
que  hemos  podido  recoger: 

Un  despacho  oficial,  fechado  el  día  8  á  las  cinco  de  la  mañana. 
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decía:  «Continúa  bombardeo.  Destruidos  almacenes  exteriores.  Sin 
embargo,  tengo  víveres. — WhiU,9  Este  telegrama  fué  conducido  por 
una  paloma  mensajera  á  Est-Court,  desde  donde  se  transmitió  por 
un  propio  á  caballo  á  Howick,  lo  cual  demuestra  que  la  interrupción 
en  la  línea  telegráfica  llega  á  muy  cerca  de  Pietermaiitzburg,  y  que 
ya  no  hay  facilidad  de  transmisión  entre  Est-Court  y  la  última  po- 
blación citada.  Un  despacho  del  Times  dice  que  una  avanzada  boer 
se  había  apoderado  de  una  gran  cantidad  de  ganado  vacuno  desti- 
nado al  ejército  inglés  en  una  alquería  de  Willovi^-Erange,  á  ii  kiló- 
metros al  Sur  de  Est-Court.  Respecto  á  la  salida  del  general  French 
de  Ladysmith,  no  hay  más  noticia  que  una  publicada  por  el  Daily 
Telegraph,  en  que  se  dice  que  aquel  general  se  dirigía  con  una  pe- 
queña escolta  á  Durban.  La  prensa  ha  supuesto  que  iba  con  comi- 
sión del  general  White  y  con  permiso  de  los  boers,  pero  todo  ello  no 
pasa  de  la  categoría  de  conjeturas.  La  noticia  de  haber  sido  apresa- 
dos por  los  ingleses  2.000  boers  frente  á  Ladysmith,  está  desmenti- 
da de  una  manera  absoluta.  El  lenguaje  de  lord  Salisbury  en  su  dis- 
curso de  respuesta  al  del  lord  Corregidor,  prueba  que  hasta  ahora  los 
ingleses  sólo  han  tenido  desastres  en  el  Sur  de  África,  y  echa  por 
tierra  todas  las  invenciones  de  la  prensa  chauvinista. 

Los  telegramas  de  la  prensa  alemana  y  aun  los  de  algún  perió- 
dico inglés,  refieren  actos  de  inicua  crueldad  cometidos  por  los  ingle- 
ses frente  á  Ladysmith.  Según  estos  despachos,  los  ingleses  han 
amarrado  á  varios  prisioneros  boers,  algunos  de  ellos  heridos,  á  las 
bocas  de  los  cañones  Maxim,  disparando  después.  Los  periódicos 
afrikanders  denuncian  también,  como  un  hecho  corriente,  la  viola- 
ción del  armisticio  para  el  canje  de  prisioneros,  pues  los  ingleses 
disparan  sobre  éstos  y  llevan  su  inhumanidad  hasta  el  extremo  de 
rematar  á  los  heridos.  Despachos  de  la  ciudad  del  Cabo  confirman 
que  la  caballería  inglesa  dio  cargas  contra  la  muchedumbre  de 
mujeres,  niños  y  hombres  no  combatientes,  á  quienes  el  general 
White  autoiizó  para  traspasar  las  líneas,  bajando  desde  las  alturas 
en  que  se  hallaban.  La  caballería  acuchilló  sin  piedad  aquella  turba 
de  indefensos.  La  prensa  de  Londres  indicó,  refiriéndose  á  telegra- 
mas de  Bruselas,  que  la  artillería  inglesa  había  hecho  fuego  sobre 
una  ambulancia  llena  de  heridos  boers.  El  ministerio  de  la  Guerra 
se  ha  creído  en  el  caso  de  publicar  sobre  este  asunto  la  siguiente 
nota  oficiosa:  «Varios  periódicos  del  Sur  de  África  han  dicho  que 
nuestra  artillería  había  cañoneado  un  hospital  ambulante  protegido 
por  la  bandera  de  la  Cruz  Roja  de  Ginebra.  Se  han  pedido  noticias 
del  caso  al  general  Redvers-BuUer.  Este,  después  de  informarse. 
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dice  que  el  reverendo  Martens,  pastor  holandés,  que  estaba  entre  los 
boers  en  aquel  momento,  refiere  qi^e  los  ingleses  iniciaron  su  fuego 
de  cañón  sobre  la  estación  del  ferrocarril,  creyendo  que  había  en  ella 
tropas  boers.  No  era  así.  Una  granada  cayó  sobre  la  ambnlancia. 
«Advertido  el  error  por  los  ingleses,  cesó  el  fuego.»  Advierte  el  gene- 
ral Redvers-BuUer  que  la  ambulancia  debía  estar  á  tres  millas  del 
campo  de  batalla,  y  que  no  es  responsable  el  ejército  inglés  de  lo 
sucedido.  También  manifiesta  el  mismo  general  que  es  cierto  que  la 
caballería  inglesa,  á  las  órdenes  del  general  White,  rompió  el  armis- 
ticio establecido  con  los  boers  para  retirar  del  campo  muertos  y  he- 
ridos. Da  como  excusa  que  desde  el  globo  cautivo  de  Ladysmith  hi- 
cieron señales  de  que .  las  tropas  transvalénses  se  ponían  en  movi- 
miento hacia  el  campamento  británico.  Lo  cierto  es  que  la  caballería 
inglesa  aprovechó  este  pretexto  injustificable  para  cargar  sobre  los 
camilleros  boers.  Con  éstos  se  hallaban  once  mujeres  de  la  Cruz 
Roja.  Todos  fueron  acuchillados.  Hechos  tan  brutales  no  pueden 
menos  de  indignar  á  toda  conciencia  honrada,  y  han  sido  objeto  de 
reprobación  universal. 

Con  ellos  forman  contraste  los  datos  que  á  continuación  publica- 
mos, recogidos  precisamente  de  corresponsales  ingleses. 

Después  de  dar  cuenta  del  combate  de  Nicholson's  Nek,  sostenido 
el  30  de  Octubre  en  las  cercanías  de  Ladysmith,  y  en  el  cual  cayeron 
prisioneros  41  oficiales  y  900  soldados  ingleses,  decía  el  corresponsal 
del  The  Daily  Mail  hablando  de  la  conducta  de  los  boers:  «A  todos, 
heridos  ó  no,  guardaron  muchas  consideraciones  los  boers.  Su  con- 
ducta ha  merecido  y  obtenido  los  mayores  elogios.  Fueron  á  buscar 
agua  para  nuestros  heridos  ;  les  entregaron  mantas  ,  sujetaron  las 
muías  escapadas  para  utilizarlas  en  el  transporte  y  prepararon  t  abu- 
lias y  compresas.  Algunos  pidieron  á  nuestros  soldados  sus  bordados 
cinturones  como  recuerdo  de  su  gran  victoria ;  pero  cuando  se  les 
dijo  que  casi  todos  los  cinturones  contenían  dinero  ,  y  que  en  varios 
estaba  guardada  la  paga  de  la  tropa,  retiraron  inmediatamente  la  pe- 
tición. Ciertos  heridos  dejaban  caer  las  monedas.  Solamente  un  indi- 
viduo intentó  robar  las  esportillas  del  hospital  de  campaña.  Era 
alemán,  y  los  boers  impidieron  que  cometiese  el  delito.»  Ahora, 
como  expresión  del  sentimiento  ,  nada  agradable  por  cierto  ,  que  el 
desenvolvimiento  de  la  campaña  ha  producido  en  el  ánimo  de  Salis- 
bury,  y  como  manifestación  de  la  política  inglesa  ,  he  aquí  algunos 
pasajes  del  discurso  que  pronunció,  según  costumbre,  el  citado  Pre- 
sidente en  el  banquete  del  lord  Corregidor.  Dice  así:  «Jamás,  al  res- 
ponder al  brindis  del  lord  Corregidor  ,  honor  que  varias  veces  me 
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han  otorgado  las  circunstancias,  me  he  visto  en  otras  que  demanden 
tantas  simpatías  de  los  oyentes.  Las  graves  circunstancias  de  los 
negocios  públicos  me  ponen  en  el  caso  de  solicitar  mucho  vuestra 
benevolencia.  Fuera  del  Transvaal  y  del  Estado  libre  de  Orange,  las 
relaciones  de  ¡Inglaterra  con  las  demás  naciones  no  inspiran  temor 
alguno.  Desde  [hace  muchos  años  las  relaciones  y  sentimientos  de 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  vienen  aumentando  en  cordialidad 
y  afecto.  En  tanto  que  uno  ú  otro  país  no  intervenga  en  los  asuntos 
de  alguna  nación  ,  se  podrá  contar  con  que  estas  simpatías  perdura- 
rán para  progreso  de  los  intereses  humanos.  Pero  pensaréis  acaso 
que  exagero  al  declarar  que  en  el  continente  europeo  no  tenemos 
hostilidades  que  temer.  Está  fuera  de  duda  que  se  observa  cierta 
acerbidad  en  el  lenguaje  de  parte  de  la  prensa  europea  contra  nos- 
otros ;  pero  esta  acerbidad  no  afecta  á  los  pueblos  ,  y  en  todo  caso 
estoy  seguro  de  que  no  llega  á  sus  Gobiernos,»  Después  hace  notar 
como  dichoso  síntoma  las  excelentes  relaciones  con  los  Estados  Uni- 
dos. «Con  gran  simpatía — añade — hemos  seguido  atentos  las  solucio- 
nes de  sus  grandes  problemas,  en  los  que  no  hemos  intervenido  nos- 
otros. Hablando  así  no  quiero  decir  que  hayamos  dejado  de  experi- 
mentar simpatía  por  los  recientes  adversarios  de  América:  me  refiero 
á  la  monarquía  española.  Después  de  su  guerra  tenemos  la  más 
grande  esperanza  de  que  la  antigua  é  interesante  monarquía  española 
progresará  en  la  vía  déla  civilización.  Esta  mañana  habréis  sabido 
que  un  nuevo  convenio  había  sido  firmado  con  una  potencia  conti- 
nental, con  la  que  durante  muchos  años  Inglaterra  vfene  mantenien- 
dorelaciones  de  simpatía.  (Se  refiere  al  Archipiélago  de  Samoa.)No  es 
este  asunto  de  gran  sustancia  ;  pero  la  encierra  porque  constituirá 
motivo  de  deferencias  entre  nosotros  y  la  nación  poderosa  cuya 
amistad  estimamos  altamente.  Ignoro  la  causa  por  qué  el  Gobierno 
y  el  pueblo  alemanes  daban  tanta  importancia  á  esas  islas  ;  pero  es 
un  hecho  y  me  considero  feliz  por  haber  encontrado  el  medio  de  dar 
satisfacción  al  sentimiento  germánico  sin  disminuir  las  ventajas  de 
Inglaterra.  Alemania  tiene  en  Samoa  gran  comercio ;  para  nosotros 
éstas  y  otras  islas  no  tienen  valor  sino  en  cuanto  posean  buenos 
puertos.  La  isla  de  Upolu  tiene  un  puerto  único  y  malo.  Se  puede 
recordar  la  gran  tempestad  que  hace  pocos  años  afligió  á  aquella 
zona.  Un  buque  de  guerra  inglés  pudo  salvarse,  mientras  varios  ale- 
manes y  americanos  fueron  arrojados  á  la  costa.»  Se  felicita  después 
Salisbury  de  esta  solución,  que  afianza  la  amistad  de  ingleses  y  ale- 
manes. Se  ocupa  á  continuación  de  la  gurra  con  los  boers  ,  y  dice: 
«El  conflicto  pendiente  ha  dado  ya  lugar  á  brillantes  rasgos  de 
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heroísmo  ;  pero  entristece  á  Inglaterra  por  las  grandes  pérdidas  que 
le  cuesta.  Ha  predominado  ya  dos  ó  tres  veces  en  los  últimos  días  el 
juicio  de  que  la  falta  de  tropas  procedía  en  cierto  modo  de  descuidos 
del  Gobierno.  Pero  á  éste  se  le  acusó  primero  de  llevar  con  demasia- 
da rapidez  los  preparativos  militares,  y  después  de  no  haberlos 
llevado  tan  de  prisa  que  pudieran  prevenirse  deplorables  sorpresas. 
¿Cuál  de  estas  dos  críticas  será  la  justa?  Se  nos  acusa  también  en  el 
extranjero  de  que  somos  una  nación  fuerte  que  atacamos  á  una  na- 
ción débil;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  estamos  á  cinco  ó  seis 
semanas  de  camino  del  teatro  de  la  guerra,  se  verá  que  somos  una 
nación  débil  en  lucha  con  una  nación  fuerte.  Los  elementos,  la  dis- 
tancia y  el  tiempo  son  condiciones  esenciales  en  luchas  de  esta  clase. 
Hubiera  sido  inútil  convocar  á  las  reservas  algunas  semanas  antes  ó 
después,  y  sob  .c  este  punto  toda  censura  tiene  que  ser  apasionada. 
¿Cuál  es  la  causa  de  la  guerra?  ¿Cuál  el  motivo  del  ultimátum?  Nin- 
guna de  nuestras  peticiones  ha  provocado  el  rompimiento.»  Añade 
que  los  boers  venían  preparándose  desde  hace  mucho  tiempo  para  la 
guerra.  «Ha  habido  un  período — dice — que  va  á  terminar,  en  que  el 
enemigo  ha  tenido  más  tropas  que  Inglaterra.  Nuestros  refuerzos 
comienzan  á  llegar.  De  las  naciones  extranjeras  recibimos  frases  de 
respeto  por  la  serenidad  con  que  hemos  acogido  las  noticias  de  nues- 
tros descalabros.  Tenemos  la  seguridad  de  que  al  principio  de  las 
hostilidades  nuestras  tropas  tenían  que  abandonar  determinadas 
plazas  por  falta  de  fuerzas  para  resistir  al  enemigo.  El  aspecto  de 
las  cosas  va  á  cambiar  rápidamente.  No  quiero  predecir  lo  que  va  á 
suceder;  pero  quiero  expresar  que  mi  confianza  en  el  soldado  inglés 
no  tiene  límites,  así  como  en  el  vigoroso  y  sabio  general  Redvers 
BuUer.  En  la  prensa  continental  ha  escrito  un  antiguo  ministro  fran- 
cés que  esta  guerra  tenía  por  objeto  favorecer  las  codicias  de  algunos 
lores  que  deseaban  apoderarse  del  oro  y  de  los  diamantes  del  Trans- 
vaal.  Esta  acusación  será  desmentida  por  el  tiempo.  Lo  que  sucederá 
después  de  la  victoria,  es  que  esas  industrias  del  Sur  de  África  pros- 
perarán más,  porque  ningún  régimen  del  mundo  es  más  favorable  á 
la  prosperidad  mercantil  que  el  régimeninglés.  No  buscamos  minas:  lo 
quebuscamos  es  la  igualdad  de  los  derechos  de  los  hombres  y  la  segu- 
ridad de  nuestros  nacionales.  El  rumor  de  que  había  intervenciones 
extrañas  para  acabar  este  asunto,  es  infundado.  Jamás  ha  interveni- 
do una  tercera  nación  en  las  guerras  empeñadas  entre  otras  nacio- 
nes. Ni  nosotros  toleraríamos  esas  intrusiones.  Lucharemos  cuanto 
sea  necesario  ,  y  así  que  hayamos  vencido,  trabajaremos  por  la  res- 
tauración de  la  paz  y  del  bienestar  en  el  Sur  de  África. » 
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América:  Estados  Unidos. — Es  curioso  leer  las  vicisitudes  de 
los  viajes  y  las  arengas  del  Presidente  de  la  afortunada  república,  el 
cual,  con  su  esposa  y  numeroso  acompañamiento,  llegó  hace  días  al 
apartado  Dakota  meridional,  habiéndose  detenido,  según  refieren  mi- 
nuciosamente los  diarios  norteamericanos,  en  Sioux-Falls,  en  Jank- 
ton  y  en  muchas  otras  ciudades  importantes.  En  Jankton  llegó  un 
sábado  á  las  nueve  de  la  noche  y  se  dirigió  inmediatamente  á  una 
tribuna  levantada  en  una  esquina  de  la  Third-Street,  desde  la  cual 
arengó  á  la  muchedumbre.  A  las  once  salió  para  Sionx-City,  desde 
donde  se  dirigió  á  Milwankée.  Este  año  Mac- Kinley  ha  recorrido 
por  lo  menos  25.000  kilómetros  de  ferrocarril,  en  tanto  que  su  con- 
trincante para  las  próximas  elecciones,  Mr.  Bryan,  ha  recorrido  más 
de  36.000. 


II 


ESPAÑA 

El  punto  de  convergencia  de  casi  todos  los  debates  parlamenta- 
rios de  la  presente  quincena  ha  sido,  como  era  fácil  prever,  las  eco- 
nomias.  Los  discursos,  tanto  del  Senado  como  del  Congreso,  se  han 
dirigido  á  examinar  estas  tres  cuestiones,  á  saber:  si  el  Gobierno  ha 
procedido  bien  ó  mal  en  la  obra  de  los  presupuestos;  si  merece  ala- 
banzas ó  censuras  por  su  comportamiento  en  el  conflicto  de  Barce- 
lona, y  si  constituye  ó  no  delito  la  confabulación  de  los  contribu- 
yentes para  oponerse  al  pago  de  los  tributos. 

Por  su  parte,  las  Cámaras  de  Comercio  han  manifestado  nueva- 
mente su  oposición  á  los  planes  del  Gobierno  en  la  forma  que  se 
verá  por  la  lectura  de  la  siguiente  representación  elevada  d  las 
Cortes: 

«Por  segunda  vez  acuden  las  Cámaras  de  Comercio  de  España 
al  Congreso  de  señores  diputados,  solicitando  su  eficaz  concurso 
para  evitar  que  prospere  lo  obra  económica  del  Gobierno  de  S.  M.  No 
seriamos  sinceros,  ni  responderíamos  tampoco  al  dictado  de  nuestra 
conciencia,  si  no  aprovecháramos  esta  ocasión  para  significar  en 
primer  término  á  los  señores  diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara nuestra  profunda  gratitud  y  la  de  las  clases  contribuyentes,  á 
quien  tenemos  el  honor  de  representar^  por  el  nobilísimo  ejemplo  de 
patriotismo  que  diera  en  el  último  mes  de  Julio  ese  alto  Cuerpo  Co- 
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legislador.  Aquella  prudente  transacción  en  que  el  Gobierno,  mayo- 
rías y  minorías,  se  inspiraron  para  dedicar  sus  esfuerzos  todos  á  la 
obra  meritoria  de  reconstituir  la  hacienda  pública  sobre  la  base  de 
una  transformación  completa  de  los  servicios  del  Estado;  aquel  mo- 
vimiento de  buen  sentido  y  de  compenetración  con  el  espíritu  pú- 
blico, de  que  dio  gallardas  muestras  el  Congreso,  hízonos  concebir 
la  consoladora  esperanza  de  que  al  fin  las  demandas  de  la  opinión 
fueran  atendidas.  Mas,  por  desgracia  para  todos,  no  ha  sucedido 
así;  el  país  acaba  de  sufrir  un  nuevo  y  cruel  desengaño.  Esperaba  un 
plan  completo  de  reorganización  de  todos  los  servicios  públicos,  efi- 
caz á  un  tiempo  para  producir  economías  considerables  en  el  presu- 
puesto del  Estado  y  para  transformar  la  índole  de  nuestra  adminis- 
tración en  algo  más  útil,  más  sencillo  y  más  simpático  á  los  pue- 
blos. El  proyecto  del  Gobierno  no  responde  á  ninguna  de  tales  exi- 
gencias. No  es  de  positivas  y  concretas  economías:  bien  elocuente- 
mente ha  comenzado  á  demostrarse  con  el  fracaso  del  proyecto  de 
clases  pasivas,  tras  el  cual  marchan  21  millones  nada  menos  de  los 
que  soñaba  economizar  el  Gobierno.  No  es  tampoco  de  transforma- 
ción de  los  servicios;  ni  un  solo  proyecto  orgánico  figura  en  el  desdi- 
chado arreglo  que  el  Gobierno  ha  sometido  á  vuestra  deliberación  al 
reanudarse  las  sesiones.  No  alcanza  hasta  hoy,  en  esta  lamentable 
defraudación  de  las  esperanzas  del  país  y  de  la  propia  palabra  empe- 
ñada, responsabilidad  alguna  á  las  Cortes.  Por  eso  acudimos  de 
nuevo  á  la  representación  nacional,  en  súplica  de  que  la  obra  econó- 
mica del  Gobierno  sea  resueltamente  desechada,  sobre  todo  por  lo 
que  al  presupuesto  de  gastos  se  refiere,  sustituyéndola  por  otra  que 
responda  de  un  modo  serio,  meditado  y  formal  al  espíritu  de  equidad 
y  de  regeneración  que  todo  el  mundo  siente.  Esa  es  la  primera  é  in- 
eludible condición  que  la  voluntad  nacional  formula  en  todas  partes» 
como  previa  para  exigir  los  sacrificios  que  haga  necesarios  nuestra 
normalidad  económica,  y  que  las  clases  contribuyentes,  cumplida 
aquella  condición  de  un  modo  sincero  y  visible,  no  han  de  escatimar, 
sea  cual  fuere  su  cuantía.  Esperamos  confiadamente  que  el  Parla- 
ment  o  habrá  de  oir  nuestras  quejas,  restableciendo  así  la  paz  en  los 
espíritus.  Para  lograr  tan  noble  propósito;  para  conseguir  que  á  la 
imprevisión,  el  desconcierto  y  el  despilfarro  en  que  hemos  vivido 
tantos  años,  sucedan  la  prudencia,  el  orden  y  la  economía  como  sis- 
tema absolutamente  indispensable  de  reconstitución  de  nuestra  vieja 
casa  solariega,  acudimos  al  Congreso  y  al  Senado.  Basta  ello  para 
demostrar  que  comete  el  feo  pecado  de  faltar  á  la  justicia  quien  afir- 
me que  no  hemos  guardado   al  Parlamento  el  respeto  debido,  ó  que 
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hemos  intentado  invadir  ó  sustituir  sus  funciones.  Precisamente  lo 
que  nosotros  queremos  y  buscamos,  como  españoles  y  como  hom- 
bres de  nuestro  siglo,  es  una  identificación  sincera  y  efusiva  entre  el 
país  y  sus  legales  representantes.  Pero  el  problema  no  admite  dila- 
ciones ni  esperas.  Por  una  parte,  es  ya  urgente  que  quede  legalizada 
la  liquidación  de  nuestros  desastres.  Por  otra,  el  país,  las  Cámaras 
de  Comercio,  vosotros  mismos,  señores  diputados  y  senadores,  afir- 
máis, fieles  á  vuestras  palabras  de  Junio,  que  la  obra  del  Gobierno 
es  inaceptable.  Hablen  las  Cortes.  El  plazo  está  vencido.  La  deuda 
no  satisfecha.  Un  acto  del  Parlamento  bastará  para  restablecer  el 
principio  de  la  responsabilidad  en  los  deudores  y  para  llevar  á  todas 
partes  alientos  y  esperanzas.  La  nación  pide  obras  en  armonía  con 
sus  deseos  y  sus  aspiraciones,  más  que  protestas  que  salven  la  res- 
ponsabilidad del  que  las  hace,  pero  no  evitan  sus  males  al  país.  Dé- 
selas al  Parlamento  con  urgencia,  y  habremos  salido  felizmente  de 
esta  crisis  que,  más  que  un  peligro,  es  ya  una  alarmante  realidad. 
Madrid,  Noviembre  lo  de  1899. — Basilio  Paraíso. — Pablo  Riiiz  de 
Velasco. — Camilo  Pérez  Lurtes. — Emiliano  de  Olano.'» 

— Poco  satisfechas  las  Cámaras  de  Comercio  de  lo  practicado  por 
el  Gobierno  respecto  á  las  aspiraciones  de  aquéllas,  la  comisión  eje- 
cutiva de  las  mismas  ha  presentado  al  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros un  escrito  en  que  le  hacen  graves  cargos  y  le  manifiestan  que 
es  preciso  de  momento: 

«i.°  La  transformación  inmediata  del  presupuesto  de  gastos  pre- 
sentado ante  las  Cortes  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Dicha  transforma- 
ción se  fundará  en  una  reorganización  sincera  de  los  servicios  públi- 
cos, tal  y  como  la  solicitan  las  respetables  minorías  parlamentarias, 
y  V.  E.  la  prometía  para  el  instante  actual,  en  su  discurso  ante  las 
Cámaras  de  Comercio,  y  en  el  que  pronunció  en  el  Congreso  de  los 
Diputados  en  la  sesión  del  20  de  Julio  último.  Como  resultado  de 
esa  obra  de  reorganización  podrá  plantearse  una  economía  en  el  pre- 
supuesto, de  5©  millones  de  pesetas,  obtenidos,  en  primer  termino ^  me- 
diante la  supresión  de  juntas  y  centros  consultivos,  comisiones  y 
gratificaciones  y  la  simplificación  de  los  negociados  centrales  en  to- 
dos los  departamentos. 

»2.°  Que  el  Gobierno  de  S.  M.  declare,  de  una  manera  pública  y 
expresa,  ante  el  Parlamento  que,  como  consecuencia  de  dicha  obra 
reorganizadora,  se  propone  economizar  otros  50  millones  de  pesetas, 
próximamente,  para  el  presupuesto  de  1901. 

»3-**     Que  se  retiren  los  proyectos  de  impuesto  sobre  las  utilidades 
derechos  reales  y  timbre,  para  su  modificación,  oyendo  previamente 
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á  las  representaciones  de  la  producción,  del  comercio,  de  la  propie- 
dad y  del  trabajo. 

»4.°  Inmediata  presentación,  declarándolo  cuestión  de  gabinete, 
de  un  proyecto  radical  de  incompatibilidades,  en  armonía  con  las 
aspiraciones  del  país  y  los  principios  mismos  de  V.  E.  y  del  Gobierno. 
»Y  5.°  Modificación  del  proyecto  sobre  descentralización  adminis- 
trativa, reformándole  en  sentido  más  amplio,  sobre  la  base  de  trans- 
formar el  modo  de  elegir  las  Diputaciones  y  los  Ayuntamientos. 

»Esto  es,  añaden,  lo  que,  siendo  realizable  de  momento,  pide  para 
ahora  el  país  y  solicita  la  comisión  permanente,  y  no  con  la  preten- 
sión ridicula  de  gobernar  desde  dentro  ni  desde  fuera,  ni  con  la  de 
dictar  á  nadie  sus  consejos,  sino  con  la  de  cooperar  al  generoso  deseo 
del  jefe  del  Estado,  llevando  al  pueblo  una  satisfacción  justa  y  una 
tranquilidad  de  ya  largo  tiempo  perdida. 

«Son  las  dos  primeras  conclusiones  las  más  urgentes  para  Espa- 
ña y  para  el  Gobierno  mismo  que  V.  E.  preside,  si  ha  de  responder 
con  fidelidad  á  sus  compromisos.  Estimámoslas  con  el  país  como 
indispensables f  porque  conociendo  de  sobra  que  la  empresa  de  sacrifi- 
cios que  se  impone  en  nuestro  presupuesto  ha  de  hacerse  ahora  6 
no  se  acometerá  nunca,  recuerda,  y  hace  suyas  las  palabras  de  V.  E., 
cuando  sin  rodeos  decía  que  aunque  la  obra  de  la  reorganización  no 
salve  el  presupuesto,  es  la  única  que  puede  dar  autoridad  á  un  go- 
bierno para  imponerse  á  los  intereses  heridos.  Y  sin  su  ponencia  en 
materia  de  gastos,  imposible  es  que  las  Cortes,  por  grande  que  sea 
el  deseo  regenerador  que  las  anime  ,  puedan  lograr  nada  posi- 
tivo. 

«Responde  la  tercera  á  clamores  de  todos  los  lados  del  país,  y  ha 
de  ser  útil  para  el  Gobierno  mismo,  que  logrará,  con  el  concurso  pú- 
blico, dar  á  'sus  proyectos  una  estabilidad  que  de  otro  modo  no 
tendrían. 

»Las  dos  últimas  son  también  urgentes  compromisos  del  Gabine- 
te. Exigencia  de  la  moral  política,  una;  demanda  unánime  de  todas 
las  regiones  de  España,  otra;  ambas  se  completan  para  elevar  el 
nivel  de  las  representaciones  públicas  y,  por  consecuencia,  la  auto- 
ridad del  Estado;  satisfarán  el  germen  de  vida  que  late  impaciente 
en  las  organizaciones  locales  y  prepararán  el  camino  á  futuras  trans- 
formaciones que,  dentro  del  actual  régimen,  habían  de  producir  más 
daño  aún  que  éste  mismo. 

»Por  todo  ello,  la  comisión  permanente,  fiel  hoy  como  el  primer 
día  al  mandato  que  recibiera  de  la  asamblea  de  Zaragoza,  se  com- 
place en  dar  ante  V.  E.  una  nueva  prueba  de  su  desinterés  y  de  su 
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desapasionamiento,  facilitando,  sin  regateos,  obra  de  paz  tan  nece- 
saria; y  no  duda  de  que  el  Gobierno  que  V.  E.  dignamente  preside, 
sin  prejuicios  ni  equivocados  sentimientos  de  dignidad,  facilitará 
nuestra  delicada  y  penosa  misión. 

»En  todo  caso,  Excmo.  Sr.,  la  comisión  permanente,  guardando 
toda  clase  de  respetos  legales,  cumple  públicamente  sus  deberes 
ante  la  conciencia  del  país,  que  rechaza  todo  lo  que  signifique  apla- 
zamientos inexplicables  y  que  nos  pide  á  todos  actos,  más  que  pa- 
labras, porque  entiende  que,  desde  el  tratado  de  París  á  la  fecha,  ha 
transcurrido  tiempo  más  que  sobrado  para  poner  en  práctica  cuantos 
remedios  exigen  el  presente  y  el  porvenir  de  España. — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  20  de  Noviembre  de  1899. — El  pre- 
sidente, Basilio  Paraíso. — Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros.» 

El  jefe  del  Gobierno  se  dignó  dar  por  contestación  á  las  peticio- 
nes de  las  Cámaras  de  Comercio  lo  que  en  resumen  apuntamos  á  con- 
tinuación: 

«Es  natural  la  coincidencia  entre  las  Cámaras  de  Comercio  y  yo 
en  todo  lo  mas  esencial  de  las  reformas  administrativas,  políticas  y 
económicas,  porque  hemos  seguido  el  mismo  procedimiento  de  reco- 
ger las  aspiraciones  más  claras  y,  por  decirlo  así,  más  maduras  en 
la  opinión  del  país.  Yo  creo  que  la  política  no  se  debe  inspirar  en  los 
pueblos  modernos,  regidos  por  instituciones  liberales,  en  conceptos 
individuales,  sino  en  lo  que  la  conciencia  del  pueblo  tenga  admitido 
como  mejor  y  reclame  como  necesario,  ejerciéndose  la  acción  de  los 
gobiernos  en  el  método  y  oportunidad  de  las  reformas,  y  si  de  buena 
fe  buscábamos  la  misma  cosa,  era  forzoso  que  reunidos  la  encontrá- 
ramos; pero  debe  tenerse  presente  que  en  la  vida,  y  más  aún  en  la 
de  los  países  parlamentarios,  no  hay  fin  alto  que  no  pida  muy  largas 
jornadas,  y  es  fuerza  contar  con  los  rozamientos  de  la  realidad,  que 
me  obligan  á  proceder  sucesiva  y  no  simultáneamente  en  la  realiza- 
ción de  mi  programa.  Lo  primero  y  más  urgente  es  la  liquidación  del 
presupuesto,  conocer  las  fuerzas  contributivas  del  país,  y  una  vez  sa- 
bido lo  que  tenemos,  determinar  con  conocimiento  de  causa  lo  que 
podemos  hacer.  Las  economías  son  efectivas,  y  hemos  conseguido 
que  asciendan  á  39  millones  de  pesetas.  Si  se  presenta  alguna  más, 
que  sea  verdaderamente  práctica,  la  aceptaremos;  pero  hemos  estu  - 
diado  á  fondo  el  problema,  y  la  reducción  no  creo  que  pudiera  ser 
muy  considerable.  La  supresión,  por  ejemplo,  de  las  Juntas  consul- 
tivas de  caminos,  de  minas  y  alguna  otra,  no  puede  realizarse  desde 
luego,   porque  prestan  un   servicio   importante,  que  no   hay   ma- 
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ñera  de  reemplazarlo  por  el  momento  de  suerte  que  ofrezca  las  nece- 
sarias garantías  de  defensa  del  interés  público.  Nos  hemos  detenido 
en  la  reorganización  de  algunos  servicios,  porque  al  tocarlos  hemos 
visto  que,  para  reorganizarlos  bien,  debíamos  ver  si  había  medio  de 
dotarlos  mejor.  Entiendo,  pues,  que  esa  reorganización  será  más  efi- 
caz en  cuanto  sepa  el  Gobierno  los  recursos  con  que  cuenta,  y  cada 
organismo  será  atendido  en  la  medida  necesaria.  De  ahí  que  yo  no 
pueda  aceptar  el  compromiso  de  cifra  determinada  de  economías 
para  el  ejercicio  de  1901,  en  el  cual  acaso  sea  mayor  el  presupuesto 
de  gastos,  si  hay  posibilidad  de  atender  á  la  realización  de  uu  plan 
de  obras  públicas  y  á  mejorar  la  enseñanza.  Respecto  á  los  proyectos 
de  impuestos  de  utilidades  y  del  timbre,  el  Gobierno  tiene  espíritu 
amplio  respecto  de  los  mismos;  quizá  las  mismas  economías  intro- 
ducidas en  el  presupuesto  permitan  la  reducción  de  algunos  tipos  de 
tributación.  Además,  el  ministro  de  Hacienda  está  dispuesto  á  ad- 
mitir las  enmiendas  que  pongan  á  salvo  la  inviolabidad  de  la  conta- 
bilidad mercantil,  sobre  cuyo  extremo  ha  formulado  reclamaciones 
el  Gobierno.  El  proyecto  de  incompatibilidades  es  un  compromiso 
que  contraje  desde  que  ocupé  el  poder,  y  me  propongo  presentarlo  á 
las  Cortes  muy  en  breve.  Y  en  cuanto  á  la  descentralización  admi- 
nistrativa, el  proyecto  ha  sido  sometido  á  las  Cortes.  Complemento 
de  este  proyecto  será  la  reforma  provincial  y  municipal,  que  es  de 
gran  importancia,  y  acerca  de  la  cual  está  realizando  un  detenido  es- 
tudio el  ministro  de  la  Gobernación.  Me  afirmo,  pues,  en  la  coinci- 
dencia fundamental  de  criterio  con  el  que  sustentan  las  Cámaras  de 
Comercio,  si  bien  en  el  procedimiento  ó  plazo  de  la  realización  de 
las  reformas  he  de  sostener  lo  que  anteriormente  he  manifestado.» 

— Continúa  la  excitación  de  los  ánimos  en  Barcelona,  persistien- 
do en  su  resistencia  los  contribuyentes  morosos.  Las  noticias  que 
daban  por  segura  la  próxima  terminación  del  conflicto,  carecían  de 
fundamento  y  están  desmentidas  por  otras  totalmente  contrarias. 

Hace  pocos  días,  en  Consejo  de  Ministros  celebrado  en  la  Presi- 
dencia, manifestó  el  Jefe  del  Gobierno  que  no  era  posible  esperar  un 
arreglo  pacífico  del  asunto,  y  estas  impresiones  se  confirmaron  in" 
mediatamente  por  el  telegrama  del  gobernador  de  Barcelona,  recibi- 
do cuando  los  ministros  se  hallaban  en  Consejo.  El  telegrama  daba 
cuenta  del  resultado  de  la  reunión  de  los  gremios  en  aquella  capital, 
los  cuales  acordaron  abrir  los  establecimientos  y  continuar  la  resis- 
tencia pasiva  al  pago  de  la  contribución.  El  Sr.  Silvela  indicó  que  el 
Gobierno  no  podía  menos  de  sostener  con  la  necesaria  energía  el 
principio  de  autoridad.  Añadió  que  las  personas  que  han  ido  á  Bar- 


478  CRÓNICA   GENERAL. 


celona,  llevadas  del  deseo  de  soluciones  pacíficas  y  de  armonía,  so- 
lamente contaban  con  las  declaraciones  hechas  ante  el  Parlamento, 
pero  no  tenían  comisión  alguna  del  Gobierno,  que  equivaldría  á 
tanto  como  tratar  con  la  rebelión.  Por  la  lectura  de  los  telegramas 
oficiales  de  Barcelona  dedujeron  los  ministros  que  entre  los  gremios 
están  mezclados  elementos  políticos  de  opiniones  radicales,  que  sin 
duda  son  los  principales  instigadores  de  la  resistencia.  Conformes 
los  ministros  con  los  puntos  de  vista  indicados  por  el  Sr.  Silvela,  y 
estimando  agotados  los  temperamentos  de  prudencia  y  de  concordia, 
decidieron  proceder  con  el  rigor  necesario  en  la  aplicación  de  la  ley. 
A  los  industriales  que  no  paguen  sus  cuotas  dentro  del  período  vo- 
luntario de  recaudación,  se  les  obligará  á  cerrar  los  establecimien- 
tos. Los  instigadores  á  la  resistencia  al  pago  serán  sometidos  á  con- 
sejo de  guerra  en  concepto  de  sediciosos. 

— Con  la  cuestión  principal  de  la  lucha  entre  los  contribuyentes 
morosos  de  Barcelona  y  el  Gobierno  ,  se  relacionan  otros  sucesos 
ocurridos  durante  la  quincena  ,  tales  como  las  manifestaciones  de 
simpatía  con  que  han  sido  recibidos  en  aquella  capital  los  Sres.  Duran 
y  Bas  y  Sol  y  Ortega,  y  la  dimisión  del  alcalde  Sr.  Milá  y  Pí.  El  Ca- 
pitán General  de  Cataluña  ha  puesto  en  libertad  provisionalmente  á 
los  industriales  detenidos,  concediendo  un  nuevo  plazo  de  cuarenta  y 
ocho  horas  para  el  pago  de  los  tributos,  y  amenazando  con  aplicar 
medidas  de  extremo  rigor  contra  los  que  no  abonen  sus  cuotas.  La 
cantidad  que  se  adeuda  es  de  161.000  pesetas,  mientras  la  recau- 
dada asciende  á  1. 126. 000. 
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E  pocos  años  á  esta  parte  los  estudios  psicológicos 
han  recibido  una  dirección  nueva,  que  consiste  en 
aplicar  á  los  fenómenos  del  alma  los  procedimien- 
tos experimentales,  sólo  empleados  antes  en  el  dominio  de 
las  ciencias  físicas.  La  observación  subjetiva,  ó  el  método 
de  introspección,  casi  el  único  que  se  conocía  para  el  análisis 
de  los  fenómenos  psíquicos,  tiene  el  grave  defecto,  si  se  com- 
paran sus  resultados  con  los  obtenidos  por  medio  de  la  expe- 
rimentación en  las  ciencias  físicas,  de  ser  los  primeros  un 
tanto  vagos  y  obscuros,  y  en  su  mayor  parte  nada  más  que 
descriptivos,  sin  acercarse  á  la  exactitud  y  precisión  mate- 
máticas que  encontramos  en  los  últimos.  ¿Pero  cómo  los 
fenómenos  internos,  que  ni  son  ni  pueden  reducirse  á  canti- 
dades, han  de  ser  susceptibles  de  experimentación  y  evalúa  - 
dos  en  número  y  medida?  ¿Acaso  se  concibe  la  posibilidad  de 
aplicar  á  la  conciencia  los  procedimientos  propios  de  los  fe- 
nómenos físicos,  cuando  entre  aquélla  y  éstos  ((nada  hay  de 
común  en  su  naturaleza?» 

La  cuestión  se  halla  hoy  resuelta  en  un  sentido  favorable 
á  la  posibilidad  de  una  ciencia  psicológica  experimental ,  á 
pesar  de  la  tenaz  oposición  que  en  un  principio  hicieron  cier- 
tos psicólogos,  especialmente  los  mantenedores  de  la  tradi- 
ción cartesiana,  que  como  Jouffroy  no  creían  que  la  concien- 
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cía  pudiera  ser  estudiada  más  que  directamente  por  si 
misma. 

La  relación  constante  de  ciertos  fenómenos  de  la  concien- 
cia con  las  modificaciones  del  organismo  y  con  las  fuerzas 
físicas  exteriores  que  afectan  nuestros  sentidos,  es  un  hecho 
indiscutible.  Juzgamos  siempre  de  la  cuantidad  y  cualidad 
de  los  fenómenos  exteriores  que  impresionan  nuestros  ór- 
ganos, por  las  variaciones  producidas  en  nuestro  conoci- 
miento, y  todo  cambio  de  intensidad  y  cualidad  en  la  fuerza 
excitante  da  por  resultado  un  cambio  análogo  en  la  concien- 
cia. Así,  por  ejemplo,  instintivamente  juzgamos  de  la  inten- 
sidad de  la  luz,  del  sonido,  del  grado  aproximado  de  la  tem- 
peratura de  los  cuerpos,  por  la  intensidad  de  la  conciencia, 
y  por  la  sensación  del  esfuerzo  muscular  apreciamos  tam- 
bién la  cantidad  de  movimiento  efectuado,  ó  de  fuerza  exte- 
rior que  actúa  sobre  el  organismo.  Si  pues  el  sentido  íntimo 
nos  da  á  conocer  las  condiciones  exteriores,  ¿no  cabría  tam- 
bién analizarlo  partiendo  de  estas  mismas  condiciones,  so- 
bre todo  en  aquellos  fenómenos  donde  la  relación  de  ambos 
extremos  es,  como  en  las  sensaciones,  más  inmediata  y  cons- 
tante? 

Cierto  que  la  conciencia  no  sufre  experimentación  directa, 
ni  psíquica,  ni  mucho  menos  física,  pero  no  así  sus  condicio- 
nes orgánicas,  con  las  cuales  en  ciertos  casos  guarda  una  rela- 
ción constante  y  necesaria;  y  siendo  estas  condiciones  suscep- 
tibles de  medida  cuantitativa,  ¿no  sería  dable  apreciar  tam- 
bién, aunque  de  un  modo  indirecto,  con  más  precisión  y 
exactitud  que  en  la  simple  introspección,  las  determinacio- 
nes conscientes? 

He  aquí  el  fundamento  y  la  razón  del  método  experi- 
mental en  Psicología.  No  se  trata,  pues,  de  pesar  ni  medir 
un  dolor,  una  representación,  ni  ningún  otro  fenómeno  psí- 
quico en  sí  mismo,  lo  cual  sería  un  despropósito,  en  que 
nadie  ha  pensado;  pues  las  experiencias  no  hacen  más  que 
variar  á  voluntad  las  condiciones  físico-orgánicas,  y  nunca 
se  dirigen  inmediatamente  á  la  conciencia. 

Desde  luego  hay  que  convenir  en  que  el  éxito  obtenido 
hasta  el  presente  no  corresponde  á  los  esfuerzos-  realizados, 
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y  mucho  menos  á  las  vanas  y  ridiculas  pretensiones  de  cier- 
tos fisiólogos  partidarios  de  la  «psicología  sin  alma,»  que  con 
aire  de  triunfo  y  profundo  desdén  hacia  toda  metafísica,  se 
figuran  que  la  psicología  no  ha  existido  más  que  de  veinte 
años  á  esta  parte,  y  que  debe  concretarse  á  la  pura  expe- 
riencia, ó  más  bien  al  estudio  fisiológico  del  sistema  nervioso, 
porque,  según  ellos  la  entienden,  es  un  simple  aspecto  de  la 
fisiología;  y  declarando  inútiles  é  insolubles  las  cuestiones 
de  más  alta  trascendencia,  dicen  candorosamente  que  no 
sirve  de  nada  la  psicología  de  épocas  anteriores,  fabricación 
de  teólogos,  poetas,  Uteratos  y  charlatanes. 

Semejante  actitud,  bastante  generalizada  entre  los  cultiva- 
dores de  la  nueva  dirección,  aunque  no  tanto  hoy  como  hace 
pocos  años,  porque  los  optimismos  fisiológicos  van  ya  pa- 
sando de  moda  (i),  justifica  la  desconfianza  con  que  algunos 
•espiritualistas  veían  desenvolverse  la  nueva  tendencia,  y  la 
oposición  de  otros  que  la  juzgaban  contraria  á  los  sanos  prin- 
cipios filosóficos. 


(i)  T.  Rauh  escribe  lo  que  sigue  en  una  obra  reciente:  «Es  ne- 
cesario reconocer  también  que  algunos  apóstoles  de  la  nueva  ciencia 
comienzan  á  renunciar  al  tono  profético  con  que  se  expresaban  en  el 
periodo  heroico  de  la  psicología  positiva.  Su  fe  en  ella  parece  inquie- 
tarse y  dudar.  M.  Richet  afirma  la  impotencia  de  la  fisiología  cere- 
bral, y  dice  que  se  ha  interpretado  mal  su  pensamiento  al  atribuirle 
la  pretensión  de  deducir  de  la  fisiología  todo  conocimiento  sobre  la 
conciencia...»  M.Binet  escribe  desesperanzado:  «Nos vemos  obligados 
á  contentarnos  con  nociones  vagas,  aunque  siempre  valen  más  que 
nociones  falsas;  y  nosotros  las  preferimos  resueltamente  á  hipótesis 
fisiológicas  que  parecen  más  precisas,  y  en  realidad  son  mucho  más 
sospechosas.»  Y  añade:  «Los  que  recuerden  otros  escritos  míos,  re- 
conocerán cómo  sobre  este  punto  importante  he  modificado  mis  an- 
tiguas opiniones...  M.  Ribot,  que  parece  haber  ampliado  su  horizonte 
y  perdido  la  superstición  por  los  métodos  de  precisión,  nos  escribía: 
((Notáis  en  mí  una  evolución,  la  confieso,  y  creo  que  es  debida  á  las 
necesidades  de  la  enseñanza,  que  me  obligan  desde  hace  diez  años 
consecutivos  á  estudiar  todas  (subrayado  en  el  texto)  las  cuestiones 
de  psicología,  aun  las  que  no  me  agradan.»  T.  Rauh:  De  la  mcíhode 
d.ins  la  psychologie  des  sentimenU ,  págs.  3  y  4.  F.  Alean,  París,  1899. 
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El  espiritualismo  nada  tiene  que  temer  de  este  nuevo 
horizonte  abierto  á  los  estudios  psicológicos;  antes  bien,  cree- 
mos que  á  medida  que  las  experiencias  se  multipliquen  y  se 
conozcan  mejor  las  leyes  á  que  se  ajustan  las  relaciones  de 
lo  psíquico  y  lo  físico,  se  disiparán  ciertos  prejuicios  de  sis- 
tema, y  aparecerá  más  clara  y  evidente  la  distinción  irreduc- 
tible entre  el  espíritu  y  la  materia.  Si  se  prescinde  de  la 
tendencia  positivista,  frecuente  en  los  nuevos  psicólogos, 
aunque  ajena  totalmente  á  la  psicología  experimental ,  la 
idea  genérica  de  aplicar  á  determinados  fenómenos  del  alma 
los  procedimientos  de  la  biología,  de  buscar  las  bases  fisio- 
lógicas de  la  conciencia,  y  precisar  las  leyes  según  las  cua- 
les ésta  se  relaciona  con  los  fenómenos  físicos,  es  legitima, 
muy  conforme  á  la  realidad  de  los  hechos,  y  no  del  todo 
nueva,  puesto  que  ya  los  escolásticos  incluían  en  la  parte 
de  la  ciencia  que  ellos  llamaban  Física,  la  psicología  de  las 
sensaciones. 

Pasemos  ahora  á  trazar  una  exposición  sumaria  del  es- 
tado actual  de  la  psicología  fisiológica,  para  hacer  ver  su  im- 
portancia y  el  interés  que  despiertan  estas  cuestiones  en  el 
mundo  científico.  Después  analizaremos  brevemente  sus  re- 
sultados y  las  tendencias  en  que  se  inspira  un  gran  número 
de  los  que  cultivan  este  género  de  estudios,  y  últimamente 
se  discutirá  hasta  dónde  cabe  conciliarios  con  la  psicología 
escolástica. 


La  aplicación  de  los  procedimientos  matemáticos  á  la 
conciencia  fué  intentada  primero  por  Herbart,  que  trató  de 
acomodar  la  psicología  al  patrón  de  las  ciencias  naturales,  y 
especialmente  de  la  fisiología,  en  las  que  llamó  estática  y  me- 
cánica del  espíritu.  «La  psicología,  dice,  construye  el  espíri- 
tu con  representaciones,  como  la  fisiología  construye  el  cuer- 
po con  fibras.»  Los  estados  ó  fenómenos  de  conciencia  son 
para  Herbart  fuerzas  en  movimiento  y  lucha  constante  unas 
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con  Otras,  á  semejanza  de  las  fuerzas  físicas;  el  equilibrio  de 
aquéllas  constituye  la  estática  del  espíritu,  y  el  movimiento 
de  dichas  representaciones  la  mecánica,  de  un  modo  análo- 
go á  como  concebimos  la  estática  y  mecánica  de  los  cuerpos. 
Estas  fuerzas  ó  representaciones  de  la  conciencia  son  ele- 
mentos cuantitativos,  producidos  en  un  orden  determinado 
y  susceptibles  de  análisis  matemático.  No  basta  describir  los 
hechos,  pues  la  ciencia  busca  ante  tpdo  leyes,  á  las  que  sólo 
puede  llegarse  por  medio  del  cálculo;  y  el  exponer  sistemáti- 
camente estas  leyes  de  las  determinaciones  cuantitativas  de 
la  conciencia,  es  el  objeto  de  \a psicología  matemática,  Pero 
la  psicología  herbartiana  era  una  concepción  a  priori^  fun- 
dada sobre  principios  hipotéticos,  y  que  empleaba  la  obser- 
vación subjetiva  como  único  medio  de  análisis;  tanto^  que 
ni  siquiera  concebía  Herbart  la  posibilidad  de  la  experimen- 
tación externa,  dominante  en  la  nueva  psicología.  Sin  em- 
bargo, la  idea  de  concebir  los  procesos  psíquicos  como  fuer- 
zas y  cantidades  mensurables,  y  de  asimilar  la  psicología  á 
las  ciencias  biológicas  y  tísicas,  basta  para  que  debamos  re- 
putar á  Herbart  como  precursor  del  movimiento  iniciado  más 
tarde  en  Alemania. 

Los  autores  que  de  un  modo  decisivo  y  sistemático  apli- 
caron á  las  cuestiones  psicológicas  la  experiencia  y  el  cálcu- 
lo, fueron  Weber,  Fechner  y  Wundt.  Los  dos  primeros  con- 
cretaron sus  experiencias  casi  á  un  solo  punto,  á  buscar  las 
leyes  entre  la  excitación  y  la  sensación  (psico-física),  y 
Wundt  extendió  su  análisis  á  todas  las  relaciones  psico-físi- 
cas  (psicología  fisiológica). 

Por  un  largo  procedimiento  matemático  experimental, 
que  no  nos  detendremos  á  exponer  aquí,  llegó  Weber  á  es- 
tablecer la  tan  famosa  como  discutida  ley  que  se  formula  en 
los  siguientes  términos:  «las  sensaciones  crecen  en  cantida- 
des absolutamente  iguales  cuando  los  excitantes  crecen  en 
cantidades  relativamente  iguales;»  ley  que  Fechner  cambió 
en  esta  expresión  matemática:  (das  sensaciones  crecen  como 
el  logaritmo  de  la  excitación.» 

Cuando  por  primera  vez  aparecieron  los  Elementos  de 
Psicología  de  Fechner  (1860),  no  le  faltaron  contradictores 
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ni  tampoco  decididos  partidarios,  empeñándose  entre  éstos 
y  aquéllos  una  lucha  viva  y  tenaz  que  en  parte  aún  subsiste. 
El  resultado  más  importante  de  tales  polémicas  fué  con- 
centrar la  atención  y  el  interés  de  los  psicólogos  en  este  asun- 
to, y  favorecer  el  empleo  del  procedimiento  experimental  en 
el  estudio  de  las  sensaciones.  Hering,  siguiendo  las  huellas 
de  Fechner,  llegó  á  conclusiones  diametralmente  opuestas^ 
y  del  mismo  modo  Bernstein,  Brentano  y  especialmente  Del- 
boeuf,  han  combatido  la  teoría  del  primero,  tratando  de  re- 
formar la  ley  que  lleva  su  nombre,  ó  negándola  en  absoluto. 
También  E.  Zeller  leyó  en  1881  un  artículo  en  la  Academia 
de  Ciencias  de  Berlín,  acerca  de  si  los  hechos  psíquicos  son 
susceptibles  de  ser  medidos  y  en  qué  condiciones,  aceptando 
la  sentencia  negativa  (i). 

Wundt  indica,  á  su  vez,  que  (da  ley  de  Weber  no  tiene 
valor  universal;  es  solamente  aplicable  á  algunas  sensacio- 
nes, y  de  éstas  á  la  mayor  parte  sólo  conviene  aproximativa- 
mente y  en  determinados  Hmites.»  A  todo  lo  cual  debe  aña- 
dirse la  siguiente  apreciación  de  Ribot:  «Bajo  su  fórmula 
matemática,  escribe,  la  ley  es  inaceptable;  la  observación  y 
la  experiencia  sólo  muestran  que  de  ordinario  las  sensacio- 
nes crecen  más  lentamente  que  la  excitación;  nada  más  que 
en  ciertos  límites  puede  comprobarse  respecto  de  las  sensa- 
ciones visuales  y  auditivas;  debe  negarse  respecto  del  peso, 
y  es  inaplicable  á  las  demás  sensaciones  (2)».  En  resumen, 
que  después  de  tan  prolongadas  discusiones^  apenas  si  sabe- 
mos acerca  de  la  cuestión  algo  más  de  lo  que  nos  dice  la 
experiencia  vulgar. 

El  trabajo  de  Fechner,  aunque  muy  deficiente  y  limitado 
á  un  punto  de  la  psicología  experimental,  inició  un  nuevo 
camino  en  el  estudio  de  la  conciencia.  Más  afortunado  que 
Fechner,  Wundt  dio  á  la  indicada  tendencia  un  impulso  ex- 
traordinario*, abriendo  un  horizonte  amplísimo  al  análisis  ex- 
perimental, estudiando  las  bases  fisiológicas  de  la  concien- 


(i)     Véase  el  artículo  titulado  «Las  críticas  de  Fechner»  en  la  Psy- 
chologie  allemande  contemporaine,  de  Ribot,  págs.  188-216.  París,  1892. 
(2)     Ribot,  obra  citada,  pág.  211. 
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cia,  fijando  los  procedimientos,  formando  un  conjunto  siste- 
mático y  relativamente  compacto,  é  inaugurando  las  expe- 
riencias de  laboratorio.  Puede  decirse  que  es  el  verdadero 
fundador  de  la  psicología  fisiológica. 

El  fenómeno  de  conciencia  depende  de  una  serie  de  con- 
diciones orgánicas  y  físicas,  interiores  y  exteriores,  con  las 
cuales  guarda  una  relación  constante,  y  el  determinar  por 
medio  de  experiencias  repetidas  y  cálculos  aproximados, 
cuando  no  cabe  la  exactitud  matemática,  las  leyes  que  pre- 
siden á  esas  relaciones,  es  el  objeto  de  la  psicología  fisioló- 
gica, según  Wundt.  Una  psicología  científica  no  ha  de  conten- 
tarse con  describir  los  fenómenos,  sino  que  debe  explicarlos, 
y  la  explicación  consiste  en  averiguar  por  medios  experimen- 
tales, hasta  donde  sea  posible,  las  causas  y  condiciones  de 
orden  psíquico,  fisiológico  y  físico  que  han  concurrido  á  pro- 
ducir el  fenómeno.  La  observación  interna,  que  sólo  nos  per- 
mite describir  los  hechos,  debe  ir  acompañada  de  la  experi- 
mentación y  de  la  medida.  Pero  la  conciencia  no  puede  so- 
meterse á  la  experimentación  sino  en  cuanto  se  relaciona 
con  los  fenómenos  físicos,  ya  directamente  como  en  las  sen- 
saciones, ya  indirectamente  como  en  los  procesos  superiores; 
así  que  indirectamente  y  por  razón  del  fenómeno  físico  que 
condiciona  la  conciencia,  y  que  es  susceptible  de  experimen- 
tación y  de  medida,  lo  es  también  el  psíquico.  No  hay,  pro- 
piamente hablando,  según  Wundt,  experimentación  ni  me- 
dida psicológica,  si  no  psíquico-fisiológica  (i). 


(i)  «Pero  se  dirá:  ¿cómo  es  posible  aplicar  la  experimentación  al 
principio  psíquico,  que  totalmente  se  sustrae  á  nuestras  sensaciones? 
¿Cómo  se  podrá  pesar  en  la  balanza  ó  someter  á  cualquiera  otra  me- 
dida esta  esencia  inmaterial?  El  principio  productor  de  los  fenómenos 
se  oculta  á  nuestros  sentidos,  y  así  no  se  trata  más¿que  de  apreciar  el 
fenómeno  mismo.  Aunque  los  efectos  y  condiciones  exteriores  de  la 
vida  psicológica  sean  los  únicos  accesibles  al  examen  experimental, 
sin  embargo,  cuando  estas  condiciones  y  efectos  están  suficiente- 
mente analizados,  pueden  hacernos  penetrar  hasta  la  esencia  íntima 
de  los  hechos  que  constituyen  la  vida  psicológica.  Por  los  sentidos  y 
movimientos  del  cuerpo  el  alma  está  en.  relación  con  el  mundo  exte- 
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Wundt  ha  resumido  sus  trabajos  en  la  obra  titulada  Ele- 
mentos de  Psicología  fisiológica^  que  se  publicó  en  1874  (i) 
y  contiene  una  exposición  de  la  estructura  y  funciones  del 
sistema  nervioso,  como  base  para  el  estudio  psico-fisiológico; 
el  análisis  experimental  de  las  sensaciones,  la  percepción  y 
los  procesos  intelectuales,  los  sentimientos,  las  tendencias,  la 
voluntad,  la  libertad  y  la  conciencia.  Pudiera  creerse  que  en 
este  tratado,  como  en  otros  posteriormente  escritos  sobre  el 
mismo  plan  y  con  un  fin  análogo,  todo  se  reduce  á  exponer 
los  resultados  de  la  experiencia;  pero  el  autor  no  se  limita  á 
hablar  de  las  sensaciones,  los  movimientos  y  la  memoria, 
sino  que  discute  todos  los  puntos  principales  de  la  psicología, 
á  pesar  de  que,  como  dice  un  partidario  de  la  misma  escuela, 
«el  estudio  de  la  ideación  (fenómenos  intelectuales),  com- 
prende gran  número  de  cuestiones  que  en  su  mayor  parte  no 
pueden  resolverse  por  la  vía  experimental»  (2). 


rior.  Podemos  á  voluntad  aplicar  los  agentes  exteriores  á  los  sentidos 
y  á  los  movimientos,  observar  los  efectos  producidos,  y  de  estos  efec- 
tos sacar  conclusiones  de  la  naturaleza  de  los  procesos  psíquicos. 
Nunca  se  aplican  las  medidas  directamente  ni  á  las  causas  producto- 
ras de  los  fenómenos,  ni  á  las  fuerzas  productoras  de  los  movimientos; 
las  medimos  siempre  por  sus  efectos.  El  físico  mide  las  fuerzas  mo- 
trices por  los  movimientos  producidos,  y  de  la  observación  de  éstos 
infiere  las  leyes  absolutamente  inaccesibles  á  nuestros  sentidos, 
según  las  cuales  obran  las  fuerzas.  Del  mismo  modo  medimos  las 
funciones  psíquicas  por  los  efectos  que  producen,  ó  en  ellas  produci- 
das por  las  impresiones  sensoriales  y  movimientos  del  cuerpo.  Pero 
lo  que  se  determina  por  la  experiencia  y  la  medida  no  son  simple- 
mente estos  efectos  exteriores,  sino  las  mismas  leyes  psicológicas, 
según  las  cuales  resultan  estos  efectos.  La  psicología,  pues,  conside- 
rada como  ciencia  natural,  se  funda  casi  totalmente  sobre  los  análisis 
experimentales  y  sobre  la  medida.»  Wundt.  Menschenund  Thierseele. 
Prefacio.  Cit.  por  Ribot  en  la  Fsichol.  allem,  contení. ^  págs.  223  y  224. 

(i)  En  las  ediciones  posteriores  el  autor  ha  modificado  notable- 
mente el  texto  de  la  primera  edición,  especialmente  en  el  primero  de 
los  dos  volúmenes  de  que  consta.  La  cuarta  edición  fué  publicada 
en  1894.  Leipzig,  Engelmann. 

(2)     Binet:  Introd.  a  la  Psych.  exper.,  pág.  94.  Alean,  París,  1894. 
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Hay  otros  defensores  de  la  Psico-física  que,  alardeando 
de  no  consultar  más  que  la  pura  experimentación,  se  dejan 
guiar  de  preocupaciones  sistemáticas,  que  á  veces  les  hacen 
falsear  los  hechos  y  los  conducen  á  inducciones  injustificadas. 
Así  acontece,  por  ejemplo,  con  Sergi  (i),  que  fascinado  por 
el  evolucionismo  materiaUsta,  en  todo  cree  ver  la  confirma- 
ción de  sus  errores. 

Wundt  ha  iniciado  además  y  promovido  eficazmente  las 
experiencias  psicológicas  que  hoy  se  practican  en  muchos 
centros  científicos  de  Europa  y  América.  Los  laboratorios 
de  esta  índole,  fundados  hasta  el  presente,  y  que  llegan  ya  á 
un  número  considerable,  lo  han  sido  bajo  el  mismo  plan  del 
inaugurado  por  él  en  Leipzig  (1878),  y  en  su  clase  han  reci- 
bido enseñanza  práctica  la  mayor  parte  de  los  profesores  de 
psicología  experim'ental. 

Además  del  laboratorio  de  Leipzig,  existen  en  Alemania 
el  de  la  Universidad  de  Goetinga,  dirigido  por  MüUer  (1879); 
el  de  Bonn,  fundado  y  dirigido  por  Martius  (1888),  y  última- 
mente el  establecido  en  Berlín  por  Ebbinghaus  (2). 

Pronto  se  despertó  en  otras  partes  el  interés  por  dicha 
clase  de  estudios,  y  se  multiplicaron  en  las  principales  nacio- 
nes europeas  los  centros  donde  se  enseña  prácticamente  esta 
rama  de  la  psicología. 

La  América  del  Norte  supera  á  la  misma  Alemania  en  el 


(i)  Fsy cholo gie  phisiologique.  Traducción  francesa  por  M.  Mou- 
ton.  F.  Alean,  París,  1888. 

(2)  Para  conocer  la  organización  de  estos  cuatro  laboratorios 
psicológicos,  y  los  objetos  sobre  que  versaron  las  experiencias  hasta 
el  año  1893,  puede  leerse  el  articulo  de  V.  Henri,  titulado  Les  labo- 
ratoires  de  psychologie  experiméntale ^  inserto  en  la  Revue  phüosophique 
(Diciembre,  1893).  En  él  se  da  noticia  de  los  métodos  empleados  y 
de  los  diversos  instrumentos  de  precisión  que  entonces  se  utilizaban 
en  dichos  laboratorios.  Los  resultados  obtenidos  se  consignan  en  pu- 
blicaciones especiales  como  los  Philosophische  Studien,  escrito  princi- 
palmente por  Wundt,  Külpe  y  Neumann  del  laboratorio  de  Leipzig, 
y  la  revista  BeiirUge  zur  Fsychologie  und  Phüosophie,  consagrada  á  la 
psicología  experimental,  fundada  por  Martius  en  1896,  etc. 
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número  de  escuelas,  laboratorios  y  publicaciones  de  eSte  gé- 
nero. Desde  1881,  en  que  Stanley  Hall  estableció  el  primer 
laboratorio  en  la  Universidad  de  Hopkins  (Baltimore),  el 
movimiento  se  ha  propagado  con  suma  rapidez,  y  en  1894 
existían  ya  en  los  Estados  Unidos  cerca  de  treinta  clases  de 
psicología  experimental.  Durante  la  Exposición  de  Chicago 
funcionaban  dos  laboratorios  dirigidos  por  notables  profeso- 
res, y  actualmente  los  estudios  de  psicología  experimental 
florecen. allí  más  que  en  cualquiera  nación  europea  (i). 

Respecto  de  Francia,  podemos  citar  á  Charcot,  Richet, 
Luys,  Fierre  Janet  y  Ribot  (ya  por  sus  obras,  ya  como  di- 
rector de  la  Revue  philosophique),  y  sobre  todo  M,  Beaunis 
y  A.  Binet,  directores  del  primer  laboratorio  psicológico,  es- 
tablecido en  la  Escuela  práctica  de  Estudios  superiores  de  la 
Sorbona,  sección  de  Ciencias  naturales,  desde  i88g  (2).  Tam- 


(i)  Véase  un  artículo  de  E.  B.  Delabarre,  director  del  Labora- 
torio de  Brown  (Providencia),  traducido  por  A.  Binet  y  publicado 
en  el  Année  Psy cholo giqíie  (1895),  donde  se  da  noticia  detallada  del 
estado  de  los  Laboratorios  y  del  progreso  de  los  estudios  psicológi- 
cos en  la  América  del  Norte.  Las  publicaciones  periódicas  donde  se 
consignan  los  resultados  de  las  experiencias,  son  el  American  Jour- 
nal of  Psy  cholo  gy,  fundado  en  1887  por  Stanley  Hall,  y  la  Psichological 
Review^  publicada  desde  1894  por  Catell  y  Baldwin.  Hay  que  aña- 
dir á  éstas,  que  son  las  de  mayor  importancia,  los  Estudios  dd  Labo- 
ratorio de  Psicología  de  Yale^  dirigida  por  E.  W.  Scripture;  Isls  Me- 
morias de  la  Sociedad  americana  de  Psicología;  los  anales  de  algunas 
Universidades  en  que  se  insertan  trabajos  psicológicos,  etc.  Funcio- 
nan allí  también  dos  Sociedades  de  psicología ,  y  se  han  celebrado 
varios  Congresos,  de  los  cuales  el  quinto  se  reunió  en  1896.  (Véase 
D.  Mercier,  Les  Origines  de  la  Psichologie  contemporaine,  Alean.,  Pa- 
rís, 1897). 

(2)  A.  Binet,  en  la  Introduction  d  la  Psychologie  experiméntale — 
París,  1894, — hace  una  breve  reseña  de  la  organización  de  este  la- 
boratorio de  París;  el  personal  técnico,  métodos  y  aparatos  para  las 
experiencias  y  trabajos  publicados  desde  su  fundación  en  las  revis- 
tas: Bulletins  de  la  Societé  de  psychologie  phisiologique;  Rivue  Scientifi  - 
que;  Revue  general  de  sciences;  Bulletin  des  travaux  du  Lahoratoire;  Re- 
vue philosophique,  y  últimamente,  desde  el  año  95,  en  el  Année  psy- 
chologique,  órgano  especial  del  laboratorio. 
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bien  funciona  en  la  facultad  de  Letras  de  Rennes,  desde  1896 
un  laboratorio  dirigido  por  M.  Bourdon. 

Otros  muchos  centros  de  Europa  poseen  esta  enseñanza 
de  psicología  fisiológica,  y  entre  ellos  podemos  señalar  las 
Universidades  de  Copenhague,  Groninga,  Ginebra,  Lieja, 
Bruselas,  Stokolmo,  Oxford,  Cambridge,  Moscou,  Jassi  (Ru- 
mania), Turin,  etc.  (i).  El  Instituto  superior  de  Filosofía  de 
la  Universidad  católica  de  Lovaina  poseia  ya  esta  clase  hace 
muchos  años,  y  desde  1896  se  le  agregó  un  laboratorio  para 
las  experiencias,  dirigido  por  A.  Tiery  (2).  Lo  mismo  sucede 
en  la  Universidad  católica  de  Washington,  donde  el  profesor 
es  E.  A.  Pace,  discípulo  de  Wundt. 

Para  promover  y  dar  mayor  unidad  á  los  estudios  exis- 
ten diversas  Sociedades,  como  \a  psicológica  de  Munich,  y 
la  de  psicología  experimental  de  Berlín.  En  i885  fundó 
Charcot,  en  unión  con  Paul  Janet,  T.  Ribot  y  Ch.  Richet, 
la  Sociedad  de  psicología  fisiológica^  establecida  en  París, 
y  á  cuya  iniciativa  principalmente  se  debió  la  organización 
del  primer  Congreso  internacional  de  Psicología,  reunido  en 
la  misma  ciudad  (1889),  al  que  siguieron  el  de  Londres  (1892) 
y  el  de  Munich  (1896),  habiéndose  en  este  último  fijado  la 
celebración  del  cuarto  para  1900  en  París. 

Como  síntesis  de  los  trabajos  dispersos  en  multitud  de 
estudios  parciales,  revistas,  memorias,  etc.,  se  han  escrito 
obras  de  carácter  general,  que  no  dejan  de  ser  útiles,  espe- 
cialmente para  los  fines  de  la  enseñanza,  y  entre  las  cuales 
pueden  citarse,  además  de  la  de  Wundt,  lasdeZiehen,  Kül- 
pe  y  Ebbinghaus,  en  Alemania;  Sergi  en  Itaha;  Sully  en  In- 
glaterra; Ladd,  Dewey,  Titchener,  Baldwin  y  William  Ja- 
mes en  América  (3). 

La  reseña  que  antecede  basta  para  conocer  el  rápido  des- 


(i)  Hasta  el  Japón  y  la  China  siguen  el  ejemplo:  un  gran  labo- 
ratorio funciona  en  la  Universidad  de  Tokio,  y  acaba  de  crearse  un 
curso  de  psicología  experimental  en  la  de  Pekín. 

(2)  Véase  en  la  JRevue  Neo-Scolastique  el  programa  de  los  cursos 
de  Psicología  fisiológica,  explicados  por  A.  Tiery. 

(3)  Véase  D.  Mercier,  obra  citada  págs.  287  y  288. 
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envolvimiento  que  han  adquirido  los  estudios  de  la  psicolo- 
gía experimental  y  el  interés  que  despiertan  en  todas  partes. 
Limitados  hace  pocos  años  á  esfuerzos  particulares,  hoy  tie- 
nen ya  carácter  universal,  y  su  enseñanza  figura  en  los  cua- 
dros de  asignaturas  de  muchos  centros  oficiales.  Ningún  psi- 
cólogo, cualesquiera  que  sean  sus  ideas  y  opiniones,  puede 
permanecer  indiferente  ante  esta  nueva  dirección,  porque 
toda  filosofía  del  alma  debe  tener  como  base  los  hechos.  Por 
desgracia,  un  gran  número  de  los  que  representan  este  mo- 
vimiento son  adversarios  ciegos  del  espiritualismo,  y  al  ha- 
cer el  estudio  de  la  conciencia  no  quieren  ver  nada  distinto 
de  las  funciones  cerebrales,  ó  inventan  hipótesis  totalmente 
arbitrarias. 

No  están  exentas  de  toda  responsabilidad  en  esta  falsa 
dirección  las  escuelas  espiritualistas  por  su  indiferencia  y  re- 
traimiento, con  que  han  dado  ocasión  á  que  tales  estudios 
anden  casi  exclusivamente  en  manos  de  fisiólogos  é  histólo- 
gos, que  podrán  ser  buenos  observadores  de  la  naturaleza, 
pero  que  muchas  veces  descubren  su  incapacidad  para  darse 
cuenta  del  valor  de  la  conciencia  en  sí  misma  y  en  sus  rela- 
ciones con  el  mundo.  Asi,  pues,  como  dice  el  ilustre  D.  Mer- 
cier,  conviene  sobremanera  que  los  neo-tomistas  ocupen  un 
lugar  importante  en  el  movimiento  dado  á  los  estudios  psico- 
fisiológicos  por  la  escuela  experimental  alemana.» 

Fr.  Marcelino  Arnáiz, 
o.  s.  A. 

{Continuará.) 


La  Palestina  Antigua  y  Moderna 

(notAvS  de  un  víaje  por  el  oriente) 


El  Santo  Sepulcro. 


A  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  llamada  por  los  musul- 
manes desde  los  tiempos  más  remotos  con  el  despre- 
ciativo nombre  de  Kummamat  (inmundicia)  (2) ,  re- 
cibe hoy  el  título  de  la  Resurrección.  Los  trabajos  de  la 
primitiva  basílica,  de  la  cual  apenas  quedan  huellas,  fueron 
encomendados  por  Constantino  el  Grande  á  Macario,  obis- 
po de  Jerusalén,bajo  cuya  dirección  comenzaron  el  año  326, 
terminándose  la  obra  el  335  con  la  dedicación  del  templo 
que,  según  nos  refiere  San  Cirilo,  recibió  el  nombre  de  Mar- 
tirion  (testimonio)  (3). 

Eusebio  de  Cesárea  describe  con  muchos  detalles  el  mo- 
numento que  el  primer  Emperador  cristiano  mandó  levan- 
tar sobre  el  Sepulcro  del  Señor,  y  su  descripción  se  halla 
confirmada  por  todos  los  escritores  eclesiásticos  de  época 
posterior.  «La  iglesia,  dice,  se  edificó  en  la  parte  opuesta  al 
Sepulcro,  con  la  fachada  al  Este,  y  es  una  obra  admirable 
por  su  elevación  y  grandiosidad,  cuyo  interior  estaba  reves- 


(i)     Véase  la  pág.  5. 

(2)  Por  una  ligera  modificación  fonética  cambian  los  árabes  la 
palabra  Kiamat  (resurrección),  en  Kummamat ^  que  significa  basura, 
inmundicia,  etc. 

(3)  Cat.  XVI. 
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tido  de  mármoles  de  varios  colores,  y  el  pavimeato,  de  losas 
tan  finas  y  tan  bien  unidas,  que  no  cedían  al  mármol  en  her- 
mosura. Cubrióse  el  techo  de  plomo  para  que  resistiera  á  las 
lluvias  del  invierno,  adornándolo  por  dentro  con  festones  do- 
rados que  esparcían  rayos  de  luz  en  toda  la  iglesia.  Á  entram- 
bos lados  de  la  misma  corrían  de  un  extremo  al  otro  dos 
galerías,  una  baja  y  otra  alta,  las  cuales  estaban  por  dentro 
festoneadas  y  doradas  como  el  resto  del  templo,  sostenidas 
por  altas  columnas,  que  descansaban  en  zócalos  cuadrados, 
llenos  de  primorosas  labores.  La  fachada  tenía  tres  puer- 
tas, enfrente  de  las  cuales  se  ostentaba  un  hemisferio,  parte 
principal  del  templo,  rodeado  de  tantas  columnas  cuantos 
fueron  los  Apóstoles.  Las  remataban  grandes  adornos  de 
plata  que  el  Emperador  dio  en  honor  de  los  doce  dantos 
para  consagrarlos  á  Dios.  Al  salir  de  la  iglesia  se  encontraba 
una  anchurosa  plaza  con  dos  galerías  en  sus  dos  lados,  y  al 
extremo,  su  entrada  comunicaba  con  otra  plaza  mayor,  la 
del  Mercado,  desde  donde  se  admiraba  la  belleza  del  con- 
junto» (i). 

Por  la  anterior  descripción  del  obispo  de  Cesárea  lle- 
gamos á  saber  que  el  Santo  Sepulcro,  ó  sea  la  roca  donde 
fué  depositado  el  cuerpo  del  Salvador,  quedó  aislada  del  Cal- 
vario, formando  una  capilla  circular  que  se  llamó  Anastasis 
(resurrección),  y  la  iglesia  del  Testimonio  se  edificó  en  la 
parte  opuesta  á  la  cámara  sepulcral,  ó  sea  en  el  Gólgota. 

Es  de  advertir  que  en  los  siglos  posteriores  prevaleció  el 
nombre  de  Resurrección^  dado  á  la  iglesia  del  Santo  Sepul- 
cro, sobre  el  título  de  Testimonio^  que  recibió  en  la  dedica- 
ción del  templo.  El  soberbio  edificio  levantado  por  la  piedad 
de  Constantino  para  honrar  la  sepultura  del  Hijo  de  Dios,  y 
cuya  hermosura  y  grandiosidad  creía  imposible  describir  su 
docto  biógrafo,  quedó  casi  totalmente  destruido  el  año  614 
por  Kosroes  II,  quien,  con  un  poderoso  ejército,  donde  iban 
veinte  mil  judíos,  logró  apoderarse  de  Jerusalén,  robando  las 
riquezas  de  la  iglesia  del  Santo   Sepulcro  y  las  reliquias  de 


(i)     Véase  la  Vita  Const.,  hb.  ni,  cap.  xxxiv. 
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la  Pasión,  y  entregando  después  á  las  llamas  la  basílica  cons- 
tantiniana. 

Fácil  es  comprender  el  disgusto  de  los  fieles  de  la  Pales- 
tina, al  contemplar  las  ruinas  del  grandioso  monumento  que 
el  primer  Emperador  cristiano  levantó  sobre  los  lugares  de 
nuestra  redención ;  si  bien  es  cierto  que  á  los  pocos  años, 
con  la  influencia  y  el  valioso  concurso  de  la  hermana  de 
Mauricio,  emperador  de  los  Griegos  y  mujer  del  Rey  persa, 
pudo  el  monje  Modesto,  abad  del  convento  de  San  Teodo- 
sio,  ayudado  de  San  Juan  el  Limosnero,  edificar  allí  cuatro 
capillas  ú  oratorios  próximos  entre  sí  y  unidos  por  muros.  El 
inglés  Adamano,  siguiendo  la  relación^  del  obispo  Arculfo 
que  visitó  la  Tierra  Santa  á  fines  del  siglo  VII,  nos  cuenta 
cómo  este  viajero  vio  los  cuatro  templos,  que  eran :  el  de  la 
Resurrección,  el  del  Gólgota,  el  de  la  Invención  de  la  Santa 
Cruz,  llamado  entonces  Martirion^  tal  vez  por  haber  sido  el 
único  resto  que  quedó  á  salvo  de  la  primitiva  basílica,  y,  por 
último,  el  de  Santa  María.  Sobre  la  situación  de  esta  cuarta 
iglesia  no  concuerdan  los  autores  modernos;  pero  la  opi- 
nión más  admitida  es  que  se  hallaba  entre  el  Santo  Sepulcro 
y  el  Calvario,  ó  sea  donde  hoy  se  venera  la  piedra  de  la 
unción. 

Las  cuatro  capillas  que  edificó  el  abad  Modesto  fueron 
respetadas  por  el  califa  Omar,  de  quien  se  refiere  que  des- 
pués de  conquistar  á  Jerusalén,  pidió  al  gobernador  de  la 
ciudad  que  le  condujese  al  oratorio  de  David.  El  jefe  cris- 
tiano, llevándole  á  la  iglesia  de  la  Resurrección ,  le  dijo: 
«He  aquí  el  templo  de  David» — «Mientes, — exclamó  Omar, 
después  de  algunos  instantes  de  reflexión. — Mahoma  me  ha 
hecho  del  oratorio  de  David  una  descripción  que  no  corres- 
ponde á  esta  iglesia.»  Entonces  se  le  guió  al  monte  Sión, 
donde  estaba  el  Cenáculo,  y  el  Califa  respondió  al  conductor 
lo  mismo  que  en  el  Santo  Sepulcro,  hasta  que  por  último 
fueron  al  templo  de  Salomón,  y  después  de  mirará  derecha 
y  á  izquierda,  exclamó:  ((¡Dios  es  muy  grande!  Por  el  que 
tiene  mi  alma  entre  sus  manos,  he  aquí  el  templo  de  David, 
donde  el  apóstol  de  Dios  ha  venido  durante  su  viaje  noctur- 
no.» Omar  encontró  la  roca  cubierta  de  inmundicias,  que  los 
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griegos  habían  arrojado  por  odio  á  los  judíos.  El  Califa  ex- 
tendió su  manto,  y  se  puso  á  barrer  la  escoria,  siguiendo  su 
ejemplo  los  musulmanes  que  le  acompañaban.  Citamos  estos 
pormenores,  extractados  de  la  Crónica  de  Muychir-Din  para 
demostrar  lo  que  hizo  el  caudillo  árabe  al  entrar  en  Jeru- 
salén.  No  sabemos  en  qué  se  apoyan  algunos  escritores 
modernos  cuando  afirman  que  Omar  oró  en  el  Santo  Se- 
pulcro, pues  si  lo  hubiera  hecho,  la  iglesia  de  la  Resurrec- 
ción, según  el  uso  musulmán,  habría  dejado  de  pertenecer  á 
los  cristianos  desde  aquel  momento,  y  esta  fué  la  razón  que 
Omar  dio  al  Patriarca  Sofronio  cuando  le  invitó  á  que  orase 
en  el  interior  del  templo  (i). 

Estas  cuatro  capillas  ú  oratorios  levantados  por  el  obispo 
Modesto  duraron  hasta  la  época  del  fundador  de  los  Drusos, 
el  terrible  y  perturbado  Alhhaquem,  que  las  destruyó,  per-^ 
mitiendo  algún  tiempo  antes  de  morir,  según  asegura  Silves- 
tre Lacy  en  las  Mémoires  de  VAcademie  des  inscriptions 
et  belles-lettreSj  que  se  reedificase  la  iglesia  de  la  Resurrec- 
ción. 

Sin  embargo,  la  Crónica  de  Muychir-Din  dice  que  un  nie- 
to de  Alhhaquem  autorizó  la  construcción  de  la  iglesia  en  el 
tratado  de  paz  celebrado  con  el  emperador  de  Constan  tino- 
pla.  La  reparación  llevada  á  efecto  bajo  el  reinado  de  Cons- 
tantino IX  Monomaco,  debió  de  ser  insignificante,  pues  nos 
refiere  Guillermo  de  Tiro  que  al  conquistar  los  Cruzados  á 
Jerusalén,  añadieron  al  templo  primitivo  una  construcción 
sólida  y  elevada,  comprendiendo  todos  los  santuarios  en  un 
mismo  edificio. 

Cuando  la  Ciudad  Santa  cayó  otra  vez  en  poder  de  los 
musulmanes,  después  de  la  funesta  batalla  de  Hathin,  algu- 
nos guerreros  de  la  comitiva  de  Saladino  aconsejaron  á  este 
victorioso  Sultán  que  derribase  la  iglesia;  pero  otros  menos 
fanáticos,  apoyándose  en  la  conducta  observada  por  el  califa 
Omar  en  la  conquis.ta  de  Jerusalén,  que  confirmó  á  sus  ha- 
bitantes en  la  posesión  de  todos  sus  templos  sin  destruir  nin- 

(i)     Véase  la  pág.  jj  de  la  Syrie  ancienne  et  modernc^  par  Jean 
Yanosky  et  par  M.  Jules  David. 
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guno,  fueron  de  parecer  contrario  (i).  Otro  autor  árabe  dice 
que  muchos  mahometanos  convencieron  á  Saladino  de  la 
ineficacia  de  destruir  el  monumento  de  los  cristianos,  por- 
que no  era  la  iglesia,  sino  el  Calvario  y  el  Santo  Sepulcro, 
lo  que  excitaba  la  devoción  de  los  discípulos  de  Jesús,  y 
mientras  la  tierra  no  se  juntase  con  el  cielo,  los  cristianos 
afluirían  de  todas  partes  constantemente  á  Jerusalén  (2).  Des- 
de la  época  de  la  conquista  de  Jerusalén  por  los  árabes,  en 
tiempo  de  las  Cruzadas,  el  Santo  Sepulcro  fué  custodiado 
por  sacerdotes  latinos  y  sirios  sucesivamente,  hasta  que  se 
establecieron  los  PP.  Franciscanos  en  la  Palestina,  confián- 
doles  Gregorio  IX  (i23o)  algún  tiempo  después  la  guarda  de 
tan  venerables  santuarios.  Consta  por  un  documento  árabe 
que  en  1809  otros  religiosos  distintos  de  los  hijos  de  San 
Francisco  querían  establecerse  en  Jerusalén,  disputando  á  sus 
verdaderos  poseedores  los  santuarios;  pero  los  Franciscanos, 
que  tenían  conventos  en  el  Monte  Sión,  en  el  Santo  Sepul- 
cro y  en  Belén,  expusieron  sus  quejas  al  Sultán,  y  éste  dio 
un  decreto  confirmándolos  en  la  posesión  de  los  santuarios 
y  prohibiendo  que  otros  religiosos  no  pertenecientes  á  la  Or- 
den de  San  Francisco,  fijaran  su  residencia  en  Jerusalén  (3). 
Desde  aquellos  tiempos  han  estado  sin  interrupción  los  be- 
neméritos hijos  del  Patriarca  de  Asís  luchando  hasta  derra- 
mar su  sangre  con  los  cismáticos,  con  los  musulmanes  y,  lo 
que  es  más  sensible,  con  los  cristianos  europeos,  como  aca- 
bamos de  ver  por  el  documento  árabe  citado. 

La  iglesia  de  la  Resurrección  no  padeció  daños  inten- 
cionados hasta  principios  de  este  siglo  (1808),  en  que  los 
armenios,  tal  vez  instigados  por  los  griegos  cismáticos,  pren- 
dieron fuego  al  convento  que  tenían  dentro  del  Santo  Sepul- 
cro, con  el  fin  de  poderlo  edificar  de  nuevo  en  mejores  con- 
diciones; pero  el  incendio  se  propagó  por  toda  la  iglesia,  cau- 


(i)     Véanse  los  Fragmenís  de  la  Chronique  de  Mondjir  ed-din,  tra- 
duits  sur  le  texte  avahe,  par  Henry  Sativaire,  pág.  yy. 

(2)  Bibliotheqm  des  Croisades,  iv  partiey  pag.  214. 

(3)  Véase  el  documento  A  en  la  pág.  128  de  la  Serie  Cronológica 
dei  Reverendisimi  Superiori  di  Terra  S^nía,  dal  P.  Girolamo  Golubovich* 
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sando  enormes  destrozos.  Lo  que  quedó  á  salvo  fué  la 
fachada  de  la  iglesia,  la  piedra  de  la  Unción,  la  cámara  sepul- 
cral de  Jesús,  en  cuya  capilla  se  encontró  un  lienzo  pintado, 
el  oratorio  del  Ángel,  el  de  Santa  María  Magdalena,  la  sa- 
cristía y  convento  de  los  Franciscanos,  las  capillas  subterrá- 
neas de  Santa  Elena  y  de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz,  las 
del  Improperio  y  Reparto  de  las  vestiduras,  el  sitio  de  la 
Crucifixión  y  el  reducido  oratorio  de  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores  (2).  Este  incendio  fué  fatal  para  los  representantes 
del  Catolicismo  en  Oriente,  pues  hallándose  en  una  situación 
económica  bastante  difícil  y  abandonados  á  sus  propias  fuer- 
zas, no  pudieron  sufragar  los  gastos  de  reparación  que  exigía 
la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  y  los  griegos  cismáticos,  apro- 
vechándose de  las  circunstancias  y  autorizados  por  el  Sultán 
de  Constantinopla,  levantaron  la  cúpula  del  templo  y  res- 
tauraron muchas  capillas  deterioradas  por  el  fuego. 

En  los  Santos  Lugares  siempre  ha  sido  ley  vigente  que 
quien  restaura  ó  levanta  un  edificio,  se  atribuye  su  posesión, 
excluyendo  los  derechos  ajenos,  y  de  ahí  que  los  católicos 
se  vieran  despojados  de  sus  antiguos  privilegios,  hasta  el 
año  1 8 18,  en  que  el  Gobierno  turco  se  los  devolvió  muy  mer- 
mados. 

En  1829  permitió  á  los  armenios  la  Sublime  Puerta  que 
celebrasen  los  Divinos  Oficios  en  el  interior  del  Santo  Se- 
pulcro, gracias  á  las  cincuenta  mil  piastras  que  entregaron 
al  Sultán.  Las  construcciones  de  los  griegos  en  la  iglesia 
de  la  Resurrección  se  llevaron  á  término  sin  gusto  ni  arte, 
de  modo  que  la  grandiosa  cúpula  que  coronaba  la  antigua 
Basílica  fué  sustituida  por  otra  ordinaria  y  mezquina,  las  co- 
lumnas del  orden  corintio  por  grandes  pilares  cuadrados,  y 
así  todo  lo  demás,  á  pesar  de  haberse  empleado  cinco  millo- 
nes de  francos  en  lá  restauración.  Por  último,  el  año  1862, 
amenazando  ruina  la  cúpula  levantada  por  los  griegos,  se 
firmó  en  Constantinopla  un  tratado  por  Francia,  Rusia  y 
Turquía,  comprometiéndose  las  tres  potencias  á  reconstruir 


(2)     Véase  La  Terre-SainU,  par  Henrí  de  Guinaumont,  tome  deu- 
xieme,  pág.  319,  y  Geramb,  tomo  i  de  su  Peregrinación,  carta  16, 


LA   PALESTINA   ANTIGUA   Y    MODERNA.  499 

por  partes  iguales  la  gran  cúpula  que  actualmente  corona  el 
monumento  más  venerado  de  la  Cristiandad. 

La  Basílica  del  Santo  Sepulcro  presenta  una  forma  muy 
irregular,  á  causa  de  las  muchas  reparaciones  y  construc- 
ciones que  se  han  hecho  en  ella  desde  la  época  de  su  funda- 
ción hasta  nuestros  dias,  y  quizá  también  por  el  deseo  de 
reunir  bajo  un  solo  edificio  todos  los  lugares  consagrados  á 
la  memoria  de  la  Pasión  del  Señor.   El  monumento  se  halla 
coronado  de  dos  cúpulas,  sin  contar  la  pequeña  de  la  capilla 
de  Santa  Elena;  y  antes  de  la  entrada  á  la  iglesia,  que  mira 
al  Mediodía,  se  encuentra  una  plaza  rectangular  de  veinte 
metros  cuadrados  próximamente,  que  en  otro  tiempo  consti- 
tuía un  inmenso  pórtico.  En  las  escaleras  se  ve  constante- 
mente multitud  de  indígenas  vendedores  de  rosarios,  con- 
chas labradas,  crucifijos,  medallas,  imágenes  rusas  y  otros 
objetos  de  devoción.  Como  recuerdos  históricos  de  aquel  lu- 
gar se  cita  el  martirio  de  varios  religiosos  franciscanos  y  el 
de  la  venerable  María  de  Portugal,  que,  según  refiere  Cua- 
resmio,  habiendo  hecho  su  peregrinación  á  los  Santos  Luga- 
res, comenzó  un  Domingo  de  Ramos  á  predicar  nuestra  san- 
ta fe  á  los  moros,  que  inmediatamente  la  quemaron  viva. 
Cuanto  se  dice  de  las  señales  de  los  pies  que  la  venerable 
dejó  impresas  en  el  pavimiento  de  la  plaza,  es  pura  ilusión 
de  algunos  viajeros. 

Próximo  á  la  capilla  de  los  Dolores  se  encuentra  un  ora- 
torio muy  pequeño,  dedicado  á  Santa  María  Egipciaca  y  que 
pertenece  á  los  griegos  cismáticos.  La  historia  de  esta  gran 
Santa,  referida  por  ella  mism.a  á  San  Zósimo ,  es  el  retrato 
de  muchísimas  almas  que  se  han  agitado  y  se  agitan  en 
el  mar  tempestuoso  de  las  pasiones  humanas.  Nacida  en 
Egipto  á  fines  del  siglo  IV,  huye  de  la  casa  paterna  á  la  edad 
de  doce  años  para  vivir  en  Alejandría  con  más  libertad,  y  se 
entrega  á  la  disolución.  «Pecaba,  refiere  la  Santa,  no  por  in- 
terés, sino  por  el  vicio  solamente,  no  buscando  más  premio 
del  pecado  que  el  pecado  mismo.»  Cierto  día  vio  á  una  gran 
multitud  de  cristianos  que  se  embarcaban  con  rumbo  á  Je~ 
rusalén  para  celebrar  la  fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Cruz  y 
siguió  á  los  peregrinos,  llegando  á  la  Ciudad  Santa  sin  el  me- 
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ñor  propósito  de  cambiar  de  vida.  Deseaba,  como  los  demás 
peregrinos,  adorar  el  Santo  I.eño^  símbolo  de  nuestra  reden- 
ción; pero,  por  uno  de  esos  golpes  de  gracia  invisibles  é  irre- 
sistibles que  Dios  prepara  en  momentos  oportunos  á  sus  ele- 
gidos, fué  impedida  de  entrar  en  el  templo.  Entonces,  llena 
de  confusión,  miró  el  interior  de  su  alma,  y  quedando  ho- 
rrorizada de  sus  desórdenes,  comenzó  á  llorarlos  amarga- 
mente, retirándose  á  un  lugar  que  no  debía  de  ser  el  mismo 
donde  se  halla  hoy  el  oratorio,  por  la  sencilla  razón  de  que 
la  plaza  del  Santo  Sepulcro  mencionada  por  Ensebio  se  en- 
contraba al  Oriente  en  la  época  de  Santa  María  Egipciaca, 
y  hoy  la  capilla  y  la  plaza  están  al  Mediodía.  Después  de 
desahogar  su  pecho  y  pedir  á  Dios  perdón  de  sus  culpas  por 
intercesión  de  la  Virgen,  cuya  imagen  estaba  pintada  en  los 
muros  del  templo,  entró  la  Santa  sin  dificultad  en  el  interior 
de  la  iglesia,  y  postrándose  ante  la  gran  reliquia  de  nuestra 
salud,  ofreció  apartarse  del  mundo,  como  en  efecto  lo  cum- 
plió, ocultándose  en  el  desierto  que  había  más  allá  del  Jor- 
dán. Allí  pasó  diecisiete  años,  luchando  con  los  trágicos  re- 
cuerdos de  su  vida  pasada,  sufriendo  los  rigores  de  las  esta- 
ciones, y  no  alimentándose  más  que  de  hierbas  y  falces. 
Poco  antes  de  expirar  escribió  en  la  arena  las  siguientes  pa- 
labras: Padre  Zósimo^  ent ierra  por  amor  de  Dios    el  cuer- 
po de  la  pobre  María^  que  murió  el  día  de  Viernes  Santo, 
después  de  recibir  la  Sagrada  Comunión^  y  no  te  olvides  de 
rogar  á  Dios  por  ella. 

Fuera  del  oratorio  de  Santa  María  Egipciaca,  y  colocán- 
dose en  la  plaza  del  Santo  Sepulcro,  donde  se  encuentran  á 
derecha  é  izquierda  el  convento  de  San  Abraham  y  las  capi- 
llas de  la  Santísima  Trinidad,  de  Santiago  y  de  San  Miguel, 
pertenecientes  á  los  griegos  y  armenios  cismáticos,  se  ve  ad- 
mirablemente el  frontispicio  de  la  gran  basílica,  que  tiene 
todos  los  caracteres  de  ser  obra  de  los  Cruzados.  Desde  lue- 
go se  comprende  que  la  idea  del  arquitecto  fué  construir  tres 
puertas  entre  dos  torres  de  campanas,  idea  que  no  llevó  á  la 
práctica.  Hoy  vSÓlo  hay  dos  puertas  apoyadas  sobre  colum- 
nas que  rematan  en  arcos  ojivales.  Adornan  la  fachada  al- 
gunos bajo-relieves,  que  representan  escenas  tomadas  del 
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Evangelio,  como  la  resurrección  de  Lázaro,  la  fiesta  de  Ra- 
mos, la  Cena  del  Señor,  etc.  Al  lado  izquierdo  de  la  puerta 
de  entrada  á  la  iglesia  se  eleva  la  torre  de  las  campanas, 
cuya  parte  superior  fué  demolida  en  otros  tiempos,  porque 
amenazaba  ruina.  Sin  embargo,  la  versión  árabe  dice  que  los 
moros  nunca  han  permitido  que  el  campanario  de  los  cris- 
tianos superase  á  la  torre  de  la  mezquita  contigua,  y  si  hoy 
los  griegos  tratasen  de  levantar  la  torre,  con  seguridad  que 
el  Sultán  de  Constantinopla  les  negaría  la  autorización.  De 
las  dos  puertas  que  dan  entrada  al  templo  del  Santo  Sepul- 
cro, sólo  se  abre  una,  que  tiene  cierta  abertura,  por  donde 
en  otro  tiempo  se  introducían  los  alimentos  á  los  religiosos 
de  las  distintas  comunidades  que  constantemente  habitan 
dentro  de  la  iglesia;  porque  la  puerta  apenas  solía  abrirse 
más  que  cuando  era  grande  la  afluencia  de  peregrinos  ó  via- 
jeros. 

Sabido  es  que  las  llaves  de  las  puertas  del  Santo  Se- 
pulcro están  en  poder  de  los  moros,  los  cuales,  mediante 
cierta  cantidad  de  dinero  que  les  entregan  las  diversas  comu- 
niones cristianas,  abren  diariamente;  de  modo  que  son  con. 
tados  los  días  del  año  en  que  no  se  puede  ver  aquel  lugar 
sagrado.  Los  porteros,  después  de  cumplir  con  su  oficio,  es 
sientan  sobre  una  alfombra  en  el  hueco  que  hay  á  la  izquier- 
da de  la  puerta,  y  desde  allí  observan  con  mucha  gravedad 
quién  entra  y  quién  sale,  sin  dirigir  á  nadie  la  palabra.  Por 
lo  general  se  juntan  tres  y  á  veces  cuatro  ó  cinco,  entrete- 
niéndose todo  el  día  en  fumar,  hablar,  tomar  café  y  en  hacer 
las  oraciones  que  su  religión  les  impone.  El  derecho  de  abrir 
y  cerrar  la  puerta  está  vinculado  en  dos  familias,  que  se  di- 
cen descendientes  de  los  compañeros  de  Mahoma,  conoci- 
dos en  la  historia  por  los  Ansdarianos,  á  quienes  los  musul- 
manes han  guardado  siempre  grandes  deferencias.  Del  gran 
santón  de  la  mezquita  llamada  de  Ornar  me  consta,  por  su 
mismo  testimonio,  que  ocupaba  aquel  puesto  por  ser  tenido 
como  descendiente  de  los  que  acompañaron  á  Mahoma  en 
su  huida  desde  la  Meca  á  Medina.  Los  sentimientos  que  han 
inspirado  é  inspiran  á  los  verdaderos  cristianos  los  porteros 
del  gran  santuario  son  bien  desagrables,  si  se  exceptúa  algún 
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discípulo  de  Lamartine,  que  los  considere  necesarios  para 
guardar  la  paz  entre  las  diversas  comuniones  cristianas.  Ya 
que  mencionamos  á  un  autor  tan  célebre,  bueno  es  advertir 
que  su  obra  no  merece  ninguna  fe  histórica,  ni  nadie  la  cita 
como  autoridad.  El  Viaje  al  Oriente  es  un  relato  puramen- 
te novelesco,  que  hace  dudar  si  el  autor  vio  los  lugares  que 
describe,  ó  combinó  á  su  manera  los  datos  recogidos  de  fuen- 
tes nada  verídicas.  La  mejor  refutación  de  dicho  Viaje  es  la 
concienzuda  obra  de  M.  Mislin  acerca  de  La  Tierra  Santa. 

Fr.  Juan  Lazcano, 
o.  s.  A. 


LA  JUSTICIA  HUMANA 


(1) 


NOVELA 
{Continuación.) 


VIII 

El  número  220...  y  otros  números. 

NTRE  esta  clase  de  gente  estaba  condenado  á  vivir  el 
hombre  de  bien,  el  justo,  el  honrado  José  María 
Muñoz.  No  es  posible  describir  las  torturas  de  su 
corazón  y  los  sufrimientos  que  amargaron  su  existencia  du- 
rante los  primeros  meses  de  presidio.  No  es  posible  expresar 
el  dolor  que  sintió  su  alma  cuando  le  hicieron  vestir  el 
afrentoso  uniforme  de  los  condenados,  cuando  oyó  que  cam- 
biaban su  nombre  de  bautismo  por  el  nüm.  220,  cuando 
vio  pendiente  de  su  cintura  una  cadena,  la  ignominiosa  ca- 
dena que  probablemente  sería  la  compañera  de  toda  su 
vida,  cómplice  de  sus  verdugos  para  atormentarle,  y  testigo 
de  sus  penas  y  sus  tristes  pensamientos  hasta  el  sepulcro.  El 
contacto  de  aquellos  pesados  hierros  heló  la  sangre  en  sus 
venas;  los  golpes  del  martillo  con  que  remachaban  las  extre- 
midades del  infamante  apéndice  le  hicieron  palidecer,  y 
arrancaron  dos  lágrimas  de  sus  ojos...  ¡Cuántos  desgracia- 
dos habrían  llevado  ya  aquella  misma  cadena!  ¡Cuántos  po- 
drían llevarla  aún,  después  de  él, hasta  que  se  desgastasen  sus 


(i)     Véase  la  pág.  422. 
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gruesos  eslabones!  ¡Á  cuántos  infelices  habría  amargado  los 
momentos  de  su  agonía!... 

La  soledad,  el  trabajo,  la  escasez,  las  inclemencias  del 
tiempo,  todo,  todo  estaba  dispuesto  á  sufrirlo  el  generoso  y 
noble  Muñoz,  menos  lo  que  pudiese  herir  su  dignidad  de 
hombre;  todo,  menos  su  propio  envilecimiento;  todo,  menos 
el  que  se  hiciese  escarnio  de  su  infortunio.  Esto  era  lo  que  no 
podía  soportar,  lo  que  le  hacia  desfallecer.  Y  sin  embargo, 
también  tuvo  que  resignarse  á  ser  tratado  más  como  bestia 
que  como  hombre,  porque  allí,  si  alguna  distinción  había,  no 
era  en  favor  de  los  mejores,  sino  de  los  más  temibles.  Tam- 
bién tuvo  que  acostumbrarse  al  menosprecio  de  sus  guardia- 
nes y  á  las  blasfemias  y  los  insultos  de  los  presidiarios.  Huía 
cuanto  le  era  posible  el  trato  con  esta  gente  envilecida,  y  bus- 
caba la  soledad  como  alivio  supremo  de  sus  penas;  no  la  so- 
ledad que  se  encuentra  en  un  desierto,  porque  ésta  no  existe 
en  el  presidio,  sino  la  soledad  de  su  espíritu,  abstrayéndose 
de  cuanto  le  rodeaba,  y  conversando  con  sus  recuerdos  y  su 
propia  conciencia.  Este  retraimiento,  el  silencio  que  perpe- 
tuamente guardaba  y  la  profunda  melancolía  que  se  mani- 
festaba en  su  pálido  semblante  le  merecieron  entre  los  demás 
presidiarios  los  nombres  de  el  menancóHco  y  el  mudo. 

Los  pensamientos  que  en  aquellos  primeros  días  pasaron 
por  su  alma,  lo  que  sufrió  su  corazón  durante  aquellas  noches 
de  perpetuo  insomnio,  lo  sabe  solamente  Dios,  que  llevaba 
cuenta  de  los  sacrificios  de  aquel  hombre  incomparable.  Si 
miraba  á  lo  pasado,  se  presentaban  á  su  memoria  los  dolo- 
rosos recuerdos  del  bienestar  perdido;  de  dos  hijos  ingratos 
que  no  se  acordaban  de  él;  de  una  hermosa  historia  cubierta 
de  ignominia  para  el  mundo.  Si  se  fijaba  en  lo  presente,  sólo 
veía  en  torno  suyo  seres  abyectos  que  le  causaban  horror; 
duros  trabajos  que  agotaban  sus  fuerzas;  tormentos  insopor- 
tables que  afligían  su  espíritu.  Si  miraba  á  lo  porvenir,  su  pen- 
samiento se  perdía  en  aquel  abismo  sin  fondo,  en  aquel  hori- 
zonte sin  luz;  sus  ojos  no  alcanzaban  á  ver  más  que  una 
condena  sin  término,  una  eterna  aflicción  sin  alivio,  un  per- 
petuo dolor  sin  esperanza...  ¡Ah,  sí!  Tenía  una  esperanza 
que  le  producía  algún  consuelo:  la  de  ver  llegar  en  breve  pía- 
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zo  el  fin  de  sus  días,  la  esperanza  de  morirpronto...   ¡Oh  qué 
triste  tiene  que  ser  la  vida  cuando  se  pasa  deseando  la  muerte! 

Conservaba  Muñoz  con  religioso  cuidado  una  reliquia 
llena  de  consoladores  recuerdos,  un  poderoso  talismán  que 
tenia  la  virtud  de  cicatrizar  en  un  instante  las  llagas  que 
el  infortunio  abría  en  su  corazón:  el  santo  Crucifijo  que  don 
Manuel  habia  colocado  sobre  su  pecho  en  la  capilla;  aquella 
dulce  imagen  de  Jesús  que  le  acompañó  en  su  viaje  hacia  la 
muerte,  y  le  dio  valor  sobre  el  tablado  del  patíbulo.  Cuando 
se  veía  próximo  á  sucumbir  bajo  el  peso  de  la  desgracia; 
cuando  su  fatigado  espíritu  desfallecía;  cuando  el  instinto  de 
la  venganza  hacía  hervir  la  sangre  en  sus  venas  ó  la  desespe- 
ración cubría  de  tinieblas  su  alma,  pensaba  en  el  Crucifijo 
que  bajo  su  traje  de  presidiario  se  escondía;  sobre  él  colo- 
caba sus  manos,  á  él  volvía  sus  ojos,  y  de  los  labios  de  la 
imagen  le  parecía  oir  estas  palabras  de  consuelo  :  ((¡Animo, 
hijo  mío,  ánimo!...  Estás  subiendo  la  áspera  pendiente  de  una 
montaña...  Trabajosa  es  la  subida;  pero  allá  en  la  cumbre  te 
espera  la  corona  de  los  héroes,  el  descanso  eterno,  el  premio 
prometido  á  los  que  perseveran...»  Y  cobraba  alientos,  y  su 
espíritu  se  fortalecía,  y  continuaba  caminando  por  el  sendero 
de  la  tribulación  y  el  sacrificio... 

De  sus  compañeros  de  prisión,  unos,  los  más  desalmados, 
le  miraban  con  desdén,  como  hombre  inútil  con  quien  no  se 
podía  contar  para  nada-,  otros,  muy  pocos,  le  tenían  lástima, 
comprendiendo  que  debía  de  sufrir  mucho;  para  la  mayoría 
de  los  penados  era  un  ser  misterioso,  un  hombre  que  en 
nada  se  parecía  álos  demás,  y  lo  mismo  podía  ser  un  gran  cri- 
minal que  un  gran  santo.  Los  empleados  del  presidio  no  lle- 
garon á  conocerle.  Los  que  más  se  gloriaban  de  saber  sondear 
el  corazón  de  los  reclusos,  le  tenían  por  un  hipócrita,  por  un 
criminal  empedernido  y  feroz,  acaso  el  más  temible  de  todos 
los  presidiarios.  El  podría  haber  deshecho  estos  juicios  con 
sólo  referir  su  historia;  pero  en  un  lugar  donde  todos  se  pro- 
claman inocentes  ante  sus  jefes,  Muñoz  creyó  que  se  prosti- 
tuía su  propia  inocencia  con  solo  intentar  demostrarla. 

Cuando  le  volvemos  á  ver  han  transcurrido  más  de  dos 
años,  y  se  halla  en  una  cama  de  la  enfermería  del  presidio. 
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El  duro  trabajo  corporal,  y  más  todavía  los  sufrimientos 
morales,  han  agotado  sus  fuerzas  y  quebrantado  su  salud. 
Acaba  de  recibir  una  carta  que  desdobla  con  temblorosas 
manos;  busca  al  final  de  ella  la  firma,  y  no  la  encuentra... 
Comprendió,  después  de  descifrar  algunas  líneas,  que  era 
de  don  Manuel,  y  exclamó  con  acento  de  inmensa  gratitud: 

— ¡Ah,  sí!...  ¿Quién,  sino  aquel  ángel,  se  había  de  acor- 
dar de  este  mísero  presidiario? 

Decía  así  la  carta: 

((Mi  querido  José:  Ignoro  si  ésta  llegará  á  tus  manos, 
porque  no  sé  si  el  Reglamento  del  presidio  os  permite  recibir 
la  correspondencia.  Esta  es  la  causa  de  no  haberte  escrito 
antes;  pero  ahora  el  asunto  lo  exige,  y  debo  hacerlo. 

((Tu  hijo  Luis  llegó  del  servicio  á  mediados  del  mes  an- 
terior; hasta  hoy  no  he  podido  lograr  que  venga  á  mi  casa; 
por  fin  ha  venido,  y  de  ella  acaba  de  salir.  Lq  he  hablado 
al  alma;  le  he  manifestado  la  obligación  en  que  se  encuen- 
tra de  hacer  por  su  padre  cuanto  le  sea  posible,  aun  á  costa 
de  declararse  él  culpable  por  salvar  al  inocente;  le  he  dicho 
cosas  capaces  de  ablandar  las  piedras;  pero  nada  he  con- 
seguido. Sin  embargo,  no  creo  que  esté  del  todo  pervertido, 
y  espero  todavía  que  Dios  le  toque  al  corazón,  y  la  desgra- 
cia le  haga  volver  en  si  y  entrar  en  el  buen  camino. 

))Tu  cuñada  Asunción  falleció  hace  un  año,  dejando  por 
heredera  de  toda  su  fortuna  á  tu  hija  Inés.  La  pobre,  sin 
duda  por  vivir  en  un  lugar  donde  nadie  la  conozca,  ha  des- 
aparecido de  Valladolid,  y  no  sé  su  paradero. 

)) Josefa,  la  viuda,  trabaja  sin  descanso  por  conseguir  tu 
indulto;  pero  no  hay  medio:  todos  le  dicen  que  pretende 
una  cosa  imposible...  ;Ya  ves  cómo  anda  la  justicia  por  el 
mundo!  Te  digo  que  la  desgraciada  madre  de  Alfonso  es 
una  santa,  una  verdadera  santa.  Se  ha  trasladado  á  la  ciu- 
dad, después  de  repartir  casi  todas  sus  tierras  entre  los  la- 
bradores pobres  (¡mal  año  para  los  usureros  del  pueblo!) 
El  dinero  que  le  ha  quedado,  lo  mismo  que  su  vida  toda,  lo 
emplea  en  obras  de  caridad.  Me  ha  prometido  que  no  per- 
derá de  vista  á  tu  hijo  Luis,  cuando  yo  muera,  que  será 
pronto... 
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))Conque...  ¡adiós,  José  de  mi  alma!...  No  se  me  oculta 
lo  mucho  que  estarás  sufriendo...  ¡Paciencia,  hijo  mío,  pa- 
ciencia y  resignación,  que  la  vida  pasa  pronto  y  allá  arriba 
te  espera  una  corona  de  gloria,  la  corona  de  los  mártires!... 
Esta  es  la  primera  carta  que  te  escribo,  y  será  también  la 
última .  Ya  no  sirvo  para  nada,  más  que  para  dar  qué  hacer . . . ; 
no  puedo  moverme...,  estoy  al  bordo  del  sepulcro...  ¡Adiós, 
que  no  puedo!...» 

Aquí  llegaba  el  anciano  sacerdote,  cuando  sintió  un  tem- 
blor en  todo  su  cuerpo,  la  pluma  se  quedó  inmóvil  entre 
sus  crispados  dedos,  y  no  pudo  terminar.  Encargó  que  diri- 
giesen la  carta  á  su  destino,  y  le  tendieron  en  el  lecho.  Cua- 
tro horas  más  tarde  habían  terminado  para  él  las  penalida- 
des de  la  vida. 

Aunque  Muñoz  ignoraba  este  detalle,  después  de  leer 
repetidas  veces  la  carta  la  besó  con  el  religioso  afecto  con 
que  se  besa  la  reliquia  de  un  santo;  como  besa  la  madre  la 
primera  carta^  que  recibe  del  hijo  ausente.  Luego  la  guardó 
en  un  saquito  que  tenía  bajo  la  almohada,  diciendo: 

— Un  documento  más  para  mi  «Historia  postuma...» 


En  la  cama  más  próxima  á  la  de  José  María  se  hallaba  un 
joven,  casi  un  niño,  que  aquella  misma  mañana  había  ingre- 
sado en  la  enfermería,  y  aún  no  se  había  atrevido  á  desplegar 
los  labios.  Tiritaba  de  frió;  de  cuando  en  cuando  se  escapa- 
ban de  su  pecho  ahogados  quejidos,  y  se  tapaba  el  rostro 
con  la  ropa  para  ocultar  las  lágrimas  que  brotaban  de  sus 
ojos.  El  infeliz  había  llegado  al  presidio  pocos  días  antes; 
puede  decirse  que  acababa  de  desprenderse  de  los  brazos  de 
su  madre.  Era  hijo  de  una  humilde  y  honrada  familia  de  un 
pueblo  de  la  Rioja.  La  finura  de  su  rostro,  sus  formas  co- 
rrectas, sus  ojos  negros  y  hermosísimos  y  la  dulce  sonrisa 
que  perpetuamente  parecía  retozar  entre  sus  labios,  le  daban 
un  aspecto  sumamente  agradable.  ¿Cómo  se  encontraba  en 
el  presidio?  ¿Sería  otra  víctima  inocente  de  la  justicia  hu- 
mana, una  piedra  preciosa  enterrada  en  el  fango?  ¿Es  posible 
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que  aquellas  formas  tan  simpáticas  encubriesen  el  alma  de 
un  miserable  asesino?  ¡Ah,  no!  Aquel  joven  no  era,  no  podía 
ser  un  verdadero  criminal;  y  no  obstante,  se  hallaba  allí,  y 
había  sido  condenado  á  cadena  temporal.,.  ¿Qué  crimen  ha- 
bría cometido  el  desgraciado? 

Cuando  vio  que  Muñoz  besaba  con  ternura  la  carta  que 
acababa  de  leer,  experimentó  cierto  consuelo  por  tener  á  su 
lado  á  un  hombre  que  también  sufría,  y  á  quien,  por  lo  mis- 
mo, podría  comunicar  sus  sentimientos...  ¡Tenía  tantas  ga- 
nas de  encontrar  en  el  presidio  un  alma  que  pudiera  com- 
prenderle, una  persona  digna  de  ser  depositarla  de  sus  penas! 

Miraba  atentamente  á  su  vecino  con  aquellos  ojos  negros 
y  hermosos;  seguía  con  la  vista  todos  sus  movimientos,  to- 
das las  manifestaciones  de  su  noble  semblante,  como  pidién- 
dole una  mirada  compasiva,  una  palabra  de  consuelo;  pero 
él  no  se  atrevía  á  hablarle.  Por  fin  rompió  el  silencio  con  un 
sollozo: 

— ¡Ay,  Dios  mío! — exclamó. — ¡Qué  calentura  tengo!... 

Muñoz,  que  hasta  entonces  no  se  había  fijado  en  él,  se 
quedó  mirándole  por  un  momento,  y  le  preguntó  con  cariño: 

— ¿Qué  te  pasa,  joven? 

— ¡Estoy  muy  malo!...  ¡Creo  que  me  voy  á  morir!... 

— ¡Hombre,  no  será  tanto!...  ¿Cómo  te  llamas? 

— Ángel,  para  servirle. 

— ¡Ángel!...  Me  lo  había  figurado,  no  sé  por  qué...  ¿Y 
hace  mucho  tiempo  que  estás  en  el  presidio? 

— No  hace  más  que  tres  días...  Ya  me  sentía  mal  cuando 
llegué;  pero  me  fui  resistiendo  hasta  que  no  pude  más.  Yo 
creo  que  mi  enfermedad  es  más  de  pena  que  de  otra  cosa... 
¡Ay!  ¡he  sufrido  tanto!...  No  me  he  atrevido  á  hablar  con 
nadie,  porque  la  gente  que  hay  en  estos  lugares. ..  ya  ve  usted. 
Tampoco  con  usted  me  atrevía,  aunque  ganas  no  me  faltaban; 
pero  como  no  le  conocía,  y  no  sabe  uno  con  quién  tropie- 
za..., si  molestará  ó  no  molestará...  Pero...  cuando  vi  que 
besaba  ese  papel  que  le  trajeron  hace  poco,  y  que...  ¡vamos! 
estuvo  si  llora  ó  no  llora,  dije  para  mis  adentros:  «¡No,  lo 
que  es  éste  no  es  como  los  otros!...  Este  hombre  es  de  los 
buenos;  de  seguro  que  también  tiene  sus  penas  allá  por  den- 
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tro,  y  que,  antes  de  entrar  aquí,  tuvo  que  dejar  en  su  tierra 
á  su  madre,  como  yo,  ó  á  sus  hijos,  ó  á  su  mujer,  ó  todo 
junto...  Y  ya  que  los  dos  penamos,  ¿por  qué  no  hemos  de 
consolarnos  -contándonos  nuestras  cuitas?» 

— ¡Tienes  razón!  los  dos  necesitamos  consuelos...  Pero 
di,  ¡tú  eres  todavía  muy  joven! 

— ¡Ya  lo  creo!...  ¡Aún  no  he  cumplido  veinte  años! 

— ¿Y  cómo  te  han  traído  aquí  á  esa  edad? 

— ¡Qué  quiere  usted!...  En  medio  de  todo,  bien  merecido 
lo  tengo...  Mire  usted,  yo  tenia  una  madre  que,  sin  hacer  in- 
juria á  nadie,  era  lo  que  se  dice  una  santa...,  ¡muy  buena, 
muy  buena!  ¡Pobrecilla!...  ¡Lo  que  habrá  llorado  por  mí!... 
¡Quién  sabe  si  á  estas  horas  vivirá  ó  habrá  muerto   de 
pena!...  ¡No  tenía  más  hijos  que  yo,  ni  pensaba  en  otra  cosa 
más  que  en  mí!  Ella  me  llevaba  todos  los  días  á  Misa  cuando 
era  niño;  con  ella  iba  yo  á  comulgar  muchas  veces  al  año 
cuando  fui  mayor,   y  no  cesaba  de  predicarme  que  fuera 
bueno...  Y  lo  fui  siempre...;  ¡siempre,  menos  una  vez  que 
fui  malo ;  pero  una  vez  sola ,   y   no  fué  mía  toda  la  cul- 
pa!... Verá  usted  lo  que  sucedió.  Yo  servía  á  unos  señores 
que  tenían  una  finca  en  mi  pueblo,  donde  solían  pasar  el  ve- 
rano. Una  tarde  fueron  de  caza  mi  amo  y  otros  amigos,  y  yo 
iba  con  ellos.  Estábamos  merendando,  cuando  acertó  á  pa- 
sar por  junto  á  nosotros  un  hombre  que  nunca  me  había  mi- 
rado con  buenos  ojos;  y  yo  que...  la  verdad,  había  bebido 
algo  más  de  lo  justo,  le  dije  unas  palabras  en  tono  de  bur- 
la... ¡Amigo!  se  me  puso  como  una  fiera,  y  me  llenó  de  in- 
sultos y  de  injurias.  Entonces,  uno  de  aquellos  señores  me 
dijo,  echando  mano  á  una  escopeta:  «¡Ángel!  no  tienes  alma 
ni  vergüenza  si  no  pegas  un  tiro  á  ese  canalla.»  Y  yo...  ¿qué 
hago?  voy  y  cojo  la  escopeta,  y  me  fui  tras  de  aquel  hom- 
bre, sin  intención  de  hacerle  nada,  creyendo  que  en  cuanta 
me  viera  echaría  á  correr  ó  me  pediría  perdón;  pero  ¡cal 
¿sabe  usted  lo  que  hizo  cuando  le  di  el  alto  y  le  apunté  con  la 
escopeta?  Pues  quedarse  clavado  mirándome,  y  decirme  con 
la  mano  sobre  el  pecho:  «¡Miserable!  ¡Tira  si  te  atreves!...» 
Yo  no  sé  lo  que  pasó  por  mí  en  aquel  instante;  lo  cierto  es 
que  sentí  un  zumbido  en  la  cabeza,  cerré  los  ojos,  apreté  el 
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gatillo  y  ¡pum!  salió  el  tiro.  Oí  un  grito  espantoso;  vi  á  aquel 
hombre  dar  dos  pasos  y  cayó  redondo  en  tierra.  Al  mismo 
tiempo  los  señores  palmoteaban  y  decían:   ((¡Bien,   bien! 
¡Bravo!...))  Yo,  todo  asustado,  corrí  adonde  estaba  el  herido, 
sin  saber  dónde  pisaba.  Le  encontré  con  la  cara  llena  de  san- 
gre  que  le  salía  á  chorros  por  una  herida  que  tenía  en  la  fren- 
te. Le  puse  un  pañuelo  para  contenerla,  y  se  empapó  en  se- 
guida. No  sabía  cómo  contener  la  sangre  que  se  escapaba,  ni 
qué  hacer  para  salvar  á  aquel  hombre.  Crea  usted  que  con 
gusto  hubiera  dado  yo  mi  vida  porque  él  no  muriera.  Poco 
después  llegaron  mi  amo  y  sus  amigos:  le  vendaron  la  fren- 
te, le  echaron  agua  en  la  cabeza,  y  viendo  que  no  volvía  en 
sí,  me  aconsejaron  que  me  escapara.  Así  lo  hice.  Me  metí 
por  un  bosque  muy  espeso,  y  anduve  sin  descansar  de  una 
parte  á  otra,  hasta  que  llegó  la  noche.  Muerto  ya  de  cansan- 
cio, me  recosté  junto  á  una  peña.  Entonces  fué  cuando  me 
di  cuenta  de  lo  que  había  hecho...  Me  pesaba  haberme  es- 
capado: debía  haberme  entregado  á  la  justicia,  y  así  todo 
habría  concluido.  ¡Qué  noche  aquella.  Dios  mío!  Peor,  ni  la 
he  pasado  ni  pienso  pasarla  en  la  vida. 

En  cuanto  oía  el  menor  ruido  parecía  que  se  me  iba  á  sa- 
lir el  corazón  del  pecho.  ¡Qué  miedo  pasé!  El  viento  daba 
unos  gemidos  que  parecían  de  un  alma  en  pena.  Las  hojas, 
movidas  por  el  aire,  propiamente  hablaban...;  yo  no  sé  si  se- 
ría ilusión;  pero  algunas  veces  le  aseguro  á  usted  que  oí  pro- 
nunciar bien  claro:  «¡Ángel!  ¡Angelí...))  En  el  cielo  las  nu- 
bes formaban  unas  figuras  que  me  llenaban  de  pavor;  en  la 
tierra,  los  árboles  me  parecían  esqueletos  que  alargaban  los 
brazos,  y  se  movían,  y  se  acercaban  á  mí.  Todo  lo  veía  de 
color  de  sangre;  en  todas  partes  se  me  presentaba  la  figura 
de  aquel  hombre  que  yo  había  asesinado;  á  todas  horas  oía 
su  voz,  que  pedía  venganza...  ¡Más  bien  seríala  voz  de  Dios, 
que  pedía  justicia!... 

Y  en  cuanto  amaneciera,  ¿qué  sería  de  mí?  Era  la  cuenta 
que  me  echaba.  ¿Adonde  iba?  ¿Quién  me  ocultaría  en  su  casa? 
La  Guardia  civil  me  andaría  persiguiendo.  Los  mismos  ve- 
cinos de  mi  pueblo  estarían  ya  buscándome...  Tentado  estu- 
ve, créame  usted,  para  bajar  al  pueblo  y  decirles  á  todos: 
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«¡Yo,  yo  soy  el  que  maté  á  Fulano;  metedme  en  la  cárcel,  y 
decídselo  á  los  jueces!»  ¿Y  querrá  usted  creer  que  este  pen- 
samiento me  seducía  y  me  consolaba? 

Tan  pronto  como  Dios  amaneció,  empecé  á  andar,  pero 
sin  dirigirme  á  ninguna  parte,  sólo  por  hacer  algo.  A  eso  de 
media  mañana  oí  voces  detrás  de  mí.  Delante  tenía  una 
montaña,  y  empecé  á  escalar  por  ella.  Nunca  lo  hubiera  he- 
cho, porque  me  vieron  en  seguida  y  me  rodearon  por  todas 
partes.  Apreté  entonces  á  correr;  iba  que  volaba;  pero  la 
gente  me  seguía;  y  yo...  ¡hala,  hala!  hasta  que  no  pude  más, 
y  dije:  «¡Sea  lo  que  Dios  quiera!»  Y  allá  me  tiré,  rendido  y 
muerto,  entre  unas  peñas.  Al  fin  dieron  conmigo;  y  los  civi- 
les^ después  de  llenarme  de  improperios,  me  ataron  las  ma- 
nos y  me  hicieron  ir  delante  hacia  el  pueblo.  Atado,  preso  y 
entre  una  pareja  de  la  Guardia  civil,  tendría  que  presentar- 
me delante  de  mis  conocidos  que  saldrían  á  verme;  acaso 
delante  de  mi  madre...  ¡Qué  ignominia!  ¡Qué  vergüenza!... 
Nunca  he  deseado  la  muerte  como  entonces...  Quería  morir- 
me en  el  camino,  que  la  tierra  se  abriese  y  me  tragase,  antes 
que  entrar  en  mi  pueblo'de  aquel  modo. 

Cuando  llegué,  todos  se  habían  enterado  ya  de  lo  sucedi- 
do...; ¿y  sabe  usted  quiénes  fueron  los  primeros  en  correr  la 
noticia  y  dar  parte?  Pues  mi  amo  y  sus  amigos;  los  que  habían 
tenido  tanta  culpa  como  yo  de  aquel  crimen.  Pero  lo  conta- 
ron á  su  manera,  diciendo  que  ellos  intentaron  impedir  el 
hecho  y  no  les  fué  posible;  que  yo  era  el  único  responsable... 
Delante  de  los  jueces  no  me  mordí  la  lengua:  dije  la  verdad, 
y  conté  las  cosas  tal  como  habían  pasado.  No  sé  si  me  cree- 
rían ó  no;  lo  cierto  es  que  aquellos  señores,  como  tenían 
influencias  y  dinero,  quedaron  libres,  y  yo...  aquí  me  tiene 
usted,  condenado  á  diecisiete  años,  cuatro  meses  y  un  día  de 
cadena  temporal...;  es  decir,  hasta  que  me  muera,  porque 
yo  no  resisto  tanto  tiempo  esta  vida. 

Calló  el  joven;  y  Muñoz,  que  había  escuchado  con  inte- 
rés su  ingenua  narración,  le  dijo: 

— De  esas  cosas  se  ven  todos  los  días  en  el  mundo. 
Otra  historia  sé  yo  semejante  á  la  tuya;  pero  en  la  histo- 
ria á  que  me  refiero  los  verdaderos  criminales  viven  en 
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libertad,  y  está  en  el  presidio  un  hombre  que  ninguna  parte 
tuvo  en  el  crimen. 

—  ¡Ah!  ¡Eso  es  todavía  más  triste!...  Yo  al  fin  culpable 
soy,  lo  confieso... 

— Pero  di — interrumpió  José  María,  cambiando  de  con- 
versación:— ¿cómo  te  han  impuesto  una  pena  tan  grave?  Por- 
que tú  debías  de  ser  un  niño  cuando  ocurrió  aquel  suceso. 

— ; Ya  ve  usted!  ¡En  todo  me  ha  perseguido  la  desgracia!... 
Pocos  días  antes  había  cumplido  los  dieciocho  años;  y  según 
tengo  entendido,  si  no  hubiera  llegado  á  esa  edad,  la  pena 
sería  de  seis  ó  siete  años... 

— Es  cierto;  así  lo  dispone  la  ley. 

— ¿Pero  cómo  puede  ser  eso?...  Es  decir,  que,  si  en  lugar 
de  ocurrir  aquello  un  jueves,  hubiera  ocurrido  el  lunes  an- 
terior, seis  años  de  presidio;  y  porque  fué  tres  días  más 
tarde,  diecisiete  y  pico.  ¿Qué  más  da  un  día  que  otro?  ¿Por 
qué  esta  diferencia  tan  enorme  en  tan  poco  tiempo? 

— No  hay  más  razón  que  la  dicha  anteriormente:  que  así 
lo  dispone  la  ley. 

— ;La  ley!  ¡Pero  no  comprendo  por  qué  ha  de  ser  así! 

— Ni  yo  tampoco,  hijo;  pero  ya  sabes  que  la  justicia  hu- 
mana está  llena  de  imperfecciones...  y  de  injusticias. 

— ¡Sí,  sí!  ¡ya  lo  comprendo!...  Lo  que  aquí  sucede  es  que 
los  que  hacen  las  leyes  no  van  nunca  al  presidio^  y  les  im- 
porta poco  que  sean  justas  ó  injustas.  Si  á  ellos  les  hubiera 
pasado  lo  que  á  mí,  ya  darían  otras  leyes  muy  distintas...  Y 
diga  usted,  ¿aquí  no  servirá  de  nada  portarse  uno  bien? 

— Ante  Dios,  sí;  ante  loshombres,  absolutamente  de  nada. 

— ¿De  suerte  que  no  podré  lograr  que  me  indulten,  que 
me  rebajen  siquiera  algún  año  la  pena,  por  bueno  que  sea 
mi  comportamiento? 

— Lo  dudo  mucho.  Verdad  es  que  en  el  buen  comporta- 
miento se  fundan  todos  los  indultos  que  se  conceden;  pero 
eso  es  generalmente  una  mentira.  El  que  tiene  padrinos,  se 
bautiza,  y  el  que  no,  se  queda  moro.  El  que  cuenta  con  di- 
nero ó  personas  influyentes  entre  su  familia  consigue  lo  que 
quiere;  el  que  carece  de  esos  recursos,  como  nos  pasa  á  casi 
todos  nosotros,  se  pudre  en  el  presidio. 
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— ¡Ay!  Entonces...  aquí  me  pudriré  yo,  porque  mi  ma- 
dre es  pobre...,  tan  pobre,  que  tendrá  que  pedir  una  limosna 
el  día  en  que  no  pueda  trabajar;  y  si  no  es  ella...  ¿quién  se 
va  á  acordar  de  mí  en  el  mundo?  Pero...  diga  usted:  eso  de 
premiar  lo  mismo  al  malo  que  al  bueno,  no  puede  ser;  ¡es 
una  injusticia  atroz,  una  cosa  incomprensible^ 

— ¿Y  qué  significa  una  injusticia  más  entre  tantas?  ¡Ángel! 
En  este  mundo  no  podemos  esperar  otra  cosa... 

— Yo  venía  dispuesto  á  portarme  tan  bien  como  pudiera 
portarse  un  santo;  á  trabajar,  á  hacer  lo  que  me  mandasen^ 
á  demostrar  á  todos  que  no  soy  un  criminal,  ni  lo  seré  nun- 
ca... Aunque  me  consumiese  aquí  á  fuerza  de  trabajo;  aunque 
sólo  me  quedara  un  soplo  de  vida,  con  tal  que  me  rebajasen 
la  pena  y  me  dejaran  ir  á  morir  á  mi  pueblo,  haría...  todo  lo 
que  puede  hacer  un  hombre...  Mi  sangre,  mi  vida,  todo,  todo 
lo  daría  por  volver  al  lado  de  mi  madre...  ¡Yo  venía  con  la 
esperanza  de  que  mi  condena  había  de  ser  más  corta!  ¡Yo 
sabía  que  esta  esperanza  me  había  de  sostener,  y  que,  mien- 
tras la  tuviera,  no  me  moriría!...  Pero  si  es  así  como  usted 
dice...;  si  no  hay  medio  de  abreviar  tantos  años  de  pena... 
¡Dios  bendito!...  ¡Y  mi  madre  que  me  decía  al  despedirme: 
((Pórtate  bien,  hijo  mío,  que  así  durará  menos  nuestra  sepa- 
ración; pórtate  bien,  y  ten  confianza  en  Dios,  que  aquí  te 
espero!...))  ¡Ah,  pobre  madre  mía!...  ¡Ya  puedes  esperar- 
me!... ¡Qué  equivocada  estás  si  crees  que  has  de  volver  á 
ver  á  tu  hijo!... 

Y  el  mísero  se  cubrió  el  rostro  con  la  ropa  de  [la  cama;, 
y  comenzó  á  llorar  amargamente. 


Al  otro  lado  de  Muñoz  dormía  en  su  lecho  un  vete- 
rano del  presidio,  criminal  de  profesión,  hombre  todavía 
robusto,  á  pesar  de  sus  sesenta  años  y  de  llevar  arrastrando 
una  cadena  cerca  de  veinte.  Su  apellido  era  Gallo;  el  Gallo 
le  llamaban  los  presos,  y  tal  vez  podía  pasar  por  el  gallo  del 
presidio.  Era  uno  de  esos  desgraciados  que  parecen  nacidos 
para  el  crimen;  uno  de  esos  monstruos  que  el  infierno  envía 
al  mundo  para  castigo  de  la  humanidad;  uno  de  esos  seres 
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esencialmente  inmorales,  que  sueñan  con  el  crimen,  que  se 
alimentan  con  sangre  humana  y  fundan  todas  sus  glorias  en 
el  número  de  víctimas  asesinadas. 

En  sus  desnudos  brazos,  tendidos  sobre  la  cama,  se  veían 
diversas  figuras  grabadas  en  el  cutis  con  cardenillo  y  un  ins- 
trumento punzante;  huellas  indelebles  del  tatuaje  que  ca- 
racterizan á  los  presidiarios;  marca  infamante  con  que  ellos 
mismos  se  delatan  ante  la  sociedad,  y  blasón  eterno  de  sus 
hazañas  criminales.  Son  generalmente  estos  vergonzosos 
adornos  expresión  del  amor:  unos  graban  la  im.agen  de  un 
ser  querido,  otros  una  figura,  una  alegoría  de  sus  sentimien- 
tos ó  de  lo  que  más  excita  sus  pasiones;  ¡aquel  monstruo 
había  impreso  en  sus  brazos  la  imagen  de  una  de  sus  más 
odiadas  víctimas  y  los  instrumentos  de  sus  crímenes! 

Era  jefe  secreto  de  una  cuadrilla  de  presidiarios,  com- 
puesta de  .lo  peor  entre  lo  malo;  y...  ¡oh  ignominia!  este 
hombre  infame  había  sido,  y  era  en  la  actualidad,  cabo  de 
vara,  honrosa  distinción  de  que  gozaban  algunos  presidia- 
rios, con  frecuencia  los  más  perversos,  y  que,  en  honor  de 
la  humanidad,  ha  desaparecido  ya  de  las  prisiones... 

El  Gallo,  que  durante  la  conversación  entre  Muñoz  y  el 
joven  Ángel  había  estado  dormido,  despertó  al  oir  los  so- 
llozos del  último,  y  exclamó  en  tono  de  extrañeza  y  burla: 

— ¿Quién  llora  por  ahí?...  ¡Si  paecía  un  niño!...  ¡Ah! 
¿eras  tú?  ¡Jesú,  pobe  niñito!...  ¿Por  qué  te  han  traído  aquí 
sin  niñera,  hijo  de  mi  alma?...  ¡Muchachos!  ¡traer  la  papilla 
al  nene,  que  llora!... 

Todos  acogieron  con  ruidosas  carcajadas  las  palabras 
del  viejo,  menos  el  aludido,  que  las  escuchó  con  ira,  y  Mu- 
ñoz, que  contestó  indignado: 

—  ¡Respete  usted  siquiera  los  buenos  sentimientos  de  los 
demás,  ya  que  usted  no  sea  capaz  de  tenerlos!... 

— ¿Quién  es  el  que  habla? — replicó  el  Gallo  siguiendo  su 
tono  de  sorna. — ¡Toma!  ¡Si  es  el  menancólicof...  ¡Mucha- 
chos!... ¿No  decíais  queel  menancólico  era  mudo?  ¡iVlilagro, 
milagro!...  ¡Se  le  ha  soltao  la  lengua!... 

— ¡Sí,  viejo  sin  entrañas,  sí!  Se  m.e  ha  soltao  la  lengua; 
pero  sólo  es  para   decirle  que  esas  burlas  sientan  muy  vcndX 
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á  SU  edad  y  á  sus  canas;  que  usted  es  un  maestro  consu- 
mado... de  maldad;  que  sería  mucho  mejor  que  quien  se 
halla  con  un  pie  en  el  sepulcro^  como  usted,  pensara  en 
arreglar  sus  cuentas  con  Dios,  que  en  escarnecer  con  des- 
vergüenzas los  nobles  sentimientos  délas  personas  honradas. . . 

— ¡Clavaíto!  ¡Sermón  de  Cuaresma!...  ¡Y  miá  tú  quién 
habla!  ¡Paece  que  no  ha  roto  un  plato  en  toa  su  vida!...  Por 
más  que...  ¡Calla!...  Pero  ¡chachos!  vosotros  que  tenéis 
buena  vista,  ¿estáis  seguros  deque  éste  es  el  me  naneó  lie  o?.,» 
¡No  vaya  á  ser  un  capellán  ó  un  fraile  disfrazao  que  nos  han 
traído  aquí  pa  espiarnos!... 

Nuevas  risotadas  acompañaron  á  la  desvergonzada  ocu- 
rrencia del  Gallo.  Muñoz  juzgó  prudente  callar,  y  el  viejo 
presidiario,  á  ciencia  y  paciencia  de  los  vigilantes,  prosiguió 
con  un  lenguaje  grosero  y  soez,  que  no  puede  reproducirse: 

— ¡Vaya  una  gente  que  nos  han  traído  aquí!...  Uno  que 
llora  porque  no  ve  á  su  madre;  otro  que  nos  pedrica  porque 
semos  malos...  Pues  señor...  ¿sabéis  que  vamos  á  estar  di- 
vertiditos?...  ¡Se  paece  esto  á  lo  de  mi  tiempo!...  A  la  edad 
de  ese  mocoso  ya  había  yo  corrido  la  meta  de  las  cárceles 
del  Reino...  ¡Valiente  cosa  me  importaba  á  mí  la  cárcel!... 
A  los  diez  años  me  dijo  mi  padre:  «¡Mira!  dende  hoy  se  aca- 
bó el  pan  en  esta  casa:  échate  á  la  calle,  y  á  ver  cómo  te  las 
arreglas.»  Y  me  eché  á  la  calle  sin  más  hacienda  que  una 
camisa  sucia,  un  pantalón  roto  y  estas  dos  manos,  que  pa 
algo  habían  de  servir.  A  los  veinte  años,  no  había  alma  na- 
cía que  se  atreviera  á  escupir  delante  de  mí;  á  los  treinta,  el 
nombre  del  Gallo  lo  conocían  hasta  los  perros  en  toa  la 
tierra  de  Extremaúra;  á  los  cuarenta...  me  pescaron  y  me 
.dieron  pasaporte  pa  este  sitio...  ¡Esta — agregó  señalando  á 
una  tosca  figura  de  mujer  que  tenía  grabada  en  el  brazo, — 
esta  condena  tuvo  la  culpa!  Era  una  solterona...  ya  de  edad 
y  bien  metida  en  carnes,  que  vivía  en  un  cortijo.  La  llama- 
ban la  jamona.  Cierto  día,  allá  cuando  yo  era  capitán  de 
la  cuadrilla  más  valiente  y  más  honra  de  toa  la  cristiandá, 
uno  de  mis  cámaras  me  dijo  dice...  «¡Gallo!  ¿A  que  note 
atreves  á  ir  esta  noche  al  cortijo  de  la  jamona?»  Y  yo  le 
digo...  «¿Que  no?  ¡Pues  ahora  vais  á  saber  quién  es  el  Ga- 
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lio!...))  Conque...  me  quito  las  barbas;  me  visto  de  gitana; 
me  voy  al  cortijo  en  cuanto  escureció;  me  encuentro  á  la 
jamona  á  la  puerta,  y  la  digo  con  voz  de  ánima  en  pena:  «¡Ay 
zeñora!...  ¡Por  caria,  zi  me  dejara  uzté  dormir  aquí  ezta 
noche!...  ¡Ay!  ¡vengo  mu  malita...  mu  malita!...))  Ella  me 
miró  un  rato^  y  me  dijo  dice...  «¿Pero  cómo  andas  sola  por 
estos  sitios?))  «¡Ay  zeñora!  (la  dije  yo)  mi  marío  murió  apu- 
ñalao,  y  juyendo,  juyendo  ando  por  eztoz  campoz  zolita...; 
¡zolita  y  azampará !...))  Y  me  eché  á  llorar  de  una  manera 
que...  ¡vamos!  propiamente  era  una  gitana  de  verdá. 

Resultao:  que  la  cortijera  mandó  que  me  dieran  de  ce- 
nar; que  cené  al  pelo;  que  me  acosté,  y  que  á  eso  de  las 
doce,  cuando  todos  dormían,  voy  y  me  quito  las  sayas, 
enciendo  luz  y  entro  en  el  aposento  de  la  jamona.  Ella  des- 
pertó y  dio  un  grito;  yo  le  tapé  la  boca  con  una  mano,  y  en 
la  otra  tenía  una  navaja  demedia  vara.  «¡Mi  ama!  (le  dije) 
¿Me  conoces?  ¡Soy  el  Gallo!...»  Al  oir  este  nombre,  dio  un 
salto  en  la  cama;  me  quitóla  mano  de  la  boca  y  gritó:  «¡So- 
corro! ¡Socorro!...))  «Socorro,  ¿eh?  ¡Yo  te  daré  socorro!)) 
Y  la  atravesé  de  parte  á  parte.  Puñalá  más  maestra  no  se  ha 
dao  en  la  vida.  ¡Y  cómo  chillaba  todavía  la  condena!..- 
Pero  la  corté  la  garganta  de  un  tajo,  y  ya  no  chilló  más. 

Registré  todos  los  rincones  de  la  sala;  envolví  en  un  pa- 
ñuelo el  dinero  que  encontré;  abrí  la  ventana;  di  un  silbido 
pa  llamar  á  mis  cámaras  que  andaban  por  allí,  y  les  tiré  el 
dinero.  Cuando  estaba  en  esta  operación,  oigo  ruido  á  la 
puerta  del  cuarto;  me  voy  corriendo  allá,  y  veo  que  la  han 
atrancao  por  fuera  los  malditos...  Me  voy  á  la  ventana  pa 
ver  si  podía  escurrirme  por  ella;  pero...  ¡cá!  ¡si  tenia  unas 
rejas  de  hierro  tan  gordas  como  el  brazo!...  Conque  no  hubo 
más  remedio  que  pasar  la  noche  con  la  difunta.  Otro  se  hu- 
biá  muerto  de  miedo;  pero  el  Gallo  nunca  lo  tuvo. 

Cuando  empezaba  á  clarear  el  dia ,  noté  que  á  la  puerta 
de  mi  encierro  se  iba  aglomerando  una  multitú  de  gente;  yo 
empuñé  la  navaja,  me  puse  detrás  de  la  puerta,  y  dije  pa 
mis  adentros:  «¡Gallo!  ¡Lo  menos  un  batallón  ha  venío  á 
prenderte!  ¡Ahora  es  cuando  vas  á  probar  que  eres  hom- 
bre!...))   Abrieron  la  puerta,  y  como  un  león  me  abalancé 
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contra  todos,  y...  ¡zis,  zas!  ¡tajo  por  aquí!  ¡tajo  por  allá!...  á 
este  quiero,  á  este  no  quiero,  dejé  tendidos  en  tierra  á  diez  ú 
doce...  hasta  que  me  cogieron...  Y  fué  de  la  manera  más 
tonta:  al  dar  el  último  pinchazo  se  me  quedó  la  navaja  clava 
en  el  alma  de  un  Guardia  civil,  y  en  cuanto  vieron  al  Gallo 
desarmao,  aquellos  valientes  le  echaron  mano...  Si  no  es 
por  esa  casualiá,  ¡cualquier  día  me  atrapan  á  mí!... 

Lo  demás...  por  si  solo  se  viene.  Primero  la  causa,  y 
después  el  presidio,  donde  lo  he  pasao...  tal  cual.  ¡El  Gallo 
ha  sido  siempre  el  gallo  en  toas  partes! 

— ¡Abuelo!— agregó  uno  de  los  presos. — ¡Lo  que  me  ex- 
traña á  mi  es  que,  después  de  esa  aventura,  no  le  llevaran  á 
usté  á  la  horca! 

— ¡Cá!  ¡No  era  tan  fácil  como  tú  piensas  llevar  al  Gallo  á 
la  horca!...  El  dinero  que  cogí  á  la  jamona  me  salvó.  (¡Dios 
se  lo  pague!)  Me  eché  un  buen  defensor...  y  lo  primero  que 
le  dije:  ((¡Mira!  cuatro  mil  reales  tengo:  si  me  libras  de  ir  al 
palo,  cuatro  mil  reales  te  ganas.»  Y  el  abogaíto,  que  no  era 
tonto,  y  dicen  que  si  tenía  \\  no  tenia  buenas  relaciones  con 
los  jueces,  me  sacó  adelante...  ¡Vaya  si  me  sacó!  ¡Como  que 
no  se  encuentran  á  diario  cuatro  mil  realitos  á  la  puerta  e  la 
calle!  Ahora...  veinte  años  va  á  hacer  que  llegué  aquí.  En 
cuanto  los  cumpla,  sé  que  me  ponen  en  liberta.  Y  únicamen- 
te la  deseo  pa  arreglar  unas  cuentas  que  tengo  pendientes  por 
allá...  ¡Todavía  tiene  que  dar  el  Gallo  que  sentir  á  muchos! 

— ¿Aún  piensa  usted  en  esas  cosas,  viejo  empedernido? — - 
le  interrumpió  Muñoz. 

— ¿Otro  sermón?  Mira,  hijo,  déjalo  pa  otro  día,  que  hoy 
no  quiero  sermones. 

Y  entonó  con  voz  desafinada  y  bronca  una  canción  obs- 
cena. 

Fr.  Jerónimo  Montes, 

{Continuará.)  O.    S.    A. 
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UN  DISCURSO  DE  VERGNIAUD 


Viernes  i^  de  Marzo  de  1793. 


os  sucesos  se  precipitan;  la  lucha  de  las  facciones^ 
toma  cada  día  un  carácter  más  ardiente  y  apa- 
sionado. El  tribunal  extraordinario,  establecido  el  10 
de  Marzo  ha  llegado  á  ser,  en  manos  de  los  partidos,  no  la 
salvaguardia  de  la  justicia,  sino  un  arma  de  guerra  y  un  ins- 
trumento de  odio  y  de  venganza. 

Todos  se  forjan  la  ilusión  de  ser  los  únicos  que  pueden 
disponer  de  esa  arma  y  blandiría  contra  sus  enemigos.  Los 
diputados  de  la  Gironda,  sobre  todo,  ven  en  la  creación  del 
nuevo  tribunal  la  fianza  de  su  victoria;  yo,  sin  embargo,  des- 
pués de  la  sesión  del  miércoles  (2),  estoy  seguro  de  su  próxi- 
ma derrota.  No  ignoro  que  hay  caballeros  honrados  que  po- 
nen gustosos  en  ellos  su  última  esperanza;  veo  también  á  los 
realistas  que,  por  odio  á  Robespierre  y  á  Marat,  vuelven  sus 
ojos  á  Brissot  y  á  los  Rolandinos,  y  que,  partidarios  de  lo 
que  han  dado  en  llamar  la  política  del  mal  menor,  querrían 


(i)     Véase  la  pág.  434. 

(2)     Miércoles  13  de  Marzo  de  1793. 
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que  echásemos  un  velo  sobre  los  crímenes  y  bajezas  de  los 
Girondinos^  para  servirme  de  la  nueva  palabra  que  tiende  á 
reemplazar  al  antiguo  vocablo  de  Girondistas  (i).  Se  nos  pide 
que  olvidemos  que  ellos  fueron  en  la  Asamblea  Nacional 
émulos  de  los  más  avanzados  Jacobinos;  que  reclamaron  el 
honor  de  haber  producido  un  lo  de  Agosto;  que,  dueños  de 
la  Asamblea,  del  Consejo  ejecutivo  y  de  la  Alcaldía  de  París 
durante  el  interregno  del  lo  de  Agosto  al  20  de  Septiembre, 
instituyeron  el  tribunal  infame  del  17  de  Agosto,  y  que  á  su 
vista  se  llevó  á  cabo  la  horrible  matanza  de  los  presos.  Tam- 
bién se  quiere  borrar  el  recuerdo  de  que  en  la  Convención  se 
constituyeron  á  sí  mismos  en  jueces  de  Luis  XVI,  y  que  lo 
entregaron  á  la  guillotina;  que,  amenazados  á  su  vez  por  ene- 
migos implacables,  no  supieron  encontrar  más  medio  de  sal- 
vación que  votar  todos  los  días  una  ley  de  muerte  contra  sus 
comunes  enemigos;  que  ayer  todavía  suprimieron,  para  los 
acusados,  el  derecho  de  apelación  con  todas  las  garantías  de 
defensa,  y,  finalmente,  que  ellos  se  confabularon  con  Danton 
para  instituir  un  tribunal  de  sangre. 

Pues  bien.  Olvidemos  todo  eso,  3Í  así  lo  queréis;  pero 
¿qué  confianza  hemos  de  poner,  para  nuestra  defensa,  en 
unos  hombres  que  no  han  tenido  valor  para  defenderse  á  s 
mismos,  como  nos  lo  han  probado  una  vez  más  en  los  días 
qué  acaban  de  transcurrir? 

En  la  noche  del  8  al  9  de  Marzo,  el  Comité  de  vigilancia 
de  los  Defensores  de  la  República  una  é  indivisible  de  los 
departamentos  (2),  que  reside  en  los  Jacobinos  de  la  calle  de 
Saint-Honoré,  extendió  un  manifiesto  invitando  á  todas  las 
secciones  de  París  á  declararse  en  estado  de  insurrección,  á 
dar  el  grito  de  alarma,  destruir  las  imprentas  de  los  diarios 
de  Brissot,  Corsas  y  otros  del  mismo  jaez  y,  finalmente,  tras- 
ladarse á  la  Convención  y  arrojar  de  allí  á  los  «diputados 
facciosos.»  Desde  el  amanecer  los  conjurados  invaden  to- 
das las  entradas  de  la  sala  del  Picadero,  ocupan  todos  los 


(i)     Las  revoluciones  de  París ^  tomo  xv,  pág.  igo. 
(2)     Sobre  los  «Defensores  de  la  República,»  véase  arriba  el  ca- 
pítulo V. 
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asientos  é  intiman  á  los  centinelas  la  orden  de  prohibir  la  en- 
trada á  las  mujeres  que  se  presenten,  porque  se  trata  de  «dar 
un  golpe.))  Se  abre  la  sesión;  las  tribunas  están  materialmen- 
te llenas  de  espectadores,  armados  en  su  mayor  parte,  pero 
que,  sin  embargo,  no  se  entregan  á  acto  ninguno  de  violen- 
cia. Han  creído,  sin  duda,  que  la  Convención,  al  deliberar 
como  lo  hacía  entonces,  sobre  la  creación  de  un  tribunal  re- 
volucionario, practicaba  una  obra  meritoria  y  convenía  no 
distraerla  de  sus  asuntos  (i). 

Pero  si  la  parte  principal  del  programa  quedaba  sin  eje- 
cución, no  sucedió  lo  mismo  con  respecto  al  pillaje  de  las 
imprentas:  200  ó  3oo  hombres  en  masa,  armados  de  pisto- 
las, sables  y  martillos,  capitaneados  por  Lazowski,  uno  de 
los  héroes  del  10  de  Agosto,  saquearon,  en  la  tarde  del  9,  la 
imprenta  del  Correo  de  los  Departamentos^  de  la  calle  Ti- 
quetonne,  núm.  .7,  y  la  de  la  Crónica  de  París  (2),  de  la  calle 
de  Serpente,  núm.  17. 

Eran  las  nueve  de  la  noche  cuando  los  amotinados  llega- 
ron á  la  calle  de  Tiquetonne.  Forazaron  las  puertas  de  Cor- 
sas, rompieron  las  cajas  y  las  prensas  y  pusieron  fuego  á  su 
casa.  Corsas  debió  la  vida  únicamente  á  su  gran  serenidad. 
Sin  inmutarse  siquiera,  ni  ser  reconocido,  pasó  por  medio  de 
cincuenta  hombres  que  precisamente  hablaban  de  cortarle  la 
cabeza.  Bajó  la  escalera;  pero  viendo  que  guardaba  la  puer- 
ta gente  armada  y  que  no  dejaban  pasar  á  nadie,  se  dirige  al 
corral,  gana  un  muro  protegido  por  un  enrejado,  lo  escala  y 
se  encuentra  en  una  casa  vecina,  desde  donde  vuela  á  su 
sección  (3). 

Nuestros  hombres,  terminada  su  obra  en  Tiquetonne,  se 
dirigen  á  la  calle  de  Serpente,  á  la  imprenta  de  Carnery  y 
de  Fievée.  Carnery  no  estaba  en  casa,  y  sólo  su  hermana  se 
encontraba  en  el  despacho.  Le  ponen  dos  pistolas  al  cuello 
y  una  voz  le  dice:  «si  gritas,  mueres  aquí  mismo))  (4).  Acu- 


(i)  Diario  de  Gorsas,  diputado  por  Seine-et  Oise. 

(2)  Diario  de  Condorcet,  diputado  de  TAisne. 

(3)  El  Patriota  Francés,  núm.  1307. 

(4)  Las  revoluciones  de  Paris^  tomo  xv,  pág.  474. 
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de  Fievée  (i),  pero  se  le  amenaza  con  la  muerte.  Trata  de 
capitular,  y,  acercándose  á  Lazowski,  le  dice:  «Un  impre- 
sor es  tan  irresponsable  como  el  niño  que  arrastra  el  trapo 
que  ha  de  formar  después  el  papel  que  yo  imprimo. 

>¿Queréis  vengaros  de  los  autores?  Pues  no  es  éste  el  modo 
de  conseguirlo,  porque  entre  ellos  y  nosotros  nada  hay  de  co- 
mún; hoy  me  arruináis  á  mí ,  y  á  ellos  ¿qué  les  importa?  Maña- 
na imprimen  sus  artículos  en  otra  parte;  de  ordinario  no  leo 
lo  que  se  imprime  en  mi  casa,  y  personalmente,  durante  la 
revolución,  no  he  escrito  una  sola  letra  en  pro  ni  en  contra.» 

Las  razones  de  Fievée  debieron  de  parecerles  buenas, 
porque  concluir  de  hablar  y  suspender  su  obra  demoledora 
fué  cuestión  de  un  solo  instante,  bien  que  el  daño  estaba 
hecho,  porque  bastaron  unos  minutos  para  destruir  el  fruto 
de  muchos  años  de  trabajos,  desvelos  y  privaciones  (2). 

De  casa  de  Fievée  marcharon  los  revolucionarios  á  otra 
imprenta  de  la  calle  de  Guénégaud,  y  en  un  arrebato  de  furor 
hirieron  gravem^ente  á  dos  mujeres  que  la  habitaban  (3). 


(i)  José  Fievée  nació  el  9  de  Abril  de  1767,  en  París,  y  murió  en 
la  misma  ciudad  el  7  de  Mayo  de  1839.  Prisionero  durante  el  Te- 
rror, proscrito  desde  el  13  Vendimario  y  después  desde  el  18  Fructi- 
dor,  escribió  en  su  retiro  dos  apreciables  novelas.  La  Dot  de  Suzet- 
/^  (1798)  y  F/'^W^'Wc  (1799).  Encarcelado  en  el  Temple  en  1799,  por 
estar  en  correspondencia  con  Luis  XVIII,  salió  de  la  prisión  el  18 
Brumario  y  entró  en  relaciones  con  Bonaparte.  Censor  y  director  del 
Diario  del  Imperio  en  1805,  encargado  de  [redactar  el  Memorial  de  los 
partidos  en  1807,  llegó  á  ser  prefecto  de  Niévre  en  1813.  Durante  la 
Restauración  se  distinguió  por  su  acendrado  realismo,  y  colaboró  en 
El  Conservador  y  en  El  Cotidiano.  Después  de  la  revolución  de  1830  se 
afilió  al  nuevo  partido  constitucional,  y  escribió  en  El  Tiempo  y  en 
El  Nacional.  Sus  artículos  van  firmados  con  las  letras  T.  L.  ó  L.,  y 
á  veces  con  su  propio  nombre.  Su  curiosísima  obra,  en  tres  volúme- 
nes, Correspondencia  y  relaciones  de  J.  Fievée  con  Bonaparte^  publicada 
en  1837,  va  precedida  de  una  autobiografía  qus  por  sí  sola  basta 
para  salvar  del  olvido  á  tan  ingenioso  y  notable  escritor. 

(2)  Carta  de  Fievée,  fechada  el  11  de  Marzo  de  1793.  Crónica  de 
París,  número  del  14  de  Marzo. 

(3)  Las  Revoluciones  d¿JParís,  tomo  xv,  pág.  475. 
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La  jornada  del  domingo  lo  de  Marzo  fué  aún  más  bo- 
rrascosa é  imponente  que  la  del  sábado.  La  orden  del  día  de 
la  terraza  de  los  Fuldenses  y  de  los  grupos  que  se  habían  for- 
mado en  las  plazas  y  calles  principales  era  prender  á  los  ge- 
nerales, arrestar  á  los  miembros  del  Consejo  Ejecutivo  y  á 
los  principales  diputados,  juzgarlos  popularmente  y  enviar 
sus  cabezas  á  los  departamentos.  En  todas  partes  se  oían 
proyectos  y  discursos  mezclados  con  la  noticia  de  los  desas- 
tres del  ejército  y  de  la  traición  de  los  generales.  ¡Infeliz  del 
que  se  hubiera  atrevido  á  contradecir  los  absurdos  rumores 
de  la  pérdida  de  toda  la  Bélgica,  de  los  sitios  de  Givet  y 
Valenciennes  y  de  la  toma  de  Verdun  (i). 

Todavía  aumentó  por  la  tarde  la  efervescencia  de  los  áni- 
mos. Una  turba  de  agitadores  se  presentó  en  los  Jacobinos, 
donde  se  habían  citado  Varlet,  Desfieux,  Lazowski,  Four- 
nier  el  Americano  y  otros  facciosos.  El  ruido  de  las  armas 
se  mezclaba  con  los  más  espantosos  alaridos  y  los  más  des- 
cabellados discursos  (2). 

Desfieux  denuncia  la  traición  de  Brissot,  de  Petion,  de 
los  «intrigantes»  que  se  sientan  á  la  derecha.  «Mientras  ten- 
gamos entre  nososotros,  dice,  tales  canallas,  no  haremos 
nada;  desembaracémonos  de  ellos;  es  preciso  arrestarlos  en 
sus  mismas  casas,  llamar  suplentes  y  hacer  que  el  pueblo 
nombre  otros  diputados^,  y  entonces  desaparecerán  todos  los 
obstáculos  y  se  salvará  la  patria»  (3).  Un  militar  apoya  en 
términos  levantiscos  la  proposición  de  Desfieux.  Le  sucede 
otro  soldado  en  la  tribuna,  y  repite  tres  veces  la  palabra 
¡Vénganla!  «Ciudadanos, exclama:  los  satélites  de  los  ladro- 
nes coronados  nos  han  asesinado  en  Lieja  en  las  personas  de 
nuestros  compañeros.  ¡Es  preciso  vengarlos!  ¿Qué  significa 
la  inviolabilidad  de  los  representantes?  ¿Es  acaso  la  salvaguar- 
dia del  crimen?  Yo  pongo  bajo  mis  pies  esa  inviolabilidad; 
¡es  preciso  herir!  Los  republicanos  no  reconocen  más  que  un 


(i)     El  Patriota  Francés ^  núm.  1.307. 

(2)  Memorias  de  Loubet,  pág.  251. 

(3)  Diario  de  los  Debates  y  de  la  Correspondencia  de  la  Sociedad  de 
los  Jacobinos ,  núm.  370. 
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soberano,  y  es  la  Igualdad  y  la  Libertad.  Es  preciso  darles 
un  golpe  que  no  les  permita  volver  á  levantarse.  Yo  os  pre- 
gunto: ¿qué  harían  los  tiranos  si  fuesen  dueños  de  los  Jaco- 
binos? La  muerte  es  la  última  raión  de  los  hombres  libres; 
los  que  piensan  de  otro  modo  no  son  libres»  (i).  Muchos 
ciudadanos  pretenden  en  vano  hacerse  oir  en  medio  de  la 
confusión  que  produjo  este  discurso,  y  uno  de  ellos,  á  quien 
se  presta  atención,  propone  lo  siguiente:  ccQue  los  patriotas 
reunidos  en  esta  sala  se  dividan  en  dos  grupos:  uno  irá  á  la 
Convención  á  vengar  al  pueblo,  castigando  á  los  diputados 
traidores  á  la  nación;  el  otro,  al  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros (2),  donde  están  reunidos  los  miembros  del  Consejo 
Ejecutivo  para  despejar  la  sala.»  Se  acoge  la  proposición  con 
aplausos,  gritos  y  murmullos;  la  confusión  llega  á  su  colmo, 
se  apagan  las  luces  y  se  divide  la  asamblea,  para  ir  los  unos 
á  la  Convención  y  los  otros  á  los  Franciscanos  (3).  A  este  úl- 
timo punto  fueron  Varlet,  Fournier  el  Americano  y  La- 
zowsky,  y  oída  su  demanda,  la  izquierda  del  club  toma  la 
siguiente  determinación:  «El  departamento  de  París,  parte 
integrante  del  soberano,  ha  sido  invitado  á  apoderarse  de  la 
soberanía;  el  cuerpo  electoral  de  París  está  autorizado  para 
renovar  los  miembros  traidores  á  la  causa  del  pueblo.  Se  en- 
viarán diputados  al  Comité  de  insurrección»  (4). 

Inmediatamente  se  lleva  esta  determinación  á  las  cua- 
renta y  ocho  secciones.  La  de  las  cuatro  naciones  se  ad- 
hiere á  ella  en  términos  enérgicos,  y  redacta  un  manifiesto 
cuyos  principales  pasajes  copiamos: 

«...  Los  defensores  de  la  patria  se  levantan,  dirigen  sus 
primeras  miradas  hacia  adentro  sobre  los  jefes  de  la  conspi- 
ración en  el  momento  en  que  es  preciso  obrar;  no  se  detie- 

(i)     Diario  de  los  Debates  y  de  la  Correspondencia  de  la  Sociedad  de 
los  Jacobinos^  núm.  370. 

(2)  En  Marzo  de  1793  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  es- 
taba en  el  núm.  4  de  la  calle  Cerutti,  frente  á  la  calle  Artois. 

(3)  Diario  de  los  Debates  y  de  la  Correspondencia  de  la  Sociedad  de 
los  Jacobinos,  núm.  370. 

(4)  Historia  parlamentaria...  por  Buchez  y  Roux,  tomo  xxv,  pá- 
gina 93. 
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nen  á  pintar  las  amenazas  odiosas  de  los  Roland,  Brissot, 
Gensonné,  Guadet,  Petion,  Barbaroux,  Loubet,  etc..  El 
establecimiento  de  un  tribunal  revolucionario  y  la  destitución 
de  los  ministros  son  paliativos  á  todas  luces  insuíicientes;  son 
medidas  inútiles^,  puesto  que  no  atacan  sino  de  un  modo  indi- 
recto á  los  asesinos  del  interior,  que  encuentran  un  punto  de 
apoyo  en  el  seno  mismo  de  la  Convención.  Los  defensores 
de  la  patria  piden,  como  medida  suprema  y  única  eficaz, 
que  el  departamento  de  París  ejerza  en  este  momento  la  so- 
beranía que  le  pertenece,  y  que  para  ello  se  convoque  á  todas 
las  secciones  y  departamentos,  con  objeto  de  autorizar  á  la 
Asamblea  electoral  de  París  para  deponer  á  los  mandatarios 
infieles  é  indignos  de  ser  legisladores  de  una  República...  La 
Asamblea  general  de  la  sección,  después  de  escuchar  la  adhe- 
sión enérgica  de  la  sociedad  de  los  Franciscanos,  determi- 
na por  unanimidad  adherirse  á  ella,  y  nombra  comisarios 
para  comunicarla  á  las  otras  cuarenta  y  siete  secciones,  á 
la  sociedad  de  los  Jacobinos  y  de  los  Franciscanos,  y  formar 
el  Comité  de  insurrección  que  hoy  es  indispensable.  El  punto 
de  reunión,  en  los  Jacobinos.  —  Genlil,  presidente;  Lingberg^ 
secretario  (del  club  de  los  Franciscanos)  (i).» 

A  hora  tan  avanzada  de  la  noche — eran  las  dos  de  la 
mañana — las  secciones  contaban  con  un  número  insignifi- 
cante de  adictos,  y  solamente  tres,  las  de  Mauconseil,  Los 
Lombardos  y  el  Teatro -Francés  siguieron  el  ejemplo  de 
Cuatro  Naciones. 

La  adhesión  de  cuatro  secciones  entre  cuarenta  y  ocho 
parecía  demasiado  pobre;  pero  fué  más  triste  aún  el  resul- 
tado de  Fournier  y  Varlet  en  la  Commune.  Habían  ido  ellos 
mismos  á  llevar  el  manifiesto  de  la  sociedad  de  los  Francis- 
canos, á  pedir  el  cierre  de  las  puertas  y  la  orden  de  alarma; 
pero,  ó  porque  los  medios  de  acción  de  los  conjurados  les 
parecieran  insuficientes,  ó  porque  viesen  en  los  jefes  del 
complot  advenedizos  dispuestos  á  ocupar   sus  lugares,  el 


(i)  Copia  literal  del  Manifiesto  comunicado  á  las  secciones  por 
cuatro  soldados,  en  nombre  de  la  sección  de  las  Cuatro  Naciones, 
en  la  noche  del  domingo  al  lunes.  (El  Patriota  Francés,  núm.  1.309.) 
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Presidente  y  el  Consejo  general  rehusaron  asociarse  al  mo- 
vimiento, (i) 

El  golpe  había  fallado. 

En  la  Convención  se  abrió  de  nuevo  la  sesión  interrum- 
pida, el  domingo  á  las  siete  de  la  tarde  y  duró  hasta  las 
tres  y  media  de  la  mañana  del  lunes.  Las  tribunas  estaban 
completamente  llenas  de  conjurados,  que  esperaban  la  señal 
para  invadir  la  sala  y  precipitarse  sobre  los  miembros  de  la 
derecha;  pero  la  señal  no  se  dio.  Las  turbas  de  fuera,  con 
quienes  se  contaba,  habían  dejado  desierta  la  terraza  de  los 
Fuldenses,  viendo  que  caía  una  lluvia  torrencial,  y  ya  no 
quedaba  nadie  en  los  alrededores  de  la  sala,  cuando  á  la  una 
de  la  mañana,  el  Ministro  de  la  Guerra,  Beurnonville  y  Ker- 
velegan,  diputado  del  Finisterre,  llegaron  al  frente  de  un 
batallón  de  Brestois  que  habían  ido  á  buscar  á  su  cuartel 
del  arrabal  de  Saint  Marcel. 

Aunque  la  conjuración  del  lo  de  xMarzo  no  tuviese  re- 
sultados prácticos,  no  por  eso  dejó  de  ser  imponente  y  ame- 
nazadora. Estaba  apoyada  por  la  audacia  y  no  ocultó  sus 
proyectos.  Sus  víctimas^escogidas  eran  los  diputados  giron- 
dinos. ¿Qué  actitud  tomaron  éstos  en  presencia  del  peli- 
gro? ¿Cómo  desbarataron  sus  planes? — Ocultándose.  Avi- 
sados de  que  una  turba  numerosa  y  hostil  rodeaba  la  Con- 
vención, adoptaron  el  partido  de  no  presentarse,  y  en  vez  de 
ir  á  ocupar  sus  puestos  con  valor,  salieron  de  sus  casas, 
donde  no  se  creían  bastante  seguros,  para  reunirse  en  un 
escondrijo  que  no  pudiesen  adivinar  los  conjurados  (2). 
Apenas  si  llegaron  á  cuarenta  aquella  tarde  los  miembros 
de  la  derecha  que  concurrieron  (3).  Es  posible  que  la  ausen- 


(i)  «¿Queréis  conocer,  dice  Gorsas,  el  verdadero  motivo  de  la 
conducta  de  la  Commune  en  estas  circunstancias?  Pues  buscadlo  en 
la  siguiente  frase  de  Chaumette:  «Individuos  peligrosos,  quieren 
asesinar  á  los  burgueses  para  ocupar  sus  puestos,  satisfacer  sus  cri- 
minales pasiones  y  agradar  á  las  cortes  extranjeras.»  {El  Correo  de 
los  Departamentos f  número  de  21  de  Marzo  de  1793.) 

(2)  Memorias  de  Louhety  pág.  252. 

(3)  Memorias  de  Meillan,  pág.  22. 
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cia  de  los  principales  diputados  de  la  Gironda  desconcer- 
tase á  los  hombres  de  Varlet  y  Fournier  el  Americano;  pero 
además  de  que  ésta  manera  de  proceder  ante  la  conjuración 
no  tiene  nada  de  heroica,  yo  creo  que  tampoco  está  exenta 
de  peligro.  Para  poder  llamarse  vencedor  es  preciso,  por  lo 
menos,  no  abandonar  el  campo  de  batalla,  y  por  el  camino 
de  la  fuga  jamás  se  llega  á  la  victoria  (i). 


Sábado  i6  de  Mario  de  ijg3. 

Los  autores  de  la  conjura  contra  Brissot,  Petion,  Gen. 
sonné,  Isnard  y  demás  diputados  de  la  derecha  son  conoci- 
dos. He  citado  á  sus  jeíes,  Fournier,  Desfieux,  Lazowski, 
Varlet.  Jefes  y  soldados,  todos  pertenecían  á  la  más  abyecta 
demagogia,  sin  que  en  esto  pueda  caber  duda.  ¿Cómo  expli- 
car entonces,  á  no  ser  por  las  bajezas  á  que  nos  tienen  acos- 
tumbrados hace  tiempo,  que  los  girondinos  pretendan  hoy 
presentarnos  la  conspiración  del  lo  de  Marzo  como  obra  de 
los  aristócratas  y  realistas? 

Vergniaud  ha  sido  el  designado  para  hablar  á  nombre  de 
su  partido  en  la  sesión  del   i3   (2).  Su  discurso  es   uno  de 


(i)  M.  Mortimer-Ternaux,  en  el  tomo  vi  de  su  apreciable  HisíO' 
ria  del  Terror  ha  consagrado  un  libro  entero  (el  xxix,  páginas  171  á 
224)  al  complot  del  10  de  Marzo,  bajo  el  epígrafe  de  La  Conjuración 
del  9  de  Marzo.  El  pone  los  sucesos  de  la  noche  del  domingo  10  al  lu- 
nes II  como  si  efectivamente  hubieran  pasado  del  g  al  10  de  Marzo. 
Los  documentos  contemporáneos,  y  particularmente  los  periódi- 
cos de  entonces,  no  nos  dejan  duda  alguna  del  error  en  que  cayó 
M.  Mortimer-Terneaux  y  después  M.  de  Barante.  (Historia  de  la 
Convención  Nacional  y  tomo  11,  páginas  de  la  420  á  la  424.) — 
M.  Luis  Blanc  evitó  este  error;  pero  debió  parecerle  muy  cómodo, 
en  vista  del  fracaso  de  la  conjuración,  atribuirla  á  la  aristocracia  y 
á  la  monarquía  (tomo  viii,  1.  ix.  c.  11  de  los  Falsos  Tribunales.)  A 
veces  no  se  sabe  qué  admirar  más  en  Luis  Blanc,  si  el  talento,  la 
credulidad...  ó  la  audacia. 

(2)     Memorias  de  Loubet,  pág.  253. 
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los  más  elocuentes  que  ha  pronunciado,  y  no  tengo  incon- 
veniente en  reconocer  que  está  lleno  de  bellezas  de  primer 
orden  y  contiene  más  de  un  pasaje  verdaderamente  digno 
de  admiración.  He  aquí  alguno  de  los  que  recuerdo:  «Si 
vuestros  principios  se  propagan  entre  vuestros  vecinos  con 
tanta  lentitud,  es,  no  lo  dudéis,  porque  van  envueltos  en  un 
velo  de  sangre.  ¿Pensáis  acaso  que  cuando  por  primera  vez 
cayeron  los  pueblos  de  rodillas  delante  del  sol,  estaba  éste 
cubierto  de  nubes  precursoras  de  tempestad?  Nó:  entonces 
brillaba  puro,  resplandeciente  y  sin  manchas  en  la  inmen- 
sidad del  espacio,  y  así  se  explica  que  le  rindiesen  vasallaje 
los  mortales.^)  Y  poco  después:  «Existía  un  tirano  en  la  an- 
tigüedad que  hacía  extender  sobre  un  lecho  de  hierro  á  las 
víctimas  de  su  orgullo,  y  dislocando  dolorosamente  á  los 
que  eran  más  cortos  y  mutilando  á  los  que  eran  más  largos, 
nivelaba  á  todos  en  su  lecho  terrible.  Pueblo,  ese  tirano  era 
también  partidario  de  la  igualdad,  de  esa  igualdad  que  con 
frecuencia  te  ensalzan.»  Y  en  la  siguiente  frase  ¡qué  imagen 
tan  brillante,  destinada  quizá  á  ser  una  profecía!:  «Enton- 
ces, ciudadanos,  séanos  permitido  temer  que  la  revolución, 
al  devorar,  como  Saturno,  á  todos  sus  hijos,  concluya  por 
engendrar  déspotas.» 

Pero  si  este  magnífico  discurso  de  Vergniaud  ha  hecho 
brillar  con  todas  sus  galas  la  grandilocuencia  del  orador, 
también  nos  presenta  al  desnudo  la  irremediable  impotencia 
y  la  incapacidad  del  hombre  político.  ¡Cómo!  Las  sociedades 
populares,  los  agitadores  de  las  masas,  los  cabecillas  de  la 
fracción  demagógica  traman  una  conjuración  que  aspira 
nada  menos  que  á  violar  el  recinto  de  la  Convención  Nacio- 
nal, á  arrancar  sus  bancos,  á  asesinar  á  Vergniaud  y  sus  ami- 
gos: y  al  tomar  la  palabra  Vergniaud  contra  los  conspirado- 
res denuncia  á  la...  Aristocracia! 

«Yo  os  suplico,  compañeros  míos,  dice,  en  nombre  de  la 
patria,  que  me  permitáis  descubrir  los  medios  que  la  aristo- 
cracia acaba  de  poner  en  juego  para  acabar  con  la  libertad 
pública.»  ¡Ah  sí!  Seguramente  os  lo  permitirán  vuestros  com- 
pañeros, sobre  todo  los  de  la  Montaña. 

«Tal  era— prosigue  el  orador  de  la  Gironda, — tal  era  la 
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naturaleza  de  los  movimientos  que  la  aristocracia  había  pre- 
parado, que  después  de  algún  tiempo  hubiera  sido  imposible 
hablar  de  leyes,  de  justicia  y  de  humanidad,  sin  ser  tratado 
de  realista,  de  contrarrevolucionario,  de  conspirador...  En 
los  departamentos  se  levantaron  motines  provocados  por  la 
aristocracia.,.  La  aristocracia^  no  poniendo  límite  alguno  á 
sus  esperanzas,  ha  concebido  el  proyecto  infernal  de  destruir 
la  Convención  por  la  Convención  misma...  Es  preciso  arran- 
car el  velo  y  que  todos  vean  cómo  la  aristocracia  pretendió 
desorganizar  el  ejército  y  reconstituir  al  mismo  tiempo  el  tri- 
bunal y  el  ministerio.» — Y  continúa  presentando  á  los  pobres 
Jacobinos  ignominiosamente  comprometidos  por  los  agentes 
de  Inglaterra:  «Está  probado  que  los  agentes  de  Inglaterra 
andan  hace  algún  tiempo  mezclados  en  las  sociedades  po- 
pulares de  París...  Los  extranjeros  tratan  de  solevantar  los 
ánimos  del  pueblo...  El  g  de  este  mismo  mes,  en  la  sesión 
que  celebró  por  la  tarde  la  Junta  de  los  Amigos  de  la  liber- 
tad, algunos  agentes  de  la  aristocracia,  abusando  de  la  pala- 
bra que  la  Asamblea  tuvo  la  debilidad  de  concederles,  hicie- 
ron una  invitación  formal  al  público  de  las  tribunas,  para 
levantarse  en  armas  á  la  mañana  siguiente  y  atacar  á  la  Con- 
vención... El  día  10,  por  la  tarde,  se  reunía  gente  armada  á 
un  lado  de  los  Campos  Elíseos,  numerosos  grupos  iban  for- 
mándose en  la  terraza  de  los  Fuldenses,  y  los  agentes  de 
Pitt  se  mezclan  entre  ellos  para  hacer  fuego.» 

Una  de  dos:  ó  Vergniaud  está  convencido  de  que  la  cons- 
piración del  10  de  Marzo  fué  obra  de  la  aristocracia^  y  en- 
tonces es  el  más  ciego  é  inepto  de  los  mortales,  ó  no  lo  cree, 
y  entonces  ¿por  qué  lo  dice?  ¿Por  qué  volverse  atrás  delante 
de  sus  adversarios?  ¿O  es  acaso  el  único  que  no  comprende 
que  en  los  manejos  de  la  suerte  el  temor  de  atacarlos  con 
franqueza  es  acrecentar  su  audacia,  y  que  la  audacia  es  su 
verdadera  fuerza? 

El  discurso  de  Vergniaud  tuvo  su  castigo  inmediato  en 
los  aplausos  de  la  Montaña.  La  Convención  Nacional  votó 
unánimemente  la  publicación  del  discurso,  junto  con  la  res- 
puesta de  Marat;  pero  avergonzado  Vergniaud  de  tener  que 
compartir  su  triunfo  con  un  hombre  como  Marat,  dijo  que 
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había  improvisado  su  discurso  y  que  le  sería  imposible  for- 
mar el  texto.  La  Asamblea  no  pudo  contradecirle,  pero  de- 
masiado sabe  que  Vergniaud  prepara  siempre  con  esmero  sus 
discursos,  y  que  jamás  improvisa  (i). 

Al  salir  de  la  sesión,  desesperado  Loubet  de  que  Ver- 
gniaud hubiese  ridiculizado  su  partido,  atribuyendo  á  la  aris- 
tocracia, á  Pitt  y  á  Inglaterra  el  movimiento  del  lo  de  Mar- 
zo, en  lugar  de  denunciar  franca  y  enérgicamente  á  sus 
verdaderos  autores,  los  Franciscanos  y  los  Jacobinos,  no 
pudo  contenerse  sin  preguntarle:  «Qué  razones  han  podido 
inspirarte  una  conducta  tan  extraña?»  Y  el  infeliz  gran  ora- 
dor le  contestó:  «He  creído  útil  denunciar  la  conspiración  sin 
nombrar  á  los  verdaderos  conspiradores;  ¿uve  miedo  de  herir 
de  frente  á  hombres  violentos^  entregados  ya  á  todo  género 
de  excesos  (2).»  No  es  con  tamañas  habilidades  como  ha  de 
triunfar  la  Gironda  de  sus  enemigos:  con  tales  medios  se 
pierde  todo,  incluso  el  honor 


Acaba  de  entrar  en  mi  habitación  Beaulieu.  Lee  lo  que 
llevo  escrito,  y  dice:  «Siempre  habéis  de  ser  el  mismo.  Os 
admira  aún  que  Vergniaud  impute  á  los  aristócratas  los  crí- 
menes de  los  Jacobinos,  y  es  un  hecho  que  lo  tiene  por  cos- 
tumbre. Recordad  los  actos  de  latrocinio  de  que  fué  teatro 
París  en  el  mes  de  Septiembre,  después  de  las  matanzas  de 
los  presos.  Una  turba  de  forajidos,  ceñida  la  banda  tricolor, 
se  introducía  en  las  casas  particulares  con  el  pretexto  de 
fijar  los  escudos,  y  arrebataba  cuantos  objetos  preciosos  se 
presentaban  á  su  vista;  otros  bandoleros  asaltaban  en  las 
mismas  calles,  y  en  pleno  día,  á  los  transeúntes,  arrancando 
á  los  hombres  botonaduras,  relojes  y  cadenas,  y  á  las  muje- 


(i)  «Vergniaud  fué  quizás  el  orador  más  elocuente  de  la  Asam- 
blea: no  improvisaba,  como  Guadet,  pero  sus  áiszuv^o^ preparados  con 
mucha  lógica  y  mucho  entusiasmo,  nutridos  de  pensamientos  y  ma- 
tizados de  bellezas,  sostenidos  además  por  la  nobleza  del  estilo,  se 
dejaban  leer  después  con  gusto.»  (Mme.  Koland,  Memorias^  pág.  317.) 

(2)     Memorias  de  Loubet ^  pág.  253. 
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res  pendientes,  collares,  brazaletes  y  demás  joyas  de  valor. 
Las  prisiones  vacias,  vos  sabéis  cómo,  se  llenaban  de  nuevo; 
se  decretaban  innumerables  órdenes  de  arresto.  Las  sesiones 
de  la  Commune  y  del  cuerpo  electoral  se  desataban  en  ame- 
nazas contra  los  ricos  y  en  denuncias  contra  los  diputados. 
El  diario  de  Marat,  fijado  en  todas  las  esquinas,  señalaba  á 
las  iras  populares  los  nombres  de  Dumouriez,  Roland,  Petion 
y  demás  diputados  brissotinos.  Hubo  un  momento  en  que 
Cambon — que  aún  no  pertenecía  á  la  Montaña — decía  á  la 
tribuna  de  la  Legislativa:  «Hoy  se  publican,  imprimen  y  fijan 
carteles  que  denuncian  como  traidores  á  400  diputados.»  El 
Consejo  general  de  Amiens  informaba  á  la  Asamblea  que 
había  recibido  con  la  contraseña  de  Danton,  ministro  de  Jus- 
ticia, una  circular  del  Comité  de  vigilancia  de  la  Commune, 
invitando  á  los  departamentos  á  asesinar  á  todos  los  presos 
y  á  todos  los  traidores.  Los  prisioneros  de  Santa  Pelagia  ele- 
varon una  súplica  á  la  Legislativa  para  que  velase  por  su  se- 
guridad é  impidiese  su  asesinato  (i).  En  estas  circunstancias 
se  presenta  Vergniaud  en  la  tribuna  y  habla  en  nombre  de  la 
Comisión  extraordinaria,  como  habló  hace  tres  días  en  nom- 
bre de  todo  su  partido,  y  declara  que  los  autores  de  los  ex- 
cesos que  todos  deploramos,  no  son  los  satélites  de  la  Com- 
mune, sino  los  satélites  de  Coblent^,  Aún  recuerdo  este  pa- 
saje de  su  discurso:  «Si  no  tuviésemos  que  temer  más  que 
al  pueblo,  podríamos  esperarlo  todo,  porque  el  pueblo  es 
justo  y  aborrece  el  crimen,  Pero  están  también  los  satélites 
de  Coblenti^,  están  los  criminales  pagados  para  sembrar  la 
discordia,  fomentar  la  consternación  y  hundirnos  á  todos  en 
la  anarquía»  (2).  «Y  sabed,  continúa  Beaulieu,  que  si  esta 
revolución  no  fuese  tan  horrible,  sería  muy  curiosa  y  diver- 
tida. Desde  la  apertura  de  los  Estados  generales  en  Versalles 
el  5  de  Mayo  de  1789,  ¡qué  sucesión  de  espectáculos  tan  con- 


(i)  Historia  de,  la  Revolución ^  por  dos  amigos  de  la  libertad,  t.  ix, 
páginas  368  y  siguientes. 

(2)  Historia  de  la  Revolución,  por  dos  amigos  de  la  libertad,  t.  ix, 
Págs.  373- 
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tinuados,  tan  curiosos  j  tan  dramáticos!  Al  lado  de  una  tra- 
gedia real,  ¡qué  de  dramas  burgueses!  y  como  entreactos  en- 
tre la  tragedia  y  el  drama,  cuántas  comedias  y  sainetes!  So- 
bre las  tablas  de  este  teatro  nuevo  y  original,  no  hay  punto 
de  reposo:  noche  y  dia  están  los  actores  en  escena,  y  en 
cuanto  á  los  espectadores — cuando  no  son  victimas  del  robo 
ó  del  asesinato — no  tienen  tiempo  para  aburrirse.  ¿Qué  cosa 
más  interesante,  por  ejemplo,  que  esta  jornada  del  lo  de 
Marzo  de  1793,  en  que  Brissot,  Vergniaud,  Isnard  y  demás 
colegas  de  la  derecha  debían  ser  las  víctimas,  si  la  compa- 
ramos con  aquella  otra  jornada  del  10  de  Marzo  de  1792, 
en  que  Brissot,  Vergniaud,  Isnard  y  compañeros  de  la  iz- 
quierda  eran  los  héroes?» 

Beaulieu ,  que  no  había  dejado  de  pasearse  mientras 
peroraba,  cogió  de  uno  de  los  estantes  de  mi  librería,  un 
volumen  del  Diario  logográñco  y  hojeándolo  de  prisa,  conti- 
nuó: ((Recordad  esta  sesión  de  la  Legislativa.  Brissot  pide 
el  fallo  de  la  acusación  del  ministro  de  Negocios  extranjeros, 
M.  de  Lessart.  Becquey,  Boulanger,  Jaucourt  pretenden, 
en  vano,  que  no  se  le  condene  sin  oirle,  sin  avisarle,  sin  que 
exponga  las  razones  que  crea  convenientes  para  su  justifica- 
ción. Isnard,  Guadet,  Gensonné  quieren  que  se  falle  sin 
pérdida  de  tiempo,  en  aquel  mismo  instante.  Temen  sin 
duda  que  se  les  escape  la  víctima.  Vergniaud  es  el  más  exal- 
tado de  todos;  y  en  su  discurso,  elocuente  como  suyo,  pero 
aún  más  apasionado  que  elocuente,  salta  desde  el  ministro 
al  Rey  y  denuncia  á  Luis  XVI  á  las  ciegas  pasiones  del  po- 
pulacho. Escuchad  este  pasaje: 

((Desde  esta  tribuna  veo  las  ventanas  del  palacio  donde 
))se  trama  la  contra-revolución,  donde  se  combinan  los  me- 
»dios  para  volvernos  otravezáloshorrores  de  la  esclavitud... 
»Pero  ha  llegado,  por  fin,  el  día  de  poner  término  á  tanta  au- 
))dacia,  á  tanta  insolencia,  confundiendo  á  los  conspiradores. 
y) El  espanto  y  el  terror  han  salido  á  menudo,  en  los  tiempos 
))antiguos  y  en  nombre  del  despotismo,  de  ese  palacio  famoso; 
y>que  el  espanto  y  el  terror  entren  hoy  en  él  en  nombre  de  la 
))ley;  que  lleguen  al  corazón  de  todos;  que  sepan  los  que  le 
))habitan  que  la  ley  alcanzará,  sin  distinción,  á  todos  los  cul- 
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>) pables  y  que  no  habrá  una  sola  cabeza  criminal  que  se  libre 
))de  la  guillotina»  (i). 

))Ha  pasado  un  año,  día  por  día,  y  ahora  le  toca  á  Brissot 
hacer  el  papel  de  reo;  Isnard,  Guadet  y  Gensonné  son  acu- 
sados de  traición;  y  el  mismo  Vergniaud  tiene  que  escu- 
char las  siguientes  palabras  que  el  inmundo  Varlet  le  dirige 
desde  la  tribuna  de  los  Jacobinos:  «Desde  esta  tribuna  veo 
))las  ventanas  de  la  sala  donde  se  trama  la  contra- revolución, 
))donde  se  combinan  los  medios  de  volvernos  otra  vez  á  los 
)) horrores  de  la  esclavitud...  Que  todos  los  que  tienen  asien- 
))to  en  ella  sepan  que  el  pueblo  alcanzará  y  asesinará  á  todos 
))los  culpables,  y  que  no  haVrá  una  sola  cabeza  criminal  que 
)) pueda  librarse  de  la  guillotina.» 

y)El  hombre  del  i  o  de  Mario-,  así  llamaba  Francisco  de 
Pange  á  Brissot.  No  habréis  olvidado  su  elocuente  artículo 
del  Diario  de  París  que  terminaba  con  estes  palabras:  «Ya 
»no  os  detengo  más,  hombre  del  lo  de  Marzo:  presentaos  en 
))la  tribuna»  (2), 

» Vergniaud  también  merece,  como  Brissot,  ser  llamado 
el  hombre  del  i  o  de  Mar^o. 

»Esta  fué  la  fecha  de  su  crimen,  y  lo  será  también  de  su 
castigo.  Dimanche,  Varlet,  Fournier,  Desfieux  y  los  bandi- 
dos que  les  siguen,  han  ensayado  sus  fuerzas,  han  jugado, 
en  tanto,  su  partida.  Algunas  semanas  más,  y  seguirá  el 
golpe.  El  20  de  Junio  fué  el  prólogo  del  10  de  Agosto.  El  10 
de  Marzo  irá  seguido,  y  acaso  más  pronto  de  lo  que  se  cree, 
de  una  segunda  jornada,  que  verá  la  caída  de  la  Gironda, 
como  el  10  de  Agosto  vio  la  caída  de  la  monarquía.» 

E.  BiRÉ. 

{Continuará.— Prohibida  la  reproducción.) 


(i)  Diario  logogrdfico  ,  redactado  por  Le  Hodey ,  Primera  le- 
gislatura^ tomoxiir,  pág.  94,  sesión  del  10  de  Marzo  de  1792. 

(2)  Diario  de  París^  suplemento  75,  25  de  Mayo  de  1792.  El 
artículo  se  intitula:  A.  J.  P.  Brissot  al  subir  á  la  tribuna  para  de- 
nunciar el  Comité  austríaco.  {Obras  de  Francisco  de  Pange,  recogidas 
y  publicadas  por  L.  Becq  de  Fouquiéres,  1872,  pág.  201.) 
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CuiQUE  suuM.  La  Liquidation  du  «Consortium»  americaniste, 
par  Saint-Clément.  París,  1899.  8.°  de  87  páginas. 

Apenas  se  publicó  la  carta  de  Su  Santidad  al  cardenal  Gibbons 
sobre  el  conjunto  de  doctrinas  á  que  se  da  el  nombre  de  americanis- 
mo^ los  corifeos  de  esta  peligrosísima  tendencia,  los  panegiristas  fer- 
vorosos del  P.  Hecker  trataron  de  esquivar  la  responsabilidad  de  su 
conducta,  diciendo  que  en  el  documento  pontificio  se  condenaban 
errores  que  ellos  no  habían  profesado  nunca.  Quien  desee  ver  lo  in- 
fundado de  semejante  excusa,  hallará  en  el  folleto  á  que  se  refiere 
esta  nota  bibliográfica,  datos  copiosos  é  incontrovertibles.  El  autor 
conoce  muy  bien  toda  la  historia  del  asunto  y  defiende  su  causa  con 
razones  poderosas  y  en  estilo  animado  y  de  combate. 


Le  Protestantisme  contemporain. — Quelques  reflexions  sur  sa  cons- 
titututiorif  sa  doctrine,  son  cuite  etsa  morale,  par  le  R.  P.  Dom  Urbain 
Baltus,  Moine  benedictin  de  l'Abbaye  de  Maredsous,  Docteur  en 
Theologie.  78  págs.  Bruxelles. — Société  belge  de  librairie  (So- 
cieté  Anonyme)  Osear  Schepens,  Directeur,  rué  Treurenberg,  16. — 
Precio,  I  franco. 

Difícil  es  trazar  en  menos  páginas  (36  de  texto  y  34  de  apéndi- 
ces) un  cuadro  tan  exacto  y  vivo  del  estado  actual  de  las  comuniones 
protestantes,  como  el  que  nos  ofrece  la  lectura  de  este  interesante 
folleto. — En  él  se  demuestra  á  la  luz  de  los  hechos  que  la  pretensa 
tolerancia  de  estas  comuniones  es  un  mito,  pues  hoy,  como  siempre, 
el  único  carácter  común  á  todos  los  protestantes  es  el  odio  al  Cato- 
licismo. En   cuanto  á  sus  dogmas  y  al  culto,  la  contradicción  y  la 
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anarquía  han  llegado  al  último  extremo.  Aquí  nada  hay  fundamen- 
tal, y  lo  que  unos  creen  es  combatido  por  otros.  El  protestantismo- 
ha  venido  á  ser  una  religión  sin  dogmas,  sin  culto  y  sin  piedad,  á 
no  ser  que  así  quiera  llamarse  á  un  sentimiento  vago  y  sin  objeto 
preciso.  El  P.  Baltus  aprovecha  cuantas  ocasiones  se  le  presentan 
para  enlazar  con  el  tema  principal  de  su  opúsculo  la  apología  del  Ca- 
tolicismo, cuya  divina  y  creciente  vitalidad  pone  de  manifiesto  en  un 
interesante  resumen  estadístico. 


PniLOSOPHiA  MORALis,  iíi  usum  scholarufu,  auct.  Viciore  Cathrein^  S.  J. 
Editio  terüa,  ab  auciore  recognüa.  Friburgi  Biisgoviae.  Sumptibus 
Herder,  MDCCCC:  4.°  rust.  de  471  páginas.  Precio,  5  francos. 

El  autor  de  este  libro  ha  sabido  acomodarse  á  las  exigencias  y 
condiciones  de  nuestros  tiempos;  pues  aunque  los  errores  de  hoy 
son  los  errores  de  siempre,  más  ó  menos  disfrazados  y  tantas  veces 
destruidos  por  la  filosofía  cristiana,  suelen  presentarse  rodeados  de 
un  prestigio  que  fascina  á  muchos  incautos,  y  que  es  preciso  desva- 
necer con  los  esplendores  de  la  verdadera  ciencia,  como  lo  hace  el 
P.  Cathrein. 

Ya  dice  éste  en  el  prólogo  que  no  se  ha  propuesto  escribir  más 
que  un  compendio  de  Filosofía  moral,  y  así  no  puede  extenderse 
mucho  en  la  exposición  de  todas  las  cuestiones;  pero,  en  cambio^ 
apunta  al  principio  de  cada  capítulo  los  principales  autores  que  ex- 
tensamente tratan  la  misma  materia,  ya  para  comodidad  del  profe- 
sor, ya  para  los  discípulos  que  deseen  enterarse  con  más  amplitud 
de  un  tema  determinado.  La  obra  del  P,  Cathrein  contiene  en  resu- 
men la  historia  de  todos  los  errores  éticos,  y  los  principales  argumen- 
tos con  que  pueden  combatirse  ;  llena  muy  cumplidamente  cuantas 
condiciones  pueden  exigirse  á  un  libro  de  texto,  y  ha  merecido  tanta 
aceptación  en  las  escuelas  católicas,  que  en  pocos  años  van  publica- 
das ya  tres  numerosas  ediciones. 


PsYCOLOGiA  RA1I0NALIS,  síí;^  PhU OSO phta  de  anima  humana  in  usum 
scholarum^  auctore  B.  Boedder,  S.  J. — Friburgi  Brisgoviae,  1899» 
Sumptibus  Herder. 

En  la  obra  del  P.  Boedder  se  ve  el  propósito  de  dar  especial  im- 
portancia á  las  cuestiones  psicológicas  que  son  hoy  objeto  de  mayor 
controversia.  El  autor  ha  querido  que  las  objeciones  de  los  diversos 
sistemas  materialistas  tengan  en  su  libro  vigorosa  y  completa  impug- 
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nación,  y  sin  duda  por  eso  hace  hincapié  en  las  cuestiones  referentes 
á  la  sensación,  á  la  naturaleza  del  entendimiento,  á  la  esencia  de  la 
libertad,  etc.,  proponiendo  con  relativa  amplitud  los  conceptos  más 
á  propósito  para  la  solución  de  las  dificultades. 

Sería  de  desear  que,  en  vez  de  circunscribir  su  exposición  á  la 
psicología  racional,  abarcase  también  la  experimental,  que,  en  virtud 
de  las  recientes  investigaciones,  tan  ancho  campo  brinda  al  ingenio 
del  filósofo.  Hoy  por  hoy  no  cabe,  á  nuestro  juicio,  aislar  uno  y  otro 
estudio,  sino  que  ambos  deben  ayudarse  recíprocamente  para  el  pro- 
greso total  de  la  ciencia  del  alma.  Digno  es,  sin  embargo,  de  sincera 
alabanza  en  la  obra  del  P.  Boedder,  aparte  de  la  profundidad  y  clari- 
dad con  que  trata  materias  tan  delicadas,  el  propósito  de  ampliar  el 
terreno  de  la  especulación  filosófica  dentro  de  los  límites  que  volun- 
tariamente ha  impuesto  á  su  trabajo. 


Thomae  a  Kempis:  De  Imitatione  Christi,  librí  quaUíor.  Textum  edi- 
ditj  consider aitones  ad  cujusqtie  lihri  singula  capita  ex  ceteris  ejusdem 
Thcmae  a  Kempis  opusculis  collegit  et  adjecit  Hermannus  Gerlach^  Ca- 
nonicus  Eccl.  Caihedr.  Limbur.  jur.  uír.  Dr.  Opusposíhumum,  Ediiio 
altera,  Friburgi  Brisgoviae.  Sumptibus  Herder,  Tipographi  Editoris 
Pontificii. — MDCCCC:  8.°  rúst.  de  464  págs.  Precio,  3  francos. 

Nada  hay  que  añadir  en  elogio  de  una  obra  justamente  conside- 
rada como  verdadero  Libro  de  oro  de  la  mística  ortodoxa;  pero  sí  in- 
dicaremos que  la  presente  edición  aventaja  á  todas  las  demás,  por  ir 
considerablemente  aumentada  al  fin  de  cada  capítulo  con  piadosas 
consideraciones  entresacadas  de  otras  obras  del  Venerable  Kempis. 
Aunque  tales  consideraciones  no  igualen  en  valor  al  texto  de  la  Imi~ 
tación  de  Cristo^  participan  enteramente  de  su  espíritu,  como  que  éste 
y  aquéllas  brotaron  de  una  misma  pluma,  consagrada  por  completo 
al  servicio  de  Dios  y  á  la  salvación  de  las  almas. 


San  Rafael  en  Córdoba.  Obra  de  Enrique  Redel. — Córdoba.  Impren- 
ta del  Diario.  1899.  En  4.°,  de  294  páginas. 

Con  laudable  y  piadoso  celo  ha  recogido,  por  orden  cronológico, 
el  autor  de  este  volumen  todo  lo  que  indica  el  título  de  San  Rafael  en 
Córdoba;  memorias  relativas  á  monumentos  triunfales,  pinturas,  es- 
tatuas, láminas,  producciones  literarias  y  piadosas;  mención  de  cor- 
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dobeses  distinguidos  que  llevaron  el  nombre  del  Santo  Arcángel;  ex- 
pansiones de  la  devoción  popular,  etc.,  desde  el  año  1278,  en  que 
Córdoba  escogió  á  San  Rafael  por  patrono,  hasta  nuestros  días. 


Tratado  de  Química  Inorgánica  ,  en  armonía  con  los  adelantos  mo- 
dernos de  la  ciencia^  por  el  presbítero  Dr.  D.  Juan  Manuel  Bellido 
Carbayo,  catedrático  de  Física  y  Química  del  Seminario  Central- 
Pontificio  del  Colegio  de  Doctores  de  Filosofía,  Examinador  Si- 
nodal y  Canónigo  de  la  Santa  Catedral-Basílica  de  Salamanca. — 
Un  tomo  en  4.°  mayor  de  430  páginas. 

Es  la  Química  Inorgánica  del  Sr.  Bellido  una  obra  de  gran  tra- 
bajo y  de  amplio  criterio  científico,  y  en  ella  se  encuentran  esbozadas 
las  modernas  teorías  de  la  Química ,  así  como  también  las  últimas 
experiencias  y  descubrimientos  que  de  alguna  manera  se  relacionan 
con  la  materia  que  es  objeto  de  este  libro.  De  él  se  deduce  que  el 
docto  profesor  de  Física  tiene  una  fe  ilimitada  en  la  Ciencia,  hasta 
el  extremo  de  conceder  valor  real  á  hipótesis  muy  discutibles. 

Sin  duda  la  amplitud  que  el  Sr.  Bellido  ha  dado  á  la  obra  ha 
sido  causa  de  que  en  algunos  puntos  falten  la  exactitud  y  claridad 
convenientes,  y  en  otros  haya  padecido  alguna  distracción,  como  su- 
cede al  tratar  del  trabajo.  No  obstante,  bien  merecen  disculpa  tales 
defectos,  si  se  atiende  al  abundantísimo  caudal  de  doctrina  recogido 
en  este  volumen,  que  puede  ser  muy  útil  como  fuente  de  consulta, 
más  que  como  tratado  elemental. 


Futesas  literarias,  por  el  Doctor  Thebussem,  caballero  del  hábito 
de  Santiago.  (Volumen  xix  de  la  Colección  elzevir  ilustrada.)  Barce* 
lona,  Juan  Gili,  librero;  Cortes,  223,  1899:  12.°  de  201  páginas. — 
Precio,  2  pesetas. 

Esta  colección  de  trabajos  literarios,  que  su  autor  califica  modes- 
tamente áQ  futesas j  no  es  sino  un  libro  de  amenísima  lectura,  tan  re- 
comendable por  la  variedad  y  el  interés  de  los  asuntos,  como  por  el 
ingenio  con  que  están  tratados,  y  por  la  elegancia  de  estilo  y  pureza 
de  lenguaje.  Las  personas  de  buen  gusto  hallarán  en  las  páginas  del 
primoroso  volumen  editado  por  el  Sr.  Gili ,  aquella  gracia  fina  y 
aquella  originalidad  de  buena  ley  que  tanto  resplandecen  en  todos 
los  escritos  del  afamado  literato  que  se  oculta  con  el  pseudónimo  de 
Doctor  Thsbussem, 
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Tercer  libro  de  lectura,  dispuesto  por  Padres  Escolapios,  bajo 
la  dirección  del  P.  Carlos  Lasalde  y  adornado  con  numerosos  gra- 
bados.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania):  B.  Herder,  Librero- 
Editor  pontificio,  1899. — En  8.**,  pasta,  de  244  páginas. 

En  dos  partes  está  dividida  el  presente  libro,  una  de  prosa  y  otra 
de  poesía.  La  primera  comprende  varias  secciones,  como  Religión  y 
Moral,  Historia  sagrada.  Historia  profana,  Geografía,  Historia  Natu- 
ral, Literatura,  Economía,  Educación,  etc.,  incluyéndose  en  cada 
una  de  ellas  trozos  de  lectura  recomendables  por  su  forma  literaria  y 
por  su  fondo,  y  entresacados  de  autores  que  en  uno  y  otro  sentido 
pueden  proponerse  por  modelos,  tales  como  Fr.  Luis  de  Granada, 
P.  Ribadeneyra,  Fr.  Luis  de  León,  P.  Mariana  y  otros  muchos. 


Composiciones  poéticas,  de  D.  Marcelino  García  y  González,  pres- 
bítero. Con  licencia  eclesiástica. — Oviedo:  Imprenta  á  cargo  de 
Antonio  G.  Suárez,  San  Vicente,  núm.  io,'i898. — En  8.°,  de  136 
páginas. 

Abundan  en  la  presente  colección  las  composiciones  de  carácter 
religioso,  empapadas  en  un  santo  y  puro  amor  á  las  cosas  del  cielo  y 
en  las  que  el  autor  logra  á  veces  expresar  con  delicadeza  algún  her- 
moso  pensamiento;  pero  faltan  por  lo  general  el  vuelo  y  aun  la  co- 
rrección de  forma  de  los  grandes  poetas  místicos.  No  dudamos  que 
el  joven  autor,  aleccionado  por  la  buena  lectura  y  la  propia  experien- 
cia, llegará  á  producir  composiciones  de  verdadero  mérito.  Huelga 
decir,  tratándose  de  un  sacerdote,  que  en  sus  versos  no  hay  una  sola 
palabra  que  pueda  ofender  la  moral  más  estricta,  y  que  por  lo  mismo 
constituyen  una  lectura  sana  y  amena  para  toda  clase  de  personas. 


L  orenzo  Salazar. — Storia  della  familia  Salazar.  Estratto  dal  Gíor- 
nale  AraldicOy  num.  11.  — Bari.  Presso  la  Direzione  del  «Giornale 
Araldico.»  Corso  Vittorio  Emanuele,  81:  2  hojas,  de  port.  y  ded., 
más  25  páginas  de  texto  á  dos  columnas.  En  4.^,  rústica. 

OTRAS   PUBLICACIONES 

Acia  e¿  Decreta  Concilii  Frovincialis  Mexicani  Quinti  celebrad 
An.  Dom,  MDCCCXCVI  Metropolita  Illustrissimo  ac  Beverendissimo 
D.  D.  Próspero  María  Alarcón  y  Sánchez  de  la  Barquera,  Ediiio  secun- 
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da  melius  digesia  et  notahiliier  aucia. — Mexici,  Apud  Herrero  Fratres, 
Bibliopolas.  Via  vulgo   dicta  Cinco  de  Mayo,  núm.  4,  1899. 

Un  volumen  4.**  menor,  pasta,  y  206  páginas  de  texto  y  150  de 
apéndices. 

— Laiidatio  Funebris  Episcoporum  AmericcB  Latinee  hucusque  vita 
funcioYum  coram  Patribus  Concilii  Plenarii  Latino-Americani ,  Romee 
in  aula  conciliari,  IV  Nonas  lulias  A.  D.  MDCCCIC,  ab  Ignaiio 
Montes  de  Oca  et  Obregon  habita.  Typis  Vaticanis:  4.®  mayor,  de  21 
páginas.  Resplandecen  en  este  hermoso  discurso  una  elocuencia 
digna  del  asunto  y  una  gran  pureza  de  dicción  latina. 

— El  Determinismo  y  la  Libertad.  Discurso  leído  en  el  Seminario 
Conciliar  de  Oviedo  con  motivo  de  la  solemne  apertura  del  curso 
académico  de  1899  á  1900,  por  el  Dr.  D.  Francisco  Palacio  Fernán- 
dez, Catedrático  de  Filosofía.  Oviedo.  Tipografía  de  Uria  Hermanos, 
1899:  4.®  mayor,  de  66  páginas. 

— Discurso  inaugural  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  académi- 
co de  1899  á  1900  en  el  insigne  Colegio-Seminario  de  Teólogos  y  Juris- 
tas del  Sacro-Monte  de  Granada  y  por  el  Dr.  D.  José  María  Salvador  y 
Barrera,  Canónigo  Rector  y  Catedrático  de  Historia  crítica  de  Es- 
paña en  la  Facultad  de  Derecho  de  dicho  Colegio-Seminario.  Grana- 
da. Imprenta  de  D.  José  López  Guevara,  1899.  Folio,  rústica,  de 
48  páginas.  Trata  de  la  libertad  de  enseñanza. 

— Resumen  de  las  Conferencias  sobre  el  trabajo,  pronunciadas  en  el 
Instituto  de  Jovdlanos  de  Gijón,  por  el  P.  José  Vinuesa,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  los  días  3,  4  y  5  de  Agosto  de  1899.  Gijón.  Tipografía 
de  La  Industria,  1899:  8.^,  de  75  páginas. 

— Anacleto  Ghione. — Higiene  de  las  edades  y  de  la  infancia  en  par- 
ticular. Sarria.  Barcelona.  Escuela  tipográfica  y  librería  Salesiana, 
1899:  8.°,  de  32  páginas. 

— Anacleto  Ghione. — Alimentación.  Primera  parte .  Alimentos  que  pro- 
vienen del  reino  animal.  Sarria.  Barcelona.  Escuela  tipográfica  y  li- 
brería Salesiana,  1899:  8.**,  de  30  páginas. 

— L' Americanismo  politico  e  religioso  quale  venne  ideato  ed  inteso  dal 
P.  Heckir. — Discorso  letto  alCongresso  internazionale  dei  dotti  catto- 
lici  a  Friburgo  il  20  de  Agosto  1897  da  Mons.  D.  J.  O'Connell,  Pre- 
lato  domestico  de  S.  Santitá  e  giá  Rettore  del  Collegio  Americano 
di  Roma.  Versione  dall'inglese  di  Lorenzo  Salazar,  Sarsfield,  con 
prefazione  di  Alfredo  Capece  Minutólo  di  Bugnano.  Napoli.  Stab. 
Tipográfico,  Pierro  e  Veraldi  nell'Instituto  Casanova,  1898:  20  pá- 
ginas en  8.**,  rústica. 

— Novum  Testamentum,  Vulgatae  Editionis.  Ex  vaticanis  editíonibus 
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earumque  correciorio  critice  edidit,  P.  Michael  Hetzenauer,  O.  C. — Oeni- 
ponte.  Libraría  Académica  Wagneriana,  i8gg:  8.®  rústica,  de  654 
páginas. 

— Caria  Pastoral  que  con  ocasión  del  santo  tiempo  de  Adviento  dirige 
d  sus  amados  diocesanos  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Muñoz  He- 
rrera, Obispo  de  Malaga. — Málaga.  Tip.  de  A.  Gilabert.  1899:  4.®  de 
59  páginas. — El  tema  que  expone  magistralmente  el  venerable  Pre- 
lado es  la  descripción  de  la  lucha  actual  entre  la  revolución  impía  en 
sus  diversas  manifestaciones,  y  la  Iglesia  de  Jesucristo,  tan  persegui- 
da y  calumniada  aún  en  la  católica  España. 


Revista  Canónica 


eclaración  sobre  el  Decreto  delSde  Juliode  1899.— 

Prohibido  estrictamente  en  Roma  á  los  Superiores  que 
ejercen  jurisdicción  en  el  fuero  externo  oir  las  confesiones 
de  sus  propios  subditos,  y  establecida  esta  regla  prudencial  que  debe 
observarse  en  todo  el  orbe  católico,  existían  motivos  poderosos  para 
dudar  si  por  el  citado  decreto  habían  sido  derogadas  las  Constitucio- 
nes apostólicas  referentes  á  los  regulares,  y  precisamente  respecto  de 
este  punto  concreto,  toda  vez  que  allí  se  habla  de  Superiores  con  fa- 
cultad en  el  fuero  externo,  sin  distinción  alguna. 

Ahora  bien;  entre  los  decretos  De  Reformat.  Regular,  promulga- 
dos por  orden  de  Clemente  VIII,  existen  algunos  que  prescriben  la 
conducta  que  deben  observar  los  Superiores  regulares  en  las  confesio- 
nes de  sus  subditos.  «Non  licet  Superioribus  Regularium  confessio- 
nes  subditorum  audire,  nisi  quando  peccatum  aliquod  reservatum 
admisserint,  aut  ipsimet  subditi  sponte  ac  proprio  motu  id  ab  eis  pe- 
tierint.»  (Clem.  VIII,  26  Maii,  15Q3).  De  donde  claramente  se  infiere 
que  no  obran  bien  los  Superiores  Regulares  que,  sin  la  previa  peti- 
ción de  los  subditos,  se  sientan  en  los  sitios  destinados  para  oir  las 
confesiones;  y  en  esto  creemos  no  puede  alegarse  prescripción  ó  cos- 
tumbre contraria,  porque  mandada  bajo  graves  penas  la  lectura  de 
dichos  decretos  anualmente  por  lo  menos,  cada  vez  que  se  leen  equi- 
vale á  nueva  promulgación. 

A  los  Maestros  de  novicios  corresponde  exclusivamente  oir  en  con- 
fesión á  sus  novicios,  aunque  el  Superior  puede  nombrar  confesores, 
extraordinarios,  según  el  tenor  del  Decreto,  uno  ó  dos  veces  al  año. 
«Ipsi  autem  Magistro  soli  Novitiorum  confessiones  audiendi  cura 
committitur.  Liceat  tamen  superiori  etiam  locali,  si  ita  expediré  ju- 
dicaverit,  vel  per  seipsum,  vel  per  alium  ab  eo  deputandum,   semel 
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aut  bis  in  anno  eorumdem  confessiones  audire.»  (Clem.  VIII,  De- 
creto Cum  ad  Regtdarem^  19  Mart.  1603-16.)  Opinamos,  sin  embar- 
go, que  no  puede  admitirse  aquí  interpretación  tan  rigorosa  como  en 
el  párrafo  anterior,  porque  muchas  veces  no  bastará  el  Maestro  para 
confesar  á  los  novicios. 

El  Decreto  del  5  de  Julio  de  1899  es  general,  y  dado  el  principio 
canónico  de  que  per  genus  non  derogatur  speciei,  mientras  de  ésta  no 
se  haga  particular  mención,  debemos  concluir  que  aquél  en  nada  ha 
derogado  las  Constituciones  apostólicas  relativas  á  los  regulares. 

Asi  lo  declaró  además  el  Santo  Oficio  el  25  de  los  citados  mes  y 
año.  «Per  Decretum  S.  Officii  fer.  IV  d.d.  5  Julii  1899  nihil  deroga- 
tum  fuit  Constitutionibus  Apostolicis  quoad  Ordines  Regulares.» 


Acerca  del  uso  de  la  margarina. — Sabido  es  que  la  marga- 
rina es  una  manteca  artificial  compuesta  de  grasa  de  vaca,  princi- 
palmente del  redaño,  aceite  puro  y  nata  de  leche.  La  Iglesia  permite 
en  algunos  puntos  el  uso  de  la  manteca  en  ciertos  días  de  abstinen- 
cia; y  como  la  margarina,  aunque  muy  semejante  á  aquélla,  contiene 
grasa,  surgía  la  duda  acerca  de  si  podía  usarse  indistintamente,  6 
per  modum  cibiy  ó  como  condimento. 

Propuesta  á  la  Suprema  Inquisición  la  duda  «an  liceat  uti  mar- 
garina per  modum  cibi  aut  condimenti  illis  diebus  quibus  usus  car- 
nium  aut  adipis  ex  carne  illicitus  est,  licito  manente  usu  butiri?»  fué 
respondido  con  fecha  6  de  Septiembre  de  1899:  Affirmaízve,  fado 
verbo  cum  SSmo^  y  Su  Santidad  aprobó  el  7  del  mismo  mes  esta  re- 
solución. 


Sobre  el  bautismo  de  los  indios  guajiros,— En  cierta  re- 
gión de  la  República  de  Colombia  llevan  una  vida  nómada  unos 
cuarenta  mil  indios,  vulgarmente  llamados  guajiros,  que  apenas  no- 
minalmente  dependen  del  Gobierno.  Comercian  con  los  pueblos  limí- 
trofes; pero  en  su  amor  á  la  libertad  prefieren  la  vida  errante  en  tribus 
á  las  comodidades  de  la  civilización.  Apenas  tienen  otras  nociones  res- 
pecto de  Dios  y  de  la  Religión  que  las  pocas  y  deficientes  que  han 
adquirido  en  el  frecuente  trato  con  los  pueblos  civilizados.  Creen 
únicamente  en  el  principio  del  mal,  al  cual  procuran  aplacar  con  sa- 
crificios y  otras  supersticiones.  Sin  embargo,  lejos  de  oponerse  á  que 
sus  hijos  sean  bautizados,  lo  desean,  no  por  motivos  de  religión,  sino 
por  los  regalos  que  en  tales  circunstancias  suelen  recibir  de  los  pa- 
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drinos,  por  lo  general  hispano- americanos.  Sucede  también  con  fre- 
cuencia que  los  niños  bautizados  en  estas  condiciones  son  hijos  de 
padre  civilizado  y  madre  guajira;  pues  aunque  entre  los  indios  estén 
prohibidas  bajo  severísimas  penas  las  uniones  ilícitas,  no  tienen  di- 
ficultad en  permitir  por  dinero  las  de  sus  mujeres  é  hijas  con  los  que 
viven  en  pueblos  civilizados,  y  los  hijos  nacidos  de  tales  uniones  pa- 
san á  poder  de  los  guajiros,  si  bien  los  padres  pueden  visitarlos  é  in- 
teresarse por  que  sean  bautizados. 

Desde  luego  se  comprende  que  tanto  los  bautizados  en  la  infan- 
cia como  en  edad  adulta,  no  dejando  la  vida  nómada  y  el  consorcio 
de  los  paganos,  poco  ó  nada  han  de  cuidarse  de  los  deberes  que  el 
bautismo  impone,  aunque  los  últimos  no  se  olviden  del  todo,  y  en 
la  hora  de  la  muerte  deseen  ser  auxiliados  por  algún  sacerdote.  En 
estas  condiciones  nada  tiene  de  extraño  que  el  Superior  de  los  mi- 
sioneros que  evangelizan  á  los  guajiros,  no  estuviese  completamente 
tranquilo  respecto  de  la  práctica  que  se  seguía  de  administrar  el  bau- 
tismo, tanto  á  los  niños  como  á  los  adultos,  y  tomase  ciertas  precau- 
ciones con  las  cuales  quedaba  en  parte  derogada  aquella  práctica; 
porque  la  Iglesia  permite  que  sean  bautizados  los  niños  de  padres 
gentiles  cuando  aquéllos  se  encuentran  en  peligro  de  muerte,  y,  fue- 
ra de  esta  circunstancia,  cuando  no  hay  peligro  de  perversión,  6  al 
menos  existe  alguna  fundada  esperanza  de  que  el  niño  hecho  adulto 
pueda  vivir  como  cristiano,  aunque  por  otro  lado  haya  también  mo- 
tivos para  temer  que  no  se  realicen  aquellas  esperanzas,  pues  en  caso 
de  duda,  debemos  siempre  inclinarnos  en  favor  de  la  salud  espiritual 
de  las  almas,  ya  que  los  Sacramentos  para  los  hombres  y  en  bien 
de  los  hombres  fueron  instituidos.  Si  el  peligro  de  perversión  es  tan 
evidente  que  no  dé  lugar  á  esperanza  alguna  legítima  en  contrarío, 
es  ilícito  administrar  el  bautismo  á  los  niños.  Tal  sucedería  si  los 
padres,  no  sólo  fueran  gentiles,  sino  enemigos  declarados  de  la  reli- 
gión, de  tal  manera,  que  obligaran  á  sus  hijos  á  apostatar  material- 
mente, educándolos  en  la  idolatría  y  prohibiéndoles  cualquier  acto 
propio  de  cristiano.  Por  esto,  al  responder  el  Santo  Oficio  el  3  de 
Mayo  de  1703  al  Obispo  de  Quebec  sobre  una  duda  en  que  se  cumplían 
las  condiciones  últimamente  indicadas,  respondió:  «Non  licere  in- 
fantes baptizari  si  sint  filii  infidelium,  et  in  potes tate  eorum  relin- 
quendi.» 

Pero  en  el  caso  de  los  guajiros  no  parece  que  sea  tal  el  peligro 
de  perversión  que  excluya  toda  fundada  esperanza,  porque  de  la  de- 
tallada exposición  que  hace  el  Superior  de  las  misiones,  por  nosotros 
fielmente  extractada,  no  se  deduce  que  los  padres  se  opongan  al  bau- 
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tismo  de  sus  hijos,  ni  que  después  los  obliguen  á  practicar  sus  su- 
persticiones. 

Y,  según  esto,  claro  es  que  no  obraban  ilícitamente  los  párrocos 
de  las  ciudades  lindantes  con  la  región  guajira  al  bautizar,  de  con- 
formidad con  el  consejo  del  Obispo  de  Santa  Marta  y  contra  el  pare- 
cer del  citado  Superior,  quien,  á  fin  de  saber  á  qué  atenerse  y  evitar 
discusiones,  recurrió  á  la  Suprema  Inquisición,  proponiendo  las  du- 
das siguientes: 

«I.     An  in  expositis  circumstantiis  Indi-Goajiri  licite  baptizari 
possint? 

»II.     An  tuta  conscientia  stare  possimus  judicio  dignissimi  Epis- 
copi  S.  Marthae  liceitatem  expositae  praxis   omnino   sustinentis?» 

A  las  cuales  la  Sagrada  Congregación,  con  fecha  6  de  Septiembre 
de  1899,  respondió:  «In  expositis  conditionibus  et  circumstantiis 
posse  licite  Goajiros  baptizari:  remittendum  tamen  prudentiae  et 
conscientiae  Missionariorum  in  singulis  casibus^  adultos  vel  pue- 
ros  Guajiros  baptizare.  Et  detur  Decretum  S.  Officii  anni  1867  ad 
Praefectum  apostolicum  Nossi-bé.» 

El  citado  Decreto  expresa  claramente  el  fundamento  de  la  segun- 
da parte  del  presente.  «Remittendum  prudenti  arbitrio  et  conscien- 
tiae Missionariorum  (audito,  si  fieri  possit,  Praefecto  apostólico),  qui 
inexpositis  circumstantiis  baptizare  possint  pueros  a  parentibus  non 
baptizatis  oblatos,  dummodo  in  singulis  casibus  non  praevideatur 
ullum  adesse  grave  perversionis  periculum,  et  dummodo  non  con- 
stet  parentes  ob  superstitionem  filies  of ferré  baptizandos.» 


Dudas  acerca  de  la  erección  de  Cofradías  del  Santísimo 
Rosario. — La  Constitución  Ubi  primum  de  Nuestro  Santísimo 
Padre  León  XIII  acerca  de  dichas  Cofradías,  y  algunos  Decretos 
promulgados  por  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  y  de 
cuya  aplicación  á  las  mismas  no  parece  constar  de  una  manera  clara, 
movieron  al  Sr.  Obispo  de  Augsburgo  (sufragáneo  de  Bamberg,  Ba- 
viera),  á  presentar  á  esta  Sagrada  Congregación  las  dudas  si- 
guientes: 

«I.  In  dioecesi  augustensi  jampridem  existunt  fere  in  ómnibus 
Ecclesiis  parochialibus  Confraternitates  Santissimi  Rosarii,  quin 
tamen  habeantur  litterae  patentes  Magistri  Generalis  Ordinis  Prae- 
dicatorum,  in  plerisque  locis  deperditae.  Quamobrem  Orator  petit, 
utrum  ad  canonicam  Confraternitatis  existentiam  sufficiat  per 
aliquod  documentum,  puta  per  processum  verbalem  ipsius  erectionis 
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vel  inscriptionem  commemorativam  in  Regesto  sodalium  Confrater- 
nitatis  ,  aliudve  hujusmodi  in  documento  authentico  asservatum 
certam  haberi  notitiam  quod  litterae  Magistri  Generalis  pro  tali 
ecclesia  jam  concessae  fuerint,  an  vero  novae  requirantur  litterae 
patentes  ipsius  Magistri  Generalis? 

«II.  An  per  Decretum  S.  C.  Indulgentiarum  d.  d.  20  Maii  i8g6 
in  una  Ordinis  Praedicatorum  ad  11.""^  abrogata  censeatur  lex  a 
S.  C.  Indulgentiarum  die  8  Januarii  1861  sancita  (in  formula  ser- 
vanda  in  substantialibus  pro  erectione  confraternitatum)  sub.  n.  V. 
hisce  verbis  expressa:  «quod  gratiae  et  indulgentiae  confraternitati 
communicatae,  previa  cognitione  Ordinarii  dumtaxat  promulgentur?» 
Et  quatenus  negative: 

III.  An  cognitio  Ordinarii  exprimí  debeat  in  scriptis  ad  calcem 
Summarii  Indulgentiarum? 

IV.  An  Piae  Uniones  Rosarii  Yiveniis^  a  Magistro  Generali  Or- 
dinis Praedicatorum  institutae,  subjaceant  praescriptionibus  Cle- 
mentinae.  Quaecumque^  sicut  et  Confraternitates  SS.  Rosarii ,  ad 
tramitem  decreti  S.  C.  Indulgentiarum  d.  d.  29  Augusti  1897  in 
una,  Urbis  et  Orhts  ad  i.^"^? 

V.  An  Episcopus  tolerare  possit  sive  Confraternitates  proprie 
dictas,  sive  Fias  Uniones  sub  SS.  Rosarii  titulo,  absque  intervenía 
Magistri  Generalis  Ordinis  Praedicatorum  a  parochis,  vel  alus 
sacerdotibus  institutas,  etiam  cum  conditione  vel  praetextu,  quod 
hujusmodi  Confraternitates  vel  Piae  Uniones  non  gaudent  privilegiis 
et  indulgentiis  Confraternitatum  SS.  Rosarii? 

VI.  An,  non  obstante  decreto  S.  C.  Indulgentiarum  d.  d.  25 
Augusti  1897  in  una  Urhiset  Orbis^wi  specialis  privilegii  Recto- 
res Confraternitatum  SS.  Rosarii  albo  suae  Confraternitatis  permit- 
tere  valeant  inscribí  nomina  defunctorum,  etiam  ad  hunc  finem, 
dumtaxat,  ut  defuncti  fiant  participes  meritorum  Confraternitatis, 
et  precibus  sodalium  commendati  habeantur? 

VII.  An  Decreta  S.  C.  Indulgentiarum  d.  d.  12  Decembris  1892 
in  una  Coloniensi  et  15  Novembris  1893  in  una  pariter  Coloniensi 
pro  sodalitate  S.  Scapularii ,  applicari  possint  Confraternitati 
SS.  Rosarii,  ita  ut  Confratres  SS.  Rosarii  recepti  vel  inscripti  a 
sacerdotibus  facultatem  habentibus,  omnes  Indulgen tias  Confrater- 
nitatis lucrentur  vi  ipsius  legitimae  receptionis,  etiamsi  eorum  no- 
mina cum  nominibus  aliorum  sodalium  in  albo  Confraternitatis  non 
sint  adhuc  materialiter  inscripta? 

VIII.  An,  stante  privilegio  Confraternitatis  SS.  Rosarii,  quo 
gratia  concessa  a  S.  Sede  non  censetur  revocata,  nisi  fiat  de  ea  spe- 
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cialis  mentio,  sacerdotes,  utentes  formula  ab  Inocentio  XI  prae- 
scripta  pro  Indulgen tia  a  confratribus  SS.  Rosarii  in  articul  mortis- 
lucranda,  valide  agant,  an  vero  debeant  uti  formula  data  in  Con- 
stitutione,  Benedicti  XIV  Pía  Mater? 

IX.  An  formula  pro  Indulgentia  acquirenda  a  confratribus  in 
articulo  mortis  recitari  valeat  dumtaxat  a  Rectoribus  Confraterni- 
tatum  et  sacerdotibus  per  Magistrum  Generalem  Ordinis  Praedica- 
torum  delegatis,  an  vero,  quoad  confratres  SS.  Rosarii.  a  quocum- 
que  sacerdote,  etiam  extra  confessionem? 

X.  An  Confraternitates  SS.  Rosarii  erectae  a  Legatis  Apostoli- 
cis,  Nuntiis,  ceterisque  Praesulibus,  vi  specialis  facultatis  aposto- 
licae,  indigeant  nova  erectione  per  Magistrum  Generalem  Ordinis 
Praedicatorum? 

Et  Emi.  ac   Rmi.   Patres  in  Congregatione  Generali  habita  ad 
Vaticanum  rescripserunt  die  3  Augusti  1899. 
Ad  I.^™     Affirmative  ad  p  imam  partem;   negative  ad  secundam. 
Ad  II.»im     Negative. 
Ad  III. uin     Non  est  necesse. 
Ad  IV. um     Negative. 
Ad  V.u™     Reformato  dubio  uti  sequitur: 

An  per  Apostólicas  Litteras  Uhi  primum  datas  a  SS.  D.  N. 
Leone  PP.  XIII  die  2  Octobris  1898,  Episcopis  aliisque  gaudenti- 
bus  facúltate  erigendi  in  genere  confraternitates,  revocata  fuerit  fa- 
cultas erigendi  Confraternitates  ad  Pias  Uniones  sub  titulo  SS.  Ro- 
sarii absque  interventu  Magistri  Generalis  Ordinis  Praedicatorum? 
Respondendum:  Supplicandum  SSmo.  ut  dignetur  mentem  suam 
pandere. 

Ad  VI. ui»     Negative,  facto  verbo  cum  SSmo.  (i). 
Ad  VIL"m     Affirmative. 
Ad  VlII.u^i     Reformato  dubio  uti  infra: 
An  pro  impertienda  plenaria  Indulgentia  in  articulo  mortis  con- 
fratribus SSmi.  Rosarii,  adhibenda  sit  formula  ab  Innocentio  XI 
adprobata,  an  vero  formula  ad  Benedicto  XIV  praescripta  in  Cons- 
titutione  Fia  Mater? 

Respondendum:  Negative  ad  primam  partem;  affirmative  ad  se- 
cumdam. 

Ad  IX. «m     Reformato  dubio  hoc  modo: 


(i)  Esto  no  impide  que  en  un  registro  diverso  del  de  vivos  puedan  ser  es- 
critos los  nombres  de  los  difuntos  á  quienes  en  forma  de  sufragio  quieran 
aplicarse  las  buenas  obras  de  la  Cofradía. 
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An  benedictio  in  articulo  mortis  cum  adnexa  plenaria  Indulgen- 
tia  confratribus  SSmi.  Rosarii  impertienda  sit  a  sacerdotibus  per 
Magistrum  Generalem  Ordinis  Praedicatorum  delegatis,  an  vero  a 
quocumque  sacerdote,  etiam  extra  confessionem? 

Rescribendum:  Negative  ad  primam  partem;  affirmative  ad  se- 
cumdam. 

Ad  X.um     Non  propositum. 

Factaque  de  iis  ómnibus  per  me  infrascriptum  Cardinalem  Prae- 
fectum  relatione  SSmo.  Dno.  Nostro  Leoni  Papae  XIII,  in  audientia 
habita  die  lo  Augusti  1899,  SSmus..  omnes  resolutiones  Emorum. 
Patrum  benigne  adprobavit  mentemque  suam  quoadquintum  dubium 
pandere  dignatus  est  expresse  edicens:  «Revocavimus,  et  ut  revoca- 
tas  haberi  volumus  facultates  quibuscurnque  concessas  erigendi 
Confraternitates  Piasque  Uniones  sub  titulo  SSmi.  Rosarii  sine  lit- 
teris  patentibus  Magistri  Generalis  Ordinis  Praedicatorum;  ita  ut  si 
quae  in  posterum  erigantur  sive  Confraternitates  sive  Piae  Uniones 
sub  titulo  SSmi.  Rosarii  absque  praefatis  litteris,  nullis  gaudeant  be- 
neficiis,  privilegiis,  indulgentiis,  quibus  Romani  Pontifices  legiti- 
mam  verique  nominis  Sodalitatem  a  SS.  Rosario  auxerunt:  quinimo 
nec  gaudeant  alus  Indulgentiis,  quae  communiter  conceduntur  óm- 
nibus sub  quovis  titulo  confraternitatibus  canonice  erectis.  Contra- 
riis  non  obstantibus  quibuscumque.» 

Datum  Romae  ex  Secretaria  S.  Congregationis  Indulgentiis  sa- 
crisque  Reliquiis  praepositae  die  10  Augusti  1899. — Fr.  Hierony- 
Mus  M.  Card.  Gotti,  Praef. — Antonius,  Arch.  Antin.,  Secretarius.ít 

La  jurisprudencia  canónica  que  encierran  las  resoluciones  trans- 
critas es  de  general  aplicación  para  la  erección  de  Cofradías  y  Pías 
Uniones,  cuyos  Directores  natos  sean  los  Superiores  de  las  Ordenes 
Regulares,  y  cúmplenos  mencionar  especialmente  la  Archicofradía 
de  la  Correa  y  la  Piadosa  Asociación  de  las  Madres  Cristianas ,  ambas 
pertenecientes  á  la  Orden  Agustiniana,  pues  nos  consta  que  en  Es- 
paña hay  Asociaciones  de  las  Madres  Cristianas  que  no  llenan  estos 
requisitos,  sin  los  cuales  no  pueden  ganar  las  indulgencias  conce- 
didas. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 


-^L. 
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EXTRANJERO 


*OMA. — La  Cancillería  Apostólica  de  la  Santa  Sede  ha  empe- 
zado á  remitir  á  los  obispados  la  bula  pontifical  que  con- 
tiene las  prescripciones  que  deben  seguirse  para  obtener 
indulgencias  durante  el  gran  Jubileo  del  Año  Santo.  Dicha  bula  será 
leída  en  todas  las  iglesias  del  mundo.  La  Congregación  del  ceremo- 
nial se  ocupa  activamente  en  fijar  todos  los  detalles  de  la  inaugura- 
ción del  Año  Santo.  Esta  se  verificará  el  día  24  de  Diciembre,  á  las 
doce  del  día,  y  no  á  media  noche,  como  deseaba  Su  Santidad,  á  fin 
de  no  exponer  al  augusto  anciano  á  los  rigores  de  la  temperatura.  La 
ceremonia  tendrá  efecto  en  el  pórtico  de  la  basílica  de  San  Pedro, 
donde  se  construirá  un  trono  destinado  al  Sumo  Pontífice,  y  varias 
tribunas  para  los  invitados.  El  trono  se  emplazará  ante  la  Puerta 
Santa,  que  no  se  abre  más  que  en  el  Jubileo  papal.  Después  que  Su 
vSantidad  lea  el  discurso  de  rúbrica,  se  dirigirá  á  la  Puerta  Santa, 
que  le  será  franqueada,  una  vez  dados  los  tres  golpes  tradicionales 
con  un  martillo  de  oro.  El  Pontífice  entrará  solo  en  el  templo,  lle- 
vando la  cruz  en  una  mano  y  en  la  otra  un  cirio  encendido.  Luego, 
y  ante  una  seña  del  Papa,  penetrarán  en  la  inmensa  basílica  los  Car- 
denales, la  Corte  pontificia  y  los  invitados.  No  se  permitirá  al  públi- 
co la  entrada  en  el  templo  durante  la  ceremonia. 


Italia. — Se  ha  discutido  y  aprobado  en  la  Cámara  de  diputados 
el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.  En  la  defensa 
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que  el  Sr.  Pelloux  hizo  de  la  política  del  actual  Gabinete,  negó  ha- 
ber tenido  participación  alguna  en  el  proceso  formado  por  derribo  de 
las  urnas  electorales,  desmintiendo  además  la  noticia  propalada  por 
la  prensa  acerca  de  los  propósitos  del  Gobierno  de  conceder  un  cré- 
dito de  14.000.000  para  gastos  militares. 

* 
«  « 

Portugal. — Las  últimas  elecciones  de  diputados  manifiestan  que 
los  partidarios  de  la  república  ganan  terreno  en  importantes  locali- 
dades. Oporto  ha  dado  el  triunfo  á  los  enemigos  del  Gobierno,  que 
se  ha  visto  en  la  precisión  de  ceder  el  campo  á  los  candidatos  inde- 
pendientes y  republicanos.  Estos  últimos  organizaron  una  manifes- 
tación ante  las  oficinas  de  un  periódico,  á  consecuencia  de  la  cual 
ocurrió  un  choque  con  la  policía,  resultando  muerto  un  agente  de 
Orden  público.  Los  telegramas  referentes  á  la  peste  bubónica  no  in- 
dican novedad  alguna  en  el  curso  que  hasta  la  fecha  viene  siguiendo 
la  epidemia. 

* 
*  * 

Francia. — Continúa  la  vista,  del  proceso  contra  las  instituciones 
ante  el  Tribunal  Supremo.  Guerin  ha  contestado  al  interrogatorio 
dando  detallados  informes  sobre  la  Liga  antisemita  de  París  y  pro- 
vincias, de  la  cual  ha  dicho  que  no  es  política,  y  que  se  halla  consa- 
grada especialmente  á  la  defensa  de  los  trabajadores  contra  la  ava- 
salladora influencia  de  los  judíos.  Ha  negado  además  que  la  mencio- 
nada asociación  tuviera  ningún  compromiso  con  los  realistas.  Idén- 
ticas declaraciones  han  prestado  los  antisemitas  Dubuc  y  Cailly. 

— En  la  Cámara  de  diputados  se  ha  discutido  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Negocios  Extranjeros.  El  Sr.  Delcassé  pronunció  con 
este  motivo  un  elocuente  discurso  acerca  de  política  exterior,  afir- 
mando que  Francia  debe  procurar  que  el  Celeste  Imperio  continúe 
abierto  á  toda  empresa  extranjera.  Respecto  al  Transvaal,  el  minis- 
tro se  mostró  partidario  del  arbitraje,  aun  cuando  no  ha  tomado  la 
iniciativa  por  no  estar  firmado  aún  por  las  potencias  el  convenio  de 
La  Haya.  Justificó  la  política  exterior  seguida  por  el  Gobierno,  por  ser 
la  única  conveniente  á  los  intereses  del  país.  «Francia — añadió — no 
debe  buscar  engrandecimientos,  pero  sí  conservar  y  utilizar  sus  po- 
sesiones. Esta  política  ha  valido  á  la  nación  la  amistad  y  estima  de 
todos,  oponiendo  á  la  triple  alianza  la  doble,  cada  día  más  estrecha, 
y  que  asegurando  la  estabilidad  presente,  no  se  opone  á  altos  desig- 
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nios  para  lo  porvenir. »  Y  por  lo  que  hace  á  las  relaciones  con  la  San- 
ta Sede,  el  orador  pidió  el  restablecimiento  del  crédito  necesario  para 
la  embajada  en  el  Vaticano.  «Se  trata — dijo — de  un  interés  nacio- 
nal. Francia  es  una  gran  nación  católica,  y  en  tanto  que  su  Gobier- 
no tenga  interés  en  las  relaciones  del  clero  francés  con  la  Curia  ro- 
ma, el  mantenimiento  de  la  embajada  en  el  Vaticano  se  impone.» 
Puesto  á  votación  este  punto,  ha  quedado  restablecido  el  crédito 
mencionado  por  349  votos  contra  202. 

*  * 

Alemania. — Honda  impresión  han  producido  en  todo  el  Imperio 
las  declaraciones  del  ministro  inglés  Chamberlain  sobre  la  alianza 
anglo-alemana.  La  prensa  oficiosa  niega  rotundamente  que  se  haya 
concertado  ningún  nuevo  arreglo  entre  Inglaterra  y  Alemania,  cuya 
política  general  en  el   Continente  seguirá  siendo  como  hasta  aquí. 

— -Según  los  últimos  datos  publicados  acerca  del  presupuesto  del 
Imperio  alemán,  los  gastos  permanentes  ascienden  á  1.783.045.498 
marcos;  los  anuales  del  presupuesto  ordinario  á  195.877.642,  y  los 
anuales  del  presupuesto  extraordinario  á  79. 198.41  imarcos.  Los  gas- 
tos á  que  es  preciso  hacer  frente  por  medio  de  un  empréstito,  y  que 
ascienden  á  76.098.411  marcos,  serán  objeto  de  un  proyecto  de  ley 
especial.  Dicha  suma  se  destinará  á  las  atenciones  extraordinarias  del 
Ejército,  la  Armada  y  los  ferrocarriles  del  Imperio.  Hay  fundados 
temores  de  que  la  Cámara  rechace  los  dos  proyectos  de  ley  sobre  la 
construcción  de  los  canales  del  centro  de  Alemania  y  acerca  de  la 
concesión  de  los  créditos  necesarios  para  el  aumento  de  la  escuadra, 
como  ha  hecho  con  el  de  protección  de  los  obreros,  decididos  á  con- 
tinuar trabajando  en  tiempo  de  huelga.  Si  tal  sucede,  parece  que  el 
Gobierno  está  dispuesto  á  someter  á  la  firma  del  Emperador  el  de- 
creto de  disolución  del  Reichstag. 

* 

*  * 

Inglaterra. — El  discurso  de  Mr.  Chamberlain  en  Leicester, 
anunciando  la  existencia  de  una  alianza  pactada  entre  Alemania  é 
Inglaterra,  viene  siendo  estos  días  objeto  de  numerosos  comentarios. 

Mr.  Chamberlain,  á  quien  no  retienen  escrúpulos,  se  ha  aprove- 
chado evidentemente  de  la  enfermedad  de  su  jefe  lord  Salisbary,  de 
la  estancia  del  emperador  Guillermo  en  Windsor,  y  de  la  conferen- 
cia que  con  él  celebró,  para  lanzar  á  «los  vecinos»  de  Inglaterra 
(léase  «Francia»),  por  vía  de  amenaza,  la  inverosímil  noticia  de  una 
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nueva  «tríplice»  mediante  la  «alianza»  entre  los  Estados  Unidos,  la 
Gran  Bretaña  y  el  Imperio  germánico.  Es  cierto  que  en  el  discurso 
deLeicester,  apenas  pronunciada  aquella  palabra,  vémosla  trocadaen 
la  de  «acuerdo;»  pero  tampoco  ésta,  con  significar  mucho  menos  que 
la  primera,  es  exacta  en  lo  que  concierne  á  la  política  continental 
del  Gobierno  de  Berlín.  El  «acuerdo»,  en  todo  caso,  se  referirá  al 
asunto  de  Samoa.  Tanto  valdría  que  Mr.  Chamberlain  proclamase 
igual  acuerdo  general  con  Francia,  fundándose  en  el  Tratado  con- 
cluido con  ella,  relativo  al  ¡linterland  de  Trípoli^  paso  preliminar 
para  la  guerra  con  las  dos  Repúblicas  mencionadas.  Consecuencia 
de  este  último  hecho  parece  que  deberá  ser  variar  la  denominación 
del  ejército  imperial  que  se  bate  en  el  río  Modder  y  en  el  Mooi,  y  al 
que  se  ha  llamado  hasta  ahora  sencillamente  de  operaciones,  fun- 
dándose en  que  no  era  aquella  guerra  con  potencia  extranjera,  sino 
con  una  colonia  rebelde.  ¡Así  pudieran  variar  los  sucesos  como  los 
nombres!  Diversos  periódicos  de  Londres  reconocen  que  el  secreta- 
rio de  las  Colonias,  según  acostumbra,  ha  procedido  con  ligereza; 
que  se  ha  excedido  al  emplear  la  palabra  alianza ,  refiriéndose  á 
Alemania;  los  de  Berlín  son  todavía  más  explícitos,  y  no  parecería 
extraño  que  los  asertos  de  Mr.  Chamberlain  fuesen  rectificados  ofi- 
cialmente en  aquella  Corte.  Entretanto,  hay  diario  berlinés  que 
escribe  que  el  ministro  de  las  Colonias,  que  ha  tomado  á  su  cargo 
parodiar  á  William  Pitt  al  concluir  el  siglo  XIX,  no  morirá  «ahor- 
cado,» como  se  había  dicho,  por  el  pueblo  inglés,  á  quien  engaña, 
sino  que  caerá  estrepitosamente  silbado,  á  causa  de  su  política  audaz 
é  imprudentísima.  El  segundo  de  los  Pitt  fué  arrogante,  como  buen 
inglés,  pero  no  ligero,  ni  pretendió  extraviar  á  la  opinión  de  su  país 
con  invenciones  como  las  que  Mr.  Chamberlain  emplea. 

La  prensa  francesa  recoge  las  alusiones  dirigidas  á  su  país,  y  las 
juzga  con  relativa  moderación.  He  aquí  cómo  se  expresa  el  Journal 
des  Debáis:  «No  hay  que  disimularlo;  Chamberlain  ha  querido  hablar, 
sobre  todo,  contra  nosotros,  y  claramente  ha  dado  á  entender,  al 
desear  la  alianza  con  Alemania,  que  se  dirige  contra  Francia,  aun- 
que sin  designarla  expresamente.»  Aconseja  luego  á  Francia  que 
no  se  deje  llevar  de  sus  arrebatos,  á  fin  de  que  no  pueda  aprove- 
charse de  ellos  Inglaterra.  A  juicio  de  Le  Matin,  el  ministro  de  las 
Colonias  de  Inglaterra  abusa  de  la  ausencia,  por  enfermedad,  del 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  lord  Salisbury;  pero  se  equivoca 
si  cree  que  Francia  retrocederá  ante  sus  fanfarronadas.  UEclair 
dice,  además,  que  Mr.  Chamberlain  se  hará  cargo  del  valor  de  sus 
proyectos  cuando  lea  los  comentarios  de  la  prensa  alemana  acerca 
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de  SU  discurso.  Le  Rappel  se  pregunta  si  este  discurso,  pronunciado 
después  de  la  visita  del  emperador  Guillermo  á  Inglaterra,  no  ten- 
drá significación  más  precisa  y  mayor  alcance  del  que  se  le  atribuye. 

En  la  misma  Inglaterra  hay  periódicos,  como  el  Daily  Chronicle 
y  el  Daily  NewSy  que  encuentran  censurables  las  declaraciones  de 
Mr.  Chamberlain,  por  inoportunas  y  por  falsas. 

— La  campaña  anglo-boer  ha  ofrecido  en  la  pasada  quincena, 
entre  otros  episodios  menos  importantes,  los  que  indican  los  telegra- 
mas á  continuación  transcritos. 

Farís  23. — Esta  madrugada  se  han  recibido  noticias  interesantes 
de  Lourengo  Marques.  Según  ellas,  los  ingleses  encerrados  en 
Ladysmith  recibieron  aviso  de  que  las  tropas  que  se  hallaban  en 
Eastcourt  pedían  urgentes  auxilios  ante  la  proximidad  del  enemigo, 
que  con  numerosas  fuerzas  amenazaba  caer  sobre  ellas.  En  vista  de 
eso,  el  general  White  dispuso  una  salida  en  la  noche  del  20  del 
corriente;  pero  los  sitiadores,  que  estaban  bien  apercibidos,  obliga- 
ron á  los  ingleses  á  retroceder  precipitadamente.  El  telegrama  nada 
dice  sobre  las  pérdidas  que  tuvieron  los  ingleses  y  los  boers  en  la 
expresada  noche.  El  generalísimo  Joubert  ha  dado  un  parte  anun- 
ciando que  ha  logrado  cortar  la  retirada  sobre  Pieter'smaritzburg 
de  las  tropas  inglesas  que  se  hallaban  en  Eastcourt,  rechazándolas 
sobre  el  río  Tugela.  La  situación  de  las  fuerzas  británicas,  tanto  en 
Ladysmith  como  en  Eastcourt,  es  cada  vez  más  crítica. 

Londres  23. — Se  acaban  de  recibir  despachos  de  Pieter'smaritz- 
burg. Refieren  que  una  división  boer^  compuesta  de  7.000  hombres, 
con  artillería,  al  mando  del  generalísimo  Joubert,  prosiguiendo  su 
movimiento  de  avance  hacia  el  Sur,  pasó  el  río  Mooi,  llegando  á 
26  kilómetros  próximamente  al  Norte  de  Howick.  Este  último 
punto  se  encuentra  á  unos  cuarenta  kilómetros  de  Pieter'smaritz- 
burg, y  es  estación  del  ferrocarril  que  va  de  Durban  á  Ladysmith. 
Se  atribuye  suma  importancia  á  la  operación  realizada  por  el  gene- 
ralísimo Joubert,  pues  gracias  á  ella  ha  conseguido  hacerse  dueño 
del  gran  viaducto  del  ferrocarril  situado  cerca  de  la  estación  de  River 
Mooi  y  sobre  el  río  Mooi. 

Londres  24. — El  ministerio  de  la  Guerra  ha  comunicado  esta  ma- 
drugada á  la  prensa  un  tolegrama  oficial  diciendo  que  ayer  mañana 
lord  Mathuen  atacó  á  los  boers,  que  s^  habían  establecido  en  una 
fuerte  posición  cerca  de  Belmont,  estación  del  ferrocarril  que  va  de 
De  Aar  á  Kímberley,  á  130  kilómetros  al  Sur  de  esta  última  ciudad. 
Añade  que  los  ingleses  lograron  arrojar  al  enemigo  de  tres  alturas 
que  ocupaban.  Los  boers  se  defendieron  con  su  habitual  bizarría. 
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Asegura  que  la  victoria  de  las  tropas  inglesas  fué  completa,  haciendo 
4©  prisioneros  y  causando  numerosas  bajas  á  los  boers.  Además  se 
apoderaron  de  gran  cantidad  del  ganado  caballar  y  vacuno,  destru- 
yendo muchas  municiones  del  enemigo.  Las  pérdidas  de  los  ingleses 
fueron  de  tres  oficiales  muertos  y  21  heridos,  y  55  soldados  muer- 
tos, 125  heridos  y  21  extraviados.  Entre  los  heridos  se  encuentra  el 
general  inglés  Fetherstonhaugh. 

Orange  River  23. — El  general  lord  Mathuen  se  ha  retirado  con 
sus  tropas  al  campamento  que  ocupaba  hace  seis  días. 

Londres  28. — La  columna  del  general  Gatacre,  destinada  á  for- 
mar el  ala  derecha  del  ejército  que  á  las  órdenes  del  generalísimo 
Redvers  Buller  había  de  invadir  por  el  Sur  el  territorio  del  Estado 
libre  de  Orange,  ha  sido  reforzada,  y  el  día  26  del  actual  comenzó 
un  movimiento  de  avance  hacia  el  Norte  de  la  Colonia  del  Cabo.  Así 
lo  anuncia  el  corresponsal  del  Daily  Mail  en  Queenstown,  punto  de 
concentración  de  las  tropas  inglesas  que  desembarcaron  en  el  puerto 
de  East-London.  El  periódico  citado  publica  un  telegrama  fechado 
en  la  ciudad  del  Cabo  el  mismo  día  26,  en  el  cual  da  á  entender  que 
no  tienen  nada  de  satisfactorias  las  victorias  que  lord  Mathuen  al- 
canza al  Oeste  del  territorio  de  Orange.  En  efecto,  según  el  corres- 
ponsal, después  de  un  viaje  por  ferrocarril  que  ha  durado  tres  días, 
el  domingo  último  llegaron  á  la  ciudad  del  Cabo  200  heridos  ingle- 
ses procedentes  de  Belmont.  Desde  Berlín  transmite  el  corresponsal 
de  Tiu  Daily  Mail  la  noticia  de  que  el  regimiento  de  lanceros  nú- 
mero 9,  que  lord  Mathuen  envió  en  persecución  del  enemigo  después 
del  combate  de  Graspau,  cayó  prisionero  de  los  boers.  Se  afirma  aquí 
la  creencia  de  que  las^  tropas  inglesas  no  lograrán  hacer  sufrir  á  éstos 
derrotas  decisivas,  vista  la  movilidad  de  sus  commandos^  y  la  pronti- 
tud con  que  se  retiran  desde  que  juzgan  la  resistencia  inútil  y  peli- 
grosa. El  mismo  Gobierno  expresa  indirectamente  la  creencia  de  que 
la  guerra  durará  mucho  tiempo,  toda  vez  que  ha  encargado  á  la  in- 
dustria particular  la  fabricación  de  diez  millones  de  cartuchos  y  la 
preparación  de  cincuenta  toneladas  de  lyddita.  No  se  confirma  el  ru- 
mor de  que  el  general  Mathuen  haya  batido  á  los  orangeses  en 
Honenyst-Kloot.  Por  el  contrario,  según  el  periódico  de  Berlín  Deiist- 
che  Worte  Journal,  una  agencia  boer  anuncia  que  habiendo  avanzado 
lord  Mathuen  más  allá  de  Graspau,  fué  rechazado  y  quedaron  diez- 
madas sus  fuerzas.  La  división  naval  tuvo  100  hombres  fuera  de 
combate.  El  corresponsal  de  The  Daily  Mail  en  la  capital  de  Alema- 
nia ha  transmitido  el  telegrama  real  ó  supuesto  del  periódico  berlinés. 
Los  periódicos  no  publican  hoy  telegramas  de  Durban  ni  de  Pieter's- 
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maritzburg.  Se  supone  que  el  Gobierno  ha  prohibido  la  transmisión 
de  despachos  particulares.  Alarma  esa  reserva,  cuando  se  sabe  que 
deben  estar  las  fuerzas  de  socorro  en  contacto  con  los  boers  atrin- 
cherados en  las  inmediaciones  de  Colenso,  y  se  teme  que  hayan  su- 
frido un  descalabro  las  tropas  de  los  generales  Hildyar  y  Clery. 

Se  sabe  oficialmente  que  casi  todas  las  fuerzas  boers  del  Natal  se 
han  concentrado  en  las  alturas  que  dominan  el  valle  del  Tugela ,  y 
que  á  diez  millas  de  dicho  rio  tienen  establecido  los  boers  un  gran 
campamento  atrincherado,  con  objeto  de  impedir  el  avance  de  las 
tropas  inglesas  que  acudan  en  socorro  de  Kimberley.  La  situación  de 
esta  plaza,  asi  como  la  de  Mafecking  y  Ladysmith  es  extraordinaria- 
mente crítica,  sin  que  pueda  asegurarse  que  á  la  hora  presente  no 
haya  caído  alguna  de  ellas,  Ladysmith  especialmente,  en  poder  de 
los  aliados. 

En  cuanto  al  supuesto  triunfo  de  lord  Mathuen  en  Belmont,  hay 
quien  lo  compara  con  el  del  general  Symons,  en  Glencoe,  suponiendo 
que  fué  una  derrota.  Por  de  pronto,  ya  se  desmiente  que  los  ingleses 
se  apoderasen  de  ningún  cañón,  y  en  cuanto  á  las  bajas  sufridas, 
todo  indica  que  fueron  mayores  las  de  las  tropas  británicas  que  las 
de  los  boers.  Otro  detalle  interesante  en  la  historia  de  esta  campaña 
es  el  reconocimiento  de  la  beligerancia  de  las  repúblicas  sudafrica- 
nas, hecho  oficialmente  por  Inglaterra.  El  representante  británico  en 
San  Petersburgo  ha  puesto  en  conocimiento  del  Gobierno  ruso  que 
desde  el  ii  de  Octubre  se  halla  Inglaterra  en  estado  de  guerra  con 
las  repúblicas  sudafricanas.  También  ha  declarado  dicho  agente  di- 
plomático que  el  Gobierno  inglés  anula  su  primitiva  comunicación, 
según  la  cual  el  Reino  Unido  dirigía  sus  esfuerzos  á  dominar  la  ¿w- 
surrección  del  África  Austral.  El  periódico  Novóte  Uremya  concede  á 
este  acto  importancia  considerable,  y  opina  que  desde  ahora  tienen 
derecho  las  potencias  á  enviar  comisionados  militares  al  campo  boer, 
y  facultad  para  designar  el  momento  oportuno  de  una  intervención 
que  ponga  fin  al  conflicto. 

* 
*  * 

Austria-Hungría. — Los  tcheques  siguen  haciendo  obstrucción 
en  el  Parlamento,  á  consecuencia  de  la  cual  el  conde  de  Clary  ha 
amenazado  con  presentar  su  dimisión.  Últimamente  prometían  los 
obstruccionistas  abandonar  su  actitud  con  las  siguientes  condiciones: 
I.*,  dimisión  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia;  2.^,  restablecimiento 
de  la  ley  sobre  idiomas,  y  3.^,   que  la  lengua  tcheque  sea  contada 
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entre  las  oficiales.  El  presidente  del  Consejo  ha  contestado  que  re* 
chazaba  la  primera  condición;  que  le  era  imposible  acceder  á  la  se- 
gunda, y  que  necesita  el  asentimiento  del  partido  alemán  para  acep- 
tar la  tercera. 

— El  Gobierno  ha  pedido  á  las  Cámaras  un  aumento  de  seis  mi- 
llones de  florines  en  los  gastos  de  los  ministerios  de  Guerra  y 
Marina. 


II 


ESPAÑA 


El  conflicto  de  Barcelona  ha  quedado  provisionalmente  resuelto, 
merced  al  acuerdo  tomado  por  los  gremios  de  cejar  en  la  resistencia 
pasiva  al  pago  de  los  tributos.  Las  medidas  de  rigor  adoptadas  por 
el  capitán  general  de  Cataluña  con  algunos  de  1'^  contribuyentes  mo- 
rosos, han  servido  de  tema  á  las  oposiciones  para  combatir  la  política 
del  actual  Gabinete  y  los  procedimientos  empleados  por  el  conde  de 
Caspe.  Entre  las  diversas  causas  que  han  contribuido  á  mantener  la 
obstinación  en  la  insolvencia  de  numerosos  comerciantes  é  industria- 
les barceloneses,  figuran  al  parecer  en  primer  término,  ó  á  lo  menos 
así  se  ha  pretextado,  la  promesa  de  conceder  á  Cataluña  el  concierto 
económico,  atribuida  al  jefe  del  Gobierno.  Pero  ahora  resulta  de  las 
declaraciones  hechas  en  una  de  las  últimas  sesiones  del  Congreso 
por  el  ministro  de  Hacienda  y  por  el  mismo  presidente  del  Consejo, 
Sr.  Silvela,  que  jamás  han  existido  tales  promesas  de  concierto,  y  sí 
únicamente  de  reformas  en  lo  que  concierne  á  la  investigación  y  re- 
caudación de  las  contribuciones.  El  Sr.  Villaverde  no  pudo  estar  más 
explícito.  Contestando  á  la  interpelación  que  sobre  el  particular  le 
dirigió  el  Sr.  Canalejas,  dijo  lo  siguiente,  entre  repetidos  aplausos  de 
las  minorías: 

«Es  necesario  determinar  bien  lo  que  es  el  concierto  económico. 
Voy  á  decir  de  una  vez  lo  que  es  éste,  á  mi  juicio.  El  concierto  eco- 
nómico es  un  régimen  de  contrato  por  el  que  el  Estado  enajena  en 
absoluto  sus  facultades  administrativas,  renunciando  á  toda  reforma 
mientras  dure  aquél.  La  Hacienda  pierde  así  las  ventajas  que  le  ofre- 
cen en  sí  las  rentas,  las  ventajas  propias,  las  que  dimanan  de  su  na- 
tural desenvolvimiento.  Me  ha  hecho  el  Sr.  Canalejas  la  justicia  de 
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reconocer  que  yo  me  he  opuesto  siempre  á  todo  sistema  de  concier- 
tos, encabezamientos,  arriendos,  etc.,  porque  privan  á  la  Hacienda 
de  su  elasticidad.  Las  rentas  fijas  no  crecen;  los  impuestos  que  no  se 
contratan,  generalmente  son  los  que  adquieren  mayor  fuerza  impul- 
siva. Yo  soy  radical  enemigo  de  los  conciertos.  Por  eso  no  he  traído 
al  presupuesto  ningún  concierto  nuevo,  ninguno  que  ya  no  existiera. 
Pero  el  concierto  de  que  se  trata  es  más  grave  aún,  y  no  accederé 
jamás  á  él.  El  concierto  presentado  por  la  Diputación  de  Barcelona 
significa  una  autonomía  económica  y  fiscal,  funesta  para  las  provin- 
cias y  para  la  nación. 

» Así  lo  he  dicho  siempre,  así  lo  he  telegrafiado  á  Cataluña.  Esa  es 
mi  opinión  y  la  del  Gobierno.» 

En  sentido  análogo  se  expresó  el  jefe  del  Gobierno,  dando  con 
ello  ocasión  á  que  los  diputados  catalanes  Sres.  Ferrer  y  Vidal  y  Ca- 
ñellas  protestasen  violentamente  declarándose  engañados. 

— La  discusión  de  los  presupuestos  sigue  su  curso  natural,  y  el 
Gobierno  trabaja  cuanto  puede  por  tenerlos  aprobados  antes  de  co- 
menzar el  año  próximo.  Con  tal  objeto  se  dedicará  el  mayor  número 
posible  de  sesiones,  durante  el  resto  del  mes,  y  hasta  se  anuncia  que 
las  vacaciones  de  Navidad  quedarán  limitadas  á  dos  ó  tres  días. 

—El  proyecto  de  ley  sobre  incompatibilidades  ha  sido  presentado 
días  atrás  á  las  Cortes  por  el  Gobierno  con  la  siguiente  exposición: 

«La  compatibilidad  del  cargo  de  diputado  con  el  desempeño  de 
funciones  en  la  Administración  pública  es  un  problema  que  ha  agi- 
tado los  ánimos  y  dado  amplia  materia  á  fórmulas  legislativas  muy 
variadas;  pero  en  los  momentos  presentes  entiende  el  Gobierno 
de  S.  M.  que  se  halla  formada  la  opinión,  de  suerte  que  basta  recoger 
del  común  sentir  sus  indicaciones  manifiestas,  para  llegar  á  térmi- 
nos de  solución  con  aquel  carácter  definitivo  que  en  leyes  orgánicas 
de  esta  importancia  es  tan  de  desear. 

»En  la  evolución  considerable  que  van  sufriendo  las  ideas  y  las 
aspiraciones  que  forman  la  conciencia  nacional  en  orden  al  gobierno 
político  y  administrativo  del  país,  ha  cambiado  profundamente  el  jui- 
cio respecto  á  la  participación  de  los  funcionarios  en  las  tareas  de 
las  Cámaras,  y  al  manifestarse  en  el  sentido  de  reducir  á  límites 
muy  estrechos  su  número,  no  se  persigue  hoy  el  propósito  de  asegu- 
rar la  independencia  del  voto  y  de  la  fiscalización;  se  atiende  á  que 
se  realice  la  función  administrativa  con  asiduidad,  atención  y  liber- 
tad de  espíritu,  bien  difíciles  cuando  es  preciso  acudir  á  fines  tan  di- 
versos como  son  la  administración  regular  de  un  centro  ó  de  un  ser- 
vicio y  la  vida  parlamentaria.    Deben  inspirarse,  por  tanto,  las  dis- 
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posiciones  de  la  ley,  más  que  en  los  antiguos  recelos  y  desconfianzas 
de  la  acción  del  Poder  ejecutivo  sobre  el  diputado,  en  la  convenien- 
cia de  separar  cada  día  más  la  vida  y  el  personal  de  los  organismos 
permanentes  que  atienden  á  satisfacer  las  necesidades  diarias  de  la 
vida  del  Estado,  de  las  deliberaciones  legislativas  y  de  la  dirección 
puramente  política  que  á  los  Parlamentos  están  confiadas. 

»Mas  no  puede  llevarse  á  tal  extremo  esa  tendencia  que  se  prive 
al  Parlamento,  y  especialmente  á  los  ministros  que  ante  él  exponen, 
discuten  y  defienden  su  gestión  administrativa,  de  los  elementos 
auxiliares  necesarios  para  que  la  relación  entre  todas  esas  funciones 
se  mantenga,  y  á  ello  se  atiende  en  el  proyecto  de  ley  autorizando 
la  compatibilidad  del  cargo  de  diputado  con  el  de  un  subsecretario  ó 
director  ó  jefe  superior  de  Administración  por  cada  ministerio,  en 
previsión  de  que  algunos  departamentos  se  constituyeran  sin  sub- 
secretario ó  sin  direcciones,  y  atendiendo  á  que  pueda  tener  cada  mi- 
nisterio un  funcionario  de  su  centro  que  le  auxilie  dentro  de  las  Cá- 
maras en  los  trabajos  parlamentarios  relacionados  con  su  adminis- 
tración . 

»La  compatibilidad  á  los  oficiales  generales  del  Ejército  y  de  la 
Armada  y  la  de  los  catedráticos  y  gobernadores  ó  directores  de  Ban- 
cos y  Sociedades,  nombrados  por  el  Gobierno,  que  en  el  proyecto  se 
propone,  obedece  al  propósito  de  mantener  en  el  Congreso  elementos 
de  vida  intelectual  y  social  que  en  él  deben  estar  representados,  y 
que  pueden  estarlo  sin  daño  de  los  servicios  administrativos  á  que 
tales  funcionarios  pertenecen.  La  labor  de  los  Presupuestos,  las  cues- 
tiones de  organización  militar  y  de  enseñanza  y  los  problemas  de  la 
tributación  han  de  ser  las  atenciones  preferentes  de  los  Parlamentos 
en  esta  fase  de  la  evolución  del  régimen,  y  parece  conveniente  con- 
servar en  la  Cámara  de  diputados  elementos  y  representaciones  que 
tan  directamente  deben  intervenir  en  tales  asuntos. 

»La  excepción  establecida  á  favor  del  gobernador,  del  alcalde  y  de 
los  concejales  del  Ayuntamiento  de  Madrid  responde  al  carácter  que 
esos  cargos  tienen  en  nuestra  actual  vida  política;  son  los  dos  pri- 
meros autoridades  que  con  frecuencia  han  de  responder  directamente 
de  gestiones  y  actos  relacionados  con  las  funciones  fiscalizadoras  del 
Parlamento,  y  en  el  Municipio  de  la  capital  conviene  que  puedan 
figurar  personalidades  que  contribuyan  con  la  alta  representación  le- 
gislativa á  realzar  su  autoridad  y  su  prestigio,  facilitando  esta  com- 
patibilidad de  funciones  el  acceso  al  Municipio  de  Madrid  de  ele- 
mentos que  conviene  no  le  abandonen. 

»La  eliminación  de  los  jueces  y  magistrados  de  todo  orden  obede- 
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ce  al  criterio  fundamental  de  circunscribir  las  representaciones  de  esa 
clase  al  Senado,  equiparándole  en  cierto  modo,  y  por  razones  algo 
semejantes  para  ese  fin,  á  la  representación  eclesiástica;  son  de  tal 
suerte  delicadas  sus  funciones,  conviene  tanto  apartarlas  de  la  agi- 
tación electoral  y  de  sus  consecuencias,  y  circunscribir  su  acción  en 
la  vida  parlamentaria  á  las  que  les  ha  señalado  la  Constitución  en  la 
alta  Cámara,  que  por  doloroso  que  sea  el  sacrificio  que  impone  al 
Congreso  privarse  del  concurso  de  las  inteligencias  é  ilustraciones 
más  altas  que  en  la  judicatura  se  enumeran,  ha  creído  el  Gobierno 
que  era  forzoso  llegar  hasta  ese  extremo,  por  muchos  conceptos  bien 
sensible. 

»No  ha  creído  el  Gobierno  que  debía  llevar  la  exclusión  del  Con- 
greso de  los  jefes  y  oficiales  del  Ejército  y  de  la  Armada  hasta  la  pri- 
vación de  su  carrera,  sacrificio  que  á  ninguna  otra  del  Estado  se  im- 
pone al  participar  de  las  funciones  legislativas,  y  le  ha  parecido  su- 
ficiente para  atender  á  las  conveniencias  de  la  disciplina,  la  condición 
de  retiro  temporal,  que  tiene  ya  autorizado  precedente  en  anteriores 
leyes  de  incompatibilidad,  y  limitándolo  á  los  que  no  estén  compren- 
didos en  algunas  de  las  excepciones  que  autoriza  la  misma  ley.  Se  ha 
unido  á  este  proyecto  un  precepto  que  quizá  se  estimara  por  algunos 
como  un  tanto  ajeno  á  su  materia  propia;  el  que  excluye  para  lo  por- 
venir el  cargo  de  diputado  ó  senador  de  las  condiciones  de  aptitud 
para  funciones  administrativas;  pero  no  es  ciertamente  ajeno  á  la 
finalidad  sustancial  de  la  ley,  que  no  es  otra  que  la  de  contribuir  á 
la  efectiva  separación  de  las  funciones  administrativas  de  la  vida  y 
acción  del  Parlamento,  y  siguiendo  una  regla  que  en  todas  reformas 
se  ha  trazado,  no  confundiendo  el  firme  propósito  de  caminar  hacia 
un  ideal,  con  pueriles  impaciencias  de  improvisar  alteraciones,  sin 
contar  con  el  tiempo  y  sin  suavizar  dolores  y  pérdidas  anejas  á  todo 
trastorno  de  intereses,  aspirando,  en  una  palabra,  á  ser  reformistas 
persistentes  sin  llegar  á  revolucionarios,  declara  sin  efecto  retroacti- 
vo esta  novedad;  esto  es,  mantiene  á  los  que  han  adquirido  derechos 
fundados  en  la  ley,  las  categorías  obtenidas  y  las  aptitudes  que  les 
han  sido  ya  reconocidas  por  el  legislador.» 

He  aquí  ahora  el  articulado  del  proyecto  á  que  se  refiere  la  ex- 
posición anterior: 

«Artículo  I.**  Será  incompatible  con  el  cargo  de  diputado  á  Cor- 
tes, desde  el  día  de  la  promulgación  de  esta  ley,  todo  destino  ó 
funcionario  de  la  Administración  pública,  ó  de  la  Real  Casa,  ya  sea 
conferido  por  elección  popular,  ya  por  Real  nombramiento. 

»Art.  2.^     Se  exceptúan  exclusivamente  de  esta  incompatibilidad 
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los  cargos  siguientes:  i.°,  los  ministros  de  la  Corona;  2.**,  los  oficia- 
les generales  del  Ejército  y  Armada;  3.°,  los  subsecretarios  de  los 
ministerios,  y  si  en  algún  ministerio  no  lo  hubiese,  un  director  ó 
jefe  superior  de  Administración,  designado  por  el  ministro;  4.*^,  los 
gobernadores  ó  directores  de  Bancos  ó  Sociedades  nombrados  por  el 
Gobierno;  5.°,  los  catedráticos  de  término  de  la  Universidad  Central; 
6.**,  el  gobernador  y  el  alcalde  de  Madrid  y  los  concejales  de  este 
Ayuntamiento. 

» Art.  3.°  No  podrá  extenderse  la  compatibilidad  con  el  cargo  de 
diputado  á  ningún  otro  funcionario,  fuera  de  los  señalados  taxativa- 
mente en  el  articulo  anterior,  por  razones  de  asimilación,  analogía 
ni  otro  concepto  alguno. 

))Art.  4.°  Los  magistrados,  jueces,  catedráticos,  ingenieros  y  de- 
más funcionarios  civiles  que  sean  elegidos  diputados  y  no  estén 
comprendidos  en  la  excepción  del  art.  2.*^,  quedarán  cesantes  ó  ex  - 
cedentes,  según  las  reglas  de  su  carrera,  el  día  en  que  sean  procla- 
mados por  el  Congreso. 

))Los  jefes  y  oficiales  del  Ejército  y  de  la  Armada  que  no  estén 
comprendidos  en  las  excepciones  del  art.  2.^  quedarán  en  la  situa- 
ción de  retirados,  pero  podrán  volver  á  sus  carreras,  si  lo  solicitan, 
al  cesar  en  el  cargo  de  diputados,  ocupando  el  lugar  que  les  corres- 
ponda. 

»Art.  5.°  El  desempeño  del  cargo  de  diputado  ó  senador  no  habi- 
litará en  lo  sucesivo  para  el  desempeño  de  ningún  cargo  adminis- 
trativo ni  dará  capacidad  para  obtenerlo  á  ninguno  que  sea  elegido 
después  de  promulgada  esta  ley;  pero  se  respetarán  los  derechos 
adquiridos  hasta  el  día  de  su  promulgación. 

» Madrid  25  de  Noviembre  de  1899. — El  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  Francisco  Süvela.)) 

— Se  ha  publicado  al  fin  el  Manifiesto  de  la  Comisión  perma- 
nente de  las  Cámaras  de  Comercio,  documento  en  el  cual,  después 
de  enumerar  su  autor,  el  Sr.  Paraíso,  las  gestiones  realizadas  por  la 
mencionada  Comisión  para  hacer  efectivas  las  reformas  del  progra- 
ma de  Zaragoza,  acusa  al  Gobierno  de  no  haber  querido  emprender 
la  regeneración  del  país  por  medio  de  útiles  y  provechosas  reformas 
económicas  y  administrativas,  y  concluye  con  los  siguientes  párrafos: 
«Hablen  nuestros  organismos,  hable  el  país,  oigan  nuestra  hu- 
milde voz  cuantos  españoles  en  el  campo  y  en  el  taller,  en  la  cátedra 
y  en  el  laboratorio,  en  la  fábrica  y  en  la  mina  ansian  la  regeneración 
de  su  patria,  abominan  de  una  política  impura  y  disipada,  quieren 
una  España  trabajadora  y  modesta  con  un  presupuesto  que,  respe- 
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íando  escrupulosamente  el  derecho  de  todos,  sirva,  no  para  fabricar 
■empleados  y  servir  caciques,  sino  para  enseñar  al  pueblo  que  hoy  no 
sabe  leer,  para  dignificar  á  la  justicia  retribuyéndola  mejor  y  respe- 
tando su  independencia,  para  emancipar  al  labrador  de  la  rutina  y 
de  la  usura,  para  proteger  la  industria  y  la  navegación  y  facilitar  el 
comercio,  víctima  hoy  de  lo  escaso  de  nuestros  transportes  y  de  lo 
embarazoso  y  antipático  de  nuestro  expedienteo. 

«Aún  es  tiempo.  Piensen  todos  que  bueno  ó  malo,  con  sus  inexpe- 
riencias y  sus  omisiones,  este  movimiento  simboliza  la  protesta  de 
la  nación,  de  los  que  pagan,  contra  un  exiguo  número  de  los  que 
cobran  y  que  pretenden  erigirse  en  Estado;  y  que  si  la  conciencia 
nacional  formula  unánime  la  afirmación  de  su  poder  y  de  su  fuerza, 
habrán  cesado  en  España  para  siempre  las  revoluciones  y  los  desór- 
denes. 

»Aún  es  tiempo  también  para  que  nuestros  hombres  de  gobierno, 
confesando  su  error,  busquen  su  rehabilitación  aplicando  el  remedio 
y  dando  lugar  á  que  las  Cámaras  de  Comercio  apoyen  leal  y  desin- 
teresadamente su  obra.  Si  ese  tiempo  lo  aprovechan,  grato  motivo 
será  para  nosotros  hablar  de  nuevo  al  país;  pero  si  desgraciadamente 
no  sucede  esto,  dicha  está  nuestra  última  palabra. 

«Cumplamos  todos  con  nuestro  deber  y  que  Dios  nos  ampare  á 
todos.» 

— Durante  varios  días  ha  estado  Madrid  sin  servicio  de  tranvías, 
á  causa  de  una  huelga  general  de  obreros  y  conductores.  Después  de 
varias  tentativas  de  arreglo,  consiguió  al  cabo  el  Sr.  Liniers  que  los 
representantes  de  las  empresas  aceptaran  las  condiciones  impuestas 
por  los  huelguistas.  La  prensa  en  general  y  el  vecindario  de  la  Corte 
han  aplaudido  y  encontrado  justas  las  pretensiones  de  los  obreros. 

— En  el  ministerio  de  Estado  se  ha  recibido  un  telegrama  de 
nuestro  cónsul  en  Manila,  anunciando  el  rescate  efectivo  de  94  pri- 
sioneros, y  la  promesa  hecha  por  el  capitán  general  de  Filipinas  de 
poder  entregar  á  2.000  antes  de  tres  semanas. 

— El  día  3  del  corriente  falleció  en  Madrid  el  Sr.  D.  Antonio  Ma- 
ría Fabié,  que  desempeñaba  el  cargo  de  gobernador  del  Banco  de 
España.  Había  nacido  en  Sevilla  en  1832,  y  allí  estudió  con  gran 
aprovechamiento  las  carreras  de  Jurisprudencia  y  Farmacia.  For- 
mando parte  de  las  redacciones  de  El  Contemporáneo  y  la  Revista  de 
España  y  se  hizo  notar  bien  pronto  por  sus  vastos  conocimientos.  Afi- 
liado al  partido  conservador,  fué  elegido  diputado  por  primera  vez  el 
año  1863  y  continuó  formando  parte  de  la  Cámara  popular  hasta  el 
año  1884,  en  que  fué  elegido  senador.  Ha  desempeñado  ios  cargos 
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de  fiscal  de  la  Deuda,  subsecretario  de  Hacienda,  consejero  de  Es- 
tado, presidente  de  la  sección  de  lo  Contencioso,  vocal  de  la  Comi- 
sión general  de  Codificación,  director  de  Gobernación  y  Fomento 
en  el  ministerio  de  Ultramar,  y  presidente  del  Consejo  de  Estado.  El 
año  1 891  desempeñó  la  cartera  de  Ultramar  en  el  Gobierno  presidido 
por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  concertándose  entonces  el  tratado 
comercial  con  los  Estados  Unidos.  Al  subir  al  poder  el  Gobierno 
presidido  por  el  Sr.  Silvela,  fué  nombrado  el  Sr.  Fabié  presidente  del 
Consejo  de  Instrucción  pública,  de  cuya  corporación  formaba  parte 
hacía  bastante  tiempo.  El  Sr.  Fabié  deja  escritas  gran  número  de 
obras  y  folletos,  entre  ellas  la  recientemente  publicada  sobre  la  ges- 
tión económica  de  D.  Pedro  Salaverría.  Pertenecía  á  las  Academias 
Española  y  de  la  Historia,  y  se  hallaba  en  posesión  de  las  grandes 
cruces  de  Carlos  III  y  de  Isabel  la  Católica.  (D.  E.  P.) 
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lACE  algunos  años  celebróse  en  París  un  Congreso 
magno  de  astrónomos  y  de  otras  personas  ilustres 
por  su  competencia  científica ,  representantes  de 
casi  todas  las  naciones  civilizadas. 

Tenía  por  objeto  esta  notable  asamblea  poner  de  acuer- 
do á  los  principales  Observatorios  astronómicos  del  mundo, 
para  ver  de  realizar  la  obra  grandiosa  de  un  Catálogo  de 
todas  las  estrellas  del  firmamento  hasta  la  undécima  magni- 
tud; y  la  formación  de  un  Atlas  que  contuviese  las  mismas 
estrellas  hasta  la  magnitud  décimacuarta  inclusive,  emplean- 
do, lo  mismo  para  el  Catálogo  que  para  el  Atlas,  los  recursos 
preciosos  que  suministran  los  últimos  adelantos  de  la  foto- 
grafía moderna.  Tratábase  en  primer  término  de  fotografiar 
en  una  doble  serie  de  clichés  toda  la  extensión  de  la  bóveda 
celeste,  trasladando  al  cristal  las  imágenes  de  los  astros  que 
la  adornan. 

Aprobado  el  proyecto,  tratóse  de  organizar  los  medios  de 
ejecución  que  habían  de  exigir  una  suma  inmensa  de  traba- 
jos constantes,  tanto  materiales  como  intelectuales,  prolon- 
gados durante  muchos  años  seguidos,  y  gastos  pecuniarios  de 
cuantía  considerable.  Era  evidente  que  obra  de  tan  colosales 
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proporciones  no  podía  ser  acometida  ni  por  una  nación  sola, 
ni  por  unos  cuantos  Observatorios  aislados  é  independientes; 
necesitábase  el  concurso  unido  de  los  últimos  adelantos  en 
la  ciencia  astronómica,  de  los  últimos  perfeccionamientos  en 
el  arte  fotográfico,  la  cooperación  de  gran  número  de  astró- 
nomos, y  el  auxiliar  imprescindible  del  dinero  de  las  naciones 
que  quisieran  tomar  parte  en  la  monumental  empresa.  El 
entusiasmo  despertado  por  la  importancia  del  proyecto  fué 
tan  espontáneo  como  legítimo,  y  abundaron  en  aquella  oca- 
sión individuos  que  se  prestaban  al  trabajo,  Observatorios 
que  se  ofrecían  á  realizar  la  parte  que  les  correspondiese,  y 
Gobiernos  que  generosamente  acudían  con  el  apoyo  moral  y 
material  en  bien  de  la  ciencia.  En  vista  de  los  elementos  y 
de  los  medios  tan  espontáneamente  ofrecidos  por  unos  y 
otros,  era  preciso  saber  aprovecharlos,  comenzando  por  ele- 
gir los  más  adecuados  al  objeto  que  se  intentaba. 

Para  dividir  convenientemente  toda  la  extensión  de  la  es- 
fera celeste  entre  los  Observatorios  que  en  definitiva  toma- 
ran parte  en  la  empresa,  convinieron  los  congresistas  en  que 
los  Observatorios  elegidos  estuviesen  situados  en  condicio- 
nes aceptables  y  repartidos  en  ambos  hemisferios,  de  modo 
que  fuera  más  fácil  el  trabajo  fotográfico  de  la  zona  que  á 
cada  cual  correspondiese.  Resultado  final  de  este  convenio 
fué  la  distribución  siguiente  de  los  i8  Observatorios  ele- 
gidos: 

Europa. — Dos  en  Inglaterra,  Oxford  y  Greenwich:  uno 
en  Alemania,  Postdam:  uno  en  Finlandia,  Helsingfors:  uno 
en  España,  San  Fernando  (Cádiz):  dos  en  Italia,  Vaticano  y 
Catania,  y  tres  en  Francia:  París,  Burdeos  y  Tolosa. 

En  África. — Dos,  uno  en  Argelia  y  otro  en  El  Cabo. 

América. — Cuatro:  Tacubaya,  en  xMéjico;  Santiago  de 
Chile;  Río  Janeiro,  en  el  Brasil;  y  La  Plata,  en  la  Ar- 
gentina. 

Australia, — Dos:  Sydney  y  Melbourne. 

Como  se  trataba  de  trabajos  nuevos  para  la  mayoría  de 
los  Observatorios,  éstos  debieron  dedicar  sus  primeros  es- 
fuerzos á  proporcionarse  los  instrumentos  indispensables  ai 
efecto,  y  algunos  tuvieron  necesidad  de  instalar  nuevas  cú. 
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pulas  giratorias,  cuando  no  pudieron  utilizarse  las  ya  exis- 
tentes. 

Para  proceder  con  orden  y  dar  uniformidad  á  la  empre- 
sa, al  menos  en  las  operaciones  fundamentales,  era  preciso 
determinar  las  dimensiones  del  aparato  fotográfico,  así  como 
las  de  las  placas,  con  otros  detalles  que  no  sería  fácil  enume- 
rar ahora.  Resultado  final  de  las  discusiones  habidas  con 
.este  objeto  fueron:  k°,  que  las  dimensiones  del  objetivo  foto- 
gráfico habían  de  ser  tales,  que,  á  la  distancia  focal  corres- 
pondiente, cada  milímetro  de  longitud  en  el  plano  focal  equi- 
valiese, lo  más  exactamente  posible,  á  un  minuto  de  arco  de 
la  esfera  celeste;  2.",  que  las  placas  sensibles  abarcasen  cada 
una  dos  grados  cuadrados  de  la  misma  esfera.  Y  á  fin  de  que 
las  medidas  rectilíneas  que  habían  de  tomarse  después  sobre 
las  placas  impresionadas,  esto  es,  las  distancias  de  la  imagen 
de  cada  estrella  á  los  ejes  centrales  de  coordenadas,  se  dispu- 
so que  los  clichés,  antes  de  ser  colocados  en  el  aparato  foto- 
gráfico de  la  ecuatorial,  fueran  im.presionados  mediante  un 
retículo  cuadriculado,  exponiéndolos  dentro  de  una  cámara 
oscura  á  un  foco  luminoso  de  rayos  paralelos  que,  pasando 
por  el  cristal  previamente  reticulado,  fuesen  á  grabar  en  la 
placa  sensible  los  finísimos  trazos  de  éste.  Tal  operación 
previa  ofrece  sus  dificultades  en  la  práctica,  porque  no  es  fácil 
obtener  con  exactitud  un  foco  artificial  luminoso  de  rayos 
enteramente  paralelos.  La  distancia  entre  trazo  y  trazo  de 
esta  cuadrícula  debe  ser  5  milímetros.  La  placa  entera  con- 
tiene 676  cuadrados  de  5  milímetros  de  lado  cada  uno.  Las 
dos  líneas  centrales  perpendiculares  entre  sí  representan 
teóricamente \di  proyección  de  los  círculos  de  la  esfera  celes- 
te llamados  de  ascensión  recta  y  de  declinación,  correspon- 
dientes al  centro  del  cliché  ó  cruce  de  los  ejes:  sin  embargo, 
se  ve  que  el  eje  de  la  ascensión  recta  no  coincide  sino  que 
solamente  es  paralelo  al  Ecuador  en  el  momento  en  que  el 
eje  de  declinaciones  coincida  con  el  plano  Meridiano.  Para 
que  la  operación  resultara  exacta  y  no  hubiera  causas  de 
error  en  este  concepto,  sería  preciso  que  la  fotografía  de 
cada  estrella  se  hiciese  en  el  instante  preciso  en  que  pasa  por 
d  Meridiano,  lo  cual  es  prácticamente  imposible,  siendo  pre- 
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ciso  tener  en  cuenta  este  pormenor  para  las  correcciones  que- 
deben  ejecutarse  después. 

Por  la  misma  razón  de  tratarse,  como  se  trataba,  de  pro- 
cedimientos enteramente  nuevos  para  la  mayoría  de  los  Ob- 
servatorios, en  muchos  de  éstos  ha  debido  emplearse  no  poco 
tiempo  en  ensayos,  pruebas  y  experiencias  parciales,  hasta 
adquirir  el  hábito  y  la  soltura  necesarios  en  manipulaciones 
que  requieren  grande  precisión  para  que  el  trabajo  resulte 
útil.  Con  este  motivo  se  han  retrasado  bastante  los  trabajos- 
emprendidos;  pero  en  todos  los  Observatorios  continúan  con 
el  mismo  interés  con  que  se  comenzaron.  Creyóse  al  princi- 
pio que  la  formación  del  Catálogo  y  de  la  Carta  Celeste  exi- 
giría, cuando  más,  unos  diez  á  doce  años:  hoy  puede  asegu- 
rarse que  la  obra  durará  bastante  más  tiempo. 

Cada  Observatorio  de  los  18  comprometidos,  debe  foto- 
grafiar dos  series  de  clichés,  una  para  el  Atlas  y  otra  para  el 
Catálogo.  Los  clichés  de  la  Carta  exigen  más  tiempo  de  ex- 
posición en  la  cámara  fotográfica,  pues  mientras  en  el  Catá- 
logo es  la  undécima  la  magnitud  limite,  en  el  Atlas  deben' 
aparecer  las  estrellas  hasta  de  la  magnitud  décimacuarta.  El 
tiempo  de  exposición  necesario  aumenta  á  medida  que  dis- 
minuye la  intensidad  luminosa  de  los  astros,  prescindiendo  en 
esta  regla  general  del  color  propio  de  las  estrellas  que  hace 
variar  la  intensidad  fotoquímica  sobre  las  placas  sensibles. 

A  fin  de  distinguir  en  los  cristales  las  imágenes  de  las- 
estrellas  de  otros  puntos  ó  manchas  procedentes  del  polvo  y 
de  otras  causas  accidentales,  como  de  las  impurezas  de  la- 
gelatina,  etc.,  el  Congreso  de  astrónomos  y  la  Comisión  per- 
manente han  acordado  que  el  tiempo  total  de  la  exposición 
de  cada  placa  se  dividiese  en  tres  partes;  es  decir,  que  en 
lugar  de  una  sola  imagen,  cada  estrella  impresionase  tres, 
dando  en  cada  tiempo  un  pequeño  movimiento  al  instru- 
mento; con  la  diferencia  de  que  para  el  Catálogo  esta  des- 
viación de  la  dirección  primitiva  se  verifica  en  la  misma  di- 
rección y,  según  el  circulo  de  la  declinación,  las  tres  imáge- 
nes resultan  en  el  cristal  en  línea  recta.  Pero  en  los  clichés 
de  la  Carta  dichas  imágenes  forman  un  pequeñísimo  trián- 
gulo equilátero,  tan  pequeño  que  á  simple  vista  no  se  distin- 
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gue  más  que  un  solo  punto.  Las  tres  partes  en  que  se  divide 
el  tiempo,  son  iguales  en  las  placas  de  la  Carta,  durando 
veinte  minutos  cada  impresión  y  una  hora  cada  placa.  Para 
el  Catálogo  los  tres  tiempos  son  desiguales,  apareciendo  las 
imágenes  de  las  estrellas  de  magnitud  distinta  según  el  tiempo 
correspondiente. 

Si  bien  las  dimensiones  de  los  clichés  de  la  Carta  son  las 
mismas  que  en  los  del  Catálogo,  para  la  reproducción  de  los 
primeros  sobre  papel  se  duplica  el  tamaño  en  longitud  y  la- 
titud, resultando  una  superficie  cuádruple.  Las  primeras  re- 
producciones hechas  ya  en  el  Observatorio  de  París  son 
excelentes.  Las  estrellas  aparecen  como  pequeños  círculos 
negros  sobre  el  fondo  blanco  del  papel,  llevando  cada  lámi- 
na en  el  margen  las  indicaciones  necesarias  para  saber  á 
qué  parte  del  cielo  corresponde;  tales  son  la  ascensión  recta 
y  la  declinación  del  centro  del  cliché,  los  símbolos  que  indi- 
can la  magnitud  de  las  estrellas,  el  número  de  éstas,  etc. 

En  la  ejecución  de  esta  primera  parte  del  trabajo  foto- 
gráfico que  se  está  realizando,  las  fotografías  no  se  toman  al 
acaso  dirigiendo  el  instrumento  á  un  punto  cualquiera  de  la 
zona  correspondiente.  Cada  Observatorio  tiene  previamente 
determinados  y  calculados  para  el  1900  el  punto  de  la  bóve- 
da celeste  que  debe  corresponder  al  centro  de  cada  cliché, 
puntos  que  sería  una  verdadera  casualidad  el  que  estuviesen 
ocupados  por  alguna  estrella,  lo  cual  constituiría  por  otra 
parte  una  gran  ventaja.  Es  evidente  que  el  instrumento  no 
puede  dirigirse  sino  aproximadamente  sobre  estos  puntos, 
puesto  que  son  invisibles;  mas  para  colocar  el  anteojo  en  la 
dirección  verdadera,  sirven  las  estrellas  próximas  cuyas 
coordenadas  son  ya  conocidas  ó  se  calculan  si  es  necesario. 
Estas  son  las  llamadas  estrellas  guías.  A  cada  cliché  corres- 
ponde una  cuya  posición  es  cercana  al  centro  verdadero  que 
determina  la  dirección  del  eje  del  instrumento.  Conocida  la 
posición  del  centro  y  de  la  estrella  guía,  y  haciendo  coinci- 
dir la  visual  de  ésta  con  el  eje  ópfico  del  instrumento,  basta 
dar  á  éste  el  movimiento  representado  por  la  diferencia  de 
coordenadas  entre  las  del  centro  y  las  del  cliché,  para  que 
el  aparato  adquiera  la  posición  que  debe  definitivamente 
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tener  durante  el  tiempo  de  la  prueba  fotográfica.  Hasta  aquí' 
hemos  consignado  solamente  los  detalles  más  precisos  para 
que  el  lector  pueda  formarse  una  idea  aproximada  del  plan 
que  se  han  propuesto  los  astrónomos  del  fin  del  siglo  XIX  y 
de  los  primeros  esfuerzos  para  realizarlo.  En  lo  que  sigue 
podrá  apreciar  mejor  la  magnitud  colosal  de  esta  obra  digna 
de  los  progresos  que  en  menos  de  dos  siglos  ha  realizado  la 
ciencia  de  los  astros. 

Terminada  que  sea  la  empresa,  hecha  la  impresión  y  pu- 
blicación completa,  trasladada  la  bóveda  celeste  por  media 
de  la  fotografía  y  de  la  heliografia  á  láminas  de  cartulina,  y 
contando  ya  con  un  Catálogo  completísimo  de  estrellas,  los 
astrónomos  de  los  tiempos  venideros  no  tendrán  necesidad 
de  pasarse  tantas  noches  en  claro  manejando  el  anteojo.  El 
estudio  del  cielo  y  el  hecho  dificilísimo  de  contar  las  estre- 
llas^ podrán  realizarlos  sentados  en  un  sillón  y  sin  salir  de 
su  escritorio.  El  trabajo  de  investigación  se  habrá  hecho  asi 
muchísimo  más  cómodo,  pero  en  cambio  la  ciencia  astro- 
nómica habrá  perdido  también  uno  de  sus  mayores  encan- 
tos: el  de  la  observación  directa  de  los  astros.  De  todos 
modos,  la  obra  que  se  está  realizando  será,  sin  duda,  un  pre- 
cioso anillo  que  enlazará  á  un  siglo  que  acaba  con  otro  que 
comienza,  constituyendo  una  época  memorable  para  las  ge- 
neraciones futuras;  como  para  las  presentes,  y  muchas  de 
las  pasadas  las  constituyen  los  grandes  acontecimientos  his- 
tóricos y  los  monumentos  más  renombrados  de  la  antigüe- 
dad. Los  futuros  astrónomos  sabrán  apreciar  aún  mejor  que 
nosotros  los  esfuerzos  realizados  por  los  astrónomos  de  nues- 
tros días. 


II 


Importantes  sobremanera  son  las  operaciones  que  deja- 
mos indicadas  y  cuantas  deben  ejecutarse  hasta  haber  obte- 
nido un  cliché  negativo  fotografiado  con  la  precisión  desea- 
da; pero  al  fin  son  todas  ellas  operaciones  mecánicas  que 
exigen,  más  que  trabajo  mental,  tiempo  y  paciencia.  El  ver- 
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dadero  trabajo  intelectual  que  aún  más  que  el  anterior,  pide 
también  tiempo  y  paciencia,  da  principio  con  la  corrección 
de  las  medidas  micrométricas  de  las  estrellas  sobre  los  cli- 
chés, y  su  reducción  hasta  obtener  con  la  exactitud  posible 
la  posición  verdadera  de  cada  astro  en  el  firmamento.  Diga- 
mos dos  palabras  sobre  estos  pormenores. 

Las  placas  fotográficas,  después  de  ñjar  en  ellas  las  imá- 
genes de  los  astros  y  de  prepararlas  convenientemente  para 
que  sin  deterioro  puedan  conservarse,  se  depositan  ó  archi- 
van en  el  lugar  destinado  al  efecto,  y  allí  esperan  que  llegue 
el  momento  de  trasladarlas  una  por  una  á  la  máquina  espe- 
cial en  que  deben  tomarse  las  medidas  micrométricas. 

Los  macromicrómetros  empleados  á  este  objeto  se  dife- 
rencian según  las  disposiciones  diversas  que  han  querido 
darles  sus  respectivos  constructores;  pero  todos  ellos  deben 
satisfacer  á  la  condición  de  apreciar  directamente  milési- 
mas de  milímetro.  Redúcense  de  ordinario  estos  delicados 
instrumentos  á  una  plataforma  que  pudiéramos  comparar 
al  portaobjetos  de  los  microscopios  ordinarios,  en  la  cual 
se  coloca  de  un  modo  fijo  el  cliché  que  ha  de  medirse;  esta 
plataforma  tiene  dos  movimientos  principales  en  direccio- 
nes mutuamente  perpendiculares  y  respectivamente  parale- 
las á  los  trazos  rectilíneos  que  en  la  cuadrícula  del  cliché 
representan  las  ascensiones  rectas  y  las  declinaciones.  El 
microscopio  micrométrico,  cuyo  eje  óptico  es  perpendicu- 
lar al  plano  de  la  placa,  está  fijo,  y  por  su  campo  van  pa- 
sando sucesivamente  las  imágenes  estelares,  cuyas  coorde- 
nadas rectilíneas  respecto  del  centro  y  respecto  de  los  dos 
trazos  perpendiculares  más  próximos  deben  determinarse. 
Las  unidades  enteras  se  leen  en  las  escalas  laterales  que 
completan  el  instrumento,  y  las  fracciones  decimales  en  los 
tambores  del  microscopio.  Estos  pormenores  refiérense  es- 
pecialmente al  macromicrómetro  de  la  Spécola  Vaticana, 
construido  en  Paris  por  Mr.  Gautier,  y  adoptado  también 
en  varios  otros  Observatorios. 

Siendo  planas  las  placas  de  cristal  empleadas  en  la  foto- 
grafía, no  representan  realmente  porciones  de  la  bóveda  ce- 
leste, que  se  considera  como  una  superficie  esférica,  sino 
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más  bien  planos  tangentes  á  esta  superficie  en  los  puntos 
centrales  de  las  placas.  De  aquí  procde  que  la  correspon- 
dencia entre  el  milímetro  longitudinal  y  la  longitud  del  arco 
de  un  minuto  sólo  puede  ser  exacta,  supuesta  además  la 
perfección  del  instrumento,  en  el  mismo  punto  de  tangen- 
cia. Las  coordenadas  de  cada  estrella  son,  pues,  ó  equiva- 
len, á  rectas  tangentes,  y  no  á  los  arcos  respectivos.  De 
esto  resulta  un  error  en  las  medidas  micrométricas,  del  cual 
es  preciso  despojarlas. 

Por  otra  parte,  dichas  medidas  están  afectadas  de  la 
refracción  atmosférica,  de  la  aberración,  de  las  inexactitu- 
des en  perpendicularidad  y  paralelismo  del  reticulado,  de 
las  deformaciones  de  la  capa  sensible,  de  las  influencias  de 
temperatura,  de  la  falta  de  orientación  exacta  de  los  crista- 
les, tanto  en  la  cámara  fotográfica  en  el  momento  de  la  im- 
presión, como  en  el  macromicrómetro,  de  la  dispersión  ópti- 
ca del  objetivo,  etc. 

De  algunas  de  estas  causas  de  error  puede  prescindirse 
en  las  primeras  aproximaciones,  ya  que  su  influencia  no 
alcanza  al  limite  de  aproximación  señalado,  que  es,  según 
acuerdo  de  uno  de  los  Congresos,  o", 2:  dos  décimas  de  se- 
cundo en  el  resultado  final. 

Ni  los  tres  Congresos  celebrados  en  París,  ni  la  Comi- 
sión permanente  destinada  á  resolver  las  dificultades  que 
pudieran  irse  presentando,  han  dispuesto  nada  en  concre- 
to respecto  del  método  que  debiera  seguirse  para  hacer  las 
correcciones  y  eliminar  los  errores  indicados.  Han  dejado  á 
la  iniciativa  particular  de  cada  Observatorio  la  libertad  de 
elegir  el  procedimiento  que  cada  cual  crea  más  convenien- 
te, prescribiendo,  no  obstante,  la  obligación  de  publicar  las 
medidas  de  los  clichés,  aun  sin  corregir,  pero  acompaña- 
das de  las  constantes  de  cada  placa,  como  elementos  nece- 
sarios para  emprender  en  tiempo  oportuno  las  correcciones 
indicadas,  y  la  transformación  de  las  medidas  rectilíneas  en 
coordenadas  angulares. ' 

En  cuanto  á  las  últimas  reducciones,  relacionando  las 
orientaciones  de  unos  clichés  con  las  de  otros,  y  cotejando 
ias  posiciones  de  las  estrellas  comunes,  así  como  por  lo 
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que  concierne  á  la  transformación  definitiva  de  las  coorde- 
nadas rectilíneas  en  diferencias  de  ascensiones  rectas  y  de 
declinaciones,  tampoco  han  determinado  una  regla  en  con- 
creto los  congresistas  de  París.  Fué  éste  uno  de  los  puntos 
aplazados  en  el  último  Congreso  para  tratarlos  en  la  nueva 
asamblea,  que  se  celebrará  probablemente  en  el  año  próxi- 
mo de  1900,  al  mismo  tiempo  que  la  Exposición  uni- 
versal. 

Han  indicado  algunos  astrónomos  la  conveniencia  de 
limitar  los  cálculos  á  la  corrección  de  las  medidas  rectilí- 
neas, sin  pasar  á  la  transformación  de  las  mismas  en  coor- 
denadas esféricas,  fundándose,  al  optar  por  esta  simplifica- 
ción, en  que  para  lo  sucesivo,  y  una  vez  terminada  la  Carta 
fotográfica,  lo  probable  es  que  los  astrónomos,  en  vez  de 
observaciones  directas  para  estudiar  alguna  región  del  cielo, 
se  valgan  de  la  fotografía,  comparando  sus  placas  con  las 
láminas  correspondientes  de  la  Carta,  ó  bien  las  nuevas  me- 
didas que  obtenga  sobre  los  clichés,  con  las  medidas  recti- 
líneas ahora  catalogadas.  En  esta  suposición  huelgan,  es 
cierto,  las  coordenadas  astronómicas;  y,  en  último  término, 
puede  cada  astrónomo,  en  los  casos  particulares,  hacer  esta 
transformación,  mediante  los  datos  deducidos  de  los  cen- 
tros de  los  clichés  y  de  la  posición  de  las  estrellas  guías. 

Esperemos  la  resolución  del  nuevo  Congreso,  y  consig- 
nemos, por  nuestra  parte,  que  la  supresión  de  los  últimos 
cálculos  indicados  acortará  notablemente  el  tiempo  necesa- 
rio para  la  terminación  del  Catálogo. 


III 


Dada  la  libertad  en  que  han  quedado  los  Observatorios 
para  adoptar  el  método  de  corrección  de  medidas  que  juzga- 
ran más  oportuno,  varios  astrónomos  hanse  dedicado  á  estu- 
diar el  asunto,  y  se  han  propuesto  diversos  procedimientos  y 
fórmulas  adecuadas  para  realizar  los  cálculos.  En  el  Obser- 
vatorio de  París,  por  ejemplo,  el  método  adoptado,  propues- 
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to  por  Mr.  Henry,  se  compendia  en  las  fórmulas  siguientes 
que,  aplicadas  á  cada  una  de  las  estrellas,  dan  las  diferencias 
de  ascensión  recta  y  declinación  respecto  del  centro  del  cli- 
ché correspondiente. 

(1)  log(a— A)^logX-MogT,-i-/¿logsec.r-Hlog4  sec  o  — logsec  (o— D) 

(2)  a-D  =  Y-^Y(..-,)_XS-'^-l'-..-.  +4^ 

En  estas  fórmulas  A  y  B  representan  respectivamente  la 
ascensión  recta  y  declinación  del  centro  de  la  placa  fotográ- 
íica  a  y  5  los  mismos  elementos  para  una  estrella  dada  del 
cliché:  X  é  F  son  las  coordenadas  rectilíneas  de  la  estrella, 
las  cuales  resultan  después  de  aplicar  á  x  éjr  la  corrección 
de  orientación. 

'fj,  y  \  representan  los  valores  de  la  escala  de  equivalencia 
entre  las  medidas  rectilíneas  y  los  arcos  correspondientes 
respecto  de  las  x  y  de  las  y.  Por  último  k  que  multiplica  á 
log.secx  tiene  por  expresión  la  siguiente: 

k  =  {^^  -  l)-  tag  5  sen  1'  (5  -  D). 

Los  términos  últimos  de  la  fórmula  (2)  representan  la 
corrección  por  refracción  diferencial  en  declinación. 

El  empleo  de  estas  fórmulas  se  facilita  con  la  construc- 
ción previa  de  tablas  auxiliares,  algunas  de  ellas  distintas  se- 
gún la  zona  á  que  corresponda  el  cliché  que  deba  reducirse. 

Tanto  la  construcción  de  estas  tablas  como  su  manejo 
resultan  operaciones  largas  y  enojosas,  y  por  esta  razón  el 
método  nos  parece  pesado,  aunque  tiene  la  ventaja  de  dar 
desde  luego  y  sin  más  cálculos  las  diferencias  de  ^  y  Decli. 
de  cada  estrella. 

En  la  Spécola  Vaticana  hemos  creído  oportuno,  aten- 
diendo á  la  escasez  de  personal  que  pueda  ocuparse  en  estos 
trabajos,  adoptar  el  método  propuesto  por  Mr.  Turner,  y 
que,  si  bien  no  deja  de  ser  laborioso  como  todos  los  demás^ 
es  sencillo  en  la  teoría  y  elegante  en  la  forma.  El  lector  verá 
con  gusto  una  brevísima   síntesis  del  mismo,  y  con  esto  se 
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formará  una  idea  más  exacta  de  la  importancia  de  estos  tra- 
bajos. 

Llamando  x  é  j^  las  coordenadas  rectilíneas  de  una  estre- 
lla respecto  del  centro  del  cliché  correspondiente,  y  ?  y  ^  los 
valores  exactos  después  de  haber  aplicado  á  jc  y  ájr  las  co- 
rrecciones necesarias,  se  tiene  en  forma  general: 

1=  X  4-  cp(xv);  •n  =  y  -^  ^{xy)  (1) 

en  donde  cp  (xy)  y  ^  (xy)  son  las  correcciones  que  deben  apli- 
carse á  X  y  áy  para  obtener  los  valores  verdaderos.  Cono- 
cidas las  funciones  cp  [xy)^  i\,  (xy)  el  problema  queda  redu- 
cido á  una  simple  adición  algebraica. 

Las  X,  jK,  medidas  sobre  la  placa,  están  afectadas  de  re- 
fracción atmosférica,  aberración,  defectos  de  orientación, 
tanto  en  la  posición  de  la  placa  en  el  instrumento  fotográfico 
y  en  la  posición  de  éste,  como  en  la  colocación  de  la  misma 
en  el  macromicrómetro,  entrando,  además,  entre  otras  cau- 
sas de  error  la  influencia  de  la  escala  correspondiente. 

Turner  examina  una  por  una  estas  diversas  causas  de 
error  y  advierte,  por  una  parte,  que  en  cuanto  se  refiere  á  la 
refracción,  aberración,  á  la  deformación  de  la  gelatina  de  la 
placa,  á  la  imperfección  de  los  tornillos  micrométricos,  etc., 
puede  prescindirse  en  las  correcciones  ó  en  las  fórmulas  que 
las  representan,  de  los  términos  cuyo  grado  sea  superior  al 
primero,  y,  por  otra  parte,  advierte  también  que  en  sus  fór- 
mulas no  se  tiene  en  cuenta  el  efecto  de  dispersión  óptica  del 
objetivo,  porque  considera  esta  corrección  innecesaria  para 
el  resultado  final  de  los  cálculos. 

Supuesto  esto,  es  claro  que  á  los  términos  de  primer  or- 
den de  las  funciones  cp  {xy),  6  (xy)  puede  dárseles  una  forma 
lineal,  y  es  la  siguiente: 

z{xy)  =  ax  H-  by  -h  c\        '^{xy)  =  dx  -{-  ey  -hf  (2) 

con  lo  que  las  (i)  se  convierten  en 

^  =  X  -\-  ax  -h  by  +  c:  ^  =  3;  4-  dx  -+-  ey  -hj 

ó  bien 

^  =  («  -+-  \)x  -hby  +  c;  tj  =  (^  +  \)y  4.  dx  -+-/, 
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y  haciendo 

\ -{- a  =  a;      b  =  ^;      c  =  r,       I -h  e  =  &;      d  =^;      f=^ 
resulta: 

=  ax  -h  ^y  +7:  r¡  =  Bx  -h¿y  -\-l  (3) 

Ahora  bien,  cada  estrella  del  cliché  da  un  par  de  emana- 
ciones de  la  forma  (3)  en  que  son  desconocidas  las  ^,  tj  y  las 
constantes  «,  p  ,  y,  S  •>  s ,  X,  y  es  evidente  que  si  se  conociesen 
ya  las  ?  y  la  TI ,  bastarían  tres  estrellas  para  determinar  las 
seis  constantes  con  exactitud  absoluta  respecto  de  estas  mis- 
mas tres  estrellas.  Sustituyendo  después  los  valores  de  las 
constantes  a ,  p  ...  en  las  fórmulas  (3)  para  cada  estrella  de  la 
placa,  se  obtendrían  con  bastante  aproximación  los  valores 
de  las  ^  y  Tj ,  pues  atendiendo  á  la  poca  extensión  abarcada 
por  un  cliché,  los  errores  cometidos  serían  de  poca  importan- 
cia, sobre  todo  si  las  tres  estrellas  elegidas  como  fundamen- 
tales ocupaban  posiciones  convenientemente  repartidas  en  la 
extensión  del  plano.  Pero  creemos  más  conveniente,  y  el 
mismo  Turner  lo  indica,  que  la  determinación  de  las  cons- 
tantes de  corrección  sé  haga  eligiendo  un  número  mayor  de 
estrellas  fundamentales. 

En  tal  caso  las  constantes  como  resultado  de  un  sistema 
de  más  ecuaciones  que  incógnitas  no  pueden  tener  un  valor 
exacto,  pero  si  valores  medios  tan  aproximados  como  se 
quiera,  y  más  conformes  para  la  corrección  de  las  estrellas 
restantes  de  la  placa. 

Queda  indicado  que  las  coordenadas  exactas  5  y  tj  de  las 
estrellas  fundamentales  deben  determinarse  antes  de  todo 
para  poder  aplicar  las  fórmulas  á  la  determinación  de  las 
constantes  a  ,  [i ,  Y .. . 

A  este  fin  Turner  tuvo  en  cuenta  que  en  los  Catálogos 
ya  existentes  de  estrellas  hay  muchas  de  posición  determi- 
nada; y  de  éstas  con  seguridad  varias  se  encuentran  fotogra- 
fiadas en  los  clichés  de  que  se  trata.  Bastará,  pues,  elegir 
cierto  número  de  estas  estrellas  de  posición  conocida,  comu- 
nes á  un  Catálogo  de  confianza  y  á  un  cliché  determinado. 
En  último  término,  si  los  Catálogos  no  contuviesen  ninguna 
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de  las  del  cliché,  bastaría  elegir  de  éstas  las  necesarias  y 
calcular  su  posición  astronómica  mediante  la  observación 
directa. 

Elegidas  las  estrella>  en  cuestión  y  reducidas  sus  posicio- 
nes al  1900,  como  lo  están  el  centro  y  las  estrellas  guías  de 
las  placas  fotográficas,  las  coordenadas  ^  y  yj  se  obtienen  me- 
diante las  relaciones  que  siguen: 

tag-  q  =  tag  p  eos  (a  —  A)  ] 

TI  -  tag  {p  -  q)  I 

_  tag  (a  —  A)  sen  q  (     ^^ 

~        eos  ip  —  q)  ) 

En  estas  fórmulas,  A  y  P  simbolizan  la  ascensión  recta  y 
la  distancia  polar  norte  del  centro  de  la  placa:  a.y  p^  las  coor- 
denadas de  la  misma  especie  pertenecientes  á  una  estrella 
dada  del  mismo  cliché:  cantidades  todas  ellas  conocidas,  á 
excepción  de  ^,  que  representa  la  distancia  polarjt?  de  la  estre- 
lla considerada  en  el  plano  tangente  fotográfico,  en  vez  de 
considerarla  en  la  superficie  esférica. 

La  primera  de  las  fórmulas  (4)  da  el  valor  de  q  que,  sus- 
tituido en  las  otras  dos  fácilmente  se  obtienen  í  y  tj  ,  cuyos 
valores  en  líneas  trigonométricas  deben  multiplicarse  por  el 
número  de  los  minutos  de  la  circunferencia  contenidas  en  el 
radio.  Así  las  cantidades  ^  y  tj  expresan  milímetros  siendo  de 
este  modo  comparables  con  las  medidas  úq  x  é y. 


IV 


Establecidos  estos  pormenores  teóricos,  véase  la  marcha 
que  en  la  práctica  puede  seguirse,  ó  al'menos  la  que  se  ha  es- 
tablecido en  la  Spécola  Vaticana.  Determinado  el  cliché 
cuya  reducción  se  intenta,  en  el  que  se  conocen  las  coorde- 
nadas A  y  D  del  centro,  buscamos  en  el  Catálogo  (i),  den- 
tro de  los  límites  que  el  cliché  abraza,  seis  ó  más  estrellas  re- 
partidas convenientemente  en  la  extensión  de  la  placa.  Or- 


(i)     El  utilizado  por  nosotros  es  el  de  Helsingfors-Ghotha. 
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dinariamente  elegimos,  además  de  la  llamada  guia,  dos  de 
las  de  declinación  máxima  y  dos  de  las  de  declinación  míni- 
ma respecto  del  centro,  procurando  que  las  unas  correspon- 
d¿in  á  ia  ascensión  recta,  máxima,  positiva  y  negativa^,  con 
relación  al  mismo  centro.  La  estrella  restante  se  elige  en  las 
regiones  intermedias.  Por  regla  general  puede  asegurarse  que 
las  estrellas  así  elegidas  se  encuentran  en  el  cliché,  porque 
la  magnitud  de  la  intensidad  luminosa  consignada  en  el  Ca- 
tálogo, no  pasa  del  número  lo,  y  el  límite  de  magnitud  de 
terminado  para  las  placas,  se  1 1 .  Si  de  las  estrellas  tomadas' 
del  Catálogo,  alguna  ó  algunas  no  se  encuentran  después  en 
el  cliché,  será  señal  de  que  la  fotografía  no  ha  sido  ejecutada 
con  exactitud,  ó  que  la  gelatina  no  era  suficientemente  sensi- 
ble, etc.  Es  un  medio  precioso  de  reconocer  si  un  cliché  es 
bueno,  ó  bien  si  debe  retirarse;  detalle  que  no  suministran 
otros  métodos  como  el  de  Turner,  que  nos  ha  indicado  la 
necesidad  de  separar  de  la  colección  algunas  placas  conside- 
radas como  útiles  por  el  fotógrafo . 

Ya  hemos  dicho  que,  para  que  hubiese  uniformidad  en 
los  trabajos  fotográficos  de  los  i8  Observatorios  comprome- 
tidos, se  acordó  reducir  los  centros  de  los  clichés  y  las  estre- 
llas guías  á  la  época  1900,  corrigiendo  sus  posiciones  de  la 
influencia  de  precesión  y  variación  secular  y,  en  cuanto  ha 
sido  posible,  teniendo  en  cuenta  los  movimientos  propios  de 
estas  mismas  estrellas.  De  forma  que  en  el  momento  de  im- 
presionar las  placas,  se  dirige  el  instrumento  según  la  posi- 
ción que  debería  tener  si  la  operación  se  ejecutase  en  la  épo- 
ca prefijada. 

La  primera  operación  preparatoria  para  poder  emplear  el 
método  de  que  venimos  hablando,  consiste  en  reducir  las 
estrellas  fundamentales'al  año  1900,  corrigiéndolas  de  prece- 
sión y  variación  secular.  En  ella  prescindimos  de  los  térmi- 
nos de  grado  superior  al  primero  y  empleamos  la  fórmula: 

en  la  cual  t  y  t'  representan  respectivamente  la  época  á  que 
se  refiere  el  Catálogo  y  la  de  1900;^,.  es  el  valor  de  laprece- 
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sión  consignada  en  el  Catálogo  y  5  la  variación  secular.  El 
Catálogo  de  Helsingfors-Ghotha,  está  calculado  con  referen- 
cia al  año  1875;  de  modo  que  la  fórmula  anterior  se  re- 
duce á 

25  (/). -4-0,125  +  5) 

Hecha  esta  reducción  y  obtenidos  así  los  valores  «,  a',  a"... 
de  las  ascensiones  rectas  en  ángulos,  se  hallan  las  diferen- 
cias: a — A;  a' — A,  etc.,  las  cuales  se  introducen  en  las  fór- 
mulas (4),  así  como  las  de  P — q-,  P—q'',  P — q'\  etc.,  después 
de  calcular  los  valores  de  ^,  q'  ^  q" ,  por  la  primera  de 
ellas  (4).  La  cantidad  P  que  hemos  llamado  distancia  polar 
norte  del  centro  de  la  placa,  se  deduce  de  la  expresión  sen- 
cilla P=9o*' — D,  ya  que  la  distancia  polar  es  siempre  el 
complemento  de  la  declinación. 

Volviendo  á  las  ecuaciones  (3),  calculadas  ya  las  |  y 
las  T, ,  y  tomando  del  registro  de  medidas  las  jc  y  las  j'  co- 
rrespondientes, se  pueden  formar  los  sistemas  de  ecuaciones 
numéricas  que  siguen: 

^2  =  (XX-,  H"  "y 2  -f-  Yo-  T)o  =  OXc  -f-  £V.,  4-  Ao. 


(5) 


|«  =  3t.V„  +  3V«   -h  Y„.  Tin  =  LVn  -t-   £V/i 


sistemas  que  resueltos  por  el  método  de  los  mínimos  cua- 
drados^ darán  los  valores  más  probables  de  las  constantes 
a,  ^,  Y,  o,  £,  X.  No  es  de  necesidad  absoluta  el  empleo  del  méto- 
do de  los  mínimos  cuadrados;  pero  se  comprende  que,  si  bien 
resulta  laborioso,  la  mayor  exactitud  que  se  obtiene  con  é! 
compensa  este  pequeño  exceso  de  trabajo  sobre  elexigido  por 
otros  procedimientos.  También  se  comprende  que,  si  en  lu- 
gar de  seis^  fuese  mayor  el  número  de  estrellas  elegidas  como 
fundamentales,  habría  mayor  compensación  en  los  errores 
cometidos;  pero  atendiendo  á  que  ni  los  Catálogos  que  sir- 
ven de  guía  alcanzan  la  exactitud  á  que  con  las  solas  seis  es- 
trellas se  llega,  bien  merece  economizarse  el  tiempo  que  su- 
pondría de  más  el  empleo  de  mayor  número  de  ecuaciones. 
Tomemos  ahora  como  ejemplo  el  cliché  cuyo  centro  tie- 
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ne  por  ascensión  recta  21"  12"'  y  por  declinación  61",  uno  de 
los  fotografiados  y  calculados  en  la  Spécola  Vaticana.  Para 
abreviar,  limitamos  á  seis  el  número  de  estrellas  de  posición 
conocida. 

Las  elegidas  comunes  al  Catálogo  y  al  cliché,  y  reduci- 
das al  1900,  tienen  la  siguiente  posición,  en  la  que  prescin- 
dimos de  los  movimientos  propios  (i). 


(i)  Los  errores  procedentes  del  movimiento  propio  de  las  estre- 
llas resultarían  corregidos  por  el  método  de  Turner,  si  dichos  movi- 
mientos propios  fuesen  conocidos  en  las  estrellas  que  llamamos  fun- 
damentales. Al  comparar  los  valores  de  las  coordenadas  rectilíneas 
obtenidos  mediante  la  aplicación  de  las  constantes,  con  los  obteni- 
dos directamente  de  las  fórmulas  (4),  hemos  encontrado  á  veces  di* 
ferencias  considerables  hasta  de  5  y  de  6  centésimas  de  milímetro, 
resultado  excesivamente  grande,  poco  conforme,  al  parecer,  con  las 
diferencias  restantes  y  con  la  exactitud  intentada.  Indagando  la 
causa  de  este  desacuerdo,  hemos  visto  que  partía  de  no  haber  tenido 
en  cuenta  para  la  reducción  al  igoo  del  movimiento  propio  de  la  es- 
trella correspondiente.  Introduciendo  esta  corrección  previa  y  rehe- 
chos los  cálculos,  desaparece  la  anomalía  observada.  Esto  demuestra 
que  en  el  resultado  final  del  método  en  cuestión,  las  coordenadas  es- 
telares vienen  corregidas,  al  menos  en  parte,  de  las  variaciones  de- 
bidas á  los  movimientos  propios:  resultado  precioso  que  no  es  fácil 
obtener  por  otros  procedimientos.  Se  ve,  además,  que  la  exactitud 
final  depende  de  la  determinación  exacta  de  las  posiciones  de  las  es- 
trellas fundamentales,  y  que  sería  inútil  intentar  mayor  aproxima- 
ción que  la  asignada  en  el  Catálogo-guía;  á  menos  que,  prescindien- 
do de  él  y  de  todos  los  demás,  se  emprendiese  una  nueva  determina- 
ción, mediante  observaciones  directas,  y  no  todos  los  Observatorios 
están  en  condiciones  de  acometer  esta  empresa. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  los  movimientos  propios  de  las  estre- 
llas; se  conocen  los  de  algunas,  pero  no  en  número  suficiente  para 
poder  en  todos  los  casos  tener  este  dato  en  cuenta.  Un  número  sufi- 
cientemente grande  de  estrellas  fundamentales  introducidas  en  el 
cálculo  de  los  cuadrados  mínimos^  compensará  en  su  mayor  parte,  si 
no  en  todo,  los  efectos  de  los  movimientos  propios.  Tanto  por  estas 
circunstancias  y  pormenores,  cuanto  por  el  menor  tiempo  que  exige 
su  aplicación,  juzgamos  recomendable  el  método  de  Turner. 
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«  =  2P 

'    6" 

«  18% 17 

/ 

>  =  28« 

17' 

05", 5 

=  21 

11 

37,43 

=  28 

45 

15,0 

=  21 

14 

57,81 

=  28 

4 

22,1 

=  21 

15 

59,97 

^29 

57 

05,1 

=  21 

17 

50,32 

=  29 

44 

14,6 

=  21 

17 

59,51 

=  29 

40 

04,5 

Con  los  valores  d 

e  «se  ( 

Db tienen  las  diferencias  en  ^R. 

a  - 

-  A  = 

-  r 

25' 

27", 45 

> 

= 

-0« 

5 

38,55 

= 

4-0'» 

44 

27,15 

= 

+  0^ 

59 

59,55 

= 

-hT 

27 

34,80 

= 

4-  r 

29 

52,65 

:=  _  40,4949 

71  =  H-  43,4207 

=  -    2,7142 

=  +  14,7511 

=  4-  20,9216 

=  4-  55,7566 

=  -h  29,9559 

=  -  56,8635 

_  H-  43,4442 

=  -  43,7657 

=:  4-  44,4885 

=  —  39,5718 

Aplicando  estos  datos  á  las  fórmulas  (4),  y  teniendo  en 
cuenta  que  P  =  29'',  se  obtienen  las  coordenadas  rectilíneas 
de  las  seis  estrellas,  cuya  unidad  principal  es  el  milímetro: 


(A) 


Estos  valores  de  las  ^  y  de  las  "n  calculados  directamen- 
te, se  consideran  como  exactos  dentro  de  los  límites  de  apro- 
ximación en  el  Catálogo.  A  los  mismos  corresponden  los  si- 
guientes de  las  X  y  de  lasjK  obtenidos  de  las  medidas  micro- 
métricas,  y  afectados,  por  tanto,  de  todas  las  causas  de  error 
arriba  indicadas. 

x=  ~  40,6870  j'  =  4-  43,1740 

=  —    2,7845  =  4-  14,2150 


21,0351  =4-55,4097 

29,8380  =  —  57,6795 

43,3990  =  -  44,5756 

44,4464  =  —  40,3797 


(B) 


Sustituyendo  los  valores  (A)  y  (B)  en  las  ecuaciones  (5), 
resultan  los  dos  sistemas  dispuestos  para  comenzar  su  reso- 
lución por  los  mínimos  cuadrados,  y  obtener  las  constantes 

87 
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cuyos  valores  son  para  el  cliché  en  cuestión,  los  siguientes: 

ot  =  H-  0,995812;  8  =  0,002264 

^  =  _  0,002455;  s  =  0,995999 

Y  =  -f-  0,113428;  X  =  0,538049 

Si  se  introducen  estas  constantes  en  las  mismas  fórmu- 
las (5)  para  calcular  de  nuevo  las  ^  y  las  ^  en  función  de  las 
jc  y  las  jr  micrométricas,  se  obtiene: 


=  -  40,5092; 

^  ^  +  43,4467; 

=  -    2,6943; 

-  +  14,6897; 

=  -h  20,9244; 

^  -4-  55,7732; 

=  -+-  29,9680; 

=  ~  56,8426; 

=  -H  43,4403; 

=  -  43,7596; 

=  4-  44,4785; 

-  —  39,5792; 

por  donde  se  ve  que  la  diferencia  media  entre  los  valores 
determinados  directamente  y  los  calculados  mediante  las 
constantes,  alcanza  á  ii  milésimas  de  milímetro  en  ascen- 
sión recta,  y  á  23  milésimas  de  milímetro  en  declinación. 

Hasta  aquí  puede  decirse  que  es  la  parte  más  fundamen- 
tal y  la  de  mayor  empeño  en  el  método  de  Turner;  por  lo 
demás,  calculadas  las  constantes,  basta  para  cada  estrella 
aplicarlas  á  las  fórmulas  (3)  para  deducir  las  jc  y  las  jr  corre- 
gidas, lo  cual  ya  no  ofrece  más  dificultad  que  el  tiempo  que 
se  emplee.  Esta  parte,  sin  embargo,  puede  decirse  que  es  la 
más  pesada  porque,  no  habiendo  variedad  en  las  operacio- 
nes, resulta  monótona. 


V 


Queriendo  ahora  pasar  de  las  coordenadas  rectilíneas  á 
las  correspondientes  coordenadas  esféricas,  las  mismas  fór- 
mulas (4)  indican  el  procedimiento.  Para  ello  debe  comen- 
zarse por  dividir  las  \  y  las  npor  el  factor  k  =  3437', 7468,  ó 
sea  el  número  de  minutos  de  arco  que  contiene  el  radio. 

Llamemos  ^,,  y  \  á  los  cocientes  -r  y  -r  se  tendrá  que  la 

ecuación 

tj  fc  =  tag  /)  —  ^) 
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nos  dará  la  magnitud  angular  de  ^,  que  sustituido  en  la 

_  tag  (a  —  A)  sen  q 
•'  ~        eos  [p—q)      ' 

y  despejando  tag  (« — A)  se  obtiene: 

..       h  eos  {p  —  q) 

tag-  (a  —  A  = . 

^  sen  q 

Sustituidos  finalmente  (*  — A)  y  ^  en  la 

tag  q  =  Vdg  p  eos  (a  —  A); 

-de  la  que  resulta,  despejando  tag  j? 

tag^ 


tag  p  = 


eos  (a  —  A)' 


se  determina  el  valor  deje,  ó  sea  la  distancia  polar  de  la  es- 
trella, cuya  posición  astronómica  trate  de  averiguarse  en 
coordenadas  ecuatoriales.  La  ascensión  recta  de  la  estrella 
será,  pues, 

^  =  (a  —  A)  -H  A  =  a; 

y  la  declinación 

D  =  90'*  —  p. 

Como  ejemplo  y  contraprueba  de  la  exactitud  á  que  al- 
canza el  método  de  Turner,  apliquemos  lo  dicho  al  cálculo 
de  la  ascensión  recta  y  declinación  de  las  seis  estrellas  ya 
conocidas,  utilizando  las  ^  y  las  ^  obtenidas  mediante  las 
costantes: 


p-q 

1  .'^  log  TI,  =  log  tag  (29^^  —  q)=     43'  26' '  ,62 

2.^     =      14'41",30 

:J.*     =     55'45",38 

4.^     =—56' 49" ,80 

^^     --43'45",30 

6/^ =-39'34",51 


^  =  28M6'33",38. 
-28M5'  18".60. 
=  28^04'  14",62. 
--=29^56' 49"  ,80. 
=  29M3' 45",30. 
=-29^*  39' 34", 51. 


Con  los  valores  de  P — q  y  */,  y  mediante  la  fórmula  se- 
gunda del  grupo  anterior,  se  obtienen  los  valores  siguientes 
para  las  diferencias  « — A  de  ascensiones  rectas,  así  como 
después  de  calculados  por  la  última  de  dichas  fórmulas  los 
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valores  p^  ó  sea  las  distancias  polares  de  cada  una  de  las  seis 
estrellas,  se  deducen  las  declinaciones 


A  =-  ~  1"  25'  29",30 
=  -0*^  5' 36", 06 
=  4-  0'^  44'  27",51 
=  -4-r»00'  3", 00 
=  -h  r*27'  34".29 
-  4-  r29'50",70 


D  =  90"  -  p  =  6r'  42'  60",00 
=  61*^  14'  42",00 
=  61"  55' 38", 23 
=  60"  02'  56",62 
=  60"  15'  45",87 
=  60"  19' 55"  ,20 


El  método  es  susceptible  de  mayor  precisión,  la  que  no 
hemos  intentado  ya  que  aquí  sólo  tratamos  de  indicar  la 
marcha  y  procedimiento  en  las  operaciones  reseñadas.  Sin 
embargo,  la  aproximación  obtenida  está  dentro  de  los  límites 
de  los  errores  probables  admitidos  en  el  Catálogo  que  nos 
sirve  de  base. 

A  pesar  de  la  sencillez  que  presenta  el  método  de  Turner 
y  de  que,  comparado  con  otros,  exige  sólo  la  décima  parte 
del  tiempo  que  por  término  medio  suponen  los  demás  pro- 
cedimientos, todavía  será  necesario  emplear  muchos  años 
para  el  cálculo  completo  de  todas  las  estrellas  fotografiadas. 

La  zona  asignada  al  Observatorio  del  Vaticano  abraza  io°, 
desde  el  34^  al  65°  de  declinación  Norte.  El  número  de  cli- 
chés correspondientes  asciende  á  i  .040.  Un  solo  calculador, 
trabajando  cuatro  ó  cinco  horas  diarias,  necesita  emplear 
catorce  ó  quince  días  en  cada  cliché;  lo  que  supone  que  para 
una  sola  persona  hay  trabajo  para  más  de  cincuenta  años. 

Fr.    Ángel  Rodhíguez  de  Prada^ 

Director  del  Observatorio  del  Vaticano. 
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¡A  preocupación  constante  de  los  modernos  psicólo- 
gos es  constituir  una  ciencia  independiente  de  toda 
hipótesis  metafísica,  y  que  sólo  atienda  al  aspecto 
experimental  de  la  conciencia,  lo  cual  nos  parece  legítimo  y 
conforme  á  la  ley  de  la  división  del  trabajo,  siempre  que  se 
evite  todo  exclusivismo  positivista  en  favor  de  la  pura  expe- 
rimentación. 

Sólo  así  cabe  admitir  las  siguientes  conclusiones  de  A.  Bi- 
net:  «La  psicología  experimental  es,  dice,  independiente 
de  la  metafísica,  pero  no  excluye  ningún  estudio  metafísíco. 
No  supone  ninguna  solución  particular  de  los  grandes  pro- 
blemas de  la  vida  y  del  alma;  no  tiene  por  sí  misma  ninguna 
tendencia  espiritualista,  materialista  ó  monista;  es  una  cien- 
cia natural,  y  nada  más.» 

El  estudio  de  la  conciencia,  lo  mismo  que  el  de  la  natura- 
leza física,  entraña  dos  géneros  de  cuestiones;  porque  ó  se 
refiere  á  los  fenómenos  concretos^  á  las  condiciones  de  que 
se  hallan  rodeados  y  á  las  leyes  inmediatas  de  su  produc- 
ción, ó  se  aplica,  tomando  como  base  los  datos  experimenta- 
les, á  investigar  por  medio  del  discurso  la  naturaleza  íntima 
del  ser  substancial,  en  donde  se  unifican  y  tienen  su  causa 
primera  todos  estos  fenómenos.   Hay,  pues,  una  ciencia  y 


(i)     Véase  la  pág.  481. 
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una  filosofía  ó  metafísica  del  alma,  como  hay  también  cien- 
cias y  filosofía  de  la  naturaleza,  con  método  y  objeto  propios 
para  cada  una,  y  con  cierta  independencia  relativa.  Y  así 
como  la  física  y  la  química  no  exigen  que  previamente  se 
determine  cuál  es  la  naturaleza  de  la  fuerza  y  de  la  materia^ 
y  la  fisiología  no  necesita  dar  como  resuelto  el  problema  de 
la  vida,  así  tampoco  se  presupone  el  conocimiento  metafísico 
del  alma  en  el  estudio  experimental  de  la  conciencia.  «El  fe- 
nómeno de  conciencia,  dice  Thiéry,  es  un  hecho  concreto,  y 
como  tal  puede  estudiarse  científicamente  como  todos  los 
fenómenos  naturales,  independientemente  de  toda  hipótesis 
metafísica.» — «Al  principio  de  la  psicología  experimental, 
añade,  no  se  presupone  ni  la  metafísica  del  dualismo  plató- 
nico, ni  la  del  materialismo,  ni  tampoco  la  del  escolasti- 
cismo» (i). 

La  experimentación  psicológica  comprende  dos  momen- 
tos, uno  subjetivo,  que  indica  la  existencia  del  hecho  cons- 
ciente, y  otro  objetivo,  que  nos  ofrece  sus  condiciones  ex- 
ternas. El  primero  es  siempre  necesario,  y  sin  él  no  se  conci- 
be la  experimentación  psicológica,  ni,  en  general,  ningún 
análisis  de  conciencia,  y  por  olvidar  este  elemento  indispen- 
sable algunos  psicólogos,  con  el  fin  de  dar  á  sus  estudios  un 
carácter  impersonal,  han  caído  en  el  error  de  creer  que  ana- 
lizaban la  conciencia;  cuando  en  realidad  no  salían  del  campo 
puramente  fisiológico.  P^ero  no  basta  la  observación  inte- 
rior, que  apenas  nos  descubre  otra  cosa  que  los  fenómenos 
en  sí,  y  nos  dice  muy  poco  del  proceso  de  su  formación,  y  de 
las  relaciones  más  ó  menos  inmediatas  que  aquéllos  tienen 
con  el  organismo  y  demás  condiciones  externas.  Un  estudio 
completo  ha  de  extenderse  á  todas  estas  causas  determinan- 
tes que,  como  de  carácter  objetivo  muchas  de  ellas,  necesi- 
tan de  la  observación  externa. 

Los  nombres  de  psico-físiea  y  psico-fisiología  corres- 
ponden perfectamente  á  este  doble  carácter  de  la  psicología 
experimental. 


(i)     Véase  en   la  Reviie  Neo-Scolastique  el  artículo  de  A.  Thiéry, 
Introduction  á  la  Psycho-Phisiologie^  pág.  182,  año  1895. 
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Algunos  filósofos,  y  señaladamente  los  espiritualistas  car- 
tesianos, haciendo  una  separación  absoluta  entre  estos  dos 
términos,  han  creído,  como  dice  Thiéry,  que  la  psicología 
se  construye  sin  tener  en  cuenta  para  nada  los  datos  científi- 
cos, y  que  un  psicólogo  puede  encerrarse  en  su  sala  de  estu 
dio,  y  estrechando  su  cabeza  entre  las  manos,  reflexionar 
tan  profundamente  y  ahondar  tanto  en  el  dominio  de  la  con- 
ciencia, que  llegue  á  formarse  un  concepto  acabado  del  alma 
y  sus  manifestaciones.  Y  en  hecho  de  verdad,  un  buen  nú- 
mero de  teorías  y  sistemas  psicológicos  no  han  sido  incuba- 
dos de  otra  manera.  Pero  todo  esto  es  en  vano,  pues  no  hay 
por  qué  encomendar  á  la  meditación  filosófica  solitaria  lo 
que  no  puede  dar,  ni  hay  espíritu  filosófico  que  pueda  crear, 
por  el  solo  juego  de  los  estados  de  conciencia,  una  psicología 
completa  y  precisa  como  la  que  hoy  poseemos.  En  la  base 
de  la  psicología  no  existen  sólo  elementos  de  conciencia,  sino 
también  elementos  de  observación  y  de  experimentación 
científica  y  vulgar,  que  pueden  explicar  las  condiciones  y 
maneras  de  ser  de  la  conciencia  en  sus  diversas  manifesta- 
ciones. Los  que  pretenden  no  consultar  otra  cosa  que  el  sen- 
'lido  íntimo,  desprecian  numerosos  elementos  del  problema 
psicológico;  y  como  sucede  cuando  se  desprecia  algún  dato 
tundam.ental,  esto  les  conduce  á   dificultades  insolubles  (i). 

Así,  pues,  la  observación  objetiva,  además  de  ser  necesa- 
ria para  la  psicología  experimental,  sirve  de  auxilio  poderoso 
al  estudio  propiamente  filosófico  del  alma,  donde  el  trabajo 
del  discurso  ha  de  fundarse  en  los  hechos  previamente  ob- 
servados. 

La  psicología  experimental  que  hoy  se  practica  puede 
dividirse  en  dos  ramas  por  razón  de  los  procedimientos;  la 
psicología  de  laboratorio^  que  es  la  más  interesante;  y  la 
que  pudiera  WdircidiVSQ psicología  individual,  ó  por  cuestiona- 
rio, inaugurada  por  Galton,  poco  generalizada  y  de  escasos 
resultados,  por  lo  cual  en  este  breve  examen  sólo  tendremos 
en  cuenta  la  primera. 

Disponen  los  laboratorios  de  instrumentos  y  aparatos  re- 


(i)     Thiéry,  lugar  citado,  pág.  178, 
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gistradores  (i)  que  por  su  extremada  precisión  y  delicadeza, 
sirven  para  apreciar  las  más  pequeñas  cantidades  de  tiempo, 
intensidad,  espacio,  etc.  de  las  causas  físicas  y  orgánicas 
que  intervienen  en  la  producción  de  cualquier  fenómeno  psí- 
quico. El  empleo  de  tales  aparatos  sólo  es  posible  en 
aquellos  fenómenos  de  conciencia  que  inmediatamente  de- 
penden de  alguna  condición  externa,  por  medio  de  la  cual  el 
experimentador  puede  provocarlos  ó  modificarlos  á  su  ar- 
bitrio. 

|leunen  estas  condiciones  los  actos  de  la  sensibilidad  ex- 
terna, los  del  movimiento  y  quizá  alguno  de  la  memoria;  pero 
es  inútil  cuanto  se  ha  hecho  para  someter  á  igual  procedi- 
miento los  demás  actos  psíquicos,  cuyas  condiciones  físicas 
no  cabe  determinar,  según  acontece  con  las  sensaciones  in- 
ternas y  más  aún  con  los  procesos  superiores  de  la  concien- 
cia. El  abstraer  y  generalizar,  la  inducción  y  la  deducción, 
las  ideas,  los  juicios  y  raciocinios,  así  como  las  determina- 
ciones voluntarias,  no  tienen  conexión  inrnediata  y  necesaria 
con  las  fuerzas  exteriores;  y  es,  por  consiguiente,  vano  em- 
peño el  de  establecer  leyes  fijas  acerca  de  fenómenos  esen- 
cialmente variables.  Por  esto,  la  mayoría  de  los  psicólogos 
alemanes  han  excluido  de  su  campo  de  estudio  estos  procesos 
superiores,  limitando  la  experimentación  al  estrecho  círculo 
de  las  sensaciones  externas. 

Por  punto  general,  el  tiempo  empleado,  la  paciencia  y  la 
ingeniosidad  escrupulosa  en  los  más  mínimos  detalles  de  las 
experiencias  de  laboratorio,  forman  contraste  con  la  pobre- 
za de  los  conocimientos  adquiridos.  «El  conjunto,  dice  Binet, 
produce  la  impresión  de  un  trabajo  enorme,  hecho  á  con- 
ciencia, para  conseguir  un  número  muy  pequeño  de  resulta- 
dos útiles.» 

Esto  consiste  en  que  el  punto  á  que  pueden  aplicarse  las 
experiencias  no  suele  ser  el  único  factor  determinante  aun 
en  los  fenómenos  más  sencillos,  en  los  cuales  intervienen, 
modificándolos  de  mil  diversos  modos,   otras  causas  de  ca- 


(i)     Puede  verse  en  la  Introd.  á  la  Psyc.  exp.  de  Binet,  la  enume- 
ración de  los  que  existen  en  el  laboratorio  de  París,   páginas  475. 
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rácter  psíquico  y  orgánico,  variables  en  cada  individuo  y  en 
los  diversos  estados  del  mismo,  sin  que  se  pueda  calcular  la 
parte  que  en  el  fenómeno  corresponde  á  tales  causas  y  á  la 
otra  á  que  se  aplica  la  experimentación.  De  ahí  que,  ó  se  tie- 
ne en  cuenta  el  estado  personal  del  sujeto,  es  decir,  todas 
estas  causas  modificadoras,  pero  falta  el  carácter  de  genera- 
lidad y  precisión  necesarias  á  toda  ley  científica,  ó  se  pres- 
cinde de  las  condiciones  especiales  del  sujeto,  y  entonces  los 
datos  carecen  de  interés  práctico.  Este  segundo  método, 
muy  usado  en  Alemania,  ofrece  pocas  dificultades  y  permite 
condensar  en  fórmulas  matemáticas  los  resultados  de  las 
experiencias;  pero  (cesta  sencillez  es  facticia  y  artificial,  como 
que  consiste  en  suprimir  todas  las  complicaciones  que  mo- 
lestan. En  realidad,  los  estados  de  conciencia  son  comple- 
jos, variables  de  un  momento  á  otro;  y  únicamente  elimi- 
nando estas  complicaciones  bien  reales,  y  prescindiendo  de 
todas  estas  diferencias  individuales,  es  como  se  llega  á  una 
simplicidad,  que  tiene  el  grave  defecto  de  no  ser  verda- 
dera.» (i). 

Aquí  está,  sin  duda,  la  causa  de  los  distintos  y  contra- 
dictorios resultados  que  se  obtienen  con  experiencias  practi- 
cadas en  condiciones  idénticas,  hasta  el  punto  de  que,  como 
sucede  en  los  estudios  sobre  los  sentimientos,  no  se  pueda 
citar  una  conclusión  que  no  haya  sido  comprobada  y  contra- 
dicha usando  de  los  mismos  procedimientos;  lo  cual  parece 
demostrar  que  en  la  nueva  psicología  no  cabe  exactitud  ma- 
temática. 

Si  se  exceptúan  algunas  cuestiones  relativas  á  la  sensa- 
ción y  á  los  movimientos,  apenas  hay  experiencias  que  sir- 
van de  base  para  formular  principios  y  leyes  indiscutibles. 
Y  como  el  hacinamiento  desordenado  de  materiales  inútiles 
en  gran  cantidad,  no  basta  para  constituir  una  ciencia,  cree- 
mos que  la  psicología  novísima  se  halla  aún  en  el  período 
embrionario  de  formación,  y  nos  parece  ridículo  el  supremo 
desdén  que  algunos  de  sus  partidarios  manifiestan  respecto 


(i)     a.  Binet:  Inlrod.  d  la  Psyc,  experimental.^  pág.  30. 
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de  la  psicología  tradicional^  como  si  una  y  otra  fueran  in- 
compatibles. 

Muy  lejos  estamos  de  negar  el  valor  relativo  de  las  expe- 
riencias psicológicas,  aun  de  aquellas  que  parecen  insignifi- 
cantes y  pueriles;  pues  sabemos  que  las  cosas  no  nacen  per- 
fectas y  que  en  la  ciencia  nada  es  despreciable,  (i). 

Pero  tampoco  están  en  lo  justo  los  que  nos  hablan  de  los 
nuevos  estudios  como  si  se  tratara  de  una  ciencia  acabada 
y  perfecta.  Quizá,  como  dice  Rauh,  la  numerosa  multipli- 
cación de  laboratorios,  documentos  y  estadísticas...  y  una 
nueva  organización  del  trabajo  y  de  las  experiencias  que  no 
nos  es  dable  prever,  traiga  consigo  resultados  que  ahora 
apenas  se  adivinan.  Pero  por  el  momento,  es  más  fácil  ala- 
bar el  método  que  el  éxito  de  los  experimentadores,  y  los 
entusiasmos  del  triunfo  parecen  prematuros.  Compárense, 
por  ejemplo,  añade  el  mismo  escritor,  el  prefacio  y  la  con- 
clusión del  libro  de  A.  Binet  y  V.  Henri  sobre  la  Fatiga  inte- 
lectual: (iLa  antigua  pedagogía,  se  lee  en  la  introducción,  á 
pesar  de  las  buenas  observaciones  de  detalle,  debe  quedar 
suprimida  completamente...;  el  término  que  mejor  le  cuadra 
es  el  de  charlatanería...»  He  aquí  la  conclusión:  ((Los  estu- 
dios sobre  los  efectos  del  trabajo  intelectual  no  se  hallan  en 
estado  de  que  pueda  deducirse  de  ellos  una  conclusión  prác- 
tica.» Hasta  qué  punto  es  justificada  tal  conclusión,  puede 
comprenderlo  cualquiera  que  lea  este  grueso  volumen,'  ad- 
mirable por  su  método  y  análisis,  rico  en  cuestiones,  pero 
pobre — y  éste  es  su  mérito — en  soluciones. 

La  psicología  experimental  hasta  el  presente,  más  que 


(i)  Como  dice  D.  Mercier  contestando  á  los  que  todavía  conser- 
van la  preocupación  de  creer  inútiles  estos  estudios  minuciosos, 
«nadie  tiene  derecho  á  profetizar  la  importancia  ó  no  importancia  de 
un  descubrimiento  para  lo  porvenir.  Además  de  que  cuanto  la  Divina 
Omnipotencia  ha  juzgado  digno  de  ser  creado,  y  cuanto  su  Sabiduría 
suprema  se  digna  gobernar,  merece  que  la  razón  humana  no  se  des- 
deñe de  conocerlo.  No  es  comprender  bien  los  intereses  de  la  ciencia 
fci  servirla  con  preocupaciones  tan  poco  desinteresadas.»  (D.  Mercier: 
Les  orig.  de  lapsyc.  contemp.,  pág.  467. — 1897.) 
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soluciones  nos  ofrece  problemas.  Más  modesto  que  el  de 
ciertos  científicos  de  Europa  y  singularmente  de  Francia,  es 
el  tono  de  los  psicólogos  americanos,  no  menos  entendidos 
ni  menos  versados  que  aquéllos  en  los  procedimientos  de  la- 
boratorio. El  discurso  pronunciado  en  una  reunión  de  la  So- 
ciedad psicológica  americana  (1896)  por  su  presidente  el  pro- 
fesor Catell,  es  la  defensa  más  justa  y  moderada  de  los  mé 
todos  nuevos.  Su  pensamiento  puede  resumirse  en  estas 
pocas  palabras:  «El  laboratorio  nos  ha  enseñado  poca  cosa; 
trabajemos,  y  los  resultados  vendrán  más  tarde»  (i). 

Al  tratar  del  método  psicológico,  no  podemos  pasar  en 
silencio  un  vicio  de  capital  importancia,  por  lo  común  que  es 
hallarle  en  los  modernos  escritos  de  psicología,  aunque  no 
tanto  al  presente  como  en  años  anteriores,  y  que  ha  entorpe- 
cido grandemente  el  desenvolvimiento  de  esta  rama  experi- 
mental de  la  psicología.  El  vicio  á  que  aludimos  no  es, 
como  los  defectos  anteriormente  señalados  ,  inherente  al 
método  experimental,  sino  que  proviene  de  las  tendencias 
filosóficas  de  los  experimentadores  y  pervierte  sus  trabajos, 
de  donde  resulta  que  alas  dificultades  siempre  grandes  cuan- 
do se  trata  de  una  ciencia  en  formación,  debe  añadirse  la 
no  menos  grande  de  destruir  lo  que  por  la  influencia  de  es- 
tos prejuicios  se  ha  edificado. 

Nos  referimos  á  la  tendencia  de  construir  esta  ciencia 
bajo  la  misma  forma  y  plan,  con  los  mismos  procedimientos 
y  lenguaje  de  las  ciencias  físicas,  como  lo  hace  el  monismo 
materialista,  el  cual  concibe  toda  la  realidad  bajo  un  solo 
tipo,  el  fenómeno  físico.  Aquí  la  teoría  no  ha  hecho  más  que 
confundir  y  oscurecer  los  hechos,  en  lugar  de  aclararlos.  En 
vez  de  analizarlos  por  sí  mismos,  sólo  se  tienen  en  cuenta 
aquellos  que  se  prestan  á  una  transcripción  metafórica  en 
lenguaje  fisiológico,  y,  cuando  éstos  faltan,  se  inventan. 

Así  llaman  fuerza  á  todo  fenómeno  psíquico,  movimiento 
á  todo  cambio  y  sucesión  interna;  á  cada  fenómeno  de  con- 
ciencia se  le  supone  compuesto  de  otros  inferiores,  y  á  éstos 


(i)     Rauh:  De  la  méthode  dans  la  Fsychologie  des  seníimenis,  pági- 
nas 19  y  20. — Alean,  París,  1899. 
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de  Otros  más  simples,  hasta  llegar  por  disgregación  al  átomo 
psíquico,  ni  más  ni  menos  que  si  se  tratara  de  las  composi- 
ciones de  los  cuerpos  en  la  química.  A  veces  no  se  da  á  tales 
expresiones  más  que  un  valor  hipotético  y  de  analogía,  pero 
casi  siempre  se  termina  confundiendo  la  hipótesis  con  la 
verdad  científica,  y  la  semejanza  con  la  identidad.  Se  nos 
habla  con  frecuencia  de  organismos  psicológicos,  aplicándo- 
les el  mismo  concepto  y  las  leyes  comunes  á  todo  organismo 
viviente,  y  aun  de  cualquier  mecanismo  artificial;  y  las  fun- 
ciones del  alma  se  asimilan  en  todo  y  por  todo  á  las  orgáni- 
cas, como  la  circulación  sanguínea,  la  secreción  de  la  bi- 
lis, etc.  Difícil  sería  enumerar,  por  ejemplo,  las  tentativas 
que  en  lo  referente  á  localización  de  las  facultades  se  han 
hecho  desde  Gall  hasta  nuestros  días,  y  causa  verdadero 
asombro  la  seguridad  con  que  algunos  autores  describen  los 
diferentes  órganos  y  vías  de  transmisión  de  los  fenómenos 
del  alma,  guiados  por  la  idea  de  que  éstos  son  elaborados  y 
salen  de  los  centros  nerviosos,  lo  mismo  que  la  orina  de  los 
ríñones.  No  negaremos  que  una  parte  de  la  actividad  psíqui- 
ca como  la  de  las  sensaciones,  tenga  sus  centros  orgánicos 
correspondientes;  pero  el  determinarlos  es  obra  de  la  expe- 
rimentación, y  en  el  estado  actual  de  la  anatomía  y  fisiolo- 
gía cerebrales  no  cabe  hacer  en  este  asunto  afirmaciones  ca- 
tegóricas y  definitivas. 

Hay  otras  muchas  hipótesis  fisiológicas  á  las  cuales  se 
recurre  en  las  explicaciones,  cual  si  fueran  axiomas  científi- 
cos. Se  da  por  supuesto  que  el  fenómeno  psicológico  y  el 
fisiológico  son  inseparables,  y  aun  idénticos;  que  el  acto  re- 
flejo es  el  fenómeno  fundamental,  del  cual  son  transforma- 
ción los  procesos  superiores,  y,  en  general,  que  no  hay  expli- 
cación de  la  conciencia  sino  en  la  fisiología. 

«La  fisiología — dice  uno  de  estos  modernos  cultivadores 
de  la  psicología  experimental,  que  aún  conservan  la  fe  y  han 
heredado  la  confianza  que  en  otros  días  concibieron  los  fisio- 
logistas — es  el  único  terreno  sólido  para  levantar  sobre  él  una 
psicología  racional...  La  psico-física  y  la  psicometría  tienen 
tal  extensión  ,  que  han  relegado  á  un  lugar  secundario 
las  otras  partes  de  la  ciencia...  La  memoria,  la  atención,  el 
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juicio,  en  una  palabra,  todos  los  procesos  psíquicos  son  es- 
tudiados por  los  procedimientos  experimentales  usados  en 
fisiología.»  Mr.  Soury  salta  de  gozo  en  cuanto  aparece  un 
nuevo  descubrimiento  del  sistema  nervioso,  se  persuade  que 
con  él  ya  tiene  una  incógnita  menos  en  la  conciencia,  y  apo- 
derándose del  descubrimiento,  le  utiliza  como  arma  de  gue- 
rra contra  la  metafísica. 

La  psicología  que  ha  resultado  de  semejantes  procedi- 
mientos, ha  concluido  por  no  ser  más  que  un  vil  remedo  de 
las  explicaciones  físicas;  las  inducciones  se  fabrican  de  ante- 
mano, y  desechando  las  experiencias  que  no  convienen 
y  aceptando  sólo  las  que  convienen,  cuando  no  se  falsifican, 
es  fácil  sacar  de  los  hechos  conclusiones  para  todos  los 
gustos. 

En  suma:  que  en  lugar  de  fundar  las  leyes  y  el  concepto 
de  los  fenómenos  psíquicos  por  el  análisis  de  los  mismos, 
no  han  hecho  los  fisiologistas  más  que  aplicar  á  éstos  los 
conceptos,  lenguaje,  forma  y  leyes  de  la  naturaleza  física, 
lo  cual  es  tan  absurdo  como  si  se  pretendiera  dar  á  los  fenó- 
menos físicos  los  conceptos,  formas  y  leyes  del  espíritu. 

Fr.  Marcelino  Arnáiz, 

O.   s.  A. 

(Continuará.) 
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IX 


Un  ángel  caído. 


[oDAViA  no  se  hallaba  Muñoz  del  todo  restablecido 
cuando  fué  dado  de  alta  por  el  médico,  y  tuvo  que 
volver  á  los  trabajos  forzados.  Ángel  continuaba  en 
el  hospital.  Aquella  fiebre  que  le  postró  en  el  lecho  no  era 
más  que  manifestación  de  una  fuerte  pulmonía  que  le  con- 
dujo á  dos  dedos  del  sepulcro,  y  de  la  cual  se  salvó  al  fin. .. 
sólo  porque  Dios  así  lo  tenía  dispuesto. 

Después  de  algunas  semanas  de  convalecencia,  formaba 
parte  de  un  grupo  de  presidiarios  que  se  ocupaban  en  la  re- 
paración de  una  fortaleza;  y...  ¡oh  fatalidad!  el  cabo  de  vara 
á  cuyas  órdenes  se  hallaba  aquel  grupo,  era  el  Gallo. 

Acostumbrado  Ángel  casi  desde  niño  á  las  rudas  faenas 
del  campo,  no  le  molestaban  gran  cosa  los  trabajos  del  pre- 
sidio: lo  que  sí  le  molestaba  sobremanera,  lo  que  se  le  hacía 
de  todo  punto  insoportable,  era  el  tener  siempre  delante  de 
sí  á  aquel  monstruo  de  maldad,  á  quien  aborrecía  con  toda 
su  alma  desde  que  le  conoció  en  la  enfermería.   xVluchas  ve- 


(i)     Véase  la  pág.  503, 
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ees,  durante  las  horas  de  trabajo,  al  verse  escarnecido  por 
su  infame  cabo  de  vara,  sintió  Ángel  violentos  impulsos  de 
arrojarse  sobre  él  y  ahogarle  entre  sus  manos;  pero  inmedia- 
tamente se  despertaba  en  su  memoria  el  santo  recuerdo  de 
su  madre,  y  por  no  prolongar  la  distancia  que  le  separaba  de 
ella,  se  contenía  murmurando  en  su  interior: 

— ¡Si  no  fuera  por  mi  madre!... 

Procuraba  apartar  la  vista  del  viejo  presidiario,  no  diri- 
girle la  palabra,  hacerse  sordo  á  sus  preguntas  y  á  sus  burlas: 
pero,  por  lo  mismo,  el  Gallo  ponía  más  empeño  en  mortifi- 
carle, como  si  sólo  pretendiera  hacerle  saltar.  Y  al  fin  lo  con- 
seguiría, porque  la  paciencia  tiene  sus  limites,  y  hay  cosas 
que  llegan  á  hacerse  insoportables  aun  para  el  hombre  más 
virtuoso. 

Los  momentos  en  que  Ángel  gozaba,  ó  por  lo  menos  vela 
aliviadas  sus  penas,  eran  los  que  pasaba  con  Muñoz  durante 
las  cortas  horas  de  paseo.  Muñoz  fué  para  él  el  único  amigo 
del  presidio,  el  único  hombre  á  quien  manifestaba  diariamen- 
te sus  alegrías  y  sus  tristezas,  sus  penas  y  sus  sentimientos. 
Más  que  un  amigo,  fué  el  padre  cariñoso  que  le  consoló  en  sus 
angustias,  que  le  alentó  en  sus  desfallecimientos,  que  le  guió 
por  el  camino  del  bien;  fué  el  ángel  de  su  guarda  que  en  más 
de  una  ocasión  le  contuvo  al  borde  del  precipicio. 

Un  dia,  al  volver  del  trabajo,  Ángel  se  presentó,  como  de 
costumbre,  ante  Muñoz.  Iba  descompuesto  y  lívido,  y  en  su 
rostro  se  reflejaban  el  despecho  y  la  ira.  Sin  saludarle  siquie- 
ra, le  dijo  en  tono  brusco  y  desesperado: 

— ¡Esto  es  intolerable!...  ¡Muñoz!...  ¡Yo  no  puedo  su- 
frir más!...  ¡O  él,  ó  yo!... 

Y  se  sentó  en  una  piedra  apoyando  los  codos  en  las  rodi- 
llas y  cubriendo  su  rostro  con  las  manos. 

Muñoz  permaneció  de  pie  delante  del  infortunado  joven, 
le  miró  un  momento,  y  le  preguntó  compadecido: 

— ¿Qué  es  lo  que  te  pasa,  hombre?..,  ¿Estás  malo? 

; — ¡Ojalá  estuviera  malo!  ¡Ojalá  estuviera  muriéndome, 
y  que  Dios  se  acordara  de  mi!... 

— Vaya,  cálmate,  y  no  digas  esas  cosas...  Vamos  á  ver: 
¿qué  te  ha  ocurrido?  ' 
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— ¿Qué  me  ha  de  ocurrir?  ¡Lo  de  siempre!... 
—Cuestión  con  el  Gallo,  ¿no  es  eso? 

—  Eso  es;  pero  hoy...,  hoy... 

— ¿Y  por  qué  haces  caso  de  ese  salvaje? 

—  ¡Sin  hacerle  caso  sigue  mortificándome!  ¡Sin  hacerle 
caso  continúa  burlándose  de  mi!  ¡Pero  poco  tiempo  será; 
eso  yo  se  lo  aseguro!...  ¡O  él,  ó  yo,  ya  se  lo  he  dicho  á  usted! 
O  le  separan  de  mí,  ó  mañana  mismo...  Yo  no  le  puedo  su- 
frir más. ..  Hoy  me  ha  insultado  de  una  manera  atroz,  ¡atroz! 
¡Ha  hecho  más  todavía!...  ¡Me  ha  pegado...,  me  ha  dado 
un  bofetón  porque  le  dije  que  se  callara!...  Toda  la  sangre 
se  me  subió  á  la  cabeza;  y  no  le  ahogué,  porque  creí  que 
sería  la  última  vez  que  nos  viéramos  juntos...  ¡Pero  esto 
no  tiene  remedio,  Muñoz,  no  tiene  remedio!  Verá  usted  lo 
que  me  pasó  después.  Acabo  de  estar  con  el  capataz.  Le 
dije  lo  que  el  Gallo  hacía  conmigo;  le  supliqué  por  Dios  y 
por  todos  los  Santos  del  cielo  que  me  separasen  de  él,  que 
me  trasladasen  á  otra  división,  porque  no  respondía  de  mí. 
¿Y  sabe  usted  lo  que  me  contestó?  Pues...  empezó  á  mirarme 
de  arriba  á  abajo;  se  retorció  con  las  dos  manos  ese  bigotazo 
que  tiene,  y  me  dijo:  «¿Conque  el  Gallo  hace  todo  eso,  eh?» 
Sí,  señor,  todo  eso  y  mucho  más.»  «¿Y  quieres  que  te  trasla- 
demos á  otra  escuadra,  eh?»  «Sí,  señor  (le  contesté  yo);  eso 
es  lo  que  quiero  y  suplico  con  toda  mi  alma;  de  rodillas,  si  es 
preciso.))  Volvió  á  mirarme  con  aquellos  ojos  que  parecen  de 
gato,  y  poniendo  una  cara  de  vinagre,  me  dijo:  «¡Ah  granuja!» 
Y  sin  hablar  una  palabra  más,  se  marchó  y  me  dejó  plantado 
en  medio  del  patio.  ¡Dígame  usted  ahora  si  esto  no  es  para 
desesperarse  uno...  y  para  hacer  cualquiera  barbaridad!... 

— ¡Ay,  amigo!  ¡Ya  se  conoce  que  eres  nuevo  y  no 
estás  hecho  á  estas  cosas;  pero  poco  á  poco  te  irás  acostum- 
brando! 

— ¡No,  Muñoz,  no!  Yo  á  eso  no  me  acostumbraré  nunca, 
¡nunca!  Ya  lo  tengo  decidido:  en  cuanto  aquel  bárbaro  vuel- 
va á  insultarme,  le  rompo  la  cabeza.  ;No  tiene  remedio!  ¡O 
él,  ó  yo! 

— Está  muy  bien,  Ángel;  pero  ¿has  pensado  en  lo  que 
vendrá  después? 
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—  ¡Que  venga  lo  que  quiera!...  ¿Qué  puede  suceder? 
¿Que  me  den  garrote?  ¡Amén!  ¡Para  llevar  esta  vida,  cuanto 
más  pronto  se  acabe,  mejor! 

— ¿Y  tu  madre? 

— ¡Mi  madre!...  ¡Mi  madre!...  ¡Ah!  ¡Bien  sabe  Dios  que 
por  mi  madre  sufriría...  todo  lo  que  hay  que  sufrir!  ¡Bien 
sabe  Dios  que  por  mi  madre  me  dejaría  degollar  vivo!... 
Pero... 

— Pero...  ¿qué? 

— ¡Que  nada  consigo  con  sufrir!...  ¡Que  aquí  el  que  más 
sufre  más  pierde!... 

— Mira,  Ángel;  eso  que  te  pasa  á  tí  me  pasó  á  mí  también 
al  principio...  ¡Y  si  tú  supieras  cuánta  mayor  razón  tenía  yo 
para  quejarme! . . .  Muchas  veces,  como  tú  ahora,  estuve  á  pun- 
to de  dejarme  arrastrar  por  la  ira  y  la  desesperación;  pero  en 
estas  ocasiones  acudía  á  un  buen  amigo  que  me  alentaba  di- 
ciéndome:  «¡Adelante!  ¡Adelante!»  Y  proseguía  mi  camino 
dispuesto  á  vencer  todos  los  obstáculos  que  se  me  presenta- 
sen; con  valor  para  despreciar  las  burlas  de  los  hombres  y 
los  castigos  del  infortunio. 

— ¿Pero  usted  ha  tenido  algún  amigo  en  el  presidio? 

— Le  he  tenido,  le  tengo,  y  espero  tenerle  toda  mi  vida. 

— Pues  como  no  sea  yo,  no  sé  quién  podrá  ser. 

— Ahora  lo  verás. 

Y  metiendo  la  mano  en  el  pecho,  sacó  el  santo  Crucifijo, 
y  exclamó  con  fervor  mostrándosele  al  joven: 

— ¡Este,  éste  es  el  buen  amigo  que  me  ha  sacado  á  flote  en 
los  naufragios  de  la  vida!  ¡A  él  he  acudido  en  todas  mis  ne- 
cesidades, y  me  ha  salvado!.,.  ¡Ángel!  ¡Invócale  de  corazón, 
y  también  á  ti  te  salvará!... 

— ¡Ah! — exclamó  Ángel  conmovido.— ¡Yo  le  tenía  á  us- 
ted por  un  hombre  bueno;  pero  es  mejor  de  lo  que  yo  pen- 
saba! ¡Usted  no  puede  ser  un  criminal!  ¡Usted  no  debía  es- 
tar entre  nosotros!  ¡Usted  es  un  santo! 

Aquí  llegaban  en  su  diálogo  Muñoz  y  Ángel,  cuando  hirió 
sus  oídos  un  murmullo  lejano,  procedente  de  un  lugar  oculto 
á  su  vista  por  los  muros  del  presidio.  Los  presos  que  pasea- 
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ban  por  allí  corrieron  hacia  aquel  lugar  en  cuanto  oye- 
ron el  alboroto.  El  murmullo  crecía  por  momentos;  se  oían 
voces  descompuestas,  gritos  y  silbidos,  todo  mezclado  con 
el  ruido  infernal  de  las  cadenas  de  los  presidiarios. 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó  xA.ngel  poniéndose  á  escuchar 
con  atención. 

— Lo  de  todos  los  días— contestó  Muñoz  impasible. — Un 
motín  ó  una  riña,  seguramente. 

— No  llegará  la  sangre  al  río. 

— Al  río  no,  porque  no  le  hay;  pero  á  la  tierra  bien  puede 
suceder  que  llegue. 

— ¿Delante  de  todos?  Si  riñen  dos,  ya  los  separarán. 

— ¿Separarlos?  ¡Cá,  hombre!  ;Como  no  los  separen!...  Lo 
que  harán  será  animarlos  para  que  haya  sangre,  y  aun  muer- 
tes. ¿No  ves  que  de  otra  manera  la  fiesta  no  tendría  gracia, 
y  es  la  única  diversión  de  esta  pobre  gente? 

— ;Y  los  jefes?  ¿Y  la  guardia? 

— ¡Psch!  ¡No  sé  qué  te  diga!...  Para  muchos  de  los  jefes 
y  la  guardia  es  también  un  espectáculo...  Y  en  medio  de 
todo,  ¿qué  les  importa  que  riñan  dos,  y  uno  mate  á  otro?  ¡Una 
plaza  vacante  en  el  presidio,  y  un  criminal  menos  en  el  mun- 
do! Al  muerto  le  entierran,  y  al  vivo  le  castigan...  ó  no  le 
pasa  nada,  porque  de  todo  hay  un  poco. 

Cesó  de  repente  el  tumulto,  y  sólo  se  oyó  un  grito  agudo 
y  penetrante,  que  lo  mismo  podía  ser  una  invocación  que 
una  blasfemia.  Ángel,  picado  por  la  curiosidad,  se  separó  de 
Muñoz,  y  fué  á  enterarse  de  lo  que  ocurría. 

Cuando  llegó  al  lugar  del  suceso,  el  cuadro  que  se  pre- 
sentó ante  sus  ojos  le  dejó  aterrado.  En  medio  de  una  mul- 
titud de  presos,  un  hombre  se  revolcaba  en  su  propia  san- 
gre luchando  con  la  muerte,  y  lanzando  sordos  rugidos  de 
desesperación  y  angustia.  Le  miraban  los  demás  con  es  - 
tupida  indiferencia,  sin  que  entre  tantos  hubiese  uno  solo  que 
tratase  de  socorrer  á  aquel  desgraciado.  Ángel,  arrastrado 
por  los  naturales  impulsos  de  su  corazón  compasivo,  se  abrió 
paso  por  entre  la  multitud,  cayó  de  rodillas  junto  al  mori- 
bundo y  colocó  sus  manos  sobre  el  lugar  de  donde  le  parecía 
que  brotaba  la  sangre  para  contenerla.  El  herido  abrió  los 


LA   JUSTICIA    HUMANA.  595 

ojos  al  sentir  el  contacto  de  aquellas  manos,  miró  con  expre- 
siva dulzura  á  su  generoso  protector,  y  no  dio  más  señales 
de  vida. 

Por  las  noticias  que  Ángel  pudo  adquirir,  resultaba:  Que 
la  víctima,  con  motivo  del  juego,  debía  una  pequeña  canti- 
dad 'dos  ó  tres  reales)  al  Gallo;  que  éste  se  la  exigió  de  malos 
modos;  que  el  otro  le  contestó  en  la  misma  forma;  que  se 
llenaron  de  insultos,  y  que,  por  último,  el  Gallo  sacó  la  enor- 
me faca  que  siempre  llevaba  escondida  en  un  bolsillo  de  la 
•chaqueta,  y  dió  una  tremenda  cuchillada  en  el  vientre  á  su 
contrario. 

Volvió  Ángel  al  lado  de  Muñoz,  que  permanecía  en  el 
lugar  en  que  le  había  dejado,  y  le  contó  lo  sucedido.  Al  sa- 
ber que  el  Gallo  había  sido  el  autor  del  crimen,  no  pudo 
contener  la  indignación  que  sentía  contra  aquel  hombre 
infame, 

— ¡Ese  hombre— exclamó — es  una  fiera!...  ¡Es  un  aborto 
del  infierno!...  ¡Ángel!  ¡Por  tu  bien,  por  el  bien  de  tu  madre, 
por  la  salvación  de  tu  alma,  no  te  metas  con  él!... 

— ¡No!  ¡Me  parece  que  ya  tiene  encierro  para  rato...  si 
^s  que  no  le  dan  garrote,  que  se  lo  darán!... 

— ¡No  te  fíes,  que  hombres  como  ése  tienen  vara  alta  en 
el  presidio! 

— Por  lo  menos  cabo  de  vara  ya  no  vuelve  á  ser...  ¡Gra- 
cias á  Dios,  me  voy  á  ver  libre  de  ese  bandido!... 

— ¡No  te  fíes,  repito!  Hombres  tan  desalmados  y  tan  te- 
mibles como  el  Gallo,  en  este  lugar  donde  se  aplica  la  justi- 
cia, suelen  quedar  impunes. 

—  ¡Vaya!  Antes  era  yo  el  que  estaba  triste;  ahora  le  toca 
á  usted.  ¡Muñoz!  ¡Usted  exagera!  ¡Usted  ve  hoy  todas  las 
cosas  de  color  negro!... 

— Y  tú  de  color  de  rosa  ¡Ángel!  Eres  muy  candido. 
Cuando  lleves  en  el  presidio  el  tiempo  que  llevo  yo  y  la  ex- 
periencia te  enseñe  lo  que  al  presente  ignoras,  te  convence- 
rás. ¿Sabes  lo  que  harán  con  el  Gallo?  Pues...  no  le  pasará 
nada.  Seguirá  como  hasta  aquí;  continuará  siendo  cabo  de 
vara...,  y  gracias  si  lo  que  acaba  de  hacer  no  se  computa 
entre  sus  méritos  para  conseguir  más  pronto  el  indulto!... 
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Pero  no  discutamos  sobre  esto:  el  tiempo  será  testigo... 
¡Ángel! — continuó  después  de  un  instante  de  silencio: — - 
jTengo  lástima  de  ti!  ¡Tú  tampoco  merecías  estar  entre  esta 
canalla!   ¡Eres  demasiado  bueno,  demasiado  inocente!... 

Y  lo  era,  en  efecto;  pero  llegó  un  día  en  que  fué  malO;,  ó 
á  lo  menos  se  esforzó  por  serlo.  El  contacto  con  aquella  gen- 
te pervertida,  la  atmósfera  que  respiraba,  las  conversacio- 
nes que  constantemente  llegaban  á  sus  oídos  y  los  malos 
ejemplos  que  á  todas  horas  tenía  que  presenciar,  trastorna- 
ron su  inteligencia  y  corrompieron  su  corazón.  Debe  aña- 
dirse á  esto,  que  aquel  elevado  sentimiento  que  Ángel  te- 
nía de  la  justicia  fué  extinguiéndose  en  su  alma  á  fuerza  de 
ver  injusticias,  y  que  el  santo  recuerdo  de  su  madre,  pode- 
roso freno  que  tantas  veces  le  había  contenido ,  iba  poco  á 
poco  borrándose  de  su  corazón,  como  se  borra  todo  por  la 
influencia  del  tiempo  y  la  de  los  hombres,  más  destructora  en 
muchos  casos  que  la  del  tiempo.  Predispuesto  con  estas  cosas 
para  el  mal,  colocado  en  la  pendiente  de  un  precipicio,  sólo 
faltaba  una  mano  que  le  empujase  hacia  el  fondo.  Esta  mano 
apareció,  y  el  candido  Ángel,  que  había  entrado  con  tan  bue- 
nos propósitos  en  el  presidio,  el  simpático  joven,  que  no  era 
criminal  á  pesar  de  haber  matado  á  otro  hombre,  el  generoso 
corazón  que  sólo  palpitaba  á  impulsos  del  amor  y  del  arrepen- 
timiento, se  pervirtió...  Los  motivos  de  esta  gran  desgracia  se 
encuentran  en  los  escandalosos  sucesos  que  vamos  á  referir. 


Las  pesimistas  predicciones  de  Muñoz  respecto  del  Gallo 
se  cumplieron  al  pie  de  la  letra.  Se  echó  tierra  sobre  el  cri- 
men, y  nada  ó  casi  nada  le  pasó  al  viejo  presidiario.  Des- 
pués de  ser  sometido  á  un  breve  proceso,  se  le  impuso  un 
castigo  de  pocos  días,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  crimen  que- 
dó impune  y  su  inicuo  autor  fué  absuelto.  El  hecho  na 
dejó  de  extrañar  á  todos,  incluso  á  Muñoz,  á  pesar  de  ha- 
berlo previsto.  ((¿Cómo  se  las  habrá  arreglado  ese  viejo?» 
se  preguntaban  unos  á  otros  ¿No  se  podría  demostrar  que 
fué  él  quien  cometió  el  delito?  Suposición  imposible,  porque 
el  hecho  ocurrió  delante  de  todos,  y  todos  habían  dicho  la 
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verdad  al  ser  interrogados.  ¿Habría  comprado  con  dinero  á 
los  jueces?  Tampoco  era  verosímil,  porque  aun  en  el  su- 
puesto de  que  aquéllos  quisieran  venderse,  ¿dónde  tenía  el 
Gallo  una  cantidad  suficiente  para  comprarlos?  ¿Le  absol- 
verían por  miedo?  Hombre  temible  era  el  reo,  es  verdad, 
pero  en  su  mano  tenían  los  jueces  cuantos  medios  quisieran 
para  librarse  de  él...  Lo  que  corrió  entre  los  presos  con 
mayores  visos  de  verdad,  fué  que  un  alto  funcionario  del  es  • 
tablecimiento  se  había  tomado  gran  interés  por  el  autor  del 
crimen,  y  era  quien  le  había  salvado.  ¿Por  qué  causa  se 
había  interesado  por  el  Gallo?  ¿Qué  relaciones  podía  tener 
con  él?  ¿Qué  razones  alegaría  para  librarle?...  Nadie  sabía 
contestar  á  estas  preguntas.  El  hecho  indudable  fué  que  el 
Gallo,  después  de  cumplir  un  castigo  insignificante  y  de  pura 
fórmula,  ostentó  de  nuevo  su  divisa  encarnada  en  la  man- 
ga de  la  chaqueta,  y  se  puso  al  frente  de  un  grupo  de  pre- 
sidiarios; es  decir,  volvió  á  ser  cabo  de  vara. 

¡Qué  desilusión  para  el  pobre  Ángel!  ¡El,  que  esperaba 
verle  colgado  del  madero  de  un  patíbulo!...  ¡El,  que  había 
creído  verse  libre  para  siempre  de  las  burlas  de  aquel  in- 
fame!... 

A  este  suceso  siguió  otro  todavía  más  vergonzoso...  ¡Mas 
vergonzoso,  sí,  porque  ya  no  se  trataba  de  dejar  impune  el 
crimen,  sino  de  premiarle!  Habían  ocurrido  por  entonces  en 
España  faustos  acontecimientos.  No  pasaron  inadverfidos 
para  los  presidiarios  de  África,  porque  en  tales  casos  suelen 
acordarse  de  ellos  los  que  tienen  poder  para  abreviar  los 
días  de  su  condena.  Una  mañana  se  corrió  entre  los  presos 
que  había  llegado  un  indulto  general,  amplio,  extraordina- 
rio. Ya  nadie  pensó  más  que  en  eso,  ni  se  habló  aquel  día 
en  el  presidio  de  otra  cosa.  No  había  quien  no  esperase  par- 
ticipar de  la  gracia.  Los  que  se  portaban  bien  y  los  que  se 
portaban  mal;  el  que  llevaba  muchos  años  en  la  prisión  y 
el  que  llevaba  pocos;  hasta  el  candido  Ángel,  que  había  in- 
gresado hacía  tres  meses,  todos,  todos  esperaban  algo;  todos 
tenían  por  seguro,  ó  el  indulto  total,  ó  algunos  años  menos 
.de  condena.  Una  alegría  extraordinaria  se  reflejaba  en  los 
semblantes  de  los  condenados;  una  agitación  febril  les  traía 
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inquietos  por  todas  partes...  ¡Iban  ¿volver  á  su  patria,  af 
seno  de  sus  familias!...  Iban  á  arrojar  de  sí  aquella  cadena 
ignominiosa,  á  recobrar  su  libertad,  á  ser  felices...  ;Con  qué 
facilidad  se  dejaban  persuadir  por  las  dulces  ilusiones  de 
su  loca  fantasía!  Absurdo  era  lo  que  pensaban;  pero  ¿quién 
tiene  valor  para  desechar  una  idea  que  le  hace  feliz,  para 
arrancar  de  su  alma  una  ilusión  querida,  por  absurda  que 
sea?  ¡Desgraciados!...  ¡Cuan  amarga  y  terrible  iba  á  ser  su 
decepción!... 

Hubo  gracia,  es  verdad;  pero  sólo  para  muy  pocos.  Era 
uno  de  esos  indultos  generales,  motivados  casi  siempre  por 
el  capricho  y  repartidos  al  azar;  uno  de  esos  indultos  que 
constituyen  un  atentado  contra  la  justicia,  que  llevan  la 
corrupción  y  el  desorden  á  los  presidios,  que  conceden  con 
frecuencia  un  pasaporte  al  crimen  y  dejan  hundidos  en  la 
más  triste  desesperación  á  los  que  se  ven  olvidados  por 
quien  los  otorga. 

Todo  aquel  regocijo  de  la  víspera  se  había  convertido  en 
desesperación  y  amargura,  cuando  la  triste  realidad  disipó 
las  ilusiones  y  frustró  las  dulces  esperanzas  de  los  penados. 
Ya  no  se  veían  en  el  presidio  más  que  rostros  sombríos  y 
desolados;  miradas  que  revelaban  la  angustia  y  la  exaspe- 
ración de  los  que  no  habían  obtenido  gracia  alguna;  corri- 
llos numerosos  donde  se  sostenían  en  voz  baja  conversa- 
ciones que  parecían  rugidos  de  león  herido,  rumores  que 
presagiaban  próxima  tempestad...  Y  la  hubo,  efectivamente; 
pero...  mejor  es  que  doblemos  la  hoja  sin  describir  las  ho- 
rribles escenas  de  aquel  sangriento  día... 

El  Cándido  Ángel,  que  esperaba  ver  inscrito  su  nombre 
entre  el  de  los  indultados,  se  acercó  al  que  aún  tenía  la  lista 
en  sus  manos  y  le  dijo: 

— ¿Y  para  mí  no  hay  nada? 

— ¡Qué  ha  de  haber  para  ti,  imbécil!  —le  contestó  con 
aspereza. 

— ¡Pues  sepa  usted  que,  si  alguno  hay  qué  merezca  el  in- 
dulto, soy  yo! 

— Lo  que  mereces  tú  es...  mucho  de  esto,— -le  dijo  ha- 
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ciendo  signos  de  amenaza  con  la  mano  y  continuando  su  ca- 
mino. 

Cuando  Ángel  volvió  los  ojos  á  otra  parte,  se  encontró 
con  Muñoz  que  había  presenciado  la  anterior  escena. 

— ¿Qué  le  parece  á  usted  de  esto?— le  preguntó  bramando 
de  ira. 

— ¡Qué  me  ha  de  parecer  I  Que  ha  sucedido  lo  que  yo 
esperaba.  Que  ha  tocado  la  suerte  á  los  que  menos  la  me- 
recían... ¿Ves  cómo  el  crimen  del  Gallo  le  ha  valido  el 
indulto? 

—  ¡Ah!  ¡no  me  hable  usted  de  eso!...  ¡Qué  vergüenzal 
¡El  Gallo  indultado!...  Pero  ¿qué  se  ha  hecho  déla  justi- 
cia?... Ese  hombre,  que  es  de  lo  más  desalmado  que  puede 
haber  sobre  la  tierra...;  ese  hombre,  que  sólo  deseaba  salir 
de  aquí  para  aumentar  el  número  de  sus  asesinatos...;  ese 
hombre,  que  acaba  de  cometer  un  crimen  espantoso  en  el 
mismo  presidio...  ¡ese  hombre  es  indultado!...  Y  en  cambio, 
usted  y  yo...  ¡usted  y  yo,  Muñoz,  nos  pudriremos  aquí!... 
¡Para  nosotros  no  hay  nada!  ¡De  nos  otros  nadie  se  acuer- 
da!... ¡Dios  bendito!  ¿Dónde,  dónde  está  tu  justicia?... 

— ¡Cálmate,  Ángel,  y  no  confundas  la  justicia  de  Dios 
con  las  injusticias  de  los  hombres! 

— ¡Nadie,  nadie  se  acuerda  de  nosotros!...  ¡Ah,  Muñozl 
Yo  pasaría  por  que  se  hubiesen  olvidado  de  mí;  yo  pasaría 
por  todo...  ¡por  todo,  menos  por  el  indulto  de  ese  hombre! 
¡Eso  me  subleva!  ¡Eso  no  lo  puedo  sufrir!...  ¡No,  no!  ¡No 
puede  ser!...  ¡Yo  haré  que  no  se  ria  ese  malvado  de  sus  crí- 
menes! ¡Yo  haré  que  no  goce  del  indulto!  ¡Y  no  lo  gozará, 
no!...  ¡Se  lo  juro!... 

—  Pero,  Ángel;  ¡tú  has  perdido  el  juicio!  ¿Qué  mal  te  pue- 
de venir  de  que  el  Gallo  se  marche?  ¿Sabes  que  voy  creyen- 
do que  le  querías?... 

—¿Quererle  yo?  ¡Colgado  de  la  horca!... 

— Pues  si  tanto  odio  le  tienes,  si  tanto  deseabas  verte 
libre  de  él,  debieras  alegrarte  de  ver  cumplidos  tus  deseos. 

— ¡Es  que  ahora  soy  yo  quien  le  busca  á  él;  ahora  me 
toca  á  mí  vengarme!...  ¡Deja  pendiente  conmigo  una  deuda! 
que  me  ha  de  pagar!  ¡Siento  una   sed  horrible  de  venganza! 
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¡Me  ha  hecho  sufrir  demasiado  ese  monstruo  para  que  se 
marche  impune!...  ¡Ahora  veo  todas  juntas  las  maldades  que 
ha  cometido  conmigo!...  ¡Dios  del  cielo!  ¡Cuánto  mal  me  ha 
hecho  ese  hombre!... 

— ¿Es  decir,  que  vas  á  hacer  inútil  todo  lo  que  has  sufri- 
do hasta  ahora?  ¿Que  vas  á  perder  en  un  momento  todo  el 
fruto  de  los  enormes  sacrificios  de  algunos  meses?  ¡Ángel! 
¡Piénsalo  bien!... 

•—¡Déjeme  usted,  Muñoz;  deje  que  me  vengue  una  vez... 
una  vez  siquiera,  aunque  después  me  ahorquen!  ¡Ah!  ¡Esto 
ya  no  tiene  remedio!...  ¡Me  vengaré,  me  vengaré!... 

— ¿De  quién  te  vas  á  vengar  tú,  gallina? — sonó  á  sus  es- 
paldas la  voz  aguardentosa  del  Gallo  que  acababa  de  apare- 
cer ebrio  de  alegría...  y  de  vino. 

— ¡De  ti,  viejo  maldito!  — le  contestó  el  joven  apretando 
los  dientes  y  echando  fuego  por  los  ojos. 

—¿De  mí?  ¡Ja,  ja,  ja! 

— ¡Ríete,  ríete,  miserable!... 

— ¡Mira,  mira!  ¡Y  parecía  un  manso  cordero!... 

—¡Pues  has  de  saber  que  á  este  manso  cordero  le  han 
salido  garras  de  león  y  dientes  de  lobo!  ¡Has  de  saber  que, 
antes  de  que  te  marches,  te  he  de  hacer  tragar  todo  el  daño 
que  me  has  hecho!... 

— ¿Tú?  ¿Tú  á  mí? 

— ¡Yo,  yo  á  ti,  viejo  infame!... 

Y  le  dio  un  fuerte  puñetazo  en  la  cara. 

El  Gallo,  que  no  esperaba  aquella  brusca  acometida,  dió 
un  salto  hacia  atrás,  y  echó  mano  al  bolsillo  en  busca  de  la 
navaja;  pero  Muñoz,  que  observó  este  movimiento,  le  sujetó 
entre  sus  brazos,  y  con  una  seña  imperiosa  hizo  que  Ángel 
se  separase  de  allí.  Obedeció  el  despechado  joven,  y  se  retiró 
murmurando: 

— ¡Todavía  no  es  bastante!...  ¡Nos  volveremos  á  en- 
contrar!... 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  Gallo  recobraba  su  libertad, 
quizás  para  sacrificar  nuevas  víctimas,  Ángel,  atado  de  pies 
y  manos,  con  el  rostro  encendido  y  el  pecho  convertido  en 
un  volcán,  con  un  odio  profundo  en  el  corazón  y  la  desespe- 
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ración  en  el  alma,  ingresaba  en  el  lóbrego  calabozo  donde 
tenía  que  expiar  el  bofetón  que  dio  al  indultado  viejo. 

Allí  permaneció  dos  meses;  ¡dos  meses  eternos,  durante 
los  cuales  los  sufrimientos  acabaron  de  transformar  física  y 
moralmente  al  ofuscado  joven!  Al  salir  de  su  encierro,  era  ya 
otro  hombre:  aquella  cara  de  niño  había  adquirido  facciones 
varoniles;  aquellos  ojos  ya  no  expresaban  los  nobles  senti  - 
mientos  del  alma;  aquellos  labios  ya  no  sonreían;  aquel  co- 
razón... ¡oh!  ¡nada  había  cambiado  tanto  como  su  corazón! 
¡Cualquiera  diría  que  se  le  habían  arrancado  del  pecho  y  le 
habían  colocado  otro  en  su  lugar! 

Cuando  Muñoz  seencontró  con  él,  le  costó  trabajo  reco- 
nocerle. 

—¿Eres  tú,  Ángel? — le  preguntó  con  muestras  de  asombro. 

— Ángel  me  llamaron — contestó  tristemente;-— un  ángel 
bueno  fui;  pero  ahora...  ¡ahora,  Muñoz,  no  soy  más  que  un 
ángel  caído!  ¡Un  ángel  caído!...  ¡De  hoy  en  adelante  seré  un 
demonio!...  Con  buenos  propósitos  vine  á  este  infierno,  us- 
ted lo  sabe;  bueno  pensaba  ser  toda  mi  vida;  pero  tales  cosas 
han  hecho  conmigo...  ¡tales  cosas,  Muñoz,  que,  si  me  pier- 
do, otros  tienen  la  culpa,  otros!...  ¿Se  han  empeñado  en  que 
sea  un  criminal?  ¡Pues  lo  seré!  ¿Se  han  propuesto  que  deje 
de  ser  ángel  para  convertirme  en  un  demonio?  ¡Pues  seré  un 
demonio!...  Mucho  mal  me  han  hecho;  pero  yo  sabré  ven- 
garme. Muchas  injusticias  se  han  cometido  conmigo;  pero 
yo  sabré  oponer  á  una  injusticia  otra  injusticia...  ¡Veremos 
si  con  esto  se  consigue  aquí  más  que  con  portarse  uno  bien! 
¡Yo  le  aseguro  á  usted,  Muñoz,  que  ha  de  quedar  memoria 
de  mí  en  el  presidio!... 

—  ¡Pero,  Ángel!  ¿Tú  te  has  vuelto  loco? 

—  ¡Sí,  loco,  loco  me  han  puesto!...  ¡Y  crea  usted  que  este 
loco  va  á  hacer  muchas  locuras!... 

—Pero  ¿qué  es  lo  que  han  hecho  contigo?  ¿Ya  te  has 
olvidado  de  tu  madre?  ¿Ya  no  queda  en  tu  alma  ni  un  poco 
de  temor  de  Dios? 

— ¡Nada,  Muñoz,  nada!  ¡Todo  eso  ha  concluido  para  mi! 
¡Todo,  todo!... 

— ¡Te  desconozco,  Angél!  ¡Nunca  creí  escuchar  de  tus 
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labios  un  lenguaje  como  ese!  ¡Tal  vez  tenga  yo  alguna  culpa 
de  lo  que  te  está  pasando!  ¡Tal  vez  te  haya  hablado  con  exa- 
geración de  los  hombres  y  las  cosas  del  presidio!  ¡Tal  vez 
hice  mal  en  arrancar  de  tu  alma  ciertas  ilusiones!... 

— ¡No,  Muñoz!  Lo  que  me'ha  arrancado  esas  ilusiones  ha 
sido  el  tiempo,  la  experiencia,  lo  que  yo  mismo  he  visto  con 
mis  propios  ojos... 

— ¡Ah,  si!  Lo  comprendo  todo...  La  verdadera  causa  de 
tu  perdición  está  en  haber  obrado  y  haber  sufrido  por  ñnes 
puramente  humanos;  en  haber  esperado  el  premio  de  tus 
buenas  acciones  nada  más  que  de  los  hombres...  El  desen- 
gaño ha  sido  terrible:  has  visto  que  los  hombres  te  han  de- 
vuelto mal  por  bien,  y  te  han  faltado  las  fuerzas  para  perse- 
verar en  la  virtud...  ¡Si  en  lugar  de  poner  tu  esperanza  en  los 
hombres  la  hubieras  puesto  en  Dios,  otra  muy  distinta  sería 
tu  suerte! 

— ¡En  Dios!...  ¿Y  dónde,  dónde  estaba  Dios  cuando  los 
malvados  se  burlaban  de  mi,  cuando...? 

— ¡No  sigas!  En  todas  esas  ocasiones  Dios  estaba  contigo. 

— ¿Conmigo? 

— ¿Lo  dudas  acaso? 

— ¿Pues  no  lo  he  de  dudar?... 

— Entonces...  nada  tengo  que  decirte...  ¡Ángel!  ¡Temo 
que  sea  ésta  la  última  vez  que  nos  hablamos!... 

— ¡No!  ¡A  usted  le  querré  yo  siempre!  ¡Nunca  podré  olvi- 
dar que  usted  me  ha  hecho  muchos  favores;  que  usted  es  el 
único  hombre  de  bien  que  he  encontrado  en  el  presidio!... 

— Es  que  con  la  conducta  que  pretendes  seguir  has  abier- 
to un  abismo  entre  los  dos...  José  María  Muñoz  nunca  ha 
tenido  amistades  con  los  malos,  y  sabe  exigir  que  todos  sus 
amigos  sean  buenos.  Si  alguna  vez  no  los  ha  encontrado,  ha 
tenido  la  virtud  suficiente  para  vivir  solo...  ¡Ángel!  Escucha 
lo  que  te  voy  á  decir.  Si  alguna  vez  reconoces  tu  error  y 
cambias  de  conducta,  búscame,  y  encontrarás  en  mi  al  iiel 
amigo  de  siempre...  Pero  si  tus  ojos  no  se  abren  á  la  luz  de  la 
verdad,  si  tu  corazón  permanece  cerrado  á  la  voz  de  la  con- 
ciencia, si  no  cambias  de  modo  de  pensar...  ¡Ángel,  óyeme 
con  atención!  ¡Nuestra  amistad  ha  terminado  para  siempre! 
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— Pues  ya  que  la  fortuna  así  lo  quiere,  que  termine.., 
;Cada  uno  hará  lo  que  le  parezca!  ¡Adiós!... 

Y  se  separó  de  su  bondadoso  y  leal  amigo,  no  sin  llevar 
cierta  pena  atravesada  en  el  alma. 

Muñoz  permaneció  por  algunos  instantes  en  el  mismo 
sitio,  inmóvil  y  como  petrificado.  Cuando  volvió  en  sí  y  se 
dio  cuenta  de  lo  que  acababa  de  pasar,  notó  que  su  corazón 
palpitaba  con  violencia  y  dos  lagrimones  se  deslizaban  por 
sus  mejillas. 

Esperándose  el  uno  al  otro,  transcurrieron  algunos  años. 
Muñoz  volvió  á  su  soledad  y  retraimiento,  y  Ángel  adquirió 
nuevas  amistades  entre  los  presidiarios.  No  fué  tan  malo 
como  se  había  propuesto,  porque  Dios  le  había  dotado  de 
sentimientos  nobles  y  de  una  repugnancia  instintiva  á  la  in- 
moralidad y  al  crim.en.  No  hablaba  con  Muñoz,  pero  seguía 
queriéndole  como  antes;  y  de  seguro,  si  le  hubiera  visto  tra- 
bar amistad  con  cualquier  otro,  le  habrían  devorado  los  celos. 

Un  día,  hallándose  Ángel  entre  un  grupo  de  penados,  se 
le  acercó  su  antiguo  amigo  y  le  separó  de  sus  compañeros. 

— ¡Ángel! — le  dijo  cuando  estuvieron  solos. — Tenemos 
que  hablar. 

— Usted  dirá — le  contestó  el  joven  un  poco  acobardado. 

— Pues  lo  que  tengo  que  decirte  es  que  me  marcho. 

— ¿Usted?  ¿Cuándo? 

— Hoy  mismo. 

— ¿Indultado? 

— No.  He  cumplido  los  sesenta,  y  me  trasladan  á  un  pre- 
sidio de  la  Península. 

— Pues  lo  siento,  Muñoz;  lo  siento  con  toda  mi  alma. 

— No  sé  por  qué...  ¡Para  lo  que  nos  tratábamos!... 

— Verdad  es  que  no  nos  hemos  hablado  en  mucho  tiem- 
po; pero,  créame  usted,  Muñoz,  créame  usted  que  he  pade- 
cido mucho  por  esa  causa;  que  siempre  le  he  conservado  el 
mismo  cariño;  que  ni  un  solo  día  me  he  acostado  sin  procu- 
rar verle,  aunque  fuera  á  distancia... 

— Lo  sé,  Ángel,  lo  sé;  sin  que  me  hablaras,  he  estado 
leyendo  en  tu  corazón,  y  he  seguido  todos  tus  pasos...  Con- 
que... ¡Ángel!  ¡Adiós!  ¡Venga  esa  mano!... 
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El  joven  se  la  estrechó  entre  las  suyas^  y  exclamó  con- 
movido: 

—  ¡Adiós,  hombre  virtuoso  y  santo!  ¡Adiós,  y  no  se  olvi- 
de usted  de  este  miserable!... 

— ¡Ángel,  Ángel!...  ¡Dios  te  ha  dado  un  buen  corazón! 
¡No  puedes  ser  malo,  aunque  quieras!...  ¡La  voz  de  tu  con- 
ciencia te  acusa!  ¡Las  lágrimas  que  humedecen  tus  ojos  están 
haciendo  traición  á  tu  modo  de  vivir!  ¡Ah!  ¡Yo  espero  que 
reconozcas  tu  error!  ¡Yo  espero  que  todavía  ha  de  levan- 
tarse el  ángel  caído!.,. 

Fr.  Jerónimo  Montes, 

(Continuará.)  O.    S.    A. 


Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea. — 30  de  Noviembre  de  i8gg.  Madrid. 

jfuan  de  Colonia,  por  Vicente  Lampérez  y  Romea. 

Don  Juan  Tenorio^  por  Narciso  Díaz  de  Escovar. 

Salamanca,  por  Mariano  Domínguez  Berrueta. 

La  asociación  y  las  clases  trabajadoras  (continuación) ,  por  Manuel 
Gil  Maestre. 

Cosas  de  antaño,  por  Carlos  Cambronero. 

Congreso  científico  internacional  de  los  católicos  ,  por  Anselma 
Fuentes. 

Una  muerta,  por  Julia  de  Asensi. 

Géminis  (continuación),  por  Antonio  Frates. 

Juan  de  Colonia. — Estudio  biográfico- crítico  premiado  en  el  Certa- 
men que  se  celebró  en  Burgos  con  ocasión  del  quinto  Congreso  católico. — 
D.  Alonso  de  Cartagena,  hombre  dotado  de  extraordinaria  energía  y 
universales  talentos,  sucedió  en  1435  en  la  silla  episcopal  de  Bur- 
gos á  su  padre  D.  Pablo,  cuando  se  hallaba  en  el  Concilio  de  Basi- 
lea.  En  su  viaje  por  Francia  y  Alemania  tuvo  ocasión  de  admirar  in- 
numerables bellezas  arquitectónicas,  y  concibió  el  propósito  de  pro- 
seguir dignamente  las  obras  de  la  catedral  de  Burgos.  Érale  nece- 
sario para  dar  debida  forma  á  sus  deseos  el  auxilio  de  algún  maestro 
eminente,  y  escogió  como  tal  á  Juan  de  Colonia.  Poquísimos  datos 
se  conocen  aún  de  la  vida  de  este  célebre  arquitecto,  á  pesar  de  las 
muchas  indagaciones  realizadas  hasta  el  presente.  Por  eso  su  bio_ 
grafía,  más  que  en  noticias  documentadas,  se  funda  casi  exclusiva- 
mente en  conjeturas  y  tradiciones.  Ignórase  el  año  de  su  nacimiento- 
pero  teniendo  en  cuenta  el  año  en  que  murió  (1480),  y  que  cuando 
vino  á  España  (1440)  era  considerado  ya  como  un  maestro  acredita- 
do, para  lo  que  no  había  de  tener  menos  de  treinta  años,  podemos 
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calcular  aproximadamente  que  Juan  de  Colonia  nació  hacia  el  141  o. 
Tampoco  se  sabe  con  certeza  el  lugar  en  que  vio  la  luz  primera, 
aunque,  según  costumbre  general  de  aquellos  tiempos,  el  apellido 
Colonia  parece  indicar  su  verdadera  patria.  Las  flechas  de  la  cate- 
dral de  Burgos,  la  capilla  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  la  ca- 
pilla de  la  Visitación,  el  antepecho  del  triforio  de  la  misma  catedral 
y  la  reconstrucción  de  la  Cartuja  de  Miraflores,  quemada  en  Octubre 
de  1452,  son  las  obras  magistrales  que  en  el  espacio  de  cuarenta  años 
ejecutó  Juan  de  Colonia  en  la  ciudad  de  Burgos. 

«Preséntasenos  Juan  de  Colonia  en  sus  obras  como  un  arquitecto 
esclarecido,  dueño  de  las  prácticas  de  su  profesión;  distribuidor 
concienzudo  en  la  Cartuja,  severo  proyectista  en  las  capillas  de  la  Vi- 
sitación y  de  la  Concepción,  dibujante  fino  y  delicado  en  el  antepecho 
del  triforio,  y  constructor  de  altos  vuelos  y  exquisito  gusto  en  las  agu- 
jas de  la  catedral.»  Juan  de  Colonia  es  también  el  patriarca  y  fundador 
de  una  pléyade  de  artistas  «que  dejaron  establecida  en  Burgos,  como 
dice  Llaguno,  la  escuela  más  fértil  de  buenos  arquitectos  que  por 
entonces  hubo  entre  nosotros,  como  lo  verifica  el  haber  sido  natu  - 
rales  de  aquella  ciudad,  sus  cercanías  y  sus  montañas,  la  mayor 
parte  de  los  que  tuvieron  crédito  en  todo  el  siglo  XVI,  y  principal- 
mente los  restauradores  de  la  arquitectura  greco-romana,  Covarru- 
bias  y  Siloe.» 

Revista  de  Extremadura. — Cáceres. 

Esta  importante  publicación,  que  tan  buena  acogida  ha  merecido 
del  público,  aparecerá  mensualmente  en  el  año  próximo.  El  último 
número  que  hemos  recibido  contiene,  entre  otros,  un  excelente  ar- 
ticulo titulado  Pablos  Pérez,  soldado  y  fundador ^  y  en  que  su  sabio 
autor  D.  Daniel  Berjano  expone  la  vida  azarosa  y  novelesca  del  no 
bien  conocido  sujeto  que  tanto  valió  á  los  Pizarros  en  la  conquista  del 
Perú,  y  que,  retirándose  de  la  vida  pública,  empleó  sus  riquezas  in- 
mensas en  la  fundación  de  conventos  y  hospitales.  También  es 
digno  de  mención  el  artículo  dedicado  á  Micael  d&  Carvajal,  el  Trd  - 
gico,  autor  de  la  tragedia  Josefina^  hombre  de  grandes  pasiones,  in  - 
quieto,  vagamundo,  pendenciero,  mal  marido,  mal  padre  é  inmensa- 
mente pródigo,  hasta  el  extremo  de  conducirle  su  prodigalidad  á 
comportamientos  y  actos  indignos,  y  muy  opuestos  á  su  levantado 
carácter  y  grande  ingenio.»  Va  enriquecido  este  artículo  con  multi- 
tud de  documentos,  con  los  que  explica  su  autor,  D.  Vicente  Pare- 
des, la  complicada  genealogía  de  Miguel  de  Carvajal. 
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Exudes  publiées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jesús. 
^Paris,  20  Novembre  1899. 

I.  Les  premieres  «Années  SainíeSyM  P.  H.  Prelot. 

II.'  Le  crime  et  ses  remedes,  P.  H.  Martin. 

III.  Le  peuple  francais,  P.  L.  Boutié. 

IV.  M.  Estaunié  et  le  román  de  Vccole  céntrale,  P.  H.  Bremond. 
V.  «Le  testament  de  N.  S.  Jésus-Christ^^  P.  J.  Brucker. 

VI.     Lettre  a  M.   Fr.  Ralbe,   a  propos  d'une  soi-disant  deconverte, 
P.  H.  Chérot. 


5  Décembre  1899. 

I.     La  loides  agaranties,»  P.  J.  Burnichon. 

II.     joseph  de  Maistre,  P.  J.  Longhaye. 
III.     Le  peuple  francais  (fin),  P.  L.  Boutié. 

IV^.     Le  XIX  Congres  de  la  ligue  de  Venseignement  et  la  poUtique, 
P.  P.  Dudon. 

V.     Les  hahitations  ouvricres,  P.  P.  Fristot. 

Los  primeros  nAños  santos. )> — Con  motivo  del  Gran  Jubileo  anun- 
ciado para  el  próximo  año  por  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII 
en  su  bula  dirigida  á  toda  la  Cristiandad  en  11  de  Mayo  de  1899,  el 
articulista  trata  del  origen  y  las  prácticas  tradicionales  de  los  llama- 
dos Aíws  Santos.  Combate  la  opinión  del  benedicto  Luis  Tosti,  que 
atribuye  la  fundación  del  Jubileo  á  Bonifacio  VIII  en  1300,  y  de- 
muestra, fundándose  en  los  testimonios  del  cardenal  Gaetani  y  del 
escritor  Ventura  de  Asti,  contemporáneos  del  mencionado  Pontífice, 
que  la  celebración  del  Jubileo  en  1300  respondió  á  una  tradición 
antigua  y  oral,  que  demostraba  la  existencia  de  Jubileos  anteriores, 
aunque  no  se  les  hubiese  dado  la  forma  y  solemnidad  establecidas 
por  Bonifacio  VIII.  El  P.  Antonio  Zacearla  cita,  apoyándose  en  an- 
tiguos cronistas,  los  dispensados  por  Inocencio  III  en  120®,  por 
Pascual  II  en  iioo  y  por  Silvestre  II  en  el  año  1000.  Otros  han  de- 
fendido que  se  remonta  el  origen  de  la  indulgencia  secular  á  los  úl- 
timos años  del  siglo  VII,  en  tiempos  de  Sergio  I.  A  continuación  re- 
seña el  articulista  los  jubileos  habidos  en  el  siglo  XIV,  relacionán- 
dolos con  las  vicisitudes  de  la  historia  del  Pontificado  en  los  tiempos 
aciagos  del  cisma  de  Occidente. 

El  crimen  y  sus  remedios. — Análisis  de  las  teorías  que  acerca  del 
crimen  y  su    propagación   sostienen  algunos  sociólogos  modernos. 
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Después  de  exponer  la  doctrina  del  italiano  Poletti,  para  quien  el  au- 
mento de  la  criminalidad  se  halla  en  relación  directa  y  necesaria  con 
el  progreso  de  la  civilización,  que  compensa  con  sus  bienes  aquellos 
males;  pasa  el  articulista  á  demostrar  el  error  en  que  incurre  Mr.  Po- 
letti, haciendo  ver  cómo  la  cifra  absoluta  de  delitos  no  está  en  pro- 
porción con  las  ocasiones  de  caída  que  ofrece  el  moderno  progreso, 
antes  es  muy  superior,  aparte  de  que  en  derecho  el  mal  siempre  será 
mal,  por  compensado  que  se  le  suponga.  Examina  á  continuación  la 
teoría  nueva  del  francés  Durkheim,  según  el  cual  sociólogo  el  cri- 
men es  una  cosa  útil  para  el  bien  de  la  sociedad  y  constituye  una 
parte  integrante  de  todo  pueblo  sano.  Las  explicaciones  con  que  el 
citado  autor  presenta  este  sistema,  encierran  evidentes  paradojas  y 
destruyen  radicalmente  la  distinción  del  bien  y  el  mal  impuesta  por 
la  sana  razón  y  por  el  buen  sentido.  Por  último,  expone  la  teoría  del 
criminal  nato,  defendida  por  Lombroso  y  por  su  discípulo  Rodolfo 
Laschi,  fijándose  principalmente  en  las  inconsecuencias  y  errores  de 
los  célebres  Maestros  italianos  sobre  lo  que  podría  llamarse  profilaxia 
del  crimen. 

La  ley  de  garantías. — Trátase  de  un  proyecto  de  ley  que  el  Go- 
bierno francés  presenta  á  la  aprobación  del  Parlamento,  y  según  el 
cual,  los  aspirantes  á  cargos  públicos  necesitarán  haber  cursado  los 
tres  años  últimos  de  la  segunda  enseñanza  en  los  establecimientos 
del  Estado. 

La  aprobación  de  esa  ley  conduciría  á  un  monopolio  hipócrita  é 
irritante,  de  perniciosas  consecuencias  para  la  Iglesia  y  para  la  ma- 
yor parte  de  los  ciudadanos  franceses. 


La  Quinzaine. — Paris  i6  Novembre  1899. 

Emile  de  Saint- Auban,  Les  Meurtres  rituels. 

J.  de  Coussanges,  La  Question  finlandaise. 

Víctor  de  Marolles,  Le  Docteur  Verny. — Fin. 

Paul  Souday,  Théátre  conUmporain. — Aprés  Henri  Becqu¿. 

P.  Pisani,  P élerin ages  d'auiref oís. — IIL 

George  Fonsegrive,  La  condition  du  iravailleur  dans  le  socialisme, 

Francois  Coppée,  Poesie. — Grains  de  chapelet. 

Paul  Baugas,  La  lutte  contreValcoolisme. — Les  remedes. 

Los  asesinatos  rUuales. — No  hace  mucho  tiempo  que  el  judío  Huís- 
ner  asesinó  en  un  pueblo  de  Bohemia  á  una  joven  cristiana  llamada 
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Inés  Hruza.  El  hecho  de  no  haber  motivado  el  crimen  ni  el  odio,  ni 
la  ambición,  ni  la  lujuria  del  israelita,  ha  suscitado  el  pavoroso  pro- 
blema de  si  los  asesinatos  entran  como  parte  integrante  del  rito  de 
los  judíos. 

A  este  propósito  el  articulista  cita  una  correspondencia  filosóñca 
entre  varios  rabinos  del  siglo  XVIII  adictos  á  la  escuela  volteriana. 
Uno  de  ellos,  Aarón  Monceca,  escribiendo  á  su  correligionario  Isaac 
Onis  sobre  cuál  sería  la  causa  del  profundo  odio  con  que  miran  todos 
los  pueblos  á  la  raza  judía,  niega  que  esto  pueda  atribuirse  á  la  dife- 
rencia del  Credo  religioso,  puesto  que  en  el  mismo  caso  se  hallan 
todas  las  demás  sectas,  y  concluye  que  dicha  causa  no  consiste  sino 
en  la  perversa  conducta  de  algunos  israelitas.  Prueba  fehaciente  de 
ello  son  dos  casos  citados  con  horror  por  el  mismo  Monceca.  El  uno 
acaeció  en  París,  donde  para  festejar  la  Pascua  del  año  1180  é  impe- 
trar la  gracia  de  Jehovah,  parodiaron  el  deicidio  del  Gólgota  crucifi- 
cando á  un  niño  de  doce  años  después  de  atormentarlo  con  bárbara 
saña.  El  otro  caso  ocurrió  en  Trento,  donde  sacaron  la  sangre  á  un 
niño  cristiano  para  mezclarla  con  el  pan  ázimo,  arrojando  después  su 
cadáver  á*una  sentina  que  pasaba  por  debajo  de  la  sinagoga.  El  ar- 
ticulista pudo  haber  mencionado  también  varios  crímenes  de  pare- 
cida, aunque  no  igual  índole,  cometidos  por  los  hebreos  españoles,  y 
especialmente  el  asesinato  del  niño  de  la  Guardia  en  el  siglo  XV. 


La  Civiltá  Cattolica. — Roma  2  Decembre  1899. 

I.  Per  VAnno  Santo.  Atti  pontificii. 

11.  VAnno  Santo  nel  Parlamento  italiano. 

III.  U Óbolo  per  le  povere  Monache  d^ Italia. 

IV.  Presentimenti  e  Telepatü. 

V.     Nel  paese  d^Bramini.  Raconto. 
VI.     II  Centenario  del  Parini  e  V Origine  del  «Giorno.)) 
VII.     Della  poesia  latina  genesiaca. 

El  Centenario  de  Parini  y  el  origen  del  nDia.» — Discútese  en  el 
presente  estudio  la  originalidad  del  poeta  satírico  Parini,  á  quien  al- 
gunos han  hecho  imitador  del  jesuíta  Julio  César  de  Cordara,  célebre 
por  sus  Sátiras  latinas.  El  articulista  niega  la  imitación,  aduciendo 
entre  otros  el  argumento  de  que  las  Sátiras  del  P.  Cordara  tienen  por 
objeto  el  campo  de  la  literatura,  mientras  las  de  Parini  se  dirigen  á 
la  sociedad  corrompida  de  su  tiempo.   Rechaza  además  la   opinión, 
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muy  admitida  entre  los  críticos,  de  que  Parini  se  inspiró  en  el  poema 
El  rizo  robado^  de  Alejandro  Pope,  opinión  que  se  desmiente  con  solo 
comparar  el  fondo  de  cada  uno  de  los  poemas;  pues  mientras  el  de 
Parini  tiene  un  fin  social  y  moral  inmediato,  la  obra  de  Pope  es  un 
relato  puramente  cómico,  sin  trascendencia  ni  segundas  intenciones. 


The  Catholic  University  Bülletin. — October,  1899.  Was- 
hington. 

I.     Prison  labor,  by  CarroU  D.  Wright. 

II.  The  Unitet  States  in  european  prophecyy  by  Thomas  J.  Shaham. 

III.  Some  phases  of  shakspearean  interpraetation^  by  Maurice  Francis 

Egan. 
VI.     The  University:  a  nursery  of  íhe  higher  Ufe,  by  Bishop  Spal  - 

ding. 
V.     Leo  XIII  on  ecclesiastical  siudies. 

Algunas  fases  de  interpretación  shakespiriana. — A  lo  mucho  que 
acerca  de  Shakespeare  se  ha  escrito,  hay  que  añadir  ahora  un  estu- 
dio del  P.  Bowden,  Escolapio,  que  se  titula:  The  Religión  of  Sha- 
kespeare^ asunto  de  que  habían  tratado  ya  antes  Simpson,  Wilkes, 
Fraser's,  Vehse,  Laird  y  otros,  si  bien  considerándolo  cada  uno  á 
la  luz  de  sus  respectivas  creencias.  Para  unos  Shakespeare  fué  ca- 
tólico, para  otros  protestante,  ó  bien  indiferente  en  materias  religio- 
sas. El  P.  Bowden  esfuérzase  por  demostrar  con  grandísima  abun- 
dancia de  datos  que  Shakespeare  profesó  siempre  la  religión  católi- 
ca; pero  el  argumento  en  que  se  apoya  prueba  demasiado,  á  juicio 
del  articulista,  pues  todo  autor  dramático  debe  acomodarse  lo  más 
posible  al  carácter,  costumbres,  religión,  etc.,  que  tienen  los  perso- 
najes que  introduce  en  la  escena,  y  asi  hay  poetas  impíos  que  pare  - 
cen  profesar  el  Credo  católico  por  boca  de  alguno  de  sus  personajes. 
Probaría  también  esta  razón  alegada  por  el  P.  Bowden,  que  Shakes- 
peare fué  á  un  mismo  tiempo  católico  y  protestante,  creyente  y  ateo, 
cristiano  y  pagano,  pues  á  todo  se  prestan  algunas  frases  de  sus 
obras,  interpretadas  como  expresión  de  las  ideas  del  autor.  Hace  no- 
tar además  el  articulista  que  en  tiempo  de  Shakespeare  los  protes- 
tantes ingleses  eran  poco  aficionados  al  teatro,  y  tal  vez  el  gran  poe- 
ta, por  dirigirse  á  un  público  que  principalmente  se  componía  de 
católicos,  procuró  no  lastimar  sus  creencias. 


Revista  Canónica 


¡obre  competencia  judicial.— No  es  nuestro  ánimo  ex- 
poner la  materia  canónica  acerca  del  juez  competente,  pues 
con  harta  claridad  consta  en  los  autores  de  derecho  canó- 
nico, y  si  hemos  puesto  tal  epígrafe,  es  porque  al  mismo  se  reduce 
el  punto  cardinal  de  la  cuestión  últimamente  ventilada  ante  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio.  El  hecho  de  autos  fué  el  siguien- 
te: Cierto  Pablo,  habitante  de  la  isla  de  Malta,  tenia  dos  casas  en  la 
de  Gozo,  y  aquí  solía  pasar  algunas  temporadas  con  su  hija  Emilia. 
Deseando  colocar  en  matrimonio  á  ésta,  le  fué  propuesto  Adriano  C, 
doctor  en  Medicina,  y  tanto  el  padre  como  la  hija  parece  que  convi- 
nieron en  que  se  celebrasen  los  esponsales  con  el  citado  médico,  y 
del  mérito  de  la  causa  se  desprende  como  muy  probable  ó  cierta  la 
existencia  del  contrato.  Pero  al  mes  escribió  el  padre  de  Emilia  á 
Adriano  declarándole  que  quedaban  rotas  en  absoluto  las  relaciones, 
y  que  su  hija  estaba  ya  comprometida  con  José  Vassallo,  con  quien 
en  breve  contraería  matrimonio.  Viendo  Adriano  incumplida  la  pro- 
mesa, y  lesionados  los  derechos  adquiridos  en  virtud  del  contrato  de 
esponsales,  recurrió  á  la  Curia  eclesiástica  de  Gozo,  oponiendo  el  im- 
pedimento consiguiente,  á  fin  de  que  prohibiese  á  Emilia  celebrar 
el  matrimonio  con  José.  La  Curia  de  Gozo  avisó  el  27  de  Julio 
de  1898  á  la  interesada,  citándola;  pero  ésta  á  su  vez  acudió  á  la  de 
Malta,  demandando  que  por  decreto  declarase  la  incompetencia  de  la 
^e  Gozo  para  entender  en  esta  causa,  y  pidiendo  que  en  el  mismo 
juicio  ordinario  pronunciase  sentencia  acerca  de  la  existencia  ó  vali- 
dez de  los  esponsales. 

Como  se  ve,  la  causa  principal  en  que  debían  entender  los  jueces, 
era  la  relativa  á  la  existencia  y  validez  de  los  esponsales,  dos  cues- 
tiones realmente  distintas,  y    perjudicial  la  primera,  pues   probada 
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la  no  existencia  de  aquéllos,  la  segunda  quedaba  ya  prejuzgada; 
pero  antes  de  dirimir  el  objeto  primario  del  pleito,  era  preciso  resol- 
ver la  cuestión  incidental  sobre  competencia  suscitada  entre  los  tri- 
bunales eclesiásticos  de  Gozo  y  Malta,  puesto  que  el  defecto  de  com- 
petencia anula  toda  sentencia  judicial. 

Ahora  bien;  por  derecho  común  (cap.  Licet  20,  tít.  11  De  foro 
cotnpet.)  cuatro  son  las  fuentes  de  donde  dimana  la  competencia 
ordinaria  de  un  juez:  domicilio,  lugar  del  contrato,  ó  en  que  se  come- 
tió el  delito,  ó  donde  existe  la  cosa  que  es  objeto  del  pleito.  Fuera 
de  estos  casos,  cesa  la  jurisdicción  ordinaria;  pero  cuando  el  foro 
competente  es  múltiple,  puede  el  actor  elegir  el  juez,  y,  no  obstante  el 
principio  de  que  el  actor  debe  seguir  el  foro  del  reo,  una  vez  elegido 
por  aquél,  éste  no  puede  recurrir  á  otro.  Dada  esta  multiplicidad, 
tiene  lugar  la  prorrogación  (v.  Engel,Co//^c/.  univ.jur.^  lib.  i,  tit.  xxxii, 
núm.  30);  mas,  preocupada  la  cuestión  por  uno  de  los  jueces  com- 
petentes, aquélla  no  puede  ya  subsistir.  Por  donde  se  ve  cuan  desti- 
tuida está  de  fundamento  la  teoiia  excogitada  por  el  procurador  de" 
Adriano,  al  defender  á  su  cliente,  y  la  competencia  de  la  Curia  de 
Gozo  ante  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  teoría  que  en  estilo 
oratorio  podrá  producir  alguna  fugaz  impresión,  pero  que,  jurídica- 
mente hablando,  no  tiene  razón  de  ser, 

Supone  que  para  la  cuestión  de  competencia  basta  que  un  juez 
tenga  la;  jurisdicción  ordinaria  y  general;  es  decir,  que  se  le  haya 
asignado  cierto  territorio  donde  ejercer  la  potestad,  porque  no  cree- 
mos que  extienda  la  teoría  hasta  el  extremo  de  juzgar  competente  á 
un  juez  sin  territorio  determinado,  por  el  mero  hecho  de  haber  sido 
reconocido  apto  para  la  judicatura;  pero  en  el  decurso  de  su  alegato,- 
é  impelido  quizás  por  el  fuego  de  la  inspiración,  olvidó  sin  duda  que 
nadie  puede  ejecutar  actos  jurisdiccionales  ordinarios  fuera  de  su 
territorio  y  con  los  propios  subditos,  y  nada  más  claro  en  derecho 
canónico  que,  para  que  éstos  sean  tales,  es  absolutamente  necesario 
qué  la  subordinación  se  funde  en  alguno  de  los  cuatro  títulos  indi- 
cados. 

No  es  menos  especiosa  la  razón  alegada  en  favor  de  la  Curia  de 
Gozo,  interpretando  arbitrariamente  lo  que  Engel  (lugar  citado)  y 
Schmalzgrueber  (p.  i,  tít.  i,  núm.  144),  dicen  respecto  de  la  prorro- 
gación: «sufficit  autem  consensus  tacitus,  qui  explicatur  ipso  facto,^ 
dum  partes  coram  ejusmodi  judice  litem  contestantur,  vel  opponunt 
exceptiones  dilatorias;»  porque  no  es  potestativa  de  los  litigantes, 
fuera  de  los  casos  en  que  se  trate  de  amigable  componenda,  la  elec- 
ción de  juez,   si  éste  no  puede  alegar  título  alguno  de  jurisdicción: 
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sobre  una  de  las  partes  contendientes  por  lo  menos,  ni  la  prorroga- 
ción puede  tener  lugar,  cuando,  de  varios  jueces  con  potestad  para 
dirimir  el  pleito,  uno  de  ellos  se  anticipa  á  los  demás,  porque  el  de- 
recho de  prevención  adjudica  á  éste  la  causa  y  excluye  á  los  demás. 

Conviene  además  tener  presente  que  la  competencia  por  razón 
del  lugar  en  que  se  ha  celebrado  el  contrato,  sólo  produce  efecto 
cuando  la  citación  dirigida  al  reo  se  hace  en  tiempo  útil,  esto  es,  an- 
tes que  salga  del  mismo  territorio;  pues,  de  lo  contrario,  resultaría  el 
absurdo  de  que  un  peregrino  ó  vago  tendría  que  defenderse  en  tan- 
tos tribunales  como  lugares  recorre:  «durissimum  est  quotquot  locis 
quis  navigans  vel  iter  faciens,  tot  locis  se  defenderé.»  (Lib.  Haeres^ 
§  Proind.ff.  de  judiciis.)  Mas  si  al  título  de  contrato  acompaña  el  de 
domicilio,  es  evidente  que  no  tiene  aplicación  esta  doctrina,  por- 
que el  simple  hecho  de  salir  de  un  territorio  determinado  no  arguye 
la  pérdida  del  domicilio.  (V.  Schmalzgrueber,  tít.  ii,  núm.  45;  Fe- 
rraris,  v.  Foriim,  núm.  18.) 

Viniendo  ahora  al  mérito  de  la  cuestión  incidental,  controvertida 
entre  las  dos  indicadas  Curias,  se  comprende  desde  luego  que  la  de 
Malta  no  podía  invocar  otro  título  que  el  de  domicilio,  puesto  que  el 
contrato,  si  existió,  se  celebró  en  Gozo,  y  es  verdaderamente  donosa 
la  razón  invocada  por  aquélla  para  adjudicarse  la  competencia,  fun- 
dada en  el  contrato.  El  matrimonio,  decía,  que  es  el  contrato  prin- 
cipal y  fin  de  los  esponsales,  debía  celebrarse  en  Malta;  luego,  ade- 
más del  domicilio,  hay  que  reconocer  á  esta  Curia  la  competencia  ori 
ginaria  del  contrato.  ¡Como  si  los  esponsales  no  constituyesen  por  sí 
solos  verdadero  y  perfecto  contrato,  y  como  si  la  competencia  fun- 
dada en  este  título  tuviera  valor  jurídico  en  virtud  de  un  contrato 
hipotéticamente  futuro!  Y  si  nos  atenemos  á  los  resultandos  dsl 
proceso,  consta  por  la  declaración  del  padre  de  Emilia  que  ésta  de- 
seaba que  el  matrimonio  se  celebrase  en  Gozo:  «essa  (Emilia)  nii 
fece  sapere  che  a  sua  volontá  la  celebrazione  del  matrimonio  sarebbe 
stata  alia  citta  Vittoria  di  Gozo,  nella  chiesa  figliale  di  S.  Giaco- 
mo...  perche,  diceva,  che  a  Malta  non  ha  parenti.»  Cierto  que  del 
mismo  proceso  se  desprende  que  ni  Pablo  ni  su  hija  tenían  domicilio 
en  Gozo,  pues  si  bien  aquél  tenía  dos  casas  en  la  isla  de  Gozo,  no 
solía  pasar  en  ellas  sino  alguna  breve  temporada,  principalmente  en 
el  verano,  mientras  que  su  habitual  residencia  era  Malta;  y  respecto 
de  la  hija,  desde  que  salió  del  colegio  en  que  se  educaba,  pertene- 
ciente á  Gozo,  seguía  el  domicilio  de  su  padre,  á  quien  acompañaba 
en  las  temporadas  de  veraneo;  pero  todo  esto  en  nada  favorece  el 
pretenso  derecho  de  la  Curia  mal  tesa. 
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Se  comprenderá  ya  que  la  Curia  de  Gozo  sólo  podía  fundar  la 
competencia  en  el  contrato,  pues  si  éste  faltaba,  legítimo  era  el  pro- 
ceder de  la  de  Malta;  pero  subsistiendo,  es  evidente  que  eñ  virtud 
del  decreto  judicial  del  27  de  Julio  de  1898  por  el  cual  aquélla  cita- 
ba á  Emilia,  inhibió  al  tribunal  de  Malta,  arrogándose  exclusivamen- 
te la  potestad  de  fallar  la  causa  por  el  derecho  de  prevención.  Ahora 
bien:  de  las  declaraciones  juradas  de  los  interesados  se  deduce  que 
el  contrato  de  los  esponsales  existía,  y,  por  tanto,  rectamente  resol- 
vió la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  anulando  los  dos  decretos 
de  la  Curia  maltesa,  uno  del  26  de  Agosto  de  1898,  y  el  otro  del  6  de 
Septiembre  del  mismo  año. 

No  pueden  oponerse  á  la  legitimidad  de  una  sentencia  que  fallaba 
en  definitiva  la  cuestión  incidental,  las  dudas  acerca  del  tiempo 
útil  para  la  citación,  expresadas  harto  obscuramente  por  el  padre 
de  Emilia,  quien  no  podía  afirmar  con  certeza  si  recibió  el  decreto 
citatorio  de  la  Curia  de  Gozo  estando  aún  en  esta  isla,  pues  no  pue- 
de afirmarlo  contrario,  y  esto  sería  suficiente  para  adjudicar  al 
tribunal  de  Gozo  el  derecho  de  prevención;  pero  además  existen  con- 
jeturas que  hacen  suponer  que  fué  citado  estando  aún  en  Gozo,  y 
lejos  de  oponerla  excepción  de  incompetencia  que  implicaría  la  cer- 
tidumbre de  encontrarse  en  Malta  al  recibir  la  citación,  confiesa  que 
permaneció  en  Gozo  durante  el  proceso  aquí  instruido. 

La  sentencia  dada  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  con 
fecha  19  de  Agosto,  es  del  tenor  siguiente:  «I.  An  Decretum  Curiae 
Melevitanae  diei  26  Augusti  1898  sit  infirmandum  vel  confirmandum 
in  casu? — II.  An  Decretum  Curiae  Melevitanae  die  óSeptembris  1898^ 
sit  infirmandum  vel  confirmandum  in  casu? — III.  An  sit  locus  dispen- 
sationi  ab  impedimento  ex  sponsalibus  in  casu?»  Resp.  «Ad  i."'" 
Decretum  esse  infirmandum.  Ad  2.""^  Provisum  in  i.*'  Ad  ^.^^^  Non 
proposita.»  Con  lo  cual  confirmó  plenamente  la  pronunciada  el  19  de 
Octubre  de  1898  por  la  Curia  de  Gozo:  «Dicimus,  declaramus  et  pro- 
nuntiamus  pertinere  ad  hanc  Curiam  jus  et  potestatem  causam  de 
qua  quaestio  est  cognoscendi.» 

La  Sagrada  Congregación  deja  intacta  la  cuestión  principal,  si- 
guiendo el  estilo  de  la  Curia  Romana,  según  el  cual  los  juicios  ordi- 
narios deben  proceder  en  la  forma  ordinaria  también,  empezando 
por  el  tribunal  de  primera  instancia.  Incumbe,  por  tanto,  á  la  Curia 
de  Gozo  examinar  y  fallar  la  cuestión  previa  sobre  la  existencia  del 
contrato  esponsalicio  entre  Adriano  y  Emilia ;  y  dado  que  en  este 
asunto  no  haya  discusión,  ó  que  la  sentencia  sea  afirmativa,  deci- 
dir sobre  la  validez  de  los  esponsales. 
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La  Curia  de  Malta  falló  el  6  de  Septiembre  de  1898  esta  causa 
declarando  á  Emilia  desligada  de  todo  vinculo  con  Adriano,  y  por 
consiguiente,  en  plena  libertad  para  contraer  matrimonio  válida  y 
licitamente  con  el  Dr.  José  Vassallo;  sentencia  que,  además  de  ser 
nula  por  defecto  de  competencia,  carece  de  valor,  porque  el  juez  no 
suplió  de  oficio  la  deficiencia  en  las  pruebas  judiciales,  toda  vez  que 
en  la  última  razón  por  él  alegada  dice:  «Visis  tándem  alus  de  jure 
videndis,  perpensoque  quod  citatus  nullo  modo  probaverit  asserta  sua  spon- 
salia  cum  citaníe^'n  y  el  reo  no  presentó  prueba  alguna,  porque  al  ver 
rechazadas  por  el  primer  decreto  las  excepciones  que  opuso  al  ser  ci- 
tado, manifestó  su  deseo  de  apelar  y  el  propósito  de  no  proseguir  la 
causa  en  esta  Curia.  En  esta  clase  de  causas,  aunque  el  reo  sea  con- 
tumaz ó  negligente,  no  constituye  prueba  plena  la  presunción  con  - 
tra  él,  sino  que  el  juez  debe  proceder  de  oficio  á  la  investigación  de 
la  verdad.  En  el  caso  presente  aparece  incontestable  la  existencia 
del  contrato,  y  la  contumacia  del  reo  reconocía  como  fundamento  la 
falta  de  competencia  en  el  tribunal,  pues  ésta  fué  la  excepción  más 
poderosa  que  opuso  al  ser  citado. 

No  hay  duda  que  los  esponsales  son  un  contrato  bilateral,  y  que 
la  obligación  que  de  ellos  nace,  es  grave  de  suyo.  El  impedimento 
que  producen  es  dirimente  sólo  respecto  de  los  consanguíneos  en  pri- 
mer grado  de  los  contrayentes;  en  los  demás  casos  es  impediente,  pero 
la  dispensa  del  mismo  está  reservada  á  la  Santa  Sede.  La  justicia  y 
la  pública  moralidad  exigen  el  cumplimiento  de  promesas  tan  serias 
y  trascendentales  como  son  las  de  contraer  matrimonio,  y  estig- 
matiza á  los  infieles,  salvo  si  de  mantener  y  cumplir  la  palabra  em- 
peñada, se  prevé  que  han  de  seguirse  graves  males,  que  cesarían  una 
vez  obtenida  la  libertad  de  que  voluntariamente  se  privaron.  Cierto 
que  los  contrayentes  pueden  mutuamente  devolverse  esa  libertad; 
pero  no  depende  de  ellos  la  existencia  del  impedimento,  fundado  en 
la  pública  honestidad.  Preciso  es,  pues,  que  los  interesados  recurran 
á  la  Santa  Sede  para  poder  contraer  matrimonio  válida  y  lícita- 
mente con  otras  personas.  Y  si  para  desatar  el  vínculo  que  nace  del 
matrimonio  rato  se  considera  causa  suficiente  la  probada  disen- 
sión entre  los  cónyuges,  y  la  imposibilidad  de  reconciliarlos,  esa 
misma  causa,  y  aun  menor,  bastará  para  obtener  la  dispensa  del 
impedimento  que  producen  los  esponsales.  Y  de  este  impedimento 
puede  dispensar  el  Papa,  pero  solo  el  Papa,  aunque  una  de  las  partes 
no  quiera  remitir  la  obligación.  «Dispensatio  super  sponsalium 
vinculo  fit  impertiendo  uni  favorem,  et  alteri  auferendo  jus  justg 
acquisitum.  Atqui  jus  alteri  quocumque  titulo  juste  acquisitum  nema 
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auferre  potest  qui  Summo  Principe  ac  proinde  Summo  Pontífice 
inferior  est.  Er^o  solius  Pontificis  est  in  tali  impedimento  dispensa- 
re.» (Giovine,  De  matrim.^  iii,  §  198);  pero  claro  es  que  el  Romano 
Pontífice  no  ha  de  conceder  la  dispensa  en  estas  condiciones  sin  al- 
guna causa  que  justifique  la  derogación  particular  de  la  regla  de  la 
Cancillería  apostólica  de  jure  quaesüo  non  tollendoj  y  la  Glosa  además 
dice:  «nec  Papam  deberé  uni  detrahere  ut  det  alteri  nisi  subsit  cau- 
sa.» (Can.  I,  dist.  22,  Decretal,  v.  injustitiam.)  Quien  ha  de  juzgar 
de  la  justicia  de  la  causa  alegada  es  el  Papa;  pero  en  general,  dice 
Gasparri,  puede  reputarse  causa  justa  cuando,  considerado  todo,  se 
esperen  mayores  bienes  de  la  concesión  de  la  dispensa  que  del  cum- 
plimiento de  la  promesa.  {De  Matrim.,  i,  n.  108.) 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  suele  ser  el  órgano  por 
el  cual  el  Sumo  Pontífice  concede  esta  clase  de  dispensas;  pero 
siempre  después  de  vista  la  inutilidad  de  los  consejos  y  aun  las  ame- 
nazas para  que  los  esposos  cumplan  lo  que  mutuamente  se  prome- 
tieron . 

¡Cuántas  veces  una  impresión  fugaz  ó  una  suposición  infundada 
inducen  á  quebrantar  la  fe  prometida  en  los  esponsales,  y  luego  se 
lloran  sin  remedio  las  funestas  consecuencias  de  esta  veleidad! 


Ampliación  de  la  dispensa  del  ayuno  y  de  la  abstinen- 
cia para  la  América  latina. — «Los  Arzobispos  y  Obispos  de  la 
América  latina,  reunidos  en  la  Ciudad  Eterna  con  motivo  del  Con- 
cilio plenario,  expusieron  á  N.  SSmo.  P.  León  XIII,  que  gloriosa- 
mente reina,  las  dificultades  en  que  por  las  especiales  condiciones  de 
los  países  se  encuentran  los  fieles  de  sus  diócesis  para  observar  las 
leyes  eclesiásticas  relativas  al  ayuno  y  á  la  abstinencia,  no  obstante 
los  amplísimos  indultos  anteriormente  concedidos  por  la  Santa  Sede. 

))Por  lo  cual  rogaron  á  Su  Santidad  se  dignara  conceder  para  la 
América  latina  una  dispensa  más  amplia  y  general. 

» El  Padre  Santo,  oída  la  relación  de  todo,  hecha  por  el  infrascrito 
Secretario  de  la  S.  C.  de  Negocios  Extraordinarios  Eclesiásticos, 
después  de  maduro  examen  y  previo  el  voto  de  algunos  Emmos.  Car- 
denales, en  atención  á  las  gravísimas  causas  alegadas,  y  deseando 
ocurrir  á  las  necesidades  y  ansiedades  de  las  almas,  quedando  siem- 
pre intacta  la  ley  eclesiástica  del  ayuno  y  de  la  abstinencia,  y  salvas 
las  exenciones  por  derecho  común,  según  las  reglas  que  proponen 
probados  autores,  y  los  indultos  especiales  hasta  ahora  concedidos  á 
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las  diferentes  provincias  eclesiásticas  mientras  duren  aquellas  cau- 
sas, determinó  conceder  por  un  decenio,  como  de  hecho  concede  á 
todos  los  Ordinarios  de  la  América  latina,  la  facultad,  subdelegable  á 
ios  párrocos,  confesores  y  otras  personas  eclesiásticas,  de  dispensar  á 
su  arbitrio  cada  año,  haciendo  mención  de  la  presente  delegación 
apostólica  á  todos  los  fieles  que  lo  pidieren,  incluso  los  religiosos  de 
ambos  sexos,  contando  respecto  de  éstos  con  el  consentimiento  de  los 
propios  Superiores,  de  la  ley  del  ayuno  y  de  la  abstinencia,  en  las 
condiciones  siguientes: 

»i.*  En  los  viernes  de  Adviento  y  los  miércoles  de  Cuaresma^ 
obsérvese  el  ayuno  sin  la  abstinencia  de  carnes. 

,  »2.*  El  miércoles  de  Ceniza,  los  viernes  de  Cuaresma  y  el  Jueves 
Santo,  ayuno  y  abstinencia.  Empero  en  los  días  de  ayuno  pueden  todos, 
aun  los  regulares,  sin  necesidad  de  especial  dispensa,  usar  huevos  y 
lacticinios  en  la  colación  nocturna. 

»3.^  Abstinencia  de  carnes  sin  ayuno  en  las  vigilias  de  la  Natividad 
del  Señor,  Pentecostés,  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  y  de  los 
>Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 

«4.*  Obsérvense  en  todos  los  países  respecto  de  oraciones  que  de- 
ben rezarse,  limosnas  que  deben  darse  y  destino  de  las  mismas,  las 
condiciones  prescritas  en  los  demás  indultos. 

»Por  ningún  concepto  podrán  los  párrocos  y  demás  sacerdotes  sub- 
delegados exigir  ni  aceptar  cosa  alguna  en  el  uso  de  esta  facultad. 

» Permanecen  en  todo  su  vigor  los  privilegios  concedidos  por  la 
Constitución  Trans  Oceanum  del  i8  de  Abril  de  1897. 

»Su  Santidad  ordenó  que  sobre  esto  se  promulgara  el  presente  de- 
creto y  se  incluyera  en  el  registro  de  la  S.  C.  de  Negocios  Extraor- 
dinarios Eclesiásticos.  No  obstante  cualesquiera  otros  decretos  en 
contrario.  Dado  en  Roma,  en  la  Secretaría  de  la  S.  C.  de  Negocios 
Eclesiásticos  Extraordinarios,  el  6  de  Julio  de  1899. — Félix  Cavagnis, 
Secretario.» 


En  compendio. — Documentos  Pontificios. — a)  Con  fecha 
8  de  Septiembre  de  1899  dirigió  Su  Santidad  una  importantísima 
encíclica  al  Episcopado  francés,  en  que  se  ocupa  principalmente  de 
señalar  los  medios  conducentes  á  la  prosperidad  moral  é  intelectual 
del  clero.  En  otro  número  procuraremos  publicarla  traducida  al  es- 
pañol. 

b)     El  12  de  dichos  mes  y  año  escribe  al  Emmo.  Cardenal  CouUié, 
Arzobispo  de  Lyon,  elogiando   el  propósito  de  celebrar  en  1900  un 


618  REVISTA    CANÓNICA. 


Congreso  Mariano  en  la  iglesia  de  P'ourviére,  en  la  misma  ciudad  de 
Lyon. 

c)  Por  breve  del  30  de  Enero  de  i8g8  erigió  la  nueva  diócesis 
de  Geraldton,  desmembrando  la  amplísima  de  Perth,  en  la  provincia 
eclesiástica  de  Adelaida  (Australia),  accediendo  á  los  deseos  mani- 
festados por  los  Obispos  de  Australia  reunidos  en  Concilio  plenario 
en  1895. 

d)  Por  otro  breve  del  28  de  Marzo  de  1898  trasladó  la  residencia 
del  Obispo  de  Vincennes,  sufragáneo  de  Cincinnati  (Estados  Uni- 
dos) á  Indiana,  suprimiendo  aquel  nombre  y  dando  á  la  diócesis  el 
de  Indiana. 

e)  Por  breve  del  2  de  Mayo  de  i8g8  elevó  á  Vicariato  Apostólico 
la  Prefectura  Apostólica  del  Rio  Orange  (África  Austral),  confiada  á 
los  Misioneros  oblatos  de  San  Francisco  de  Sales. 

/)  El  4  de  dichos  mes  y  año  separando  de  la  diócesis  de  Peterbo- 
roug,  sufragánea  de  Toronto  (Canadá)  el  territorio  de  la  misión  lla- 
mada Lago  de  Timagamuig  y  agregándola  otra  misión  conocida  con 
el  nombre  de  Lago  largo,  y  perteneciente  hasta  esa  fecha  al  Vicariato 
Apostólico  de  Pontiac,  erigiendo  este  Vicariato  en  Diócesis  con  el 
nombre  de  Pembroke,  de  conformidad  con  los  deseos  manifestados  á 
Sa  Santidad  por  el  Obispo  de  Peterboroug  y  el  Vicario  Apostólico 
de  Pontiac. 

gj  El  10  de  los  mismos  mes  y  año  dividió  en  dos  Vicariatos  apos- 
tólicos el  de  la  Mandchuria,  formando  el  Septentrional  las  provincias 
de  Kirin  y  Le-Lung-Kiang  y  las  restantes  el  Meridional. 

h)  El  12  de  los  citados  mes  y  año  erigió  en  diócesis  con  el  nom- 
bre de  Menevia  (Newoport?)  en  memoria  de  la  antigua  diócesis  del 
mismo  título,  y  con  residencia  en  "Wrexham,  el  Vicariato  apostólico 
del  país  de  Gales  (Inglaterra)  con  todo  su  territorio,  que  era  todo  el 
Principado  de  Gales  menos  el  condado  de  Glomorganshir. 

j)  Con  Letras  apostólicas  del  13  de  Julio  de  1899  da  gracias  á 
los  Obispos  de  la  provincia  eclesiástica  de  Toledo  por  su  inquebran- 
table adhesión  á  la  Santa  Sede,  renovada  al  terminar  las  conferencias 
episcopales  con  el  mensaje  dirigido  á  Su  Santidad. 

h)  Finalmente,  el  22  de  Agosto  de  1899  dirigió  al  Emmo.  Señor 
Cardenal  Sancha,  arzobispo  de  Toledo,  la  carta  de  que  ya  tienen  co- 
nocimiento nuestros  lectores,  con  motivo  de  las  cuestiones  que  tan 
excitados  tienen  aún  los  ánimos  de  los  católicos. 

— S.  C.  de  Obispos  y  Regulares. — a)  El  8  de  Julio  de  1899  pro- 
mulgó el  decreto  de  alabanza  en  favor  del  piadoso  Instituto  Hermanas 
de  la  Sagrada  Familia  de  Urgel.  Tuvo  principio  esta  Congregación  en 
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la  diócesis  de  Solsona,  pero  sólo  en  1859  fué  erigida  canónicamente 
en  la  diócesis  de  CJrgel,  Los  trastornos  públicos  impidieron  que  pros- 
perase; pero  hoy,  gracias  al  celo  y  actividad  del  Emmo.  Cardenal 
Casañas,  goza  de  vida  floreciente  y  cuenta  con  casas,  no  sólo  en  la 
diócesis  de  Urgel,  donde  está  la  matriz,  sino  también  en  las  de  Bar- 
celona, Lérida,  Solsona  y  Tarragona.  El  fin  de  este  Instituto,  además 
de  la  propia  santificación  de  sus  alumnas,  mediante  los  tres  votos  que 
hacen  primero  temporal  y  luego  perpetuamente,  es  el  educar  cristia- 
namente á las  jóvenes. 

El  presente  decreto,  como  se  ve,  se  concreta  á  elogiar  el  fin  del 
Instituto,  dejando  para  más  adelante  la  aprobación  definitiva  del  Ins- 
tituto mismo  y  de  las  Constituciones,  toda  vez  que  la  práctica  en  es- 
tos asuntos  es  diferir  después  del  Decretum  laudis  la  aprobación  defi- 
nitiva hasta  que  la  experiencia  corrobore  la  bondad  del  Instituto  j 
de  las  Constituciones  que  lo  regulan. 

b)  El  19  de  Septiembre  de  1899,  el  Emmo.  Cardenal  Vannutelli, 
Prefecto  de  esta  S.  C,  escribía  en  nombre  de  Su  Santidad  al  Minis- 
tro general  de  los  Menores  de  San  Francisco,  manifestándole  la  com- 
placencia con  que  el  Padre  Santo  había  sabido  el  feliz  éxito  de  la 
Academia  filosófico-teológica,  celebrada  por  alumnos  de  dicha  Orden 
en  el  Colegio  de  San  Antonio;  al  mismo  tiempo  declara  que  las  Le- 
tras apostólicas  Nostra  erga  Fratres  Minores  eran  sólo  una  nueva 
prueba  del  especial  afecto  que  profesa  á  la  Orden,  y  nunca  fué  su  pro- 
pósito derogar  en  lo  más  mínimo  las  Constituciones,  ni  envolver  en 
una  censura  general  á  todos  los  alumnos  de  la  Orden,  sino  el  preve- 
nir á  los  Superiores  para  que  vigilasen  acerca  del  modo  de  enseñar 
y  predicar  de  algún  religioso,  por  evitar  perniciosas  consecuencias,  y 
consolidar  las  prescripciones  de  la  Santa  Sede  sobre  la  predicación. 
— S.  C.  del  Concilio. — a).  Trevirensis. — En  la  sesión  celebrada  el 
23  de  Julio  de  1899  declaró  nulo  un  matrimonio  por  demencia  de  la 
mujer;  pues  aunque  no  constaba  de  una  manera  terminante  que  no 
era  dueña  de  sí  en  el  acto  mismo  de  contraer,  estaba  judicialmente 
comprobado  el  estado  habitual  de  locura,  tanto  antes  como  después 
del  matrimonio:  y  así  como  de  quien  está  en  su  sano  juicio  no  se 
presume  la  demencia  en  un  acto  determinado,  mientras  no  se  pruebe 
concluyentcmente,  lo  propio  se  verifica,  en  orden  inverso,  con  los  lo- 
cos habituales. 

b)  Cephahidensis. — Con  igual  fecha  declaró,  siguiendo  la  práctica 
de  la  Santa  Sede  y  la  doctrina  general  de  los  canonistas,  que  en  las 
facultades  para  dispensar  impedimentos  matrimoniales,  la  partícula 
et  no  debe  interpretarse  conjuntiva,   sino  disyuntivamente;   es   decir 
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que,  si  por  ejemplo,  la  Santa  Sede  autoriza  para  dispensar  «in  tertio 
et  quarto  gradu  consanguinitatis  et  affinitatis»  no  puede  usarse  dicha 
facultad  cuando  en  un  mismo  caso  concurren  impedimentos  por  afi- 
nidad y  consanguinidad.  Esto  mismo  había  declarado  ya  el  2  de  Ju- 
lio de  1884  la  Inquisición  Suprema  resolviendo  las  dudas  propuestas 
por  los  Obispos  de  la  América  del  Norte. 

cj  Burgensis. — En  la  congregación  del  19  de  Agosto  de  1899, 
accediendo  á  la  súplica  de  D.  Manuel  Peña,  chantre  de  la  metropo- 
litana de  Burgos,  concedió  á  éste  la  jubilación  de  conformidad  con 
el  privilegio  otorgado  por  Gregorio  XV  (26  Agosto  162 1)  á  los  bene- 
ficiados de  dicha  metropolitana,  siempre  que  conste  haber  sido  dili- 
gente en  la  asistencia  al  coro  durante  los  treinta  años  que  la  con- 
cesión de  Gregorio  XV  exige.  Mas  como  en  el  Breve  pontificio  no  se 
habla  de  las  distribuciones  cuotidianas,  la  Sagrada  Congregación, 
remite  esta  segunda  parte  de  la  petición  á  los  estatutos  capitulares. 
8.  C.  de  Indulgencias. — a).  Órd.  Praedicat, — Con  fecha  29  de 
Agosto  de  1899  publicó  el  sumario  auténtico  de  las  Indulgencias 
concedidas  por  la  Santa  Sede  á  las  Cofradías  del  Santísimo  Rosario, 
y  á  los  fieles  en  general,  que  sin  ser  cofrades  tienen  la  costumbre 
laudabilísima  de  rezar  diaria,  ó  al  menos  frecuentemente,  el  Rosario. 
El  hecho  de  haber  sido  enviada  copia  á  todos  los  Reverendísimos 
Ordinarios  nos  excusa  de  transcribirlo. 

c)  Ord.  Praedicator. — A  petición  del  Rmo.  P.  Procurador  General 
de  la  Orden  de  Predicadores  prorrogó  el  9  de  Septiembre  de  1899 
por  un  año  más  el  tiempo  necesario  para  que  las  Cofradías  no  erigi- 
das canónicamente  por  faltar  algún  documento  al  tenor  del  Decreto 
que  publicamos  en  el  número  anterior,  puedan  subsanar  los  de- 
fectos. 

— S.  C.  de  Neg.  Extraord.  Bclesidst. — Por  rescripto  del  4  de  Ju- 
lio de  1899  autorizó  á  todos  los  Arzobispos  de  la  América  latina  para 
que  puedan  conceder  ochenta  días  de  indulgencia,  en  lugar  de  los 
cuarenta  que  por  derecho  les  corresponden. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 


<^^ 
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EXTRANJERO 


OMA. — A  medida  que  se  acerca  el  año  igoo,  la  Ciudad  Eter- 
na parece  transformarse.  El  Ayuntamiento  ha  invitado  á 
todo  el  vecindario  romano  á  la  limpieza  y  aseo  de  las  fa- 
chadas de  las  casas;  en  todos  los  edificios  particulares  se  arreglan 
con  gran  presteza  habitaciones  que  puedan  ser  alquiladas,  y  en  pocas 
semanas  se  han  inaugurado  ocho  fondas  para  albergar  á  los  peregri- 
nos, durante  el  tiempo  de  su  estancia  en  Roma.  Se  confirma  con 
nuevos  datos  que  concurrirán  á  la  Ciudad  de  los  Papas  más  de  medio 
millón  de  fieles,  pero  guardando  cierto  turno,  á  fin  de  precaver  la 
excesiva  aglomeración  de  romeros.  Como  quiera  que  el  Jubileo  dura -^ 
rá  un  año,  cada  cual  tendrá  ocasión  favorable  de  satisfacer  sus  pia- 
dosos deseos  en  el  tiempo  que  mejor  se  avenga  con  su  estado  y  con- 
diciones. Ya  se  anuncia  en  Milán  k  salida  de  la  primera  peregrina- 
ción, la  cual  llegará  á  Roma  en  la  víspera  de  Año  Nuevo,  para  poder 
asistir  á  la  solemne  apertura  del  Año  Santo  y  á  la  Misa  que  el  i.°  de 
Enero  de  igoo  celebrará  el  Papa  probablemente  en  San  Pedro. 

El  Gobierno  italiano  parece  dispuesto  á  evitar  á  todo  trance  que 
ocurra  el  menor  desorden,  para  lo  cual  ha  aumentado  en  500  el  nú-^ 
mero  de  agentes  de  policía,  declarando  al  propio  tiempo  que  el  Papa 
es  libre  en  lo  que  atañe  al  ejercicio  de  su  ministerio  espiritual.  Ade- 
más, el  mismo  Gobierno  está  obligando  á  blanquear  varias  iglesias  y 
ha  ordenado  que  sean  retiradas  del  Corso  algunas  estatuas  que  ins  - 
piran  cualquier  cosa  menos  buenos  sentimientos.  Las  gigantescas 
imágenes  del  Redentor  del  mundo,  que  se  elevarán  en  les  19  puntos 
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más  altos  de  la  península  italiana,  como  homenaje  á  Jesucristo  en  el 
año  1900,  producen  actualmente  un  cúmulo  incalculable  de  trabajos 
al  Comité  romano,  si  bien  todas  las  dificultades  han  sido  vencidas 
con  fácil  é  inesperado  éxito.  En  la  isla  de  Cerdeña  las  suscripciones 
son  ya  muy  numerosas,  y  la  estatua  será  colocada  en  la  cima  del  mon- 
te Ortobene;  en  Sicilia  sobre  la  cúspide  del  San  Giuliano.  La  más 
alta  de  las  cumbres  elegidas  es  la  de  Molbarone,  en  el  monte  de 
Ivrea,  á  2.374  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

— A  petición  del  Comité  Internacional  del  Solemne  Homenaje  á 
Jesucristo  Redentor,  el  Sumo  Pontífice  ha  autorizado  la  celebración 
de  una  Misa  del  Gallo  en  todo  el  orbe  católico,  previa  autorización 
del  Ordinario,  el  31  del  corriente  mes  de  Diciembre,  y  otra  en  el 
mismo  día  y  hora  del  año  1900,  para  empezar  y  terminar  con  el 
acto  más  solemne  de  nuestra  religión  el  Año  Jubilar.  Podrán  comul- 
gar en  ambas  Misas  todos  los  fieles  que  lo  deseen.  También  han 
sido  publicados  recientemente  dos  documentos  pontificios;  el  uno  se 
refiere  á  la  suspensión,  durante  el  año  próximo,  de  las  indulgencias 
ordinarias,  exceptuando  las  del  Ángelus,  las  de  las  Cuarenta  Horas  y 
las  de  la  Porciúncula^  pudiendo  ganarse  esta  última  sólo  en  Asís.  El 
otro  decreto  contiene  disposiciones  relativas  á  la  conmutación  de  las 
obras  que  se  requieren  para  alcanzar  las  gracias  del  Jubileo,  por 
otras  que  puedan  practicar  los  claustrados,  los  enfermos,  los  encar- 
celados, etc.,  y  todas  las  personas  que  pasen  de  setenta  años. 


Inglaterra. — La  campaña  sud-africana  va  demostrando  que  los 
boers  son  más  aguerridos  y  temibles  de  lo  que  podía  creerse.  De 
desastre  en  desastre,  y  contando  las  derrotas  casi  por  las  batallas, 
el  ejército  inglés  se  encuentra  tan  maltrecho  en  el  honor  como  mer- 
mado de  gente;  pues,  según  cálculos  nada  exagerados,  las  pérdidas 
que  ha  experimentado  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  exceden 
de  5.600  hombres,  número  que  aumentarán  en  gran  manera  los  cen- 
tenares de  enfermos  que  hay  en  los  hospitales.  Prescindiendo  aquí, 
porque  no  es  posible  otra  cosa,  de  las  noticias  de  menos  trascenden  - 
cia,  transcribiremos  las  relativas  á  los  dos  combates  de  resultado 
más  desastroso  para  las  armas  británicas,  cuales  son  el  de  Sfcormberg 
y  el  del  Tugela.  He  aquí  algunos  detalles  respecto  del  primero: 

El  general  Gatacre  salió  de  Pietterskraal,  donde  tenía  su  cuartel 
general,  al  frente  de  una  columna  compuesta  de  un  batallón  de  fusi- 
leros de  Northumberland,  otro  batallón  del  Royal  Irish  Rifless,  in* 
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fantería  montada  y  dos  baterías  de  artillería  de  campaña.  Las   tropas 
fueron  en  ferrocarril  hasta  Molteno,  de  donde  salieron  á  las  nueve  de 
la  noche,  emprendiendo  una  marcha  á  pie  de  siete  horas,  al  cabo  de 
las  cuales  descubrieron  una  especie  de  hondonada  natural,  desde    la 
cual  se  descubrió,  destacándose  sobre  el  fondo  del  cielo  la  cima  del 
Rosikop,  que  constituía  la  principal  posición  de  los  boers.  En  aquel 
momento  empezaba  á  apuntar  el  día.  La  columna  estaba  formada  en 
filas  de  á  cuatro  hombres,  yendo  á  la  cabeza  los  irlandeses,  á  los  que 
seguían  io6  fusileros  de  Northumberland.  La  artillería  iba  á  reta  - 
guardia.  En  el  preciso  momento  en  que  los  fusileros  irlandeses,  pre- 
cedidos por  el  general  Gatacre  y  su  estado  mayor,  entraban  en  el  va- 
lle, los  ingleses  fueron  recibidos  con  un  fuego  tan  nutrido  como  ines- 
perado, que  partía  del  flanco  derecho.  A  pesar  de  lo  rápido  del  ataque, 
no  se  produjo  confusión  ni  movimiento  alguno  en  la  columna.  Gata- 
cre hizo  que  sus  tropas  se  formaran  en  combate,  y  al  cabo  de  algunos 
instantes  el  fuego  era  general.  La  artillería  inglesa  se  emplazó  en  una 
pequeña  eminencia  situada  á  la  izquierda,  mientras  la  infantería  des- 
plegaba los  tiradores,  lanzándose  al  asalto  de  la  colina  que  ocupaban 
los  boers.   Estos  últimos  rechazaron  á  sus  enemigos  con  un  violento 
fuego,  pero  los  ingleses  prosiguieron  el  movimiento  de  avance,  y   á 
pesar  de  lo  escarpado  del  terreno,  Lograron  llegar  hasta  la  cima  de  la 
altura.  Pero  en  aquel  momento  notaron  que  estaban  en  el  centro  de 
un  encarnizado  tiroteo;  las  descargas,   que  hacían  estragos  por  tres 
puntos  distintos,   simultáneamente,   por  los  dos  flancos   y  por  reta- 
guardia, les  obligaron  á  emprender  la  retirada.  Durante  este  tiempo, 
ios  cañones  ingleses  habían  abierto  el  fuego  contra  los  de  los  boers, 
emprendiéndose  un  prolongado  combate  entre  ambas  artillerías.  Re- 
conociendo inexpugnable  la  posición  que  ocupaban  los  boers,  por  la 
superioridad  de  fuerzas  de  éstos,  la  infantería  inglesa,  con  un  cañón 
Maxim,   recibió  orden  de  retirarse  sobre   Molteno,  mientras   que  el 
resto  de  la  artillería  quedaba  en  posición  para  cubrir  el  movimiento 
de  la  infantería.  El  fuego  de  artillería   de   los  ingleses  era  terrible, 
pero  los  boers  avanzaron  sus  cañones  hasta  el  mismo  borde  de  la  al- 
tura en  que  se  hallaban,  y  que  domina  un  valle,  por  cuyo  fondo  corre 
el  camino  que  seguían  las  fuerzas  inglesas,  á  las  que   persiguieron 
durante  muhas  millas,  lanzando  gran  cantidad  de  granadas  que  es- 
tallaban cerca  de  la  columna  de  Gatacre,  pero  que,  gracias  á  la  habi- 
lidad con  que  era  conducida  esta  columna,  no  producían  desgracias. 
Por  último,  habiendo  tomado  posición  los  boers  sobre  otra  altura  que 
dominaba  mucho  más  de  cerca  el  camino,  abrieron  un  nutrido  fuego 
de  fusilería  sobre  la  columna  inglesa,  aunque  sin  ningún  efecto.  Las 
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tropas  inglesas  regresaron  á  Molteno  á  las  once  de  la  mañana,  des— 
pues  de  una  ausencia  de  treinta  horas,  tres  de  las  cuales  las  pasaron 
combatiendo.  Se  calculan  las  fuerzas  boers  en  6.000  hombres,  que 
ocupaban  posiciones  inexpugnables. 

Las  bajas  sufridas  por  los  ingleses  en  la  derrota  de  Stormberg 
son  las  siguientes:  del  batallón  Royal  Irish  Kifless:  coronel  Eagerr 
comandante  Seton,  capitanes  Bell  y  Kelly,  tenientes  Stephens,  Stone 
y  Maynard,  muertos.  Heridos:  capitán  Weir,  tenientes  Christie  y 
Rodney.  Desaparecidos,  290  fusileros.  Batallón  de  Northumberlandí 
comandante  Stewens,  capitanes  Fletcher  y  Morley,  tenientes  Wake^ 
Coulson  y  Radcliff.  Desaparecidos,  306  soldados.  Heridos:  teniente 
de  artillería  Lewis  y  comandante  Parceval. 

— Acerca  de  la  segunda  derrota,  que  es  sin  duda  alguna  de  mayor 
importancia,  por  ser  el  mismo  general  en  jefe  quien  ha  sido  vencido, 
véase  cómo  la  relata  el  parte  oficial  que  envió  después  de  la  catás- 
trofe Redwers-Buller  al  Ministro  de  la  Guerra: 

{(Campamento  de  Chieveley  15. — Tengo  el  sentimiento  de  partici- 
paros que  he  sufrido  una  grave  derrota.  Intenté  avanzar  con  todasr 
mis  tropas  sobre  las  posiciones  del  enemigo  á  las  cuatro  de  la  maña-' 
na  de  hoy.  El  río  Tugela,  que  tratábamos  de  atravesar,  presentaba 
dos  lugares  vadeables.  Mi  intención  era  forzar  el  paso  de  uno  de  estos 
dos  vados,  que  se  hallan  separados  entre  sí  por  una  distancia  de  dos 
millas  próximamente.  Este  paso  quería  realizarle  con  una  brigada 
apoyada  por  otra  del  centro  de  mi  línea.  El  general  Hart  debía  ata- 
car el  vado  de  la  izquierda.  El  general  Hildyard  debía  avanzar  sobre 
el  vado  de  la  derecha.  El  general  Littelton  en  el  centro  debía  apoya 
á  las  otras  dos  columnas.  Desde  el  principio  del  día  vi  que  el  general 
Hart  no  podía  forzar  el  vado.  Le  di  orden  de  retirarse.  Había  atacado 
esta  columna  con  gran  energía.  Temo  que  su  batallón  principal,  el 
de  Connaught  Reangers ,  haya  sufrido  mucho.  El  coronel  Brocke 
está  gravemente  herido.  Di  entonces  al  general  Hilldyard  la  orden 
de  avanzar,  como  lo  ejecutó.  Su  regimiento  de  cabeza,  el  de  East- 
Surreyy  ocupó  la  estación  de  Colenso  y  las  casas  situadas  cerca  del 
puente.  En  este  momento  me  informaron  de  que  toda  la  artillería 
que  había  enviado  para  apoyar  el  ataque,  esto  es,  la  14  y  66  baterías 
de  campaña,  y  seis  cañones  de  marina  de  tiro  rápido,  habían  avan- 
zado hasta  muy  cerca  del  río,  á  fin  de  hallarse  á  buen  alcance  del 
mismo.  Nuestras  baterías  fueron  recibidas  por  un  terrible  fuego  del 
enemigo.  Todos  los  caballos  que  las  arrastraban  fueron  muertos,  y 
los  artilleros  que  servían  estas  piezas  no  tuvieron  otra  alternativa  que 
permanecer  cerca  de  sus  cañones  ó  buscar  refugio  cerca  de  los  carros 
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de  municiones  de  repuesto.  Se  realizaron  esfuerzos  desesperados  para 
arrastrar  las  piezas  de  campaña,  haciéndolas  retroceder  y  librarlas 
del  enemigo;  pero  el  fuego  era  demasiado  intenso.  Sólo  dos  piezas 
pudieron  ser  salvadas  por  el  capitán  Schofield  y  por  algunos  de  los 
conductores.  Otra  tentativa,  ésta  inútil,  para  salvar  otras  piezas,  rea- 
lizó un  oficial  con  varios  soldados.  No  he  querido  permitir  otra  ter- 
cera tentativa,  que  hubiera  sido  demasiado  peligrosa.  En  estas  con- 
diciones el  paso  del  vado  era  imposible,  puesto  que  no  teníamos  ya 
artillería  para  apoyar  los  movimientos  de  avance.  Di  á  las  tropas  la 
orden  de  retirarse.  El  movimiento  fué  ejecutado  sin  ninguna  confu- 
sión. Durante  todo  el  día  los  enemigos,  en  gran  número,  se  han  es- 
forzado por  quebrantar  mi  flanco  derecho,  pero  han  sido  conservados 
á  distancia  por  la  caballería  al  mando  de  lord  Dundonald  y  parte  de 
la  brigada  del  general  Barton.  Las  tropas  han  sufrido  mucho  por 
efecto  del  calor.  Su  conducta  ha  sido  excelente.  Hemos  perdido  diez 
cañones.  Otro  cañón  ha^sido  desmontado  por  una  brigada  enemiga. 
Temo  que  la  brigada  Hart  haya  sufrido  pérdidas  considerables.  La 
14  y  la  66  baterías  han  sufrido  también  mucho.  Nos  hemos  visto 
obligados  á  replegarnos  sobre  nuestro  campamento  de  Chieveley.» 
Este  despacho  produjo  en  Londres  impresión  profunda.  A  pesar  de 
la  hora  avanzada  en  que  se  recibió,  era  considerable  el  número  de 
personas  que  aguardaban  noticias  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  por- 
que el  primer  despacho  de  la  derrota  llegó  á  conocimiento  general 
cuando  las  gentes  salían  de  los  teatros.  La  batalla  ha  sido  á  trece 
millas  de  Ladysmith. 


*  ♦ 


América:  Estados  Unidos. — El  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, Mr.  Mac-Kinley,  ha  dirigido  á  las  Cámaras  el  mensaje  que, 
según  costumbre,  se  lee  en  la  reunión  de  aquéllas.  Hablando  de  Cuba, 
dice  Mac-Kinley  que  «cuando  la  paz  esté  completamente  restable- 
cida, los  Estados  Unidos  retendrán  aquel  territorio  como  depósito  y 
por  cuenta  de  la  población  de  la  isla.  Ya  el  año  último  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  rechazó  todo  propósito,  por  su  parte,  de  ejer- 
cer soberanía,  jurisdicción  ni  investigación  en^  Cuba,  excepto  en  la 
relativo  al  cumplimiento  de  la  obra  de  pacificación  que  se  había  im- 
puesto. En  cuanto  á  dicha  obra  de  pacificación,  será  cumplida  por 
el  Gobierno.  La  isla  será  abandonada  á  sus  habitantes,  en  virtud 
del  compromiso  adquirido,  el  cual  constituye  la  más  alta  y  honrosa 
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de  las  obligaciones,  y  por  lo  mismo  debe  ser  religiosamente  obser  - 
vado.  Los  progresos  más  sustanciales  se  han  realizado  por  medio  de 
medidas  administrativas,  todas  las  cuales  tienen  por  objeto  hacer  á 
ese  país  digno  de  una  existencia  regeneradora.  Los  Estados  Unidos 
adquieren  ante  el  mundo  la  gran  responsabilidad  que  representa  el 
buen  gobierno  de  Cuba.  Hemos  aceptado  ese  mandato,  cuyo  cum- 
plimiento exige  la  mayor  integridad  y  la  más  exquisita  prudencia. 
Los  productos  de  la  isla  entrarán  en  el  mercado  americano  en  las 
mismas  condiciones  de  que  gozan  los  productos  de  las  Indias  occi  - 
dentales  en  sus  tratados  recíprocos.  No  se  omitirá  ningún  esfuerzo 
para  responder  á  las  buenas  disposiciones  de  España,  y  cultivar  por 
todos  los  medios  posibles  la  intimidad  que  debe  reinar  entre  dos  na- 
ciones cuya  historia  ha  sido  frecuentemente  y  de  mil  modos  marcada 
por  una  sincera  amistad  y  por  la  comunidad  de  intereses.»  Refirién- 
dose á  Filipinas,  el  mensaje  dice:  «Cuando  las  tropas  actualmente  en 
camino  lleguen  á  Manila,  las  fuerzas  americanas  en  el  Archipiélago 
constarán  de  2.051  oficiales  y  63.488  soldados.  La  aserción  de  Agui- 
naldo de  que  la  independencia  de  Filipinas  le  había  sido  prometida 
por  un  oficial  de  los  Estados  Unidos,  carece  en  absoluto  de  funda- 
mento. Lo  que  Aguinaldo  esperaba  cuando  volvió  á  Manila  era 
librar  la  isla  de  los  españoles.  Esta  rápida  liberación  efectuada  por 
los  americanos,  le  sugirió  después  otras  ideas  y  otras  ambiciones,  y 
las  insidiosas  sugestiones  que  recibió  de  diversos  lados  pervirtieron 
los  propósitos  que  tenía  cuando 'tomó  las  armas.»  Después  de  esto 
continúa  el  mensaje  diciendo:  «El  futuro  gobierno  de  Filipinas  de- 
pende de  los  Congresos  americanos.  Los  filipinos  no  pueden  ser 
abandonados.  La  idea  de  que  podamos  renunciar  á  nuestra  autoridad 
y  dar  su  independencia  á  las  islas,  reteniendo  nosotros  una  especie 
de  protectorado,  no  puede  ser  tomada  en  serio.  La  hora  de  la  victo- 
ria será  la  hora  de  la  clemencia  y  de  la  reconstitución  de  ese  país, 
desolado  por  la  guerra  y  por  largos  años  de  mal  gobierno.» 


II 
ESPAÑA 

El  asunto  acerca  del  cual  ha  versado  principalmente  la  contienda 
parlamentaria  durante  la  pasada  quincena,  ha  sido  el  examen  y  dis- 
cusión del  presupuesto  de  Marina.  El  discurso  pronunciado  en  el 
Congreso  por  el  Sr.  Maura  es  el  ataque  más   formidable  que  se  ha 
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dirigido  contra  dicho  presupuesto,  cuyas  partidas  fueron  analizadas 
por  el  orador  con  tan  severa  lógica  como  habilidad  y  elocuencia. 

El  Sr.  Maura  dice  que  va  á  discutir  el  presupuesto  bajo  su  as- 
pecto político,  no  técnico,  y  que  por  esta  razón  debiera  estar  presen- 
te el  señor  presidente  del  Consejo.  Añade  que  la  mayor  responsabih- 
dad  cabe,  no  á  los  ministros  ni  á  tal  ó  cual  general  determinado, 
sino  á  un  núcleo  de  personas  que  influyeron  en  él  determinadamen  - 
te.  «Es  preciso  que  se  acabe  aquello  de  que  los  jefes  de  gobierno  di- 
gan, disculpándose  para  no  discutir,  que  no  se  enteraron  bien;  no, 
lo  que  es  ahora  nos  vamos  á  enterar  todos.  {Bisas.)  Entiendo  que 
analizar  y  rebuscar  hasta  lo  último  en  estas  culpas  del  desastre  no 
es  apartar  á  la  Marina  del  pueblo,  sino,  por  el  contrario,  acercarlos 
más;  acercarlos  hasta  el  punto  de  que  cuando  los  prevaricadores  fue- 
ran castigados,  el  pueblo  y  la  Marina  habían  de  abrazarse  estrecha- 
mente. Vamos  á  no  recriminarnos  en  discusiones  estériles;  vamos 
derechamente  Gobierno  y  oposición  á  lo  que  debemos  ir.  Los  discur- 
sos de  oposición  han  sido  los  de  todos  los  años;  estadística  pura.  No, 
no  teman  los  señores  diputados  que  yo  les  venga  aquí  con  datos  de 
estadística.  Hace  ya  muchos  años  que  reñí  con  esa  señora.  (Bisas.) 
El  Sr.  Auñón  malgastó  el  tiempo  hablando  de  un  presupuesto  de 
Marina  de  25  millones,  y  no  hay  tal  cosa,  señores  diputados,  porque 
á  mí  me  parece  que  25  millones  y  17  millones  son  más  de  25.  Esos 
J7  son  el  presupuesto  extraordinario  de  que  habla  el  señor  ministro 
de  Marina  en  su  Memoria,  y  con  todos  esos  millones  se  encuentra 
España  más  indefensa  que  si  no  hubiera  tal  presupuesto;  y  mientras 
sigamos  así,  no  sólo  estaremos  sin  defensa,  sino  que  además  habre- 
mos de  perder  la  esperanza  de  tener  jamás,  jamás,  poderío  naval  al- 
guno.» Examina  la  escuadra  que  tenemos,  y  dice  que  «el  Pelayo  es- 
colta al  Carlos  F,  y  ambos  van  seguidos  por  el  Giralda^  ¿y  para  qué? 
Para  excitar  la  risa.  ¿Sirven  como  fuerza?  No.  ¿Sirven  para  manio- 
bras? Menos.  ¿Entonces  para  qué  sirven?  Nuestros  buques,  en  vez  de 
estar  clasificados  en  primera,  segunda  y  tercera  situación,  debieran 
estarlo  en  esta  otra  forma:  en  astilleros,  anclados  ó  con  averías. 
Pensando  en  el  servicio  de  guardacostas,  yo  creo  que  los  barcos  que 
hoy  lo  hacen  debían  ser  arrumbados,  vendidos,  regalados  ó  echados 
á  pique,  que  esto  sería  muchísimo  más  barato  que  tenerlos  armados 
y  sin  que  sirvan  para  nada.  En  cambio  es  preciso  que  ese  servicio  lo 
hagan  buques  que  estén  constantemente  navegando  y  que  conozcan 
las  costas  de  la  patria.  Si  Marina  de  guerra  quiere  decir  poderío  en 
los  mares,  no  tenemos  ninguno;  porque  lo  que  aparentamos  tener 
íios  perjudica.  Valdría  más,   para   esto,   que  no  hubiera  buques,  ni 
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marinos,  ni  ministerio  de  Marina  en  España,  y  empezáramos  ahora 
á  construir  barcos,  porque  así  excitamos  la  risa  del  mundo  entero. 
Respecto  á  la  reducción  de  plantillas,  no  acabo  de  entender  lo  que 
quiere  decirse  con  vacante  definitiva.  Lo  único  que  puede  asegurarse 
es  que  ese  personal  es  defectuoso,  porque  está  hecho  expresamente 
para  la  organización  actual  de  la  Marina.  Hasta  hace  poco  no  había 
escuela  de  maquinistas.  Por  lo  visto,  los  barcos  no  los  necesitaban. 
Y  cuando  se  ha  querido  establecer,  mejor  sería  que  no  se  hubiera 
hecho,  porque  mientras  se  asignan  loo.ooo  pesetas  á  los  porteros,  se 
dedican  17.000  á  escuela  de  maquinistas.  ¿A  qué  he  de  decir  más?  Y 
como  el  capitán  más  heroico,  si  no  es  secundado  por  el  maquinista, 
ni  resulta  capitán  ni  puede  ser  heroico,  así  ha  salido  ello  en  los  últi- 
mos combates.  Por  eso  se  dio  el  caso  en  el  combate  de  Santiago  de 
Cuba  que  mientras  el  Oregón,  que  llevaba  muchos  meses  navegando 
y  había  dado  la  vuelta  al  continente  americano,  desarrolló  en  el  mo- 
mento necesario  una  velocidad  análoga  á  la  de  las  pruebas,  nuestros 
barcos  no  llegaron  á  alcanzar  ni  los  dos  tercios  de  la  de  sus  máqui- 
nas. Yo  no  soy  técnico;  pero  todos  los  que  de  esto  entienden  me  ase- 
guran que  hasta  el  papel  que  debe  desempeñar  el  fogonero  requiere 
un  especial  aprendizaje,  y  el  Colón  no  los  tenía.  Como  que  la  palabra 
fogonero  no  la  tenemos  entre  la  interminable  nomenclatura  de  los 
cuerpos  de  la  Armada,  sin  duda  por  plebeya.»  (Risas.)  Pasa  á  exami- 
nar la  organización  de  la  infantería  de  Marina,  haciendo  notar  que 
para  300  soldados  nominales  existen  tres  cuadros  de  oficiales  y  la 
correpondiente  plana  mayor.  «No  faltaba  más — dice — sino  que  se  hu- 
biera olvidado  ésta  (Risas) ^  y  aún  hay  que  añadir  el  imprescindible 
cuadro  de  reclutamiento.  Los  dos  millones  y  seiscientas  mil  pesetas 
—añade — destinadas  á  infantería  de  Marina,  no  son  más  que  una 
transacción  con  la  impura  realidad.  En  esos  dos  millones  y  medio, 
largos  de  talle,  hay  partidas  dignas  de  mención.  Existe  una  de 
22.000  pesetas  para  gratificación,  caballo  (Grandes  risas.)  Eso  reve- 
la sencillamente  que  no  es  al  servicio  público  á  lo  que  se  trata  de 
atender.  Y  no,  no  es  el  cuerpo  de  infantería  de  Marina  el  culpable  de 
no  poder  servir  al  país;  son  los  Gobiernos  los  que  tienen  la  culpa, 
éste,  sin  excluir  á  sus  antecesores.  El  cuerpo  general  de  la  armada, 
¿cuándo,  dónde  adquiere  la  práctica  necesaria  para  cumplir  su  mi- 
sión?» Traza  el  cuadro  de  las  idas  y  venidas  de  unos  á  otros  imagina- 
rios servicios,  en  los  que  apenas  entra  el  de  navegar,  y  pregunta; 
«¿Qué  práctica  podremos  tener  así?  Por  eso  llevamos  un  siglo  de  de- 
sastres. Si  nos  dieran  todas  las  escuadras  del  mundo,  no  habría  au- 
mentado por  esto  nuestro  poderío,  porque  no  las  sabríamos  utilizar.  )r 
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Empieza  á  leer  distintos  epígrafes  del  presupuesto,  en  los  que  figu- 
ran invariablemente  partidas  por  el  mismo  concepto:  gratificacio- 
nes, cruces,  etc.  (La  insistente  repetición  de  estas  cruces,  gratifica- 
ciones, etc.,  esparcidas  por  todo  el  presupuesto,  y  en  las  que  figuran 
cifras  hasta  de  doscientas  mil  pesetas,  arranca  grandes  carcajadas  á 
los  diputados.)  «Entre  esas  gratificaciones — dice — las  hay  para  exmi- 
nistros, directores  generales  y  determinados  cargos.  Es  decir,  que 
engañados  por  el  Gobierno,  algunos  hombres  civiles  que  no  gozan 
ningún  sueldo  del  Estado,  renunciaron  á  sus  cesantías  como  exmi- 
nistros, y  ahora  resulta  que  en  este  mismo  presupuesto  se  consignan 
partidas  para  los  que  perciben  cuantiosas  remuneraciones,  extendien- 
do estas  mercedes  de  los  ministros,  á  los  directores  generales  y  de 
éstos  á  los  que  han  ejercido  determinados  cargos.  ¿Pero  qué  cargos 
son  esos?»  Lee  otras  cifras  de  gratificaciones  extraordinarias  que  son 
independientes  del  sueldo  y  de  la  gratificación  que  se  percibe  por 
otros  conceptos.  Entre  esas  cifras  figuran  las  siguientes:  Capitán  de 
navio  de  la  comisión  de  Londres,  18.000  pesetas.  A  continuación 
van  otras  análogas  de  las  innumerables  comisiones  que  existen  en  el 
extranjero,  y  entra  á  enumerar  las  de  la  escuadra  y  departamentos, 
encabezada  con  esta  otra:  Almirante,  60.000  pesetas. 

«Aparte  de  los  sueldos  y  gratificaciones  hay  consignadas  para  esas 
experiencias  5.000  pesetas.  ¿Pero  esa  comisión  qué  hace?  Dar  fe  de 
las  que  verifican  otros,  ó  realizarlas  por  sí  misma.  No,  esto  no  pue- 
de ser.  ¡Si  hay  disparo  que  cuesta  sólo  7.000  pesetas!»  (Risas.)  Si- 
gue leyendo  la  interminable  lista  de  los  servicios  y  comisiones  que 
gozan  de  gratificación  especial,  aparte  de  la  ordinaria  y  del  sueldo, 
y  pasa  á  ocuparse  de  los  17  millones  para  construir  escuadra,  en  los 
cuales  dice  que  deben  fijarse  los  diputados,  aunque  no  sea  más  que 
para  despedirse  de  ellos.  (Risas.)  Sostiene  que  los  arsenales  no  da- 
rán ningún  buque  útil,  y  que  no  deben  arrendarse  á  la  industria  na- 
cional, porque  ésta  no  hace  más  que  traer  las  piezas  que  se  fabrican 
en  el  extranjero  para  armarlas  aquí.  «Lo  que  nos  cuestan  los  arsena- 
les— dice — lo  debemos  emplear  en  comprar  barcos.  Lo  hemos  hecho 
todo  al  revés.  Hemos  debido  empezar  por  construir  buques  mercan- 
tes para  fabricar  luego  barcos  de  guerra;  pero  como  no  ha  sido  así  y 
hemos  tratado  de  hacerlo  todo  de  un  golpe,  hemos  tirado  el  dinero  sin 
conseguir  nada.  Reconozco  que  lo  que  propongo  es  difícil,  que  hay 
intereses  creados,  derechos  adquiridos,  que  eso  costaría  muchas  lá- 
grimas; pero  dése  á  todos  una  compensación,  respétense  cuantos 
derechos  existan,  declárese  el  Estado,  si  es  preciso,  inquilino  de  to- 
dos los  caseros  de  San  Fernando  (grandes  risas);  pero  nos  habremos 
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ahorrado  todo  lo  demás,  porque  esa  es  la  máquina  que  devorará  los 
17  millones,  como  ha  devorado  otros  muchos.  En  presencia  de 
unos — acaba  diciendo — que  son  maestros  consumados  en  aplazarlo 
todo,  y  de  otros  que  acechan  la  próxima  ocasión  de  disfrutar  otra 
temporada  de  cacicato,  tengo  perdidas  mis  esperanzas.  (Aplausos.))) 

— El  presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  recibido  varios  tele- 
gramas de  Manila,  en  los  que  se  da  cuenta  de  haber  sido  libertados 
del  poder  de  los  insurrectos  filipinos  más  de  cuatro  mil  prisioneros 
españoles.  La  cuarta  parte  de  ellos  ha  salido  de  la  capital  del  Archi- 
piélago con  rumbo  á  la  Península  en  el  vapor  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica, León  XIIL 
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EL  PADRE  JUAN  LAZCANO 


Dolor  y  sorpresa  indecibles  ha  causado  en  nuestro  ánimo 
la  muerte  del  compañero  queridísimo  cuyo  nombre  va  al 
frente  de  estas  lineas.  En  la  flor  de  la  juventud  y  cuando 
más  lisonjeras  esperanzas  podían  fundarse  en  sus  grandes 
virtudes  y  talentos,  ha  bajado  al  sepulcro  dejando  tras  sí  un 
recuerdo  tan  aflictivo  para  cuantos  le  conocimos,  que  sólo 
hay  consuelo  para  nosotros  en  la  idea  de  que  el  Señor,  en 
sus  inescrutables  designios,  se  ha  dignado  anticiparle  la  re- 
compensa inmortal  de  la  gloria. 

Era  el  P.  Lazcano  uno  de  los  primeros  orientalistas  es- 
pañoles, y  reunía  como  nadie  las  cualidades  necesarias  para 
revelar  al  mundo  científico  los  tesoros  encerrados  en  el  de- 
pósito de  manuscritos  árabes  del  Escorial.  Además  de  estos 
especiales  y  peregrinos  conocimientos,  poseía  una  cultura 
extensa  y  variada,  cuyo  brillo  .estaba  realzado  por  el  de  la 
más  ingenua  modestia. 

Pero  las  prendas  verdaderamente  excepcionales  del. Pa- 
dre Lazcano  fueron  las  de  virtud  y  carácter,  con  las  cuales 
subyugaba  á  cuantos  tuvieron  la  dicha  de  tratarle.  Alma  pri- 
vilegiada y  hermosísima,  de  esas  en  que  Dios  estampa  la 
imagen  de  su  bondad,  y  que,  como  la  luz,  pasan  por  las 
impurezas  del  mundo  sin  contaminarse,  despertaba  irresisti- 
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bles  y  universales  simpatías  en  personas  de  todas  clases  y 
condiciones.  De  ello  son  testimonio  las  extraordinarias 
muestras  de  consideración  y  aprecio  con  que  fué  honrado 
durante  los  dos  años  de  su  estancia  en  el  Oriente,  donde  visi- 
tó los  Santos  Lugares  con  el  detenimiento  y  la  competencia 
que  indica  la  serie  de  artículos  publicados  en  La  Ciudad  de 
Dios  con  el  título  de  La  Palestina  antigua  y  moderna. 

Allí  se  familiarizó  también  con  la  lengua  árabe,  estu- 
diándola simultáneamente  en  la  conversación  y  en  los  libros 
y  llegando  á  dominarla  por  completo. 

Desempeñaba  últimamente  el  P.  Lazcano  los  cargos 
de  Secretario  de  Provincia  y  Vicerrector  del  Colegio  de  Estu- 
dios Superiores  del  Escorial. 

Por  todas  las  razones  brevísimamenteapuntadas,su  muer- 
te constituye  una  pérdida  irreparable;  pero  ha  ido  acompa- 
ñada de  todas  aquellas  circunstancias  con  que  los  justos  se 
despiden  de  este  valle  de  miserias,  para  despertar  á  la  luz 
de  la  bienaventuranza,  en  compañía  de  los  ángeles. 

No  le  faltará  el  tributo  de  nuestras  oraciones,  aunque 
bien  creemos  que  no  necesita  de  ellas,  y  que  en  la  presencia 
de  Dios  intercede  por  todos  los  que  seguimos  amándole  y 
conservamos  su  recuerdo  en  lo  más  íntimo  del  alma,  como 
una  prenda  inestimable  y  una  reliquia  sagrada. 
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